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Jesús:  Illma.  SrJ:  Eotrd  ladk^sas  principales  qúeldabío  i 
pude  á  los  qbe  haai  de  gobernar »  es  oir  y  entender  iés 
negóctos/ a«dten^^dfÍ6m,  sapiwíior  érit^  éi  gubetnacülá 
poasid^ik  lo  cual  tan  á  la  clara  veo  en  V.  S.,  por  donde 
creoytfengopor  cierto  que  haber  sido  promc^vido  á  este 
cargo  ha  sido  eleetion  del  Spítita>^Santo ,  paes  con  tanta 
diUgencia  inquiere  y  pretende  ^ber  las  cosas  y  negocio^^  - 
la^otetúmbres,  y  todo  lo  de  aqnellas  tierras  tan  remota^^'* 
yix^réoíqael  ImesmoSpírita-Santo  alumbra  á  Y.  S. ,  por- 
qne  tddáii  las  veces  que  le  oigo  hablar  de  aquella  tiekra  nüíe  ' 
espantó  eá  ver  que  con  ser  tierras  tan  apiartadas  y!  de 
tanta  diversidad^ de  clima^  y  temples/  tanta  diversidad 
de  icosfumbrea^,^  cada  una'  habla  como  sí  tas  hobiet^  aa* ' 
dadDv<fub  én  veídad  que  yo,  con  haber  por  tantos  tíem- 
poB.andado  yí rodeado-  aquella  tierra,  no  sabría  traetár  loi 
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(1)    Se>  lia  tomado  eatb  documtntoi  del  tomo  LXXXVndela 
Colección  de  D.  Juan  Bautista  Muñoz. 


--.-^  ^  ^ 


6  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

ucgocios  tan  al  propio ;  y  así  lo  tengo  por  don  de  Dios  v 
tengo  gran  speranza  quel  Señor  por  su  misericordia  quie- 
re ya  dar  algún  asiento  á  tierra  tan  desasosegada :  plega 
al  Señor  no  sea  por  falta  de  los  que  la  han  gobernado  y 
porque  la  cobdicia  no  haya  cegado  el  entendimiento.  Y 
viendo  yo  que  V.  S.,  entre  otras  cosas  que  deseaba,  era 
ver  en  qué  se  habian  ocupado  los  religiosos  de  la  orden 
de  Nuestro  Padre  Santo  Agustín  de  los  reinos^  del  Peru^. 
determine  dé  daV  alguna  reíacion  áello,  de  las  cosas  que 
yo  alcanzo^  que  todas  no  se  pueden  screbir  por  estsif  atea 
apartado ;  placerá  á  Dios  que  volviendo  aHá^  daré  mas 
larga  reíacion  á  V.  S.  Y  suplico  por  caridad  V.  S.  su- 
pla mis  faltas ,  que  este  atrevimiento  ha  sido  del  gran 
contento  que  tengo  de  ver  y  entender  el  celo  con  que 
V.  S.  trata  los  negocios  y  como  todo  lo  pretende  llevar 
ppp  ¡  ra^W  ;y>  itistiei tf ^  ^uÁándolá  toáútú :Dió&^  i '  <  ¡  ¡ !  :  .     I 
rM^^  glaqQ  del  S(^n0vdQili&StQp.poiieL«aésfidf^Enéro'dcii 
diaho^^uov la  I^ /del  Emperador,  N.  S.^  ibandó  ai  9^-*'- 
dr^Jfrr  FranpidcQ\SQrraaa(,  quétodtónce^.era  qoiroviociat', y 
qafi;'pi)£a¡)^^  fi;ail6^  ciada  diet|a<  orden;  cp  la^Nu^va-*  > 
v^tfiJspaña  tj^'faa^i^'dffrotodo  tah^      i^ufa  eiivtasé  reli^  • 
gío^O^r  4, 1^  provio6Íd9;dél..Petúy  pues  en  eUoaiiabiía)  loálsi ) 
nj3Q6ai4^,iyt a^¡^<dÍQbo  Padre,  protincial  redogvódooe ' 
relíg^$Q^«  .Vairotted'.müy  siettQs\áe\Bioa\ry'M9vwfíóé' 
S^V¿ll0:r^r^|l^ttf^iaa:»aí{ti^. flota  faenen.  Loaitoií^ícisoap 
SQA)  Ips  ^^ttiralea:  :Fii.  Ancfarés  jde  Salazarj  FV¿  ^  HterótiíoQp 
AlejiejM^ü^,;  i  Fcjí^tomóc  láxtmv^,  Fr^  iJuad  do^Bsob  /BedDo;:  t 
Fr>i  f ;  l>¡t^O.)  iPatoAaioov  Fm!  Aoücési  dbi .  Griega!,  iFru  Pedroi » 
de.lC^edatM'iFrí  ^a^taSa^  Melgarejoj  F«JjQaa:deli*^<a^'^ 
Fft'  iluAQftjQlialuOü^iCH^  f  rayí  FinanUisooi deVríls,  ¡Fr i  Juan'  Ra^ ; 
mirez,  á  los  cuales,  estando  en  Sevilla  fara  embarcar^  les^ 
e^iii¿)iciiijiac  x^arfift  iMSiirubt(Hi:i]ués  ^l^  q«Éé:  «a  'siguet:^   *  ^ ) 


DBL  ARCHIVO  DK  llfMAS.  7 

•  ■ .  •  .  ■ 

liUT  REVERENDO  PADRE  Y  PADRES  lUOS: 

Lt  gracia  del  Spf rita-Santo  seasieoQpre  en  bu  goanda 
y  los  lleve  y  cooserve  en  salvamento,  para  que  digna- 
mente le  sirvan  ^n  la  obra  para  que  los  escogi<^  Yo  he 
rogado  al  Padre  provincial  de  México  tomase  ese  trabajo 
de  querer  ir  hasta  Sevilla  para  que  los  encaminase  en  su 
viaje,  y  él  por  me  hacer  placer  y  á  vuestras  reverencias 
buena  obra  lo  ha  tenido  por  bien;  por  tanto  en  todas  las 
oosas  hagan  lo  quél  dixere  hasta  su  partida. 

Bl  «nodo  que  ternán  para  el  que  ha  de  ir  por  mayor 
de  este,  juntarse  han  un  dia  cuando  al  Padre  provincial 
pareciere  y  dirán  una  misa  al  Spíritu-Santo ,  y  dicha, 
juntarse  han  en  un  cierto  lugar,  elegidos  dos  escudriña- 
dones,  con  el  Padre  provincial  de  México  que  se  hallará 
preáente,  elijan  un  Prior  canónicamente ,  y  este  tal  ele- 
gido y  nombrado  yo  le  confirmo  por  tal  Perlado  vuestro, 
in  wmim  Patris  et  Filii  etSpiritu  Soficti^  Amen.  Y^l  tal 
electo  lé  mandó  en  virtud  de  sancta  obediencia  que  lúe-* 
go  lo  acepte  y  se  tenga  por  tal  Perlado,  y  mande  en  toa- 
das las  oosas  como  disponen  nuestras  constituciones  y 
manera  de  vivir;  y  este  tai  sea  siempre  Prior  y  Perlado 
de  todas  vuestras  reverencias  eb  esas  partes  del  Pera, 
hasta  tanto  que  vayan  los  religiosos  que  han  de  ir  de 
México.  £  idos,  juntarse  han  todos  en  la  cibdad  ó  pueblo 
que  pareciere  que  mas  conviene,  y  dicha  la  misa  del 
Spíritu-^Sancto  y  guardando  ei  modo  y  conóierto  que 
quieren  nuestras  constituciones,  eligiréis  uno  del  cuerpo 
de>  esa  congregaciob;  y  el  tal  electo  llamarse  há  provin- 
cial por  la  manera  susodicha,  y  su  oficio  será  el  que 
exerza  el  provincial  desta  provincia  de  Castalia?  y  ebte 
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modo  se  guardará  de  ahí  ea  adelante  en  todos  los  trie- 
nios que  subcediere.  Juntados  en  el  4ia  que  sOn  estás 
pgrtes  nos  juntamos  y  eligiréis  vuestro  Perlado  y  Provin-» 
eial  por  la  manera  susodicha,  el  cuial  lerna  la  goberna- 
ción de  esas  partes  y  regirá  sin  ningún  scrúpulo,  y  el 
tal  será  subyecto  á  los  provinciales  destas  partes. 

Quiero  padres  mios  advertirlos  y  juntamente  mandar*^ 
9elo  que  huigaia  (1)  de  hacer  novedades,  sino  que  procu-* 
reís  de  plantar  la  r^ia  y  manera  de  vivir  de  nue^fra  érden, 
porque  si  otra  cosa  quísiéredes  hacer»  luego  caira.  Y  nof 
os  rigaid  por  algunos  hervorcíUosó  devociones  que  suelen 
algunos  tener;  mas  mirad  vuestras  leyes  y  cotí  cnudha 
prudencia^  y  tened,  siempre  respecto  álos  tiempos  vení-^f 
derosquese  mudan,  lo  cual  podéis  manifiestamente  ver/ 
cuando  los  apóstoles  comenzaron  á  predicar;,  icomo  en 
breves  tiempos  se  mudaron  muchas  éosas  de  las  que- 
ellos  instituyeron  y  en  sus  iuesmos  tiempos,  y  así  es  ha^ 
bed  ni  mas  ni  menos  como  en  esta  provincia . : 

Quiero  mis*  charisimos  padres  dar  fin  áesta  carta  eneo-^ 
mendándoos  lo  que  Jesuobri^  Nuestro  Señor  al  fin  de 
su  partida  encomendó  ásu^  amados  discípulos^  que  fué 
lapaz  yconcordia>  y  que  esta  procuréis  de  guardar  cod 
gran  diligencia  y  cuidada:  tened  siempre,  mis  amados 
padres,  delante  de  vuestros  ojos  la  obra  de  tanr  granser^ 
vicio  de  Dios  á  que  vais  á  comenzar,  y  que  el  (temonvo- 
nuestro  adversario  se  ha  de  esforzar  á  pertorbaros;  mn 
liad  que  1)0  le  queráis  dar  logar,  resisli^lle,  y  si/aignno 
no  ie  resistiere^  vos  qu/i  spirituales  estis  instrtdte  iUum  in 
spiritu  lenkatis:} 

Oirá  coda  mas  padres  les  quiero  advertir  y  es,  que  hu* 


(1)   PorluiyaLl.  /  •        '    . 
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yan  de  opÍQi^üíes,  sino  que  prediquen  su. Evangelio:  prcM 
curad  de  tener  pfobilidad  cóú  lodo»;  obedeced  á  los ^^. 
beroadores  y.  obispos,  y  con  todos  agradable  conversa*^^ 
cioQ).  OOA  okiiicho  spíritu  y  cek> ycharídad  delo&tiáturaleá 
de  esi^s-partes.  Suplico  yo  á  Nuestro  Señor  que  aiémpifi) 
sea  eo;  sq  guarda  y  les  dé  gracia  para  í|uefiienQprehaglBíQj 
su  sanpta  voluntad,  y  que  oiga  yo.  muy  buenas  nneivas 
siempre  de  vue3traSi reverencias;  y  ruégnenle  que  me  dé> 
grcieia  para  que siei)í4)re  yo  le^ sirva  y  ledé  buena  cuenta 
de  lo  que  me  ba  encomendado^  lo.cual  ^^fxero  alcimzar 
por  sus  oraciones.  Y  tengan  poroíerto  que  en  toda^io  qoe* 
yo  ppdiere  les  favoresceré  Mgorá  y  én  tQdd)tiem^;lyi. 
ruégole^  que  siempre  que  baya  aparejo,:  iñe  escriban  para; 
que  sepa  yo  que  vaa  buenos,*^^  y  mandóles  que  guarden  i 
esta  caita  para  que  vean  lo  que  handeguardar  y  séguirv 
Deste  nuestra  convento  de  Medina  del  Campo  y  4e  Abril/ 
éi  14  de  lfii50  años  •:— Menor  hermanó  d&Vikesbrbsreve*'.. 
rendps.— Fray  Francisco  Serriano,  provineial,.  ií 

A  cabo  d^  un  mes  qu^  estacarla  llegó:,  <fue  fue  poi'  el* 
mes  de  Mayo^y  llQg6ájS^villa  el  Padre»  iproviacialide»! 
México,  Fray  ^edro^d^ San  Román,  eligieron  su  ntayon;;' 
que  fue  al  padre  Fray  Andrés  de  Salazar,  ^^aron  apostót  > 
V\(}0  y  cristiapí^iioo,  y  so  embaroarcuy  Y  en  la  miarpadeH! 
cieron  mucho  trab^go/ porque  aquella  flota; se  detuvo;,  4i 
ibf^mnal  proveídos  de  las  4K)sas  oesóesarias^  cocnogéntul^ 
nifeva  en  1^  maír  y  varones  que  («as  preteádiaab  espi^^'t 
ritual,, Ea  fia^  llagaron  á  Pdnaittá  .pon  Junio  dei  dichos 
a^,  4oQde  «sluvieron.  tres  oleses,  y  .serembarcanaift  epi, 
el  mar  del  Sur,  y  de  ahí  á  dos  meses  llegaron  á  el  puerto 
de  Pacazmayó  (l)y  otros  á  Paila;  y  camitíarón  á  pi^  c¿n 


(1)    Hoy:  BbM^BUIJUw'í  •   ..-.'M  ■  n.  '-i.  .■..:•  ;t'.^  ••.^' uí)     ,';.? 
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obo6Aiediicebo9fy' ^queem  cbkfili  ta  ^irte <de ttAWie lttf<^^ 
bian  manadi^iasi  gila&ftsv  Y¡  aiiLté6iKtáarúní<otrávca8áí«o  tí 
mesma  pampa  ó  plaza  de  Guamacfiuco ,  dondo  estaban 
grandes  edíQciaS'debfaga  ¡y.  agora  está'  el  aionasterío  en 
el  mesmo  ediñcio,  que  allá  llaman  tambo,  donde  han  es- 
tack)!!la^vd(Hi^  estáJEfatuDviéi^^nlaside'Q^ 
iodi06<que  tienen  gran  dtlSgeaoia  en  m^  seteretos;  noqu)^ 
sieroio^  dosc^jhríK^kB/giNi^^^iiMrldaties;  porque:  decir  qü<6' 
Iuego,]^!Ína^rMm  ,1  (yí^^íiJb^  engasa  él  'demonio.  ¥  loé- 
fcQilo^llopitU^af^  aficictoaÍKlo  coa  >baenab^o&lri^  qne  lea  ha^' 
G^:y  ^i^arieiáQdolofe  coa  í(!)aIabra$iíeon(elfavQqr  áa  lHiik^ 
tcQlS0flQr.?8ejVÍno^á)desbuÍ3arjtf!dG|  matéadí<y  guiador 7  de > 
2iq^Í4^o{i)  noticia  á;;  toda!  láitierra^  dónde 
gTj^i^ servioioiá  J)ioi^.  N)ivmuáo ic  iquelse^descabrtay enviá^^! 
rpft  ot|?M  ll.osl  i^ibs!pi^0Íf]|aljtejque8^>elvR;  FkrirántoaioL^^ 
za^íy,  ^i!;>J^«SK)  Ramtr^^!  loBlcaakisdbsoab^ 
secretos  y.prí^acd^^sua'diosesifaisóS'y  DKiiicha9>'fiap0rs(ÍH< 
GÍq(V9^  y-eqg^DOSj.I^tK  oadsMprinóipahd^^  kitiQál  ll^ctarie- 
nM^:fi(m^,'(|t}e  tod4)Sprár  iodpoáblé  Irácta^lo;  }y'a9i;tra«M  > 
tSK*Qq^3  4d  Ift  Qfiig^íquetbaUai'oa  da'  las  guaoi»^nincÍH> 
F(arl?9r}i'de< iQtqae  cftdaiupa  8epib,!'y dé  sussadocadones' 
yijfaperdqt^^iyl^^cAA$Kiue[e]te&llaii[|^D^        én  indio/tuoN.;  > 
cl^r  qMÁeret  ^QQÍr  adoüt^mídc^  pmvincta^  particndár  y- 
dQ;Íps^r:9r<ss/qi]i#;e^0$¡  iudioii  iteoian^t  fiorqna  eit  otilas 
prp]i{jn^i.a^vjbbiY  4¿fon%tes»!iiiab6»^sj]Aoda  tó^ 
favor  divino  pienso,  ido  á  aquellas  provincias  y  reinos, . 
screbiry  enyiar.á  V.  S.,  porq.ue  acá  ^no  se  puede  así  íCreer 
tg¡dQ^,.y  eftti^ídgT  y:,i  §^  qu^  í^qu,!  solapaeotoiaraotaró  loqiw. 
en  esta  provincia  y  otraó^iían;  h^oho  loíi  religiosos  de  la* 
órdeto  db  Itísliéítoííaafe-dé ;  Nlíbsti^^^  ;T>ádre  §anío  Á^^fts-. 
tín,  é  yo  ^'  y^ifi^  ¿^íjílád^ipcj.  .qn  mup^a^  /P9sa8  deltas, 
y  todo  la  que  en  general  y  partáealar.  .taaietaré.'  Jfi>  poi^ 


flí|to4lia9i<l9e(  Ifi^iC^lfaft  ^Qneq,  lO^o.d©  Samq  B>efi»ipg»> 

cpmp  yajrppefi  ^pppt^Uco^.í!i,pQrQ!-e»t(o:iqi<e.«qaí;.Waotasé! 
aei!^  d8.,,Ípp,,PíHÍre»'<íe:  naealr»  ^rdiaíkí  ;QÍi«i!e8|¥)ndieBido 
Mpqsfiíi^»  ,^-  .fpe  mandqt  ypara^.  qup,  vftftOiiomQi*i«k 
trabaáatjq,  Rttr*bíuapi;que  ¡M-Ts^ítediqfl^  a$& 

.  v«qtacé(¡id^M'(!W9víof?lfr^9  Gíwpsqjhwoí.  I».  emL  feno^ 
fioof^p  jwiBií%jf;,^!Ti¡i>í?'  ie&m,  dei  langob  -  y,  miíeíaOrTroa»  4©. 
pcl»»»^  í^iflífifl»;  <fpi^tta(ppi;  (»a¡fMia,,patíi«((jQB)l%,|iiirpT. 
wc¡?-dj?ií;?;?gfln;^^^,  ypor  Jjk.atrji  cpn;:|os.rl,íanjS,..,p©H 
Cl^9apae  y, ^^p^yp;  gof  .^^.pl^í^pí rie  poijii :lo$  Cpi^^v. 

mpc)^%banjr,(a(lpi^^íí^u;  Ib  aeftiipííp  ;<;p^pr4eQ^imi)<SH» 
sacerdotes  y  confesiones:  lo  tercero  de,lp£ijb^|<;ksygflUBoa^ 
efx  p{^^tic^la^,  .y;,  de  fagi;^^¡  l^si^lariop , .  tqfh  Pfito : <)•  i  lo 
maa.jppr  víp^  jd,^,ciJos;  y  ^^pj^digp  np  s0,|^QKJIe  «qrpWS! 
ÍP<í%lWp  ajg|lji?^,-CP?as  lípfflií)!^^.,:,,;,  „)i¡i:o)  v  ..:'«.  vrr,,. 
, . ,  ,T;u,yMpp8  fin  (japas,  ímos  jiittflicí^s,,  ^  \)  ííqngfia^  íigijf&ml, 
a(\o,  que  a^  l^arp^ba  M^ncofi^  flp?^^  parece  ■.  que  1)7 i^esCrpí 
Sgñ^  i^  alíffbró.y  fue  bví)i;,criptÍ3fto,,,y.?3|ft  monmr^ 
fn^pjieiítyiaó  de  algunas,  ?p^s,'  y  ¡guacs^,  y,d|B  alHise  4e9ri 

cjobríó  \o  i^^r.  Aoe#  iM^W  :!Pf  ÍP4í<W  cpa  5US  .ai^t 
Cjretas  bf|bi4as^.,(j¡9e,  ci^pdp  cp^i^d^n  que^  a|gun  íi^ia 
^^ubre  sus. s^ifreíp?, ,  íuegp  ilp.wjajtap^, .  ',  ;  , .  /  „,. 
yC^^p^ep^ajj^^  á  preguofar  4,1 103.  sacerdotes. qoé  j^MaOi 
de.pí^K^,  áL.gnieq.:«|d()rabaQ,  dixeJIQQ  (ioeÁ  4tpgtqur(¡m^<^ 

(1)    lodios  obligados  por  su  linage   ^^perpétaa  senviduBftfrpe,  y 
que  se  diferenciaban»  en  sucon4}oloi>jr  tñige,  de;lQ9.)Ji^brea. 


I .  > 


sttitfej^-y  «steoilMti! q^íe-IMlft"'^  >¿F  eieló  Y'<}üe  ^^se 


^  hac€ir)!])8(t«q0é  fiíeáétf  Iré»;  fmdb»  JsÁioéttéAiiíiXéaéÁ 
«na  lirolitiÉtad  y'ütf  tMitécíér,'  y  teátbá  tf<y  tenfáíi  totrjere*  y 

xamtét'deDkiSi  le«í'4ix6  e^tbf  "ésta  fsüiíáiifiáTfitiidád: 
Estos  <Í«i»qfae"híMí''  Atk^d^ú,  éínúó  ^'Mabtt'SÍ^Ádr'- 
zúbféfelútó  Váan^tobfad:  eslod  fó 'Mbiátr /gdbéittá- 
bftÉíiodo  con  Atagfdjti;  J^r^Dtábamoé^e^'tóottró  sabían 
éstosi 'diicen  <j[aé  Ihinémonal  tieiá^  á  está  pa)^  "SÜs  "pa- 
dres'Itvsu^irob^  'de  sos  padres  y  antepasado^,"  y  ásf  Mho 
d^niatíb  «ni  itíatfó «basta  tatléstros  tíéibp^'/'débiiitíés  á 'hl^ 
jdS  ttóceáfiVífeíentó.'  '  ';  ^'     " 

«Piaira  adorar 'á  éüta  fklSa  Trinidad  y  nk>dbár^  téniáfn' 
grandes  ^Miales,  y  eéi6^^^íéié¡&LÚ  fortinsc^jl^  laí  ^réd 
muy  alta  y  tenian  dentro  ^üiost  hoyos  %[dfadé  'Miftcatíatl 
ttfiod>iialod  pardt^'bader  Ms  fiestas,  y' en  medio  poniHYi  un 
^Ib  y  t^volvíánlé'ton  pagal  V.^átábahlá;  yél^iue  había jdé 
saéHficar  ádbia  endma  ídfeT^p'álty,  viestídib  de  xtiiáÁ  Ve^idd- 
rasblaAéigié/y^matiábán  uáeúij(^)  y  ofrecían  ía'sangj^é^á 
Atagújü  fé\  c<y*tfáseíla  cáílró  níáfáfbW  ovejas  y 

edkéaá'  la  "sangre  aí  j^tb  y  ébnüfán^e  lá  caríie,  que  déílá 
no  había  de  sobraf  i^Ma  iii  iie  allí  habían  de  sacai^nadá 
püráias  tilicas,  nkbí a  eñ  las  pat^des  Inüchás  poyatina^ 
]í<afá  ¿uahlár  las  reliquias  que  dé  la  óvéja  ó  bartteró  que- 
daban, y  destos  corrales  está  llena  ia  tierra  y  desbarata- 

m       illillilTi    ni  I  ini<»ü^>»áwÉ>— — ^ 

(1)    Coy; ániíiíál'paTfecldo allóbt).        '  :^   ~ 
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mos  muct^os^  y  en  los  tanim(i)  y^eanftMQs  ios  hay  con 
nuehas'poydtíiUas,  y  íniutos  en  id  9wt  loft  vean*  hasta 
hoy  dia  y  no  «aben  io  JCfiie  en.  DoidoB  be  arruioaron  en 
Guamachooo  y  quitaron  \ob  palos/  al  pié  de  >lo8  caáles 
eohabael  mayor  sacerdote  gran  fi«rex  de  Qzua  é  chicha  y 
zaeoii^iytAQp  es  upa  pqcaxje  hafrínademáia,  resuelta  en 
a¿ua  caliente,  y.desto  hacen  una  comida  geoforal  para  todas; 
las  guacas,  y  .esto  dicen  que  come  Atagnja.  Y  en  estos 
cbrraies  haoian  grandes  fiestas  ^n  sus  sacrificios  que  «du*- 
rahan  cíneo  dias^  y  hadan  grandes  toquis  (S)  y  eantos,  ves»- 
tidos  k)  oifijotqne  podian,  y  hay  grandes  bortacheras,  é 
«iHMik)  estetian^  modelaban  de  beber,  nno9  caídoé4 
otros  levaaiados,  y  así  se  celebraban  sus  desventiMdaa 
fiestas.  ;■' 

También  mochaban  á  Atagajp  de  otra  «muera,  <|iie  es 
quemando  coca,'  que  es  noa  yert^  ijae  los  indios  precian 
nracho,  y  dicen  que  tnayéndola  en  la  boca  sin  trag^ir^  Xi^ 
man  grande  icnimo  y  se  hacen  cíncA^,  <}ue^  ia  iengua 
quiere  decir  valientes:  con  esta  yerba  hace^  grandes 
maldades  y  saícrificids,  y  s^  halla  cantídnd  della^  en  las 
guacas:  esnna  yerba  como  zomaque,  tiene  la^hoja  mas 
ancha,  hay  cantidad  dalla  en  tos  Andes  4el  Gue^o/  y  en 
los  Charcos^  en  Pecona.  Sabe  el  Señor  cuantas  idolatrías 
y  faedhíceiias  se  quitarían  si  no  lá  bebiese,  porque  como 
después  diré,  la  mas  delicada  y  encubierta  manera  de 
idolatrar  es  con  ella,  pues  quémanla  y  dicen  <}uó  acjpnel 
humo  sube  hasta  el  cielo  á  Ataguju  y  )e  da  olor;  y  eslo 
hacen  para. pedir  vida  para  ellos  y  para  sus  hijos  y  para 

■ ■  ■    (ili'í  ■■!     I    M    I 

(1)    Tatnh,  espíele  de  ventase  postdasep  los  pftminos  reales. 
^      (2)    Fixxrez,  (sic).  kzu^^  lino;  chicha,  especie  de  vino    ó  cerveza 
bbclia  coíi  mai2;  zoco,  ya  se  c&pilíct  én  el  mismo  pasaje. 
ifi¡    Ttfqui  ó  laguimu,  baile  ^  daioa  de  ios  ¡ni  ios  del  Perú. 
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aus  gaoados  y  para  los  demás  indios  y  para  que  inose 
mnerbn  presto:  laoibién  en  eáta  fiesta .  matan  coyes  y 
echan  c}úcha.;y'XÍaaIzaco  .y  las  demás  cosas. 

'tHacen  fanibióh  oitra  m^era  de  mocha  y  adoi^acion  á 
AtagujAv  y  es  qué  ordinariamente  el  Cacique  y  prenci- 
pales;36  saleaáeootier  énla  pampa  ó  plaza,  y  allí  beben; 
y  antes  qué.  comienzan  á  beber,  derraman  ifn  poco  de 
chicha  ^derinocte  ó  vaso  en  que  beben,  mochando  yado^^ 
pando  á  Atagüju  yá  la  tierra^  y  esté  derraman  en  íefial 
desniveló  bendición  que  hacen  á  su.  Criador,  ó  por  me*^ 
jor  deoil*,;al  d^mdnio;  y  en  esto  han  menester  ios  sacei^- 
dotes  y  que  estén  eb  las  dootriüas  tener  aviso,  porque 
pi^nsua;  que  Ib  hacen  por  limpieza  y  asi  eagbfiafi.  /  ! 

También  hacen,  y  nosotros  vimos,  el  sacrificio,  qpmto: 
Atag^MÍu  .(ei^k  dJ$>s  eriadós  qpe  le  servian :  él  uno  se  llamaba 
Uvigmcha^f'e\. otro  Vustiqui:  á  estos  mochaban  inatando 
coyea  y;  les  daban  zaco,  y  la  manera  del  mochar  era 
cuando  et  maiz  echa  la  flor^  dicenles:  «rogad  á  Ataguju 
qué  nó  caiga  gnaniM  en  ias  maices,  y  rogalleque  me  dé 
mucho  maiaí  y  h^joB  y  ovejas  y  de  todas  las  cosas  que 
mas  hóbiére  menester. ))  Y  estos  tanian  ellos  .por  interce- 
sores del  pueblo  y  á  estos  acudían  como  nosotros  áioéáSán* 
tos^ . y  estos  dos  servian  á  Ataguju;  y  cuando  crió  á  estos  ^ 
dos^  crió  á  otro  que  se  llamaba  Guamansiri,  del  cual  he- 
mos de  tratar  después.  Es  menester  que  en  tiempo  del 
graqiar  del  maiz  el  sacerdote  tenga  diligencia,  porque  en 
este  sacrificio  se  hacen  grandes,  idolatrías. 

A  o  tes  que  comencemos  á  tractar  de  la  origen  de  los 
ídolos,  será  bien  dar  á  entender  cómo  el  demonio  enga* 
nabal  á  estos  y  como  los  hacía  sus  sacerdotes  ó  hechice- 
ros  para  hablar  con  él,  porque  á  estos  desventurados  y 
bárbaros,  con  mostralles  algunas  cosas  y  hablajles  les  en* 
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'gáoáhuv  f  ea  deoir  qiíe  haMabay  aun  hasta  «boy  bábla 
isaa  dloB^icpéa  nvo^y  clápa  y  que  cada  dia  lo  han  visto  loa 
padres  é  tes  iadíos  lo  diben;  é  como  ésta  geftté  s<ea  taá 
instable '¿ de poeósost^n^lé'iio  Ueaen freno  ea  sa^áf^i*^ 
.tos,'  ni  saben  resistir  á  lo  qiiél  demonio  les  poney  fácií^ 
HientiQ'los  trae::^  lo  que  quiere.  ¥  esto  es  el  may^M"  tria^ 
bajo  de  Ja  doctrina  dé  aquella^  gente,  qne  aunque 'COé 
igrali  fuerza  hayan: pedido  el  baptiimo,  fádlmeAté  bl  dé'^ 
ühonio  iba  torna  á  sus  ritos  antiguos;  é  por*  esto-  es  iilé^ 
néster  grandemente  en  aquella > tierra^  que  ^i  un  léicer-^ 
.dote  lo  hace  bien  y  da  ejemplOi^  nó  tómudeü  de  allí,  poi^ 
iqueiios  oogaosce;;  que  acontece  venir  otro  á  la  doctrina,  y 
aunque  sean  baptizados  decir  que  no;son^cristiano&ytot^ 
^ñéraeiá  baptizar,  como  son  amigos  de  novedades  y  tie^ 
neii:iK)ca:féei.  Anisi  que  dé  muchas  i  maneras  hacia  él  sus 
sacei^dotes,  y  no  diré  aquí ^  mas  de  dos  ó  tres  maneras, 
por  evitar  prolixidad.í  i,; 

La  mañera .  primera  y  mas  genera)  quel  demonio  tié- 
tne  y  tuvo  en :  hacer  ministros  y^  aleos  y  sacerdotea,  es 
qué  cuando  vee  que  hay  algún:  indio  hábil  pera  Búi  ne- 
gocios y  mas  curiosQs  en  laa  cósase  aígiíarda  qiie  salgan 
al  campo  por  leña  ó  á  sus  estancias  7  chácaras  (1),  y 
•cuando  Uegan  á  alguna  l^üná,  que  hay  muchas  en  aquella 
cierra,  entonces  el  demonio  procura  de  enga&allbs,  y 
échales  delante  :unds  máteciltos  ó  calabacinos  muy  ga- 
lanos en  el  agua,  y  él  va  á  tomarlos  y  los  calabacinos  por 
astucia -del  demonio  huyen  y  éntranse  debajo  del  agua,  y 
otras  veces  nadando  encima  del  agua  jugando,  embebe- 
cense  tanto  en  ello^hasta  que  están  medio  tontos,  y*  en- 
tonces el  demonio  tómalo  y  mételo  ó  llévalo  á  la  guaca  y 


<« 


(1)    Chacarof,  heredades. 
Tomo  III. 
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tíí(9kdojtia  cuífut  dmvy\é^oícQB^l,.y  alUleveiisefift.las 
^oqsAiiu  jffX9i  pertetfte^ipara  #a  o&io»  tpifes  iriguptf  knane*- 
¡^  4ecQ(Aspdnt  k>ft.ÍQdío8,  y  después  que  sale  -deilU 
jopéodiale  ayunar  cinco  düasr  y  después  de  ayunado^;  i^*- 
jd9  bébiL  para  hablar  con  !éi  todas  Jas  veces  qüei  qaíevei. 
^  9y  wo  /ed  que  no  ha  de  !cQmer  agi^  1 ) ,  ques  dé  )á  que  Uih 
4MQ  Q^  nuestra , España  pííúíeata  dd'las.Indíds,  quésigrati 
cq^a;  parii  ljQ3:  iadíoa^  y  cuadi  uo  comen  sin  eUa  ni  saK  Hi 
Ji$m  de,  beber a;(ua  ó  cbíchaques  su  vino»  ques  mail:  molido 
íH>ci(lp  y  Qolado,  qaea  io  qae  principalmente  sostenUeks 
ifHÜQ^;:  y  es  uqa  bebida  qué  los  emborracha  como  vinb. 
yip  Ji^R  de  dormir  C;on  sus  mugeres^  y  si  quebranta  >  el 
ayuDO^  OQ  ]69  buen  hechicero,  y  áparóceles  de  noche  y 
pifíeles;  «¿poixiué  no  4ne  servís?,  (y  esto  estando  «I  indio 
durmieado,)  que  yo  te  haré  ride  y  te  daré  lo  que  qpisie- 
ro^P  Y  desta  manera  le  ^rven  ipnchos,  y  «qséñales  otras 
muchas  cosas  é  embustes:  aquí  díré.unaque  vi'^ue  dix;o 
jsl;  iheqbipero  que  le  habia  ensenado  el  demonio,  y  ebque 
,hacía  nalir  a^ngre.á  otro  indio  ó  indiSi  sin  baoer  agujero 
ni,  otra  co^  nii  herida  alguna^  y  otras  cosas  les  iiace  ha^ 
per,  y  c|^v<^r3ÍdlKl  de  cosas  que  espantan  y  atraen  á  los 
.pojares  indios  y  los  engañan. 

I.  El  principlil  de  los  sa^rdotes^  que  es  un  iqdia  que  se 
IhiüSíJiUlafiuingo  y  ora^l  mayordomo  de  todo6>  el  cual 
^s  le^(^i^)  Y  cogno^en  los.  padres^  lo.hizo  hechicero  é  sn 
sacQTidote  desta  manera;  estando  una  noche  durmiendo, 
yinoiá  él  q1  demonio  ^ft  figura  deáguiia.dosó  tvés  veces» 
y  él  cQn  Ja  m^nta;quertala  tomar  en  Xv^  noches»  y  el 
viéndosi^ , perseguido  de  aqueí  águilb,  andaba  muy  triste 
y  ccdQen^p  .á  pensjBir;  qoe  sería  duq[itCJio,  y  oon  él  pensa-^ 

(1)  Otras  veces  se  lee:  achi  ó  axi. 

(2)  Asi,  quizá  por  aleo.  • 
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mi0nto'per4i|í^  .^  m^ioy  no  dormía  y  aiKlabammiiortoiih 
to  6  tew.  y  fikicft  da  la  gra»  tristeza ;  .y  viéndole  mi  d 
de^ipoioi  >  vwio  cQinQ  iqdip  á  ^él  y  dixole  como  el  óguila 
qu3  le  a|)areiQÍp  era ,  éi^- y  qo^/porqme  lo  quería  «kuebo  y 
Iq  q^e^i^  h^f^r^piucbo  bipny  ^rvirsedél,  y  que  lebarin 
muy  neo  y  en  mucha  abupdancía:Ie  daria  cuant)3i  bobioat 
ipeq0ster;;^'jeíl  Í4¡^io;x:on;lps  promesas  se  holgóyacej^  el 
oficio  y  ayMó^.é  a^i  fué ejt principal' de  los  iiegros  sacer^ 
dotea»  iií  .■■;::'-'-;n  '    .  >;:  •v■^^■  •  :••  .:ir  ;  '  "v 

,  De  otra  inaaera  tanabieit  bizo  hechicero  y  aa  alco,fqiie 
dicea^  ellosió  sacerdole^áotro  indio  que  se  llama  Xulcaft 
gwimfln: .^sjbe guardaba lasov^aáde  sit  padre/yuadia 
vino  éiéVe)  demoAio  en  ^  hábito  de  indio,  y  díxole  y  ro-4 
góle  qtie;matase  un;  ¡eorderUo  deaquellosde  la  tierra,  y 
que  se  (o  comiapeu,  y.  el  mozo  díx^e  que  leplaciav  y  enr 
toncea  tomó  el  dempnio  la.^ogre  y  iooomó  al  parecer  ly! 
U  oar^edexóla;  ytobi^  dia  tornó,  á  aparecer  y  dixóleque 
matase. dos  y  hizo ^0  mesmo^  y  así.  prosiguió  hasta  que 
mataron  treictta.;Y  <o£roi  dia  díxold:que>  hurtase  una  bro^ 
ja  para  lo  flaesmQiy.dieKaba  la i carne^  ique  comían  anosi 
leo.nciUoa  y  raposas'  y  otros  .animdlejos  que  hay  por  aqoet! 
lia  e^tancia^y  la  sangre  tomaba  ^l ¡demonio;  y  como  el 
padrea  del  nlozo:ecbó  menos  tanto  ganado,  preguntóle  que: 
qué  soi  había  heofao^  yíél  le  respondió  que  los  leóned  lob 
hablan  comido^  y  entonces  el  muchacho  tuvo  temer  !yy 
miedo  de  su  padre,  y.  ausentándose  déU  luego  el  demonio  - 
se  entró  en;  él  y  andaba  de  acá  para  allá  haciendo  cosas 
de  loco  y  ai6  juicio;  vióndde  otro  hechicero  y  dixole  co«* 
mo  quien  había  hablado  con  él. era  el  dmonio/y  que  lé 
quería  para  su  sacerdote  y  aleo,  y  que  ayunase  los  ayu- 
nos acostumbrados  y  que  fuese  á  visitar  y  á  mochai^^ó^ 
adorar  á  el  ídolo  ü/ofeijfiií/y  del  cual  direniov  después,  y 
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de^álK  <MélaiiM¡cftied6  nilBtestro.  Desta  taaneváy  de^OtMs 
muóbas  (os  eogañü  el  denáónfky/  y  esto  averigdattios  ólaí-- 
fatñetkté,  (pie  como  son  comoniñoft,  fócilmettteí  los  etigañk 
y  eoA'OOiBitas  los  atrae  y  otras  yecés  los  espanta,  y  es  cosa 
dé  oirel  gran  temor  que  tienen  á  el  def66nio;(|u(d  ellos 
tía  man  Ztipm  y  alas  guacas  é  ídolos.  '  •^'*  -  ^  '  : 
í  Anjtes  qtie  tratemos  de  los  ídolos  qiie^  ¡se  cacaron  en 
partictilar  y  destruyeróQ^  es  menester  éntetídef  questas 
guacas  y  ídolos  y  cosas  que  adoraban  y  mochaban  estos, 
evqn  piedras  liéclios  ^tosde  indÍM^  otras  de  padoó  cosas 
que  les  parecía  á  ellos  que  no  eran  como  las  otrab.  (Oran 
ceguedad,  quel;  demonio  lo^  tenia  tan  á  su  mandil r,qi}e 
k)  que  á  61  le  pdrecia  les  hacia  adorar  por  Dios  I  Y  la  ma-«' 
ñera  que  tenían  geqeraU  cmndo  querían  hacer  su  mo- 
cha ó  adoración^  era  que  hacían  una  almohada  muy  la^ 
b^ada  de  mruchpe  colores  é  labores/' y  para  las  guacas  que 
no  eran  tan  principales,  ñolas  hacían  tan  galanas^  y  hacían 
mi;cefltíHo  ó  canastillo  de  verguillas  muy  blancas,  y  te- 
jíanlo con  la^,  y  eraf  por  abaxoancbo  y  en  lo  alto  angids- 
to,  tenía  cuatro  ó  pinco  palmos  de  alto,  una  vez  mayor  otrat 
menor,  y  en  lo  angosto  hacían  titiá  red  que  no  áaKese  fue*' 
fa  sino  que  quedase  déntrd  una  concavidad  {)ara  poner  ta 
guaca,  y  á  este  cestitlo  vestían  como  persona;  de  muy  lín-; 
das  y ' iricfl^-^mísetas  áecumbi  (I);  qué  es  las  telas qne 
elloe.haóen  dé  lana  de  las  ovejas  de  allá,  con  sus  mantas 
yMatOos^  que  son  aderen»  de  cabras  muy  ricos  cúñ  ar^ 
gentoria  y  chapas  de  oro  y  plata  y  con  plumas  muy  ga- 
lanas de  diversas  manerais;  poníanles  sus  chupas  llenas 
dé  eooa  (%)y  y  poníanle  guaracas^  hondas  para  tirar, 
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(1)  Má8i)robablémént6,  cté»^.'    ' 

(2)  Coca,  yerba  á  arbusto,  parecido  al  arrajan* 
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y  alguAas  les  ponían  capicetes  de  plata  ó  cobre-  y  rodé*, 
las  y  otras  machas  cosas.  Y  aquí  venia  el  demonio  y  ge 
metía  en  &qUel  cestíllo  qoe  vestido  estaba  y  alií  hablaba 
oooí  loa  hechioeroa  solamente.  Cnando  el  hechicera  habi a 

* 

de  entrar  á  luiblar  en  la  guaca,  tenían Jtquel  lugar;  bien 
aderezad!^  los  criados  de  la  guaca, .  ponían  oaá  inalnta 
muy  pintada  y  muy  grande  como  velo,  para  que  bo  vie* 
se  0l  pueblo  al  hechícerot  en  tanto  quel  háUaba  á  la  goa-*: 
ca,  y  Quafndo  la  hablaba,  respondía  la  guaca  recio  pfra 
que  el  pueblo  lo  oyese  y  lo  que  pedia  y  quería  dar:  al^ 
gunos  dicen  que  fas  mas  veces  no  respondía  el  demonio, 
sino  que  el  .hechicero  fingía  la  voz,  pero. los  1  indios  aflr*^ 
qoian  estotro^  quel  demotnío  tespbodia,  por  coSa  muy  arer 
riguada.  Y  después  de  oidá  la  respuesta  y  engañoso  orácu-» 
lo,  que  muchas  veces  y  las  mas  mentía,  hacían  grandes 
fiestas,  mataban  coyes  y  ove^s,  y  la  sangre  daban  á  la 
guaca;  y  de  aquí  fue  cuasi  toda  la  ropa  que  se  sacó  de  las 
guacas,  y  se  quemó  mucha,  estaba  toda  manchada  de  san- 
gre y  muy  ensangrentada.  Y  después  de  ofrecida  la  saut* 
gre,  guisaban  á  su  modo  aquellas  carnes  y  coinian  todos; 
y  el  becbicef o  para  sacrificar  ha  de  ir  ayuno^  que  en. tres 
días,  no  ha  de  comer  sal  ni  axi,  ni  ha  de  dormir  con  su 
mujer.  Después  que  han  comido,  sirve  el  hechicero  ala 
guaca  de  azua  6  chicha,  y  allí  Iu<^o  hacían  grandeá  bop^  > 
rachoras  y  taquís,  que  son  cantares  en  loor  de  la  guaca v 
y  vertían  mucha  chicha  ó  flzuay  daban  zaco  á  la  gtaaca. 
Ya  dixe  arriba  lo  ques  zaco,  y  para  hacer  la  chicha  y  zaco 
y  para  guardar  y  para  yestír  la  guaca,  tenían  sus  criados 
y  criadas  y  mayordomos  y  pastores,  para  los  ganados  de 
la  guaca  y  para  las  demás  cosas  necesarias  para  el  sacri- 
ficio. Los  hechiceros,  se  vestían  camisetas  de  pluma  con 
muchas  chapas  de  oro  y  plata  y  con  ^saades  coronas  de 
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piíima  redondas  y  grandes,  >y  otras  ropai  <iue -dosploes 
diremos;  ■  •  ■:  •;  í-    :"  •  '"'?'   -'  ^j-''^' 

.i  Como  el  dembtíio,  padre  de  mentifas  y  fábulas,  siém-^ 
pre^deedel  priáéipíd  pretendió  engañar  con  Vanidades  á 
los(|ue  yee  dc^s^/así  á  esta-geiite  paita  <irsíella  á  sa  fal*- 
sedad  isventó  mili  fibulas  parh  qné  adorasen  ki  qoél 
pretendías!  como  se'  veráclaró  en  lo  qoe  d^[Htes  diré- 
iBOB;^  Va  arriijia) 'hécimps  tneücíoa  de  como  cuando  ;Ata- 
ga}q  á  sus  criados  :Sugbd«^bra  y'Uóioi^gábrad  nríd  con 
ellos  jnhtamente  á  OuaipanBart:  pues  finge  el  demonio,  y 
UMÍdodiod  lo  teniaq  muy  creído,  «fue  Atagujn  oétíó  á  el 
mifndo  dendeél'^ieioá  esté  Gaamansoriv  y'eísto  tino  á 
amando  ála  proTÍncla  d^  Oaaiaachttco,'  t)ue  dealUis» 
babiade  comenzar^  y  cuando  viáo  bailó  en  él  oristtanos, 
qué  en  lengua  de  Ouamachuoo  se  llanfón  ^j^^A^milfid^, 
y  él  andaba  muy  pobre  eq^r^ellos.  Y  los  guachemínés 
le  háeian  trabajar  y  baoer  sus  cbacafas:  teniad  ^tos 
guaobámtics  una:  hem^aráv  que  llamaban  Catifa^tian,  la 
cual  tenían  muy  éncerradir  que  bo  la  veía  nadie;  y  un 
día  'fueron  los  hermanos  fueran  ;^  entonces^  Ouamansuri 
fué  á.  ella  y  con  halagos  y  engaños  la  hubo  y  empt^eñó. 
Y  como  los  hermanos  guaoheminés  la  vieron  preñada  y 
supieron  el  negocio,  y  que  fíuamansuri  habia  sidb  ^1  es- 
tPQpadof  y  agresor,  prendiéronlo  y  quemáronlo  y  hicié- 
ronlo  polvos;  »y*  cKéen  los  iádios  que  los  polvos  se  Mbte- 
ron  ai  cielo  y  que  se  (^uedó^  allá  con  Atagujn;  y -por  esta 
oansa  por  entoaces  nó  bobo  laerecion  dé  los  faidios  y  á 
ella. pusieron  á i müybnen  recabdoí.   •< 

A  H^ábo  de  pboos  (lias  Cautaguan*  parió  dod  huevos  y 
murió  del  partp^  y  entonces  tonwfion  los  hudvos  y  echá^ 
ronlos  eo  ú^  láuiadar ,  y  de  ftlU  salieron*  dos  niucháohos 
daádo.gritoa,  y:  «oia61o9  uqa  se&ora  y* criólos^' y  él  unb  se 


DEL  ARCHIVO  DB  INDIAS.  33^ 

\Uná'e\:ff^€epocaUquüf  principio  de «aochos  males  y 
el  Idokaí  tnad  temido  y  jbonrado  qae  había  en  todo  6l  P^erúi^ 
adot*ado  y  reverenciado  ^de  Quito  hasta  el^Cuisoéiy 
mas  (temido  de  los  iadiOs;  y  d  otro  heraiaao-se  flamabáf^ 
/^iferoo.  fiste  Oitequtl  ñié  4  dónde  mürid  sir  macfipe  y* 
iBslioitpbi.  y  eatoaces  la  madre  dióle  dos' guitrác^s óihon**' 
daftqiie  sa  padre  6uaiiiaiisiirí:habia  dejada  para  qaéla^' 
diese  á  lo  que  palíese»  poi'qa^  c(m  aquellas  bábia  (to 
matar,  á!  ^os  {juachéminés.  .Y  .etitoqces  dice  quel  tkttW 
mancebo  mató  á  los<  goacfaemines  y  y  á  algüoós  qae  qae« 
daroa  Qofaólos  de  la  tierra;  y  eatoaces  subiese  al  cielo'  f- 
díxoie  ái  Atágujttx  «ya  lá  tierra  está  libre  y  losgá^dhe^' 
minea  moiertos  y  abados  de  ia  tierra^  agora  tefüég6 
que  se  crien  indios  que  la  habiten  ylabroD/»)  Acaguju 
respondió  j  que  pues 4a  había-  hecho  tan-  fuertemente  y» 
habiá;  ihuerto  los  guacbemines^  que  fuese  á  el  jcer rb  Ipu«J 
naque,  ellos  llaman  ^  qiie  sq  llama  Guadat,  eoctma  de 
Sasetai  Crus  qoes  donde  agora  está  fundada  la  villa  de  la 
Parrilla  entre  Tiuxlllo   y  Lima;  (eü  el  cual  cerro  yo 
lie  esladó*  f)0rqu6  allí  había  imucbas  ofreiKidS  de  chibha 
y  ropa  y  otras  cosas  que  á  él  ofrecían  los  indios  en  me«' 
moria  de  su  cdador)  y  que  fuesen  á  el  dicho  cerro  y 
oavásen  coa  laquillais  ó  azafdais  de  plata  y  oro  y  de  allí  sa- 
caría los  indios  y  de  allí  se:fflflltípiicdríán  y  se  multiplí-; 
carón  todos;  y  así  se  hito  y  que  de  allí  sali4  su  priuoipio^ 
Y  de  :aqui  es  ques  grande  el  acatamiento'  que  tienen  á 
Catequil  y  él  iemor^  porque  dicen  ques  ^'qne  hace  los 
rayosy  truenos  y  relámpagos,,  loióiíales  hade  tirando  con' 
su  honda.'  Adóranla:  y  mochante  mucho  y  tienen  dél  gtfM  > 
temor  y  sírvenle  mucho  y  ofrescen  mucho  á  su  guaca, 
por  miedo  que  no  los  mate,  y  na  acontecido  q^tiich^^' ve-. 
CCS  que  va  un  indio  solo  por  una  salea  y  aeíerta  ^á  tro- 
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Dar»  y  comoeUo^  ioii  tpQ:  pusilánimes  y  de  pocd  ánimo/ 
muere  demiedo^  y  dicen  que  Catequil  losmata^fDe  aquí 
yená  y.  S.  como  sin  dobda  por  aquella  tierra  míuchos 
anos  antes  habia  memoria  de  cristianos  y  se  habia  pre^ 
dicado  el  Santo  Evangelio»  porqué  por  los  indios  es  ma jA 
comün.  y  ailáen  el.Coüao  sé  hadió  una  estatua  de  piedra: 
en  un  lugar  qbe;  no  me  acuerdo  del  nombre»  questo 
muy  público  e&»  como  ApÓ3tol  y  con'  sp  corona  y  axo- 
(as¿(l)  como  acá  los  pintan.  Y. dicen  los  indios  que  aquel 
Viracocbe  (2)  les  quería  hacer  cristianos  y  lo. echaron  de 
la  tiQrra.  Lo  degundo  es  que  dicen  Ids  indios»  que  porque 
los  indios  nlataron  los.  guachemines  y  Los  «chatón»  ago- 
ra los  cristianos  son  sus  ebeúQígos  y  les  hacen  tanto  mal 
y  los  roban  y  toman  sus  úiujeres  y  haciendas;  y  por  es^ 
to  ellos  son  nuestros  enemigos». -y  el  demonio;  porque  ma- 
taron, los  guachemines  á  Guainansuri»  quiere  mal  á  loa 
cristianos  y  Ips  teme,  y  no  querrisi  que  en  cosa  reci^íe*^ 
seh  la  ley  de  los  cristianos»  y  no  hay  ^  que  dubdac  aició 
que  es  grande  el  odio  que  nos^^han  atenido. 
.  Después  de  pasado  esto^  el  demonio  inventor  de  la  ido-t 
latría»  mandó  que  Catéquil  fuese  adorado  en  Porcon^  cua- 
tro leguas  de  Guamachuco»  y  que  fuese  allí  servido  y  hon- 
rado y  mochado  y  que  de  aUí^  provería  á  todos  los  indios 
y  tea  daría  lo  que  hobiesen  menester»  así  decomida&  como 
de  ovejas  y  hijos». Y  ansí  es  de  saber  que  en  esté  Porcon 
en  lo  alto  de  un  eérro  están  tres  penas. muy  grandes»  y 
á;^la  prinlera (llaman  Apocatequil  y^  lasegunda  Mimaca-^ 
tafuih  y  á  la  tercera  Piyu$r4$o,  ques.  Catequil»  y  su  her- 
mmo  Pi^uerao»  y  su  madve  Cautaguan^  Y)  en  .la  trímera 

-.-      --  "*■".*  T-  .»'•■■■  '   •  /  ',;   ; 

(I)    Asi:  tal  yez  por  axorcus  ó  ajorcas,  os  decir  braziiletes  6 
ar¿ólW8'étt  pies  j  míñioí.    '  »ifí. 

..(í)  :  LQ:miñitoque8antou¡  •       /         ' 
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huq.ql  (jlQino^o  que  los  iadíos  hioíesQíi  de  uaa  piedra  úf») 
estatua  ^e  hopiltre  lo  mejor  que  ellos,  pudieron j  y  puaíé^, 
roplo  eocímadeja  peua  primerai^y.3Sto  ora  él  grs^a  Apo-* 
ca^aiU  la  gpsipa  y  ídolo  de  rpe^  reyereacia  y  mas  ger/ 
nercd  de  toda  la^tíerfa.  Teaia  ahajo  qa  gran  pueblo  para; 
su  a^rvicíq:  sí  ^en  nombre,  de  este  saliaa  porJa^tíoitra;  ¿; 
pedir^  d^  temor  que  teaian»  dahau  cuanto .  teniao  desde; 
Quito  al  Cuzco,  y  pomo  digostodo  el  pueblo  e^tabft: 
para^ryicio  de  la  guaca  y  había  grandes  ^aBas:  de  serr.' 
vicípy  ^nia  muchas  haciendas  y  cíaoo  sacerdotes»  dihf; 
mayojedomo6<y/atra  mucha  gente  y  criados; i.^radfnodiet 
mas.de.por  toda  aquella  tierra  hablaba : el demoaÍQ,  ;i » 
.£aitíempo  que  vinieron  ios  cristianos^  latierrar  ha^ 
hiendo  la  disensión  y  guerra  entre  loa  dos  bero];anos>delí 
Inga#  Cruainacap»  ArtabaUpa.(l)  y  Huáscar,  porque  dixe*t: 
ron  ¿  Atabalipa  queCatequil  había  respondido  que  Guas-* 
carhabiadereinar  y  no.  él>  envió  un  capitán  suyo  á  doa«^i 
de  estaba  la  gran  guaca  é  ídolo  de  du  hermano  Guascar; 
y  el  capitan/^omo  en  el  pueblo  J»aUó  resistencia,  subió  en^ 
la  pepa  y  dí6  una  coz  á  el  ídolo  «Catequil  y  derribólo  £)ba«* 
jo,  ;y  del  golpe  que  dio  quebróse  la  cabeza  y  '  el  cuerpí^ 
hízose  pedazos^  y  entonces  los  indios  de  guerra  que  traía; 
consigo  tQjQftaron  la  cabeza  y  echáropla  etí  un  rio  y  desf* » 
pui^B  algunos  pedazos,  y  robaron  mucha  cantidad  de  oroi 
y  plata  qne  teníala  guaca,  y  ¿un  dicen  que  destd  Itevan* 
roa ;  después  á  Gaxamalca  pira!  dar  á  los  cfistianos.  Híoó; 
también  traer  gran  cantidad  de  leña  y  ponenla  alredér^ 
dor  déla. pena  y  cercarla iy ponerle  fuego^  la  cuaj  afir- 
mapi  los  moradores*  de  aquelJa  {tierra  que  ardió  uáflsesi.yi 
mas»  é  yorbe  visto  y  hasta  hoy  día: liay  gran  Cantidad- dcí 

■  f}\  i  ■  '■■'■  rni  '  '   «  ■'  ;■'■':  •'  ;■  ii  •  •  :•'.'/.!  •  "  ■  =  y-l 
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s|fi9.  A  e$ta  cueva  aeorrian  grande  geote  de.toda^  las 
proyiocias  á  pedir  •suB'i^teidades,  y  era  agrande  lace^ 
guipad  qae  tenían^  y  creían  questa  guaca  les  proveía  y 
loadab^  al  agua  y  las  dddQás  cosas,  y  era  cosa  de  espanr 
tq  la  diligencia  quel  demonio;  tenía  en  incitar  los  indios 
que  fuesen  á  adorar  4  esta  piedra.  Y  así  entre  otras  co- 
s«iS:qi^e.los  hecbíiceros  no3;dixeron,  que  é!stando  uno  de^ 
\¡0^  muy  triste  que  sa  le  secaba  el  maíz^  le  apareció  el 
demoqio  en  figura  da  indio  y  le^  dito  que  fuese  á  Llai- 
guep  y  luego  llovería,  y  qué  no  estuviese  triste  y  que 
ofreciese  chicha:  y  las  denüás  cosas  ()ue  solían  ofrecer,, 
y  el  indio  tonv)  su  consejo  y  hizo  lo  quel  demodio  le 
di^o;  pero  no  llovió,;  y  ansí  se  quedó  como  engañado^. 
miBis  por  esto  jio  se  apartó  de  su  idolatría.  Los  Padres  lo 
truiieron  al  monasterio  yJo  metieron  por  camino;  y  pare*. 
09  que.  volvió  en  sí:  habíale  acontecido  esto  cuatro  nue* 
^ashabia.  Esta  cueva  cegaron  con  muchas  piedras  y  lodo 
los  padres^  y  á  el  ídolo  Llaiglien  hicieron  polvos  y  que- 
maron, de  manena  que.  no  pudiesen  volver  á  éL 

JEnpn cerra  altísimo  y  mtiy  sodondo  (1),  que.  apenas 
se  podía  subir  por  su  grande  altura,  y  porque  allí  es  cosa 
de  fispanto  los  vientos  que  hacen,  está  otra  cueva,  de  la 
cual  salía  gran  yientOi.y  alrededor  della  liabía  grandes 
corrales  para  sus  sacríñcios:  dentro  della  estaba  un  ídolo 
que  llamaban  Cauris  y  allí  dentro  echabau  y  arrojaban 
^q^. sacrificios:  8ubierQn^aJlá  con  gran  dificultad  lOs  pa- 
dres y  deshícieroa,tpdo  el  edificio,  quebrantaron  el.  ído- 
lo, aunque  por  Ips,  grandes  viento^  apenas  podían  es- 
tar allí.  ,  .  /  ,  '  íi  • 
;i,)Entre  uikas  peñas  allaa  hallaron  los  padres  otra  cueva 

(  1    ~  •  I  .  ■  •  '  •  .  •  '  ■      •  •■  <  .    •  '  I 

(1)  ,j9l  ytz:  redonda.    .  .  l     '     r 
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no  muy  honda,  donde  estaba  otro  ídolo  ó  guaca  •  llamisHid 
GuaUio:  este  mochaban  y  adoraban  ;oDandp  hilaban  te' 
rópa-.del  Inga  6uainacapac  y  losbtros  Iqgas,  y  ofrecíanle 
coyeayantaban  las  peSad^coQ  laB£íngre:  á  eaia  veniaii 
á  mochar  ^esde  Caxamalca>  y  aun  poco  había  que  ba^ 
biaa  saoríñoado,  porqne  hallamos  la  sangi^e  recien  echa-^ 
da:  para  entrar  en  ella  era  con  gran -peligro?  pero  el  pa-  ^^ 
dre  Fr.  Jdan  Rámirez  y  Fr.  Alonso  Maldo^ado  con  gr$a 
dificultad  entraron  y  con  gran  peligro,  pcnrque  á  deslii^« 
se  poquito  'caián  cien  mili  estados^  de  hondo,  y  en  v^i^ 
dad  que  cuando  se  vieron  dentro  que  les  pesó,  visto*  el 
peligro;  pero  ton  el  favor  de  Dios  derribaron  el  ídolo  de 
allí  y  desbarataron  la  cueva:  ofrecian  también  á  este  Gua^ 
Uio,  huesos  y  torteros  (1)  y  cuernos  y  hüsod  cün  que  ha- 
cen la  ropa  y  combi. 

'  Eauna  xalca  y  despoblada  tierra  estaba  una  piedra 
como  nna  mano  y  estaba  en  una  parte  mdy  despoblada: 
á  este  ídolo  llamaban  Gasquilca^  tenia  una  cada  hecha  de> 
moí/é,  qúes  un  árbol  de  múcfaá  vírtnd^  y  otra  grande 
para  las  ñestaa:  faabia  en  esta  casa  múdháa  langas  pail^' 
guarda  derfotgaácá i  estaba  está  piedra  éldbto  muy  én- 
bíKado  {S),  quesun  colorado  que  allá  tienen  muy  pre^' 
ciado  á  manera  de  bermellón:  iíeatti-  guaóa  concurriah^ ' 
siete  id  ocho  poeblos  á  pedir  agua.  -Hallamos  aquí  un  he^ 
chicero  corcobado,  que  dixo  qué*la  guaca  lo  había  pués^ 
to  así:  ¡esta  destruimos,  y  derribamos  las  casas  y  las  c|ue-* 
mamos,  y  la  piedra  molimos  y  echamos  como  las  demás^ 
dofode  no  paresciese. '  * 

^Enlre  las  otras  guacas é  ídolos^  una  de  las  que  mases 
denotar  es. una  que  hallamos  en  el  pueblo  qbe  se  llamaba' 


(1)    Así:  tal  vez  por,  cordero^. 

(3)    Puede  decir:  ^ÍOJoifc».  -        ,       -  I  ' 
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Cteiftpcitna,  la  cual  G^aBacap  feaia  eb  mucho:  y  lá  «raiaon 
liígaetraiy  atacnuyiSQí.qabrída:  «cffa.de  f>almo  y  medio 
dftilargd^era  maj!  mathedha  y  fea  y  tenia  una  gargadoAa 
desgarrada  y  en  eUa>UQ;agujerOy  y  dado  por  encima  un 
betUAi  qué  parecía  cuerpo  humano  masque  palo  6 otra 
co96>  E^  coaa  de  notai"  quedlbeú  los  indios  por  muy  av^ 
r^uado,  que  le  echaban  for  la  garganta  una  ovejaide 
a^o^üa  tierra  y  la  ecnsuml*,  6pormeJ€¡rdcKir  el; demonio 
lalMiaia  Ipvísihleí  y  comü  que  la  conaumia:  echábanle  tainn 
bi^n  gran  caiftidad  de  sangre  de  coyes.  Dtcen  y  afirman 
QBMiibion  queste  ídolo  andaba  y  bramaba  «olno  león  y  ha^ 
oid  gran  ruido:  sacóse  y  tráxoae  alconventode  Guama-: 
cbiACO  para  que  la  yieaen  los  padres,  y  allí  la  vieron:  6l 
pac^eFp.  Bernando/de  jGantos  y  Fr.  Alonso  y  el  padre 
prior  Fr.  Antonio  Lozano  la  tomó  en  Ib  mano  y  la  d^ó 
Qa0r  en  tierra»  y  se  rdesbizo  como^  uti  pocot  de<  estiaitpl 
pardo:  bailamos  en, su  9ef vicio  cinco  criados  y  criadas» 
tenia  mu<rlH>^  aderezos  dp  ropa  que.  le  habia  dadoiel  In- 
ga». k>  cual^ae  apliod  cómalo  demás  para  tas  {iglesias  y  po- 
bres: sacriücáb&nle  como  á  las  demáa  guacas.  | 
.  rTuvi^roQ.los  padresi noticia. d)e;  un  ídolo  llaibado  6ua^ 
mansiaij^  andatidoí  en  el  raMro»  lo  negaban,  tos  indiod 
iHiayamente,  jy  aunqae  oon^haiagos  y  amemsas  no  apro^ 
vecbabay  acordarotiJOB  padres  decir  una  misa  del  Spíri- 
turSapiO  y  encomendarlo  á  Dios  para  que  descubriese 
aqueUdiolo  y  tuviese  S.  M.  pbr  bien  de  qijátar  aquella 
idolatría  tan  grande».poffque  también  á  éste  (ídolo  tenía  en 
mucho  el  Inga.  Dicha  la  misa,  luego. un  indio  vínoá  los 
padre&y  les  díxo  queldaria  el  ídolo  y  diria  donde  es- 
taba: dixéronle  que  Iq  diese  y  nó  tuviese  temor,. y  fuo^ 
ron  detrás  de  la  iglesia,  y  estaba  ^Ili  en  una  pared»  fron- 
tero del  altar  mayor  para  podelle  adorar  de  dentro  de  la 


igl^iaf.yparMiaqiie  iK^rtbaii\4  Dtoa:  iendria  la  para^ 

(}oQ(}l3^.Q8tabarbasta  cinco  4>a}mo8!^  estaba  éo  un  fcuaca 

muy  eacQodído:  había  ellnga  dádole  macha  Ti(¡»pay  ¿Irás 

cO0a3)  y  9e^ó  un:  páUK^ipartt  el:  Saorcto!  SacrameaCóry^ 

mii^  rioq;  taoia  kQUcha9  eilíados  y> aerviokk:  todo  lo^m^^ 

tamos  con  el  favor  de. Dios. ,  »ii. .•!♦..    jt    ••     !  ^     :i)"i:: 

jTcnriaa  una  cd^tumbre  los^ú^aa  y  <  reyes  de  aquélla 

tiarra}  que  erando  ocequistabaa  alguna  proyíQoíáy.coaio 

on  él  PeFú  bayaitanl^^  dÍTersidati  de  temples >y  udoa^te^ 

op0iien  á  otroa»  cwiQde  á0J(iqaÍ8tatbaQiitgana^:próvÍBGÍa|) 

miffibaa  dQadeíb^biarOtraqt^eflayjieQeBemejaáte  iQmpié,t 

y:  tobaba  la  mitad 'ó.  gran  parta  ¡de  >  aqueUos>l  qué  haUa 

cgnqiMfiüado  y  pasábalos  <¿'  la  ;ouiai>{)r6vhiaib(;SbníefaDle»> 

y  ilosda la  otra^  digo  qtroa:tatítosíde¡aqueiiapraviiíQÍa^; 

trajat  á  la  conquistada,;  yí  e9to&  ikaa^Or  mitimaes:  ^a^ 

upp.de  Iqs  provioioias ,que  mas  píarediaiá^Ja  del  Cuzcoje». 

I^.6r¡9ild^  y  $o  al  tompl^íes  Cnamachuco^  y  así  del  Cqs^j 

co  (paxo  m^cbos  d^lt  ixm}9i  del  Inga  ácGab machuco  qü^ 

qrapdelCuzco^  QUi9ndo.tq$itiqui9b6  4 Gaamtichuco,  y  wj 

hay  mocho^^  mí^iH^af^;  (aga9  Ofeiíoaeü*  Cátodo  eatps:;^^^ 

nieron  de  ^ntrgua  ti0ippo^  tra:y;ert)n  an  idoio  ó^gaacatiuí^) 

se  llaipaba  7bpa!/tm<7/a¡/k.  p^ueoa  y^  nagna^n^iie  parefcia 

ploniada^de  albarqitsv.  ^ta  36'  bailé  cuaai  da  lás.  pnntfas 

coa  graa  tr^J^'p  y  ^aA  dolot;  de  quren  las>diói  hsdlóaf  ea: 

e)la  pu^ba  rppa  y  adarezQS  y  mueba  sangre:  iiái  ropa: Mi 

apijcó  á  tas  iglesia  y  ppbres,  coitK)  las  detoás!. :  i    !;;>:< 

Tifmtiief>  se  haUaiíon  ea  este  tiempo  ire^gvaofisiáiídoh 

los:  la  qfia  se  llamaba  Muni^uinéo^  qah  m  leo^uai^de 

Guamachuco  quiere  decir  redbnda:  €OQ'esta>  se  acoiíjse* 

jaban^  y  resp<?Q^ia  cju^ado  habían  (^t^irá  Ja  gu^r»,:^  á 

e^U^  pediaa  su  pegrp  Ipivor.  é  ayuda  para  corttra  \Q»fímr 

nigos/Jli}  otra, pwrteijtciifaa.Qtra. que jse  llamaba- Kam*- 
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^ftoa^  é{  la  otpá  YamoguaníMrqfíe  'eritii:  tláaé  pefia^  ttfiíy 
graiidesctddasi éstos  teiHaQ:l8QB'<sri¿ilos,'uhéis  piara  hacer 
ehidia  y  ptrosipara  véélíllaty  otros  fara^  tiacer  saco,  y 
teuia&susrodeladyieaplacetes.múy  bien  hechos;  ysacrí- 
fioájbaillaé  como  avias  demás:  fueron  desbaratadas  y  qué-^ 
madas  y  la  gente  quitada  de  aflf.  • 
i.iGomo  parecerá  por  toque^  después  diremos,  para  cada 
OQsav  así  en t particular  como  en  uQi'ret^t,  teníati  su  ídolo: 
entre  las  otras^^loif  Qinkbicos  teaiaá  una  guaca  ó  ídolo 
qaé  BevUamaba,(^tti^^fidnaj^Vá  este  mochaban  y  ado- 
raban paralaífttntaraspatiet^ que  saliesen  buenas,  y  dixe- 
n>B  ios  hechiceros  tfue  nofaabiamas  de  tres  afños  que'la 
habíaor  hallado,  y/ hallóla'  un '  hechicero  y  hizo  al  pueblo 
que  la  mochase  por Mjo  de  Gálequil  y  portal  era'  tenida, 
y  todas  la»  v^cesqae* teman  ropa- para  pagar  el  tributo  á 
snamo,  hacían  grandesífiestas  con  la  gu^ca  ya  dicha.  Lía 
eoal  tenia  tres  sacerdotes  ú  heobióeros'que  hablabaii  eoh 
ella,  y  hacían  ílos^ay unos  que  la  guaca  les  mandaba,  pbrá 
que  la  ropakaliedeibuena:  hatlaíhoé  ét^' esta  guaca  litada 
ropa,  porque  eUób  diesen  buena  tintura:  fué  deshecha  y' 
quebrantada  cómo  las  demás,  y  así  la  sacrificaban . 
t;  Tenia  el  ilngaifiuainaoáp  un  capitán  muy  querido;  que 
se^Uatmaba'  Xu I toínadgo: 'Cuando  mfuríó,  les  mandó  él  In- 
ga que  le '  adbraaén  y  le  pidiesen  lo  que  habián  menes- 
ter:: ^taba  como  una  medalla^  imágeof  en  u^a  pared, 
muy  bienhecha/  coñudos  perros^  uno  de  un  cabo  y  otro 
delotro,  pintados  y  el  capitán  en  medio:  estaban  bien  en- 
safagreotados  dcla  sangre  de  lo¿  sacriñcios:  deshiciérón- 
se  juntamente  con  la  pared*.   • 

Una  de^tasí  cosas  que  mas  espanta,  y  para  que  se  vea. 
cuando»  el  demonio*  ciega  hasta  á  qué  trae  á  los  hom- 
bres,^ el  Inga  Guainaciap,  uno  de  los  ttiáyores  hechiceros 
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que  hubo  en  el  maodQ,  -ofteerdbte  .lUayí^ 
'  Ziip0i»  {Morque  «ka» .  Ingaa  . estei  prekiiibeh<»A.  i^umi  qae 
auaque  era  R0y  el*a  iDayrQr  Sacerdote ^  pues  jeatei  '^x6 ^o 
un  cerro  muy  alto,;  cuasíi  treis  leguas  de  Guamacbuco;  dos 
cantarUlfOB  de  agua;  que !  Itonabaa  ma^oK^^i i -para  que 
cuando  led  faltase  el  agua  la  pidiesebí  á  estos  caulai^illos, 
los  cuales  hallaaiosque  na  teniaa  ya  ditas.de  los  asientos^ 
los  cualelB  hedían  grandemeíaAe.^  que  no  había  quien  Jo 
pudiidse  sufrir;  y  la.c$rím9nia  que  ;t6mari  ouando;  habían, 
de  pedir  aguav  juntábanse  á  sucoqsi^o  ó  cabildo  ó  como 
le  llaináj!emos,los.mas.principale&y  nobleade  la  provin- 
cia, cuando  había. seca  y  no.  llovía,  v  4etetmioaban  que 
era  bien  que  enviasen^  loa  hechioerosj  para  que  ayü^oa^en 
dos;  días  y  esluviess^n  en  aquelláslerra  bertofria  y  ten- 

.  t06a,;d0ipadeciían  harto  trabajo^/segun  lo  esperío^entajiMj^s 
cuando  fuimos  á  quebrar  lod  cántaros;>que^no.  lo  podía- 
mos sij^níri  yque  allí piidíosen  dgiUi á los cantarUlos.  Y 
ém  este  dño  que  fue  de  cincuenta. y  siete^ .  los  h^chio^os 

,  fueix>n  por  mandado  de  ciertoi^  prínoipajesny  hiciéronlQ, 
mas  no  llovió  y  los  hechicera  pasúamn.  harta  hambre  y 
frió.  Cuaisilp  mas  desto  vipron  ,lba  jpadresf  y  algo  dello 

.  contó  (il  principal  de  los  hechicero^,  y ,  yieron  aH í .  otras 
muchas  cosas^;  que  por  evitar  proletid^d  .no  cu^to^  Re- 
prehendieron los  principales  y  caciques  que  por  su  hon- 
ra no  se  nombran,  y  dieron  palabra  de  enmendarse: 
quebráronse  los  cántaros  y  arrojáronse,  la  cuesta,  abajo: 
algunaa  cosiUas  se  hallaron »,  noquedó  jmemoriaide  la 

-guaoaa   '     ■.   >   .•     ■  :   '.  ; 

>  fin: todos. los  pueblos  desta.  provincia  les  suadíó  el  de- 
monio que  tuviesen;  guarda  .comuú;  de  todo  el  pueblo^ 
como  los  teólogos  dicen  qne  hay  ángel  qae  lo  guardb 
partrcularmente  á  cada  república  y  pueblo  ^  que  comt) 
Tomo  III.  3 
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digoiel  déÉiciiio^iciiitd  foqtie^^veeiyiie pik)c      úeirit»- 

eñpiéátéf  y  ^  que'eoi  C£(daíp(ieblo  habicíliitiaí  guaed  ^6 
ldolo>  qóé  em  Hüa  gran  piedra  hbM>áda;boítKi  los  pitaif6s 
que  hindan  eti  la»  partes  d¿ '  hay;  ni^^'  para  nyáetrárel 
oatlitkKV^  Así  étt>  cada  páebloíhal^  ana  piedra  grande 
bíMdda,  la  cual  Itamabaii  Guatheibah  y^  esta  tienen {Kir 
ojd  del  pueMb  y  en  nin^  pñeMo  des^  de  báberla:  á 
eatá ad^an  y  moohán  paraqae  tes  gaarde  él  pneblo  y 
laa  chácaras,  qne  sw  sus  estancias*  y  sembrados:  á  estbs 
dan  ncú  y  •coyes  y  chicha  paina,  hacer  so  flestav-  Mas  dé 
trescientas  deátás  se  qaitáron  por  los  dichos  padres^  y 
en  BMChas  partea  en  sa  lugai*'  pubiero^  ornees. 

En  otra  pám  se^  hé41ó  btrp  ídolo  Uamado  7anta;3oro;>y 

tenia  en  sn compafiía^ otros  trésy  el  nno  se  llaina))»  Cartid- 

¿érttci,  y  el  otro  GtftffMgfafW^^  y  la  otra  era  imoje^  émgüi- 

mojm.  Bsta  guaca  éidolo  ténia^dieas hijos  ooi^ígO'^oe  emn 

fdolbs:  todas esUis  guacas  haU6  vestidas^  Padre  itatt^ 

fét  y  con  muy  boenos  aderezos  de  sus  personas;  bailólas 

en  una  cueVa  ^ueataba  en  uñar  ¡sierra  muy  áspei^a*,  donde 

ite  padeció  nmcho  trabajo,  que  apenas  se  padfo  llegará 

ella,  y^  parece  qoe  Dk>s  díó  fikerzas.  Esta,  guaca  Tántalo* 

^rb  é  iáck^^  estaba  desde  tienipo  del  Inga/  y  en  esta  se 

metía  el  demonio  y;  hablaba  mucho  en  ella  y  hacia  eq- 

tender  á  los  indios  que  crecia  como  crecen  los  hacesv  y 

no  pude  crecer  mas  de  hasta  palmo  y  medio  que  teqia 

¿e  grandor  y  •al  tura.  jSsta  era  muy  honrada  y  acatada  de 

toda  aquella  tierra  y  la  mas  servida,  la  cual  tenía  pafa 

su  serTicio^uaréma  y 'uii;vaso  de^ata^^  cineo  ^coronas, 

cátbrcQ  como  herraduals  que  te  ponia^  éa  In  eajtieiá  á  la 

ha^bm^a  de  herraduras  dé  caioialk),  y  también  lasenoaxa- 

ban  por  la  barba,  y  asi  anas  abajo  y  otras*  ambá,  y  car 


i  ' 
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toi*ce  iaitimf^aí^dor  ptata  y. cobros  jisseteitoMofligraadés^y; 

k)s<dos  üQU^  heoÉaobQSM!lQ8  cuaieisiaoil  los<dda  áoBeicisiQQv 

estésar.evt  d  aUaofinayoF'  del.  <x^iivaato* ; Todp  fisUy  lérst 

pam  sus  fiestas  y  moéve  ovejas  jnspafísu^  sacsifioídsnde 

ropa  para  áuTestir  teaia  ti^iataj  nueve. puedas  deirppb) 

y  cinco  (le  aiigORtería  -db  platav^grad^caMidad  de  vasosde 

diverjas  ^lallecai3i^noyiiDÍea^dablrado9,i  para  to  íbiebéc^.il^. 

iBBy  hermosos  atarntores  y  graa  tautidad^de  pluiiíaside 

tüver^scotares,  yoiiMpct^^cpie  aoboiiás  colsa8i(l')íde;iiMÍios, 

que  traea  coladas  d^ ja  del  brazo,  y^  chumbes,  iqub  «ott 

oomo  yendos  que  seirevuelveaulas  iodias/  y  otaras  muf^ 

chas  cQjsasi.  Qnladésiastaeias  de  lo^  hechicei'oedesta.giia^. 

ca  y  desvíos,  que  dieron.  ^ara-qtEe  ñola'faaMiaaQi  &ie  ^es4 

tro  Seoop  servide  que  no  lé.s  aprovecharon^  qué  á  dn  )ie^ 

sar  se  qoetuaroo  la$  giíaoae^yila  ropa  y  lo  demá^i  se  dio 

álos  pobres.é  igteías,.  y  lo^me^md  se  Ifítade  la^guaoay 

qoestába  alM  Gwagahnqjoniquestaba  puesta  un  JMiito  eo^ 

ififo^n^ujer^  deeoubierlas  sus  ver^enzai^.ixffirfenles,  y  ba* 

<eia;  entender  á  tos  'indios  el  demonio  qué  por  allí  engen-* 

•draba  los  in4io8  y  loé  mnlUplicabav  Tenia  esta  Hopas  muH 

Veriles  muy  galanas  ^bontopóá  de  plata,  que  sdnxoa  güe 

i8e<  preÉden  las  ropas»  y  una  tiincftq  de  lo  mesmo»  q«ies 

«don  quese  cojgea  los  cabellos^  y  unas  cortaderas  quelas 

indias  suelen  traer  )>ara  su  servicio:  badaide  grandes 

ifiestaS)  pero  loa  padres  la  quemaroa  para  que  aa  engen^ 

adrasen  miéis  hijos 'de  peidtcioá. 

'    BstA  imá  sierra  muy  alt^  en  un  yet^mo^  yá  este  asiear 

iO' liaaiaa  Gbnácoch|at  •  aqiií  >  había  una.  casa*  may  sumpt vo»- 

^sa'  y  dos  ^sa^pára  el  servicio  de^la  gu&oad  idolo^  que  se 

Haínaba  (ibot-jntf^:  en  éstas  dos'ñsas  teníaá  bs  vascas 

■lijn   MI    II. iti    ,lm    rilli     I  ..li.  t        ; 

(1)    Asl;'tál^>^)í<nt'bol8as.    •  '  >    -M 
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y;  :l(te  vasos  ide  ■. la  guaca  y  trompetas  y  atatnl^ores;  y  Io$ 
ve^lídds^  de  los^  heehi<^eros  cómo  ila  ios  chpoarreros  y 
truhanes^  que  también,  todos'  los  caciqaes  ó  los  mas  te^ 
Dita  . truhanes  y  chocarreros^y  algunas  guacas  en  todo 
el;reÍDO  del  P^ru.  Los  yestidos.  eran  unas  camisetas  m^y 
abobas  y  hiay  labradas^  Jas.  cuales  se  i^estian  para '  ias 

9 

grandes  ñestasy  y:  la  oba  érán  unas  vendas  largas  que  sé 
ataban*á  las  cabezas;  desnudos  en  cueros  hacían  sus  dest 
ventaradas  fiestas:  habia  mi|s  otrps  tres  casas  en  que.  ae 
llegaba  la  gente  que  venia  á  las  fiestas.  Estas  seis  casas 
quemaron  los  padres  con  las  guacas»  y  se  deshicieron  los 
grandes  corrales  que  para  sus  sacrificios  tenían»  y  andái- 
míos  para  lo  mismb.  Y á  estos' andamies,  sino  para  la. fiesta 
ó  fiestas  de  Alaguju»  que  era  el  supremo  sacrificio,  á  est 
ta  sumptuosa .  casa  ó  endemoniada  guaca  no  llegaban  á 
ella: sino  los  del  pueblo,  porque  dicen  los  indios  todos  pot 
cosa  muy  cierta  y  averíguadavlque. si  otros  se  atrevían 
á  llegar  á¡  e)la,  que. luego  les  daba  una  comezooíyiy:  Fa3r 
candóse,  luegp  les  caían  gusanos  y  inorian  muchos*  y  lo 
mesmo  dicen  estoque  acontecía  á  los  que  quebrantaban 
el  precepto  qujB  siempi*e:  tes  mandaban^  y  )^a  que  le  bar- 
bián de  mochai*  y  ayunar  tu  a  año,,  y  si  quebrasataban  el 
ayuno  y  se  atrevían ::á.  mochar  Ja  guaca,  le  >  acabecía  lo 
dicho;  y  por  esto  muy  pocos  se  atrevían  á  llegar  á  ella, 
así  tenían  para  mocharla  y  adorarla  ua  cerro,  una  legua 
destaparte  muy  alto,  y  allí-  llegaban  todos.  Esta  guaca 
había  lúuerto  mucha  gente,  pOr  Ipncual  se  despobló  un 
gwn  pueblo  questaba  cerca,:él  cual  pueblo  despoblado  y 
deshecho  vieron  los  dichos  padres,'  y.b^sta  agord  están 
las  paredes  iiñedío  caídas,  y  así  lo  afirman  todos  los.  des- 
ta  provincia.  Sus  fiestas  eran  como  las  demás,  salvo  que. 
las  carnes  que  aquí  sobraban  no  las  osaban  sacar:  cierto 
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qaien  ha  vislb  tos  embustes  y  leraores  y  señwío  quol  de« 
monio'  ieoia  efafre  bstos,  no  se  espantará.        *     ' 

Gaando  nacen  .4os  de  un.  vientre ,  'agora  sean  hom* 
brés,  agorankájerés  ó  oveja»,  siempre  ayunaba»  cinpó 
días  y  no  salen  de  casa  hasta  el  sexto  día ,  en  honra  ^  de 
una  guaca  6  ídolo  que^tenian  para 'esto,  qul3  se  llamaba 
AcuDhúcéacfti£  y  y  después  el  sextd-  día  áalén  4  mochad 
á  la  falsa  trinidad,  qües  Ataguju  y  los  demás  ya  dichos. 
En  esta  fiesta  ofrecen  lo  que  en  las  demás^  y  esto  dicen 
ques  para  que  sus  hijos  sean  buenos;  y  si  son  ovejaB,  parra 
que  multipliquen  bien;  el  idolb  se  qqeinó  y  se.  16»  dio  Ü 
entender  su  vanicbd;  í  ' 

Para^  cuando  sé  alzaba  alguna  provincia  contra  él los^ 
teniian  su  ídolo  y  guaca >  que  se  llamaba,  F¿ína^uancá,^ 
con  ella  otra  que  se 'llamaba  Xukaguaca  y  con<  dlasá 
Ataguju:  estas  eran  dos  ceriros  muy  altos,  yá^istos  mo- 
chaban y  adoraban' para:  que  les  diese  fuerzas.  Estos  te-^ 
nian  sus  criados  como  loa  demáa  y  hacian  sn$  fiestaa 
acosttiffibiadas;  quitáronse  los  criados  y  ainedrentáronles 
de  manera  que  no  volviesen^  Piega  á  Dios  que  asi  sea.   ^ 

Afirman  los  moradores  desta  tierra  y  del  pueblo,  d'on<^ 
detestaba  una ^guhcaéidóló  que  senllamaba  Maular^  '<}ue 
los  que'  á  ella  llegaban  irrevórentemepte,  que  hiego  se  les 
eocogian  :los  brazos  y  piernas  y  quedaban  tolli(k)s,  y  por 
esto  no  osaban  llegar  é  ella.*  Y  así  cuando  los  padres*  la 
fueron  á  Quemar,  no  la*  osaban  á  mostrar  dé  miedo?  y  asíy 
másporñiék^zaque  de  vqluntad:,  llevaron  dos  indios!: pavi^' 
mostrar,  y  se  qúemá  eontraia  voluntad  de  los' indios,  y 
el  demonib  ño  tuvo  fuerza  para  hacernos  el  mal  que  ha* 
ciaá  lo8:ind|ios.     .!•!'.  ;      '    ■      ■, 

Hallamos  otro  ídolo  llamado  Paucar:  este  era  hecho 
como  papagayo,  hecho  de  barro»  á  itovérenK^a  del  demo- 
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uiOs  porqué!  se  hizo  papagayo^  y  á  vistaf  del  pueblo  so 
metió  debajo  de  la  tierra:  Y  allí  en^aquet  lugar  hicieron 
el  edificio  y  guaca,  como  papagayo, :  para  acordanse  de 
aquella  marai^Ua  quel  demonio  habia  he^Ao.  A  jesta  te* 
sfcan  igrah  jevereneia  y  \é  ofrecían  gran  canfídad  de  chi-* 
ebaí  quebmnté^  y  derribaron  los  padi^iiol  edificio,  y 
lodo  lo.  que  habia i^ttibaxm,  con  los  eéiados  cpie  había. 
. '  ySeoíam  icstós  indioid  im  .gran  capitán,  del  btga,  qiie  se 
UamUba  Cóndor^  con  4ui  hijo  suyo,  el  cuál  era  señor  de 
Onamacbíieo^  que  había-  qué  mwió  cuarenta  y  tres  años, 
dig(i^:aL>t¡einpo:t|Be  Rehalló 'y  quemó  sui  coet^poí.  A  este 
mochaban  los  indios  y  adoraban  y  hacían  grandes  fiestas 
^(^itostüierpos,  ¡o  por  mejor  decir  á'^el  demonio  en  ellos 
baaiaii) grandes  saónficlbs,  quemando  coca, 'maíz...  (1)  y 
laa.oiraSf  cosas.  Bstoa  dos  cuerpos  1q&  tenían  iescondidos 
enmiosiüontones  de  maíz»  joue^dioenque  allí  se  cbnseí^- 
vabaniojejor:  teníanlos  bieA  icompueftos  de  ropa  y  otras 
60$as;..LaH:;iiartadomimoa)(leGiia resma  del  año  de  sesen*^ 
ta  tes  hallaron  los  padres,  y  Jos  desaparecienoo  qoemán-^ 
dolos  y  echándolois  únrio'íafaaíe,:  3^  sus  vestidos  fiíeron 
d^ifos  (á  pobresl  i-.  ^    : 

Pesaübriójse  tnaa^nBnffreblo  1  lanzado  Llaga  un  ídolo 
UaaBadQ  pok*  el  propioi  nombre,  y  aqixí  había  iin  c^ral 
Heqo.  de  ídolos,  que-  por  ser  «mticl^s  no  se  contaron.  Lo 
<|ae3  de  notat*,  qiiie  aquiesíabaü en  un apbseaio pequeño 
gAOSx^wtDós. dé >  venado,'  ques^taban*  sn  mala  hechura, 
ftíiíeij  priman  óoaa  hechiza,  mas; ^ue  cuencos:  llamábanlos 
t9¿'c(ia^^!y  dicen  jQslíadids,.  en!  universa]  Ltodos,quelqiid  lie-* 
gftba  ó  cUq0  6e  j^ittchabby  y;por.estQlosfliioehabaQ  y  ha- 
bían hecho  .aquel  aposento.  Tomáronlos  los  fpadres  y  no 
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se  hiQcbarotí,  y  timoá^wh^  y  p»8»^ro»lo6  4QmAaQmque 
mas  80  p6reci6(eQ«    , 

Gbcbia  .otra  gMca  üm^B^  Guatat^mhai  aqui  l)a))if^ 
xpas  de  ciea  ^dolos  ide  mwh^  maneras  y  eral)  msi»  4^ 
cieato:  todas  66  destruyea  ow  i^  favor  de  Du¿. 

Halierse  há  una  oo^axaay  comua  m  todos  loa  ie4i6oÍQ8 
ó  60  los;  mas  del  laga  y  Rey  ds  agüeita,  fierra»  y  auK 
hastia iboy  los  pí^tafiJc^  indvM»  qu0s  una^  i^alebi^a  m«y 
grandes»  y  4^pe[iquel  loga  tenia  dos  euL^bra^  per  ar^i4s> 
y  así  las  be  yo  vi^lo  ^a  muchos  tambor »,  espepialaaeoto 
ea  ei  Ca^co  y  ea  Gnam^^pf  Oíeea  estos  indios  qae  aQf 
tigiiameata  ea  tiempo  de  CbAcoohinoa,  que  era  capitán  <lel 
loga  que  ^tema.  toda  la  tierra,  estando  en  Guamptchaca 
con  gra^  fuerza  díft  gente,  j  vino  ^  de«ioa(p  beeho  ^ft 
píente  ¿  manara  d^  ouM>ra,  ja  onal  Qra  aogan  les  qiiela 
vieron  tan  gorda  Ppmo  m  mnslo  y  tenia:  pelos  y  la  aar 
beza  comQdo  tfO  MQnadfl,  y  era  tan  larga  quie:  desde  la  car 
lie^a  no  podif^a  ver  la  cola  catando  ea  tierra  llana.  A  es- 
ta culebra  ó  serpü^te  \\í^fa;^bm  U,^msfmi,  á  esta  m^ 
cbaroi».k>s  indios  p^ira  ser  rippa><  porqqe^raiA  noas  peta-r 
quillas  ^  OTQ  en  la  cpla,  y  deanes  qm  la  hobieron  mor 
ebado  y  ad<H^ado,bieieron  gandes  alegí^,  diciendo»  i^^yi 
mocbamos  á  nuestro  Señor  y  Dies^  y  de  aquí  adelanta 
aeremos  rióos. >> Otra  ye^&se  les  apareció  diciiendQ  que  se 
qneria^bir  al  cielp,  lo  qnal  fieron  todas  aquellas  nacio- 
nes que  aUi  se  bailaron,  coman^v)  á  subir  haciendo  Yuel* 
tas  por  ^laira  y  9sí  ^  fQé  .hasta  que  le  pedieron  de 
vist^:  yQ  he  preguntado  esto  á  muchos  por  ver  ai 
conformaban,  y  todos  dicen  lo  mesmo;  y  en  memoria 
deeto  hacían  grandes  fiestas  y  juegos;  los  cuales^  como 
sean  idolatría,  vedan  y  han  (pitado  Iqs  padres  con  jgir^j^, 
fuerza  y  qué  no  pinten  serpientes  ni  culebras. 


40  DdGÜBlElfrOS  INÉBltOS 

Para^uese  ve$  basta  cuáota  ceguedad  los  trae  su 
pecado  y  el  demcoio  y  cuan  con  razón  dice  el  Apóstol 
^ue  por  suép^dos  los  traxb  Dfos  á  adorar  anímales  y 
diadtlipedos,  qué-  no  solamente  animales  por  animales 
sucios  y  baxoé,  hallamos  anas  guacas  é  ídolos,  que  eran 
dnks  2í6rrás  que  llaman  ellos  añó^  que  porque  saben  que 
leS'  come  ;el  mais  ,  porque  no  se  lo  coma^  le  adoran  y 
móóhan:  cuando  pueden  tomar  alguqa,  sácanle  las  tripas 
y  déxftbta  secair  á  el  sot,  y  después  defeca,  Róñenle  una 
maMaf  como  á  mujer  viuda,  y  pénenle  una  venda  ó  llanto 
de  loque  ellos  suelen  trafer,  ;f  ^nenle  en  la  boca  zaco 
^ara  que  coma  y  echan  chicha  y  hacen  ¿us  sacrificios. 
Yliiios  la  zorra  en  sii  trono  con  un  hijo  en  brazos  y  una 
mujer  que  leda  lá  teta,  y  la  quemamos;  y  á  ésta  adora* 
báiiy 'hacian-fíesta,  pa^á  que  sevea  á  cuantsí  baxeza  y 
ceguedad  ha  tímido  el  demonio  á  esta  pobre  gente,  y  . 
ctiantá  necesidad  tiene  dé  doctrina  y  1  timbre  (1) 
-  Después  de  AtagujU)  á  quien  eilob  mas  adoran  y  tie- 
nen en  mas,  es  al  Sót,  el  cual  tienen  por  Dios  principal^ 
y'  á  él  hdcian  grande»  ñést'as  y  tehi^n  grandes  templos 
en  el  Cüzcü  y  todais?  las  provincias,  y  en  el  modiadero 
del  Sol,  en  eT  cual  yo  he  estado,  én  Caxamalca  pusieron 
los  españoles  los  tiros  y  versete&'cuándo  prendieron  á 
Tabalipa.'  Er^  agrande  la  casa  del  sol  principal  en  el 
Cuzco,  dondeí  está  agora  el  monasterio  del  señor  Santo 
Domingo:  habla  grandes  monasterios  y  casas  de  mujeres 
doncellas,  ^uefitában  encerradas  y  ofrecidas  al  Sol,'  que 
se  llamaban  inamaeonas;  y  el  Inga  y  Rey  de  aquella  tier- 

mi«i4t4ii*i      «i'        i  li'  II       I 

c,(l)  3|gue^8te  papel ouyo  complemetato  hliUé  eotre  loa  papeles 
de  oficio  7  buen  gobierno  leg,  1:6 ;  por  manera  que  ^ejstaba  en  tros 
trozos  y  otros  tantos  legiyos.  {Ñola  al  margen  del  original,  de  tetra 
de  liuHOz,      .-'-i-;.  •■'•  •    '■  -  . 
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ra  se:  llamaba  hijo  del  Sol,  qiieeo -aquella  lengua i se  lia^^ 
ma  Punchao,  y  asi  en  aquellas  casas  de  las  mamaconad 
ningano  sino  era  el  Inga podiaentraar;  y  á  todos. los  que 
las  servián  capaban  y  eran  eunucoá;  siruna  hallaban  qse 
habia  errado  ó  sido  traviesa,  moría  por  ello  y  cuasi  todo 
sR  linaje.' Y- ^í  en  diversas  provincias  babiagrándeb 
adoraciones  mochas  y  supersiiciones^á  el  Sol  y  áíla  Lunaí 
y  asi  aquí  diré  do  algunas  para  qne-se  adviei*ta,  y  los 
que  tuvierep  cuidado  de  los  indios  y  sus  doctrinas  cb-^ 
uozcan  sus  adoraciones  y  superstieiones  quel  demonio 
les  hace  hacer,  especialmente^n  esta  provincia ,  y  asj 
diremos  de  las.  demás  después,  como  iteagó' dicho/ Puea 
en  esta  provincia  estos  indios^  cuaádo  están  malos  yen<^ 
fermos/ porque  tienen:  entendido  quel  SoMes  puede^daí^ 
la  salud  y  vida,  hácenle  sacrificios  como  á:  la^. demás 
guacas  é  ídolos  >  cuando  van  camino  y.  están  cansados/ 
sacan  coca  de  la  chuspa  y  échaniacá  volar  por  el  air«r 
diciendo  á  el  Sol:  «dame  vida  y  no  me  cánse,^}  y  dé  la 
mesmá  manera  hacen  á  Ataguju.  '    ' 

También  <$udiido  quieran  mochará  el  Sol  y  adorar,  en^ 
bfjanse  la  narisoon.|;:atD[ba  amarillo  como  cera^  qüesun** 
tarse  con  aquella  color  amarilla  y  en  la  cara  con  colorado^ 
y  este  puesto  á  pintas;  y  esta  es  la  señal  que  quieren 
mochar  á  el  Sol,  y  esto  hacen  también  para  pedir  vida,  y 
caen  en  la  muerte:  todo  esto  ttenéh  ya  los  padres  quitado, 
potque  tes  han  dado  á  entender  ser  el  Sol*  criatura  de  me«> 
nos  quilates  quel  hombre  y  ser  criado  par^  el  hombre.  < 

Habia  otra  manera  de  adorar  á  el  Solv  que  deciaii)>(|[ue 
allá  donde  nasce  hay  dos  guacas  elídelos  en  Oriente,  y 
esto  les  dixo  el  demonio,  las  cuates  les  di!&o  que  se  lla^ 
mában y  Aj^-yanioc},  la  otm  Yagfon^yahiúfmc^'éíé^hBcm 
la  flefiítaí  ya  dicbaf  y  para  ellaf/  no  tieao&i  iu^ai^  ^8eSaMk) 
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eoma  para  ias  otraq^t^smó  ilqadé  les  tbmqt  la  devodcm,  allí 

•i'^n  tbdas  UscarrjimdtíoQesde  Ja  luna,  qtte<  ellos  llaina& 
qmIUüi  ayunan  segian  ia  devoción  que  iíeten»  no  duermem 
oón  .sus  mujeres»  ni  comen  sal  oí  agí;  cacneei^y  iodaá^laa 
demás  €06a$.^ue.fmedeo  haber:  hebeo  oíAanto  puede», 
porque  desto  no  hacen  absUnenfia;  aqui  ofrecen  las  .o()rr 
sai  ya  dichas,:  y  está  baoen  pava  pedir  las  cusas  peossar 
Fias  para  comer.: 

>:£8  cosa  de  espanto  0Í  roído  y  voceriaa'  y  llantos  que 
hacen  caándo  la  Lima  ó;  Sol  se  eclipsa,  que  cierto  la  pri^ 
mei^  vee  qbelo  vi;  pensé quel  mando  sehóndia,  y  Ilerancib 
y  dando  gnemies  gritos  dicen  ¿la  Luna,  que  como  díxe 
liaban  ellos  quilla:;  a^mama  quilla,  madre»  Luna,  para 
qij0:<A^mDknasv  voel¥e:á.Yivír;  y.sale  tioda  flagea  té  áieatais 
yodes: caqui' fajo  hatea  sacrificio  sino  ee  siipiersücion*  >por-. 
que  pienaai|i  que/cnnilas  toces  hacen  vivir  la  Luna. 
i>{  Xibmfcien^adúrafltiy  oíochan  á  k»  hicenros  quie  tolob  á 
prima  noche  y  al  alba,  .y  áBStos  liarnan  en  eaka  It^ngw 
de  Guanlackdcó.  ia^qum.  que  quieiic^  decíir  cosa  pespltn- 
deeíentQj  y  Jüócbanles  cuando  salw^  para  q^e  les  dé  vida» 
y  ba^el^  grandes  fiestas  segnm  está  dicho/ 
r  Ta:mbíen  adoran  y  mochan  alas  cabrillas  que  «¿los' 41a-? 
man  iht^hococ  en  esta  lengua:  ;ó  e^tas  dicen  qu<^  «dDran 
poique  pndab cerca  de  Aia^ju,  y  pidiéndole  agi  y  las,de-^ 
mas  edsas  q»e  (ieoeri  necesidad*  y  haieen  lo  imisoio  q^ 
á  la^  d^«^  guabas. 

¡Taokbieft  adoran  yimi^haa  A  la  tierra,  la.^ual  llaAian 
pachanmím  Y  chucmw^m  porqu^t,  cuahdo  nacen  de  sus 
madras  caen  >ett  ella^,  q<ie  ellos  no  ouraft4e  pafllera;  sino 
arrojallesien  aqucfl.^ueio»^  y  lue^  en  todas  ia^  Indias  laa 
oiiidroa con Jjot  bü«is .^^ivaí  ai  an^oyo  é jw^á/  \mMti  ff- 


bañar;  y  por  esto  la  piochao  y  porque  le  dé  fueirzasy'por^ 
qoe  Ib  ééelmmjf^orquB  no  se  ieaoBe,  y  porqab  cmiido 
la  labran  oose  Í€8'»<|inebren>6U6  palos  y  íaffidioft^;if  orto 
hacen  donde  c^uieraqae  se  las  antoja  hacer  iai  fieblák 

aCOalunitNradaS; '•  '-'I ':<-''•"■>'-:•!' ■'      (•-:.■•    '   ,i1(;íi;í''-':x 

'CúaiMió  ponen* nombnB  Id  iifnOi  qiwkS'nna^iiianervMdQ 
baptHBQfO'^qneel  demottoiea  ba-ibostrado^d  mochan!  y 
adocáiiá  Alaguju  y'ha(;enuna8qonla|DQieáiaj9(«fc)y^a¡iAí  ran^ 
ten  feicabeza  dei  niño  ó  lúñá  y  peocdile  doiníbT«^y:«8te 
tienen  por  baptiamo:  aqüi  mochan  porque;  ^  niño  ó  mSá 
no  se^maera,  nt  ^ea  pémaoao  en  brabajarv  :ofréce»Ie1a8 
cosas  ya^diohaevK'--:  -'  •  •  -  -•  *'  ^Ur.  r\  .  v;.s;  ..;í       .■>  i- 

(Guando  ^ b\  niño  está  grande,  páacále^^^^bro  nonÉre,  y 
póoénle  mói  pands  paraatopak^^seaTiergueQzfiB^'yántonóe^ 
mochan  yadótanotirálvezáiátagujuparaiqH»  lo'  dófuer-» 
zas  e&úxmo  y  las  cosas  necesarias,  entonces  elmesmo 
mata  naóoiy  y  ofmcela  sangre  á  la  guaca,  y  los  demás 
hacen  ñestaun  dia;  y  acabada  lafierta,  ques  beber  yioaB>- 
tarnno  ó  dds  de4oél  mas  honrados/  ihaoen  una  plááía  á 
el  fflliozo^'  idiciéndole  que  riosáa  perezoso  inl  faiellacio,  sino 
qMf  BÍrva  á  su  padre  y  lúdreí:  y  ababbda  la.plátíca,  idání^ 
le  üD'  poco  é^eibuffai  qnes  como  soga  desta  iiem,  ^-t 
que  de  la  bibvya,  que  es  oomelinOi  laíliaceiiV  para  qué 
coinienzeá  trabajar  7  traer  IbSaá  cuestas  y  sea  hábil  partí 
el  trabajo^  y  luego  hatíeii  grandes  borracb^^s  advibrta 
el  qneestáeala doptrína,  iqueno  ooasténteqnefsélllabien 
oAroaoQ^reísiná  el  (derla  püa/ que  mucho^dldman  á  su 
hifO  él  ¡nombre  que  aquí  le  ponén^  y  da  el  del  bapUsodío 
jV)^ri}a|derode  J^su- Christo»  N.:  S/ 
_  íln*  áJe,  Jq§  ^-abajos  que  los  Padres  tmim  w  aquella 
tiepra,  fiftdesRrraigvJa  fflanflra  que^stos  tóewik  eo  (Wi- 

swsfe  que  jte»iím)j«i0  fQPi«»biw  yi.baato..  koy  n^Myi 
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<]iiipa^ev  la:  quite,' ques  qu6  antes  que  se  oasen  con  su 
iáQJer»);laffaan  de  psobsT  y  teqiercónsii^^  qué  llboian 
«tíos  hej^^-patOanaúo;  y;agora  inwbaé  vece»  cuando  el 
i^rá  ios  jcasa,  d^an  "las  mugeres  y  dicen  que  no  lá 
probaron^  y  si  sabía  serviré  guisar  de  comer,  qoe^.-fto  la 
quieren^' que  no  hicieron  pantanaco,  en  su^  trístte  ívida  é 
idolat raí.  Después  destó,  ai  el  ^  mozo]  se '  querva  oasar i  qoú 
una-  Étoza^  pedUála  )dot»  mujer  á  su  padrea  y  el  pailre  Isi 
se  la  quiebe  dar,'  díede  todai  las  faltas. dé  las  moza  y  que 
tíiene'sa  hija;  y  esta dioeá' que  ¡hacen  pdrqHéi:yeraa.nd 
se'quexé  y  riña  si  su;  hija  e&  mala;  mugeir  ó  perezosa,  y 
si  el  dicho  mozo  la  quiere  con  sus  tachasyrleátoncesfaa 
de  venir  el  nA>zo  á  casa  del  suegto,  cargado  de  leña  y 
paja  y  chicha,' y  entonces  el  suegro  leda  sq  faíjaj  dicien-^ 
do  efetaa  pálafavasrüt^cato  aqtilá  mlhijá/ si  eH¿  fuese  niatav 
nomine  pongas  Ja  culpa,  jx>rqueyo^  te  dixe  la  veTdad))ry 
ésto  bs  dé  lasdonceUas^  que^de  las  ot>as  atieiaiyt^  tra^ 
-tarenibs^  ques  muy  largo,  i    •  ••        >•  ' 

Gosaies'  de  espadtojque  estos  indiofe  también  tenia» 
centfesion  vbcal  y  se  cQnfesaban,  la  ciiál  sé  descubrió 
desta  manerat^  andando  yn  padre  poruña  sialca  /ó  tier^ 
pade  macha  triefve,  tido  que  entre  lan!eve!eGtabá,iinin<^ 
dio  asentado,  y  Ihamó'á  sus  yanaconas  y  criados  y»  man- 
doléis'  que  truxesen aquerindicycomenzáteásuadirqne 
le  dijese  que  qué  hacia  en  aquella  sierra  ó  x^ca,  ¡que 
asila:  llamaq^eü '  la  lengua  dei  Perú,'  lieilía  dé  nieve  y 
tanta  ^ñ^ialdád  ^  y  dvxo  que  atguai  ídolo  ó  guaca  haina  por 
alU;  j)cie3  ^  estaba  así,  que'débia  de 'adoriür^ó  ínbchar, 
y  atrayéndole  conalguntiis  ítmétiaiká/ drtb  qué'  ^l  diria 
por  qué  'estaba  allí,  y  que  era  pót  pdfiitfetíci*  qué  te  ha- 
bla dad0  et  /átco,»  queí  e\  •he^hteebj  ^  preguntóle'  ^úíb 
pori  qué  era  aquella  penÜMiélav  y^d^a'-ifüé  c^fésándó- 
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rse,  yasifK^O'Cfaí^n bra el  alcoK^ssceniote, y  Itamólov ique 
era  tm:.indiQ'hríejp>ly  de  ai)[uí  seilesGubHíeroii  onlcbo&j^'Y 
la  maiilBra  de  8Q  ^aFesibn  era:  (^e  Abcíbo  aii9  oeheu,  qub 
en  la  tebgua  ({uieren  decir  colpa^* y iconfesabanl) si  ba- 
rbián, burlado  algo  ó  reñido^  Áiúo  habían  iiáriido  bien  ár 
iSuprincJIpalóícadqDé,  sino  tenido  ¿¿atamiento  alZupai 
yidemoiii&.*y  á.  la  guaca  t)'idolo»  y  cimplido  con.  Ib  qae 
le  ,iBaDdaba«db  demonial,  lí  aun  avisárónoieinna  cosá^qiiB 
cierto* es  de  notar/ .quetdeapaes  qt]é;Tée<  el^monio. co- 
mo ya  loe  iñdioá  hacen  lo  que  los  Padres  lesmandany  las 
C(^ta8'dé  cHétianó,  lesmadda  que.yaqveseanioristiann, 
'^te  jio«ló  sean  de/ voluntad  iy  ni  hagan  crisaic/DelosP»- 
dresles.mandan  cerca  de  ser  ciistíanos  é  ir  á  la.igleéia 
y  dootriaa^!  sino  .por  fuerza;  y  ás<i  loi  yernos  en^ algunos 
que  á  puna  fuerza  ioéiievan  á  la  doctrina  y  misa, •  y  huyen; 
y  asi?  me:  avisaron  que  taínbieá  lo»  hechiceros  iés  hacían 
confesar  que  habían  ido  á  la  doctrina  de  los  Padres  de 
YoIontad¿;P.iies  despuea  que  decían  que  no  tenían  qtie  de- 
cir y  que  ya  habían  dicho  todo  lo  que  M  había  de  decir 
y  todos!  au8:!pécadqs  y  oohas^;  tomaban  u»:  coy.y  snatá- 
.baale  y  lairóhanle  et  asadera»!  y>ai  óstaba.:diEina  y  buena, 
decíable.MiandiajJbiJQ  de  Diod^  qoe  yai.vtanperdomdoa  tus 
t pecados.)»;. ipef  o  si  ia  asadas  estaba  daiadaóitenifi  alguna 
lesionó  tpodredumbre,  llamó^anle  hijo  del  dejoonio^  malo 
y  perverso;  y  que  tío  había,  confesado  bien  sus  pecados, y 
dábi»ües  féeias{)eMtencia8,  qiie^  (Eiuch^  yr^aac»- 

;baadd:d«jlac»rla  penitencia,  volviao  y  depia». lo  que  se 
íles^iantojaba  y  quOiiaqudlose  Jes  olvido^  y  ternabaná  ba- 
cer  ¡0iíA^  CQyi  hasta  que* Jballabanibqep^  ei  a$adurAv;<Y 
esto  mas  se  hacia  eq^^otras  parte#y  eq  el  CU4G%  >  y  Col(lap 
¡quenai^.GwamacbttCQi  y  esto  ta,TQ,poy «wy. vwdade- 

raTelílCionf:/  :::;.;•    .;..',    •■..>.■::..■..•'.;  :••.•;-[, 
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j6ad<i*otflQ  lavMñlái/imlMkiaiomo  !y  el  qisé /levanta  d  te»- 

'lHDoma\y> fomicbíslia cjbifiocentadeata manera^  Ukqi  tln 

-pdc^  de^tteri^iy) pénela  ¡éa  lai  itfia  y  >  8bplai;:y  l«egb  :cae 

ípariártd^cMideiiióliió  d.  inoeéntei  y  sitio  tiese  quien  le 

isocdriia,  aftidéxaslti iMnriy/aim.Uiií^.máeirejf)^^ 

del  demonio'  jr^s»'-  emgaíéB;  yt*  site  fiJVbreaecHyíielqac 

te  ^dovribóanda. cinto  cecear  ál  dénredor  delteaidofy.pol- 

doraíailacáBá'del  caidp  eon  haKnadeiMiziy^despaea  lá- 

:Üal[a  cónageai  y  entonces  se  teívaata  él  cáidó  y !na  que- 

. dar  mi»  peifecto/ porque  quéda.ooBttecbo.>B6te  jcaoio'fuc 

-delante «^i padre  iEV«  Juan  B)aiüíréZ)/y  lo  estorbó,  y  vido 

nél  éontilechó  y  enterro  na  muerto  destamanerav  y  aim- 

'üqBe.ífareaca  eosa  iocneible,  noiseiéspaiiteo^queaegoairac 

en  esta  tiecra^ Ipsmnfecbsy  falsedades^ y ^engafioa^ no  hay 

(<|ne  dmilTrsrno  stipiícar'  á  el  Sefiorque  veS'iibne  dellos, 

braem,  y  mois  dé  fuersas  para  deshacer  ^ausfelsedadeír  y 

oáaldades  iifue  oísa  en  íesta  tievra  i  cum  qu0  tieae  vtan  ciega 

'•está  ^{k)bré-g&ale;>i^-  <  i  'i  ^^  .  :  •  '^  ;.•<  ..■ '  jí/  '>:' 

'  i '  Hay  una  yevba  en  esta^  iprovinoia,  qde  úesjm  (al  oaiklad , 

«que  en  comiéndoiá  ó  bebióbdola,  Idego  €ria  insanos  en 

-el  enérpo/y^^ifáfído  quieren  me)  á  at^áiüi^iiestosí  bari:>&- 

^Wm\  produrafa  de  dalle  aqueMá  yerba  SGOret^mente  para 

<qm'  mueraiv  y  ^'  quieren  que^uera  hfego>.da|i  nnicha, 

^  qoe  pQcO'é  poco^se  vaya  secando  dan  poca}  y  asi  yer- 

"fAif  ique  Gádaim»  a&o  ectianf  á  f«fte  ta»  cfci^vi;^ 6^ cacique^ 

'^  «U9  tib  todekaú  vivir  añoi  entero;;  ^y  iff«i^  áaní^dexadb 

^  fraiteíi  de  estáte  'eon  tétíbon  Xíñm'  loa  librea  qué  desta 

'4ci€f(Mtia<  ímataréiftf  é^Mát^oos^  aquel  y^inaoona  yériád^que, 

Q|ió€^>  dé6oé*#ia ^ás  Ídolos  y  8eoMt08>'     - )  »  '  ^' 

*^^  GoiMtf  el  ^deitfomo  fes  láótfa  en  matar  OMi'  yerbad;  aB^í 

descubría  á  los  que  lo  hacian,  y  especialmente  á  icsnifa^ 
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tohí  lieribolarío9  qatt  matan  á  Iqa  pnhd^nde&iiy  €ft(. demo- 
nio 1é«moakif¿  d0ltoitna]^érlD:vi6mfm  rinatpéHardettbo  j^ 
quéoóaaila^yüuáDdóardekl  seboi  vea deiftny una ifldágen 
deidamonki.qiiestáeoel  sebo^  jr  eütoqcesíiel  bechicBro 
amenaflea  á:  dqueUa  imágsu  diiciendOi  ^ue  Je^diga.  la  vetv 
.'dad,  y'ieQtooees  hablan  la  Jmág^n  y  dice  «Fulano  óiFulaiia 
¡dio la  yerba  á  Fulano;  y  de  aicftii  se  ^ga&qbe  los  hrfos  p 
parientes  del  muei^lo  oHitan  al  que  di¿  las  y ^bas  y  éohaa- 
lo  en^el  ño.  Esta  prueba  tjaétiaá  hacer  d^anfe de  los  Pa- 
dres, los  cuales  no  lor  consintieron»  por  ^er  iaia  gran  mat'- 
ddd  y  qué  era  gran  hechicería»  antéalos  áiBeníazaroñ  que 
ios  castigarían  sí  lo  hiciesen  i  ^  ^  •  •  • 

'^  AfaincáAdoles.  siucho  el  Padre-  Fp^í  Jiian  Ramivez:  >te 
móelpasen-  esta  yerba,  y-  si^  había  alguna  contrayerba, 
se  )a  niostrarony  otraadós  manéraai  de  tontrayerbat 'to- 
das ktéiViipQS)  y  estas  dos  yerbas  eran  para  hacer  sa- 
:lir>los»he¿hicoé  del  cuerpo,  y  dixeron  que  desta  maúem 
Jóíhaoiail'iilbman  las  (ióa^i^erbas  .y  tráenlas i  debíante  Iqs 
ojós<  f  adoran  y  móchanlás  dicieiido: ((a^By'a,qaftame  es- 
tos hechizos»  ^  y  desla  tñanera dicraiqRéiNyiihiiere'^hio- 
chizada.  JNl  sé  si  es  poriaite  del  demonio,  qtieélbt que 
mas  creo>, .  ó^or  virtud  de  las  yerbas;  toau>  digo,  las 
iunas  y  lasiotras  mostraron^  y  aun  .concibieron  igtan  ÜCh 
.  >tDor  los  Padres;  pero  gloria  á  Dios»  que  hasta  agora  no 
han  muerto  á  ninguno,  ide  hechizos,  aunqae  muy  cdmun- 
-mente  se  mataa  unos  á  otros  y  no  lo  podemos  remediar. 
'.ii  Sstós  .también  tonian.^ dos  yerbas  qué  eUos  tienen^y 
(Coüxlaa^aices  dellasfiaeen  unos  polvos  y  estos  echan  eú 
-la  qotiiidhdbebiday  y  contestos  matan  áihuchos^  é^^e 
•otra  manera i . ioman.  los.  polvos  y  échaUds iOn .caalquiérb 
coda  que  se  les  antoja  y.échañlos  debajo  de  algún  árbol 
que  iengd:  frutal  y  toáoslos*  que  dellacpmen'Stí  oiiieren, 
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yíel  Padre/Fr;' JuaniRafnirisz  confió  tima; >voxt>de8te. árbol 
hechnado,  diejieudo  aquello  del  psalmirtá:  51  pi^  aspidem^t 
tbasüiscum  anéulabas/ pero  no  ie  biza  ioaL  Gtco  qoe  como 
^estds'notieneD  perfecta  fée,  tiene  el  demonio  mas'jurí&- 
-diocion  en  ellos:  (lechizan  las  casas  y  las  chacarasyise- 
tmehtdres  y  iás  acequias^  paraque  todo  loque  por  allí  anda 
(perezca:  anduvieron  los  Padrds,  sabiendo  esto,  ochodias 
-sacando  este»  hechizos»  ly  saoáronse  de  mas  de  ciento  y 
eíúcuénita  partes;  mire  Y/S.  cual  los  trae  el  deinonio  y 
>¿omo  los  amia;  pues  así  procura  matallos. 
'ijj  fistos  ^abrosió  sacerdotes  falsos,  que  por  mejor  nombre 
allá  les  llamamos  hechiceros^  cuando  quieren  preguntar 
dlguná.eosa  al  démoiUo  ó  IlatnárlOjOnosídellos  iénianunos 
atámbores  mufy  ensangrados  con  sangre  dacoyes,y  otros 
tenían  unas  redecillas  llenas  ^dé  unos'^coroo  cascabeles,  y 
unos  los  ponian  en  la  mano  y  otros  en  un  paliHoi  müuy 
«galano  i  y  otros   unos  cencerros  grandes  Ide.í  cobre!; 
ryi  ^on  tobando   cualquiem  deatas  cosas  é  instrumentos 
ya   didboB,^  luego  venia  él  demonio,  y  los  dicho  he- 
cfaiéeros  óhacbicefras  .^reguntábaülO'  lo  que  tsiitaé  nei- 
cesidad  de  saber,  si  e'rá  salud  para  algún  eiÍfeniio,v  di- 
cele  el  demonio;  asi  se  le  cae  el  bello  de  las  mañosa 
el  enfermo^  no  moriiúy  y  si  no  sye  le  cae,  morirá;)»  y  si 
<le  piden  agua,  tai^íibíea  da  su  respuesta.  Y  este  no  se  lo 
dice todoen  un* lugar^  ainó  en  muchos, . unas  veces  de- 
lante y  otras. detrás  y  otras  á  los  lados:  desta  manera  de- 
satínase: el  hechicero,  y  viéndolodesatinadó,  el  demonio 
fácilmente  le  engaña  y  le:  hace  que  diga- á  élpueijlo  lo 
(Juel  pretende;  si  era  agua,  dícele  que 'vaya  todo;  el  pue- 
;bÍQ.áital  ó  á  tal  idolo  ó  guaca,  y  que  hagan  tal  é  tal  sa- 
.crificiaylqué  luego  lloverá!  con  estas  cosa¿  y  con  otras 
tales  los  trae  ciegos;  avisápiosles  á  los  desventurados,  y 
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diéea  ques  malo  lo  que  haceo,  y.con.todo  esto  no  se 
quieren  apartar  dello.  ..  »     ;  . 

No  solamente  teniao  estas  guacas  ó  ídolos,  en  uqiiverr 
sal  y  particular,  para  lospueblos  y. otras  muchas,  que  dexo 
de  poner  aquí  y  maneras  de  hechizos»  por  evitar  prolixi- 
dad,  y  seria  nunca  aca];)ar,  porque  cierto,  como  se  podria 
dar  entera  relación,  tengo  por  cierto  que  son  mas  de  Ive^ 
mili  ídolos  los  que  los  Padres  desta  orden  de  Nues^rp 
Padre  Santo  Agustin,  con  el  f^vor  divijao,  han  ss^cqido  y 
quemado  y  descubierto  grandes  males  y  hechicerías  y 
cáptelas  del  demonio  en  esta  provincia  de  Guamachuco. 
Y  todo  esto  se  puede  averiguar  dónde  y  cómo  y  do  qué 
manera  se  sacaron,  y  las  deinás  cosas  que  aquí  digo  es  pa- 
ra que  por  ellas  entiendan  á  los  indios  y  no  puedan  echar 
dado  falsQ,. que  cierto  el  demonio  los  tiene  ta0  engaña- 
dos é  usan  de  tantas  cáptelas,  que  los  Padres  que  andan 
entreltos  es  menester  estén  muy  avisados,  y  no  solamen- 
te desto  y  destos  ídolos  que  tenían  püblicos,  pero  en  sus 
.  propias  casas  para  cada  cosa  tienen  su  idolo  en  particu- 
lar, como  los  romanos  tenían  los  penates  y  lares  y  los  de- 
más, y  para  yiÁs  aviso  pondré  aquí  algunos  en  partir 
cular.  ;  ..  . 

Un  ídolo  ó  guaca  para  los  coyes  y  que  dicen  ellos  quje 
los  cria,  que  la  llaman  Paiguinoc^  y  las  palabras  que  le 
dicen:  «a,  a,  a  po,  juntas  las:manos,  multiplica  mis  coyes 
y  no  se  me.mueran,  porque  tengan  que  comer,  o 

'  Otra  tienen  en  su  casa  las  mujeres,  que  llaman  Mamar- 
ozua,  ques  cuando  hacen  su  chicha  ó  bebida  de  maíz, 
como  arriba  tengo  dicho^  y  la  cuecen  mucho  y  se  cua- 
xa  ó  espesa;  guárdanla  mucho  hasta  que  se  consume,  y 
la  adoran .  dentro  en  casa^  y  dicen  questa  les  da  el  azua 

y  chicha  que  beben. 

Tomo  III.  4 
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Tliitibíení  ^todéH  ott'a  dentro  en  casa  que  llaman  üA'- 
ma-'Ucho  ques  cuando  paseen  ó  dos  tres  vainillas  <lc 
Itgi,  tfiie  como  he  dicho  es  lá  que  acá  llaman  pimienta 
de  laí  Indiaé,  y  estas' vaioUlas  oascen  acaso  juntas  y  pe«- 
gadias  en  una  rama;  esta  cortan  y  guardap  dentro  án 
casa  y  la  adoran  Mama-'Ucho,  para  qu6  les  dé  muclió  agi 
6  ncho,  ques  dosta  pimienta  de  la&  Indtas^  de  lo  Ctial  son 
ellos  muy  amigos. 

también  tienen  dentro  en  su  casa  otra  guaca  ó  ídolo 
llamado  Illa:  cuando  tcnnan  algún  venado,  miran  en  el 
vientre,  y  si  bailan  alguna  piedra  ó  algan  estiércol  duro, 
gnárdanto  muy  bien  en  unas  taleguillas;  y  aquella  piedra  ó 
estiércol  adoran  y  le  ofrecen  sangre  de  coyes.  Y  dostas  y 
de  las  ée  arriba  se  ha  sacado  y  quithdo  mnchas  y  sa- 
cáddbs  de  sus  propias  casas,  dándoles  á  entender  áu  gran 
ceg^dad.  ■     j 

'  Tambieá  les  ha  enseñado -el  demonio  poco  faá,  después 
que  los  españoles  entibaron  en  el  Perú,  después  que  tionéh 
dabras,  cuando  las  matan  hallan  en  el  vientre  una  comp 
pelota  pequeña  de  yerbas  secas,  y  á  e^  guardan  eu  su 
-casa  y  mochan  y  adoran,  porque  se  multipliquen  las  ca-^ 
bras;  Uámanle  Illa-cabra  y  y  of récenle  sangre  de.  coy  y 
hdcen  sus  ñeiátas  como  las  otras.  ^ 

'  Tarnbien  para  multiplicar  laá. ovejas  tieneq  otra  qub 
se  llama  lUa^llamai  es  una  piedra  que  se  les  hace  á 
las  ovejas  en  el  vientre ,  de  comer  tierra  salobre  ó 
salitre,  •  porque  e^  esta  tierra  hay  gran  cantidad  de  sali- 
trales, y  estas  siempre  les  tienen  con  una  guaca;  que  se 
llama  Caramago:  á  estas  mochan  y  adoran  y  suele  haber 
gran  cantidad  dellas,  y  cuantas  se  hallan  se  queman,  y 
cada  dia  se  descubren:  suelen  tener  para  estas  grandes 
fiestas. 
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También  cuando  ibao  antes  y  vaa  agora  á  sacar  oro 
para  su  tributo,  aciertan  á  hallarlos  indioéalgungranogor- 
do  y  grande,  échanlo  en  unos  canastillos  y  á  estos  llaman 
Mamacori  y  los  guardan,  y  á  estos  adoran  y  mochan  por- 
que cuando  sacan  oro  saquen  mucho,  y  aun  hasta  hoy  dia 
lo  hacen;  harto  se  les  dice  y  predica  y  daá  entender  sü 
ceguedad,  Dios  los  alumbre. 

Adoraban  y  mochaban  el  fuego  con  estas  palabras:  ahí- 
zote  y  creóte  Ataguju  para  callentar  los  pobres,  caliéntame 
que  no  me  muera  de  frió. »  Y  en  diciendo  esto  ofrecen  maíz  y 
harina,  y  esto  hacia  cada  ano  una  vez  para  no  tener  frió: 
predicaron  contra  ello  y  dióse  á  entender  su  vanidad  y 
ceguedad « 

También  toman  las  cascaras  de  los  huevos  de  las  per- 
dices y  sino  de  las  gallinas,  y  ensártanlas  y  cuélganlas  y 
adóranlas,  diciendo  que  aquello  les  multiplica  los  coyes. 

En  el  tiempo  que  se  seca  el  maiz  y  se  caen  las  flores 
del  y  á  los  lugaresque  están  abrigados  los  lleva  el  viento, 
allí  van  los  hechizeros  y  toman  aquellas  hojas  y  flores  de 
iDaiz  y  tráenlas  á  sus  casas  y  allí  las  mochan,  y  sacrifican 
un  coy  á  las  hojas  mesmas  echándoles  la  sangre  encima, 
de  las  cuales  se  han  quemado  gran  cantidad  y  reprehen- 
dido les  mucho. 

Todo  esto  y  muchas  mas  co^as  descubrieron  principal'- 
mente  estos  cuatro  Padres:  Fr.  Juan  de  S.Pedro,  Fr.  An- 
tonio Lozano^  Fr.  Juan  Ramirez,  Fr.  Juan  del  Canto;  los 
demás  estuvieron  en  el  convento  de  los  Reyes  y  fueron  á 
otras  partes,  como  después  diremos. 

Desde  el  año  de  cincuenta  y  uno  hasta  el  de  cincuenta 
y  cinco  años  y  cada  dia  se  van  descubriendo:  pues  pro- 
siguiendo nuestra  historia,  en  este  tiempo  envió  la  Orden 
al  Padre  Fr.  Pedro  de  Cei)eda  á  Castilla  por  frailes   para 
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ampliarla  predicación,  porque  el  Padre  Fr.  Juan  Estado, 
primero  provincincial,  vino  por  frailes  y  murió  en  el  cas- 
tillo de  Garci-Muñoz,  y  así  en  el  segundo  capitulo^  que 
fué  á  21  días  del  mes  de  Abril  1554  (1),  fue  elegido  por 
provincial  el  venerable  y  muy  religioso  padre  Fr.  Andrés 
de  Salazar,  en  cuyo  tiempo  se  confirmó  la  casa  de  Gua<T 
machuco.  Y  fue  enviado  el  padre  Fr.  Pedro  de  Cepeda 
como  digo  á  España  por  religiosos,  y  en  este  capitulo  se 
instilsyeron  algunas  actas  y  constituciones  necesarias,  re- 
cibiéronse algunos  religiosos  y  asi  en  la  ocupación  de 
Guamachuco  se  ocuparon,  hasta  que  el  año  de  mil  quinien- 
tos y  cincuenta  y  siete  á  15  de  Mayo,  se  celebró  otra  vez 
capitulo^  todo  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  fue  elegido 
en  provincial  el  padre  Fr.  Juan  de  Sanl  Pedro,  qoestaba 
á  la  sazón  en  Guamachuco  y  en  medio  de  su  oficio.  Por 
el  mes  de  Noviembre  de  1559  llegó  elpadreFr.  Pedro  de 
Cepeda,  con  once  religiosos  que;  llevó  de  Castilla,  los 
cuales  eran  el  padre  Fr.  Juan  deBibero,  Fr.  Diego  Gutiér- 
rez, el  padre  Fr.  Juan  Vadillo,  el  padre  Fr.  Andrés  de 
Villa-Real,  Fr.  Hernando  García,  Fr.  Diego  de  Caravajal, 
Fr.  Diego  de  Dueñas,  Fr.  Luis  de  Córdova,  Fr.  Luis  López, 
Fr.  Diego  de  Valverde  y  Fr.  Diego  Hernández,  los  cuales 
luego  se  repartieron  como  después  diremos.  Agora  ana 
cosa  quiero  relatar  aquí^  porqués  justo  que  V.  S.  lo  sepa, 
y  es  los  mandamientos  que  llevaron  el  padre  Cepeda  y 
sus  compañeros  desta  provincia  de  Castilla  y  lo  que  cons- 
tituyeron los  Padres  del  Perú  acerca  de  la  visita  de  los 
indios,  porqués  cosa  muy  necesaria  que  se  guarde  y  que 
lo  sepa  V.  S.  Illma.:  pues  traxo  del  capítulo  de  España,  que 
se  celebró  en  el  año  de  1557  en  la  villa  de  Dueñas  á  25 


(1)    El  cuatro  está  dudoso. 
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de  MayOi  siendo  la  segunda  vez  provincial  el  muy  revé- 
rqpdo  padre  Fr.  Francisco  Serrano,  y  siendo  en  el  definito- 
río  de  la  dicha  provincia  avisados,  enviaron á  mandarlo 
siguiente.  • 

Mandamos  que  por  cuanto  hay  en  esas  partes  del  Perú 
penuria  de  numero  de  priores  para  elegir  provincial  en 
ellas,  ordenamos  y  mandamos  que  hasta  que  haya  núme-* 
ro  de  diez  casas,  se  junten  los  priores  que  hobiese  con 
los  sacerdotes  que  hobiere  en  la  ciudad  do  los  Reyes, 
donde  es  nuestra  voluntad  siempre  se  celebre  capítulo 
mientras  no  hubierenúmero  de  mas  de  diez  casas,  á  cuyos 
priores  con  sus  discretos  convendrá  la  tal  election,  y  en- 
tonces nombrarán  lugar  donde  mas  convenga  que  se  ha- 
ga; y  ansi  juntos  en  la  dicha  cibdad  los  priores,  guardan- 
do el  modo  y  manera  que  cuando  á  ellas  pasaron  se  les 
dio,  y  el  tal  electo  en  provincial  y  priores,  que  fueren 
nombrados,  ternán  authoridad  acerca  de  sus  subditos  que 
ouestras  constituci one||les  dan. 

Itemc  por  cuanto  tenemos  información  que  algunos 
religiosos  de  las  órdenes  que  á  esas  partes  iian  pasado, 
piden  algunas  limosnas  con  celo  piadoso  para  enviar  á 
sus  padres  ó  parientes,  de  lo  cual  se  ha  seguido  algún 
scándalo  y  mal  ejemplo  en  estos  reinos;  por  tanto  orde- 
namos y  mandamos  que  ningún  fraile  de  nuestra  Orden 
se  atreva  á  pedir  la  tal  limosna^  sin  especial  licencia  in 
scriptis  del  Provincial  qpe  fuere,  tasándole  la  cantidad 
que  hobiere  de  pedir;  y  después  de  pedido,  el  mesmo 
Provincial  con  los  definidores  envien  la  tal  limosna,  con- 
signada en  qombre  de  esa  provincia,  álos  tales  padres  ó 
parientes  del  dicho  religioso,  dándoles  á  entender  como 
la  mesma  provincia  se  lo  envia  por  socorrer  á  su  necesi- 
dad. Y  esto  se  guarde  así,  porque  cumple  para  evitarlos 
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tales  escándalos  que  acá  se  reciben,  de  enviar  frailes  di- 
neros á  estas  partes,  lo  cual  mandamos  se  guarde  en  vir- 
tud de  santa  obediencia.  Dígolo  en  este  capítulo  cerca  de 
las  limosnas  contenidas  y  si^  lo  que  Dios  no  quiera,  algu- 
no con  poco  temor  de  Dios  y  cargo  de  su  conciencia  lo 
quebrantase,  siendo  en  ello  convencido,  por  estas  presen- 
tes letras  le  privamos  de  voz  activa  y  pasiva,  hasta  que 
por  el  Provincial  y'difinidores  dcsa  provincia  sea  dispen- 
sado con  el  tal,  y  por  un  mes  padezca  la  pona  de  la  gra- 
ve culpa,  según  nuestras  constituciones  disponen,  y  sea 
privado  de  la  dicha  limosna;  y  mandamos  á  todos  los 
perlados  y  religiosos,  á  cuya  noticia  esto  viniere,  luego  lo 
manifiesten  al  Provincial,  para  que  executelaspena^so-' 
bredichas  en  el  tal  delincuente.  ^ 

ítem:  damos  facultad  que,  por  la  falta  presente  que  de 
religiosos  hay,  pasados  tres  anos,  pueda  ser  reelegido  el 
Pl'óvincial  y  que  los  definidores  del  capítulo  pasado 
puedan  ser  reeligidos  al  mismo  q^io  de  difínidores,  n& 
habiendo  número  de  electores  que  pasen  de  doce  adelan- 
te; y  los  escudriñadores  que  fueren  para  elegir  provincia, 
puedan  ser  elegidos  en  Provincial,  por  la  falta  sobre  dioha, 
y  que  los  priores  puedan  ser  reelegidos,  porque  tenemos 
información  que  asi  conviene. 

ítem:  por  cuanto  tenemos  información  que  algunos 
religiosos  de  las  órdenes  que  á  esas  partes  han  pasado, 
escriben  y  han  escripto  cartas  á  el  Emperador  N.  S.  y  á 
los  de  su  Real  Consejo  y  á  otras  personas  particulares, 
acerca  de  la  gobernación  y  provisión  y  acaecimientos  y 
otras  muchas  cosas  que  suelen  acaecer  en  esos  reinos,  de 
lo  cual  se  han  seguido  y  siguen  muchos  inconvenientes 
y  ningún  provecho;  por  tanto  mandamos,  en  virtud  de 
sátílá  obediencia,  que  ningún  religioso  de  esa  provincia 
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escriba  ninguna  carta  i  á  las  personas  sobredichas  ni  á 
otras  niogimaft;  y  que  si  caao  de  necesidad  se  ofreciese 
de  dar  relación  á  el  Rey  N.  S.  ó  á  los  de  su  Real  Coasejo 
aoeroa  de  k>  sobredicho,  lo  comtmiqae  Cún  el  Provincial, 
de  esa  provincia,  y  pareciéndole  ser  conveniente  avisar 
de  alguna  éosa,  el  dicho  Provincial  escriba  la  tal  carta  y  > 
firmada  dét  y  k»  dífinidores;  la  ^envien  á  donde  les  pai*a- 
ciere  y  á'  quien  les  paredene  que  conviene  la  provisión 
del  tal  casOi — Dada  en  nuestro  convento  de  Dueñas,  á  Í&: 
de  Mayo  de  1357  años. 

En  el  año  de  sesenta,  áooce  dias  del  mes  de  mayo,  sa- 
llado antes  de  la  (Dominica  cEe  Besufreccion,  se  juirtaron  á* 
capítulo  en  la  ditha  provincia  del  Perú,  y  mandaron  es- 
tas actas  y  preceptos  de  España  se  guardasen  en  todo  y , 
por  todo,  y  como  hijos  de  obediencia  de  aquella  provin- 
cia las  recibieron;  y  mandaron  oirás  cosas  en  el  dicho 
calpitulo,  <que  convenian,  -de  las  cuales  «pondré  aquí  alr 
gulMB:-. 

Que  ien  los  poeblos  de  españolea  procuren  eOa  todo 
cuidado  que  ei  ooro  se  siga  y  nadie  sea  esento  del ,  aioó 
fuere  con  muy  legítima  causa. 

Que  en  los  conventos  de  entre  indios  se  digan  todas 
las  horas  en  la  iglesia,  y  digan  ñu  antijAona  éespues  de 
completas  y: tengan  su  media  hora  de  contemplacH^,  y 
tengan  sus  tres  disciplinas^  como  se  acostumbra  ea  nuea- 
tra  religión,  y  al  comer  y  al  cenar  no  cese  la  lection.  . 

ítem:  qm  los  priores,  que  festán  entre  indios,  tengan 
gran  cuidado  de  su  vífita ,  y  que  los  indios  sean  doctrir 
Daáos<  if  qne  (ninguno  muera  sin  ]}aptisittOj  y  examinen 
áué  3ú4>ditos  acerca  d¡e  admaoBtrar  los  sacramentos,  ense- 
ñándoles fMUacllo  lo  que  conviene ,  y  gran  ^cuidado  eñ* 
qiie:i80«jexereilen  en  la  lengua,  y  que  todos  doctrinen  ios 
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indios  de  una  mdnera^  y  tengan  su  catecismo  y  oraciones 
y  credo,  en  la  iengaa/como  se  ha  hecho  en  <juaina- 
chuco.  ■'  '  . 

Que  ningutl  religioso  juegue  á  ningún  juego  en  nues*- 
ti'a  Orden,  y  que  las  recreaciones  sean  muy  miradas,  por- 
que los  indios  ños  están  muy  mirando,  y  en  todo  se  dé* 
gran  ejemplo  delante  de  Dios  y  de  los  hombre^. 

Que  en  ningún  convento  ni  vicaria  ni  doctrina,  ningún 
religioso  tenga  india  de  servicio^  ni  pueda  entrar  en  car 
sa,  sino  los  muchachos  sirvan  la  casa;  y  que  la&  indias 
que  tuvieren  para  lavar  la  ropa  ó  cocer  el  pan,  sean  vi6- 
jcis  y  caldas  y  vivan  lexds  de  casa  alo  inénos  un  tiro, 
de  piedra,  á  cuyas  casas  no  vayan  los  religiosos  ni  se 
atrevaii  á  llevar  servicio  á  las  visitas;  si  lo  contrarío  hir 
cier^n,  sean  con  graves  penas  castigados, 
i' Que  ñiogun  religioso  tenga  ni  se  sirva  con  servicio  de 
plata  ni  oro  ni  lo  haya  en  ninguna  casa,  sino  fuera  e6  la 
sacristia  para  el  culto  divino ;  y  encomendamos  mudio 
á  el  Padre:  provincial  haga  gran  pes(}n¡za  sobre: ello  y  al 
prior  ó  vicario,  que  la  tuviere  6  consintiere j  sea  caisti* 
gado. 

ítem:  mandamos  estrechamente  que  ningún  religioso, 
qúesté  ent^  indios  ni  en  otra  parte ,  no  venda  ni  true- 
que alguha  cosa;  porque  demande  las  penas  que  ponen 
nuestras  constituciones,  Db  propielariúyBérá  castigado  con 
otras  graVes  penas:  ■        '     • 

í  'Qué  ningún  religioso  particular  cobre  elsignodo  ni  lo 
qiie  dan  para  su  vestuario,  sino  que  le  có^brén  los  prio- 
res ó  vicarios  y  los  procuradores,  y  den  á  los  religiosos  lo 
que  bebieren :  menester,  y  todo  se  ponga  en  el  ai^a  del 
depósito^  conforme  á  miéstra  religión;  y  en  todas  las  ca- 
sas se  tenga*  su  libro  dei  gasto  y  recibo,  y  ios  priores  de 
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los  conventos  teDgaa  cuidado  de  visitar  sus  vicarías  y  los 
libro^ií  y  ^1  Padre  provincial  ios  conventos  y  ló  demás,  de 
maneraquese  qdite  toda  ocasión  de  propiedad;  y  guar- 
demos en  estas  partes  mas  la  pobreza  y  demos  ejemplo, 
que  venimos  por  solo  Dios  y  las  ánimas  destos  indios» 

Item:.iiiandatíios,  que  si  pudiese  ser,  no  salgan  á  visi*-' 
tar  y  doctrinar  los  indios  menos  que  dos,  y  si  foere  uno,, 
por  la  gran  falta  qoe  al  presente  hay  de  religiosos,  va« 
yau  con  él  los  caciquea  y  principiües  de  aquel  pueblo  ó 
provincia  qne  fuere  á  visitar;  y  siempre  estén  con  él,  y 
los  alguaciles  y  lenguas  duerman  delante  de  su  aposento.: 

ítem:  mandamos  y  encárgateos  mucho  á  los^príores  y 
vicarios,  qiie  pues  todo  esteles  para  el  servicio  de  Nues- 
tro S^ñor  y  bien,  de  nuestra  religión' y  favR  quitar  oca-: 
sienes  y  escándalos;  lo  hagan  mdcho  guardar,  y  á  nues-^^ 
tro  Padre  .provincial  lo  encargamos  mucho;  y  los  que 
lo  co^tI1|rio  hicieren,,  ^aa  castigados  con  graves  penas. 
La  manera  de  doctrinar  se  pondrá  delante. 
..Pues  lljegadosá  la  ciudad  .de  Tru^Up,  los  dichos  pa*- 
dres  quQ  iban  con  -^l  padre.  Er.  Pedro  de  Cepeda,  ¡halla-' 
ron  al  dicho  provincial,  el  padre  Fr.  Juan  de  Sant  Pedro, 
en  los  Reyes,  donde  los  recibió  benignamente  á  los  que 
fueron  allí^  que  á  otrds  los  mañ(}ó  esperasen  en  la  dicha 
cibdad  deTrux.ilio,  pjGirqae  allí  quería  iQmat  casa  y  pro- 
veer unas  doctrinas  que  habia  tomado  en  las  Chachapoyas, 
en  un  repartimiento  de  Juan  Peres  de  Guevara,  :qcie  se 
llama  Leimebamba  (1)  y  en  los  Conchucos^  q(ueá  tér- 
mino déla  cibdad  de  Guanuco,  qioe  se  llama  Leimebam- 
bav  Y  asliolitáicho  Provincial  vino  á  la  cibdad  de  Truxillo 
luego,  yjallí  tomó  una  casa »  porque  qoiao  habia  taatas 


ím^ 


(1)    Quizá,  LUmb^'mba. 


38  DOGUIIBNTOS .  fNSIMTCIB 

doctríaa^  ^\  4  ededor,  iiabia  üecesídad  de  una  cáfáa  altf 
corea  {Mtrbí dbnde  eooaurriesen  los  que  estaban  eotreílo^ 
ÜKÜoa  en  las  doctríaas;  á  curarse  y  á  tódq  lo^éfdi^d,  (ibr-^ 
qai3  de  tas  Chacharpoyas  y  QúamachuóO'  y  <^flchuco  Vo*' 
das  .ooncüfren  á  la  cibdad  de  Trdstillo';  y  «sf  Mttfó  iiá 
casadé  Qoefitro  >padre  Santo  Augustin  de  (Frdx?itkf,  é'pdso 
porprimeír  pnor.á  él  padre  Fr  Diego  Gütíemezry  patb' 
que  predióaiseenaqDélla  cibdad;  y  4¡óle(>or  ^mpañéiti 
al  padre  Fr.*  Luis  López»  íqae  fué  entonces,  y  ai  paá^. 
Fr^  Diego  de  AguUar,  qu^  beobíá  tomado  él  hábito  on  iti 
cibdad  ;de  los  Reyes. 

'  Eñyióptxos  doA  á  Leimebamba ,  ques  cmio  dije  eo  el 
terminote  lacifcdaid  délos  Gbacfaaj^oyas,  que  tiene  deno- 
to y  »voinle¡  leguas  da  visita  ^  tietna  muy  áspera  y  de^ 
gran:hñinedad,ii|tie<toQk)  el  ano  'noi  hade  sifió^ Uovet" ;  y 
poiiiestiíí  causa  :loB  indios  tienen  sus  easaí»  edificadas  en 
las  cwpbresdeJas  cuestas  y  aKw,  unas  casas  i^eddüdasí; 
llegan  cuasi  á  los  Motilones»  y  por  cerca  dé  aflí  e.^  <^bÉi8i 
de  netar  i^pie  liayiunoe  indios  qoe  sé  iilaaia«i  los  Gliál- 
cbosy ' todds  ellos  y  ellas  con  grandes  paperas-  (I ) .  "       " ' 


.  r. 


Cartea  dfi  francisco  Pizarro  al  Ob^app  de  Tierra-Firine^ 
^cbrOiS^s  diferencias Qon.alrnagro,^{^^^  i,     ,..     . 

Mbr  BteVÉHElÍDÓ  B  MtJY  M ACidiFICO   SEfíOR :    " 

.   . ,     .:'.■'  :  i  .   .  ..   ,•        •       '.    ,■    :   ■     .:.  .,    \    ^')<  , 

Porque  estoy '  ooa  obUgliaíon :  de  QWtino  ihacer  aaben- 
á*Vu  S¿  lio  que  páaa  en  esie  reino,  como  su  servídeci, 
aunque  ceciba  ooü  mis  letras  ¿mpoitudidad  y  coikid Señor 

( =  (l| ' :  Ax^ui  iewüliiia  la  relacfoni  qoe,<éotáO>9evTé/tMr!todk>i^dá.éi 
algún  prelado ;ó  .superior  4e  laOrijleu  de  S,  Agw^<4n:.  Al  pie  ,4^  l8^ 
copla  íay  una  notS  autógnifa  y  níbrlcáda  de  Muñoz,  ^úe^dlcetó: 
^Contuli.  Simancas  á  14  de  Koviembre.de  1183  (último  jüa-dejgi 
residencia  en  esta  villa).  Muñoz.»  ^ 

(2)    CofccciíMi  de  D.  J.  B.  Muñoz,  tom.  LXRXI.-       ',  '  • 
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\ú  perdonará,  ón  todos  los  navios,  cuando  con  venga,  tengo 
de  d^h»sela.  Y  ansí  esta  es  para  te  bacer  sábete  lo  que  hai 
pasado  después  quei  le  escribí  del  Gua'rco,  y  lo  qué  nias 
he  sabido  qae  pasó  en  el  Cuzco^  con  la  venida  del  Adetan* 
tado  Almagro  á  él,  y  es  que  escando  el  Inga,  siete  legnasí 
dé  la  oibdad,  siete* meses habia de  la fruefrra que le^femb^' 
esperando  mis  hermanos  al  Capitán  Alvarado  que  ilki'  piafa 
acabar  de  conquistálle  ^  que  sin  duda  estuviera  tbdo  «dH' 
paíE;  en  lugar  el  AdelMtiado  de  ir  á  cercar^l  kga  y  con<>> 
quistar  los  enemigos  y  tomar  vengan'za  de  la  sangre  que 
habia  derramado  de  tantos  cristianos  como  habia  n^net^to,. 
puso  cerco  Sobre  tos  españoles-deíCazco;  y  puesto  que- por 
viade  conciertos  el  Cabildo  le  dexaba  entrdí*, 'estando* 
el  negocio  en  estado  ^ue  sé  habia  "de  ver  otro  día,  aque-**^ 
Ha  noche,  sobre  tré^s  que  puso  el  Licenciado  Prado,: 
mostrándose  muy  ñivofable  al  9^.  Adelantado;  desveló  á 
mis  hermanos;  diciéndoles  que  Uquelia  noche  no  temie^ 
sen.  6  como  de  tai  persona  no  se  podia  creer  otra  cosa,' 
descuidóse  flertiando  Pite^rm^  y  aquella  noche,  á  la  Se- 
gunda, entra  en  la  cibdad  y  Mtquoa  á  los  Vezinos  ba^ba-* 
ciendas,  quítanles  las  arúas  é  caballos,  hadta  hoy.  É  hizo^ 
alcaldes  é  regidores,  quitó  los  qué'  yo  tenia  pnestos,' 
por  fuerza  fue  recibido;  pot-  consejo  del  Licenciado  Prado,' 
ques  el  principal  déstos  itiovítntentos,  prendió  á  mis  heN> 
manos,  é  porque  se  defeadián  en  su  casa,  les  echó  fuego 
y  se  hobferon  dfe  quemar  Vivos  éñ  ella  por  tenerles  con- 
mucha  gente  la  puerta  toníada,  y  hasta  qne  sie  caia  la 
casa  encima,  que  olieron  por  bajo  d^  lais  lanzas  con  el 
humo  que  habia,  no  séidteron;  en  lo  cual  pagaron  ha^tas 
cosas  bien  feas,  que  contarlo  á  V.'S.  particularmente  aicrá' 

«  *  ■ 

nunca  acabar í  én  esté  rainrieroli  dos  cristianóse  En  esleí 
ttemfM)  llegaba  él^pitan  Alonfso'  de  Alvarado,  (reíala 
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leguas  dol  Cui^oo  y  siguió  su  camioo,  puesto  queí  Ade- 
liHiOtado  estaba  OD  él,  ¡pensando  que,  como  mi  hermano, 
este  k)  tenia  ayudándome.  Y  llegando  veinte  y  tres  le- 
guas de  la  cibdad,  en  un  paso  muy  fuerte  junto  á  un  rio, 
recibió  cartas^  quel  Adelantado  le  escribía  contrahechas, 
diciendo  que  seias  enviaba  Hernando  Pisarro,  en  que  le 
méiidaba  que  porquél  sabia  qne  veqia  y  de  allí  podia 
tomar  su  camino  para  seguir  el  Inga,  que  fuese  allá  y 
dividiese  su  gente  por  dos  ó  tre@  partes;  y  era  para  en*- 
gañalle,  porque  estaba  el  Adelantado  cerca  de  alli  en  un 
pueblo,  para  en  dividiendo  sagente,  dar  en  Al  varado  y 
prenderle,  Y  como  en  el  Cuzco  se  sonó  este  ensayo  por^ 
que  la  cosa  pasaba  por  tal  arte,  fue .  avisado  Alvarado 
de  loque  pasaba  y  c^uosqíó  la  traición  que  se  le  orde- 
naba;, y  coma  le  respondió  el  ^Capitán  al  Adelantado  con 
ei  aviso  que  no  quería  hacer  su  mandado,  paos  tenia  :pre- 
sos  mis  humanos  é  le  engañaba  con  cartas  falsas,  di- 
c^do  que  Hernando  Pizarro^e  las  escribía,  quería  ha- 
cer del  lo  qu^.  de  ellos;  y , como  vio  que  por  aquí  no  po- 
día atraelle,  envíale  á  rej^irir  con  el  cqntador  Guzman  y 
con  el  fator  Mercado  y  con  D.  Alonso,  ques  el  que  echa 
los  lazos,  y  el  Licenciado  Prado  é  otros  caballeros,  que 
lo ) recibiese  por  Gobernador^  mostrándole  las  provisiones 
que  tenia.  Los  cuales  prendió  el  Capitán,  y  escribió  al 
Adelantado  quél  los  tenia  presos,  que  le  diese  á  mis  her- 
manos équél  los  soltarja,  y^ que  no  le  impidiese  la  con- 
quista que  iba  á  hacer  .por  mi  mandado.  Y  estando  en 
Qsto,  en via  Alvarado  á  cierto  pasa  del  rio  á  ver  si  tenía 
algún  vado  para  fartalecelle,  porque  no  le  entrasen  por 
éh  y  súpolo. el  Adelantado  y  pensó  que  por  las  espaldas 
le.  tomaban  el  Cuzco«  ó  vuelve  dexando  cuanto  tenia  en 
61  camino,  é  dexó  allí  al  capitán  Alvar^do^  y  como  se 
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halló  burlado»  sintiólo  mucho  é  puso  ^n  'mad  prisiones  á 
mis  hehínanos.  'Hecho  ^to,  etHlame  los  mensajeros^  que 
á  V.  S.  tengo  esoripto^  el  Capitán  á  hacerme  ^sabei*  *  lo 
que  pasaba»  y  en  tanto  que  vinieron  y  yú  les  envié  y  e»- 
vié  mis  letras  al  capitán  Alvarado  para  que  no  bebiese 
rompimiento  ninguno  por  su  parte»  y  al  Sr.  Adelantado 
que  nos  viésemos  y  nos  concertásemos  en  paz  y  sirvié- 
semos á  S.  M.  é  otras  cosas  como  á  hermano^  disi- 
mulando todo  por  el  amor  que  le  tengo,  cuando  llegaron 
al  paso  donde  quedó  Alvarado',  no  le  hallaron,  porque  ha- 
bía hecho  el  Adelantado  junta  de  indios  bu  la  plaza  del 
Cuzco^  y  les  mandó  que  viniesen  con  él  al  rio  do  estaba 
Alvarado,  y  le  ayudasen  y  matasen  los  cristianos  dellos 
que  pudiesen,  porque  eran  sus  enemigos,  y  hizo  de  los 
españoles  capitanes  que  los  acaudillaseD^  y  ansí  vino  con 
toda  su  gente  y  puso  su  real  cerca  del  paso  de  Alvarado. 
Y  luego  se  amotinó  Lerma  con  cincuenta  de  caballo,  el 
cual  dexó  amotinado  el  real;  y  después  el  Adelantado, 
por  mañas,  hizo  grandes  promesas  é  dióuna  nochesobrél 
y  no  peleó  la  gente  de  Alvarado»  sino  fue  Tordoya  é  Vf- 
llalva  y  otros  diez  ó  doce  caballeros  con  Alvarado,  y  en 
fín,  los  prendieron  y  desbarataron  y  llevaron  presos.  T 
murieron  desta  parte  dos  españoles  y  en  ellos  fue  Don 
Pedro  de  Soto  Mayor  de  un  alcabuz,  y  de  la  otra  cinco, 
y  ansí  los  llevó  al  Cuzco.  Los  mensajeros  que  envié  se 
volvieron  é  me  dieron  la  nueva,  é  pasó  Niculás  de  Rive- 
ra con  mis  cartas  al  Cuzco,  y  después  acá  se  me  han  ve^ 
nido  vecinos  del  Cuzco,  que  me  lo  han  contado  desta 
manera»  é  me  han  dicho  como  ha  maadido  Almagro  que 
si  cristianos  se  viniesen  para  acá,  que  los  matasen  los  in- 
dios; y  ansí  lo  han  hecho,  que  han  muerto  algunos  y  le 
llevan  los  caballos,  é  á  uno  que  se  venia  do  estaba  prin 
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mevQ^;  Al  varado  ^aVi64  maUnrIp.fQo^iia4i^»  y  lo  luatarop^ 
yi ^.llevaron  la  cat^oawb  ^ juna  mant^  y  fB  la  ec^iaron  de^ 
(tenl^á.Alittagrotiiiére^pQtidLÓ  qu^  lo  habia^:]jLech(>:bjené 
4)06  erdaihuaqQS^  ^Qáo  lo  cual  me  duiele.  é  oiq  Uor^  el  co- 
rraa(on/qi;i€í  ooaé  qüé.sufriimQntO:ineha$lad@Dore}^Dtsu* 
4j(iQQ  ver:uile9  XK)&as,  é  no  puedo  creer  sino  quel  ^emigo 
ha  reinado,  en. este  bombre»  pues  talea  (>08a8  perjpaite  y 
4^8iente«.  Los  que  se  me  han  venido,  me  hm  traído  u^n- 
1  damientos  que  ha  dado  Almagro  contra  españoles  que  se 
vimeronacé,  firmado  de  su  nombre,  ebque  los  tnandaba 
l|Keoder^  é  si  se  defendiesen,  que  los  matasen^  el  cual 
i;€birio  iá.S,  M.  Han  hedbo.  grandes  probantes  contra 
mí  hermano  Hernando  Pizarro^  prendiendo  los  hombres, 
pbr{|ué  depongan  contra  él,  y  el  Sr.  Licenciado  Prado  ha 
dado  parecer  que  le  corten  la  Cabeza ^  é  como  está  sin 
cbipa,  guárdale  Dios,  Y  porque  teme  mi  hermano  que  le 
matea.  Qon  un  bocado^  cosió  hicieron  4  Yillalva  en  la  cáiw 
cei,  ha  mandado  meter  un  costal  de;  maiz  tostado  en  la 
¡cárcel  par^  comet;  y  puesto  que  ha  requerida  que  le 
suelten  para  llevará  S..M.  stí  oro,  no  quiere.  Sain- 
ado esto,  envié  allá  con  mis  letras  á  los  señores  Licenciado 
Espinosa  y. el  de  la  Gama  é  Doctor  Sepúl  veda  é  Juan  Suarez 
éfluen  Mayor^  para  que  tratasen  deconcordia>  há  cuarenta 
dias,  y  no  tengo  respuesta-  Plega  á  Nuestro  Señor  qué  lo 
(acuerden  como  S.  M.   se  sirva^  que:  está  todo  como 
^n  el  tiempo  de  comunidad,  é  si  no  ihay  remedio,  todo  se 
asuela^  y  lo  peor  es  que  la  tierra  no  se  conquista  ni  sé  en- 
ciende en  ello.  A  Lima  acuerda  el  Adelantado  de  venir, 
que  dice  qués  suya  éque  la  ha  de. saquear  como  al  Guz-* 
€o;  erea  que  los' señores  Licenciados  llegaron  á  tiem- 
fx),  quesemovia  é  estará  remediado;  é  crea  Y.  M.  que 
antes  perderá  mi  estado  y  la  vida,  que  yo  de  ocar 


sion  que  .S.  M.  sea  deservida  ni  muera  uq  solo  hombre. 
A  S..lii;»di. entera  bve^tó^  pié^á^^beísim  Séndf  ^^^ 
pues  stii  rettffi^ioBs  i(^  ia  larga,  lit^poed»  yo  poner  en  so- 
siOj^o,  para  lo  cual  «tengo  de  hacer  cuanto  pueda,  como 
lo  he  hecho.  .  '  *  -^    •:     • 

A  los  señores  licenciados  Hernando,  Caldera  y  al  Obis^ 
pp  delOnco  estoy  espemodó  c3on  tos  deápachúsque  traen^ 
porque  píeüsQ  que  con  ellos,  si  los  quisiere  obedecer;  ha- 
ré mis  negocii^s  en  paz,  porqié  me  diéen  quedice  elAde- 
laiítada  que  ha  do  perder  la^  oaA)esa  600  ha  de!  perder  el 

-GiKEGO.  »■  ■      •''  ••  '         "  ■"''-,'    .    ■        •''''•     •  •  '  • 

^  Cqnet  señor  falor^  Joan  Suarerdé  Oravajal,  envié  á 
requerir  al  Adelantado  que  me  diéóe  á  Hernando  *  Pí2ár- 
ro  para'  epviar  á  &JA  isi>oro¿  Con  tá  hí  6  con-  ei  nl6, 

ileeovio  en  fin  de.  Setiembre  ó  en  ocho  de  Octubre  á 

"¥.Si  yai  señor- Gobernador,  para  que  lo^ despachen  p^r 
el  órdeo-queS.M.  maeda;  é  antes  tío  puede  ser,  pórqve 
no  puedO'  dej^r  ésta'^nte  en  tiempo  tanf  dedicado.  E  hago 
este  cuiiipttitiiéAt<>,  porque^.  M.  mé  inaridó  agora  detttie- 

'Vo  qué  es  QiaS'4ertido*<fuo)0  lleve  mi  hei^mano,  ique  sibó 
eslá  impedido  ^'k  guerra,  que  élvayacún-éHo,  y  türñ- 
bieü  porque  tmya^  lo  que  está  en  el  Gu^eo,  qüe^mfiíchb. 
Nuestro  Señor  la  muy  reverenda  y  muy  magnífica  per- 
éona'de  V.S^'guarde  y  prosperé 'én  su  servicio  y  en  ma- 

-yíoridénidad'podga.-^— Dé  esta  villa  de  la  Nasca,  28  de 
Agosto  dó  1S37  üBos».— ^Servidor,  de  V,  S.-^Früncisco 
Pixaritdv'  '"'••.         ''  -•     ' 

Al  muy  reverendo  é-  muy  magnifico  Sr.  D.  Fray  Tomás 
de  Bet4af^>  obispo  de  tt  Tieritk  Firme. 
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C(ir^  (Í6  QafuahFerfk^iiez  de  Oviedo  al  Emperador ^ .  sobre 
. .,;.  ,.     hsdisideniíiae. entre  Pizarra  y  Almagro:  (1). 

MUY   PODEROSOS    SEÑORES . 

;    A  esta  cibdad  llegó;  uq  Tapia^  que  as  de  aquellos  qae 

.  COQ  Benalcazar  fueron  á  I9  províDcta  dq  Qoitoi»  y  estovo 

.  dp^  dias^  secreto.,  ha^ta  quél  y.  sus  amigos  y  aao  otras  per- 

vsoqasy  que  oo  l<>.debi^r4Q  hAcer*.  Jbobíeroa  atravesado  é 

comprado  todas  las  sedas  é  panos  é  otras  cosas  é.merca-^ 

;  deri^a^  ep  tant^  cuaptia»  que  muchas  cosas  de  aquellas 

ffiltan  é  no  las;  puqden  agora  haber  los  vecinos,  porque 

Pfi  sea  ^  vano  aquel  proverbio  que  dice:  «que  del  tnon- 

,  te. sale  quien  el  monte  quema»i^  Guando  aoordaron  queste 

, hombre  pasase  é  ae  mostrase  é  diese;  lascartafr;al  Presi- 

.  deale,  por  ellas  y  otras  de  algunos  particulared,  se  sabe 

.C9mo  el  mariscal  |).,, Diego  de  Almagro  es  vivó,  é  que 

tOQ^ió  al  Cuzco  ó  prendió  al.U  á  Hernfindo  Pi«arro^  porque 

no  le  quiso  ^lli.d^jar  .entrar,  i  aunque  .primero  hizo  .sus 

complin)ientp&;  é  también  prendió  á.Alonsp;de  Alvarado, 

qiiecon  gente  í]mí  á  socorrer  .al  mismo  Hernando  Fizar- 

ro.^  que  1q  tenia  Linga,  (^  un  sepor  d^  Iqs  indios,  muchos 

mesps  habia,  cercado  ó  en  mucha  nes&esidad.  Y  á  este 

.  prendieron  en  un  paso;  ,6  puente,  é  primeip.  $e  le  pasa- 

,  ron  Ips  mas  de  los  españoles  já  la  parte  de  Almagro;  y 

también  en  la  entrada  del  Cuzco  dicen  que  el  Pijarro  no 

halló  en  los  que.  con  él  estaban  la  amistad  ó  compañía 

quól  quisiera,  é  en^íln  dÍQ,en  que  tal  bobo  que  comia  con 


(1)  Colección  de  Muñoz,  tomo  IXXXI. 

(2)  Asi;  sin  duda  por,  el  Inga. 
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él,  é  que  arrastró  SU  bandera  é  dijo  que  se  echasen  las 
pizarras  por  tierra,  y  escriben  queste  fue"  un  D.  Alonso 
Enriquez.  Y  dicea  que  Diego  de  Fuenmayor,  viendo  qué 

m  0  f  V 

Francisco  Pizarro,  gobernador,  iba  á  socorrer  6  delibrar 
de  la  prisión  á  su  herínano,  con  toda  la  gente  quel  pudo 
juntar,  le  requirió  que  no  pasase  adelante,  porque  él  te- 
niist  provisiones  deéta  Abdiencia  réál  pava  entender  entre 
ellos,  y  no  lo  dubdo,  porque  cuíjndo  de  aquí  partió, 
se  había  dicho  que  Almagro  é  todos  los  cristianos  que 
con  él  habían  ido  eran  muertos,  é  otras  cosas  muchas 
se  decían  para  qael  Audiencia  proveéria  lo  que  le  pare- 
ciere que  convenia  al  servicio  do  VV.  M5f . ,  aáí  que  por  este 
requerimiento  escriben  que  paró  Francisco  Pizarro,  é  que 
fué  Diego  de  Fuen-inayor  á  tratar  la  concordia  entre 
Almagro  é  Pizarro,  y  con  él  los  licenciados  Espinosa  y 
el  de  la  Gama.  Y  pienso  que  sin  dubda  luego  se  con- 
certaría la  paz,  y  que  los  unos  y  los  otros  habrán  aten- 
dido á  servir  á  VV.  MM.,  porque  no  vaya  otroá  despar-  • 
tirios  y  mandarlos,  como  yo  se  lo  he  escrito  á  el  uno  é 
al  otro.  Pero  porque  aquí  se  dice  y  algunas  deslas  cartas 
lo  acuerdan,  que-  Almagro  en  cierta  parte  de  la  costa  dé 
la  mar  hizo  varar  en  tierra  un  navio  de  los  que  llevaba 
en  su  descubrimiento,  y  como  este  navio  no  parescia^  ha- 
bía fama  en  Panamá  que  era  perdido;  y  él  dexábalo  al|í' 
por  algún  respeto  bueno,  ó  porque  habia  días  que,  sobre 
este  Cuzco,  andaban  enforrada  el  amistad  é  compañía 
destós  capitanes,  é  cada  uno  pretendía  quel  Cuzco  era 
do  su  gobernación.  Dicen  que  después  que  tornó  Alma- 
gro, tomó  aquel  navio  é  una  galeota  del  licenciado  Espi- 
nosa y  cargadas  de  oro,  las  envió  á  VV.  MM.  Y  como 
Pizarro  tuvo  noticia  desto,  envió  estotros  dos  navios  para 
los  tomar,  é  así  en  busca  dellos  vinieron  fasta  Panamá, 
Tomo  UI.  5 
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é  trujceroa  las  cartas  é  nuevas  que  he  dícbo.  Quieren 
agora  decir  que  como  Almagro  vido  que  aua  se  estaba 
en  aquellas  partes  al  oro  de  VV.  MM.  porque  habia  veni* 
do  Hernando  Pizarro,  é  aquello  ni  otro  no  se  habia  en-^ 
viado  á  España,  ó  por  la  culpa  de  los  que  lo  habiañ  de 
enviar  é  llevar,  ó  por  el  alzamíenfi>  de  los  indios;  é  por^ 
que  también  lo  quél  traía  no  quería  que  por  consulta  dp 
los  Pixarros  ni  de  su  mano  viniese,  sino  de  la  de  qiHW 
lo  había  ganado,  é  dar  primero  relaciomél  ^  YV.  MM.  que 
otro  ninguno,  como  era  raiqn,  que  por  ester^sp^to 
lo  envió  por  la  forma  ques  dicho ,  por  no  saber  porqué 
camino  ni  dónde  había  de  aportar ,  pues  qqestotros  na- 
vios que  vienen  tras  ellos  no  los  han  hallado,  ni  ooqsi^- 
tió  Pízarro  que  de  persona  del  mundo  se  truxese  carta 
alguna  sino  las  suyas,  é  no  otro  pa^jero;  antes  escriben 
que  dos  hombres  de  los  que  venían  de.  Quito  daban  uqa 
arroba  de  oro  á  estos  navios  porque  los  truxesen  á  Pa*^ 
namá,  é  no  quisieron  hacerlo  por  no  enojar  al  goberna-* 
nador  Francisco  Pízarro ,  de  que  se  colige  y  suena,  que 
aquellos  que  tan  largo  flete  ofcescian,  debiande  ser  men- 
sajeros del  Benalcazar  é  enviados  á  VV.  MM.  para  le  dar 
noticia  de  la  riqueza  de  aquella  tierra,  é  á  capitular  por 
si,  sin  dar  razón  primero  á  quien  le  en^vió,  ni  por  cuyo 
mandado  fué,  questa  es  una  fruta  ó  fraude  que  ha  n^u- 
cho  que  se  u^.  El  principio  de  la  cual  fue  Diego  Velaz^ 
quez,  é  á  él  le  pagaron  en  ella,  y  así  se  hará  siempre, 
porque  es  costumbre  útil  á  unos  y  muy  perjudicial  ó 
cítros ,  y  desta  misma  ha  nascído  no  se  contepiar  nin- 
gún gobernador  con  la  tierra  que  le  encomiendan 
YV.  MM.,  sin  usurpar  todo  lo  quei  mas  pueden  allegar  é 
apropiar:  no  sé  que  es  aquesto,  que  en  Castilla  con  un 
corregimiento  y  de  una  cíbdad  ó  villa,  liay  pocos  que  se 


deQtmiMj  á(k£Ob^iiiwJ)ieOry  ;%s¿  noite  oootettan  boó 
.un  reiiHn;  f^arOiVoy  ^Unando^aoiquo  la  canta  desto  €s,  no 
poti^lar  Di  asentar;  i9Íi»o  díBípar  ó  defifruU*  éf)a8av  adaton^ 
1^  pprqpe  sa  60  no  ^  part^aneceneaJla  tíerrái^aino  desf- 
poblavla.Y  por  esta  4»u8a  lia  y  tan  poco  t)uidado  en  Ih 
coavenrsioa délos iniik>8).y  faq :pa(ia  diligimoiaeo. labrar 
iaajiMoas,  aíao  andar  6  deaoUinar/el  oroqloeslá  eú  póiter 
dd  los  natqrateQi  Pdr.fííorto^  muy  bien  e«  que  fflony  se  tes 
quite  y  86  lleve  é  &paQa¿NpOrqttei.nBqór  estaña  eii>  po«ter 
d^  hombre»  ;Q.uie  ao  de  hestiasf  peto  ^bíep  sería  <qne  oái 
estos  indios  ^e  tuvieaeiforma»  bien  tn)té]idQtea;jpara  qoe 
sirviesen,  é  se  saivasen.ófaeeancríatianoB/Héá^aí  agora 
que  Quito  parepce^é.  dicen.  qMS  way  rica  4)Q8a,é' tanto 
bueno  í>  mijor  que  la^qne  se4Hibe;del  Peni  é:  de  Atabal- 
liba;  y  anda  secreta  y  enforrada  la  naéva»  hasta. questos 
loercadere»  é.  sus  eonsortea  hayan  vendido  sus  gato?  pw 
)^bres>  y  np  querrá  Francisco  Picarro  ni  Aknagro^ea^ 
to  se  les  .quite  tampoco  de .  Ms  gabennácibnes  ^  ponqué 
aquel  Benalcaiar  fué.i^ftviado.por  ^llds  ó  por  ¿1  uno  ée^ 
llo^f  é  es  lecho,  jde  su  mano^  paresceaqai  ¿loa  qm  echan 
seso  á.  monton,  que  VV..MM.  deberían  dar  lo  de  Quito  á 
Pizan^^é.  el  Cuzco  ó.  Alcoagro,  pues  que^  eo  hr  verdad 
lodos  dicen  que  realmeate  él  Cazco  cae;  en  iá  gobernar 
cion  de  .AlmagrOt  Y  oomoi  yo  oigo  át^ístosv  predicador- 
res»  aunqiue  soy  sordo,  alcanza  algo  ids  lo  cfüe  déaaii  en 
el  buche,  y  no  Ip  digo>pQrqiae  mijiapruieipal  es  que 
^e  hiciesen  las  qosas  como,  á  Dios  y  é  mi  Rey  con*^ 
viea^n^  porqne  con  estas  anda  el  biea  del  pró^mo  y  lá 
drechaijuMicia.  Noto  yodestas  contiendas  que  há  algá- 
nos.dia»  qae^  VY.  MM.  eaviaron  pof  este  oro^  y  queantés 
de  se  publicar  las  guerras,  pudiera  ser. llevado  en  paz,  é 
que  le  han  puesto  en  necesidad  de  hacer  armadas  para 


lo  llevar,' '^vmadiM  é  gradutes  gdMOd v  ó  aiib  podría^^sér 
<fae'dgüod3  caiütHoA  b«  i  tdttiaaétt^;  esperando  eslé  dioét^ 
gimís  dia:.  Noto  yo'<)ttá  en  saliendo  Almagro  del  Qizcoi 
laégo  36  alzó  ftl  tierra;  é  qoetos  qae  qaedaron  en  eilü  nó^ 
tianr  seídcü  parte  {)arai  déscerear  á  los  críatiaoos  del  Gdzco« 
NDlaiyoqii6eotórvaiido^l)iAlmagro,  lo  printero  qae  hizo 
f de*  ochar  lod  tedioB  (evantüdós  del  déroo  é  que  no  le  osai* 
ron  atender ;  é  fue^eausa^detédemíré  Ueyáütár  «1  eer- 
€é  qiid^  Líiigí»lemé'aDbr0l€qzGO.  Póeft  veamos  eete  hom- 
.bree  no  era  capitán  de  ¥¥<  MM.  é  anchi  sirviendo  é  venía 
d^  servirle?  ¿porqué  no  le  hablando  acojer  en  casa  é  poe^ 
blo  dé  ¥V.  iMMv^en^dptfrál}  siendo  K^itipafiéroébé  Pi- 
czarro  é  habiendo  Am  cfO^D^  ganádose  lá  tierra?;  lílng^ñia 
caü^  yó  hallo  i)ára*lq[ue  ios  vadallos'deVViMM;  no  seafA 
aeogicjos  en  sus  tierras  é  paeblosj  é  cómo  dígo^^  habíéflí<^ 
do^desdel  principia  fecho  tan  á^^eosttfde  Atmagroéomo 
de  P(tzarro;'BÍiia  qae  eoiüo  e»  hombre- largo  é  parte  bieta 
lo:  que  tiene,  hattanM»  aiurlgo^,  porque  él  nOfqáf ere  los 
dineros  sino  para  dáHos,  y  éti '  ctot  ihitl  hombres  no  se 
halla  uno  de  'semejante  condíeidu  y  désta  buena  reputa-i> 
Cion  en  qáe  las  gentes^  le  tieiien.  lÉsSlán  quejosos  losque 
ño  qucrrian  verle»  tan  apropósttó  dé  VV*  MM.  y-de  los 
conquistadores.  Pero  coff  toááá  las  nuevas  y  eén'  ir  pri- 
mero los  mensaieros^  dé>Pi¿arro,  todo  el  mundo  sabe  la 
rectitud  de  YV^iftfiM.y^  la  esperienciaép  de  su 

muy  altó  Consejo;  ^ue  qúevrán  Mber  las'  cosas  muy  de 
raíz  y  al  =  propósito  v  pero  por  acá  yo '  dubdoqae  haya 
tales  píntorepj  Y  «reséelando^^destb  el  Gathólicó  Rey  de 
gloiüosa!  memoria,'  ñiafiídó  cuando  Pédráriasifoéá  Tierra 
Firme,!  por  \w  ea^tutó  éSprésó,  que  íio fuesen  letrados 


i'.'f- 


(I)   entornando,  lo  mismo^  que,  incomodánjose,  6  poiíiéndose 


airado. 
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á  aquella  tierra;  peno  no  aprovecho* mandarlo,  pues  quer 
los  que  lo  habían  de  executar  lo  disimtílaban.  Verdad  es 
que  al  principio  no  se  admitían  abogados;  y  el  alcalde 
mayor  alegaba  por  ambas  partes  y  sentenciaba  por  aquel 
por  quien  él  :habia  mijor  hablado.  Por  cierto,  cosas  han 
pasado  en  estas  partes,  que  entre  negros  no  se  hobieran 
sofrído,  y  pluguiese  á  Díoa  que  todo  lo  malo  y  perjudi^ 
cial  ai  servicio  det  Diosiéde  VV.  MM..  fuese  pasado.  Yo 
presumí  ün  tiempo  de  avisar  á  VV^  MM^  de  muchas  vern 
dades,  y  hallé  vivo  al  Rey  de  gloriosa  memoría,'en  tiem^^ 
po  que  si  viviera,  yo  pienso  que  fuera  muy* servido  de 
lo  entender;  é  murió  desde  á  poco*  Y  f ui  A  Flándes  y  di 
relación  délo  mismo  al  gra:n  Chanciller  de  Borgona,  é  fue 
remitido  al  cardenal  D.  Fr.  Francisco  Ximenez,  y  por^ 
que  no,  se  lo  remitieron  á  él  solo,  nunca  quiso  oirnada^  y 
por  questaba  ya  puesto  en  envialr  ciertos-  frailes  geróni- 
mos»  que  nunca  salieron  destacibdad  ni  entendieron  cosa 
de  Tierra  Firme. -Mandó  V.>M.  que  yo  fuese  gratiñcado 
é  se  me  pagasen  mis  -  gastos;  pefo  tan  poco  se  hizo  eso 
como  lo  otro,  y  porque  no  me  anduviese  diciendo  ver-» 
dades,  qiiedéme  pon  haber  perdtdOi)^  tieaápo,  queifueron 
cuasi  tres  años,  y  con  mas  de  mili  é  quinientos  ducados 
de  mi  hacienda,  gastados  en  caminos^  y  atendiendo  mi 
remedio  y  el  de  otros:  Digo  pues ,  'que  acá  no  hay  ma- 
yor confusión  que  las  palabras  deunliceociadoó  letrado, 
destos  que  por  acá  andan  á  concertar  negociaciones;  y 
si  YV.  MM.  lo  quieren  ver,  manden  acudir  á  sus  residen- 
cias; y  por  allí  se  puede  ver  que  cuando  en  sus  propios 
oficios  hicieron  desatinos,  q[ue  es  lo  que  podrán  hacer  en 
lo  que  toóa  á  terceros.  Caballero  ha  de  ser  é  hombre  de 
buena  conciencia  ó  esperíenciá  é  ño  nesce^itado  el  qué 
suele  acertar  en  tales  negocios;  y  no  tanto  papel  y  escrí- 
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baQD8>  sino  lia  bnen  natural;  y  persona  qoe  haya  visto 
mochas  cosas  en  la  pas^  en  l«  guerra. 

íYo  he  escrípto  á  estos^  capitanes  lo  cpe  me  paresce  y 
cuánta  razón  ternáit  Y V.  MM.  de  los  mandar  ordenar  ^in o 
se  otdeaareQ>  y  que  miren  muy  bien  quien  Ids  conseja, 
él  que  por  ningún  interés  ni  pasión  no  9e  -aparten  de  la 
fúúi  den  causa  eñ  cjuei  enun  ptílo  V.  M.  sea  deservido; 
é  héselo  eseiipto i^mtiy'á  la  vendad  é  mié'  cartas  lo  di- 
rán^ é^citeo  aoiigó^  qué  los  he  tratado  é  tuVe  'hacienda 
aotesique  eliosüy  tioiengo  necesidad  de  ninguno  dellos, 
y  j^iedsoiquefif  m^cveyeti^nvque  ellos  acertarán;  y  ten* 
géloBfNkr :iióntt)re6que  AOerrárárnen  la  voluntad  ni  en 
laidbraaíl'servicib  ctóW.  MM.,  si  malos  consejeros  no 
lo8<h^cíesen  ermri  Piega  á  Dios  que  todo  sucedal  asa 
sanloi servicio 7 '|il'  de  VV.'MM.,  para  que  su  saMó  fin  é 
pipopósito  db  conquistar  los  infieles  "é  tener  en  pat'  los  K^ris* 
tianosí se  consiga,  é  los  dexe  vivir  largos  tiempos,  como 
vuestros  Ideales  coraiiKoneB  sé/ desean. ^^Desta  su  casa  teat 
é  fortaleza  de  la  cíbdad  é  poeHo^de  Santo  Domingo  de 
la  Isla  Española,  á  2$^taB  de  Octubre  de  1637éSos.'S— 
a'C.Ri»M-*-*i(»  realas  pteB  de  W.  MM.  besa:— Gon- 
zalo FeriíandcxJí:  »  ' 

Qlr(^  (mta.Mmsm^Gonzakz  Fernandez  de  Oviedo^  sobre 
*       el  p^Piípi^  íteunli  que  la  anterior  i  (1)       i 

-j     ;'  '  ;MI}¥  PODEROSOS  SEÑORES.         n!  .  i 

^,.Coa  jas  qa^  que  olieron  d^te  puerto  en.  fia  de  Octu^ 
bjr^  de.  aqiieate  a.nO|  Qserebíi  á  YV.  UJA.,  lo  que  aquí  3e 
supp,  pqr  carjf43.  quQ  viaierop  dp  la  Tierra  Fir^pe,  de  la 
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prisión  de  Hernando  de  Pizarro  é  su  hermano  Gonzalo 
Pitárro  en  el  Cusco;  é  aquellas  cartas  dan  culfAi  al  ma- 
riscal D.  Diego  de.  Almagro,  y  como  lo  que  hasta  agora 
se  sabe  es  por  amigos  y  aficionados  al  gobernador  Fran- 
cisco Pizarro,  y  por  parte  de  Almagro  ninguna  cosa  8a<* 
betíios,  no  íne  máraTÜIaré  que  la  pasión  dañe  la  tinta  y 
los  oidos  de  los  que  por  acá  andan,  que  son  muy  diver- 
sos. T  como  yo  los  tengo  á  estos  gobernadores  por  ami- 
gos, heles  escrípto  miparescer  muy  á  la  clara,  consejan- 
do á  cadd  nno.dellos  que  estén  en  paz  y  miren  el  servi- 
ció de  VY.  MM.  como  es  razón,  y  que  no  crean  á  malos 
ni  á  personas  apasionadas,  porque  no  pierdan  el  crédito  y 
lo  que  han  trabajado;  y  no  pienso  que  serán  tan  mal 
mirados,  que  den  lugar  á  la  discordia,  puesto  que  me  cree- 
rán y  verán  que  mis  cartas  van  encaminadas  á  la  verdad 
y  fuera  de  toda  lisonja  é  interés,  sino  deseando quel  ser- 
vicio de  Dios  y  VV.  MM.  se  haga  y  que  ellos  acierten,  y 
el  que  dellos  mejor  hiciere  aqueste  es  mas  mi  amigo.  Pero 
junto  con  esto,  quiefo  avisar  á  VV.  MM.,  como  criado  y 
fiel  vasallo,  qué  antesque  aqui  se  supiese  que  era  vivo  Al- 
magro, se  sabe  que  núnóa  se  dejó  ir  un  hombre  adelante 
de  cuantos  desde  España  iban  y  desde  estas  islas  y  de 
la  Tierra  Firme,  á  le  acompañar,  é  servir  á  VV.  MM.  en  el 
descubrimiento  quél  iba  á  hacer;  y  desto  aqui  han  ve- 
nido muchos  y  algunos  de  los  que  yo  conozco,  é  que  ha 
tiempo  que  están  en  Indias,  que  me  lo  han  dicho  y  me 
lo  habian  de  decir  lo  cierto.  De  maneraqué  desde  que  Al- 
magro pasó  adelante,  se  le  hacia  mala  compañía  por  los 
que  atrás  quedaban,  de  quien  el  confiaba  é  debiera  ser 
favorecido  para  su  camino  é  que  cada  dia  se  supiera  del 
é  él  dé  otros,  antes  deteniéndole  la  gente  é  quitándo- 
sela, lé  hablan  de  faltar  muchas  cosas  como  le  faltaron. 


72  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

pues  bieq  se  ha  visto  que  en  la  hora  quei  fue  pasado  cien 
leguas  adelante  del  Cuzco,  llevando  gente  por  tierra  que 
con  su  persona  Jba  y  otra  armada  por  la  mar  con  muchos 
y  grandes  y  propios  gastos,  yendo  á  servirá  VV.  MM.,  en 
este  punto  §e  alzó  Ja  tierlra  é  cercaron  los  indios  el  Cuz- 
co é  mataron  mi^cbos  cristianos  desmaaitádoa,  ó  pocos  á 
pocQs  en  diversas  partes,  é  á  los  que  estaban  en  el  Cuz- 
co dieron  los  indios  á  entendei;  que  Almagro  é  los  quo 
con  el  iban  eran  muertos,  é  á  Almagro  é  los  suyos  dijeron 
que  todos  los  cristianos^que  estaban  en  el  Cuzco  los  ha- 
bían muerto;  é  quebraron  los  puentes  é  los  pasóse  pv&r 
sieronj^  tierra  en  tal  estado^  quel  mismo  Francisco  Pi- 
zarro  escribió  á  esta  Real  Abdiencia  ó  á  otras  partes^ 
y  así  creo  que  á  VV.  MM,  el  estremado  trabajo  é  ne- 
cesidad en  qi^e  estaba,  pidiendo  socorro  é  cuasi  de- 
clarando la  total  perdición  del  y  de  todos  los  cristianos 
que  ¡  en  aquella  tierra  estaban;  y  asi  todos  los  que  de 
allá  vinieron  diciendo  lo  mismo.  Agora  vemos  que  escri- 
be que  tornado  Almagro,  se  descercó  el  Cuzco,  é  peleó 
con  los  indios  é  los  siguió  ó  hizo, estrago  en  elloS;  por 
donde  el  Cuzco  quedó  libre,  en  el  cual  dicen  que  .no 
se  quiso  acojer  Hernando  Pízarro,  porque  '<^ada  uno  des- 
tos  dos  gobernadores  pretiende  que  aquello  [es  de  su 
gobernación,  de  que  resultó  h  prisión  que  dicen. 
Esta^  nuevas  de  esa  prisión  é  aquestas  quejas  contra 
Alpagro,  vienen  por  vía  dq  Pízarro,  é  sábense  por  sus 
cartas  é  por  los  dosruavios  quel  envió  tras  una  galeota 
qu<;  supo  quel  Almagra  había  despachado  para  VV.  MM. , 
unos  dicen  que  con  mucho  oro  é  con  la  relación  de  su 
cami/)0  é  de  lo  que  habia  hallado,  é  otros  dicen  que  allí 
enyitjiba  ciertos  hombres  que  á  viva  voce  informasen  á 
yv.  MM.desufíamíAoédela.  cooiipaniaque  ie  había  fecho 
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Pizarro;  é  qucl  pesándole  desto,  envió  tras  este  navio  ó  ga* 
ieota,  é  no  la  iiailaron  ni  hasta  agora  se  sabedella,  antes 
se  cree  que  como  Pizarro  preveyó  á  todos  los*  puertos  de 
su  gobernación,  que  la  habrán  tornado,  sino  s§  fué  por 
la  NuevaEspaña.  Creo  bien  que  oídas  las  partes  sonarán  las. 
cosas  de  otra  manera,  porque  al  presente  no  se  ssá)e  cosa 
sino  por  los  del  bando  ó  opinión  de  Pizarro,  y  cuando 
hablen  todos,  habrá  diversas  tintas  y  letras,  que  aunqqe 
todas  sean  de  una  color  y  muestren  que  quieren  vuestro 
Real  servicio  en  las  palabras,  los  efectos  mostrarán  la  ver- 
dad con  el  tiempo.  Y  cuantos  mas  fueren  los  informadores, . 
tanto  mas  es  menester  elayiso,  y  que  alumbre  Dios  vues* 
tro  Real  entendimiento  para  lo  proveer  coma  conviene  á 
una  cosa  de  tanta  importancia^  para  que  su  Real  servicio 
se  continúe  y  aquellas  tierras  se  conserven.  Aquí  se  ha- 
dicho  que  ciertos  Letrados  y  Diego  de  Fuenmayor,  ber- . 
mano  del  Presidente  desta  Real  Abdiencia,  fueron  á  .^n-, 
tender  en  la  concordia  de  entre  estos  capitanes,  y  pienso 
sin  duda  que  ellos  están  en  paz,  porque  sin  entender  en 
esto  personas  de  ciencia,  se  deja  entender  que  de  hacer, 
otra  cosa;  se  deservirán  YY.  Miff.  y  se  per^deránlos  unos 
y  los  otros.  De  Fuenmayor  bien  creo  que  hará  el  deber  y ; 
lo  questa  Audiencia  le  mandó,  en  lo  cual  paresce  que,  en 
venturado  YV.  MM.,acertói^  ir  prevenido  y  compró  pro- 
visiones para  que;  i^llá  no  hobiese  escándalos;,  pero  con  to^ 
do  le^es  de  agradecer  á  los  Letrados  haberse  puesto  en 
este  trabajo  sin  lea.  señalar  salario  por  ello,  aunque  pia- 
dosamente se  debe  creer  si  su  consejo  será  tan  apro{N)sito 
de  sus  letras,  cohk)  de  la  hacienda  ^de  aquellos  capitanes 
sobre  quien  hade  llover  los  pasos  que  dieren.  Yeo  yo. 
que  Pizarro  y  Almagro,  sin  Letrados,  fueron  mucho  tiempo 
cQiBpaaQros é amigos é lo quel wao  tenía fuf) deentr^mbo^s 
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y  lo  d6  entrambos  dé  cadd  ^tao  de  ellos,  y  asi  allegaron 
muóha  hacienda  en  pát,  y  Ih gastaron  sírtífendc  á  W.MM, 
toda  Y  áua'  la  de  sas  amigos,  é  descubrieron  aquel  grande 
y  riquísimo  imperio  austral,  y  nó  fueron  menester  Letra- 
dos pbrá  esto;  pero  después  que  los  hubo  en  aquella  tierra 
é  entendieron  entre  ellos,  se  jperdió  la  «mistad  y  se  per- 
derá ia  tierra,  si  tantas  letras  andan  en  ella;  Gonbcleüido 
áijueásto,  el 'Católico  Rey,  de  gloriosa  metrtoria,'  abuelo  y 
padre  de  VV.  MM.  mandó  que  á  la  Tierra  firme  no  pa* 
saseá  procuradores  ni  letrados  tii  abogasen.  Y  guardóse 
esto,  después  que  Pedrarlas  llegó  á  la  Tierra  Firme,  al 
revés;  porc[ué  el  que  era  Alcalde  mayof  abogaba  ambas 
páittés,  y  desque  había  fecho  el  proóeso,  é  su  placer 
s^tíVe/bóiaba  por  la  quél  quería  ó  por  quién  m^jor  habiá 
légiado;'y  demás  desto  en  estás"  partes  dánse  nuevos  én- 
tendimiéntoé  á  lo  que  en  su  Real  Codsejofse  provee  6  th- 
formaücoatha  ellos,  si  no  es  á  placer  del  que  gobierna,  y 
asi  luego' se  hinchó  la  tierra  dé  letrados  y  procuradores; 
peiV)  {láceme  que  en  el  Coüsejtí  de  VV.  MM.  los  cónocenr 
á  todos,  y  por  el  recabdó  que  se  han  dado  con  sus  letras 
en  los  oficios  particulares  que  de  VM.  MM.  ))an  edminis*" 
trado,  verán  lo  que  harán  con  el  quelodos  juntos  mébearen. 
No  creo  ques  para  estas  partes  un  letrado  sino  la  misma* 
pestilencia  y  muy  peor,  porqué  aquella  si  quila  la  vida, 
déjala  hacienda  á  quieu  la  debe  heredar,  y  estos  letra- 
dos lo  uno  y  lo  otro  abrasan  y  consunien.  Agora  á  los 
dos  dias  destomes  de  Noviembre,  han  llegado  cartas  aqui 
qae  dicen  lo  que  ya  se  sabia  primero  de  la  prisión  de 
Hernando  Pisarh);  y  dicen  mas,  que  andando  Almagro 
en  su  descubrimiento  cerca  de  dos  años  en  que  pasó  mu- 
chas nescesidades  y  especialmente  eá  le  faltar  herraje,  des- 
pués qué  gastaron  las  andAS  é  cadenas  dé  un  nttvfbqoe 
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dor  allá  aportó,  gastaron  herraje  de  plata  y  oro,  y  descu- 
brió tierras  muy  buenas  y  de  admirable  riqueza^  de  oro  6 
plata,  tanto  que  dicen  que  Ho  viene  hombre,  de  cuantos 
fueron  con  éi  que  no  yenga  muy  rico.  Y  andando  por 
aquellas  tierras  le  dijeron  los  indios  que  los  cristianos  que' 
estaban>eB  la  cibdad  die  to$  Reyes  y  en  el  Cuzco  eran  muer-^ 
tos,  lo  Qtial  el  Qo  dejé  de  creer,  yiendo  como  é  cabo  de 
tanto  tiempo  no  le  iba  un  bombee  ni  un  clavo  ni  una  her*^ 
radurá  ni  la  menor  cosa  del  ihdndo;  é  á  esta  cauáa,  dio  la 
vuelta  para  sooofter  á  los  que  estaban  atrás.  Y  viniendo 
d^  cainino,  supocoüio  en  el  Cuzco  estaban  ciertos  espa- 
ñoles cercados  de  indios,  é  fué  á  socórféllos,  y  ¿  vista' 
del  pueblo  dicen  que  bobo*  un  gran  recuentro  con  los 
indios  é  hizo  mtfcho  estrago  en  ellod  y  plugo  á  N.  S.  que 
los  desbarató.  Hecho  esto,  fuese  al  Cuzco  donde  estaba 
Hernando  bizarro  con  toda  la  gente  de  la  cibdad  arma- 
dos, que  aunque  los  vieron  pelear  con  Ic^  indios,  no  se 
curaron  de  poner  sus  personas  en  ayudallos;  antes  Her- 
nando Pízarro  se  puso  en  defendelte  la  entrada,  y  aun- 
que te  requirió  Almagro  con  las  provisioties  de  YVl 
MM.>  dicen  que  nór  aprovechó  nada,  por  manera  que 
no  tuvo  otro  remedio  sino  prenderle  á  ét  é  á  Un  hermano, 
que  dicen  Gonzalo  Pisar ro.  B  luego  les  rescibieron  por 
gobernadora  púsolas  varas  de  la  justicia  en  nombre  de 
YY:  MM:  y  en  poco  tiempo  paciñcó  la  tierra-  toda 
y  ia  riedició  al  -servicio  de  Y  Y.  MM. 

Y  estando  las  codas  en  este  estado,  llegó  Alonso  de  Aí- 
varado ,  capitán  de  Francisco  Pizarro,  con  300  ó  600 
liombres  de  muy  buena  gente,  y  pasáronsele  á  la  parte 
de  Almagro,  así  que  él  tiene  harta  gente.  Y  dice  esta 
carta  que  como  I^ranciaco  Pizarro  lo  supo,  iba  allá  o^n 
Imaia  600  hombres,  y  coido  le  dijeron  que  Almagro^  ha- 
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bla  onTiado  I9  galeotaque  he  dicboá  W.  MM^  envió  lúe- 
go  dos  aa vios»  CQino  dije/  irád  ella  y  con  otros  despachos 
y  quejas  para  YV.  MM./  y  m^adóles  que  pasasen  por 
todos  los  puertos  da  su  gobernación  y  apercibiesen  á  sus 
tenientes  de  los  pueblos  para  que  si  la  galeota  pasase,  la 
detoviesen»  é  prendiesen  á  los  qu$  iban  en  ella.  Y  cuan- 
do esta  carta  se  escribió»  habia  maaide  %0  dia^rque  los^- 
navios  de  Pizarro  estaban  ^eai^anamá,  é  no  se  sabiade» 
la  galeota  «Pice  mas  esla  carta,  que  las  provisiones  que 
de  yy.  MM.  trujo.  Hernando  Pizarra  para  Almagro,  nun- 
ca, por  requerimientos  que  se  le  hicieron,  las  quiso  dar  ni 
1^  dio;  é  que. en  un  recueptro  ó  desbarate  de  indios  ha- 
lló Almagro  un  cofre^  quehabian  tomado  los  indios. láal^ 
gun  español  que  habian  muerto^  que  llevaba  las  provi- 
siones, que  se.  habian  sacado  duplicadas,  ó  allí  las  halló. 
Sé  decir  á  YW.  MM.,  por  lo  que  he.oido  de  algunos  es- 
pañoles que  sallen .  aquella  tierra,  quel  Cvuepo  entra  en  la, 
gobernación  de  Al masro,  é  pincho  mas,  é.  aun  algunos 
dicen  que  la  cibdad  de  los  Reyes;  y  sí  el  obispo  frey  Te- 
nias de  Berlanga  hobiera  querido  ir  á  partii4e$  losUtnir 
tes.  4  pstos  gobernadoras,  ó  ellos  estovieran^  en  pa^^íó 
yy.  MM.  pudieran;  haberlo  proveido  como  convinie- 
ra á  su  servicio;  porque  él  fue.  requerido'  de  Joan  Bspi** 
npjsa,  por  parte  d6  Almagro,  para  ello,  con  la  iptóvision 
de  yy .  WSl^.y  é  se  le  ofresció  navio  é  gasto  é  todo  lo  que 
hobíese  menester  para  su  ida;! ;ét él! se  asCusó.  dá  tornar 
allá,  ^to  yo  lo  he  visto  signado^  en  esta  cibdad.  Muchos 
paresceres  daa  sobre:^tas  cosas  loa  que  aman  el  servicio 
de  yy.  MM.  é  los  que  están  sin  pasión,  y  aun  lasque  la 
tienen,  porque  en  estas  partes  hay  mucfbos  hombres!  qué 
han  visto  aquella  tierra  y  conocen  á  entramos  gob^rnat- 
doresiiyr  hallan  que  la  tnayór  enemistad  que  entre,  ^tos 


capitanes' hay  es  ser  tan  buen  compañero  Almagro,  y  tan 
tjiieii  pai'lido,  cuanto  e^  PhEárró  tehiplado  en  ^staró  dar 
do  lo  que  tiene.  También  dicen  que  6i  Berbando  Pizarro 
no  volviera  á  estás  partes,  que  estas  contenciones  no  es^ 
tuviei^an  tan  enconadas,  ni  elfos  discordes;  biien  se  sos^ 
pecha  que  como  llegue  Caldera,  ques  otro  Hernando,  ba« 
brá  vasija  en  que  todas  estas  confusiones  y  debates  sé 
echen  á  cocer  y  se  hsíga  el  potaje  de  tal  sabor,  que  nun- 
ca se  aVengan,  Pero  como  está  Dios  en  medio  y  la  bue- 
na ventura  de  VV.  MM.  y  la  volñütad  que  los  léalos  ter- 
,náil  á  la  paz,  y  Bobte  todo  el  caMfgo  ó  gratificación  que 
según  sus  méritos  Y V.*  MM;  mandarán  dar  á  cada  uno,  de 
confiares  que  todo  parará  en  bien ^  aun  el  sucebo'taú 
apropósító  del  servicio  de  Dios  y  de  VV.  MM.,  qué  no 
pueda  el  demonio  ni  la  malicia  é  cobdicia  de  los  hom- 
bres impedirlo.  Otros  dicen  que  nunca  dos  tocados  estu- 
bieron  bien  á  tin  fuego,  é  que  los  amigos  reconciliados 
pocas  veces  quedan  soldados,  de  manera  qué  falten  in- 
convenientes; é  que  para  estorbar  aquestos,  era  bien  de- 
jarlo todo  en  poder  del  uno  de  estos  gobernadores,  ó 
quitarlos  á  entramos  é  poner  otro/porquecétesen  sus  di- 
ferencias; pero  á  mí  flaco  juicio  y  al  de  otros  de  mas 
esperienéia  páresce  que  así  como  vuestros  reales  prede- 
cesores algunas  veces  mandaron  á  los  grandes  é  ricos 
hombres  de  Castilla,  al  uñó  que  no  entrase  en  Toledo,  al 
Otro  que  nó  pudiese  estar  en  Córdoba  ó  Sevilla  6  otra 
cibdad  principal,  que  así  se  mandase  á  estos,  é  que  de 
maño  de  W.  MM.  este  Ctizco  eáluviese  en  un  caballerd 
leal  servidor  de  VV.  MM.,  que  tuviese  aquella  fuerza  é 
gobernación  eri  justicia, -con  solamehte  aquellos  pueblos  é 
indios  que  fittbiesen  de  servir  á  los  gobernadores  de  aque- 
lla cibdad,  en  tanto  quel  uno  do  estos  gobernadores  se 
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i0tu€ire.6  y  y.  WA.  ie  omüdant  nndar  4  au*a  fM^cte;. datado 
te«  9ÍFya,  poiquei  ó  lo.vQidad  et  adelantado  O,;  Qxeg»  de 
A>ro«B*o  e»  gran  p^r^aqtt.paitt  aqdie)lo$: partea.  Y  iéo^ade 
del  p^r n^y^íguado  quo  su  jpeasamiiBQtoniiinca  fue  síxm> 
d^  aervir  bi6n  :á  yV^  MM;  y  así  1q  pienso  del  adelaatado 
D.  Fraqei9i?4>  Pí^rro,  Siqo  «nduviesen:  taQ^aa  lelraa^n^ 
treUo$A  qo  aaj^ríaix  peoar  veoialmeiile  pararjaoQJat!  á 
YYri  M4(-  es^  1^  Pi^oQr  coaa  del  /Qpi»ndo;  pero  loaJagidtas 
y;ftlguqos  revdUstas  pdiliQqlareat  que  aifique  yo  los  oon* 
Jbro  allá  iQa  cpneceo.  oatfy  bieoi^s  tm  tanto  (fue  les:  dejen 
eatar  en  aquella  tierra»  do  ,ae  eafiera  aoaiega  ni  ha* 
da  faU^r  iM>yedad69i  iyfaahó:deí4  iiaoa  q«e  conoaeo  y 
hpjtiiractado  y  eoffiwícado  á  Aloiagpoi.  é  Pizarro,:  noy 
particularmente  al  uho/y.  a(  ptro,  y  como  amigo  de  eo- 
traiqos,  yo  le$  he  eacripto  mi  paroBcer  puraque  hagaalo 
que  Xenofoate  esccihe  que  Cambines  eoDsejabu  á  aa  hijo 
Ciro  rey  de  Pers¡a>  ^al  cual  decia  qoea  mejor  oon^efvar 
la  salud,  que  curar  la  ett£ermedad<^  yq^te  aai  eatos  capi* 
tañes,  si  me  creen ^  acercan  masen  conservarse  en  paz, 
sirviendo  ^  yy.  MAl.»  que  no  con  sus  diferenciaa  venir  Jk 
términos  que  tengan  necesidad  de  buscar  :perdon  y  p^^ 
cuidar  de  nueyo  la  gracia  de  yy.  MM.  Y  c^e  procurasen 
de  estaü  biiea  con  todos  y  tener  vuestros  vas^Hpa  en  jusr 
ticia,  porque»  cpmpidice  el  autor  que  he  d¿pí^o>  el  oeptro 
de  oro  no  hace  que  el  Bey  VLVjai  seguro »  sipo  la  copia  de 
lo4  amigos^  losxuales  no  son  fíeles  por  natura»  porque  $i 
así  fuese,  todos  serian  fieles  copio  las  otraá  pQsas  uatu-* 
rales  soa  fieles  igualmente  á  cada  uno,*  mas  adquiéranse 
no  por  fuerza,  mascón,  beneficios.  Y  también  les  h^. acor- 
dado á  estos  capitanes  que  miren «  como  de  unas  manos 
reales  están  honrados  con  títulos  y  mayoridad  sobre  mu- 
chos hombres^  y  están  gratificados  é  esperan  serlo  mu- 
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chbi  iQas;  é  que.  np  d^bep^  dar  ocasión  por.  nioguna  maqe- 
i:a  i  qWt  podiendo  acabar  taa;alta  ^pipr^coio^lit  que 
tieoeq  ^ntre  la3  manóse  yaya,  otrp  gobernador  ó  capitf^ü 
á  ponerlos  en  paz  é  á  mandarlos,  pues  que  coq  muq})a 
causeé  razón  lo  harían  VV.  MM-»  si  ellos  con  tiempo  no 
SQ  cQinidea  e  dejan  las  diferencias  é  las  cpnyierten  en 
servir  cada  uno  como  lo  .comenzaron»  sin  rifi^r.  Ni  crean 
que  por  SU9 jnérilos  ni  habilidades  los  pu^  Dips  donde 
están,  ni  en  tan  grandes  oScios  ó;  cargos,  sino  en  la  bue-^ 
na  veutura  €le:yy,  1M(Mm  dedopde  ha  resultado  la  del^lQ^ 
para  que  os  sirvan»  da  lo  cual  nunca  ni  algund  tiempo 
ni  hora  del;)ian  cesar  de  ^^r  ínfini^a^^  gracias  á  Diqs 
Nuestro  Señor  ppr  ello. 

A  vueltas  de  la  Tierra  J^irme,  quiero,  acordar  á 
YV.MM.  cinco  cosas:  la  primera, que osta  iglesia  de  San- 
to Domingo  tiene  grandísima  pecesidad  de  su  prelado,  así 
para  lao^iira  dolía  materiril  9  conjK)  paralo  qupespiritualmen- 
te  conviene  á  esta  población,  en  la  admíqí^trapion  da  ios 
SacraooentosyJhaQ^  órdenes  y  con&rmacioneis  y  I^  prisma-, 
coi^o  ea  otras  cosas  que  no  pueden  hacer  los  otros  sacer^f 
^^\?m  y  pprque  las  ovejas  sin  pastar,  visto  se  está  con 
cuánto  peligro  viven.  Esto  no  se  sentía  tanto  como  con 
la  ida  del  obispo  Bastidas»  que  le  mandaron  ir  á  visitar 
su  iglesia  de  Coro  ó  de  Venezuela,  y  aunque  allá  hará 
provecho  en  aquellos  pocos  cristianos  que  allí  están,,  aquí 
hace  tanta  ¿alta  en  todo  lo  ques  dicho,  «quél  suplía  é  ha^ 
cía  que  no  se  sintiese  el.  ausencia  del  Obispo  dest^  Iglesia» 
y  cada  día  le  acharemos  menos,  porqués  tan  buena  per- 
sona y  de  tan  buen  ejemplo,  que  certifico  á  YV.  MM.  to-r 
da  esta  cibdad  lo  ha  sentidp  en  el  áaima.  E  por  servicio 
dp  Dios,  Vy.  MM*  le  deben  mandar  que  torne  pr^to^, 
porque  Impe  n^qcha  falta  á  esta  iglesia  y  á  toda  la  cibdad,, 
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por  qlies  tettybiiéíi  hombre  y  muy  limosnero  é  tiene  esta 
Iglesia' (^c^  gloria  de  la  ver;  y  pienso  qde  ai  por  él  no 
fnerii,  qaeno  bobieraallegadola  labor  della  atestado  en 
iqaé  está. 

La  otra  es,  que  para  la  gobernación  desta  cibdad  hay 
grandísima  necesidad  que  haya  en  ella  Procurador  mayor, 
qne  tenga  voto -en  el  regimiento,  éque  sin  su  voto  Üo  se 
pueda  hacer  cabildo,  así  como  lo  hay  en  Sefvilla  y  en  to- 
dos los  pueblos  bien  ordenados  de  Eépaña;  porque  en  mi 
consciencia,  ques  lástima  de  ver  las  cosas  que  aquí  pa-^ 
san  é  sé  disimulan,  é  tío  osan  hablar  lód  vecinos  en  ellas¡ 
Y  -este,  qué  séá  hombre  de  barba  y  arraigado  en  la  tierra, 
porque  habiendo  aqueste,  será  Dios  servido  é  VV.  MM,', 
é  muchas  cosas  se  enmendarán; 

La  otra,  que  húrbiese  cuatro  jurados,  pues  quetoda^  la 
cibdád  e^tá  ánclíisa  en  sola  una  perrochá,  éque  k  lo  me^ 
nos,  los  dosdellós  residiesen  su  mes  que  les  cupiese^  por- 
que terrián  nescesidad  de  visitar  sus  .haciendas ;  é  que 
VV.  MM.'  proveyesen  los  primeros,  é  vacando  estos,  se 
hiciesen  por  votó  dé  los  vecinos  é  perrochianos,  no  de 
hombres  ártesanés  é  de  poco,  sino  de  cibdadanos  honra- 
dos é  de  los  buenos  de  la  cibdad  é  arraigados,  ¿  como 
en  otras  parles  de  España  se  hace. 

Lo  otro,  que  aquí  bobo  uh  fielesecutor,  que  fue  Ro- 
drigo del  Castillo,  é'-^toda  esta  cibdad  lo  contradijo,  y  en 
especial  el  regimiento,  por  su  propio  itítarés,  mas  quepOr 
oítro  buen  fin.  E  VV:  MM.  mandaron  que  pasado  aquel  que- 
dase én  el  regimiento  aquel  oficio,  y  á  la  verdad,  no  serlo 
tai  hombre,  como  Rodrigo  del  Castillo,  mucha  razón  tuvo 
la  cibdad  de  lo  contradecir;  ya  ques  muerto,  hala  cibdad 
féfchó  ó  mejor  diciendo  estos  regidores,  un  fiel  y  esecu- 
tór;  é  aquel  hace  otros  dos  tenientes  ó  sostitutos,  asi  que 


D8L  ARCHIVO  DB  im>lAé.  8f 

9onya  tres;  ydíéírcwiles  varas,  y  est¡e  es  un*  mercader, 
que  ni  lá  Tgiesia ni  «finchas  cédulas  de  YV.  MlVt.  le  haní 
podidosacar  déaqaiéenviallo  á  su  mujer  ó  hacer  que  laí 
traígaacá.  Y  pot cierto  es  muy  mayor incíonveaiente  ha^ 
cer  los  regidores  tales  oficiales,  que  proveerios  VV.  MM'. 
en  personas  de  honra  ó  cuales  deben  sor  para  tal  oficio; 
pero  eafin,  aquí  andan  porque  las  cosas  de  acá  ni  jamás 
se  ordéo^i  ni  salgan  de  la  voluntad^  de'tre»  ó  cuatro. 

La  iqüinta  es,  que  aqqi  han  venido  provisioo^  de 
VV.  MM.  pat-a  que  estos  oroS'  bajos  que  andan  en 
este  oro  corriente  se  qnilaten  ó  anden  en  su  valor.  E  ha 
aprovechado  poco  mandarlO)  porque  dos  ó  tres  sátrapas 
no  quieren,  é  la  razón  que  dan  paradlo,  es  que  dicen  que 
se  sacará  el  oro  de  la  tierra  y  que  es  dañoso  á  ésta  re- 
pública é  á  la  Isla;  é  no  dicen  en  esto  lo  cierto,  sino  lo 
qnellos  quieren,  porque  hay  un  cuento  de  razones  en 
contrario,  por  donde  sé  debe  hacer.  Yjla  una^  es  cumplir 
la  voluntad  v  mandado  de  VV.  MM.  v  de  su  Real  Con- 
sejo,  é  no  buscar  cautelas  para  lo  que  quieren;  la  otra 
porque  andan  diversas  marcas  eaeste  oro  corriente,  y 
por  bajo  que  es,  todo  anda  á  400  mrs.>  que  esconcien* 
cía  é  aparejo  de  muchas  falsedades,  y  no  vale  alguno  la 
oiitad.  Y  como  perla  inayor  parte,  son  pedazos  pequeñosi, 
traen  mordidas  lad  marcas,  c  por  poco  que  muestren  de 
una  letra  ó  un  perfil  de  marca,  pasa.  Y  hay  poco  que 
hacer  á  un  platero  de  marcar,  escondido  de  la  manera 
quél  quisiere  un  pedazo  destos  oros  6  muchos,  y  para 
que  parezca  la  marca  vieja  é  no  fresca,  con  un  poco  de 
agua  fuerte  saben  mostrar  la  antigüedad  que  quisieren 
que  tenga  la  marca,  caso  que  aunque  parezca  frespa, 
toca  en  un  canto  del  oro  é  allá  va.  La  otra  razón,  os  que 
ya  que  se  saque  de  la  tierra  como  estos  dicen ,  quo  á 

Tomo  IIL  o 
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España  va  é  ae  UevQi,  é  no  á  Turquía;  la  otra,  esqua  quíe^ 
rea  guardar  el  oro  baeno^  así  coimlú  pueden  haber,  é 
qpierea  pagar  lo  que  deben  con  el  malo;  la  otra»  andando 
loa  oros  en  su  precio  juato,  no  habrán  lugar  de  se  qiie^ 
xar  loa  que  venden  ni  los  que  compran  ni  decir,  <idame 
bped  oro,  ni  tomad  estotro.  )>  Una  de  las  cbsas  quel  rey 
D«  Sancho  lY  poso  contra  su  padre  el  rey  D.  Alooso  X, 
para  se  le  alzar  con  el  reino,  fue  deoir  que  halna  hecho 
mala  moneda;  pues  aquesta  que  acá  anda  malífíma  es, 
é  no  bi  fovorescen  sino  tramposos,  porque  todo  aea  como 
ellos;  y  aunque  YY.  MM.  la  mandan  hacerbuena  y  que 
en  todo  haya  retitud,  no  quieren  acá  sino  16.  contrarío: 
estas  é  otras  muchas  utilidades  habría  con'  los  oScioe  que 
be  dicho.  ' 

A  YY.  MM.  suplico  perdonen  mi  atrevimiento  y  larga 
escriptura,  porque  en  ^este  error;  sí  lo^es,  no  be  incurrido, 
porque  pienso  que  en  esto  sirvo  á  YY.  MM.,  y  porque  sé 
que  en  ello  sirvo  á  Dios,  el  cual  lar^  tiempos  á  su  san* 
to  servicio  las  vidas  de  YY.  MM,  guarde  y  prospere,  así 
como  sus  reales  corazones  se  desean,  y  vuestros  natura* 
les  vasallos  y  subditos  y  la  religión  é  repáblica  cristiana 
lo  han  menester. — Destasu  fortaleea  de  la  cibdad  iá  puer* 
to  de  Santo  Domingo,  de:  la  Isla  Empanóla,  á  nueve  dias 
de  Diciembre  de  1537  años*—  &  G.  G.  R.  M. — Lo* 
reales  pies  de  YY.  MM.  beaa^*— Gonzalo  Fernandez. 

CARTA  DE  JUAN  VÁZQUEZ  D^  AVILA,  DENUNCIANDO  VARIOS  ABUSOS 

EN  LA  GOBKRNAGION  DE  INDIAS^  (1). 

S.  C.  C.  R.  M. 

Con  el  acatamienlQ  y  humildad  que  á  V.  M.  debo,  co- 

'       "■  «     ■■  I      Mili    i       »>ll     ■         I      MI  I    " 

(I)    Colección  de  Himoz,  ^m.  I^XXI. 


1 

D8L  ARCHIVO  DE  iNDtAS.  83 

nía  á  mi  Rey  y  Sefior  natural  beso  k)s  reales  pies  de 
V.  M. ,  lactial  por  reverencia  de  Dios  primeramente,  y 
y  ío  segundo  cotoo  Rey,  señor  y  padre  y  amparo  de  lo- 
dos sos  vasallos,  pues  todo  esto  obliga,  V.  M.  sea  ser- 
vido mandar  leet  estos  pocos  renglones  y  encomendar- 
los á  la  memoria,  para  mandar  remediar  lo  que  su  real 
servicio  sea,  porque  verdaderamente  no  carecerán  de 
toda  verdad.  Y  sepa  V.  M .  que  para  lo  que  toca  al  ser- 
vicio de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  V.  H.  M.  y  bien  de! 
todds  sus  vasallos,  ansí  españoles  como  naturales  de  la 
tierra,  que  es  harto  menester  y  con  brevedad  el  reme- 
dio, el  cual  plega  á  Nuestro  Señor  por  la  preciosa  san*»^ 
gre  que  en  el  santo  árbot  de  la  Cf  uz  por  el  género  hu- 
mano derramó,  sea  servido  de  poner  á  V.  M.  en  su  real 
corazón  repentino  deseo ,  demás  del  que  V.  M.  de  con- 
tino ha  tenido  y  tiene  como  cristianísimo  que  es,  para 
que  con  brevedad  lo  mande  remediar,  como  Dios  Nues- 
tro Señor  sabe  que  es  menester. 

Y  si  por  caso  á  esta  carta  V.  M.  no  le  diere  crédito  por 
las  razones  que  para  ello  hay,  lo  primero  por  ser  pobre  de 
juicio  y  de  hacienda,  y  lo  segundo  por  no  ser  conocido 
de  V.  M.  ni  de  ios  señores  de  su  alto  Consejo,  y  lo  ter- 
cero por  ser  esta  la  primera  que  á  V.  M.  en  humil  ser- 
vicio escribo,  á  Dios  Nuestro  Señor  pongo  pof  testigo,  de 
lo  que  dixere  sea  él  el  juez  de  ínis  palabras  y  deseo  y 
del  celo  con  que  me  moví  á  tomar  atreviniiento  de  es- 
cribir estos  pocos  renglones. 

y,  M.  mandó  proveer  á  la  Nueva  España  de  Visorey, 
y  él  llegó  en  tan  buen  punto  á  la  tierra,  que  todos  los 
que  viven  debaxo  de  su  gobernación,  dan  mili  gracias  á 
Nuestro  Señor,  que  fue  servido  de  dalles  tan  cristianísi- 
mo'Príncipe  por  señor.  Y  después  tan  buen  caballero  y 
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tan  justo,  por  patrón  y  amparo  de  toda  la  tierra  que  de-* 
baxo  de  su  gobernación  está.  La  demás  tierra  que  Y.  M. 
tiene  poblada  en  esta  mar  dei  Sur  son  Panamá  y  Pirú  y 
Nicaragua;  toíjías  estas  sepa  V.  M.  qufe  tienen  tanta  ma- 
la ventura,  especialmente  los  que  poco  pueden,  que  hay 
muchas  personas  y  hartas,  que  si  el  turco  tuviesen  cerca> 
que  no  tardasen  de  se  pasar  á  él,  porque  á  la  verdad 
en  estas  tres  gobernaciones  que  dicho  tengo  á  Y.  M.,  no 
tiene  mas  de  sus  quintos,  que  en  lo  demás  los  que  go- 
biernan son  reyes  y  están  por  hacerse  adorar.  Son  tan- 
tos los  agravios  que  hacen,  que  no  hay  lengua  humana 
que  lo  pueda  decir:  qué  mayor  mal  quiere  V.  M.  sino 
que  no  ose  nadie  pedir  justicia  de  lo  que  le  conviene,  por 
temor  que  no  le  hagan  otras  injusticias  nuevas,  pues  si 
requieren  ó  protestan  de  quexarse  á  V.  M.,  en  fuerte  ho- 
ra nacieron,  porque  lo  primero  le  tratan  mal  de  palabra 
y  le  deshonran^  y  lo  segundo  destrúyenle  por  mili  vias  que 
buscan  para  hacer  mal;  si  presentan  provisión  de  V.  M. 
para  poder  salir  de  la  tierra  á  pedir  su  justicia,  por  Dios 
que  no  se  dan  mas  por  ella,  que  si  fuese  mia. 

Mas  sepa  Y.  M.  que  los  cabildos  jamás  escriben  á 
Y.  M.  lo  que  son  obligados,  sino  lo  que  los  gober- 
nadores quieren,  y  si  algún  regidor  da  voto  de  lo  que 
es  razón  qne  se  escriba,  lo  primero  ello  no  se  hace,  y  lo 
segundo  entra  luego  la  destruicion  en  su  casa;  ¿qué  ma- 
yor mal  quiere  Y.  M.  sino  que  los  gobernadores  tengan 
parcialidades?  Sentantes  los  males  y  agravios,  que  los' 
miseros  vasallos  de  Y.  M.  reciben  y  es  el  remedio  que 
esperan  tan  poco  que  no  hacen  sino  llorar  su  mala  ven- 
tura y  volverse  á  Dios  pidiendo  justicia  contra  quien  lo 
hace  y  contra  los  señores  del  Consejo  de  V.  M.¿  porque 
no  lo  remedian,  pues  Y*  M.  se  lo  tiene  encargado.  Y.  M- 
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sepa  muyde  cierto  que  si  el  camino  no  hobicse  mar  en 
medio,  que  de  las  veinte  partes  de  la  gente  que  en  estas 
tres  gobernaciones  hay,  que  las  diez  y  nueve  tuviese 
V.  M.  á  la  puerta  dando  gritosí  Otra  cosa  sepa  V.,  M.que 
de  los  que  se  van  á  quexar  destas  partes  al  real   Consejo 

,  doV.  M.,  los  menos  dellos  llevan  razón,  porque  los  cui- 
tados de  los  agraviados,  por  fallarles  dineros  y  licencia 
para  salir,  no  van,  porque  en  esto  se  estreman  sobrema- 
nera los  gobernadores,  que  en  sabiendo  que  uno  se  osa 
quexar,  lúe  go  trabajan  de  dar  con  ellos  en  el  hospital. 
Que  los  que  llevan  quejas  y  dineros  no  son  los  mas  de- 
llos sino  amigos  y  paniaguados  de  los  gobernadores,  y 
para  afirmar  daños  que  han  hecho  y  ayudado  á  hacer, 
fingen  quexas  para  sacar  con  ellas  provisiones  acá  para 
hacer  mas  mal  de  lo  hecho,  y  desta  manera  van  algunos 
con  engañosas  quejas. 

En  estas  gobernaciones  estaban  muy  gozosos  con  que 
V.  M.  enviaba  aquí  su  Real  Audiencia,  y  en  cabo  de  tanto 
tiempo  que  se  esperaba,  vino  el  doctor  Robres,  que  ha 

-  hecho  mas  agravios  en  seis  meses  que  otro  en  diez  años.- 
prometo  á  V.  M.  que  muchas  personas  dexan  de  pedir 
su  justicia,  por  no  parecer  delante  del,  temiendo  su  feroci- 
dad y  sus  palabras  tan  deshonestas  y  tan  afrentes^,  por- 
que no  parece  hombre  en  sus  palabras  y  obras,  sino  espíri- 
tu infernal.  El  vino  á  este  pueblo  de  Panamá  pobre  y  adeu- 
dado y  sin  granjeria  ni  mercaduría,  y  de  ocho  meses  á  esta 
parte,  el  tiene  navio  y  hato  de  vascas  y  estancia,  que  tiene 
mas  de  ciento  y  cincuenta  personas  y  al  fin  está  ya  me- 
jor 'hacendado  que  ningún  vecino  de  Panamá;  mande 
V.  M.  ver  de  adonde  le  habrá  venido.  Sepa  V.  M. 
que  estas  tierras  no  querían  ser  gobernadas  de  hom- 
bre  que-  con    necesidad   viniese  de   Castilla  sino  de 
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quien  le  sobrase  ea  Castilla  tres  cuentos  de  renta,  y  des-* 
to  Dios  N.  S.  y  V.  M.  serian  muy  servidos;  y  entre  tan- 
to que  otra  cosa  hobíere^  como  al  presente  lo  hay,  Dios 
N,  S.  y  V.  M.  serán  deservidos, 

Las  provincias  del  Pira  V.  M.  sopa  que  tiene  necQsit 
dad  que  venga  á  ellas  un  señor  de  España  y  que  le  sobre 
la  prudencia,  porque  está  la  gente  muy  vedriosa  y  la  * 
tierra  ea  aparejada  para  hacer  cualquier  desacato  á  un 
jue^,  como  lo  suelen  hacer  los  hombres  que  han  hecho 
un  hierro  de  que  esperan  ser  castigados,  (digo,  S.  C.  G.  M, 
la  gente  que  se  halló  en  la  batalla)  porque  los  pueblos 
que  son  Lima  y  Truxillo  y  San  Miguel  y  Puerto  vi^'o  y 
los  demás  de  Quito,  estos  ^  un  palmo  de  vara  de  justicia 
se  postraran  en  tierra.  -^ 

Yo  vine  habrá  fres  meses  del  Pirú,  y  en  cuanto  estuvq 
allá,  de  contino  oí  decir  á  todos  á  una  voz  que  ansí  para 
traer  el  Inga  de  paz,  como  para  quietar  la  tierra  y 
ponella  en  razón,  era  menester  no  solamente  Audiencia 
Real,  mas  un  Visorey  tal  como  el  de  la  Nueva  España.  Y 
ansi  se  espera  cada  diael  remedio  de  V,  M.  el  cual  por 
cierto  es  bien  menester,  ansi  para  los  españoles  como 
para  la  reformación  de  los  indios^  porque  Y.  M,  sepa  que 
si  los  indios  del  Pirú  son  tratados  como  yo  los  vi  tratar 
en  lo  que  estuve  en  el  Pirú,  V.  M.  no  tiene  vasallos  na- 
turales del  Pirú  de  hoy  en  diez  años^  sino  que  se  des- 
truirá para  siempre  la  tierra. 

Yo  tengo  escrito  á  V.  M.  la  verdad  de  lo  que  acá  en 
sí  estos  reinos  pasa,  por  ello  merezco  ser  castigado^  vecino 
soy  de  Nicaragua  á  donde  V.  M.  podrá  mandarque  si  men- 
tira es  este  escrito,  que  me  hagan  cuartos  como  á  traidor 
que  escribe  pientiras  á  3u  rey.  Todavia  humildemente  su- 
plico á  Y.  M.^  Q{\  nombre  ^  cuaalos  pobres  hay  ea  estas 


DEL  ARCHIVO  DlS  INDIAS.  87 

tres  gobernaciones,  les  mande  amparar  y  abrigar  dé  tan* 
tos  males  y  daños  como  padecen  por  vivir  en  estas  tier- 
ras de  cautiverio,  donde  no  puedan  ir  á  dar  sus  qnexas 
óV.  M. 

Ya  le  constará  á  V.  M.  de  algunos  corregidores  que 
V.  M.  manda  proveer  en  esas  ciudades  de  España,  y  con 
estar  á  treinta  y  cuarenta  leguas  de  V.  M.,  se  descuidan 
de  la  justicia  y  hacen  tiartos  agravios;  pues  cuando  estiM* 
dó  V.  M.  tan  cerca  se  atreven  ¿qué  liarán  ios  que  acá 
están,  que  verdaderatnénte  ni  temen  ó  Dios  ni  á  Y.  M.? 
Ylos  miseros  agraviados,  ya  que  tengan  dinems  para  el 
camino  coitao  son  dos  tas  navegaciones  y  tantos  los  tra- 
baxos  de  la  mar  y  bs  navfos  que  se  pierden,  que  llegan 
ai  Nombre  de  Dios  ó  enferman  ó  mueren  ó  se  gastan,  y 
ansi  se  vuelven  llorando  su  miseria  y  mala  aventura; 
pues  el  remedio  de  la  Española  mas  tardío  es  que  irá 
España. 

Sepa  V.  M.  que  los  gobernadores  ó  jueces,  que  man- 
dan en  otras  partes,  de  continuo  envían  despachos  en  ca- 
da flota  y  duplicados  y  dineros,  que  no  les  falta  prestados 
por  hmoir  ó  por  temor.  Y  como  en  la  corte  de  V.  M.  son 
conocidos  y  tienen  sus  procuradores  salariados,  envían  pro- 
banzas hechas  con  ios  testigos  que  ettos  quieren,  que  no 
les  fáHan;  y  vistas  por  los  señores  del  Real  Consejo  creyen- 
do ser  verdaderas,  luego  mandan  proveer  lo  que  se  pide. 
A  Dios  N.  S.  pongo  yo  por  testigo,  S.  G.  M • ,  de  las  probanzas 
que  S.  A.  M.  ve  y  sabe,  como  nada  se  le  encubre,  que 
ven  hechas  por  los  gobernadores,  que  sí  acá  se  tuviese  la 
justicia  á  arca  partida,  se  probase  de  verbo  á  verbo  ca- 
recer de  verdad. 

Algunas  personas  dicen  acá,  y  yo  se  lo  hé  oído  decir 
á  un  criado  de  Y.  M.  que  manda  en  estas  partes,  que  á 
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los  pobres  los  porteros  de  V.  M.  les  dan  con  la  puerta  en 
los  ojos,  y  que  no  hacea  cuenta  ea  el  Real  Consejo  de  car- 
tas de  personas  pobres  ni  de  palabras;  sino  que  aquellos 
quo  tienen  favor,  que  aquellos  negocian,  y  que  los  que 
tienen  favor  con  los  que  tienen  dineros. 

Los  míseros  que  acá  están  y  estamos,  no  creemos  tal 
cosa,  antes  nos  paresce  que  quien  tales  cosas  3e  atreve  á 
decir,  q.ue  merecía  ser  muy  bien  castigado.  Y  después  á 
los  gobernadores  y  personas  que  acá  mandan  no  les  fal- 
tan dineros  y  favor  conque  alcanzan  lo  que  quieren;  por 
amor  de  Jesucristo,  que  V.  M.  vuelva  y  favorezca  á  I09 
pobres,  pues  que  demás  de  ser  pobres,  son  vasallos  de 
y.  M.  y  no  es  justo  quesiendo  vasallas  de  tan  excelen- 
te y  cristianísimo  Príncipe,  les  falte  el  amparo  de  su  Rey 
y  Señor  natural,  Plega  aquel  alto  Señor;  que  con  singular 
a,mor  que  al  género  humano  tuvOj  y  lleao  de  piedad  y  sus 
sacratísimas  espaldas  en  árbol  de  la  cruz  puso,  por 
muy  largos  tiempos  la  real  vida  de  V.  M.  acrecenté  y  el 
estado  aumonte  ep  3u.$anto  servicio,  como  por  V.  M.  es 
deseado  para  que  Dios^sea  servido  y  los  vasallos  de  Y.  M. 
seamoBcpn  justicia  y  raisericordiagobernados.-r-De  Pana- 
má, diez  de  Hebfero,  ano  4^  mil  y  quiniqntos  y  treinta 
y  nueve  aaos.-r*Humil  y  menor  vasallo,  que  los  reales 
pies  y  manos  de  V,  S.'C.  C..R.  M.  besa — Juan  Vazque?^ 
Avila.  .  í 

CARTA  DE  FELIPE  GUTIÉRREZ  SOBRE  LAS  DlSmENCIAS  ENTRE    PI- 

■   '■      -  .  ' 

ZARRO  Y  ALMAGRO  (1). 

S.CC.M.     '■••■• 
P9rque  después  que  á  esta  ciudad  I  legue,  hé  dadolar- 

(1),   ColecciojQ  d^Muüo?,  jtpzpoL^XXI.  *.     <.j    ; 
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ga  cuenla  á  Y.  M.  de  las  cosas  acaescidas  ea  esta  tierra 
y  de  las  diferencias  que  entre  amos  gobernadores  ha  ha- 
bido, en  esta  diré  solamente  que,  á  causa  de  no  ser  el 
tiempo  tan  oportuno  y  conveniente  al  servicio  de  V.  M, 
como  convenía,  tengo  sospecha  y  temor  mis  reía*: 
clones  no  habrán  ido  á  Y.  M.  Y  porque  las  cosas  destas 
partes  han  sucedido  tan  aviesamente,  que  nadie  ha  sido 
parte  para  les  ponerórden^  y  Y.  M.  sepa  la  verdad  dellas» 
lo  diré  desde  principio  lo  mas  breve  que  ser  pueda  en, 
los  capitules  siguientes: 

Después  que  de  la  provincia  ^  Yeragua  salí  y  vine  en 
socorro  desta  tier ra,  que  estaba  alzada  de  los  naturales 
della,  y  después  de  me  haber  hallado  en  la  pacificación 
y  reformación  della,  con  mucha  costa  y  peligro,  habién- 
dome juntado  con  el  gobernador  D:  Francisco  Pizarro 
para  proseguir  entramos  la  jornada  y  socorro  del  Cuzco, 
á  que  yo  había  salido  de  Lima,  tuvimos  nueva  que  el 
adelanlado  D.  Diego  de  Almagro  habia  entrado  ^n  el 
Cuzco  y  preso  á  Hernando  y  Gonzalo  Pizarro,  y  aunque 
en  la  entrada  hay  cargos  y  descargos;,  cuya  declaración 
y  juicio  á  Y.  M.  pertenece,  elgobernador  Pizarro,  tenien- 
do al  capitán  Alonso  de  Alvarado  juntoal  Cuzco,  que  ha^- 
bia  dias  que  ^ra  ida  á  le  socorrer  questaba  cercado  de 
indios,  se  quiso  juntar  con  él  para  saber  lo  que  habia 
pasado  y  conforme  á  ello  guiar  los  Begocios.  Y  en  este 
estado,  le  vinojiueva  que  también  Alonsp  de  Al  vibrado 
era  preso  por  Almagro,  y  que  toda  ia  gente  estaba  de  su 
parte;  y  como  subcedieron  las  cosas  de  rigor  y  se  mudó 
la  guerra  de  indios  á  cristianos,  por  1q  que  tocaba  al 
servicio  de  Dios  y  al  de  Y.  M.  y  á  lo  que  estoy  obliga- 
dO|  dexé  el  cargo,  que  de  Capitán  general  del  gobernador 
Pizarro  habia  tomado,  {lara  contra  los  in&eles,  y  por  mejor 
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mediar  la  paz  eatrelosgobieraadores  difereütes,  amonestó 
y  requerí  al  uno  y  al  otro  lo  qué  para  el  efecto  della  con*^ 
venia  y  cuan  injusta  era  su  diferencia  y  contraria  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  V.  M.  ;y  no  aprovechó  mí  diligencia, 
dado  que  por,  proseguir  lo  que  debo,  fue  tanta,  que  las 
cosas  vinieron  á  medios  y  capitulaciones  de  concordia, 
las  cuales  se  asentaron  cerca  de  Chincha  y  tovimos  por 
cierto  se  guardaran  después.  Desde  á  pocos  dias,  suelto 
Hernando  Pizarro,  ¿parescíó  á  él  y  al  Gobernardor,  su  her- 
mano, que  por  la  provisión  que  truxo  Peranzules  que 
sobrétino,  que  debia  resfittiirse  en  la  posesión  del  Cuzco, 
lo  cual  pusieron  en  efecto,  y  vino  Hernando  Pizárro  con 
la  gente^  quedándose  e1  Gobernador,  su  hermano,  en  la 
ciudad  de  los  Reyes  para  hacer  relación  á  V.  M.  Y  como 
vi  la  discordia  #itoria  y  el  rompimiento  que  se  esperaba 
con  la  venida  de  Hernando  Pizarró'al  Cuzco,  parecióme 
que  podríaescusár  rancho  daño,  y  con  esta  intención  me 
vine  con  Hernando  Pizarro,  con  solo  car^o  de  poderlos  en 
paz.  Y  así  le  amonesté  y  procuré  en  todo  el  camino,  hasta 
que  llegamos  una  legua  del  Cuzcio,  do  hallamos  la  gente 
del  gobernador  Almagro,  que  hasta  los  ver,  no  turitoos  do 
ellos  noticia  ,  así  por  estar  de  guerra  la  tierra  como  por 
su  fragosidad;  y  sin  haber  lugar,  Inedios  m  riemedios  ni 
intención  fué  forzado  de  dar  la  batalla. 

Después  de  haberio  vencido  Hernando  Piíarro,  lo  cual 
no  pudo  ser  sin  da^,  aunque  escusa  él  que*  pude,  halla- 
moa  en  esta  ciudad  del  Cuzco  á  D.  EHíggo  de  Almagro,  i^e- 
tfaido  en  la  fortaleza  della,  detengo  por  cierto  le  matara, 
,si  yo  no  me  hallara  presente  que  le  salvé  y  tk^xe  seguro 
á  poder  de  Hernando  Pizarro,  el  cual  le  mandó  prender  y 
meter  en  un  cubo.  Y  porque  en  la  btftalta,  como  es  uso 
en  semejantes  tiempos^  babia  habido  Mbos  y  (ornas  de 
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caballos  y  armas  y  otras  cosas,  yo  entendí  en  la  restita- 
cion  dello,  y  trabajé  cuaato  pude  que  no  hobiese  agratia- 
dos,  como  mi  probanza  lo  muestra,  y  hico  amistades  entre 
muchos  que  estaban  diferentes,  escusando  muertes  y  da* 
ños;  y  medié  y  propuse  la  paz  con  Herbando  Pizíilrro,  y 
como  no  hobo  efecto,  trabajé,  lo  que  fue  en  mi  mano,  de 
escusar  la  muerte  de  D.  Diego  de  Almagro,  y  que  se  re- 
mitiese á  V.  M.,  ó  #  lo  menos^  se  llevase  su  negocio  á 
Lima,  para  que  los  letrados^  que  en  ella  habia,  lo  viesen, 
lo  cual  tampoco  aprovechó,  porque  Hernando  Pizarro 
hizo  del  justicia. 

Después  acá  y  en  el  entretanto  de  la  prisión  del  Ade-^ 
lantado,  con  la  mucba  junta  de  gente  que  habia,  se  ha 
hecho  gran  daño  ea  la  tierra,  de  que  se  habrá  dado 
Cuenta  á  V.  M. 

Conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  y  á  la  sustenta* 
cion  y  reformación  désta  tierra,  que  con  mucha  brevedad 
se  provea  de  remedio,  porque  sí  se  defiere,  según  la  nece- 
sidad tiene  la  tierra,  sería  muy  grande  iecouvenieate.  Y 
pues  que  en  todo  )o  quo  en  mi  ha  sido,  he  procurado  el 
servicio  dqV.  M.,  con  tantos  trabajos  y  peligros,  suplico  á 
Y,  M.  tenga  memoria  para  servirse  de  mí,  porque,  oómo> 
suspenso  quedo  en  esta  ciudad,  hasta  ver  lo  que  Y.  M. 
manda  proveer;  que  por  este  fin  me  he  eseusado  de 
encargarme  de  nuevos  descubrimientos,  quieacá  seme 
han  ofrescído.  Y:  porque  para  el  servicio  da  Dios  y 
acrescentamíento  de  las  rentas  Reales  de  Y.  M.  y  buena 
gobernación  destas  partes  cQnveroia  y  es  muy  necesaiío 
por  muy  justas  y  evidentes  razones,  que  la  gobernacioa 
destas  partes  |se  repartiese  y  proveyese  en  las  gc^ernacio- 
nes  que  envió  por  memoria,  suplico  á  Y.  M.  lo  mande  ver, 
y  hacer  lo  que  mas  sea  servido,  OMya  cesárM  persona  Núes* 
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tro  Señor  guarde  y  conserve,  con  acrescentamienlo  de 
raaypres  reinos  y  felice  vitoria  de  tos  enemigos  de  nuestra 
fée. — Del  Cuzco,  á  10  de  Febrero  do  1539  años. — 
S.  C.  C.  M. — Criado  de  V.  M.,  que  sus  Reales  pies  y 
manos  besa. — Felipe  Gutiérrez. 

Carta  del  Obispo  del  Cuzco  al  Emperador  sobre  asuntos  de 
su  iglesia  y  otros  de  ¡a  gobernaciqgí  general  de  aquel 
pais    (ij. 

S.  C.  C.  M. 

(ia  gracia  de  fíueslro  Señor  sea  siempre  con  V.  M.: 
después  que  llegué  al  puerto,  del  nortibre  de  Dios,  con  el 
cuidado  que  para  lo  que  V.  M.  me  manda  y  á  su  servicio 
debo,  procuró  de  saber  las  cosas  desta  tierra  para  avisar 
á  V.  M.  Y  allí  supe  de  la  prisión  de  Hernando  Pizarro,  y 
escribí  á  V.  M.  y  ansí  mesmo  desde  Panamá,  como  me 
partía  en  un  barco  á  toda  priesa  para  remediar  si  pudie- 
se que  no  se  hiciese :  mas  deservicio  á  V.  M.  Llegado 
á  la  ciudad  do  los  Reyes  supe  como  el  Adelantado  habia 
suelto  á  Hernando  Pizarro,  y  cómo  Hernando  Pizarro  re- 
cogió gente  y  volvió  sobre  ésta  ciudad  del  Cuzco,  y  es- 
cribí luego  A  V.  M .  á  donde  en  llegando,  procuré  con  to- 
da diligencia  que  se  me  diese  luego  gente  para  proseguir 
mí  camino  para  esta  ciudad  del  Cuzco.  Y  ansí  estando  el 
gobernador  D.  Francisco  Pizarro  junto  con  los  oficiales 
deV.  M.  y  alcaldes  y  regidores  de  la  ciudad  de  los  Re- 
y«i,  yo  le  pedí  por  merced  y  requerí  que  me  diese  gen- 
ter  pues  via  cuánto  importaba  mi  venida  para  poner  en 
paz  toda  esta  tierra,  y  sabia  como  yo  no  podía  pasar  á 


(1)    C0leccümáeMvdLo%,tomoLXJXJI. 
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esta  ciudad  del  Cuzco^  sin  veDÍr  á  buen  recaudó»  por.es- 
tai*  la  tierra  de  guerra  como  páresela ,  habiéndole  muerto 
dos  ó  tres  capitanes  con  mucha  gente;  y  el  me  respon- 
dió que  me  daría  gente,  y  después  en  efecto  do  se  nié 
(^ió,  no  sé  por  qué,  podría  ser  por  falta  de  la  gente  que 
era  necesaria  para  semejante  camino.  Tengo  por  cierto 
que  si  al  Cuzco  yo  me  partiera,  que  no  muriera  el  maris^ 
cal.  Estando  yo  'en  Lima,  entendiendo  en  que  se  me  diese 
gente,  vino  la  nueva  de  como  Hernando  Pizarro  había 
desbaratado  la  gente  de  D.  Diego  de  Almagro  al  Cuzco> 
y  como  habia  prendido  al  adelant  ado  D.  Diego  de  Al^ 
magro  y  tomado  la  ciudad  del  Cuzco.  Y  luego  fui  al  Go- 
bernador y  delante  de  los  oficiales  de  V.  M.,  le  dixeen 
la  iglesia  de  Lima,  qu^  mirase  cuanto  deser^^ício  era  de 
Dios  y  del  Rey  que  pasasen  semejantes  cosas,  que  en- 
viase luego  al  Adelantado  y  lo  enviase  á  su  gobernación 
y  que  le  mandase  que  no  consintiese  que  se  hiciese  agra- 
vio ninguno  ni  violencia  á  la  gente  del  Adelantado;  y  é| 
me  respondió  que  no  le  hablase  en  soltallo,  que  no  lo  ha- 
bía de  soltar.  Y  visto  esto,  le  dixe  que  enviase  á  mandar 
que  se  le  hiciese  muy  bien  tratamiento,  y  que  pues  la* 
cosa  no  era  fócíl  sino  ardua,  tener  preso  un  gobernador, 
que  me  parescía  que  no  se  debía  tratar  por  terceras  per- 
sonas, sino  que  él  en  persona  se  debía  partir  luego  para 
el  Cuzco  y  soltar  el  Adelantado,  y  confederarse  con  él,  y 
hacer  lo  que  con  venia  al  servicio  de  Dios  y  do  V.  M.  Y 
que  por  ir  él ,  de  quien  yo  tenia  confianza  que  miraríd 
mucho  loque  convenia  al  Adelantado,  comoá  persona 
con  quien  habia  tenido  tan  lariga  hermandad,  yo  no  me 
partía  juntamente  con  él;  mas  que  en  partiéndose  él  y  te- 
niendo noticia  que  la  tierra  estaba  algo  mas  segura,  yo 
me  partiría  luego. 
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Y  ansí  desde  á  pocos  dias  me  partí,  y  et)  d  ctfniíio^ 
M  ua  valle  que  se  dic6  les,  supe  de  dos  criados  del  ade- 
lantado Doa  Diego  de  Alsaá^o,  como  H^nudo  Pisarro 
hizo  un  proceso  contra  el  Adelantado»  ypor  el  lo  senten- 
cia^ y  ie  cortó  la  cabeza,  los  cuates  se  hallaron  presentes  jr 
lo  vferoOf.  Y  ansí  desdel  camiiK>. escribí  esto  también  á 
Y;  M.  Pasando!  adelante,  vine  atravesando  por  muóha  par- 
te desta  tierra^  y  vi  tanta  perdición  en  ella,  qae  habién- 
dola yo  visto  aütes, no  pude  dexar  de  sentir  gran  pena, 
porque,  :an8i  como  por  la  nobleza  de  la  gente  natural  de- 
lia  y  la  habilidad  que  para  las  cosas  de  nuestra,  santa  Fee 
tiene  i  como  por  Fsl  riqueza  y  grosedad  de  la  tierra  se  debe 
tener  trucho  OQidadoldel la.  Ansi  viendo  la  perdición,  con- 
mueve á  quien  (Juena  á  gran  compasión.  Yo  llegue  á  es-^ 
ta  ciudad  del  Cuzco  un  lunes,  28  de  Noviembre  153S,  á 
donde  hallé  al  gobernador  D.  Francisco  Pizarro,  y  fu 
rescíbido  del  y  de  toda  la  gente  desta  ciudad  con  mucha 
alegría  y  con  mas  voluntad  que  agora  soy  sufrido,  por 
hacer  lo  que  cumple  al  servicio  de  Diosyá  loque  V.  M.  me 
manda.  Y  como  este  es  común  curso  destas  tierras  ahorres- 
oer  siempre  á  los  que  rigen,  y  contradicen  sus  obras,  y  co- 
mo tengamos  exemplo  de  nuestro  Redentor  que  fue  rescebi- 
docon  tanta  voluntad  y  solemnidad  y  ei^  tan  breve  tiempo 
después  fue  de  su  mesmo  pueblo  tan  mal  querido  y  nial 
tratado,  no  me  maravillo  désto  y  de  todo  lo  que  acá  me 
suscedíese,  pues  del  m^mo  nuestro  Redentor  está  dicho 
que  por  su  nombre  los  que  ie  sirven  y  hacen  lo  que  él 
m^nda  han  de  ser  odiosos  á.los  otros.  Y  certifico  á  Y.  M. 
que  si  no  me  acordara  del  sitio  desta  ciudad,  yo  no  la 
conosciera,  á  lo:  menos  por  los  edificios  y  pueblos  detla, 
porque  cuando  el  gobernador  Don  Francisco  Pizarro  en- 
tró aquí  y  entré  yo  con  él.  estaba  este  valle  tan  hermoso 
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en  e(¡lifíQÍos  y  población,  que  ea  torno  tenia^  qoe  era  cosa 
de  adqiiracion  vello ,  porque  aunque  la  ciudad  en  $í  «o 
terniar mas  de  3  6  4,000 casas,  terníaeq  torno  cuasia  víd^ 
ta  15  ó  20,000,  la  fortaleza,  que  estaba  sobre  I9  oibdad; 
parescia  desde  á  parte  una  muy  gran'  fortaleía  d$ 
las  de  España;  agora  la  :iDayor  parte  de  la  ciuid^d 
está  toda  derribada  y  quemada;  ta  fortaleza  no  tiene  cuasi 
nada  en  hierro.  Todos  ios  pueblos  de  al  derredor  nd  tie- 
nen sino  las  paredes,  que  por  maravilla  hay  casa  cubier« 
ta.  La  cosa  que  mas  contentamiento  me  dio  en  esta  oí  ur- 
dan, f^é  la  iglesia,  que  para  en  Indias»  es  harto  buena 
co9a>  aunque  según  la  riqueza  ha  habido  en  esta  tierra > 
pudiera  ser  mas,  semejante  al  Templo  de  Salomón,  de  la 
que  es.  Digo  esto  porque  Y.  M.  sepa  la  devoción  de  la 
gente  desla  tierra,  que  yo  creo  que  no  tiene  20  marcos 
de  plata  en  todo  cuanto  tiene,  y  porque  sé  que  á  Y.  M. 
leaplacerá.  En  el  principio  de  la  narración  do  las  cosas, 
desta  tierra  encomenzaré  á  decir  dejas  iglesias  y4el  cul- 
to divino  y  de  lo  que  yo  he  hecho  y  haré  enellas  y  de  le 
que  conviene  hacerse. 

El  núr^ero  de  las  igleaas  que  agora  hay  en  esta  pro^ 
vincia  es:  primera  esta  santa  iglesia  catedral  de- 
Nuestra  Señora  del  Rosario;  que  es  en  esta  ciudad  del 
Cuzco;  la  segunda  es  en  la  ciudad  délos  Reyes;  la  terce- 
ra es  en  la  ciudad  de  Triijillo;  la  cuarta  es  en  la  ciudad 
de  Señor  San  Miguel;  la  quinta  es  en  Pqerto  Yiejo, 
ep  un  pueblo  que;  se^  dice  Yilla  Nueva;  la  sexta  es 
en  la  ciudad  de  Santiago,  nuevi^mente  fundada  eur 
tre  Tumbez  y  Puerto  Viejo;  la  sétima  es  otra  que  nue- 
vamente  se  ha  fundado  en  un  pueblo»  entrel  Cuzco  y  la 
ciudad  de  los  Royes,  para  asegurar  el  camino  que  se  dice 
San  Juan  de  la  Frontera.  A  todas  estas  iglesias  he  distri- 
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baldo  todos  los  ornamentos  que  de  allá  trute.próveyencfó 
ácada  una  según  su  necesidad.  A  las  iglesias  de  la  pro- 
vinóia  de^QifitO  qué  áon  la  del  pueblo  de  Quitó  y  lá*  de 
lá  ciudad  de^  A{K)í)dyan>  y  la  ciudad  de  Cali,  no  he  proveí- 
do de  ornamentos  por  no  los  tener.  He  escrito  que  so 
cuéapta  loqué  V.  M.  tiene  mandado,  (fue  se  compren  de 
los  diezmos;  he  proveído  quien  tenga  cargo  de  aquellas 
igl^ias.  Y  enseñé  los  naturales,  y  ansí  mismo  en  todas 
estas  oirás  iglesias  escogiendo  los  mejores  sacerdotes  de 
mejor  vida  y  doctrina,  para  que  las  cosas  del  culto  divino 
y  conversión  de  los  indios  se  traten  como  conviene  y  como 
V.  'M.  mandaí,  aunque  acá  lo  pribcipat  eñ  que  todos  los 
sacerdotes  entienden  es  en  sus  intereses,  y  en  mi  ausen- 
ciá  no  se  entiende  en  las  cosas  del  culto  divino  como  yo 
quería.  • 

En  esta  ciudad  del  Cuzco,  donde  agora  estoy,  he  puesto, 
conforme  á  una  provisión  que  de  V.  M.  truxe,  cuatro  clé- 
rigos qife  sirvan  de  dignidades  y  calongiae;  y  esperando 
la  erecion  que  pensó  que  V.  M.  me  mandara  enviar^cñ 
este  pliego  que  agora  vino,  no  he  querido  poner  mas; 
pero  pues  se  tarda  porné  quien  sirva  la  iglesia  como  con- 
viene, entre  tanto  que  V.  M.  provee;  y  pagarse  haii  de 
lós' diezmos.  /  - 

Los  dieznáos  en  esta  provincia  serán  buenos,  por  ser 
tierra' muy  aparejada  para  todos  los  ganados  de  España, 
y  ansí  mesnío  para  toda  planta  y  árbol;  y  porque  pla- 
ciendo á  Nuestro  Señor,  los  indios  dezmarán,  por  estar 
enseñados  á  tributar  siempre  y  á  ofrescer  de  todas  las 
cosas  que  cogen  al  Sol,  al  cual  ellos  téníaij  por  Dios,  y  no 
está  en  mas  que*  ellos  diezmen,  sino  que  sus  atnos  á  quíeti 
sirven  se  lo  manden.  Y  para  esto  e:^  menester  el  favor 
do  V.  M.,  y  para  reprimir  la  mala  costumbre  y  soltura 
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y  libertad  que  los  cristianos  quieren  y  tienen  en  estas 
partes,  que  á  muchos  dellos  les  paresce  que  no  es  bien 
pagar  diezmos  ni  hacer  otras  cosas  de  cristianos.  Y  no 
obstante  que  de  derecho  divino  y  natural  se  deba  diez- 
mo de  todos  los  frutos  de  la  tierra,  dicen  que  de  algunas 
cosas  no  han  de  pagar  diezmo,  y  ansí  mesmo  de  lo  que 
los  indios  les  traen^  no  estando  dezmado  ,  tan  poco  han 
de  pagar  diezmo,  debiéndose  de  derecho,  pues  lo  crió 
Díos^  pasando  y  cuando  la  obligación  Real  con  la  mesma 
cosa.  Y  ansí  mesmo  dicen  que  no  lo  han  de  traer  á  las  igle- 
sias, paresciendo  ser  de  derecho  que  se  traiga.  Y  la  razón 
que  para  estas  cosas  dan,  es  decir  que  es  tierra  nueva,  y 
es  la  mesma  que  yo  les  doy,  por  la  cual  deben  de  dez- 
mar al  pié  de  la  letra ,  conforme  al  derecho;  porque  en 
las  tierras  nuevas  conviene  poner  las  cosas  en  la  cum- 
bre, para  que  cuando  fueren  descayendo,  queden  en  al- 
guna cosa,  como  paresce  por  las  cosas  do  la  primitiva 
Iglesia,  que  si  no  encomenzáran  tan  altas  como  enco- 
menzaron,  según  la  caida  que  han  dado,  casi  no 
hubiera  agora  cosas  de  cristianos.  Y  conviene  mu- 
cho en  esta  tierra  que  al  pié  de  la  letra  se  guarden  es- 
tas cosas  y  otras  semejantes,  para  que  ansí  se  enseñen 
á  guardar  á  los  indios,  que  nuevamente  vienen  á  nues- 
tra santa  Fée.  Y  porque  las  cosas  de  que  acá  se  diez- 
ma y  debe  dezmar  son  muchas,  aunque  bastara  en  ge- 
neral manifestallas  á  V.  M.,  mas,  porque  tenga  noticia  do- 
lías, para  mandar  que  de  todas  ellas  se  diezme,  las  es- 
pecificaré aquí;  y  son  las  signientes,  no  nombrando  las 
cosas  desa  tierra,  que  no  hay  necesidad. 

De  animales:  corderos  de  las  ovejas  de  acá,  cories,  que 
es  una  manera  de  conejos  domésticos;  patos,  que  son  como 
ánades  grandes ,  que   se  crian  muchos  en  esta  tierra 
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Frutas:  yuaiabasy  guabas ,  guanábanas^  queesunafru- 
la  de  hechura  de  pinas  grandes  rocomaes;  peras,  qfle  son 
como  peras  verdinales  de  España  en  la  figura,  lienen  de  den- 
tro cuesco;  pepinos^  que  son  mejores  que  los  de  España  ^  de 
que  hay  grande  abundancia  principalmente  en  las  tierra^ 
calientes;  agi,  que  llaman  allá  pimienta  de  las  Indias,  sin 
la  cual  no  comen  los  indios  cosa  ninguna;  y  otros  muchos 
géneros  de  frutas. 

Legumbres:  habas,  frísoles,  chochos,  que  son  como 
altramuces  desas  partes,  y  otros  géneros  de  legumbres. 
.  Granos:  maiz,  que   es  el  principal  mantenimiento  de 
los  indios,  guinea  que  es  como  arroz  y  muy  gran  mante- 
nimiento para  los  indios,  y  otros  géneros  de  granos. 

Raices:  ages ,  batatas,  caví,  que  es  una  raiz  que  pasada, 
es  como  higos  pasados  desas  partes;  manif  que  tostado, 
es  como  avellanas  tostadas;  papas,  que  es  una  cosa  como 
turmas  de  tierra  de  España,   sino  que  son  mas  grandes 
y  no  tienen  tan  buen  sabor,  las  cuales  raices  secas  las  lla- 
man chunsio,  y  destas  se  mantienen  en  las  tierras  muy 
frías,  ansí  como  enCoILao,  á  donde  no  pueden  coger  maiz; 
xiamas,  que  son  unas  raices  como  nabos,  muy  aguanosas, 
que  matan  la  sed  comiéndolas,  y  otros  géneros  de  raices. 
Lana  de  las  ovejas  de  acá;  queso  y  leche,  vendiéndolo; 
algodón,  pescado  seco,  cuando  sé  toma  cantidad  en  las 
pesquerías;  coca,  que  es  una  hoja  de  un  árbol  pequeño 
que  paresce  zumaque  de  allá  de  Castilla,  es  una  cosa  que 
nunca  los  indios  andan  sin  ella  en  la  boca,  que  dicen  que 
aquello  los  sustenta  y  los  refresca,  de  manera  que  aun- 
que anden  con  sol,  no  han  calor,  y  vale  en  esta  tierra  á 
peso  de  oro  y  es  la  principal  renta  de  los  diezmos. 

Conviene  mucho,  pues  Dios  nuestro  Señor  fue  servido 
de  dar  á  V.  M.  el  gobierno  de  estas  tierras  tan  largas  y 
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tan  rícae,  ú  doode,  segtrn  yo  oreo,  nuestro  Señor  será  muy 
servido  y  muy  alabado,  que  en  reconoscimíento  desto  Y.  Rf . 
mande  que  con  todos  los  frutos  de  la  tierra  conoxcan  á 
Dios,  pues  él  es  el  criador  dellos,  por  que  ansi  se  debe  ha- 
ceryansi  es  dederecbo  natural  y  divino;  ydesto  se  siguí- 
rá  que  las  iglesias  serán  bien  servidas,  porque  teman 
renta  para  que  los  ministros  se  puedan  mantener^  é  Y.  M. 
no  gastará  sus  reales  rentas.  Y  que  los  diezmos  los  liti- 
gan todos  á  la  iglesia,  porque  allende  de  parescer  que 
elU)  es  de  derecho;  contra  el  cual  en  esas  partes,  por  el 
gasto  que  se  hace  en  llevallo  á  la  iglesia  que  es  mucho, 
ha  prevalescido  la  costumbre  en  contrario  en  algunas 
partes.  En  esta  tierra  no  hay  gasto  ninguno  en  traclio, 
porque  los  indios  traen  acuestas  todos  los  tributos  y  co- 
mida á  sus  amos,  y  pues  traen  la  comida  á  sus  amos 
acuestas,  cosa  conveniente  es  que  traigan  los  diezmos  ¿ 
Dios  que  es  amo  de  todos;  y  para  cumplimiento  desto  me 
paresce  que  Y.  M.  debería  de  mandar  que  el  que  no  qui- 
siere traer  con  sus  indios  los  diezmos  á  la  iglesia,  que 
no  le  traigan  sus  indios  a  comida  á  él,  y  que  sí  se  la 
truxeren,  que  pueda  ser  castigado  como  un  hombre  que 
carga  indios.  Y.  M.  tenga  por  cierto  que  aunque  acá  hay 
algunos  buenos  cristianos,  pero  que  la  mayor  parte  no 
piensan  sino  como  se  subtraerán  del  yugo  de  Dios,  sien- 
do tan  suave  como  es;  y  ansi  se  apellidan  y  hacen  con- 
cilios para  esto,  conforaie  á  lo  del  Salmista:  p&pHli  medi^ 
tati  sunt  inania^  adversus  dominum  disrumpimus  vincula 
eorum,  et  proicuímtis  á  nobis  jugula  ipsarwn.  Y  por  tanto 
conviene  que  V.  M.,  como  católico  príncipe  que  es  y  pa- 
trón de  las  iglesias,  que  las  defienda  á  ellas  y  á  sus  dere- 
chos, y  mande  que  sus  gobernadores  y  justicias,  que  en 
lo  que  tocase  á  los  diozmos  y  en  todas  las  otras  cosas 
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que  conviniereQ  á  los  derechos  de  las  iglesias,  que  prÍQ- 
cipalmente  los  deñendan,  y  manden  qne  se  paguen  sus 
diezmos  y  derechos  sin  contradicion  algana^  como  con- 
viene qne  al  pié  de  la  letra  se  paguen  en  tierras  nuevas, 
y  que  no  haya  suplicación  en  esto,  porque  mandando 
y.  M.  esto  y  haciéndose  como  deben  las  cosas  de  Dios 
y  de  sus  iglesias,  todo  se  encaminará  bien.  Y.  M.  mande 
proveer  acerca  de  todo  lo  susodicho,  muy  particularmen- 
te, porque  yo  no  he  querido  conturbar  el  pueblo  en  algu- 
nas cosas  cerca  desto,  sino  hacello  saber  á  Y.  M.  para 
que  Y.  M.  lo  mande.  Y  déxanse  á  esta  causa  de  cobrar 
algunos  diezmos,  aunque  á  la  iglesia  leqneda  reservado 
SU"  derecho. 

Yo  mandé  dar  una  carta  para  que  de  todo  se  pagase 
diezmo,  y  ansi  mesmo  los  diezmos  personales;  y  el  cabil- 
do vino  á  tni,  dicicndome  que  en  lo  de  los  diezmos  per- 
sonales y  en  las  décimas  de  lo  que  los  indios  les  dan, 
lo  cual  no  sembraron  para  ellos,  que  sobreseyese;  é  yo 
por  lo  que  arriba  he  dicho,  hago  lo  que  me  han  rogado, 
hasta  que  Y.  M.  lo  provea,  porque  nó  xtengo  de  hacer 
cosa  con  turbación  del  pueblo,  reservando  su  derecho  á 
la  iglesia.  Y.  M.  mande  pagar  de  todo  el  fructo  que  vi- 
niere á  manos  de  cristianos,  como  no  esté  dezmado. 

La  razón  de  los  diezmos  de  esta  provincia  he  enviado 
á  Y.  M.  El  ano  pasado  se  arrendaron  en  esta  ciudad  en 
Sl,000  y  tantos  pesos,  y  agora  en  este  año  de  39hiz9  que 
se  arrendaran  en  3,000.  Los  de  la  ciudad  de  los  Reyes  se 
arrendaron  en  1,300.  Los  deTrujillo  se  suelen  arrendar 
en  300  pesos,  y  ansí  mismo  los  de  San  Miguel.  Pienso 
que  habrá,  del  alcance  que  he  hecho  de  diezmos  en  los 
desta  ciudad  y  de  Lima,  3  ó  4,000  pesos,  y  destose  ha 
gastado  mucho  en  cosas  de  las  iglesias  y  salarios  de  mi- 
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nistros.  Los  de  Puerto  Viejo  andan  en  la  inesma  cuenta 
que  los  de  Trujillo  y  San  Miguel,  en  las  cuales  iglesias  de 
San  Miguel  y  Trujillo  y  Puerto  Viejo  habian  gastado  la 
mayor  parte  en  salarios  de  ministros  y  ornamentos  y  co- 
sas de  iglesias. 

Parésceme  que  pira  esta  iglesia,  al  presente,  bastan 
seis  clérigos,  que  sirvan  de  dignidades  y  calongías,  y  dos 
curas;  y  que  V.  M.  no  debería  de  mandar  proveer  mas 
agora,  hasta  tanto  que  esta  tierra  se  asiente  y  se  vean  los 
diezmos  que  hay. 

Yo  he  escrito  á  V.  M.,  por  un  padre  que  está  aquí  que 
se  dice  el  Bachiller  Morales,  el  cual  sirvo  en  esta  iglesia 
de  dignidad  de  Dean:  es  persona  de  buenas  letras  y  vida, 
yo  rescibíré  muy  gran  merced,  y  esta  iglesia  mucho  pro- 
vecho en  que  V.  M.  le  provea  de  la  dignidad  que  sirve, 
y  si  estuviere  proveída  esta  dignidad,  V.  M.  le  proveadel 
Arciprestazgo  desta  iglesia.  Y  ansí  cuando  por  acá  be- 
biere alguna  persona  tal,  avisaré  á  V.  IM.,  porque  como 
es  la  distancia  tanta,  los  que  de  allá  V.  M.  provee,  alga- 
nos  no  tienen,  por  no  tener  con  que  venir,  y  otros  se  mue- 
ren en  el  camino;  y  ansí  el  servicio  de  las  iglesias  en  es- 
tas partes "padesce  detrimento.  Y  para  que  mejor  servida 
sea  esta  iglesia,  paresce  que  seria  muy  conveniente  que 
los  que  V.  M.  mandase  proveer  de  allá,-  allende  de  te- 
ner algunas  letras  y  vida,  fuesen  toios  que  supiesen 
canto  de  órgano,  para  que  la  iglesia  fuese  mas  honrada 
en  el  culto  divino  y  impusiesen  los  naturales  do  acá, 
porque  desta  manera,  con  unamesma  costa,  se  oficiurian 
los  oficios  divinos  en  esta  santa  iglesia  mas  suntuosa- 
mente. 

La  erección  desta  iglesia  nos  hace  muy  gran  falta;  su- 
plico á  V.  M.,  con  toda  brevedad  la  mande  enviar,  para 


102  DOCUMENTOS  iríÉDlTOft 

que  venida  ella,  se  distribuyan  las  Fentas  desta  iglesia 
como  convieQe,  y  se  poQgan  todos  los  ministpos  ansí  en 
esta  iglesia  como  en  todas  la?  otras^  y  se  dé  el  asiento 
que  en  todo  conviene.  Y  V.  M.  mandará  que  en  ella  é 
todo  lo  que  tocare  á  salarios  de  ministros,  siempre  se 
tenga  advertencia  á  que  los  gastos  de  acá  son  muy  esce- 
sivos^  que  certifico  á  Y.  M.  que  en  esta  ciudad  del  Cuz- 
co no  se  halla  á  comprar  una  arroba  de  vino  por  100 
castellaaos,  y  una  mano  de  papel  cuesta  %b,  y  por  aquí 
podrá  y .  M.  ver  las  cosas  de  acá. 

En  esta  provincia,  como  es  tan  distante  desas  partes, 
hay  muy  pocos  religipsos,  porque  los  provinciales  desas 
partes  envían  muy  pocos.  V.  M.  debe  de  maiKiar  pro- 
veer  en  que  vengan  muchos,  y  Baandallos  favorescer,  por- 
que esta  gente  natural  desta  tierra  es  muy  hábil  y  toma 
muy  bien  la  doctrina  del  Santo  Evangelia.  Y  pues  la  tier- 
ra es  tan  aparejada,  es  conciencia  dexalla  sin  que  lleve 
fructo;  yo  tengo  mucha  necesidad  de  quien  me  ayude  e^n 
esto.  Y  pues  V.  M.  al  principio,  cuando  se  vinieron  á  des- 
cubrir estas  tierras,  mandó  particularmente  que  viniesen 
flaires  de  la  orden  de  Señor  Santo  Domingo,  V.  M.  lo 
mande  continuar,  y  mande  que  vengan  para  que  se  pue- 
ble una  casa  que  está  en  qsta  ciudad,  que  los  indios  te- 
nían por  casa  y  templo  del  Sol,  que  es  una  cosa  muy  se- 
ñalada, y  porque  la  orden  de  Señor  San  Francisco  y  la 
de  Señor  Santo  Domingo  siempre  tuvieron  hermandad; 
y  estas  dos  órdenes,  según  paresce  hoy  día,  son  las  que 
mas  en  observancia  florescen  entre  las  mendicantes,  y  en 
estas  tierras  nuevas  es  menester  mas  exemplo.  Y  destas 
dos  órdenes  me  parcscc  que  V.  M.  debria  poblar  esta 
tierra  y  prohibir  que  no  hobiese  acá  otras,  poique  allende 
de  no  hacer  íructo  en  la  tierra  ninguoo,  no  eatieaden  sino 
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en  sus  propios  iatereses  y  grangerías  como  seglares,  y 
dan  mal  elemplo,  y  los  indios  se  escandalizan  de  ver 
tanta  diversidad,  y  se  da  molestia  grande  á  los  seglares, 
por  andar  como  andan  algunos  flaires  solos  y  con  gran 
distracción  y  con  escesiva  codicia,  como  paresce  mani- 
fiestamente, que  no  se  ha  encomenzado  á  edificar  una 
casa  en  uo  pueblo,  cuando  ellos  tienen  ya  otra,  y  de  un 
flaire  solo  ó  dos  cuando  mucho.  No  sé  si  V.  M.  me  cree- 
rá, porque  parezco  ser  parte  en  esto,  mas  yo  digo  según 
mi  conciencia  y  lo  que  me  paresce  que  conviene;  V.  M. 
mandará  proveer  en  esto  lo  que  mas  paresciere  ser  su 
servicio.  Estos  mesmos  religiosos,  en  los  pueblos  donde 
edifican  sus  conventos,  no  dexan  de  hacer  á  los  curas 
sus  oficios,  antes  pretenden  ser  ellos  los  obispos  y  que 
se  haga  lo  que  á  ellos  les  paresciere,  y  no  lo  que  sueleo 
hacer  los  curas  y  vicarios  puestos  por  los  obispos. 

Yo  deseo  mucho  que  los  jueces,  que  en  nombre  do 
V.  M.  acá  estén,  ansí  como  gobernadores,  tenientes  y 
alcaldes,  imitasen  mucho  á  V.  M.  y  tuviesen  el  celo  y 
afición  á  las  cosas  de  Dios  y  de  su  iglesia,  como  V.  M. 
tiene  y  quiere  que  todos  tengan;  y  si  esto  se  hiciera, 
todo  andaría  á  derechas.  Háse  ofrescido  acá  algunas  ve- 
ces hacer  algún  delito  alguna  persona  de  corona,  y  pre- 
sentándose al  juez  eclesiástico  y  mostrando  su  titulo  de 
corona  manifiesto,  dando  el  juez  eclesiástico  su  inhibito- 
ria sobre  todo  esto,  no  se  quieren  inhibir,  antes  so  de- 
xan  descomulgar  y  no  quieren  venir  á  la  obediencia  do 
la  iglesia,  pecando  mortalmente  en  ello,  y  por  su  causa 
se  pone  entredicho;  y  todo  esto  hacen  pensando  que  sir- 
ven á  V.  M.  y  que  huelga  dello.  Yo  les  he  dicho  que  no 
puedo  creer  que  V.  M.  huelga  de  tal  cosa,  porque  veo 
sus  leyes  reales,  y  manda  en. muchas  dolías  que  favo- 


1 

104  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

rezcan  mucho  la  jurisdiccioa  eclesiástica  y  no  se  entro- 
metan en  ella,  y  que  la  voluntad  de  V.  M.  es  que  en 
tanto  que  no  les  constare  maniñestamente  no  ser  de  sn 
jurisdicción  el  tal  delincuente,  que  haga  todo  lo  que  pu- 
diese en  defensa  de  su  jurisdicion  y  en  castigalle,  mas 
que  después  que  les  constare  manifiestamente  no  ser  de 
su  jurisdicion,  que  luego  se  inhiban  y  que  no  pequen  mor- 
talmente,  no  queriendo  obesdecer,  porque  yo  tengo  por 
cieno  que  no  es  acepto  á  V.  M.  tal  servicio;  V.  M.  man- 
de proveer  en  esto  lo  que  mas  fuese  servido. 

Los  gastos  desta  tierra,  como  á  V.  M.  arriba  he  dicho, 
son  tan  escesivos,  que  si  las  iglesias  y  sus  ministros  no 
se  ayudan  con  alguna  cosa,  padescerán  mucho  trabajo, 
si  todo  se  ha  de  hacer  á  costa  de  oro  y  plata.  Digo  esto 
á  propósito,  que  V.  M.  debe  mandar  que  todas  las  igle- 
sias desta  tierra,  y  principalmente  la  iglesia  catedral,  ten- 
gan algunos  indios,  los  cuales  estén  dispuestos  particu- 
larmente para  las  dichas  iglesias,  para  que  las  limpien  y 
para  que  las  aderescen  y  enramen  cuando  fu^re  menes- 
ter, y  las  reparen  cuando  alguna  cosa  hobiere  que  repa- 
rar. Esto  es  tan  necesario,  que  no  pueden  pasar  sin  ello 
sin  tener  la  limpieza  y  servicio  que  es  menester  en  los 
cultos  divinos;  y  dado  caso  que  V.  M.  manda  en  sus 
reales  provisiones  que  los  indios  comarcanos  edifiquen  las 
iglesias,  todo  es  menester.  Y  esto  que  yo  digo  es  para  el 
servició  cuotidiano  y  limpieza  de  la  iglesia,  para  lo  cual 
bastarían  300  ó  400  indios,  que  se  diesen  á  cada  iglesia, 
y  algunos  mas  á  la  iglesia  catedral..  Esto  hablo  como 
persona  de  csperencia,  que  hay  muchascosasenlas  igle- 
sias que  reparar  y  que  limpiar,  é  si  van  á  pedir  un  in- 
dio á  un  vecino  para  ello,  no  lo  quiere  dar  diciendo,  que 
buenos  diezmos  se  tiene  la  iglesia,  que  lo  pague.  La  in- 
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devoción  de  la  gente  de  por  acá  es  lanta,  que  no  lo 
creerá  nadie  desas  parles  si  no  lo  vé.  Paresce  cosa  muy 
conveniente  que  se  dé  esto  á  la  iglesia,  pues  se  dan  in- 
dios á  monesterios  acá,  y  los  indios  desta  tierra  tenian 
aplicados  indios  é  pueblos  para  las  casas  que  tenían  de- 
dicadas al  Sol,  y  para  esto  no  es  menester  dar  mas  ra- 
zón de  que  son  casas  de  Dios  y  conviene  que  ansí  sean 
servidas  con  todo.  E  si  por  acá  hobiese  la  devoción  y 
consideración  de  las  cosas  de  Dios  que  debia  haber,  no 
era  menester  que  yo  escribiese  esto  á  V.  M. 

Por  ley^s  de  V.  M.,  los  alguaciles  de  los  obispos  no 
pueden  traer  vara^  salvo  á  donde  hay  costumbre,  y  al[i 
la  han  de  traer  diferente  de  las  otras  varas,  y  ansi  el 
alguacil  que  yo  tengo  para  executar  la  jurisdicion  epis- 
copal no  la  trae:  suplico  á  V.  M.  dé  licencia  para  qiíe  la 
puedan  traer  los  alguaciles  que  ansi  yo  pusiere,  porque 
en  estas  tierras  hay  mas  necesidad  della  que  en  otras 
partes,  por  ser  la  gente  tan  suelta;  porque  la  vara  es- 
panta muchas  veces  y  prohibe  que  no  se  hagan  algunos 
delitos,  é  obra  lo  que  la  lanza  en  la  choza  del  viñadero. 

Esto  es  lo  que  se  me  ofresce  agora,  que  debo  hacer 
saber  á  V.  M.  acerca  de  las  iglesias  y  del  culto  divino; 
V.  M.  mandará  proveer  en  todo  particularmente  lo  que 
mas  fuere  servido. 

En  lo  de  la  protección  de  los  indios,  que  V.  M.  me 
mandó  que  entendiese,  lo  que  hay  que  decir  es:  que  es 
una  cosa  tan  importante,  para  el  servicio  de  Dios  y  de 
V.  M.,  defender  esta  gente  de  la  boca  de  tantos  lobos 
como  hay  contra  ellos,  que  creo  que  sino  hobiese  quien 
particularmente  los  defendiese,  se  despoblaría  la  tierra, 
y  ya  que  no  fuese  ansi,  no  servirían  ni  ternian  sosiego: 
Los  indios  della  hánse  alegrado  y  holgado  mucho  é  to- 
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mado  mucho  ánimo  para  estar  qoietos  y  sosegados  y 
servir  á  V.  M. ,  y  á  los  que  acá  tiene  en  saber  qae  V.  M. 
envia  acá  particularmente  qaien  los  ampare  y  defien- 
da; é  yo  les  he  platicado  muchas  veces,  diciendo  comK) 
y.  M.  los  quiere  como  hijos  y  los  llama  hijos,  y  que  no 
quiere  que  se  les  haga  agravio  ninguno,  é  que  junta- 
mente con  esto  quiere  mucho  á  los  cristianos  que  están 
en  estas  tierras,  é  quiere  que  los  sirvan  é  mantengan  y 
den  de  lo  que  tuvieren.  E  todos  estos  indios,  cuaúdo  se 
juntan,  no  habían  en  otra  cosa,  y  dicen  que  V.  M.  es  mitiy 
bueno^  que  esta  es  manera  de  alabar  á  una  persona;  y 
que  lo  quieren  servir  por  el  cuidado  que  tiene  dellos. 
E  como  la  codicia  de  los  españoles  de  por  acá  es  tan 
grande  é  tan  desordenada,  que  sin  mirar  lo  que  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  V-  M.  conviene  y  á  la  perpetuidad 
desta  tierra,  se  quiere  aprovechar,  yo  tengo  muy  gran 
contradicion  con  ellos.  Y  ansí  por  hacer  lo  que  debo  en 
.,  este  oficia  y  lo  que  debo  á  mi  oficio  pastoral,  creo  que  se 
empezarán  á  quejar  á  V.  M.  de  mi,  y  bien  sé  que  no  le 
será  á  V.  M.  cosa  nueva  esto,  y  no  me  maravillaré  que 
sequexendeí  mi,  pues  tnuchoe  apóstoles^  cuyo  indigno 
sucesor  yo  soy,  en  fundación  de  iglesias  murieron.  Yo, 
paresciénddme  por  la  doctrina  de  Nuestro  Señor  y  de 
sus  discípulos,  que  esta  cosa  la  debia  llevar  con  sufri- 
miento y  tolerancia  y  con  toda  moderación ,  he  procu- 
rado de  hacello  ansí;  y  antes  creo  y  temo  ser  culpado 
de  reuMsion,  que  no  de  escesos  que  en  esto  haya  tenido, 
como  V.  M.  allá  podrá  ser  informado  de  los  que  no  tu- 
vieren pasión,  que  verdaderamente,  como  á  V.  M.  he 
dicho,  hay  mucha  gente  en  esta  tierra  que  no  procuran 
sino  como  tendrán,  toda  libertad^  habiendo  de  ser  es- 
clavos de  Dios  y.  servidores  de  V.  M* 
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La  provisión  que  V.  M.  me  mandó  (feír  acerca  de  la 
protección,  interpretan  á  su  propósito  diciendo,  qne  yo 
no  soy  jaez,  haciéndome  V.  M.  por  ella  jue2 como  pares- 
ce,  pues  nie  da  que  pueda  castigar  con  pena  pecuxiiaria 
y  corporal.  Dicen  que  solamente  soy  procurador  de  los 
indios,  y  que  yo  que  no  puedo  castigar  á  quien  los  mal- 
tratare» sino  que  como  un  procurador,  tengo  de  ir  á  las 
justicias  á  pedir  que  castiguen  aquel  que  los  maltrata.  Y 
porque  lo  contrarío  desto  está  claro  en  la  provisión  de 
V.  M.,  esteno  lo  digo  para  que  se  provea,  porque  ya 
está  proveído^  sino  porque,  pues  una  cosa  tan  clara  como 
esta  interpretan  desta  manera,  por  aquí  verá  Y:  M.  cómo 
interpretarán  aquello  en  que  hubiese  duda. 

Pretenden  las  justicias  desta  tierra  que  nadie  no  les  ' 
vaya  á  la  mano,  sino  mandar  absolutamente^  y  aunque  el 
Gobernador  tiene  buena  voluntad,  y  la  muestra  para  lo 
que  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  Y.  M.;  pero  como 
es  hombre  criado  en  Indias,  muchas  veces  se  va  tras 
lo  que  le  persuaden  la  gente  de  acá.  Y  como  á  Y.  M.  bé 
escrito,  yo  no  pretendo  mando  ni  jurisdicción  alguna  en 
esto,  porque  no  es  cosa  de  tan  poco  trabajo  ni  de  tan  po- 
co escrúpulo  de  eonsciencía  para  que  se. desee;  sino  pre- 
tendo que  se  haga  lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  y 
de  Y.  M.;  é  si  yo  viese  que  aüsi  se  hacia,  no  hablarla 
palabra. 

Particularmente  iré  diciendo  á  Y.  M.  las  cosas  en  que 
se  me  han  opuesto  tenientes  y  justicias,  para  que  Y.  M. 
lo  mande  proveer,  y  allende  de  lo  que  yo  dixere^  mande 
declarar  lo  que  en  la  dicha  provisión  de  la  protectoría 
allá  paresciere  c^ue  tiene  alguna  duda,  porque  según  acá 
es  la  gente>  coovieneque  venga  tanclaro  que  norpueda  ha- 
ber duda.  Yoen  esto  y  en  todas  las  otras  cosas  que  bebiere 
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alguna  dílicultad  de  parte  del  pueblo,  siempre  avisaré  á 
V.  M.  c  teroé  el  sufrimiento  que  conviene,  hasta  que 
y.  M.  lo  provea,  como  la  cosa  no  sea  de  calidad  que  no 
sufra  dilación,  por  la  ofensa  que  podrá  haber  en  ello. 

Dicen  lo  primero,  que  los  indios  estravagantes  que  an- 
dan por  los  pueblos  y  por  la  provincia,  ansí  como  yana- 
conas, que  llaman  á  los  indios  que  sirven  de  mozos  á  los 
cristianos,  que  no  han  de  toner  libertad,  sino  que  el -Go- 
bernador ó  sus  tenientes  los  pueden  encomendar  por  una 
cédula  á  quien  les  paresciere,  y  que  los  tales  son  obliga- 
dos á  servir  á  aquel  á  quien  se  encomendaren  por  cédu- 
la. Y  esto,  como  V.  M.  vee,  es  cctotra  la  libertad  que 
V.  M.  tiene  mandado  que  se  les  guarde,  y  es  contra  ra- 
zón que  á  una  persona  libre,  sin  hacer  por  qué,  le  quiten 
su  libertad,  que  sino  es  quitalle  la  vida,  no  les  pueden 
hacer  mayor  daño,  á  lo  que  á  mí  me  paresce.  El  indio 
que  desta  manera  le  compellen  por  una  cédula  á  que 
sirva  á  uno,  es  de  peor  condición  que  un  esclavo,  por- 
que si  á  un  esclavo  su  amo  le  da  mala  vida,  ruega  á  otro 
que  lo  compre,  y  como  su  amo  lo  pueda  vender,  ven- 
diéndolo, sale  del  trabajo  que  tiene;  y  los  indios  enco- 
mendándose por  cédula,  si  sus  amos  los  tratan  mal,  como 
no  los  puedan  vender,  y  se  han  obligado  á  servilies  toda 
su  vida  por  la  cédula  de  encomienda  como  acá  dicen', 
paresce  manifiestamente  ser  de  peor  condición  que  es- 
clavos. No  hablo  aquí  de  los  caciques,  porque  estos  con- 
viene que  por  cédulas  se  encomienden  y  que  sean  obli- 
gados á  servir  á  quien  son  encomendados,  porque  esto 
es  n&cesario  para  que  se  conserven  ellos  y  la  tierra,  que 
de  otra  manera,  habría  gran  confusión.  E  si  la  gente  de 
un  cacique  no  tuviese  obligación  de  servirá  su  amo,  sino 
que  libremente  se  pudiese  pasar  á  otro  amo,  recibirían 
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grandelríoiCQtro  los  encomenderos,  principalmente  cuan- 
do cuantidad  de  g^nte  se  pasase  á  otro  cacique,  de  ma- 
nera que  se  les  despoblasen  pueblos;  aunque  sufrilles  esta 
libertad  como  se  sufre  en  España,  en  los  vasallos  de  se- 
ñores, paresce  conforme  á  razón  y  en  gran  favor  de 
los  indios,  porque  sus  amos  y  caciques  procurarian 
de  tratallos  mejor.  Lo  que  arriba  digo  á  V.  ML  es 
de  los  indos  estravagantes  que  andan  por  la  provincia 
como*  personas  libres  de  un  pueblo  en  otro,  procurando 
de  comer  ó  con  deseo  de  ver  diversas  tierras,  que  á  es- 
tos ni  á  otros  ningunos  no  se  les  debe  quitar  su  libertad, 
sino  que  sirvan  á  quien  bien  les  paresciere,  é  que  no  se 
encomienden  por  cédula,  sino  llanaados  por  el  Goberna- 
dor ó  su  teniente  ó  por  el  protector,  sean  interrogados 
con  quien  quieren  estar,  é  sabido,  los  sobre  dichos  los 
encarguen  al  tal  amo  para  que  los  trate  bien,  de  manera 
que  si  el  tal  amo  no  les  contentare,  puedan  estar  con 
quien  les  paresciere;  y  esto  mesmo  se  debe  guardar  en 
los  indios  é'  indias  libres  que  de  otras  tierras  estuvieren 
en  esta  provincia . 

Yo  he  querido,  (Como  protector,  amparar  los  indios  e  n 
su  libertad,  viniéndome  á  pedir  socorro  y  viendo  que 
ansí  conviene  para  la  real  consciencia  de  Y.  M.,  y  han 
molos  sacado  de  entre  las  manos  los  tenientes  y  justicias, 
encomendándolos  por  cédulas  como  arriba  he  dicho,  qui- 
tándoles su  libertad  como  arriba  he  dicho,  con  ofensa  de 
Dios  y  de  V,  M.,  que  la  mayor  lástima  del  mundo  es  ver 
lo  que  acá  pasa  en  esto. 

Ansí  mesmo  indios  é  indias  libres  de  otras  provincias, 
que  están  en  esta  quirien  lo  usar  de  su  libertad  en  esta 
provincia  y  irse  á  sus  tierras,  han  venido  á  mí  á  que  los 
ampare  en  ella,  é  no  he  podido,  porque  los  tenientes  y 
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jusitciás  díeen  que  por  no  serdesla  tierra  no  mepoedo  en- 
trometer en  amparallos^  y  me  los  han  sacado  de  entre 
manos  encomendándolos  por  cédulas  y  quitándoles  sa 
libertad,  no  estante  una  cédula  de  Y.  M.^  en  que  como 
católico  principe  tiene  mandado  lo  contrario.  Suplico  á 
Y.  M.  no  consienta  semejantes  cosas  que  estas,  porque 
se  ofende  gravemente  Dios  Nuestro  Señor  en  ello,  y  se<- 
Hiejantes  injurias  que  edtas,  cargan  la  conciencia  de  Y*  M. , 
á  quien  conviene  prohibillo.  Pues  esta  gente  é  tierra 
de  buena  voluntad  se  someten  á  su  real  imperio,  no  per- 
mita que  se  les  haga  tan  gran  daño»  sino  que  á  todos^se  les 
guarde  la  libertad  que  antes  tenían;  y  pues  dan  sus  tiefr- 
ras  y  sus  haci^das  é  sirven  oon  sus  personas,  no  sean  he- 
chos esclavos,  pues  no  hay  por  qué. 

En  lo  de  los  indios  que  se  traen  aqui  de  otras  provin- 
cias, Y.  M.  mande  que  los  que  los  trujeron  sean  obligados 
á  volvellos  á  su  costa  á  sus  Cierras,  queriéndose  ellos  ir. 

Es  tan  grande  el  esceso  que  se  hace  contra  la  libertad 
de  los  indios,  que  no  osa  muchas  veces  un  indio  salir  li- 
bremente por  el  pueblo,  sino  que  uno  dice  que  le  ha  de 
servir  áel  por  fuerza  aunque  no  quiera^  y  si  este  se  es- 
capa de  aqnel,  lo  toma  otro  é  lo  echa  cadenas  é  le  hace 
otros  agravios,  porque  le  sirva.  Yo  doliéndomede  lo  qtie 
pasa,  remedio  mucho  dcsto,  aunque  hasta  que  Y.  M. 
provea  particularmente,  no  puedo  hacer  tanto  como 
quiero. 

Ansí  mesmo  se  les  hace  cosa  nueva  que  yo  visite  ó 
envié  á  visitar  en  los  puertos  los  navios  que  se  parten, 
para  ver  si  llevan  indios  de  esta  tierra,  y  los  que 
vienen  de  otras  tierras,  para  ver  si  traen  indios;  yd  vé 
Y.  M.  cuan  conveniente  es  esto  y  cuan  necerario. 

Para  execucion  deste  oficio  de  protectoría,   en  que 
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y.  M.  Ule  manda  que  entienda,  era  muy  necesario  que  yo 
tuviese  un  alguacil  particularícente^  ycárcel  por  mi^  por 
que  de  otra  manera  no  puedo  executar  biefi  las  cosas 
que  tengo  de  exeóutar ,  que  los  alguaciles  de  la  ciudad 
lo  hacen  de  mala  gana  y  los  carceleros  de  peor;  é  si  fue- 
se necesario  alguacil  de  campo,  que  también  lo  pudiese 
tener. 

La  pena  pecuniaria  en  que  V.  M.  me  manda  en  la 
protecteria  que  pueda  castigar,  es  muy  liviana,  porque 
mucha?  veces  es  tanto  el  provecho  que  uno  saca  mal- 
tratan(k)  á  sus  indios,  que  no  se  le  da  nada  que  lo  cas- 
tiguen en  50  castellanos. 

Ansí  mesmo  manda  Y.  M.  que  los  visitadores  y  mis 
lagares  tenientes  que  pusiere,  para  que  en  mi  ausencia 
deQendan  y  visiten  los  indios,  que  sean  aprobados  por  el 
Gobernador;  muchas  veces  está  el  Gobernador  tan  lexos, 
que  no  se  puede  haber  la  aprobación ,  y  la  persona  que 
ansí  pongo,  no  se  admite  ni  puede  hacer  nada  sin  la 
aprobación  del  Gobernador,  y  los  indios  resciben  detri- 
mento muchas  veces  sin  tener  quien  los  ampare;  pues 
y.  M.  dexa  á  mi  disposición  otras  cosas  de  mas  impor*- 
tancia,  también  podría  dexar  esta. 

Yo  sé  que  es  tanta  la  codicia  de  los  españoles  destas 
tierras,  que  han  de  querer  persuadir  á  Y.  M.  que  haga 
esclavos  en  estas  tierras,  y  que  se  carguen  los  indios,  y 
que  los  saquen  de  la  tierra^  y  que  se  echen  á  minas,  y 
que  no  se  les  dé  libertad  ninguna.  Y.  M.  tenga  por  cier- 
to que  estas  proposiciones  que  se  siguen,  que  los  indios 
no  se  hagan  esclavos,  ni  se  les  quite  su  libertad  por  otra 
via,  ni  se  echen  á  minas,  ni  se  carguen,  ni  se  saquen  de 
sos  tierras  y  asientos  son  proposiciones  tan  verdaderad ' 
y  tan  per  se  noias  en  lodo  lo  descubierto  de  indios,  quo 
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quien  quiera  que  hablare  contra  ellas,  no  debe  ser  oido. 
Y  principalmente  se  deben  guardar  en  estas  tierras  don- 
de hay  muy  pocos  indios,  y  menos  por  las  turbaciones 
que  en  esta  tierra  ha  habido.  Y  pues  que  Dios  Nuestro 
Señor,  cuyo  imitador  V.  M.  debe  ser,  suavemente  dis- 
pone todas  las  cosas  y  se  sirve  de  cada  uno  según  su 
manera,  ansí  V.  M.  se  debe  servir  y  mandar  que  se 
sirvan  destos  indios  según  su  manera  dellos ,  y  que  el 
oro  y  plata  que  se  les  pidiese,  que  lo  saquen  ellos  como 
solian  sacarlo^  y  que  no  ande  cristiano  ni  sobrellos  fati- 
gándolos, porque  desta  manera  tema  V.  M.  indios  en  es- 
tas tierras  por  muy  largos  tiempos,  que  cada  día  se  au- 
mentarán y  darán  renta  áV.  M.,  y  de  otra  manera  se 
acabaría  muy  fácilmente;  y  si  alguno  tuviese  tanta  codi- 
cia que  esto  no  le  satisfaciere,  compre  nogros  que  eche 
á  las  minas. 

Cuando  esta  tierra  se  levantó,  según  me  dicen  y  yo 
he  visto,  el  Gobernador  dio  licencia  para  que  se  hiciesen 
esclavos  en  algunas  partes,  y  ansí  se  herraron  algunos. 
Lo  cual  se  hizo  contra  una  cédula  Real  de  V.  M.,  que  al 
principio  de  la  conquista  desta  tierra  se  apregonó,  en  la 
cual  V.  M.  manda  muy  justamente  que  por  ninguna  Via 
se  hagan  esclavos.  Y  V.  M.  crea  que  es  menos  daño 
para  la  tierra  alcénzallos,  si  estovieren  de  guerra,  que  no 
hacellos  esclavos,  quo  por  ser  mas  repugnante  á  la  in- 
clinación natural  el  matar  que  el  hacer  esclavos,  se  ma- 
tarán menos,  y  haciéndose  esclavos,  allende  de  morir 

.  muerte  civil,  con  el  apetito  de  servirse  dellos  ó  de  ven- 

dellos,  se  harían  muchos  mas  sin  comparación,  y  si  se 

diese  licencia  que  todos  los  indios  de  tal  cacique  se  hi- 

-  biesen  esclavos  por  algún  delito  que  hobiésen  hecho,  si 

-  el  tal  cacique  tuviese  10,000  indios^  parecerían  después 
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befradoB  masde  50,000,  y  todos  dirían  que  eran  de 
aquel  dacique. 

Ea  pasallos  de  sus  asientos  á  otros  ó  hacer  venir  á  ser- 
vir los  de  la  sierra  á  la  costa  ó  llevar  los  de  la  costa  á  la 
sierra,  es  notorio  que  resciben  notable  daño,  porque  si 
no  se  mueren  todos^  á  lo  menos  muérense  la  mitad,  como 
io  be  visto  y  sé  y  todos  los  desta  tierrales  saben.  V.  M. 
mande  proveer  en  esto,  que  todos  los  pueblos  y  reparti- 
mientos se  hagan  teniendo  respeto  á  esto. 

Dicenme  que  hay  una  cédula  de  V.  M.,  en  que  permi- 
te que  un  conquistador  pueda  llevar  áCastilla,  cuando  se 
fuese,  cierto  número  de  piezas.  La  información,  pordonde 
V.  M.  mandó  proveer  esto,  fue  conforme  al  apetito  de  la 
gente  desta  tierra,  y  sino  hobiera  lo  que  adelante  ,diré, 
no  fuera  mucho  inconveniente;  mas  Y .  M.  sepa  que  cuan- 
do yo  fui  á  esas  partes,  llevé  8  6  9  indios,  ansi  chicos 
como  grandes,  para  lenguas  y  para  que  Y.  M.  los  viese, 
y  con  poner  toda  la  diligencia  posible  en  curallos,  no  me 
quedó  sino  uno,  porque  en  saliendo  destas  tierras  y  lle- 
gando á  Panamá,  por  maravilla  escapa  indio  y  es  lástima 
de  vellos  morir  por  el  camino.  Y  que  antes questa  licen- 
cia de  Y.  M.  bebiese,  se  llevaban  tantos,  que  hubo  nece- 
sidad de  prohibillo  y  castigallo;  ya  Y.  M.  vee  lo  que  se 
hará  liabiendo  licencia.  Y  pues  acá  hay  fundadas  iglesias 
y  muchos  cristianos  y  se  enseñan  las  cosas  de  Dios  con 
toda  diligencia  y  cuidado,  acá  se  pueden  enseñar  sin  que 
se  lleven  á  esas  partes;  no  se  debría  sacar  de  la  tierra . 

Como  en  otra  carta  he  escrito  á  Y.  M.,  yo  truxe  una 
real  provisión  suya  para  traer  á  esta  tierra  todos  los  in- 
dios quedella  estaban  en  Tierra  Firme,  queriéndose  venir 
comigo;  y  como  llegado  á  Panamá,  supe  la  turbación 
desta  tien*a  y  me  paresció  ser  cosa  mas  importante  ve- 
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ntrme-  de  prcatoébá  que  tío  deteücirffleá. traen  kiaiadíod, 
dcxé  la  provisioD  al  Obispo  de  Panamá,  enoargpáodoaefa) 
y  dátidole  ni  fKxler  p^i^  eUo^ipor.  Yiriudde  la ;prp visión^ 
[lara  que  los  hiciese  enviar;  y  como  después  acáiparesoió, 
no  viuíeroii  atin  una  docena  de  indios,  habiendoen  Pa- 
namá y  en  toda  Tierra  Firme  mas  de  300 ^  segva  dicea^ 
ios  cuales  son  deteaídos  cobtra  su  voluntad  y  se  venden  y 
thiecao  y  cambian  y  se  Üetien  en  islas  trabajándolos  de- 
masiadamente como  á  esclavos;  parésceme  ({ue  V,  M.  lo 
debe  mandar  remediar. 

Bn  esta  tierra  qúodaroín  algunos  hyos  y  hijas  de  Ata^ 
foaliba,  é  byos  y  hijas  y  bietos  de  Guainacaba,  qtie^fiie  el 
Señor  desta  tierra;  y  pues  era  suya  la  tierra,  Y.  M..  tiene 
obligación  de  les  mandar  dak*  de  comer»  porque  audaii 
perdidos  que  es  lástima  de  vellos.  Lo  que  tne  paresce  es 
qué  las  mugeres,  después  de  enseñadas,  ee  vuelvan  ciis-*- 
tiaiüas  y  se  casen  con  algunos  cristianos ,  y  no  faltará 
quien  se  case  con  eflaa;  y  que  Y.  M.  mande  que  «e  éé 
de  comer  ed  la  ti^ra  á  los  cristianos  que  con  ellas  se  ca-^ 
saren.  Y  con  confianza  que  Y.  M.  lo  mandará  anei^.  yo 
entiendo  en  casallas  y  én  nombre  de  Y.  M.,  protneto  á 
los  que  se  casan  con  ellas  que  Y.  M*  led  mandará  dar  de 
comer  en  esta  tierra.  Los  varones,  por  sel*  la  gente  deísta 
(¿erra  lan  bélUcosa  éomo  es,  teniendo  cabecera  y  capitani 
fácilmeáte  se  levantarían  cada  hora  y  cada  rato;  paresce 
que  sifHÍa  conveniente  que  Y.  M.  los  mandase  llevar  á 
esas  partes,  y  allá  los  mandase  remediar,  porque  por  la 
quietud  destos  reinos  é  conversión  de  toda  estácente, 
que  eB  cosa  mas  importante ,  parésceme  que  se  puede 
sufrir,  principalmente  viendo  que  hay  tan  gran  proba-*- 
bilidad  que  con  estas  cabeceras  se  levantara  fócilmente 
la  tierra,  aunque  agora  tenemos  mocha  necesidad  de  .un 
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bijp  de  GuaioacAba  que  se  dice  Paulo^  con  el  cual  se 
s^odiJJap  .lo8  indios  de&ta  tierra  que  están  de  paz  en 
nuestro  favor.  Y  como  la  tierra  sea  tan  áspera,  no  basta 
toda  la  gente  española  del  mundo  para  tomar  el  Inca  que 
anda  alzado ;  y  como,  este  Paulo  sea  amigo  nuestro,  y 
pretende  ser  él  el  Inca  nuestro,  el  otro  que  anda  alzado 
pensamos  y  tenemos  por  muy  cierto  que  lo  traerá  de  paz 
ó  la  matará^  porque  tiene  copia  de  gente.  Y  después  de 
pasado  este  Paulo»  paresce  cosa  conveniente  para  el  so-^ 
siego  de  la  tierra  que  no  haya  otro  Señor  ni  otro  Inca,  ni 
conozcan  otro,  sino  al  Gobernador,  en  nombre  de  Y.  M* 

Y  porque  el  alzamiento  del  Inca,  que  agora  anda 
alzado,  ha  sido  tan  prejudicial  á  Y.  M.  en  su  Real  Hacienda 
y  á  todos  sus  vasallos  y  á  todo  ese  reino,  por  haber  muer- 
to, •  según  dicen ,  mas  de  500  cristianos  y  mas  de 
20.000  indios,  ansi  en  la  guerra  como  en  malos  tratamien*- 
tos,  y  por  haber  perdido  Y.  M.  gran  suma  de  oro,  que 
bobiera  habido,  estando  la  tierra  de  paz,,  es  bien  que 
V.  M.  castigue  á  quien  fue  causa  de  todo  esto^  para  que 
de  aquí  adelante  ninguno  se  atreva  á  hacer  malos  trata^ 
mientoaá  los  indios,  por  donde  se  levántela  tierra;  que 
paresce  que  merescen  los  que  tal  hicieron,  de  perder  los 
indios  que  tienen  y  ser  inhabilitados,  para  que  nunca 
puedan  tener  indios  en  la  (ierra,'  y  quien  hayan  sidO' 
estos,  parescerá  por  la  carta  que  el  mesmo  Inca  envió  al 
adelantado  D.  Diego  de  Almagro,  en  la  cual  nombraba 
las  personas  que  le  hablan  hecho  agravios,  la  cual  lleva 
D«  AloQSO  Enriquez,  al  cual  Y.  M.  debe  mandar  que  esté 
algunos  diaa  en  ese  su  Real  Consejo  de  laslndias,  para  in- 
formar de  mucbas  cosas  que  acá  ha  visto,  porque  es  per- 
sona que  las  ha  visto  ó  notado  muy  bien. 

A.  Y«  Ms  escribirán  desta  tierra  contra  la  libertad  de 


4i6  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

los  indios,  diciendo  y  poaiendo  los  ioco^veaientesquet  acá 
me  ponen,  que  es  decir,  que  si  saben  quewn  Hbras,  que 
un  dia.  entrarán  con  ún  amo  yotrodiacoaotro,  porsergen* 
te  mudable  y  amiga  de  novedades;  é  lo  cual  yo  he  res- 
pondido que  todo  esto  trae  consigo  la  libertad  y  esto  es 
ser  libre,  poder  estar  con  quien  quisiere,  y  esto  es  muy 
gran  favor  de  los  indios,  porque  como  el  amo  f^pa  que 
el  indio  tiene  liber4ad  para  estar  con  quien  quisiere,  procu- 
ra de  tratallo  muy  bien .  Otro  inconveniente  ponen,  diciendo 
que  como  las  indias  sepan  que  son  libres,  se  mudarán  de 
un  amo  á  otro,  y  habrá  rencillas  y  pendencias  entre  los 
cristianos,  que  se  matarán  unos  á  otros:  á  esto  les  he 
respondido  que  si  se  mataren,  que  para  esto  tiene  V.  M. 
horca  y  cuchillo;  y  que  en  esas  partes  hay  gran  número 
do  mozas  de  servicio,  que  libremente  se  mudan  de  un 
amo  á  otro,  y  no  por  eso  se  matan  los  hombres  en  Cas- 
tilla. V.  .¡Vf  no  dé  oídas  á  razones  que  proceden  de  desor- 
denados apetitos,  y  mande  que  se  les  guarde  la  libertad, 
porque  ansí  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  y 
la  conservación  de  estos  sus  reinos.  Y  no  permita  que 
pase  lo  que  ha  pasado  hasta  aquí,  que  sino  es  con  una  car- 
ta mia  que  me  pide  un  indio  libre  para  ir  de  un  pueblo  á 
otro,  no  osan  caminar;  y  aun  con  ellano  van  seguros,  por-  * 
que  cada  uno  que  quiere  hecha  mano  de  ellos  y  los  ha- 
ce servir  por  fuerza. 

'  Pocos  dids  há  que  un  alcalde  deste  pueblo  dio  licencia 
á  uno  para  que  echase  una  india  en  cadena^  porque  no  le 
quería  servir,  é  yo  procedí  contra  él  y  puse  la  india  en  su 
libertad  y  á  él  castigué  por  la  pena  que  me  páreselo. 
Queriendo  yo  entender  en  amparar  los  indios  de  Nica- 
ragua y  de  México,  que  están  en  esta  tierra  muchos,  para 
que  se  vayan  á  su  tierra  ó  hagan  lo  que  quisieren,  por- 
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que  vioieroa  ámí  que  los  amparase,  é  di  uq  mandamieu- 
to  para  que  presentasen  ante  mí  algunos  indios  (ibres,  y 
el  teniente  mandó  al  alguacil  que  no  lo  executase;  no  en* 
vio  á  V.  M.  los  autos  de  todo  esto,  porque  no  hay  nece- 
sidad, que  ello  pasa  ansí  como  digo,  é  yo  lo  sufro,  aun- 
que con  mucha  pena,  hasta  que  Y.  M.  lo  sepa,  porque 
aosi  conviene.     , 

Ansí  mesmo  dicen  que  si  un  indio  me"  viene  á  pedir  que 
le  ampare  y  defienda,  porque  le  coman  sus  tierras  algu- 
nos cristianos  ó  otros  caciques,  ó  que  le  toman  sus  indios, 
que  yo  no  soy  juez  para  entender  en  ello,  porque  dicen 
que  es  cosa  que  escede  de  SO  castellanos,  en  los  cuales 
yo  puedo  condenar  y  no  mas;  é  como  esvO  sea  agravio 
de  indios,  y  Y.  M^  por  su  Real  provisión  me  hace  defen- 
sor dellos  en  cualquier  agravio,  y  no  es  pena  restituir 
uno  lo  que  no  es  suyo,  paresce  que  yo  puedo  entender 
en  todo  esto. 

Ansi  mesmo  yo  he  querido  visitar  en  esta  ciudad  del 
Cuzco  todas  las  casas  de  cristianos  á  donde  hay  ipdios^ 
y  todos  los  ranchos  y  buhios  de  los  indios,  y  caballeri- 
zas y  cocinas,  para  saber  si  los  dotrinan  y  ensenan  cada 
noche,  coma  se  debeJiacer,  é  si  curan  los  que  están  en- 
fermos ó  los  dejan  morir,  é  si  les  dan  los  mantenimien- 
tos y  cosas  necesarias,  pues  se  sirven  dellos,  é  si  los  tie- 
nen atados  ó  encerrados;  y  aunque  Y.  M.  me  manda  que 
haga  esto,  en  el  principio  de  su  Real  provisión  déla  pro- 
tecteria^ háceseles  cosa  muy  nueva,. y  es  muy  necesario 
como  Y.  M.  vee. 

Así  mesmo  hay  necesidad  que  Y.  M.  espresamente  me 
haga  executor  de  las  ordenanzas,  que  Y.  M.  y  los  Reyes 
Católicos  sus  antecesores  tienen  hechas,  contra  los  que 
maltratan  indios,  con  prevención  de  jurísdíccáon,  porque 
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en  la  provisión  de  protector  no  vienfe  espreso.  Estofes  Id 
que  agora  hay  que  hacer  relación  á  V.  M.  de  láf  profec- 
cion  de  los  indios.  • 

A  V.  M.  representarán  allá  los  conquistadores  muchos 
servicios,  dándoles  por  causa  para  qué  los  dejcéñ  servir 
de  los  indios  como  de  esclavos;  V.  M.  se  los  tiene  muy 
bien  pagados  en  los  provechos  que  han  hábidd  désHía 
tierra,  y  no  los  ha  de  pdgar  con  hacer  á  sas  VáSalfós  es- 
clavos. Suplico  á  y.  M.  qué  én  todo  lo  tóé^nte  'á  esté  cá- 
pKulo,  mande  proveer  particuíarmetaté  como  conviene 
para  el  remedio  desta  gente  y  tiéítá,  y  como  V.  M.  mtó 
isea  servido'.  v 

Una  de  las  cosas  requisitas  párá  que  la  ley  obligué,  es 
que  veqga  á  íióticia  de  aquellos,  á  quii^n  ha  de  obligar,  iS 
qué  deberiátt  de  venir;  estos  iddiós  úó  tienen  noticia  dé 
nuestras  leyes,  por  donde  paresce  qué  haáta  que  ía  tétr^ 
gan,  que  no  les  obligan,  yque  para castigallos  por  etíaS,* 
és  menester  que  se  les  publiquen,  á  lo  menos  las  comu- 
nes en  que  suelen  comunmente  incurrir,  y  aquí  han  cas- 
tigado algunos  las  justicias,  y  paréscemé  que  injusta* 
tóente,  por  esto  tjue  he  dicho.  V.  M.  mande  que  se  les 
apipégónen  por  sus  lenguas,  para  (Jue  venga  á  su  noticia, 
y  qué  antes  que  se  les  notifiquen,  que  no  se  castiguen 
ningnno  por  pena  de  muerte,  sino  por  otra  pena. 

Porque  los  caciques  destás  tierras  tienen  algunas  leyes 
injustas,  y  cruelmente  las  executaü  tontea  sus  indioid 
itiübhaá  veces 'en  sus' pueblos,  ptíes  V.  M.  es  señor  des-í 
ta  tierra^  no  lo  debe  consentir,  sino  que  sus  leyeá  se 
guarden  Y  executen,  y  mandar  prohibir'que  no'  se  ha- 
gan semejantes  crueldades. 

En  lo  que  toca  al  estado  de  la  tierra,  ya  arriba  di^é 
algo  á  V.  M.  (fe  lü  perdición  della,  de  la  cual  ha'fiíidó 


'  DEL  ARCHIVO   DB  INDIAS.  H9 

causa  él  alzamiento  de  lp8  iadios  y  la  diseordia  entre  los 
cristianos.  Y  la  mayor  parte  de  su  perdición  ha  sido  la 
discordia  entrestos  dos  gobernadores,  porque  no  la  ba-> 
bíaodo  y  habieqdo  la  gente  que  babia  en  la  tierra,  no 
eran  bastantes  los  indios  hacer  cosa  ninguna;  porque  yq* 
que  soalzaran,  fácilmente  se^  pudieran  hacer  venir  de 
paz.  Bstá  espantada  toda  la  tierra,  porque  piensan  que 
les  mienten  los  que  acá  dicen  que  hay  un  gran  Señor  en 
Castilla,  viendo  que  acá  pelean  unos  caciques  contra  otros; 
y  piensan  que  no  hay  otro  rey  sino  aquel  que  vence  al 
oiro,  porque  acá  entrellos  no  se  acostumbra  que  un  ca- 
pitán peche  contra  otro,  estando  entrainbos  debaxo  de  un 
señor.  No  es  de  maravillar  que  se  maravillen  los  indios, 
porque  darse  una  batalla  eampal  y  tan  cruel  como  aquí 
so  dio  entre  personas  que  tenian  superior  y  á  quien  de- 
mandar justicia,  cosa  es  digna  que  todos  se  maravillen 
della,  y  principalmeiite  habiendo  las  injurias  y  afrentas 
y  muertes  que  después  de  la  batalla  bobo,  segun^  dicen. 
V.  M.  crea  que  no  se  tiene  mayor  enemistad  entre  mo- 
ros y  cristianos,  que  se  tenia  y  ha  tenidd  entre  la  gente 
deD.  Diego  de  Almagro  y  D.  Francisco  Pizarro.  Y  se 
ha  pilleado  sobre:  esta  tierra,  como  íbí fuera  suya  propia, 
y  se  tienen  hoy  día  tanta  enemistad,  que  las  predica- 
ciones y  persuasiones  obran  poco  en  ellos, 
i  Después  de  ia.l)átalla  dispararon  gran  parte  do  los 
vencidos  en  cuadrillas  por  la  tierra,  y  han  hecho  algún 
daño,  aunque  ya  el  Gobernador  y  yo  hemos  remediado 
.mucho  y  de  cada  dia  se  remedia. 

Gomo  cada  uno  de  los  gol^ernadores  tepia  necesidad  de 
contentar  la  gente,  no  osaban  castigar  lo  qu0  mal  se 
hacia  coBfra  los  indios,»  porque  no  se  fuese  la  gente;  y 
ansi  cada  unioíse  tomaba  licencia  de  hacer  lo  que  que«- 
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ria,  robando  y  haciendo  otros  agravios  álos  indiost  Y 
como  en  estas  turbaciones  el  Gobernador  y  el  otro  han 
quitado  indios  y  dado  á  otros,  los  indios  están  atónitas 
y  no  saben  á  quien  se  han  de  servir ,  porque  piensan 
que  los  han  de  tornar  á  quitar  á  ios  amos  que  tienen* 

El  Inca,  que  anda  levantado ,  anda  ya  muy  al  cabo^ 
porque  trae  muy  poca  gente,  por  estar  ya  los  indios  des- 
ta  tierra  tan  trabajados  con  las  guerras^  que  no  le  quie- 
ren seguir,  sino  estarse  en  sus  pueblos;  creemos  que  se 
tomará  presto  ó  que  verná  de  paz.  Yo  le  he  escrito  al- 
gunas cartas  y  creo  que  han  ido  á  sus  manos,  que. apro- 
vecharán mucho,  porque  me  conoscia  mucho  antes  que 
me  fuese  desta  tierra;  pienso  que  si  á  alguno  ha  devenir 
de  paz,  que  verná  á  mí,  porque  sabe  como  vengo  en 
nombre  de  V.  M.  á  amparar  á  él  y  á  los  indios  de  toda 
esta  tierra.  Y  teme  venir  á  el  Gobernador,  porque  1&  ha 
muerto  un  hermano  y  mucha  gente,  aunque  no  sé  si  da- 
ñará para  esto  haber  yo  hecho  acatamiento  al  Goberna- 
dor cuando  me  salió  á  irescibir  que  entré  en  esta  ciudad, 
porque  preguntando  á  indios  del  Inca  que  anda  alzado, 
que  si  sabe  el  Inca  que  yo  soy  venido  á  la  tierra  en  nom- 
bre de  S.  M.  para  defendellos,  dixo  que  muy  bien  lo 
sabia;  y  preguntado  que  porqué  no  se  venia  á  mi  de 
paz,  dixo  el  indio  que  decia  el  Inca  que  porque  yo  cuan- 
do vine  hice  la  mocha  al  Gobernador,  que  quiere  decir 
que  le  quité  el  bonete,  que  no  quería  venir  á  mí  de  paz; 
que  él  que  no  habia  de  venir  de  paz  sino  á  uno  que 
viniese  de  Castilla,  que  no  hiciese  la  mocha  al  Goberna- 
'  dor,  porque  le  paresce  á  él  que  este  lo^  podrá  defender 
por  lo  que  ha  hecho,  y  no  otro. 

La  tierra  no  está  asentada  como  conviene,  porque  los 
indios  sirven  á  media  cara,  en  ver  que  el  Inca  anda  at- 
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zado  y  que  hay  algunos  capitanes  en  la  tierra,  así  como 
Paulo  é  Tizó  y  Yilaoma,  aunque  ios  indios  de  la  costa 
están  sosegados  y  sirven  bien.  Tiénese  por  cierto  que  en 
tomándose  el  Inca  y  un  capitán  que  se  dice  Yilaoma,  que 
es  como  papa  en  esta  tierra,  que  luego  servirá  toda  la 
tierra  como  ha  de  servir,  porque  Paulo  é  Tizo  están  de 
paz  y  son  muy  buenos  amigos;  mas  como  arriba  he  di-» 
cho  á- V.  M.,  teniendo  algún  caudillo  destos  en  la  tierra, 
siempre  ternán  alas  para  sus  malos  pensamientos,  principal- 
mente  dándoles  la  tierra  tantos  aparejos  para  sus  propósi- 
tos, que  toda  es  ^rtaleza  por  ser  tan  doblada  como  es. 

Su  fuerza  destos  indios  es  la  sierra  é  lageátede  sierra, 
y  á  esta  causa  se  ha  hecho  agora  en  lá  sierra  un  pueblo, 
entresta  ciudad  y  la  c  iudad  de  los  Reyes,  ^que  se  dice 
Sen  Juan  de  la  Frontera.  Está  muy  apróposito  para 
asegurar  la  tierra,  y  ansí  creo  que  hará  él  Gobernador 
otro  la  tierra  adentro,  entre  la  ciudad  de  los  Reyes  y  la 
ciudad  de  Trnxillo.  Y  serán  muy  provechosos  estois  pue- 
blos^ ansi  para  defendí  la  tierra,  como  para  relevar  los 
indios  de  trabajos,  qtie  no  ternáñ  necesidad  los  de  la  áier- 
ra  devenir  á  servir  á  la  costa,  donde  se  mueren.  Y.  M. 
tenga  esta  tierra  en  mucho,  pues  con  tantas  alteraciones 
ansí  de  indios  como  de  cristianos,  en  las  cuales  se  han 
hecho  muchos  daños  en  ella,  no  está  caida  del  todo,* que 
es  argtímento  que  es  tierra  para  sustentar  mucho.  Yáse 
loda  agora  remediando  de  cada  dia,  porque  el  Goberna- 
dor y  yo  no  pensamos' ni  entendemos  en  otra  cosa,  sino 
•cohio  la  ayudar  é  poner  én  pié  é  reducir  al  estado  que 
y;on viene  que  tenga. 

En  la  tierra  de  adelante,  se  entiende  en  poblar  y  en- 
viar quien  descubra  y  pueble,  porque  para  la  seguri- 
dad de  b  tierra  y  paraqae  no  se  hagao  danos  en  día, 
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Gonvieae  esiarpoblada.  Y  sBgiindioea,  oí  Mariscal,;al  tiem'^ 
po  de  su  muerte,  por  unp  provisión  de  V.  Mvt  noiiibr& 
á.  Diego  de  Alvarado  para  que  en  su  I  ugar  ^^bemase  m 
goberMcidn;  basta  tanto  que  V.  M.  proveyese  otra  dGsa; - 
yeloaarquéisD.  Francisco  Pizarrodijo  que  tenia  otra  provi*^ 
sion  de  Yi  Mi,  en^  que  V.  M.  mandaba  que  después  der la- 
mberte del  Adelantado,  él  la  proveyese.  E  ya*  porque  en 
aquella ^beraecion  se  remediase  la  gbnté:qtíe,ifeládelaii- 
tídó  Di  Diego  de  Almagro,  quedaba  perdida,  dixe  que  me 
poresoii^  que  la  debía  de  dejat  á  Diego  dé  AlTando,  pues 
que  coa  provisión  tte  V.  M.  había  sido  nombrado  por  el 
addahtado  D.  Diego  de  Almíagro.  Tal  Mietrqués  le  ha  pa- 
rescido,  que  por  haber  pasado  lo  que  ha  pasado  y  por 
quitar  ocasiones  de  ótrá  semejante  cosia,  que  es  bien 
que  él  la  envié  á  poblad,  y  ansí  envía  á  Ulan  Süarer, 
factor  de  Y.  3f.,  en  nombre  dé  ¥«  M.,  para  que  la  des*^ 
cubra,  cdiquiste  é  pueble!  ^s  persoga  ^oe  sirvinámuy 
bien  á  V.  M.,:porqiie  por  lo  pasado  se  coKge'qáe  será 
ansí,  porque  desde  que  está  en  estas  partes,  siempre  )ó 
ha  hecho  miiy  bien;  en  las  diseordi|us  d^  los  goberna-^ 
dores  entendió  con  mucha  diligencia  para  ponerlos  en 
paz  para  que  no.  rompiesen ,'  y  para  que  se  soltase 
Hernando  Pizarro.  Y  ha  andado  sirviendo  á  V;  M.  con^ 
ira  el'  Inca,  porque  estuvo  ea  defensa  de  los  caciques  de 
Xáuxa^  que  enviaron  á  pedir  socorro  contra  el  Inca,  y 
4os  amparó  muy  bien;''y  después  estando  en  esta  cindad 
deCozco  y  tetaáendo  noticia  que  el  Inca  estaba  en  <jua«- 
ra|ingá  'y  que  hacia  miuohp  daño,  apsí  á  los  naturales 
como  á  los  que  pasaban  por  allí,  salió  desta  ciudad 
con  gente  contra  él,'  pdr  mandado  del  Oobernadon,  é  le 
dio  guerra  siguiéndole  hasta  qae  sei  4e  metíé  en  unas 
floltatafias  dénde  ios  caballos  tio'pofliin  pefoarl  Y'alteii'- 
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de  desto>  en  las  cosas  tocantes  á  la  Real  Hacienda  de 
V.  M.,  tiene  may  gran  diligencia  y  procnm  todo^) 
aprovechamiento  que  &e  pnedé  haber  é  •  procurar,  por- 
que hasta  aquí  de  los  cáoiqnes  de  V.  M.  se  ha  habulo 
may  poco  provecho,  por  no  se  haber  grangeado  comó 
convenia,  y  de  aquí  adeiailte  por  su  solicitud  ternfi 
V/  M.  mitebo  aprovedhamiento  déilos;  phréscemieí  qué 
es  persona  de  quien  Y.  M.  puede  encalcar  cualquier 
cosa' de  su  servicio,  y  si  la  gobernación  de  adelante 
ó  otra  alguna  por  acá  se  ha  de  encomendar  á  otros, 
que  cabria  muy  bien  en  él,  ansí  por  el  deseo  que  mue^ 
tra  de  servir  á  V.  M.,  tomo  ^r  tener  ya  esperiencia 
de  las  cosas  destiis  partes. 

De  la  gobernación  de  adelante,  yo  no  sabré  darreta-^ 
cion  á  V;  M:^  que  no  la  he  visto,  y  porque-  pienso  qué 
V.'M.  tiene  ya  allá  larga  relación  de  quien  lo  vio,'  *ó 
me  pongo  en  cuidado  de  tomar  acá  otra  relación:  dicéñ 
que  mempre  eñ  su  viaje  fueron  al  iesnordeste,  seghn  d^ 
claran  los  que  allá  fueron,  y  el  adelantado  0.  Diego  Kfe 
Almagro  acertó  á  entrar  por  mala  tierra,  y  si  declinara 
la  tierra  adentro,  hallará  muy  gran  tierra  oomoi  agora  ha^ 
noticia.  ' 

La  gente  desta  provincia  del  Perórcomo  otras  védM 
he  escrito  á  V.  M.,  es  muy  hábil  para  rescibir  la  doctri^ 
na  del  Santo  Evangelio:  son  como  labradores  desasí  part 
tés/  Y  Y.  M.  crea,  con  ayuda  de  Nuestro  Señor,  como 
^té  sosega  da  la  tierra,  habrá  muy'gran  augmentó  eü^  SA 
iglefeia;'y  es  menester  que  Y;  M.  maínde  avisar  al  Gober- 
nador que  muestre  nuicho  calor  en  lo  que  toca  á  la  in^ 
trttccion  'de  tos  indios  y  edificación  de  iglésiab  y  hospi^- 
tates,  porque  yo  siempre  áctadiré  -á  éj  sobre  esto:     '    j . 

EMa  tierra  cüd  mvy  aparejada  para  que'secridnenélla 
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todos  los  ganados  que  hay  gq  esas  partes,  y  pietíMqUese 
daráü  inejorque  allá,  y  qué  se  dará  toda  la  hortaliza  que 
allá  se  da»  y  cualquier  arboleda  desas  parles;  púrqúe  ya 
se  ha  sembrado  trigo  y  cebada,  yá  loque  paresce,  de  aquí 
á  cuatro  ó  cinco  años,  si  lo  continúan  á  sembrar,  podrán 
llevar  los  na.víos  cargados  de  trigo  á  Panamá;  porque  yo 
vf  una  mata  de  un  grano  solo  de  trigo,  que  tenia  360  ca^ 
ñas  con  sus  espigas,  y  los  granos  de  las  espigas  tan  gran- 
des, que  rompian  las  vainas  y  salian  fuera  dellas;  y  nó  se 
siembra  como  allá  sino  grano  á  grano,  porque  há  me- 
nester que  esté  una  vara  de  medir  y  mas  un  grano  de 
otro.  De  puercos  está  toda  la  tierra  llena,  y  hacendé  en 
esta  tierra  fría  mejores  tocinos  y  mejores  pemiles  qué 
en  esas  partes,  é  sin  otro  cebo  ninguno  sino  con  el  pasto 
de  la  tierra,  se  hacen  como  de  bellota.  De  toda  hórtali^ 
za  hay  gran  abundancia  en  toda  la  tierra,  porque  adonde 
quiera  se  da;  es  muy  estremada  tierra  para  viñas,  á  lo 
que  á  todos  parcsce;  éspéranse  agora  plantas,  ansí  de  vi- 
descomo  de  otros  árboles,  que  se  traerán  de  Guatimala. 

El  curso  d^  los  temporales  desta  tierra  alta,  que  es  el 
Co2co,  y  por  toda  Ja  sierra,  es  que  cuando  pasa  el  Sol  de 
la  equinocial  hacia  el  Sur,  que  es  en  Setiembre,  enco- 
mienza  á  llover  acá  y  Hueve  x^asi  ordinariamente  hasta  el 
mes  de  Abril,  que  vuelve  á  pasar  la  equinocial  hacia  esas 
partes,  y  desde  Abril  ó  fin  de  Marzo  dexa  de  llover  y  se 
agosta  toda  la  yerba,  y  basta  Setiembre,  que  torna  á  vol- 
ver sobre  nosotros,  van  amenguando  los|dias,  y  hace  or- 
dinariamente muy  gran  sol  después  que  entra  el  dia  has- 
ta la  tarde,  y  á  la  tarde  y  á  la  mañana  hace  un  aire  muy 
frió  y  hiela;  la  diferencia  del  crescer  ó  descrecer  los  dias^ 
puede  ser  en  estas  partes  dos  horas,  poco  mas  ó  menos. 

Esta  tierra  puede  Y.  M,  tener  por  muy  rica,  porque 
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en  todaé  lás' jfJarfes  hay  miúas  dé  oro  y  de  plata  ó  en  la 
mayor  parte  deltas,  y  creo  y  tengo  por  cierto,  sino  falta 
leña,  que  ha  de  haber  las  mejores  miñas  de  plata  ()ue  ha 
habido  en  todo  lo  descubierto. 

Agora  tenemos  nuevas  de  unas  minas  que  se  han  des- 
cubierto en  una  provincia  que  se  dice  los  Charcas,  las  cua- 
les descubrieron  Hernando  Plzarro  y  6onzalo  Pizarro,  que 
es  la  cosa  mas  rica  que  se  ha  visto,  según  todos  dicen. 

Y  pues  V.  M.  nos  manda,  que  juntamente  con  decille 
las  enfermedades  destas  tierras,  que  digamos  la  cura  ¿ 
demos  nuestro  parescer,  á  mi  me  paresce  que  seria 
gran  remedio  para  esto  descubierto,  que  Y.  M.  lo  man- 
dase dividir,  y  dar  al  señor  Marqués  su  gobernación,  y 
ias  demás,  la  de  adelante  y  la  de  Quito,  proveer  luego  de 
quien  lo. gobernase,  porque  la  tierra  es  tan  larga  y  tanta, 
que  no  se  puede  gobernar  por  uno  sin  gran  perjuicio 
della;  éyo  no  puedo  tampoco  cumplir  con  lo  que  debo 
en  visitai^  las  iglesias.  Páresce  que  seria  conveniente  go- 
bernación, que  buenamente  se  pueda  gobernar,  desde 
Tumbes  hasta  el  término  que  á  Y.  M.  les  paresciere^  dar 
en  torno  desta  ciudad  del  Cozco,  con  k)s  repartimientos 
que  tienen  lois  vecinos  della;  paresce  cosa  convenible  que 
entre  una  tierra  que  se  dice  Ariquípa  en  sa  término, 
porque  ha  de  ser  puerto  donde  esta  ciudad  se  ha  de  ser- 
vir. La  provincia  de  Quito,  cqn  Puerto  Viejo  y  el  pueblo 
de  Santiago  y  toda  aquella  costa  hasta  el  rio  de  Santiago, 
paresce  que  podría  ser  otra  gobernación ,  y  desde  los 
términos  de  Quito,  las  provincias  que  ha  descubierto  Be- 
nal  cazar,  paresce  que  podria  ser  otra  gobernación,  al 
cual  Y.  M.  debe  gratificar  sus  trabajos,  porque  ha  ser- 
vido muy  bien  á  Y.  M.,  como  yo  soy  testigo,  y  es  perso- 
na de  muy  buena  maña  y  vida  y  ha  gastado  mucho  en 
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^ervjícjp  do  Y.  ¡M*  ]Sq  esta  dívi8Íoa/qA^  ,)vago  dj^tq  ^e 
Qjffipt  pprfiue  yo  po  t^Q  noticia  demáa  d^^  oidas,  ¡reipí^ 

tomq  4  M^B  ^A%B^<^ioi^^  y  relaciones  que  i^  ^  Keal 
Consejo  habrá;  es  menester  qae  se  gobiernen  y  ca¡»ti:*^ 
guen  las  cosas  vdesta  .tierra  con  mas  efecto , :  porque  ^ay 
gi;an  perdipion  m  ella.  ...)..   i 

.,.  Suplipo  á  y.  1^.  tenga  siempre  memori^tiil^,  los  0:an.i 
de9  $er;^cio6  que  el  marqués  D.  Francisco  PUarro  ba  b$- 
cbo,  y  que  ha  gastado  toda  su  vida  en  vuestiTOservicio, 
y  que  ^1  ha  sidq.el  que  ha  descubierto  toda^  .e^sta4,ti^-> 
ra^ ;  y  quft  está  agora»  al  cabo  de  s)isdias^  espiando  al- 
g![)adescanso;,quey.,jyf.  se  lo  dé  antes  que  muera»  para 
que.  ^e};  vea  que  quedan  remediados  sus  hijos  y  Iteve  desi» 
cap^p.  ;Y  que  para.^to  no  sea  inoonyeoieotelaslurbacio-' 
n^  pasadas»  pu.es  paresce  que  no  tíene  tanta  culpa  ei  quq 
se  quiere  restituir  en  1^  posesión  que  le  han  quitado,  como 
elque  la  qpitó;  é  yo  tengo  por  muy  cierto  que  nunca 
e}.  Marqués  dio  parescer  ni  consintió  que  muiji3re  el  ade- 
lantaido  Vi,  Diego  de  Almagro;  é  tengo  por  cierto  que  le 
peBó  de  su  wkuerte,  como  de  la  muerte  de  un  hermano 
suyo,  yqomo.paTQscerá  por  el  proceso»  siempre  lo  cpn«^ 
vidó  cop,  ujuiabos  partidos  para  que  estuvieseaeoipaz,! 
.  JSl  prine^al  remedio,  sobre  todo,  es  queiY.  M^nos  en- 
víe á  yisitar  áJo  menos  cada  dos  años,  ^nsi  á  obispos 
como  á  goberi^ftdores,  porque  será  muy  rgiratt  salud  para 
todod  ré  se  evitjaa*án  juuy  grandes  ^añois;  coau^  párese^ 
quie  todo,  lo  pasado  .ise «evitara,  si  Y.  M.  bebiera  mandado 
viiátar  e&ítt  tierra;        > 

Esi  á  V.  M.  pidieren  de  merced  lo  contrario  desto,  no 
lo  ha^  poftfue  no  es  cosa  que  pueda  hacer  sin  graií  ciar^ 
go  de  concieBcía;  porque  por  lesperencia  paresée  el  dafio 
qiue  se  sigue  de  no  ser  visitadas  estas  tierras. 
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:  Lq  (|tt^.he  jheqbo  Bcercavda.las  cosas  que  lY.JMl^  me 
ikiaiKlQi<e^  1q  (^iiímfiFCf;  |]j»e^  0n  Lima  tomé  cuentas  de  la 
£U0l  }HMeiKla  <le:y.i/]yi.'á.losi  oficiaiea^j  tetue&do  con**- 
0id(eracíoa  á  loa  gastos  de  Y.  M.,  cobré  laego  el  al¿an^ 
ce  que  ellos  mesmos  se  hicieron;  ansí  de  oro  como  de 
platal  y  lo  lleva  Her&aodo  Verdugo  de  JSenbocoii  la  ra<^ 
200/ de  todo. ello.,  y  lo  mesmo  hice  en  esta  chidad  del 
Cofsco,  y  lleva  el  akaace,  que  se  hicieron  los  oíicfales^  el 
liceuciado  Caldera,  con  la  rázonde  todo  ello,  con  el  ma->> 
cho  deseo  que  tiebe  de  servir  á  V.  M.  Yo  entenderé  én 
.el, procedo .^e  lascuentas,  y . envianá. luego  á  V.  M.^en lo 
mas  breve  jque  pudiere,  el  alcance  que  yo  hiciere,  yto* 
das  ;la%  ínformaqiones  de  méritos  y  desméritos  (fue  des*- 
pue$¿  de  hechas  las  cueóitas  se  suelen  tomar. 

En  la  comisión,  qtae  Y.  M.  me  mandó  que  entendiese, 
acertía  do  Jos,  tesoros  y  réseates,  yo  he  puesto  toda  dili-^ 
genoíaen.me  informar  dei  caso,  sacándolo  todo  de  raíz  y 
ansi  be  hecho  un  proceso^  en  que. va  la  ordenanea  y  la 
;probacion  de  como  se  apregonó.  Y  hé  descubierto  el 
libro. del  m^niBe&to,  y  porque  I9  cosa  no  estaba  tan  clat 
ra, me  quise  infoifmar  de  letrados! por  hoerüarycomo allá 
Y.  M.  verá.  (K)r  lo  que  envío,  fil  licenciado  Caldera  puso 
(oda  la  solicitud,  que  al  servicio  de  \¿  M.  convenía,  en 
eUo,  puesto  que  la  disposición  del  tiempo,  en  queestá  y 
hallamos  la  tierra,,  no  sufría  manifestar  el  caso,  basta  que 
oa  mas  reposo  eaté.  T  puesto  que  el  licenciado  Caldei*a  ha 
estado  y  ^támu^  temeroso,  y  con  mucha  razón,  por  ios 
desafueros  y  atrevimientos  que  en  muchas  cosas  las  gen-* 
tea  deataa  partes  bañ /tenido,  no  ha  sido  tanta  psnrte  este 
miedo  pata  que;  sía  fdmbargo  del,  ño  proooraseoon  mur 
Qtoi  uroluntad  >}f:  desea  te  qué  á  la  Real .  Hacienda  dd 
Y.  l^t-t  importaba»  lo  cuBl,  dedí)á$  de  l0<|«ie  yo  acá  por  su 
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inteDCioQ  he  ifisto  y  coDoscído,  halo  mostrado  por  lo  que 
en  su  pairescer  maoifeetó,  ^el  cml  jautamente  con  el  de 
otros  letrados,  envió  á  V.  M.  Y  porque  según  el  estado 
de  la  tierra^  ansí  para  esto  como  para  otras  cosasi  él  va 
á  informar  á  Y .  M^  de  que  resultará  mucho  servicio,  Y.  M. 
resciba  del  la  información  que  le  hiciere,  porque  á  lo  que 
del  conozco  y  siento,  dirá  lo  cierto  y  lo  que  al  servicio 
de  Y.  M.  conviene  y  á  la  buena  gobernación  destos  rei- 
nos^ principalmente  por  no  ir  prendado,  como  yo  sé,  de 
ninguna  de  las  partes  que  han  tenido  las  alteraciones  pa- 
sadas, salvo  solamente  de  vuestro  Real  servicio  y  dei 
pro  y  buen  tratamiento  destos  pobres  y  miserables  in- 
dios. Yo  quedo  poniendo  en  efecto  lo  que  en  el  dicho 
rescate  se  debe  hacer,  con  toda  la  diligencia  que  el  tiem- 
po sufre,. y  envió  lo  que  acá  he  hecho  en  ello  con  el  li- 
cenciado á  vuestro  Real  Consejo,  de  lo  cual  el  dicho  li- 
cenciado Caldera  hará  mas  relación.  Y  por  la  reputación 
que  en  estas  partes  tiene,  y  por  ser^ombre detan  bue- 
nas letras  y  medios,  yo  no  quisiera  que  se  fuera  destas 
partes  tan  aína,  por  el  provecho  que  del  sentia  en  mu- 
chas cosas.  Esta  ciudad  le  importunó  que. tuviese  cuida- 
do de  suplicar  á  Y.  M.  por  mercedes  y  otras  cosas,  y 
puesto  que  si  él  acá  residiera  algún  tiempo,  pudiera  ir 
mas  aprovechado;  pero  por  poder  ir  á  informar  á  Y.  M. 
lo  de  acá,  lo  pospuso  y  también  porque  si  topare  algún 
juez  de  Y.  M.  en  el  camino^  será  del  informado  topán- 
dole, y  no  rescibirá  poca  lumbre  para  lo  mucho  que  hay 
que  proveer. 

Lo  que  Y.  M.  me  mandó  que  avisase  al  Gobernador, 
que  enviase  el  servicio  de  oro  y  plata  que  hicieron  des- 
ta  ciudad  á  Y.  M.,  yo  se  lo  dixe;  y  como  está  gastado, 
ansi  por  el  alzamiento  de  los  indios  como  por  las  turba- 
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Clones  de  lob  cristianéis,  no  los  puede  agora  enviar,  dice 
cpie  él  los  enviará  presto  á  V/  Mi'Errvio  á  V.  M:  ei  tras- 
lado det  ort^nal^auotorizado  con  todias  laisfirmas  de  los 
vecinos,  y  según  pare9ce,e8  mas  cuantidad  de  lo  que  alMi 
se  pensaba  y  paresce*  cpie  pertenesce  á  los  rescates:  va 
con  esta  carta  jantanrente  el  proceso  que  fa¿  hecho  acer- 
ca de  los  rescates,    'i)    ."'. 

En  lo  de  tas  éstneraldas,  que  V.  M.  me  mandó,  yo  df 
la'  cédula  al  Gobernadori  y  le  encargué  mocho  (¡ue  tu- 
viese mucho  cuidado  en  lo  contenido  en  ella;  y  ansí  él 
y  yo  procuraremos  con  toda  diligencia  que  todas  las  pie- 
zas que  en  esta  gobernación  hobiere,  qde  viniesen  á  quin- 
tarse y  no»  paresciere  ser  dignas  de  enviarse  á  Y.  M., 
se  envién .  Y '  ansí  está  proveido  que  no  se  quible  esme- 
ralda en  ninguna  parte  dB  la  gobernácfon,  sin  que  la  trai- 
gan antel  Gobernador  y  los  oficiales,  para  este  efecto. 
.  Bn  lo  qué  :Y«  M.  me  inandd  qué  entendiese,  acerca  de 
los  teoedoreá  d^ibienee  dé  diñinlos  a&  intestcOo,  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  y  en  esta,  he  entendido  por  ver  si  po^ 
dría  'enviar  algunos  díneiíos  de  idííuntos;  y  son  tantas  las 
trapazas,  y  ^úibhrazóftiqüe  hay  en  estas  tierras,  que  con 
haber ,'6bgúb  yo  eieo^  más  «de  SO^jOOO  castellanos,  de 
bienes'  de  diftfaitoi^  ab'ifa^statOy  iodo  se  ha  hundido,  f 
lo  qoB  paresce  tiene  mil  embarazos  de  dieudas  y  otras 
cosas;  de  maüeray  que  y4)  no  he  hallado  en  poder  de  los 
tenedores  de  difuntos  qué  enfriar «  Conviene,  que  á  quién 
y.  M.  encomendase  que  tome  cuenta  á  estos  tenedores 
de  difuntos,  le  dé  comisiotí  para  que  entienda  ettlodó 
to  accesorio»  á  cstó^  y  áverígtte  todos  los  pleitos  y  emba 
rázMvqneiáobre  tales'fcieiies  hobiere,  y  desta;  manéria^ 
podrá  haeeé' algo:        .  •  •• 

Los  teqedMres  <de  bienes  de  difuntos  ofr  inr«9iiiid,  lien^ti 
Tomo  III.  9 


^adpaj^aoagasikfts'de  alguna remnnemdiefit. y  á  otar 
M'ndefpo  fce'tós  b&ber  dado  liasta^^giDra  por^veninraV  «o 
p^aeniAqiialla  diligencia  que  pondriaa  cci  lelioy  |ttgándo* 
aeio.  V.  M-^  éebe  mandar  que  saiiesdé  cjonfiDraie  ácomo 
se  da  en  México  y  en  las  Islas,  que  me  lUcen  qokcíekes 
dacá  l.OilpomilQkft;  y  esto  ¡m  (k  sai'di^  lo  (qué  oobr&ren 
y  ibeaefiaianrat^  yr  no.  de*  lé  que  sin  trabajo  se»  lefe  daiá 

íjoaiZabaUoapescífeí  lúlá  proTision  deV.  M^,  en  que 
maiida  qjB6yo*y  el Ucenoiadó  de-la  Aaiaa  entendamos  «n 
bacer  ínfonMCíon  db  la  qiié  pasó  en  te  entrada  del  ade- 
lantado fi  ¿Diego  de  Almagro  en. esta  cindad.  Yo  creo 
que  ét  y  algunos  de  los  qoe  adtrbran-  con  élestán^yabiísn 
castigados;  > maS:  porque'  se  hidieron .  'algonos'  dafios  de 
que  l»ay  neoeíiidad  de  rerititodon^.  y  afgnnf»'  perso- 
nas die:  las  que  nó  mnitierúií)  fueron  btalpíBKfauv'  ¡eonrfené 
que  Y.-^M-.  losepál '.  í-  .   >  '■•'  •■-'/*}-'    ':•    • 

.  >  AfiBÍ  mesmo  memañds^V.  M;)qiíe  bagainos informad 
eion  en  que  límites  cae  está  ciqdad  del  -(Imce^^jJMnQá 
también  V:  M^  á  mi  y  vá  los  ofioiaies,  por  dos  'Reates  cedo-» 
las^suyas,  que^nos  dio  Zabatios,  que  le  infilrtnáfiémoe;  bá4 
i)ieQdo  dis0reeíon* de  la  tierra  á' doade.ronvenaá;  cpo  se 
iksn  (pq. indios,  que  V.  fif.:  haee  meneed  ai  Marqués 
^f  Frapciaco  Píxarro;  y  tafBbie&:8Qbm  lo  dél  pnaUlo  de 
;£f«9Íl9^b 'y^oerca  de  lamerteed  qn^V*  M.  qflwve  hacer  á 
«n  bija  dona  Francisca;  en  todo  entébdereoioa  jcomb 
Y.'At^  nos  mabdav  Gotamohá  diligencia  y  ifcon. la  mayor 
brevedad  que  podíéreoióe'<eaviahemoB  é  ViM.  razón  de 
todo,  y  ansí  mesmo  yo  entenderé,  con  el  efaúdado  que  de-** 
bo».  ea  todas  *  las  oaasB  que  ?.  M.  me  inanddf  iqpie  enten- 
dí .'      ■  ■* 
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dkase^eíki  todas  :8«a  pnMrísioQes  y  cédulas  Keekk  quo  me 
mandó  dar^  y  baré  velacíoQ  á  Y.  M.  de  bodo. 

En  la  que  toca  á  la  Real  Hacienda  de  V.  M.^  tne  pa* 
resoe  qóe  ooixviene  que  los  oficíales,  qué  son  en  esta  go* 
bérnaóion  por  provisioD  4e  V.  M.^  visHen  á  tieiUpos  ¿ 
los  otros  oficiales  qae^tán  en  los  pueblos,  para  ver  Bí 
guardan  las  instrnteiones  que  deben  guardar  en  el  re*  < 
caudo  «de  Vuestra  Real  Hacienda;  porque  según .  á  mí  me 
pareBce^en  semejantei  pueblos  no  hay  el  recaudo  que 
couTíene. 

Ansí  mesmo  por  ventura  informarán  á  Vw  M.,  que  con- 
viene que  los  caciques  é  cabeceras,  que  Y.  M.  tiene,  se 
repartan:  esto  nb  conviene,  porque  si  dicen  que  Y.  M. 
■o  bá  provecho  dellos,  ha  sido  por  negligencia  de  los 
oficíales  de  Y.  M.;  ¿'solicitándose,  como  agora  el  Factor 
los  solicita,  Y.  M«  habrá  mucho  provecho,  y  conviene 
ansi,  porque  teniendo  Y.  M.  las  cabeceras,  entiendan 
bien  los  indios  como  eMa  tierra  es  de  Y.  M. 

De  la  cualidad  desta  tierra  y  de  la  manera  de  la  gen- 
te é  pueblos,  trajes  y  cdifidos  y  otras  cosas,  yo  «scri- 
berémuy  poco  á  poco,  é  lo  significaré  á  Y.  M.  por  es- 
critura é  figuras,  lo  mejor  que  yo  pudiere,  é  lo  enviaré; 
agort^  solamente  digo  que  aunque  se  bebiera  mirado 
megor  la  política  dé  Aristóteles  en  la  fundación  de  los 
pueblos  de  cristianos,  no  se  perdiera  nada,  porque  esta 
cíodad  habla  de  estar  mas  apartada  de  la  sierra  que  no 
está,  y  en  p»rté  é  donde  la  |;ente  de  caballo  pudiese  pe- 
lear al  derredor  deilai  porque  toda  la  fuerza  de  los  es- 
pañoles en  estas  parteaos  los  caballos.  Y  por  causa  del 
mal  sitio  que  tiene»  si  Dios  partieularmente  no  la  defen- 
diera, en  A  ceéoo  de  los  indios  se  la  llevaran,  que  por 
no  tener  pot*  adonde  correr  los  caballos  al  derredor  delta, 


I. 
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llegaróii  lo6  indios  á  quemalles  todo  el  pueblo  y  ¿  tener* 
les  cercados  todos  en  la.  plaza,  teniéndoles  tomado  toda 
el  pueblo;  y  segan  dicen,  sino  afloxáran  por  tener  do- 
ticia  que  venía  el  Adelantado,  salieran  coa  su  irictoría. 
La  ciiidad  de  Lima  está  mal  situada,  porque  podiendo 
estar  junto  á  la  mar,  á  donde  toviera  moy  buen  sitio  y 
no  hobiera  trabajo  en  traer  las  mercaderías,  está  dos  1^ 
guas  buenas  de  la  mar,  y  allende  desto,  está  situada  so- 
bre el  rio,  que  va  muy  tendido  y  hace  muy  gran  casca- 
jal, y  gente  de  caballo,  por  aquella  parte,  no  la  puede 
defender.  Y  ansí  llegaron  los  indios^  cuando  vinieron  so- 
brella,  por  aquella  parte  del  rio,  que  la  pusieron  en  muy 
gran  nescesidad,  porque  entrando  los  caballos  en  el  río, 
se  mangaban  muchos  y  no  podian  pelear;  y  si  estuviera 
situada  en  llano  como  convenia,  la  pudieran  defender 
cincuenta  de  á  caballo  á  todos  los  indios  del  mundo.  La 
ciudad  de  Truxillo  está  en  buen  sitio;  pero  pudiera  es- 
tar cerca  del  puerto.  La  ciudad  de  San  Miguel  no  tiene 
agua  sino  algo  lexos,  y  pudiera  estar  en  sitio  á  donde 
viniese  el  agua  por  medio  del  pueblo.  •<       -  : 

Para  defensa  de  todos  estos  pueblos,  porque  no  son  las 
poblaciones  tan  grandes  como  serían  menester,  me  pa- 
resce  que  V.  M.  debería  mandar  que  todos  los  vecinos, 
que  tienen  indios,  fuese  cada  uno  dellos  obligado  de  te- 
ner para  su  persona  armas  y  caballo,  y  un  hombre  en  su 
casa,  ansi  mesmo  con  armas  y  caballo,  y  esto  so  pena 
de  privación  de  los  indios.  Y  que  la  justicia  lo  visitase 
esto  cada  año  y  executase,  y  en  esto  no  se  les  haría  agra- 
vio, porque  entienda  en  sus  indios;  y  desta  manera  si  un 
pueblo  fuese  de  cincuenta  vecinos,  habría  cien  de  caba- 
llo, que  bastaria  para  defender  y  ofender.  Y  por  esta 
falta  de  gente,  que  habia  en  esta  ciudad  del  Cozco,  sino 
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aeaesói^ra  que  cuando  la  cercaron  se  hallaron  aquí  mas 
de  cien  hombres  que  pasaban  á  la  gobernación  de  To- 
ledo, se  la  llevaban  muy  fácilmente  los  indios,  que  no 
tuvieran  resistencia. 

En  estas  tierras  hay  muy  gra  ndesescesos  en  losjuegost 
por  la  gran  cantidad  que  se  juega,  y  por  la  perdición  de 
losqiie  lo  pierden,  que  hay  muchos  hombres  muy  ricos, 
que  se  podrían  irá  Castilla  y  remediar  á  sus  deudos  y  á 
otros,  y  juegan  £icilmente  todo  lo  que  tienen;  y  esto,  como 
V.  M.  vee,  es  contra  lo  que  Dios  manda  y  contra  lo  que 
vuestras  leyes  Reales  disponen.  Parésceme  que  para  re- 
mediar esto  y  para  remediar  otras  cosas,  que  me  parescen 
de  mucha  importancia  para  el  servicio  de  Dios  y  bien  desta 
tierra,  V.  M.  debería  mandar  dos  cosas  en  esta  tierra:  la 
primera,  que  ningún  jugador,  de  losquelo  tienen  por  vi- 
cio, se  les  diesen  indios,  porque  jugando  todo  lo  que  tie- 
ne, es  claro  que  los  ha  de  molestar  y  fatigar^  porque  le 
den  para  (pie  juegue;  la  otra,  es  que  pues  ordinariamen- 
te de  lo  que  se  gana  á  juego,  así  que  no  haya  fraude  en 
el  que  lo  gana,  los  doctores  aconsejan  que  siempre  dis* 
tribuya  parte  dello  en  obras  pias,  V.  M.  hará  muy  gran 
servicio  á  Dios  y  remediará  á  muchas  doncellas  pobres 
que  hay  en  esas  partes,  y  sacará  de  pecado  á  muchos 
cristianos  de  los  que  hay  en  estas  partes,  y  poblará  esta 
su  tierra,  y  reprimirá  desceso  de  los  juegos,  en  que  la 
parte  que  á  V.  M.  les  paresciere  de  todo  lo  que  se  perdie- 
re,  lo  aplique  para  que  se  traigan  doncellas  pobres  desas 
partes  á  esta  tierra;  que  por  falta  desto,  esta  tierra  está 
despoblada,  y  muchos  deloscpie  acá  están  se  casarían  y 
poblarían,  si  tuviesn  con  quien;  y  que  sean  de  buena  cas^ 
la,  porque  se  pueble  de  buena  gente. 

Con  el  adelantado  D.  *  Diego  de  Almagro  fueron  mu- 
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cho8 eaji>allerQa y  noble  gente  «1  éeaoubrtiniento  déla |mx>- 
víncía  de  Toledo,  y  sirvierofi  á  Y.  M.  hacidoido  OHiehóis 
gastos;  agora»  después  de  su  muerte,  quodantodosperdi- 
dos.  V.  M.  maude  que,  eu  la  mesma  goberoabeíon  ¿donde 
^rvieroQ,  se  les  dé  de  comer. 

A  V.  M.  esccibo'  algunas,  cartas,,  á  insUncía  de  algunos 
que  se  han  hallado  en  tótaadifec  encías,  fea,  todas,  si  bien 
me  acnerdo>  oefe  remito  á  la  que;  pareseítre  potf  sqsinfar»* 
maciones;  porque  yo  no  md  hallé:  «n  éstas  discordias,!  y 
no  es  m¿  intención  sino  ki&raiaír  á  V.  M.  de  la  vertladb 

A  y.  )I.  be  suplicado  por  otras,  cartas,  me  haga  merv 
ced  de  ayudarn^e  para  el  gasto  qüoitengoi  en  la  protector 
ría^  pues  juntamente  co»  el  n^uchatrábetío,  no  se  dexa  éb 
gastar  mucho  en  cabadlos  y  herraje  y  otras  cosas,  andaori 
dó.  visitando  la  tierra,  y  ansí  mesniOi  yo  deba  agor»  .maa 
ds!  10,000  castellanos,,  de  loa  gastos  qoe  hice  en  mi  veiN-> 
da,  y  de  la  que  he  gastado  en  Iba  caminos,,  después  qM 
estoy  en  esta  tierra,  aunque  pensaba  que  era  muy  poco  io 
que  debía;  y^aa  parte  de  loque  habia  de  haber  este 
año,  sesgaste  en  pagar  los.diaeros>  que  V.M.  me  mandó  dar 
para  ayuda  de  mi  camino  en  eí  Nombre  dé  Dios  yen  Se^ 
villa,  porque  acá  me:  lo  quitaron  losi  oficiales  todo,,  de  la 
qué  habia  de  haber.  Sisptiooá  V.  M;que  de  los  diezmos 
que  estuviesen  cogidos  al  tiempo  qué  vipiere  la  erección, 
ya  me  pueda  socorrer  para  ayuda  4  pagar  mis  deudas, 
porque  sen  acá  los  gastos  tanigrándes,  y  la  lieirra  tan  per^ 
dídav  que  con  mucha  dificultad  saldrá  de  deuda. 

Suplico  á  Y.  M.  mande,  ver  esta;  cairta  y  proveer  acer«* 
qa  de:  todo  lo  en  elEa  contemdo  particularmente^  porqub 
todo  lo  quo'aqoi  <£go,  lo  digo- Qont  el  .<»la  que  un  prelado 
y  servidor  de  V.  M.  debe,  tenelr,  con.^  cual  siempre  eih 
oribiró'á  ¥.  M.  todo  Jo  (pie  adilIanteia)ofiDiÉciereu  Y  por- 
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(fK  para  U  fimddcioQ  .d^tas  iglesias  y  reformacióa  de 
las  bueoás  oostaiobred»  ó  sofrímiento»  para  la  coatradicíon 
que  en  todo  ello  hay  dé  todas  partes»  no  basta  mi  pobre 
eapinto,  porque  yo  no  íoetezco  qxíe  Dios  Nuestro  Señor 
me  dé  lanío»,  cuanto  ee  menester  para  este;  y  yaque  me 
Ibi  diese»;  faay  £aateft  que^  ceotradigdií  ki  bu^nd;  qua  es  meni 
jor  el  favor  ;deVjLM.»  :para¡  et  cosa  lo  tíeoei  pueáto  Dios 
como  patrón  en  attigleeia,  y  ansí  lo  pMofá  V^  U.  muy  bu^ 
müdoMente;  pues  ^de.nil  iatentd^  eoinoiaUá  V.  M.  ác  po* 
éiáiaUirm»^  üo  es  snp  aerTÍr  á  Dios  y  á^:¥/  M.  Y  sil 
paratodo.V..  H^  áO)lDeloida(,fyo  6  (ernó  lamas  (#ist8  vidá^ 
qúfe  minos  fíÉHadO'  ba  tsAida  »y  al  fíti  no  jiodré  sufrir  los 
trabajo^  ooma  hooBÍbre.qne/eii  tdda  su  vida  se  ¡habido  en 
oCrw  tálea»i<iutf  yérdaderamenf e  esta^  ebra  de  loéol)ispoa. 
deacá  esbuenaiobia^y  yo  prociiro:dei4e9eaitacomó  dioe 
el  Apóstol;  y  dasí lo :tengo  por  verdadercí  obispado.  Y' 
Y/Ml  paedecreerque^  despnes  que  entré  en  esta  tierra» . 
yo  Uértetndor  taotos  trabajob  y  tea^o»  y  tanta  contradi 4^1 
eionen  aepvitf  áDiofy  á  Y.  M.^  que  sino:  fuerli  porqM' 
Y.  M.  me  tuviera  poil  pasflláiiimé  y  por  bombt'éc^e  no 
era  parar peneo  él  pecUá  áeétaseosaj  y  ófras  ma:yoye<3Vífae 
hobiera  vuelto  á  Y.  M.;  mas  yo  sufriré  todo  eVtrahajo> 
GOiífiaado  éa  el  ayo^a  de  Nuestro  Seiory  yetBperaiddbel 
ftiTorlde  Y  :M^;;6iiya  SiiG.  Y.  C.  pers(inav>.cootodh  ka 
Real  progenie,  Nuestro  Señor  guarde  síetnpHa  y  jbróspere 
coa  olodia  paa  ysabjeeiosdetodo  16  uorvierso»  ceüno  to- 
dos sus  capellaaes  dcseamo8i*^Desla  su  ciudad  delCiozco» 
aOideMnraoiaS».: 

Allá  dirán  á  Y.  M.  por  ventura  que  yo  estoy  mAcóoi 
el  (iU)bernadar;  jO'ile.teii^Q.ea  1^  Mi^iip^spaa  qifó 

reipresetita  Fá  j^efóoía  de  V.  M*  se  rft*e  tohw,  y^épn  edito: 
le  digo  muchas  veces  con  flema  lo  que  conviene  at  spc- 
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vicio  de  Dios  y  de  V'.M.,  y>  qud  guardé  y  haga  ilo  que 
Y.  M^  le maada;  y  Guando  veo  qae  esto  no  aprovecha,: se  lo 
digo  algunas  veces  coq  cólera»  y  á  esta  causa  podría  de« 
cir  con  verdad  á  Vi  M.  que!  está  oial  consigo»;  pera  rio 
yo  con  él;,  y  ios iifuaütra  cosa  dixerea  ¿  V.  IVLy  serán  de 
los  que  acá  dicen  que  el  Obispo  ee  ha  (lo  conformar  eoo  el 
Gobernador  en  cualquier  cosa»  por4esórdenadaque  sea»  y. 
el  Gobernador  cén  eKObispo^en  lo inésnx). 

El  licenciádOiBeníto  de  Carvajal  ha  servido  i:  nmcboá 
V.  M.  después  que  vino  á  estas  partes»  porqvie  üjsueido 
Teniente  General,  de  Gobernador»' y  tnabajÓ  mucho  por-| 
que  se  concertasen  él  y  el  adelantado  D.  Dt^o  de  Al* 
magro;  é  desque  no  pudo  y  vio  que  la  cdsa  iba  cotá^  por 
no  se  hallar  en  cosa  que  fuese  ofensa  do  Y;  ,AI.»  dexó  la 
vara  de  teniente  que:  tenia:  es.  peroaim:  de  muy  bneoai 
letras  y  mucha  cordura»  y^  á  vquient  Y.  H»  podría  ^acoi*' 
mondar  acá  cualquiera  carg0|  y. descargarse  4x>a>jél.  En 
la  .reformación  entiendo  con  el  Gobernador,  y  entenderé» 
entre  .tanto,  que  viere  que  se  hace  ea  ellt>.  ió  qoe  esaer* 
vicio  de  Dios  y  lo  que  Y.  M.  maqdd;         .  . 

De  Y.  S.  G.  G.  M.  muy  humilieapellan.-T-£jp»cppti« 

(P.  S.)  La  suma  de  oro  y  pla<aque  se  envia  á  Y.  Id.» 
del  alcance  que  aqui  se  hizo  á  los  oficiales  de  Y.  M.»  en 
esta  ciudad  del  Cuzco»  es  la  siguiente: 

Yeinte  y  siete  mil  doscientos  y  cincuenta  y  siete  pe- 
sos» cinco  tomines  y  tres'granos. 

De  plata  vaxa:  ciento  y  veinte  y  dos  arrobas  y  cuatro 
libras. 


(1)  Del  Omco  6  Ü02có.  Este  Obispo  era  Fr.  Yíeeáto'  YalTerde, 
reUgioftudoaiinico»  elevado  á  aquella  dignidad  en  I534,yque  acom- 
paño áPizarro  en  la  conquisto  del  Perú,  y  figuró  iñucho  eñ  aquella 
empresa. 
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.'  De  plata  blanca;  diez  anrobas  ytrece  libras. 

PieQso.que  estorbaráo  mucho  al  Gobernador,  para  esta 
reformación^'  l^s  pasiones  pasadas,  porque  no  le  parecerá 
que  noi0ti@cen  tanto  los  que  le  contradijeron,  comQ  los 
que  favQrescieroo;  y  cuando^to  dañare  tanto,  <iae  no  se 
deacfir^ue  lacoaciencía  de :Y<  M.,  ya  avisaré  ét  V.  M.— » 
F.  V.  Episcopus  Co^wmsQ.  ¿.  ^ 

CarM^del  tMQrsro  Manuelde  Efpinall  al  Emp^rador^  scbre 
:.í:   Jus  disidencias  0iUre  Pizarra  y  Almagn    (1). 

•  ~  . . . » .  .  •       I    • 

.  v«.'  V*  C.  Al.  '. 

Muchas  cosas  podría  escribir,  á  V.  Mv,;  iQcualdexo  de 
hacer  por  dos  cosas^:  la  uqa  .por  haber  escrito  á;  Y;  AÍ. 
largo  todo  k>  sohcedido  en  estas  pqrtes;  la  otra  porqae 
es  el  mensajero  desta  y  verdadero  abtor  dellas  D.  Alon-^ 
so  Enriquez  de  GuuAan,  'gentil^hombre  de  la  casa  del 
Emperador  y  V.  M.  el  cual  debe  ser  creído,  porque 
si  acá  lo  hobiera  sido,  noi  hobiera  pasado  tanto  daño.  El 
cual,  cierto  como:  homlí^pe  que  ¿  V.  M.  no  ha  de  decir 
menos  de  la  verdad,  como  su  liechura  que  soy,  ha  cabs^-* 
db  elfraile  Fray  Francisco  de  Boyadilla,  p!X)vincial  de  la 
orden  de  la  Merced,  porque  cuando  elgoberniadorD.¡Pie-^ 
go  de  Almagro^  que  haya  santa  gloría,  envía  sus  mensa je-r 
roaalgobernadorD.  Francisco  Pizarra,  que  fueron  el  (jlicbo 
D.Alonso  y  Juan  de  Guzman,  contador  de  Y.  M.,  xax  com-^ 
pañero  en  los  oficios  reales  de  la  gobernación  de  D.  Die* 
ge  de  Almagro  y  á  Diego  Martínez  de  Mercadq,  alcalde 
del  castilla  de  Nicaragua,  para  tratar  las  paces  é  coucor- 
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(1).  C0fM0ÍpfideMufios*toiDoLXXX(' 


dia  con  el  dicbo  D.  Frenciseo'  Pichiró  y^fMH'tir  tés  Urbíles 
dé  8i<8  gobématíicnvee,  e^  tíHñú  que  víaieseajuiB^  cOm^- 
teúfCe  pMVeldd  pMY.  M.  pd^elk^  yü  estabaf  em  «('  dw 
cho  D;  FraBfctedd  PltAttó,  pérqUB  fio  había  podido^paMiP 
COMO  el  •diefto^  D.  AtMeo  -dirá  á  V;  M. ,  é  quiea  üe^  tettiy 
to,  y  entelAdiMoi»  eltiofs  y  yo,  porque  taitiibiettí  bel  mwíá  if 
mi  poder  para  eHo  D.  Diego  dé^^  Attaagré,  ^  <}iiétttfie^ 
sen  paz  é  sosiego,  y  dimos  por  medio  y  mejor  remedio 
qvttí  seMttí&'tíiági  íkih  de  les  goibertiédo^es^^ddfi  j^ém^Mé 
menos  ápasíóbaldas-  y  \  qué  mejor  >Éfiftraiddiy  el '  sérvMo  de 
YV.  MM./y  que  todos  cuatro  partiesen  los  límites  y  los 
pusiesen  en  paz  y  sosiego,  ségiln-  áicho  hé.  .Y  fue  señala- 
do, por  parte  de  D.  Diego  de  Almagro,  D.  Alonso  Enri- 
(faefÉ'f  Aiégd  Martinez  d6  Bfercadb  Mbo(£chos/  y  «por 
piarte  (fe  D:  Fif^úeisteo  PitarAH  ^  IMIé'  Fi^y  'J«aii>  ié 
C^§,vteé^pífúsiabmMé  Ids  DbmiWh^  y'étdaípidMiPrai»^ 
cidMilé  Chave».  Y-^m  firbMds^s  deétoy  fiyéMkm  et  éo*^ 
tadot*  Juai^  d^  GuisiÉiM éyW  á  Dv  GM^ de  Ahffifl^^qiíe! 
eélába  eá^^  GMnclíM^;  treMla  fc^eía»  de' Lima  dis  ^  «MatMi 
E>.  FiráiiíCíl3e^Pftbrr6;YFr:Fi*án<ii^^ 
dScho,q(itoo  if'cótinósdti'olsry  J«izgafddo'#  bm^PQ  'pop 
e(hábi0Qi  hdlg&mósdeff¿h;  pcfrqtté  epeitimíú^  pa^ttiM 
teívlcio  (te  Dios  y  ^  VT.  WM.  y  Ifditt-áf  y  de«oa«áo  dé 
los'^bieimadbÍ^;-Y  IfegadM  db^esVábnDi  lE^it^  di  M^ 
nMgro^  ft<eeíbidnos  muy  t>iefr,y  mtff  bí«!)dn  áéttafaé  inp^ 
Wélél&tféifam  édádetíáécy,  lo  etttf •  ápH)l^.  ¥  aftiiat;«e0é$e 
al^d^klfV.  Praiiciscó  dé*  BovGtditla^  ét  6üál<  dO  thsM 
conformada  Sa  VíilutteAd  con  el  hábiM,  ni  áün^  ét)n<>l6( 
ñüestt^  audqüé  légod,  y  dixo' á  Di  Diego»  áéfAJrtíc^d 
que'  ei^pdnef!  dbbáte'  ^diíelb  éñ  dósde^étídtf  j^atter 
que  condoliéndose  de  la  sinrazón  que  pedia  D.  Francisco 
Pizarro,  que  si  se  poniíft'éMcMKPsm'iíMsod^^fe^ 
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por  élbáUto  ^  Nuestra  Señora  de  la  Mereed  eiiya  prcí^ 
QcioQ  él  tenia,  de  le  dar  y  sentenciar  que  foje^e^Bd'gober^ 
aacioii  el'  €mc^,  Y^^  UegiaseQ  losUmiteft  hasta  veinte*  le- 
guasr  de- iLima,  por  encima  diet  eacii^fué  éel  <Srttareo,  yde^^ 
xaHó  ^Mado  eq  ChmcÉd  donde  á  la  'sMdft  eaMba.'Y 
D>.  Diego  d&AtnMtgro,:  creyendo  que 't^itabf  jusUciai;  (Xítúo 
it  todos  1109  parescia  V'{iar0BoeyTqaeel  fraile  no  em  de^ 
mooio^i  Mtoo'despvas  se  mbslitS  eelióse  f  holgóse  desto-:i 
y  pagrescióle  muy  mejor  taminq  'ydíómet  cMnta  dettd^ 
cMM  Tesorero  del  Emperador  y  di  V/'ikf.-  ¥o<ÁeyMdd 
qoe  oo'  hobiera  laflto  mal  debaxo  un^  bábita  taa^  bitenój 
no  mi  pafsscí^  mal;  y  qatoeme  ioformardet  fraiíle  y  d( 
tais  palabras  dicbafi  pbr  él^kt?  cuáles  nittsi^  áii  menOB  lae 
di:io^  como  \m  dixa  á  D.  Bí^  de  Alemgrt»,  y  aquii  ^vah 
répreseirtadÍB»  por  la  fée  que  déboá  Dioayá  V.-IH.  ¥ 
después^  did  Ip  b6rpiible:y  espantabiet'sentencia,  que  yá 
V.  M.  babr6  sabido  cuando»  esla^Hégare  á  su»  Reales  ma^? 
nos,  por  la  cual  no  solamente  no  apagó  el  interés  al  fue- 
go de  I>.  Fraüoí8CO'«Pizarm,«ino  encendió"  el  amortiguado 
de  la  gente  dé  «u*  «oaipaftias  por  do  fue»  muerto»  el  desiren^ 
turado  D.  Diego  de  Almagro  y  sobre  ducientos  hombres, 
en  la  batalla  que  le  dió^  Hernando  Pizarro,  por  un  manda- 
miento que  dio  él»  irregular,  contra  su  regla  y  orden  de 
hecho  y  contra  déreého  Poiiquef  el  poder  que  le  dimos 
los  sóbf^dKcAoW,  pop  pÁrte  de  0^.  Diego  de  Almagro,  ncfue 
l^a  entender  en  oesaa  jiasadas,  sino  de^  entoaees  páfa 
adetoote,  j^iefidb^vemedfo  en  lo  porv^uif ;  como  por  el 
poder  se  verá,  a)  ctial  me  remita;  Gomo  mías  largamevte 
ehesley  en  todo  ledemáe  dívá  Do»  Alonso  JEnriquear,  al 
cual  meYéfíeito;  y  á  Y.  M.  sútpiico  )e  dé!  éiitoita  creeVKCi«,í 
porque  es  persona  que  todo  lo  sabe  muy  bien  y  de  quien 
V.  M.  se  debe  fiar,  pees  eÉ  hombre  de  eaMie  emguliar  y 
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de  fidedigno  y  IqsI  es  á  la  corona  real,  y  de  su  condición 
lo  bá  según  por  la  obra  ha.  mostrado. 

De  mí,  hago  sabor  á  V.  M.,qué  así  enol  largo  camino» 
cotno  en  estas  enojosas  pendencias  y  diferencias,  he  pa- 
sado muy  grandes  peligros  y  trabas  y  gastos,  de  ma- 
nara qnt  yo  estoy  muy  pobre  é  &tigado,  aunque  muy 
consolado  en  ser  en  el  servicio  de  V¿  M.  y  contento  con 
saber  de  süeOUtiiólica  voluntad^  que  o^biloestas  merce- 
des para  \m  bien,  y  no  para  mi  mal,  como  el  tiempo  y 
Ibrtuna  ha.cabsado*  Y  estoy  confiado  en  que  V.  M.  n^mr 
do  su  gratitud  y  «demencia  me  hará:  mercedes  y  recom- 
pensas á  mis  danos  y  pérdidas.  Nuettro  Señor  la  Im^Qr 
rial  y  Real  Persona  deV.  S.  C.¡C.  M .  guarde,  con  estado 
de  mayores  reinos  y  señorios,  coma  su  real  coraion  de- 
sea. Del 'Cuzco,  Pascua  de  los  Beyes,  del  añodea39« — De 
V;  &  C.  C.  M.  humildeé  menor  criado,  que  6us  Reales 
pi^  y  manos  besa.^--*«Tésorero,  Manuel  de  SpinalK  > 

Carta  d$  Francisco  Pizarra  4  la  Emperatri%y  m^ndo 
unas  esmeradas  que  aquélla  le  había  pedido  {1%  .  : 

.      S.  G.  C,  M.       ■        ■■'..■ 

Lds  Reales  pies  y  manos  de  Y .  M.  beso,  por  la  qier^ 
ced  que  resoibí  de  vuestra  letra  Real,  que  Betnando  de 
S^allos  me  dio,  ques  para  mi  tan  supremo  bien  y  favor» 
que  me  pai*esce  que  si  gloría  hay  en  la,  tierra^  V.  M.  como 
Señora  de  ella^  me  la  ha  ó  mi  dado,  mandarme  particu- 
lar Qosa  en  que  le  íívva,  como  es  quererse  servir  dje  las 
piedras  esimeraldas  que  hiayis^ea  est£^.  tierra  de  V.  M- 


(1)    Colepei9ñátUuiÍM,tmoLXXJ^. 
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que  yo  descubrí.  Y  para  mi  fuera  graa  felisíbdad,  (sie) 
habe?tenido  reposó  y  sin  tantas  guerras  como  sehadoftÍBS- 
cido^  pana  questo  no  hubiera'  estorbado  el  descubrirbieDtO 
déla  mina  deltas,  porque  mas  largo  se  huiblertf  servido/ y 
yo  agora  lo  hiciera  como  mi  deseo  Ib  ha  deseado  y  ago- 
ra la  voluntad  me  lo  pidia,  '  sintiendo  que  V.  M.  es  afi- 
cionada á  ellas.  Y  como  hasta  agora  se  han  descubierto 
pocas,  y  estas  los  indios  las  estragad  labréoidolas  mal,  por 
esto  al -presente  no  cumplo  ooA  16  ^ne  debo.  Y  del  poco 
poder,  humilúiente  suplico  á  Y.  M^;  en  tanto  que  mas 
puedo,  mande  rescibir  seis  esmeraldas,  del  peso  que  por 
fée  de  escribano  parescer^;  porque  por  estar  fuera  de 
mi  casa  eq  servició  de  Y.  M.  en  esta  ciudad  del  i€us9C0,. 
no  paedd  decir  de  la  suerte  que  son«  Y  pues  ellas  mis- 
mas llevan  consigo  la  esperanza,  manddY^  M.  refrescar 
la  que  me- queda,  mandándome  en  que  le  sirva  en  parti- 
cular, porque  ooñ  esta  memoria  me  terne  por  pagado  de 
lo  que  he  servido.  Y  porque  Hernando  de  Zaballos ,  lleva* 
dor  desta,  de  mi!  parte  besará  á  Y.  M.los  pies  y  le  ha-r- 
blará,  á  Y.  M.  suplico  mande  oir  y  le  dó  todo  oredito'. 
Nuestro  Sefior  Y.  S.  C.  C.  M.  guarde  y  prospere,  tan 
bien  aventuradamente  como  su  coraeon  le  desea  y  sus 
servidores  lo  querríamos. — Deste  G«2co,.S8de  Hebrero, 
1539 .-rDe  Y.  S.  C.  C.  M.  muyhumiU  criado  y  vasallo, 
que  losmuyRealespiésy  mbno9de  Y^  M.  besa. — El  mar- 
qués, Francisco  Piíarro. 
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'  IPflfTff^  ^'  lice^^¥ÍQ,  la  G^taa ,  al  Efpj^radofr^  sobr^  las 
^ifiiíkneias  4^  Pizarro-  y  Almagra^  :y  (Aros  jmMps  de  la 
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:v  Cuando  IbéxKe^oi  de^Faenmayor  oon^  oro^  escriéi  á 
V;! M.desde Iftdtxlad de  ios  Reyes»  todo  k) acaescído en 
eMas  partes  ha^la  entonces;  erodio  yo»  jaaMiiiente  oMtai 
dicho dPaeampiyor  é  icÜ  iicenciado  Espinosa  'é  ífotor  Utafi 
Xiiarea  de  €arvajili  había  venido  á  esta  dudad:  dei  Cusco 
á  hablar  el  adelantado  D.  Diego  de  Almagro^  que  tenia 
presos  á'Hernatidé  Bizarro  lé  Gonmlo  Pizarro; ;  hermanos 
del^bernádor'DliPfancíaso'Piearró  é4i  otros/ saflbre el 
antístad  ó  reconoilíactoadetodóséllos/pon^oe  por  hacer  á 
V^'Mi  este  servicio  de  los  ÓMlormaf»  ningún  trabajo  que 
so  atravesase  MSeianKe  me  k>  paresek^,  'següh  de  todo  ello 
d^'áiai  de  por  eaftai^,  Y.  Mí  será  yá  informado  por  tela^ 
cibhv  ansf^  dbl  dicho  Fuenihayor»  como  de  otfos.  Das-' 
pues  de  <»tya  partida  pocos  dias,  el  dícJho  Adelantado  vino 
destadbdad  báicia  la  de  los  Reyes,  bien  ad^^zado  coa 
cás(  seiscientos '4?towibf6s  de  caballo  é  de  pié;  é  aunque  de 
los  que  aqbf  esiábataios  á  h  sazón  lae  tniry  importunado 
qtie  no  Se  sali^  idesia  cibdad  ni  ftiése,  ao^qoiso,  é  lle^ 
gado  al  pueblo  de  Chincha,  ques  veinte  y  ocho  legiías  de 
la  cibdad  de  los  Reyes,  paró  allí  é  hizo  alto,  que  poblaba 
allí  una  villa  ó  cibdad.  A  donde  fueron  un  reverendo  pa- 
dre Fr.  Francisco  de  Bovadilla,  provincial  de  la  orden 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  destas  partes  é  el  dicho 
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iator  UtM  Xaar^^  éi  Aoroar  6  rnteoder  «o  las  dídbaa  fMh 
cea  ¿»óciftfociDidad»  é  yi^al  ytmeiita  por68t*4Qiaild«f)tte6-^ 
i(^'iof:tiift8(}é'€raiel4íeli^fob^rmd^  JHmitm.  E;el  iwhr 
ifio;({afr«iitottces  se  Iqpnó  fue,  #i0;lo;d^ft9eki!eft  imoM 
dfil> dicha frovincdal,  !para  :í|«a  él  como  jtiec  árbUrQ  ^nt 
teftci&so  h)  que  le  famiieae.  £.  v^da  Qata«tteva  «1  dl-^ 
cbo*  Gpheraador^  ál  ^MT'  au  parte  Mgf> :  del to,  é  anal  k) 
€&in|trQBMtteinqr  m  a«s  «pnoa  fcoda^  lüst  dtjEaretcias  ó 
dudasique  táQiaD*  E  cmaadoyo  vi  ett^ibechor  no  péoaó 
80  faábift  hecho  -ehica  joroadaí'  púrt^ue  taiia  pOr  averigua- 
do que  ^aríá^por  lo  que  mandaBe,  é  que  od  liabría  mas 
difemiiQia 'QÍ  pasión,  pues,  ambos  le  nombrabaii  por  juec, 
por 8Qr esouaár  de  laadichas  dilereáíeiaB,r fiel  dicho  Pro* 
ráaoial  aceptólo  auaodjcho.é  se:yÍQO  áponw  en  el  me* 
dio  del.oániino  tpoo  hay  deade  <ll^oclia  k  k  dbdadide 
loa  Reyail»  en.ttti  pueblo  da  mdioa  que  se  dhie  Jáala;  é  alli 
por  paute  de  cada  ano  d^  los  gobernadores  se  sdlicitó  é 
hitttfu  proceso,  ó. iprooufó  qnel  alfi.se'iviesea  el  dicho 
Gobeanador  ó -4idéiaiitad6^  )con  penaari  que  ^istos^  elioa 
iiiismoS'^sexeiibéKáran.  E  visto'  qpie  no  babia  habido  coa* 
elusiencpn  siuTÍsta,  áentenoíó  quel  dicho  Addiantado  cesti-^ 
ley  éae  el  Gnzeo  al  dichQ>6bbernadóF^  ^  solíase  á  sus  herma- 
oopé;á  loe  dem^is  <jue  tenia  presoaf,  oon  oMsteíertas  coéhü* 
eioqeejiéqnéita  guárdase^  hasta  tanto  qneparesciéseotra 
eoaapreveídapOrV.3Í:,Dé  lacoal  poripairte  del  didbo  Ade« 
lantMbfoeápeladoiB' visto  por  el  dicho  jueis,  é  jior  evitar 
qüeiho^Uobiesa  iqas  pasioQy  lomó  i; mandad. que  ae  pusiese 
estterceria  esto'cibdad^  onváá  {idrsona  ^que  la  1u viese  en 
nombae  de  Y.:M«yfaasta  que  en  ello  insandase  proveer  lo 
qeéíb¿6eder^ido>  ó  que  los  demás  se  supliese:  fi  tampoco 
^Mso  estar,  por  dio  el  diohb  AdelantadD;  E  él  Gi6bema-. 
éav  eé'éoercéá  ponerseseis  leguasdel  dicho  Adelantado^ 
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diQíAde  trabo  Illas  disposióiotí  de  edteádetf^^^  Ift^dtohH  eo^ 
cordi9;>  ^é'  desdier "alH'  rentoatamoí  otrod  liíaá vos* omerierfeos> 
p0|p  Ver  echada  á^  tiM*  parte  tanta  alterácton^  porqaedé 
piMa^ew' b(aiK»^¿€P ^pudiese  enteider  en  el  berticiode 
V:' M;  i '  én  •  cooqui^tar  é  poblar  é'  descabrfr  ^stá  tieiirái 
E'anáse  asenté;  que  se  soltase  Hernafddó  Píearra,  el  coal 
fuesaelto^écbo  otras  ciértqs  condiciones, '  hasta  que  vi« 
níese provisión  de  V«  M.  en  qae  otra  cosa  mandase.  Kes*^ 
tando  en  estés  terminóse  coa  macho^rincipio  paraténér 
concófrdia,  llegó  Mran^ures,  <coh  nña  pÁmsíon  de  Vv '  M^ 
para  queoáda  ono  tuviese  en  gobernación  lo  que  tuvísU 
se  conquistado  é  pacificado;  sobre  cuyo  entendimiento 
difirierdn  tantos'i  que  mngimb  fué  parte  para  los  convenir, 
aunque 'hoboím^cfaos  que  los  SDltbitamoi^  f  porqué  cada 
uno  quería  sustentar  qtié  era  en  su  favor  la  diohalproví^ 
sionv  E  viéndolos  en*  este  estado,  me  yoiví'á  .hi  cibdad 
denlos  Reyes,  é  eáando  en  eliajsttfi&  como  sé  toírnaba  á 
tratar  de  la  conformidad,  é  pov  con^nuar  lo  que  habiá 
traljajado  é^no  dejar  de  hacer  tqdás  las  dUigenciafií  á  mí  p6- 
sibies^  volvi  otra  Vez  donde  estaba  el  dicho  gobernador 
D;  Francisco  <PÍ£arró,  ele  hablen  é  bailé  én  él  lo  que  sieni^ 
prev  que  era  evHar  pasiones  é  difenénéias,  é^screbf  lúe-* 
go«l  dicho  ádelaútado  Almagro  sobrelio ;  é  todo  lo  ;qu6 
le  6screbí*é  aconsejé  tseciditsuper  ihptdemr/EpornagaS'^ 
tar  fhas  tiempo,  tne  ¡tomé  á  la  cibdad.  de  los  Réyes^  é  po^ 
coB  días  después  entró  eii  ella  el  dicho  Gobernador,  ó 
dejó  á  Hernando  Pisarropcotí  la  gente  quecon  élse  halló 
por  «u  capitán  é  teniente  f  E  queriendo  el  uno  recuperar 
su  posesión  éei  oftro  defenderla,  llegaron .á' lak  mános^ 
casi  una  legua  de  esta  cibdad,  á  donde « el  dkhoAdelan^ 
tado  salió  dellá  á< topar  ial  dicho  Hernando  Pizarro,  dón^ 
dotiQUiríeibA  alguna  genfa^é  á  lo  que  yo  he  podido  sa:-^ 
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ber  ansí  de  cirujanos  como  de  clórígos*  aertaa  hasta  45, 
pocos  mas.  E  aquel  dia  se  preudió  el  dicho  adelantado 
Almagro^  é  fue  puesto  eo  el  mismo  lugar  quél  leuia  al 
dicho  Hernando  Pizarro  é  á  su  hermano.  Lo  cual  sabido 
en  la  cibdad  de  los  Beyes  donde  el  dicho  Gobernador 
estaba,  yo  le  aconsejjé  que  luego  se  viniese  para  esta 
cibdadyipara  que  tornaae.  ó  forzar  los  negocios;  é  ansí 
se  partió  luego»  ó  yo  me  partí  tras  él  é  le  alcancé  en 
XauM¿  ques  40  leguas  de  la  ciudad  de  los  Reyes  j  E  luen- 
go despachó  cartas  al  ;dicho.  Hernando  Písarro,*  como  él 
venia»  é  qup  basta  que  llegase ,  nó  se  entendiese:  en  1« 
causa  del  dicho  Adelantado:,  é  dicen  que  no  llegaron  acá 
las  cartas,  |>orque  las  traian  indios  é  como  estaban  en 
todo  ip  mas  del  camino  de  guerra,,  no  podían  pasar;  é 
veinte  l^uas  desta  .cibdad,  en  un  río  que  se  dice  AVancay, 
supimos  como  Hernando  Pizarro  habia  conduso  el  prcH 
ceso  coa  el  dicho.  Adelantado,  é  le  habia  cortado  la  ca-» 
beza.  £  ahora  ques  mueito,  quiero  deciré  V.  M.  una 
verdad,  la  cual  no  padeace  contradicion^  segund  io  que 
acá  pasaba  éí.yí,  é  es  que  para  el  biea  común  é  quietad 
general  era  conveniente^  segund  el  fuego  andaba  eácen** 
dido»  que  muriese  Almagro  ó  los  Pizarrón  porque  que«i 
dando  la  gobernación  .en' el  uno,  lodos  seguirían  la  opi- 
nión de  aquel,  é  no  terniau  caudillos  que  les*  desviasen 
della,  é  estaría  todo  en  quietud  é  sosiego,  como  después 
se  ha  vjsto.  De  las  cuales  alteraciones  la  tierra  quedó 
muy  cansada  é  llena  de  diferencias  é  pleitos,  é  la  gente 
tan  desasosegada,  que  aun  hasta  los  naturales  seguían' 
unos  ua  apellido  é  otros  otro.  E  llegados  á  esta  cibdad,  c 
visto  el  Gobernador  lo  que  he  digho  é  la  nescesidad  que 
había  que  se  pusiese  en  orden  é  so  atajasen  pasionee  é 
pleitos,  me  rogó  é  importuqó  muchas  veces  me  encarga^ 

Tomo  111.  iO 
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se  da'Jai-adtDimstracíon  de*  la  justicia/  potiiéndome  por 
delante  élservicíoi  de  V.  M,  é  paciñcacion  de  ia  tien^  é 
de  ios  que  en  ella  estaban.  De  lo  cual  yo  i&e  ^scusé  mu- 
chaá' veces;  é  á  su  impoptunaaion  <é  de  todo*  ^1  pueblo 
.  é»toda  lagénteé  religiosos  éveeiuOs^  reqoiriéfidooie'coD 
elrservício  de  Y.  M.  é  lo  mucho  que  encello  le  serviría, 
é  yo  coQOcióQdoto  é  viendo' la' aesoesidad  (|de  dello  ba-*- 
bía,  lo  acepté  por  servir  á'VMM»,  siu  tener  tapeto  6tro 
4ÚDgtin.  interese j  como  basta'  hoy  no  lo  he  hibidd;  *  hi 
iprovecboy  nital.  se  me  si^e^  ni 'le<  tengo  de'  salaífo  ni 
fjor  otraüia;é  en^^llo  be  tenido  a4az  Irabajo»  é  Oúúé^ 
é;la  buena. diligencia  é  en  la;  buena  dicha  de  V.  Mv  é 
oon.su  Ri^l  nombre,  ba  sido  servido  Nuestro  SeBor  qu¿ 
todase  ha  piíeqto' en  .orden  é  quietud,  é  se  ha  conbscidó 
muyr.bietiladifereiicia  del  un  Gobeniador  al  ettx);qu6 
Uriqs  íesiáa^  iem^^az  é  corntentos,  é  cada  ui^o  osa  pedir  ¡en 
jiftsticia  ma  temor. ni' otra  cosa  que  se  lo  estorbe,  s^gutid 
doNtodó  mas.lai^inente  Y.  M.  podrá- líer  informado  dé 
los;  imichos:  que  allá  van,  á  cuya  relación  iDe^puedo  mu^ 
bien  rqmfUir;!fiaiiBÍ  suplico  á*  Y.  M.  lo  mande  sabet,.  por^  - 
que :  paca  mí  tenga  por  cierto,  -que*  ^D^este  poco  de  tiem^ 
po»  que  |ie«ervido>  más  que  efi  veinte  añod 'que  ha  qu^ 
sirvo  énnéstas  partes  á' Y.  M.^  E  porque  como  he  dicho 
todo  está' «1  ónien  é.  las  cosss  vueltas  á  su  curso,  yo 
quisjerá  al  presente  levantarmeá  mí  maño,  é  dexar  esta 
ciudad  con  ta  miel  en  la  boca,  é  'irme  á  servir  á  Y.  M. 
á  donde  fuera  servido,  aunque  acá  se  ha  publicado  qué 
me  habiji  hecho  merced  me  mandar  servir  en  Panamá,  en 
el  Abdiencia,  que  allí  se  ha  mandado  poner;  lo  cual  he 
tenido  por  muy:  gvand  merced,  por  tener  elgund  iasienio 
é  poder  tener  mroasa,  muger  é  hijos  conmigó,  que  tan- 
to tiempo  bá'  qiie  ando^ abiente  deilos  por  servirá  Y.  M.; 
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é  el  Gol^ittador  me  ha  roga  do  é  i  insistido,  de  parte  de 
V.  M.y  DO  le  dexe  al  presente  é  le  ayude  od  acabar  de 
asentar  esta  tierra  é  en  hacer  á  estas  poblaciones  que 
agoráquieire  hacer -de -españoles  ,  lo  cual  se  tieoe  por 
cierto  será  en  macho  j^enricio  de  Y.  If.  é  pr6  pie  toda  la 
tierra V  E  porque  Ó9  ello  mé  cpnjura  con  el  servicio  de 
V.  M'jial  cud  .]^o  esto  deidíeado  para  siempre 'mientra^ 
viviere.^. no  puedo  dexar  d&  le  ayudar^^é  poDiéDdos^  en 
óvden,  íne  iré  á  servir  én  Panamá  6  ái  donde  mas  V.  M. 
fuere  setvido.  Eaoéi  esperaré  Id  que  Y.  Af,  én  ello  es 
servido  de  me  iqanxlar. 

'.  El: 'Obispo  destácibdad  llego*  aquí,  habrá  casi  cinco 
meses,  é  como  trae  tantas  jurisdiciones,  ansí  la  episcopal 
como  inquisidor ,  é  protector ,  é  cuentas ,  apenas  nasce 
cabsa  que  no  se  la  ádjni^ick  é  procura,  por  la  anadia  ó 
por  la  otra.  Sobre:  lo  cnal  heftios  tenido  algimas  diferen- 
cias,  é  lo  mismo  tiene  con  las  justicias  ordinarias,  por- 
que quiere  tener  muy. acorralada  la  jurisdicion  Real  de 
Y.  M.;  aunque  yo  me  he  puesto  á  su  defensión  lo  posi* 
ble,  mayormentie  en  caáos.de  corona  ó  «otras  cosas;  é  aun 
en  las  ^condenacioBciB,»  que  cómo  protector  hace,  «(iplíc* 
parte  del  las  para  si  é  parte  para; -su  fiscal/  ^e'tieiie  como 
obispo,  «ómo  se  VQrá.por  lás:fóes  jqne:  envió..  Para  todo 
lo. cual  hay  mucha  nesoesidad  que  Y...M.:flQu»d6  proveéf 
con  remedio^  porqué,  como  he  dicho,  séroetei en  tantas 
cosas,  ó '^un en  quiüir  naborias'>ó  darlas;  ó  én  cad(i-oosa' 
que  se  ofrece,  luego  ameñaísa  áios  «alcaldes  é*  justicíias 
que  loe. castigará  por  la  ioqüisicioñ,  é<da:.causa  á  mu^-- 
chas  diferencias  sobre  estos  casos,  que. si  como  ha  co^» 
menzado  é  quiere^  hobiese  de  pasan, .rnp  4e  faltaba  na<^i > 
para  ser  Gobernador.  E  demás  de  los  inconvenientes 
que  he  dicho  que  dello  resultant,.  los  naturales  cuando 
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caso  ae  fes  ofresce  de. pedir  justicia,  aadao  ambígaos,.  no 
sabiendo  ¿  quien  ocurrir,  ó  ansí  se  lea  dilata  mochad  ve^ 
0^.  E  coDio  yo  sea  obligado  á  avisar  de  16  que  ocurret 
en  loque  tocare  al  servicio ; de  V-.  M.  é  su  jttripdicioa 
ReaU  lo  apunto  aquí,  pue&  dé  los  que  van,  mas  entera  y 
y  partículardiente  Y.  M^  podfá  ser  ii)formadd.  Nuestrd 
Señopla  vida  é  muy  Real  estado  de  V.  M:  acresoiente  é 
prospere  .con  muchos  mas  reinios  ó  seSoríos;  comoV.  M< 
lo  desea  é' sus  triados  ¿.¡vaaidlos .  lo  deseamos.— Desta  ai 
cibdaldel  Cuzco,  á  10  de  Marao  de  lS39.r^D.  V.  S. 
C.  C.  M.  humilísimo  siervo  é  criado »  que  sus  muy  -sa^ 
eras  manos,  é  RealeS'  piéS'  besa^-T- El  licenciado  de  la 
Gama,      i  ¡  .  ••.!.  .•      ■  •>.:'■■." .* '  ■  •  -.i 

Caria  dd  tesorero  Manuel ^de  Espinall^  al  Emperador  sobre 
.  :  la^s  disidencias, entre^  Piiarrq  y  Almagro.  (I) 

:        .  ■    .      '        ;.  •  •       ,  •  ■  ■■'■■■  -  •■  ■  ■ 

'  .S. .  C«-  G«  M. 

'         ■ i .         .         ... 

Ya  por  otras  vias  tengo  escrito  largo  y  particularmente 
4  y.iM.y  á  loa  de  isualto  Gonsejo,^iiadéndoIe  saber  de 
las  cosa»  sucedida»  en  «esta  tierra  y  de  las  que  cada  día 
suceden»  que  aon  taajtas  y  tales,  que  si  presto  Dios  y  V»- 
M%  no^nviaaíel.reóQedio  que  tanto  es  necesario,  asi  para 
remediar  los  males  pasados  y  el  castigo  que  es  necesario, 
como  para  evitar  los  que  cada  dia  se  hacen,  no  podré  en 
esta  decir  mas,  «ino  que  conviene  tanto  al  sei*vicio  de 
Dios  y  de  Y.  M.  qne  á  esta  tierra  venga  tanta  abundan- 
cia de  justicia,  cuanto  agora  hay  falta  de  ella.  Y  por- 
que ..esta  .no  es  «par^  olra  cosa,  sino  para  hacer  saber, . 

ÍIJi:  .Ct)/Are.*/o«  deMuñdz,  tCBiáLXXXI;  i    '    .     -^ 
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por  lo  Tjae  soy  obligado  á  V.   M.  de  le  hacer  saber, 
las  personas  que  en  estas  partes  por  servir  á  V.   M. 
ban  puesto  sus  personas  y  haciendas  á  todo  riesgo^  y 
para  qiie  la  Real  conciencia  de  Y.  M .  sea  descargada,  ra- 
tificándoles sus  servicios  como  átales  servidoras;  es- 
peoiaimente  digo  de  D.   Alonso  Enfiquez  de  Guzmain 
qae»>  en  todo  lo  que  acá  dé'ha  bfrectdb  al  servicio  de' 
V.  M.,  lO'ha  servido,  así  en  la  guerra  d^  los  indtos  natu-^ 
rales  destas  partes,  «n  el  alzamiento:  y  c^rcfodel  Cuzco;  en' 
el^  cual  se  halló  y  fue  Maestre  de  Campo  y  Capitán,  y 
por  su  industria  y  esfuerzo  fue  mucha  parte  para  sos- 
téher  estos  reinos  áV.  M.;  como  eh  las  alteraciones 
délos  gobernadores,  metiendo  paz ^  como  és  inanifiestu; 
y~  lleva  probado;,  que  nb  bastará  querer  (feeihaicef  «to 
los  que  han  sido  de  contraria'  opífiion  contra  el  Servi- 
cio de  V.  M.   Quiero  agora  informar  á'  V.  Rf .  y   á 
los  de  su  muy.  alto  CóTisejo  de  lo  necesario  á>su  sa- 
na conciencia  y  Real  servicio ,  mayormente  la  causa,  que 
fue  Fr.  Francisco  de  Bóvadilla,  [irovincial  de  la^  orden  de 
Nuestra  Señora  de  lá  Merced,  de  ia  mtierte  ^el  justo 
y^buen^^áervidor  de  V.  M.,  el  gobernador  D,  Diego  de 
Almagro  y  la  de  mas  de  docientós  hombres,  que  yo  cer*' 
tifitíoá'  Y.  M.  que  murieron  en  la  batalla  que  Hernando 
Pizarrote  dio,  capíliaueisy  personas  de' calidad' y  can- 
tidad  en  vuestro  servició,  porque  jio  hay  juez  di  per- 
sona ante  -  auien  se  pueda  probar,  Éú  lo  que  sé,  vi  é 
oir'  tocante  á  lo  que  hito  Fr.  Francisbo  de  Bbvadllla,  es  16 
siguieníte:  lo  cual  certigcó  á  V.  M.  yju^o  por  loque 
debo  decir  verdad  á'mi  Rey  y  Señora   es  (fue  fué,  de 
parte  del  gobernador  D.  Francisco  Pizarro ,  á  donde 
estaba  el  gobernador  D.  Diego  de  Almagro,  con  acha^^* 
que  de  decir  que  los  iba  á  concertar,  y  fué  en  su  * 


i  60  DOCCMCNTOfi  UIENITOS    . 

compañía  el  fator  Gaillen  Suarez  y  con  él  fuimosdesla 
dudad  de  los  Reyes  yo  y  el  contador  Juan  deGuzman»: 
á  entender  én  los  mesmos  conciertos.  Y  llegada  qae 
fue  á  donde  estaba  el  gobernador   D.  Diego  de  Al*- 
n^agro,  y  lo  insistió  en  que¡  lo  dexase  ver  á  Hernando 
Pizárro;  y  después   de    haberlo  visto^   tino -coa  íua 
parecer  á  D.  Diego  de  Almagro,  diciénddle' en  muy 
gran  secreto  y  qde  en  tal  se  lo  tuviese,   qbe  él:  via 
la  racen  y  justicia  que  tenia  en  lo  que  pedia    de 
su  gobernación  y  que  él   no  veia  mejor  taedio,   sind 
que  lo  comprometiese  en  sus  manos,  y  que.  lasí  mis*: 
mo  D.  Francisco  Pizanro  lo  dexaria  en  las  -suyas,  yi 
que  se  lo  hiciese  saber  y  que  él  le  prometía  que  no'  kl . 
mandaría  ;  !9atir  de  la  ciudad  del  Guzco  y  de  la  posiei- / 
sioD  que  ea  ella  tenia ^  ni  tampoco  le  mandaría  retraer 
del  Valte  de  Chincha,  donde  entonces  estaba?  Y  que 
mandaría  que  los  mercadereis,  que  en  la  ciudad  délos: 
Reyes  estaban,  truxesen  á  vender  las  mercaderías   y 
bastimentos  á  donide  el  gobernador  D.  Diego  de  Al*^.: 
magro  estaba,  paira  que  su  gente  fuese  reparada  de  lo 
nebesarío,  y   qúie  unos    con  otroá  de  contratasen «  Y 
que  así  mesmo  le  mandaría  dar  nb vio,  en  que  pudiese 
enviar  á  Y.  M.  sus    despachos  y  relaciones    de  las; 
cosas  que  en  el  viaje  de  Chile  le  habían  sticedido.  Y' 
que  en  todo    esto  entendía  de  mandar  conformb  á^ 
justicia,  porque  via  que  la  tenia.  Y  viendo  el  sia  veoí- 
tura  de  D.   Diego  de  Almagro  sor  él   una   persona , 
religiosa  y  de  tanta  auctoridad  y  á  quien  Y.  M.  le  ha*^ . 
bia  encomendado  las  relígíottes  destad  partes,   de  su 
órámi  dio  crédito  á  sus  palabras  shtnque  fingidas,  ai  ^ 
parecer  eran  muy  bueáas»  porque  st  se  efectuaran,  dello 
se  sacara   mucho  fruto ,  lo  cual  todo  r  fue  al  contra^- 
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rio;  por  manera  que  dentro    del  pan  blanco  que,  le  > 
mostró,  Ip'  traía  las  zarazas  de  la  muerte  que  después/ 
le  dieron  p^r  Be  fiar  del  Padre.  La  cual  cauíela  y  .engaño 
yo  ereo  que  Cue  toda  urdida  pof  Hernando  Pizarro  cuan^  * 
do  Í0fqéiá  yftr,  porque  según  fue  público,  diz  qae  entoo-*- 
cesóla  prometió  mucha  sumadepe^osde  oro  povque  se  bír 
ciesie  loqite  tengodicho  á Y.  M^,  loa  cuales pesoa  de  oro ; 
noae  lQiL.dieron9  sf9gun  después  sepubUcó.  ¥  ;ComfMromer.  i 
tido  ea  sus  manos,:  como  se  comprometió  poík^  eatram.*' 
bos  goberoadores,  é  dio  la  sentencia  que  ya  Y^  M« .; 
hdbr4  sabido»  la  cpal  fué^onade  Uscaosa^  principales 
délos  males  tau  grandes. q(|£i/ han «ucedido^eo.  estaa 
partes.  Y  de  todo  esto  me  dio  parte  el  gobernador 
D.  Diego  da  Almagro^ ^qu^'  habia,  pq^ado^  can  el.Padral 
Bovadilla;i .  y  asimesmo  apearte  y  de  muy  grab  adcr^, 
el  mesmo  Bovadilta  me  lo  dixo  á  mí  y  m3  encargó  que 
no  mostrase  que  me  placia.  de  ^baiberse   comprometido 
en  sus  manos,    cuando    me  viese   en    presencia    de 
D.  Franci300.  VmvKOf  poFqMSi  esperaba  da  irme  presto  á 
verme  con  ,  éU  con  los¡  ^  poderes  para^  efectuar  k)  aohreK  > 
dícbo,  einq,  qijie  .mostrase  cfie  me  pesaba»^  porque  q<^o 
saliesen  cosa  de^  m  mai)0,  porque  juraba  por  lasóct^!» 
debe^  que  -había    reciliido,    que  si    de -^uá  mados;, 
lo  quitaba^  como:  ya  por  parte  «de  D.Díegode  Almafi^ 
gro^^eataJ^A  puRstp;  qu^  se,  echaría  con  una  piedita  al 
pescuezo  en  la  mar.  Y  i  lodo  lesto  decía  para,  atraer 
mejor  atioatiletaá  efecto,  comoi después  por  laobrb- 
lo  most)*ó.  Y  aunqtf6yo  por  algunas  cosas  que  8enlí'.é':vi  > 
de  Bovadílla  cuando  me  traía  .preso  D/FcanciscnPizair^x^ 
díxe  ^r  gobernador  D.  Diego  de;  Almagro<  que  :no>lo; 
comprometiese  en  sus  manos,  porque  no  había  de  dexar 
de  hacer  toda  cosa  en  fiíVOr  de  D.  Francisco  Pizarro, 
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y  en  contrario  lo  que  á  el  le  tobase;  y  él  no  obstante 
lo  qae  yo  le  diito»  quísose  confiar  en  su  persona,  por 
la  auctoridad  que  de  su  religión  y  orden  tenia;  y  esto 
es  lo  que  pasó  en  realidad  de  la  verdad:  Nuestro 
Señoría  S.  C.  Gvy  R.  persona  de  V.  M.  guarde  y 
aumente  con  mayores  reinos  y  señoríos,  como  so;  real 
coraizoii merece  y  sus  subditos* y  vasallos  lo  hfiíbemos 
menester. — De  losAeyes,  á  30  de  Mayo,  1539. — De 
V.S,  C.  G.  M.  menor  criado  y  hechura,' que  sus  Reales 
pies  y  manos  besa— -Tesorero,  Manuel  de  Spinall. 

En  la  cubierta:  <cA  la  S.  G.  C.  Mv  del  Emperador 
y  Rey  nuestro  Señor.  »^(iVolo  de  Mufiúz). 

ReUióion  hecha  por  el  tesorero  Miinuel  de^^Eapinall  al  IÍiih 

peradordé  lo  sucedido  entre  Pizarro  y  Almagro  (1). 

.1-.      '       ■  ■    •  ."     .•   • .     •-  '•■    ■■  '■  • 

•    '  S.  G.  G.  M. 

lia  causa  porque  V.  M.  hasta  agora  no  habrá  visto 
cartas  ni  relación  mia,  ni  menos  de  los  otros  -vuestros 
oficiales  de  la  gobernación  del  nuevo  reino  de  Toledo,' 
qae  por  provisiones  de  Y.  M.  estabia  encomendada  át 
adelantado  D.  Diego  de  Almagro,  que  haya  gloria,  délo 
en  esta  tierra  snbcedido,  será  lo  que  adelante  diré  en 
esta  breve  relacioo,  la  cual  suplico  á  V.  M.  mande  leer 
en  su  real  presencia,  en  la  cual  protesto  decir  y  hacer 
saber  á  V.  M.  la  verdad  de  lo  que  en  esta  (ierra  ha  sub- 
cedido,  en  lo  que  yo  he  visto  y  sabido  é  oído,  después 
que  á  esta  tierra  llegué,  como  criado  y  vasallo  de  Y.  M.. 
Y  aunque  por  otras  relaciones  ya  habrá  sabido  el  sub- 


H     ip 


(1}    CeUecion  d«  MuSdz,  tomo  LXXXl . 
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ceso  de  esta  tierra,  especialmente  por  la  que  llevó  el  alcal- 
de Diego  Martínez  de  Mercada  yol  capitán  Fernand  Pon- 
ce  de  León,  no  dexaré  yo  de  decir  en  esta  lo  que  me  ha ' 
parescido  informar  y  hacer  saber  á  V.  M.  Yo  llegué  á 
esta  cibdad  de  los  Reyes  á  principio  del  mes  de  Judío  del 
año  pasado  de  537  anos,  en  la  cual  supe  como  el  gen 
bernador  D.  Francisco  Pízarro,  pocos  días  habrá,  habifii ' 
salido  delta,  con  cierta  gente  de  pié  y  de  caballo  en  cad- 
tidad,  eú  socorro  de  la  cibdad  del  Guzeó ,  qué  habrá  es- 
tado alzado  y  rebelado  contrd  e) servicio  de  Y.  M.,  del^ 
Señor  y  naturales  della,  conu)  adelante  diré.  Bl  cíiál  an-  ' 
tes  desto  ya  había  enviado  en  etdicho^  socorro,  á  Alonso 
de  Alvarado,  con  quinientos  hombres  de  pié  y  de  caba- 
llo y  con  baflestas  é  arcabuces  para  la  guerra  de  los  ih^- 
dios;  é  asimismo  supe  coinoD.  Diegb  de  Almagro  venia - 
ya  la  vuelta- de  Chile  para  la  cibdad  del  Cuzco.  En  este 
tiempo,  el  gobernador  D.  Francisco  Pízarro,  en  el  Guar- 
co,  que  es  veinte  leguas  desta  cibdad,  supo  como  yo  era 
Uejgado  -aqiií,  el  cual  envió  á  Inandar  á  su  teniente  y  ca- 
pitán Francisco  de  Godoy  que  me  prendiese  y  detuvie- 
se en  esta  cibdad,sel  cual  lo  hizo  así,  dándome  por  cár- 
cel esta  cibdad  y  mandándome  que,  so  pena  dé  muerte, 
no' saliese  della.  Esto  envió  á  mandar  el  dicho  Gober- 
nador, porqué  en  el  Guarco  tuvo  nueva  de  23  de  caba- 
llo, que  venián  deCochacava,  (1)  que  ^  veinte  leguas  de 
la  cíhdad  del  Cuzco ,  los  cuales  enviaba  el  dicho  Alonso 
de  Alvarado,  como  D.  Diego  de  Almagro  había  llegado  de 
Chile,  é  había  entrado  en  el  Cuzco  por  fuerza  y  lo  había 
tottaado^  y  sa(j[iieado  y  robado  la  gente  que  en  él  estaba, 
y  prendido  á  Fernando  Pizarro,  habiéndole  quemado  la 


(1)    Aeí:  tal  ves  por,  Coekadaméa. 
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casa  doode  estaba,  y  que  habiaa  hecho  otros  robos  é  * 
insultos,  y  que  asi  mesmo  había  preso  á  su  hermano^ 
Gonzalo  Pizarro  é  á  otros.  Estas  nuevas  alteraron  mucho 
aV  dicho  gobernador  Pizarro>  y  envié  á  mandar  que  se 
comprasen  todas  lats  armas,  arcabuces  é  ballestas  é  otras 
aoK^s,  que  en  esta  cibdad  hobíese,  y  que  se  hiciese  y  le 
eayiasen  toda  la  gente  que  aquí  estaba.  En  este  tiem* 
pQ  Jiegó  á  esta  ciudad  un  navio,  que  habia  ido  á  Chile*  en 
demandf  deldicho^delantado,  al  cual  ya  el  dicho  Gech 
bemador  habia  mandado  que  se  busíoasepor  la<maF,  por-^t 
qn^yp,  vid^  uqq  carta  que  escribió.ial  licenciado  Espi'*-: 
npsa,  en  que  le  rogaba  que. una  galeota,  que  tenia  en  el : 
puerto  desta  cibdad,  saliese  del  puerto  á¿  buscar  al  diéha 
navío<  y  traelio  á  esta  cibdad;  porque  debió  de  creer  que 
iba  con  algunos  despachos  para  V.  M.  -y  relación  de  16 
que  le  habia  sucedido  al  dicho  Adelantado  en  el  viaje  de 
Chile,  ó  otras  cosas  que  podia  avisar  á  V.  M.  Del  maestre 
é, marineros,  del  cual  dicho  navio,  supe  algunas cosa9 del  • 
dicho  viaje,  é  medixeron  como  desde  el  valle:  de  Ari* 
quipa,  que  es  nueve  leguas  del  Cuzco  y  1 30  desta  cib* 
dad,  el  4icho  gobernador  D.  Diego  de  Almagro  se  habia 
partido  á  la  cibdad  del  Cuzco  con  toda  su  gente,  porque 
allí  habia  tenido  nueva  cierta  que  el  Ingai,  señe»*  de  la 
tierra,  estaba  alzado,  y  rebelado  contra  el  servicio  de* 
V.:  M.,  ytpda  la  tierra  de  guerra,  y  que  tenían  cercados 
los  españoles td$  la  cibdad  del  Cuzco,  dándoles  áab y  cruel 
guerra^  é  que  no  habia  ^A  ella  mas  de  30  es{iañoles,  y 
que  tenia  preso  el  Inga  á  Fernando  RízarrD,  y  que  asi- 
mismo todos  los  españoles,  que  había  ea^sta  cibdad  de 
lima  y  Truxillo,  eran  muertos  coa  el  gobernador  don 
Francisco  Pízarro.  Y  quel  dicho  Adelantado,  con  intención 
de  socorrer,  favorescer  é  ayudar  los  españoles  que  esta- 
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ban  en  el  Cíuzco  y  quitarles  el  cerco  que  en  él  tenia  fecho 
el  Inga,  é  conquistallo  y  traello  de  paz  é  á  la  obediencia 
de  y.  M.,  había  ido  á  la  dicha  k^íbdad  del  Cuzco.  En  este  • 
tiempo  yo ipedí  licencia  al  teniente  Francisco  de  Godoy^ 
para  ir  en  seguimiento  de  mí  viaje,  é  verme  con  el  dicho 
adelantado  Almagro,  y  á  servir  mi  oficíode^vúestrotesor! 
rerd;  y  no*  me  la  quisa  dar,  diciendo  que  me  sufriese  hasta 
quelídícho  gobernador  FriincísoO'BidiFro  lo  envíase á  man** 
dar. '  llodo  esto  quise  escríbic  áiT¿'AlM  ó  no  hallé  apa- 
rejo pana  ello,:  porque  ios  iiavioS)  que  en  esta  cibdad^ 
habia,!' estaban 'detenidos  por  mandado  de>D.  Francisr 
co  Piiarro, íol  cual  dende  apocóme  envió  á  mandar 
que  me  fuese  á  hacer  el  dicho  viaje.  Yo  aalidcstaeib-r . 
dad  con  intención  de  ir  á  la  cibdad  del  Cuzco,*  y  en  ^ 
el-  cacique-  Lanassa,  que  es  nueve  leguas  desta  cibdád,  . 
hallé  hl.dícho  D.  Fráücísco  Pizarro,  muy apasionado-ó 
indinado  contra;  el  dicho  adelantado  D.  Diego  de  AW 
magro^  porque  le  hablan  traído  nuevas  como  Alonso, 
de  Alvarado  estaba  desbaratado  y  preso  por  el  dicho 
D.  Diego  de  Almagro,  elcnai.con  toda  la  gente  ha- 
bía lleívado  á  la  cibdád. del   Cuzco.  Sabido  esto  por. 
el  dicho  D.  Francíseo  Pizarro,  acordó  de  enviar  men-  . 
sajeros  ftl  'dicho  D.   Diego  de  Almagro,    y  fueron  el 
lieeneiado  Espinosa  y  el  licenciado  de  la  Gama  y  el 
fator  Guillen    Süarez  de  Carvajal  y  el  alcalde  Diego : 
IVIartibet  de  Mercado  y  el  doctot  Fernando  de  Sépúl-  ^ 
veda  y  Diego  de  Fuen-mayor  é  otras  ciertas  personas» 
qne  ibaú  ,toA   ellos  para   seguridad  del   camino  qué 
estaba  de  guerra,!  con  su  poder,  para  que  ellos,  con 
parecer  é  acuerdo 'de  D.  Fernando  Pizarro, .  se  confop- 
masen  é  concertasen  con  el  dicho  adelantado  D.  Diego 
de  Almagro,  é  se  entendiese  en  la  soltura  é  deliberación 
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del  dicho   Fernando    Pízarro.  Sabido  qae   iban  estos 
inensajeros  al  Cuzco,  rogué  y  requerí  al  dicho  D.  Pran- 
cisbo  Pizarro   me  diese  licencia  para  ir  con  ellos  al  ^ 
Co«co,    que  pues  que  yo  era  criado  é  oficial  de  V.  M., 
s6ría  parte,  juntamente  con  ellos,  á  quel  dicho  don 
Diegiade  Almagro  se  conformase  con  él,*  de  mane^* 
ra Iqfue  no  bebiese  entreoíos  ninguna  diferencia,  ni  dis-* 
<;erdia,  ni  y.  M.  fuese' deservido.  No  mé  quiso  dar  licenfeia 
para  ello;  ante§  me  lúandó  traer  por  su  iñandamieiito^  esta* 
cSMad^  en  son  de  presó: '  ParUdos-  los  dichos  üiiensa- *' 
jerós  al  Cuzco,  el  dicho  D.  Francisco  Pitarra,  dende* 
á  ciartos  dias,  se  volvió  á  esta  cibdad,  y  en  ella-  luego 
prcicupó,  por  todas  las  vias  que  pudo,  hacer  mucha  gen^^; 
tej^ » comprando  muchas  armas,   arcabuces  ó  ballestas, 
é  ^dándoles  Id  que  habian   menester  para  sus  perso-> 
nft9y>  para  tenellos  contentos,    diciendo  que    él  dicho 
Almagro    le' había  tomado  el    Cuzco  por  fuerza  de 
armas,  é  robado  los  vecinos  é  otras  personas  que  en 
el  estaban,  é  que  asimismo  habia  preso  é  desbarata- 
do á  Alonso  de   Alvarado,    é  robado   la  gente   que 
iba  con  él,   habiéndolo  él  enviado  en  socorro  del  Cuz- 
co á  servir  á  V,     M.;   y  que  estaba  alzado  contra 
vuestro  Real  servicio,  y  que  tenia  ^tiranizada  la  tier- 
ra, é  otras  muchas  cosas,  que  yo  vi  é  oí,  pai*a  convocar 
la  gente  que  atuviese  mal*  con  el  dicho  Almagro. 
Esto  dht  que'  hacia  el  dicho  Pizarro,  porque  le  tahian 
escripto  desde  el  dicho  asiento  de  Cochacaxa  (I)v  que 
el  dicho  Adelantado  quería  venir  á  esta  cibdad.  Y  como 
víde  que  Francisco  PizarrcT  andaba  con  mu^faa  diligen- 
cia'haciendo  esta  gente  é  comiiraiido  armas  é  dicién- 


^•« 


(1)    Aen  oraemot,  eomo  antes,  que  por,-  VoeMamba.' 
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dolos,  lo' que  ten.sp  dicho,  le  hablé  diciéQdoles<|ae 
mirase,  que  aquella  gente  que  hacia  ¿armas  que  cqoit 
pruba,  sería:  mejor  para  conquistar^  pacificarla  tier- 
ra ó  traor  el  Inca  á  la  obediencia  de  Y.  M.,  que  40 
para  otra  otra  cosa  ea  que  desirviese  á  V..  M.;.  é 
procurase  por  todas  las  vías  que  pudiese  de  se  ooor 
servariaou:  D..  Diego  de  Almagro,  énohobiese  rooin 
pifOíeatQ.  con  él,  y  que  si  mal  habia: Jincho,  Y»  rMv; 
le  oastigarifi  y  le.maúdarÁa  dar  la  pena  queppreU^t 
mereciere*  A  esto  mtí  respondió  muy  enojado,  /Och^ioit: 
dose  mano  de  las  barbas  diciendo  para  estas  uquQ.él  op^e 
lo  pague )>  é  x)lras  palabras  de  hombre  enojado  é  con  pa-t 
sion.  Dende  á  pocos'dias,  volvieron  de  la  cibdad  del  Cuzcq 
el  licenciado:  de  la  Gama  y  el  fator  Guillen  Suares  de  Car-r 
▼ajal  y^Pijdgo  de  Fuen-mayor,  coa  los  cuale9  yo  hablé, 
deseafido  la  paz  é  conformidad  de  entre  estosi  dos  gob^r-r 
nadores^ para  que  con  ella  Y.  M.  fuese  mejor  servido;  y 
me.dixeroD  que  ellos  habían  sido,  bien  recibidor  é  r^fl^ 
cijadosdel. dicho  Adelantado,  é  que  ha bia^a. movido  ci^r-i 
tos.asienlg^é  .QOQciertqs»  é.que  no  iji^bian. podido  acabaq 
nad^,:  porque  I9  que  q^eriat).  Diego  de  Almagro,  noquef- 
ría .  Fernando  Pízarro,  y  lo .  que  quería  Fernandp  Piz^.r 
ro,  no  quería  D.  Diego  de  Almagro,  y  que  el  licenciadct 
Espinosa  había  nuiei  to,  cuya  muertp  no  había  fecljio, 
))oca  falta  á  los  asocios,  é  que  el  dicho  Adelantado^ 
se  había  resumido  con  ellos,  en  el  decir  que  el  había 
de  baxar  á  los  llanos  desta  tierra,  á  un  puerto  de. 
mar,  con  e|  oro  y  plata  que  en  el  Cuzco  había  de  los 
quintos  de  Y«  M.,  á  enviarle  relación  de  lo  que  le  había, 
subcedidoen  el  viaje  que  había  fecho  á  las  provincias  > 
de  Chiles  ó  de  lo  qu^  despi^gs  acá  le  había  suhcedido,  ^  ^ 
de  cfioiMip  pacijli^r  la  tierra  que  ^n  él  hallase  de  guerra; 
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é  (|[ue  ti^akia  consigo  á  Fernaado  Pizarro,  pana  se  mejúi» 
concertaré  conformar  con  el  dícbo  Di- Fuancisco  Pí^* 
zarro.  Dende  á  poeoddias,  se  supo  en  esta  cHodad-coraq 
fer  dicho- Adelantado  babia- salido  del  Cuzco^  coft¿iucha 
gente  y  que  venia  á  ^tacibdjad.'  En  «ste  iíempo^se  em-? 
barco  en  ésta  cibdad  Diego  de  F«ent^fifayori  cün'dertq 
ofú^  plata  de' y í'M.,  el  cual  habia  venido  >del  GiriEeidj  é 
abn  diz  tfú&  Fertiaddb  PíMirro  le  babia  rogado  qM  f iiésq 
é'^osH^eirios,  é'V^e  te  había  mandado  dalr  diez  mili  ca»te^ 
Hatíds;  y  anteis  que  Sé  embarcase^  le  hablé  di6iéadoÍe,  qué 
pses  él' babia  vetíido  á  esta  tierra^  con' algifn^podei^ 
deV.M.é  de  vuestra  Abdencia  Real  que  tesidé -en  la 
Española,  qtíe  no  itó fuese  deila,  pues  via  comOieslos go- 
bérnadored  quedabandiféréntes  y  tan  de  cfaíebra,-^  y  que 
pues  él  pódia  evitar  alguna  pendencia  que  entré^  dios,  se 
ofreciese,  que^  en  quedarse,  serviría  mas  á  Y.  H^.v^qoe^ob 
en  k«tófueráde  ta  tiehra.  E  como  le  víde  que  estaba  Be^ 
tennibado  deir^  todavía  le  rógué  que  me  llevase^ciortas 
cartas  que  tenia  scriptas  pra  V.  M.  é  para  los^de  su  Real 
Consejo;  émedixo  que  no  las  podía  llevar,  hi  parecia^bie» 
quéél  llevase  despachos  míos,  Itévando  los 'dergDt)ernadof 
doh'^i^rancisco  Pízarro,  é  qiie  mé  rogaba  q'úe  no  se  lo  en^ 
catease,  pero  que  sí  él  los  tómase  á  su  cargo,  que  él  los 

4 

daría  á  V.  M.  E  yo  visto  qtié'  estaba^ífeio  éu  ello  ó  que 
iba  con  despachos  del  dicho  gobernador  Pizarro  é  de  su 
bertoano  Fernando  Piiíarro,  no  me  ^uísó  confiar  del,  é  por 
esto  ño  le  df  los  dichos  mis  despachos  para  V.  M.  Y  pa- 
rBsce,  por  lo  que  deépues  supe,  que  desde  el  pueblo,  que 
dice  de  los  Soras,  ^ue  es  diezinuevé  leguas  desta  cibdad, 
que  él  dibbo  Adeianitado  habia  enviado  delaúte  á  Jñan  de 
Giizmáii,  Remador  de  Y.'  M.  en  ia  gobernación  del  Nue^^ 
va  Toledo/  é  D.  Alonso  Eúriquez  de  Guzman  y  el  alcalde! ' 


í  • 
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Dí^o  Marliuez  de  Mercado  é  á  im  religioso  con  ellos^  con 
su  procQrador  y  escribano,  con  su  poder  para  hacerle  sar* 
ber  su^venida,  é  que  era  para  contentarse  é  conforteardé 
conM,  é  para  pacificaré  conquistar  la  tierra,  para  máb 
servir  áV.  M.  Y  traian  poder  los  sus&di^hos  para^fcie 
ellos,  juntamente  conmigo  é  con  Juan  de  Tttmégano,  Yée^i- 
dor  de  V.  •  M.  der ;  te  dicha  gobernación,  entendiéiseníi» 
<50ii  él  dicho  D.  Francisco  Pizarro  en  los^^fbédtofiré  óoil- 
derios  que  nos-' pareciese,  sobre  la,  partición  é  ditféion  de 
sus  góbernat;tonek  Estos  mensajeros,  viniendo  por  el  di^ 
cho  camino  á  esta  cibdad,  en  el  pueblo  de  Mára,  que  eá 
13  leguas  delta,  por  un  capitán  del  dicho  Francisco  Pizar- 
ro, que  estaba  allí  con  quince  ó  veinte  hombres  de'éaba- 
llo^  fueron  presos  y  les  quitaron  las  armas  y  los  dé^á^ 
chds  que  traían,  asi  para  V:  M.  cómo  p&ra  personas  paf^ 
ticulares,  los  cuales  truxe!V)n  al  dicho  D.FrabcíiacóPiEaiP^ 
ro';  é  aun  diz  que  los  vi6  é  abrió  tas  cartas  que  rban  para 
V.  M:  é  para  los  de  vuestro  Consejo,  y  los  tuvo  en  sü 
poder  un  dia  6  dos,  porque  rio  se*  lós^  dieron  á  los  dichos 
men^'eros,  sinodende  á  tres  ó  cuatro  dias  que  sé  los 
tomaron.  Sabido  por  el  dicho  Gobernador  qtieveñian  loS 
dichos- mensajeros,  envió  á  ellos  "kl  fator  Guillen  Suaré¿ 
de  Carvajal,  á  decirles  que  fiíesen  bien  venidos,  é  que  le 
habia  pesado  por  él  desabrimiento  qóeles  habiáti  hecho 
en  eldicho  puoblo  de  Mora,  que  ño  habia  sido  por  suman- 
dado,  y  lea  hiro  volver  sus  armas.  El  dicho  D.  Francisco 
Pizarro  salió  á  recibir  los  dichos  mensajeros  una  legua 
desta  cibdad,  é  yo  asimismo  vine  allí  y  el  dicho  veedor 
Turnégano,  é  videque  los  dichos  mensajeros  le  dieron  la 
embaxada  que  traian  del  dicho  Adelantado,  los  cuales/ 
juntamente  conmigo  é  con  el  dicho  Veedor,  póf  Vírturf  del' 
dicho  poder,  movimos  ciertos  conciertos  con  el  dicho  dori' 
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FraDcisco  Pizarro,  é  viaiéronse  á  resumir  en  que  se  pusie- 
se en  manos  de  ciertos  caballeros  ia  división  y  partición 
de  susgol^ernaciones.  En  esto,  Fr.  Franciscodé  Bovadílla, 
|)rovineial  de  la  orden  de  Nuestra  Señora-  de  la  Merced, 
qne  se  bailó  en  Id  dicha  plática,  se  mov¡6  á  ir  á  versé  con 
el  dicho  Adelantado  é  hablarle  cerca  destos  negóclrosi  bo 
:8é^í  salió  del  ó  del  dicho  Francisco  Pizarro,  mas  porto 
que  despsses  pareció»  creo  que  fue  de  parecer  de  entram- 
bos. Bof  entonces  se  q^^edaron  desta  mapera  ios  diehos 
ii^gocios^  y  el  dicho  provincial  Bovaililla  se  fue  á  ver  con 
^1  dicho.  Adelantado,  y  el  dicho  gobernador  Pivarro  ie 
volyióáesta  cibdad  é  dixo  á  los  dichos  merisajeros  que 
se  Vidl viesen  á  uii  pueblo,  que  se  dice  Pachacama,  que  es 
imatra  leguas  desta  cibdadi  que  desdo  allí  se  hacian  los 
conciertos;  é  no  quiso  que  entrasen  en  ella,  creyendo  que 
harían  alguaa  gente  para  el  dicho  Adelantado  con  prome- 
sas ó  de  otra  manera,  y  así  los  dichos  mensc^eros  se  fue* 
ron  al  dicho  pueblo  de  Pachacama.  En  este  tiempo  llegó 
allí  Gonzalo  Pizarro  é  Alonso  de  Alvarado  é  Lorenzo,  de 
Aldana  é  otros  nueve  hombres  con  ellos,,  que  los  babian 
favorecido  para  se  soltar  de  la  prisión  en  que  estaban  en 
la  dicha  cibdad  del  Cnzco,  é  supe  que  fue  desta  manera. 
El  dicho  Lorenzo  de  Aldana  es  un  caballero,  que  había 
ido  conql  dicho  AdelanXadoá  Chile,  é  cuando  se  quiso  ve- 
nir á  los  llanos  con  el  oro  de  Y.  M.,  el  dicho  Lorenzo  de 
Aldana  se  habia  quedado  en  el  Cuzco,  con  intención  dé 
soltar  á  los  dichos  Gonzalo  Pizarro  é  Alonso  de  Alvarado, 
por  cierto  desabrimiento  que  después  dixo  que  habia  re- 
cibido del  dicho  Adelantado;  y  cuando  el  dicho  Adelan- 
tado estaba  30  ó. 40  leguas  del  Cuzco,  el  dicho:  Lorenzo 
de  Aldan^  habia  reunido  ciertos  amigos  é  criados  del  di-' 
cho  Francisco  Pizarro  y  Fernando  Pizarro  é  Gonzalo  Pi- 
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{tffTOjí  paraque  se  juQtasaaié  floItaaeii:á loa  sosodícbM^ré 
ds£}oJiicíeFOQ;;é  uáa  oocbe.^  JunUroa  tod(>s  y  .SawmÁ 
Ui  posadla,  del  caplua  Grabriei  de  Aoja^»  qu&  en;  la  cíMüd 
del  Ciizoo  Jáabia<]fuedada.<ppr  Teníeote^ié  pDr  eogafiole 
fliÍQ»eroo.4übriiiil«  puerta:  deM  íoasa  donde  estaba;  y.  eaira?? 
ypa  dentro,  y  :ie.pr0adieroii';é:hiríeMn  encuna  manalrdbit- 
cierbti  ali^uergiiMdi[ba.Jb[)s  jdiobciBpresoflí  quelesdíede  las 
Utkveadeíttik^iibQ  donde,  estabac^ry  se  Ito  toinaroik.)^  sflM- 
cardQ  losidicbos  iQoniak)  PUarrOié  Alonso.de  AlVarado  de 
Jaiprísio&  :en  que  estaba»,  émetiarondentroal  dicho  T»- 
iuepte;  y  ;que  luegoibabiao^ido  á  basdtr.  ái  ski  ¿ata  al^alr 
x¡aide  Fraocisoo  Peces,  y  que  se  babia  ida  huyendo  por 
Qpa. ventana,  de  miedo  que  qq  le.  matasen;  y  que  le  bav 
bian  pegado  [fuego ¿ laspuectas de  su  casti,  é  habían tof 
mado  los  caballos  ó:  armas, é  otras  cosas,  que: Ifobieroa 
meoest6r,.de;  quien  mcgor  les  babia  parecídb»  ¿é  afreaiado 
é^  iqjw*jadQ  muchas .  persQQa$^  tomándoles; tpor.  fuerza  íi 
cootra  ^u.v^Iiintad  S9s  haciendas,  é.qte  asi  se  li^ibiab 

.  ifip  este  tiempOh,^!. dicho  ;D.'  Diego  det  Almagro:  Ue«- 
^.  al  mBftífí  4e Chi^u^,  oaa es $0  li^uiasdestá  .ob^ 
dadt!  ej[r:<\wl  ..ya  había  sabido  la> joltur» de  lofá  diehcto 
GonialQi^  PiwrFQ  ót,  Alonso  de  lAlvnrado,,  eo  el  cnai 
fwidó  un  pueblo  limado  laiciodad  doc  ciAlmagrúiiií 
porque  di^i.qqe  tenia. ;  iQfiM*macioa  de  pilotosique  aan 
jadas  adela q(e  llegaban  los  términos  de  so  gobernad 
cion.  Yq  fui  a  ver  el  dicho  Adelantado  y  le.  hallé 
en  el  dicho  asiento  de  Chincha  y  le  hablé  lo  que 
me  pareció  é  ipejor  supe  decir,  para  le  atraer  á.todo 
Jl>y^n.  concierto  é .  conformidad  con  .  el.diehaDi.  Franr 
cisco  ^Pixarro,  poniéiidole;  delante  ;  cuanto  V«  t  M.  tona 
servido  de. .  m .  amistad  y  henoaodad^6>camipaüia»  eontt 
ToNoin.  il 
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haM»véiitottc69  ihabíatí  toakkir^é  icomo  por  ella  ^8eria 
éateafqfde  <^!  Idga  sé  cotiquiétase'  ó  truxede  álaobe* 
lái¿Mia  ide  Vi  ;M;^  qae í ióídavia ^  entraba  aleado'  é,  de 
'guerra  y  é^  lc|  tierfa  se  ase^u^ase  y  Jbd^  oatanalsa  füd^ 
Mnt u bien  ótralkadoac*^^  ao>moÍeMado6!  ni  fatíg»iiaív  'Conió 
lói babiaiii«idOiiói')seríadv  ihabtendü^i^iidíátiea'attlrd-  él 
f-  el  diebb  ^oberoiMlor  i^ikarttkj  Bl'>JMr:rec^>biefl  é 
«•  kd^6  ootkÉÁ^úi^iooiO'éot  criado  ié  ^oiftriat'iteiyi'Mll 
'é*  «áe^diáíot  qiie>  siemppaií'aii'  tátanoióii;* Había "Sido -  y 
^vfaijdei  servir  á  *  ¥i /My; ,;  é  qoe  acm^^  ^te^^^eio  y  dil- 
-éeoi* '  él  f  babia  ídO'-  A '  deséübtlr  -  •  láievasi  >  tierras  é  f  rs>- 
^vipci^a' GOfti  sdit^jés'  6  óaitas.,  <y  eó^  ello  habia^gas^- 
4ado  muphsi  sQttiái>ide  pasoa^ de  oro,  epatado i&dóhos 
Mibajek,'  hambres;  frloS'^  ttteesidad> 'él  y  toda  lá 
^enté  (que  consigo  liet)iba,<^iqtti0'fae'D3i'  mas  grueisa «é 
(BMjbrnbrmadb  que;  auit  ¿atáis  |iaH;eise(  habia  hechef. 
E  qae^^por  ¡ne'  haber  hallado  tíerrádíspaestá  para  po^ 
deriipóblar^  «e  hiabia  vuelto?  «f^  Unibiéd  ipoi^que  tttvo 
QOlícia  del  alzamiento  del  luga  é  naturales  de  lálíei^ 
ray  óporiTOáir  á  socorrer  los  españoles  qoeién  éHa  asta- 
btai.  Y  qie  ^  deseaba  la  ftmiSM4  y^drfcM^ttttbdóon^^ 
dicha  EVán¿i8C0  tVi^rroy'so  compañét^,  ^M  has^a 
Ontondes  te  habia  cebklor'é' para  mejot^^le'^  hacfér,  él 
habia  véaido  del^-^lkisco  á  entender  en  all6^,  ó  qaié 
ya  había 'éDVíddo  sw  meiÉsajerc^  al  dicho  Fraiicíae<> 
Pisarro,  como  yo  ya  habia  visto.  ÓáKiBco  á  V.  M.  qaé 
coDOscí  del  dicho  tí.*  Diego  de  Almagro  intención  é 
voluntad  de  ao  deservir eü  óo^bl  á  V.  M.  é  dessar  la  paz 
é  amistad  é  conformidad  y  hermandad  con  el  dicho 
D»  Eraacieoo  Pizarro,  é  así  k>  dicho  dixo  é*  publicó 
mncfaaa  veees,  eo '  público  y^  éoí  secreto'/  Bl'  padre 
Bovodilia  VHW  a)  idioho  aliento  «deschincha  y  el-fa^ 
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tor  Guillen  Soarez  de  Carvajal,  el  cua^l  fue  muy  bien 
recibido  del  dicho  Adelantado  é  de  la  gente  que  con- 
sigo estaba,  y  le  regocijó  lo  que  pudo.  El  cual,  en« 
tendiendo  en  los  negocios  de  entre  él  y  dicho  gober- 
nador Pizarro,  supe  del  dicho  Adelantado  que  habian 
dexado    la  división  é  partición  de  los  términos  de  las 
gobernaciones  en  sus  manos,  para  que  él  lo  sentenciase  é 
determinase  como  Jues  arbitro;  é  yo  diciendo  al  dicho 
Adelantado  que  como  habia  hecho  tal  cosa,  medixo  qoe 
él  bien  habia  sabido  lo  qne  habia  hecho,  porque  el  dicho 
BavadiUa  le  habia  dicho  que  él  estaba  muy   bien  in-- 
formado  hasta  donde  Ue^tbañ  los  términos  de  su  go- 
bernación^ y  que  le  había  prometido,  por  el  hábito 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  de  no  le  quitar  nn 
palmo  de  tierra  é  que  le  entendía  dar  hasta  el   pueblo 
del  Guarcó,  que  es  %0  leguas  desta  ciddad,  é  por  esto 
lo  habia  puesto  en   sus  manos.  Y  lo  mismo  me  dixo 
el  dicho  provincial  Bovadilla,  hablando  con  él  en  secre- 
to; é  ansi  el  dicho  Bovadilla  se  volvió  con  este  con- 
cierto* Y  supe»   como  \  s&  habia  fecho  el  compromiso 
por  d  dicho,  gobernador  Piíarro  é  por  laspersodaa 
qne  tenían  poder  del  dicho  adelantado  D.  Dtego  de 
Almagro.  Luego  el  dicho  Provincial  se  vino  al  dicho 
pueblo  de  Mará,  que  es  en  la  mitad  del  lamino  de 
CbíQcha  á  esta  cibdad,  é  allí  ante  dos  escribatros  eto. 
tendió  en  el  dicho  negocio,  tomando  cierta  informa- 
ción de  pilotos,   habiéndose    presentado  ante   él  las 
provisiones  de  ambas  gobernaciones    y  fecho  ciertos 
abtos.  Antes  que  el  pleito  se  concluyese,  dio  un  man- 
damiento, en  que    mandaba,  que  cada  Gobernador  pa- 
reciese ante  él,  con  cada  12  de  caballo  é  con  su  servicio 
é  con  los  oficiales  de  Y.  M.  de  una  gobernación  é  otra, 
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diciendo  convenir  asi  par^  mejor  determinar  el  negocio. 
.  Entrambos  gobernadores,  en  ciimplimientó  deste  man- 
damiento, vinieron  al  dicho  pueblo  de  Mará»  en  lopúblí'* 
co  de  la  mañana  que  se  contenia  en  el  dicho  manda- 
miento, é  allí,  en  presencia  del  dicho  Provincial,  se  ha- 
jblaron  é  movieron  ciertos  conciertos, ,  entre  los  cuales  se 
platicó  la  soltura  ó  deliberación  de  Femando  Pízarro, 
porque  esto  era  la  cosa  que  mas  sa  deseaba  por  el  di- 
^Ifeo  D.  francisco  Pizarro  é  mas  se*  pcocuraba;  é  hobo  dé 
venir  el  dicho  Adelantado  que  haría,  sobre  la  sdtora  de 
Finando  Pizarro,  aquello  que  dos  letrados  le  di'xeéen  qué 
podía  hacer.  El  licenciado. -Prado  y  el  licenciado  de  la 
Gpima  dieron  por  parecer  al  dicho  Adelantado  qué  le  sol-i^ 
ta$e,  con  que  diese^  fianzas  de  ¿O  mili  castellanos  el  dir 
cho  Fernando  Pizarro,  que  se  presentaría  ante  Y.M.  con 
el  proceso  q!ua  el  Adelantsdo  contra  él  hjabia  h^ho  en 
la  Cibdad  del  Cuzco  cuando  le  había,  tenido  preso,  é  que 
le  darla  al  dicho  Adelantado,  un  navio,  en  que  enviase 
s(is  de$pacJbos  á  Y.  M.,  é  que  no  saldría  de  la  tierra  has- 
ta tanto  que  le  hobiesen  dado  el  dicho  navio,  é  que  no 
^eria  contra  el  dicho  Adelantado  por  ninguna  vía  ni  for- 
^^9  y  qae  hiciese  juramento,  pleito,  homenaje^  como 
caballero  de  lo  asi  cumplir.  Y  fu^on  fiadores  del  dicho 
Fernando  Pizarro  el  capitán  Fernando  Ponce  de  León  y 
Antonio  Picado,  secretario  del  dicho  gobernador  Pizar<^ 
ro,  é  Joan  de  Barbarán  y  Femando  González  y  Fernando , 
Bachicao,  vecinos  desta  cíbdad,  en  los  dichos  50  mili 
castellanos,  cada  uno  por  10  mili,  para  la  cámara  de 
Y.  M.  En  esto  vino  el  dicho  Adelantado,  por  parecer  de 
los  dichos  letrados,  é  se  dieron  las  dichafS  fianzas ,  como 
parecerá  por  el  testimonia. que  dello  se  tomó  ante  dos 
escribanos,  el  cual  envió.  áY^.  M.  y  podrá  mandar  ver  si 
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fuere  servido.  E  allí  cenaron  los  gobernadores  juntos,  y 
ea  esto,  avisaron  al  di  cho  Adelantado  como  le '  hábito 
traído  allí  engañado,  é  como  tenía  celadd  de  gente  álU 
'  D.  Francisco  Pizarro,  y  que  Gonzalo  Pízarro,  su  her- 
manó, estaba  allí  encubierto  en  an  cañaveral  ,dos  (V 
tres  tiros  de  ballesta  de  donde  estabat\  los  dos  góber*' 
nadorés  jautos,  con  400  ó  300  hombres  de  pié  é  dé  ciar 
bailo é'cón  artillería,  arcabuces  é  ballestas,  para  pi'etí- 
der  al  dicho  Adelantado,  sino  viniese  en  Id  qne  le  fueséí 
pedido  por  el  dicho  D.  FVancisco  Pizárro.  Sabido  '  esto 
por  el  dicho  Adelantado,  lo  mejor  que  pudo  se  despidió 
del  dicho  Bovadillá  é  del  dicho  Francisco  Pízarro,  di- 
ciendo que  él  se  quería  ir  á  dormir  tres  leguas  de  allí', 
donde  había  dexado  su  cama  y  servicio,  éqAe  otro  día 
se  daría  conclusión  á  los  negocios;  y  asf  se  fué  el  dicho 
Adelantado,  y  el  dicho  Gobernador  se  volvió  á  dormir  ál 
Real,  donde  estaba  Gonzalo  Pizarro  bon  toda  su  gente. 
Aquella  misma  noche  el  capitán  Francisco  Gódóy  fué- 
donde  estaba  el  dicho  Adelantado,  á  decirle  departe  del' 
dicho  Gt>bemador,'  como  Gonzalo  Pizarro  había  venidoi' 
allí  sin  su  licencia  é  sin  él  saberlo,  é  que  él  había  pesan- 
do de§u  venida,  é  que  no  embargante  aquello,  no  se  de- 
xasé  de  dar  conclusión  en  los  negocios  otro  día,  y  asf 
el  dicho  capitán  Francisco  dé  Godoy  se  lo  rog¿,  cómo 
persona  ique  deseaba  servir  á  V.  M,  Y  el  dicho. Adelan- 
tado le  respondió*  que  él  había  venido  al  dicho  asiento 
de  Marai  á  verse  con  el  dicho  Francisco  Pízarro  solo,  co-'. 
mo  el  dicho  Provincial  jo  había  mandado,  é  que  pareéia 
que  le  tenían  armada  cabtela,  é  que  él  tenía  temor  qué 
no  le  matasen  ó  prendiesen,  é  que  él  se  quería  volver  al 
dicho  asiento  de  Chincha,  donde  estaba  su  gente,  é  qué 
desde  allí  se  acabarími  de  hacer  los  dichos  negocios,  siel 
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dicho  Francisco  Pizarro  quisiese;  é  así  se  fué  el  dicho 
Adelantado  al  dicho  asiento  de  Chincha,  con  el  cual  yo 
asímisino  fui.  E  dende  ¿  dos  dias,  vino  allí  el  alcalde  Die- 
go Martines  de  Mercado  y  el  h'cenciado  Prado,  que  ha- 
bían estado  con  el  dicho  padre  Bovadilla  en  él  dicho 
pueblo  de  Mará,  mientras  entendía  en  el  dicho  negocio 
que  le  estaba  comprometido,  é  diiseron  que  otro  dia  'si- 
guiente¿  después  de  las  vistas  de  los  dichos  gobennado- 
res,  el  dicho  Provincial  había  pronunciado  sentencia/ eñ 
que  había  mandado  que  el  dicho  Adelantado  réstituyiese 
la  cibdad  del  Cuzco  al  dicho  Francisco  Pizarro  ó  á  su  te- 
niente Hernando  Pizarro,  soltándole  de  la  prisión,  y  que 
el  dicho  Adelantado  se  retruxesé  ál  pueblo  de  la  Nascá, 
é  que  desde  allí  para  adelante  tuviese  por  limites  de  su 
gobernación,*  é  de  allí  para  acá  tuviese  por  límites  el  di- 
cho Francisco  Pizarro,  hasta  tanto  que  Y.  M.  mandase 
Qtra  cosa,  como  todo  esto  é  otras  cosas  mas  largo  te  con- 
tiene eq  la  suya,  la  cual  yo  creo  que  Y.  M.  habrá  man- 
dado ver,  porqae  he  sabido  qué  con  él  proceso  se  ha  lle- 
vado á  oaoa  reinos  ante  Y.  M.  E  que  esta  sentencia  se 
había  pronunciado  estando  presente  el  dicho  Gobernador 
é  sus  capitanes  é  todo  su  exército,  é  qne  delta  había  ape- 
lado la  parte  del  dicho  Adelantado,  por  ser  tan  ínjustai  é 
agraviada^  é  porque  habia  determinado  é  sentenciádtí  en 
aquello,  que  él  no  tenía  poder,  porque  solamente  se  le 
)iabÍ9  comprometido  la  división  y  partición  de  los  lími- 
tes de  entrambas  gobernaciones,  conforme  á  una  pro- 
Tíciotn  qua  Y.  M.  habia  cometido  á  D.  Pf .  Tomás  de 
Berlanga,  obispo  de  Tierra  Firme,  para  entender  en  la 
partición  de  las  dichas  gobernaciones;  aporque  el  compro- 
miso é  proceso  é  sentencia,  que  déllo  paaó>  está  ante 
escríbanos,  por  do  parecerá  la  veirdüd,  no  me  entremeto 
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en  decir  yo  k)ada  Bobre  ello.  Uaa  cosa  diré  y  e$^  qaeiM 
parece  ctUe'eata^80llieIlcia  fue  át^uoja  {wleufcaca  metefi 
maa  ftiego  entre  los  dichos  goberuadic^res,  fortiiie  el  dichoi 
gQberMdordoQ  Franciaoó  Pitarh),  coa  ella,  c^  y  ;au  gente^ 
tomároi^  mucha  avilaoC^za^  ■  dibifuado  qtid:  ai;  >qo  . Ip  jcííh^' 
pliao  ae^la  .habiMW/de'  lieoev  eumplú:  por /fMrak ^ .oouio; 
el dio^ Fix»VíiKaal k)liabia/ andador  /!  m'.miím.í  '  ^ 
i  Mífsto.  por  b\\  dicha  Adelantado  íccÉú)  toa;¡dicho6:  nbgor' 
cíoií  iiúiiban  ei  términos  de  6e  aáabar  ¡ni  feaecer'iad) 
preste^  é  como  mí  hal»a  podido  hacer  tielacipa  tá  Yi^MíJI 
d0:.lo  que  en  iesta  tierra  httbia  pasado,  pdh  no  técier  Mti 
YÍb  ni  por  bo  K|uerér4elQ!  dar  eLdioho¡D;.  Evfllneisco  íRii': 
zaiTQ,  autiquc|MyQ  poribi  paHé.y  los  dití^od  meoí^jerdi^! 
cuandif  á  lit  dicha' cibdad  dé*  Linaa  vinieron;  .'reqi^erímoai 
al  dicho  O.  Erancíace  Píaarrúi  oos  diese-  navio  en  que  euM; 
viásciinos  tos  despachos  ^  íV.;  M.  é  hiciéseiiicBírelacion  de> 
lo  qwhabia  subcedtdo  en  está  liórrav  dando  ütertasiba*! 
Giusas  Tparaello,  cbmoparcieerá  por  í testimonios ;díi  4Qs>dK: 
ohoa  reqtiQHinienloej  ;a¿ordámos  de  hacet*^  y  yo  y^i^si 
otros  ofi£«al6&  de  lY.  M.  dn  balsft  f  ard/.  enf  ellai  enviar  á) 
V.'ill.  los  diiiihbs  despachK^.  Xa  cual  seí  hizo ^de  mdderaa,[ 
lo  tii&gor  quorSQ:  fwdd  bacer  j)ara  podiar  navegsir;  en  ella[ 
hdsla  jffanamá^  j>iie$,Q|lro  renedialK)  hahia,:  y  bn  elk  se; 
aven(urar](>ii  «tíi3./64ietí&<'MpafioifeSr  «i()Q.iilgi]iKi3  indios^ 
P«rti  la  ¡  Uavar^  aunque  ^^  muclio  peligro .  dé  ans;  pensb-  í ' 
na$.  ^  rií^Q^  de.dus  .vidas;.  .£¡n  este  tíietapoi  yo  proqiiré.de. 
inft)rmar«ie;ilA0^r  qjte  pddAé  áb  aigMbaa  perabiiaA  qub 
me  pareció.MftendTr pasión  ni  afio¡oiii4Hi  ecMos  Régocüosi'i 
adiidíCklOíSAbcedido  del(Vi«ye<de  Ghijie,  o^o  en^kiide  la 
entrada  idel  Guiieo  y  eú  la  puente  dcv  Avancay,  coándo  it 
priá^n  él  desbarato  ida  Al<wMQ.de  Alyarado,  psíi^a/ld  ea->> 
cribit>í^',baebir,relaQÍ9niá;Yi  M.,y;sape  oom6.  elíiididMi 
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Aáüantado  b|abiá  ido  á  hacer  la  dicha  jornada,  con  cien^ 
td  !^  tanlosifapmbre^  de  pié  é  de  á  cabaiio  muy  bien  ade*^ 
reasados  de  lo  recesarlo  pata  la  guerra  de  los  indios  é 
conquista  ^  pacificación  de  la  tierra,  y  que  en  el  camino^ 
habían  pasada  muphos  tratejos  de^hambres  é^lHos  en 
puertos  de  nieve;  jé  como  Gonier  de  Alterado,  hermano 
del  adelantado  D.  Pedro  dof  Alvarádó^  ideado  la  prbvin^^» 
cia  4e  Cbile^  había. ido  á ^eaCnbrír  la  ^leiádélante»'  é^só 
dealli  mas  de  ciento;  é  treinta  leguasy  é  que  se  había  ha^ 
liado  cien  leguaé  del  estrecho  de  Magallanes^  y  quesera: 
tierra  inhabitable  é  de  muchas  ciénagas  é  ríos  é  d^  pócá 
gente  y  pobre,  por  la  cual  se  habia  Toelto  á  ^hílé,  do' 
había :  quedado  el  dicho  Adelantado  D..  Diego  de  Aloiah 
gPO/Eque  allí^  cúaiacoerdo  é  parecer  d&imúohas  pbrao*-* 
naadel^íen,  se  había  determinado  de  darla  vuelta  al  Gbz^ 
cd,  porqde^no  'había  disposicioh  para'  pobl^'ó»,  ni  donde  se^ 
pediese  <lar  ide  cbmerá  cincuenta  H^Secinos,  *  y  támfajen' 
fáDqaé  juntamente  con  es(o  había  tenido  nueva'  qne  el 
Id^,  señor  de  la  tierra,  estaba  alsado  y  rebáfladp  contra' 
el  servicioide' Y:  M.,  y  qué  de  la  túeífa  ^  -^guiría  mas' 
provecho  y  servicio  á  V.  M. ,  qué  UQ  de  déxár  ^  ella  áí 
persona  ^una,  pneís  mo  se  .podían  «ustentar,  ^  y  también 
porque  habían  intentado  de  «totrar  por  algunas  padies  ]é 
tietia  adentro  en  la  dicha  provincia  de  Cfaüle,áque  ncí  Be* 
habían:  pedido  pasar  los  gi^andes  poertos  de  nieve  qoé  iHK' 
bia.  Y  porque,  m^s  lar^menté,  por  la  relaolen  xpue  el  di-^* 
chq  •  Adelaataido  •  hizo  del  dicho  viaje '  de  Obile  á  V.  M. ,: 
será  m^jor  informado,  eébré  ello  no  dit^>hiiM.'    ^^ 
>  ¡Aéimismo  supe  que  viniendo  í  el  'dicho-  'Adelantado^ 
de  dicho'  su  camino  paradla  dicha  eíbdad  Idel  ¡Guaéo,' 
en  el  valle  de'  Aríqnipahabta!' sabido  por  BaMo  fñga„ 
heirmanb  de  Manqo  Ingaí  Manto  «qiie  *  consigo  tíaia /^ó 
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por olrod  muchos  indios  de  )a  tierra,  que  el  dicho  Inga,- 
cacique  tenor  Tía tural  (fes ta  tierra,  estaba  ahado  é  qaé* 
había  duerto  muchos  cristiados;* yendo  desta^ibdad  á 
la  del  CuzcOf  y  ¿[ue  habia  dado  may  eruel  guerra  á^togí] 
españoles,  (fue  én  el  Cosco  estaban;  que  no  habia  en  ^llá^ 
maii^  de  30  españoles,  ¿  ique  Francisco  Pixarib '  eta  maeiw? 
to  ésa  iNNrmano  Femando iPiiarro>pre60,é'qiie  lotenia- 
en  éii  poder  el  IiKga  con  otros'  espafiótes.  B  que  el 
dibhb  Adelantado  hábíaieseptptó  ciertas  cartas-  al  dicho: 
Inga,  para  le  atraer  á  la  obediencia  de>  V.  M.  é 
pata  q«é  tratase  bien'  al  dicho  Férniando  Pizarrb'  ü 
á  loa  otros  espáfioles  qae  tenia  presos^,^  é  páraqite  so^. 
breseyesé  la  :guerra'  que' daba'  á  ios'dichos  espano^t 
les,  porque  él  iba  por  mandado  de  Y.  M.,  con  suA 
provisiones',  á^'  oastigah  los  quei!  eneUa  culpb^  tu*' 
viesen,- -é  fovóreber  é  amparar  el  dicho  Ing9:>é  natui- 
rales  der  la  tierra.  Y  fecho  esto,  el  dicho  Adelantada 
hat^ia  proseguido «éu i  camino  -á  la -dicha"' cibdad  del 
Gqaíov' detade  él' jínga  te  hábia  enviado  ciertds  meti>¿ 
sajéroás,' Atándole  cuenta  de  la  cabÁi  de  su  aleamién* 
tó  é  'muchas  qoexás  de  Fernai^ió  Pizarro  é  Joan  Pizarró 
y  6onálo  Plzarno  é  de  otras  personas,  vdcifaoé'del 
Ciizco.' ;  Y  tiue  ^  se  kabian  carteado  el  -  dióho  *  Adélah^ 
tddo  y  el  diclH)  fnga  ,  y  ehvíádole  ^por  mensajeros^ 
piwá  ínás  asegurarle,  á  Pedro:  de' Omt,  alguacil  ma^ 
ycir  'défisu  gobernación,  é  á  Juan  Ouerre  de  Malaverv 
por!'  aer '  personas  «aañgas  del  dicho  loga,  hasta  tanto 
qae  sé  <vino¿  concertar -que  se  vieise  ébn  él  en*  fríeay 
<[l)Vt(|UÍdMcuatro1eguas  del  Cuzco,  con  150  hoinbreéi'dtf 
áii  «émpañfa,  por  lo  cual  el  dicho  Adelantadciéi^ 

'  (1) ,  'Bh  el  original  no  hay  diferencia  entre  N  j  ü  infnúáculaB:' 


asi  lathy  tf-»itty.-^-(Kta8''teoés  se  li9é:lúiie«y.-(^  «&  Méíhá.} ' 
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de  el  pueblo  de  Urcos,  ques  cínoo  leguas  de  la  <^ib« 
dad>  del :  Cuzco,  había  ido  al  cScho  pueblo  de^  locay 
cüd  lod  dichoa  150  hojnbres»  dexaodo  ea  el  diohq 
putibb  de  Urco9  su  recarga  con  tiD  capitán  suyo;  que  se; 
dide  Juan  de  &iavedm.  Y  llegado  al  dicho  pueiblo  de 
lacay»  estando  agoardaudo  al  dicho  luga»  como  esta^ 
bá  reoocertfdo,  habían  venido  cinco  ó  seis  muí  indios: 
deguerrái  dánídúle  ^ita  diciendo:  «mentiroso  es  Alina^> 
,  grd ,  ya  habernos  sabido  sos  mentiras  y  cabtélas. »  fisto 
diz  que  decían  los  dichos  indios,  por  una  .carta. que 
había  eíscrito  el  dicho  Fernando  Pizarro  al  dichot  Jn-^ 
ga,  dicíóndole  qne  Almagro  er^  mentiroso  -y-iquelnó 
tenia  podei^  de  Y.  M.  para  ello  y  que  le  querk 
engañar,  y  que  su  hermana  y  el  eran  gobernadores  é 
no  (AtOí  níagjnno,:  la  cual  carta  vieron  é  leyeran  Jos 
dichos  menfiíBíjerOa;  de  cuy^  cabsa  el  dicho  Adelao^ 
tíüo  \ó  .había. sido  forzado  salir  del  dicho;  valle  de 
Intay  é  irse  hacia  la  dicha  cibdad  del  Cnzco^  B  porque 
«sta  carta  queíPertiando  Pizarro  escribió  al  dicha  Inga^ 
y  l&s  qtie  el  dicho  Inga  esóribió  al  dicho  Adelanta** 
dOi  é  cierto  razonamiento  que  nn  indÍQ  principal  hi 
t(y  al  dicho  Adelantado fsobre  su  alzamieiito éleyaata^ 
miento  de  W  ti^ra,  se  han  enViadb  á  Y^U.,:  por  dó 
sabrá  mejor  la  ^absa  éét  alzamiento  de  -la  tierra,  no  ;  kx 
digo  aíqaítnas  particularmente  por  evitar  proUxídad.  Asi-^ 
miMndi  tnpeque  sabido  por  Fernando  Pizarro  la  venida  del 
dídM  Almagro»  é  como  con  la  mitad  de  la  gente  qu&  traía 
bahía  ido  ai  dicho  Iqoay  á  verse  eon  ñl  Ing^^, .  y  la  otra 
mitad  había  de^odo  on  el  pqeblo  de  Urcoa^  saliéi  de  la 
cibdad  delCuzeo,  con  la  gentft  que  4n  ella  e^iiia  á  punto 
de  guerra,  jpara.dar  en  la  rezaga  del  díQhp.  Adelantado, 
quQ  98tab«  an  eldú^»  UnM;tf»>f  é .d^Wiea d^^  é 
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prendello;  é  que  sioo  viera  que  le  habían  de  resistir  su 
propósito»  lo  efetuára  é  pusiera  por  lá  obra.  B  que  el 
dicho  Adelantado,  antes  que  ifegase  á  la  cibdád  del 
Gqióo,  le  habia  hecho  saber  su  venida,  y  enviado  al 
contador  Juan  de  Guztnan  é  al  bachiller  Guerrero  é  á 
oit9s  ciertas  personas»  con  su  poder»  pai^af  presentar 
las  provisiones  que  de  S.  M.  tenia- de  m  gobéraa^ 
cioñ;  é  para  requerir  que  le  recrbieéen' por  Gobernador 
de  V;  M.»  como  por ' las  dichaé' provisiones  loman'* 
daba»  é  haciéndole  saber  como  éi'  habia  venido  dé 
Chile  en  Socorro  de  aquella  cibdad  é/ descércanos  áé 
los  indios  qóe  estaban  rebelados  ó  de  guetrá»  é  ^ 
conqiiistar  á  pacificar  la  tierra  é  á  bevyve^^d- V'.  MI 
Y  que  Femando  Piza^ro  le  habia  respondido^  por  el  te^ 
sdrero  Alonso  Riqaelme  y  el  liceúciado  Prado  y^  el  capi* 
tan  Gabriel  de  Rojas»  que  fuese  bien  venido  y  que  si  ve^- 
nia  ¿  socorrerles- é  ayudarles»  que  viniese  mucho  en  buen 
hora;  y  si  venia  6  presentar*  provisiones  é  hacer  alguna 
novedad  en  la  cibdad»  qae  se  aclaraseé  que  deéde  luego 
apretase  los  puños.  Y  que  habia  dicho  que  é!  encomien^ 
daba  al  áiabto  «su  ánima,  á  que  desdé  luego  se  la  ofire-^ 
cia»  si  ¿I  habia  de  perder  un  punto  de  hottra.  B  que.  el 
dicho  Adelantado»  ncp embargante  que  luego  pudiera  euf^ 
trar  en  la  cibdad»  ^:  habia  aposentado  junto  á  éHae*  bá 
barrial»  do  le  nevó  y  llovió  cuatro  dias»  que  allf  estuvo 
sin  poder  hacer  lumbre  ni  guisar  de  comer»  pasando 
mucho  frío  y  aguas.  Y  que  el  cabildo  de  la  dicha  cibdad 
habia  'respondido  que  estaban  prestos  é  aparejados  de.  le 
recibir  por  Gobernado^»  contándoles  oomb  la  dicha  cibdad 
del  Cqzco  entraba  en  su  gobernación»  para  lb*cñal  él  di- 
cho Adelantado  hizo  cierta  probanza  de  pilotos  y  perso^ 
nai  de  ia  mar»  por  lo  cuál  paresoeque  el  GtíBOil^«nt0t«n 
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sa  gobernación.  Y  que  estando  los  negocios  en  este  estado, 
da  habiañ  puesto  treguas^  entre  Fernando  Pizdrro  y  el  di- 
(íhb  Adelantado  hasta  otro  día,  con  tal  que  no  sé  fortale- 
ciese ni  deshicíeáe  ninguna  de  las  puentes  poí*  dó  entran 
ala  dicha  cibdad;  y  que  aquella  noche  se  había  dicho 
queiFernando  Pízarro  había  mandado  deshacer  ciertas 
puentes,  é  que  cil  capitán  Rodrigo  Orgonos  Wstoesto,  por 
evitar  mueKes  de  hombres  que  sé ;  pudieran  8ubceder,i 
comunicado  cob  el  dicho  Adelantado  aquella  misma  no* 
che,  hábia  entripo  én  la  dicha  cibdad  con  toda  la  gente* 
ir  que  el  dicho  Adelaátado  se  había  ido  á  la  iglesia  délbiv 
y.  el  dicho  capitán  Orgonos  habia  entrado  en  la  casa 
donde  estaba  el  dicho  Fernando  Pizafro  con  Gonzalo  Pl- 
zaisró,  su  hermano,  écon  otros  treinta  ó^uarenta  hombres» 
éique al  tiempo  qub  entrai'ón,  las  velase  rondas  del  dt« 
ebo  Fernando  Pizarro  habían  dado  alarma,  repicándolas 
cámfianaa^  y  que^  los  que  estaban  en  la  casa  del  dicho 
Fernando  Piiarro  se  defendían  y  que  habian  muerto  un 
hombre  de' los  de  Almagro  de  ufi  xarázo  que  tiraron  los 
de  Fernando  Pizarrón  é  otro  de  los  del  dicho  Fernando 
Pízárro.  Y  que  visto  esto  por  el  dicho  capitán  Orgonos, 
babia\ré(}uirido  muchas  veces  al  dicho  Fernando  Pizarro, 
que  se^^  diese  équé  evitase  escáñdaliré  alboroto,  porque  el 
Adelantado  ni  él  ño  lo  querían;  y  con  todo  esto  Femando 
Pizarro  rió  se  babia  querido  dar  á  la  gente  del  dicho  Aí- 
nda^. E  que  en  esto,  había  pegado  fuego  ^  un  galpón 
de  paja  y  niádera  donde  estaba  el  dicho  Fernando  Pízar- 
ro, y  asLsalíó  del  y  Id  prendieron  á  él  é  á  Gonza;lo  Pizarro 
iaiüérmánó,  éii  otras  personas.  E  luego  por  la  mañana 
el  dicho  Adelantado  faábia  mandado  pregonar  y  qué  se 
pregoqó  qu6  ninguna  persona  entraserén  casa  de  ningún 
veoiad  «stmte  ni  habitante  en  la  dioh»  cibdad,  ni  le  to*^ 
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mase  •  cosa  alguna  de  lo  suyo; ' é  que  si  alguna  perscMia  le 
hobíeseo  tomado  algo,  que  fuesen  ante  él  que  él,  so  ib  ba^ 
ría  pagar  é  volver,  éque  el  cabildo  de  la  dicha,  de  una 
conformidad  lo  había  recibido  por  Gk>bemádor,  por  virw 
tud  de  la  provisión  de  Y.  M.  é  de  la  probanza*  £ iasí^ 
mismo  sopé  qqe  no  se  habia  tomado  dada^  salvo  uá 
puerco,  que  mató  uñ  hombre  de  pjé^  é  ciert^  plata^  que 
dixó  un  estante  de  la  dicha  cibdad'que<le>bábiá  faltado^ 
que  no  se  pudo  averiguar.  Lo  que  yo  cercia  desto  sé  de* 
cir  á  y.  M.  es,  que  otra  cosa  nosupapocdosa  cierta^  núís 
délo  que  dicho  tengo,  queme  informarofn.  Supe  asimismo 
que  el  dicho  Adelantado  hizo  cierta  información  contra 
el  dicho  Fernando  Pizarro^  é  que  le  habían  visto  doé  Letrar 
dos  y  le  habian  dado  por  parescer  que  mer^cia^ ^na  de 
muerte  por  ello.  E  que  en  esta  coyuntura/ el  (licho  Ade- 
lantado faabia  sabido  como  venia  á  la  dicha  clbdad  del 
Guaco  el  dicho  Alonso  de  Alvantdo^  con  los  dichos  qui«* 
nientos  hombres,  é  que  el  dicho  Almagro  habia  salido  del 
Cuzco  con  sil  gen^,'  é  que  estando  en  Apurimá,  que  es 
diez  leguas  tie  la  dicha  cibdád  del  Cuzco,  habia  hecho 
escribir  Una  carta  al  dicho  Alonso  de  Alvarado^  como  que 
se  la  escñl^ia  Femando  Pizarro,  diciéndole  que  .fuese 
bien  venido,  é  que  repartiese  su  gente  por  ciertas  partra^ 
que  fuese  cootr^  el  Inga;  y  que  esto  el  dicho  Adelanta-^ 
do  había  mandado  escribir  así,  por  tomar  al  dicho  Alonso 
de  Alvarado  y  su  gente,  sin  haber  rompimiento  ni  muer- 
tes de  hombres.  £  que  adtes  que  esta  caria  llegase  al  di- 
cho Alonso  de  Alvarado,  ya  habia  llegado  á  él  un  hombre 
que  habia  salido  del  Cuzpo,  que  habia  ido  por  fuera  de 
camino,  con  una  carta  de  Fernando  Pizarro,  en  que  le 
hacia  saber  copo  el  Adelantado  habia  venido  al  Cuzco  y 
d«ila  manera  que  lohabia  tomadora  como  'estaba  preso» 
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é  asi  mismo  Gronzalo  Pízarro,  su  hermano»  6. otros^*^  ó 
que  ^'O  hideseu  así  saber  á  D.  Francisco  PizaiTQ>  é  qué 
si  algunos  mensajeros  le  envíase  Almagro,  que  lospren-* 
diese  é  no  loa  creyese  n^da.  Y  que  sabido  esto  poo 
el  díóbo  Alonso  de  AiVarado,  se  había  feebo  fáerfe  en 
la  dicha  puente  de.  Avancay^  é  mandó  haoer  {ncas 
ó  hierrds;  para  ellas»  y  hacer  albaitadas  en  el  río. 
fi.(|neeldtdio;DuDíég6  de  Almagró  le  habkt  envíadb 
por  sus  ttebsajeros  á  Diego,  de  Alyárado  é  á  Gopiez  de 
Aharadoó  i  I).:vAloBso.Enriquez.de  Guzmaaéal  licen^ 
ciado  Prado^  á  hacerle eaber  como  él  oslaba  rócdskio  por 
Gob^nador  en  la  cibdad  del  Cuzco. por  el  cabildo  della^ 
por  virtud  de  las  provisione^  que  de  Y.  M.  para  ello  te^ 
nia,  é  pfira  qae  se  viniese  á  la  cibdad:  del  Cuzco  á  aya-^ 
ditr/á  conquistar  é  pacificar  la  Aierra  é  traerla  <^  la  ober 
diencia  de  Y«  M*;  ó  que  habian  llevado,  vuestnás  provU 
«iones  I  y  el  ahto.de  recibimiento  del  ciábíldo,  para  qtíe 
dello  le  constase.  E  que  el  dicho  Alonso  4e  Alvaradohat 
hia  prendido  ¿  los  dichos  mensfigeros  y  los  habia  echado 
en  cárceles  con  grillos»  diciendo  que  las  provisiones  de 
Y.  M.  eran  tsartapacios  de  bachilleres  del  Consejo^  é  que 
Almagro  era  uix  tirano,  é  que  todo  era  £ilsedad  é  nbal* 
dad,  é  que  aisí  tuvo  á  los  dichos  mensajeros  pi^esos  trein- 
ta dias  é  mas^iY  visto  por  el  dicho  Almagro  como  le  ha-" 
bían  prendídol.los  dichos  mensajeros,  y  él  desacato  que 
habian  tenido  á  las  provisiones  de  Y.  MJ,  se  allegó  con 
su  gente  á  la  dicha  puente  de  Avancay,  é  que  desde  allí 
le  había  enviado  un  religioso  á  decirle,  ¿que  porqué  ha- 
bia prendido  los  dichos  sus  mensajeros?,  que  los  soltase  y 
se  los  enviase,  é  que  él  hiciese  lo  que  quisiese,  é  que  no 
diese  lugar  á' escándalos  é  alborotos.  Y  que  en  esto,  el 
dicho  Adelantado  habla  sabido  por  noeva  de  indios  qiid 
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e)  dtcUo-AIoteo  dei  Alvai^docon  snigeMe,  por  otro  caí* 
minaiblí  al  Cusco,  y  que  desde  allf  el  dicho  Adelantado 
se  había  vuelto  él  y  su  geate  á  la  ligera  á  la  dicha  cib- 
dad^  por  llegar  antes  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarádo^ 
y  que^estcyiiabia  sido  que  habla  enviado  cibrta*  gettte  él 
dicho  Alóhso' de  Al^árado  á  anyado^  creyendo  que  pw 
aUÍ  lé  edtrárit  e*'  dicho  Adelantado,  y  'IM  iodíos  q» 
dierbíf^la  ntteva  creyserbn  qne  iha  al  Cuzco.  ¥  que^  denu- 
de á  trés'  6  cuatro  días  que  á  él  áUegó  el  diého  AdcM- 
lántado,'^ara  poder  én  raeon  al  dicho  Aloosi  de  Alvará^ 
do,  lé  envió  u a  alcalde  de  la  dicha  cibdad  é  nd' prwti^ 
rador  dülla,  <x)nnn  escribanía  con  un  nandamtedtó  4ie 
requerir  é  tuáddar  que  lüegó  se  Tíniesé  (Mul^  ^h  ^nteíá 
la  oibdad  dé)  GUzco,  é  ee  f «resé  de  álU  á  eí  dicho  Di  Fráíá- 
cíéicK»^  Príáito ,  saKendo  dé  Ibs  téroiinoe  de  tíñ  gdiiierdií^ 
dioiif,  porqtt€f  habia  sido  iiaformado  que  robaban  é  mat« 
trataíbaui  los  indios  natiiralefií  de  la  tierra,  ioffiíáüdotéb  sus 
^nadoi^ó  iiiatteiiittiiemo^y  é  susmugeres  é  bijos^  y  ha^ 
<siéndo)os  eéél^vo»  herréndolos  é  otros  maloi^  ti^atamien^ 
tos.  ¥  qoei e(  tíiolio  alcalde  (é  procttrigKloC  y^dcríhaúoha^. 
btadiido'eoa  lásdichaé  protisiofiés  é  Aándaurietrftfs  ál 
dfdia  Aibdso  de  AlvaMtdo,  é  que  á  ^1  é  á  otras  ctértos 
-persoMd  principies  dé  so  compañía  se  le  hab!;8iB  leidb; 
y  (pie  toyéndobiSi  se  aia^abab  los^idós,  dieiékkrtes  qne 
^  fuesen  de  allí;-  sí  no  qué  lea  tirarían  ctm  el  artitlérfá,  y 
que  les-habian  tildado  un  tn*o,  é  (}ue  habíaü  tornado  la 
vara  al  alcalde  y  cpiebrádosela  y  ecbádola  por  el  rio 
abaxo.  E  con  esto  loS  dichos  alcalde,  procurador  y  es- 
cribano se  habían  vuelto  á  ia  dicha  cibdad  del  Cuzco,  y 
dijeron  al  dicho  Adelantado  lo  que  les  habla  pasado  con 
él  diclh)  Alonso  de  Alvafado,  el  dual  visto  sa  rebelioH 
ycontattiaciá,  había  tornado  á  ir  á  la  dicha  puente  dé 
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Av^ocay^  y  llegando  cerca  delld,.  la  gente  desdicho 
Alonso  deAlvaradOvque  allí  tenia,  [GOioxenxaroitáitik^  úou 
su  artillería,  diciendo  palabras  de  mala>crianza  á  la,.gea- 
toidel  di£ho  Adelantado^  £  que  visto  por  él.  eotpo  ño 
había  bastado  todos  los  cumplimientos./,  k^uerimientos 
üi  mandamientos,  paraquel  dicho  AJMsqdsAlvara^o  te 
«oflase  bod  mensajeros  y  se  vitiiede  4  la  cíbdad.del  Qúr 
XK>  tKÁ^^ü  gente^  6$€i  saliese  de  los  términos  de.  1% dicha 
i)ihdad  del  Cuzco,  él  y  su  eapitaci  {Orgonos  aeordaroü  de 
4ar  jed.elidicboiAIociso  de  Alvarado.  Una  noche,  .medib 
lioca  anbes  que  aniane^iiese, :  por  un  ..vado  del  dichb .  jrio 
•ontré  'toda.ia  gepte:  do  ¡caballo  d^l  dioho  Adelantando  oon 
.«1  dicho  Orgonos,  é  ,como  la  gente  del  dicho  Alonso  de 
AlvaradQ  $8!tjEiba  rqparti/da  en  muchas  pan^,  y  como 
aquielb :  jDOk^ma  noche  Ips  hahian;  deisvelado  Joe.  iadi(38 
xlándoles  gntosft  bobo  poca  resistencia,  ér>()asaron  ja3íí.4e 
la  otra  tmftft  del.rio  é  desbarataiion  é  ptiendiei;on>al:  dív 
•ohD  Alon^  de  Alyarado  é  á  otraa  cj^ertasf  piersonasi  >prin^ 
oipbles  de  suicompa^ia^  é. murieroniiunl)^! Pedro  deSo*- 
4oi&ayor  é  un  balle^stero  4^  los  del  dicho: Alonso, ide  Al^ 
%aradOi  éjsdiahogaron  w  el  rio,  á  )a  ^vuelta^  otros.  tre^Ó 
MMiaUro  honthres.  Y  que  á  la  saso»  Stf  habiaQi  tcAnadoiá 
jBlgtiaas  personas  por.  algunos  espafiolefiy  esclavos  é  y  a- 
Q^conl^sdelaigentedel  dicho  Adelantado  alguna  ropa  é 
armas  i.  pero  luego  el,dicbo.  Adelantado  .mandó  aprego- 
Aar^e  todas  las: armas,  que  se  habida  (omadd,  las  truxe- 
den'ante  él  para  darlas  á  sus  dueños  ,  é  que  asimismo 
que  á  todos  los  que  le  fáltase  ropa  é  otras  cosas,  se  lo 
viniesen  á  decir,  que  él  se  lo  mandaría  volver,  é  que  así 
se  volvió  miicho,  uxanque  algOíUO  paresció.  y  K|u^  hecho 
¿esto,  el  dicho  Adelantado  quería  '  ](ren¡r  á :  es(a  ctb^ad, 
para  desde  ella  Jiacer^  relaciotí  á  V;  M.  de  h)  subeedido; 
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éqoélohabia  déxadodá  hacer  por  consejo  del  licen- 
ciado Prado  'é  del=  bachiller'  Guerrero  é  de  algañós  ca- 
balleros-de  sa  'compañía,  diciéndote  que  áiiíiqiié  su  in-* 
teiicion>  fttede  buena  y  de  no  dedervir  á  Y.  M.,  se  diria 
qiie  iba  iiaber  algdna  pasión  y  enojo  oon  el  dic^  gober- 
nador DI*  FranetsooPiisam),  y  t}uemej¿¥  seria  desde  la 
didha  cibdad  del  Cuece  hacer  la  dicha  retaieioá  á  T.  M.; 
é  así  eA  díóho  Adelantado  habia  deicado^  la  iáa4  áe  vino 
á  la  dicha  cibdeíd del  Cuf2c<».  Éstd  es  íó  qtfé  yd  sdp&,  como 
tengo  dicho,  de  taspéfsfcmás  q¿é  me  píarésció  estar  sin 
pasíon^y  ^rtiñeíoáV.  M.  que  otra  cosa  no  hé  sabido 
en  contrarío^,  "hablando  én  ello  con  ótrais  personas  dé  cré- 
dito que  en  ello  se  bailaron;  y  porque  ló  mas  destd  está 
por  escrituras  é  testtimomós  ante  escribanos,  no  me  he 
estendido  i  ibas  cétca  dello,  ^ües  que  por  ello  parece- 
rá la  verdkd;  algunas  de  las  cuales  yo  envió  á  ^.  M.,  'é 
otras = pelanas,  qáe  faabráú  fecho  relación  á  Y.  M.,  ha- 
bráti  llevado  ó  éníviado  otras.-      '• 

'QToUo' esto  esci^ihia  á  Y.  M.  en  lá  relación  que  yo  ^ 
los  ¡otroa  vaeáirod  oÜcialeis  enviábamos  á  Y.  M.  en  la 
balsa, 'que  0I  ^dibho  Adefatttiádb  é  nosotros  mandamos  ha«* 
cer' en' el  dicho  talle  de;  ¿¡hincha  en  que  fuesen  hasta 
Panamá;  é  así  enviamos  la  dicha  balsa  con:  los  dichos 
despachos  para  Y.  M.  y  en  ella  los  seis  ó  siete  hbmbres 
de  la  mar  que  la  guiaban,  con  cierto  oro  é  plata,  para- 
que  en  el  Nombre  de  Dioé  se  fletase  navio  en  que  fne^ 
sen  los  dichos  despacha.  En  esté  tiempo,  visto  por  el  di- 
cho D.  Francisco  Pijsarro  que  el  dicho  Adelantado  habia 
apelado  de  la  sentencia  que  dio  el  dicho  provincial  Bo- 
vadilla,  míivió  nuevos  conciertos 'é  Capitulaciones^  y  le 
etivió  para  ello  atcajMtórt'-Fértahd'Pbncé  de  Léon  é  ál" 
capitán'  Francisco  def  ÍS<K4oy  é  al  padre  Fr!  Juan  de  Ohas, ' 

Tomo  III.  4S 
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para  gqe  eo  ellOteDteQdíeseii,  B  aodando  en  estos  tratos 
de  uQ,GQ^ii«dor  en  otra;  yo  é  lo0<bürds  vue6ltro&  ofi-^ 
cicles,  vistQfiueqada  uno  dellos  tenía  mucha  gente,  é  por 
ina|S!los  atraer  9I  Sjervicio  de  Y.  H/L  é  ^  su  paz  ó;  Qoafor-> 
mid^d^  ii$  á  que  no  hobieae,  entre  i;eUo;$  njio^uQ  rotnpi^^ 
iníentOi'  le^  req«if;ii»06  que  deshioiisíen  ^.gQnte^  é  br- 
mas,  é  (X)mpii£|tafiea  é  paci&ca9en  l«^  tieirin;  ^iquQ  MiCb 
^Ups  no  hcdbfieske  ningún  roinpi(ai«nto>  ni:  qacártdalo!,  nji  al- 
j^ofoto,  pprqye en  ellosenrinaa  TOUcho; ít Dios 4  áV,  M.í 

■ 

qqmo  parecerá  pqr  Iqs  requeripientos  qae  sobrf)  ellohici-i 

■ 

WP^f  fi^^  envión  Y^  M,  Botendieado. en  los  dichos  con-^ 
cierto^,  qcmo  diclKii  tengo •  los.  bichos  Fertiwd  Pooce  y 
l^ranciaco  de  God9y^  9:9así  o^^sqpuji.el'UcenaiadQ  Prado  y 
los  oficiales  de  Y^i  ]ML>  se  pQnd^^ron  ó  hicieix)Q  ciertos 
caf|itulossqbr€veilO)  en  que  se  asentó  que  el  dicho  Adejao- 
tftdode^iQJQa^  el  pupbki  quei^ia  feobo  en  el  d{(^  v^Ua 

"i 

de  Cbincb?,  i^  ({UQ  JQ  hÍQ¡6se  =e|^  «|  asiento  d^$aM<¡aUan, 
que  es  mas  adelante,  hacia  ^IjGmzcq  Seis  legua$i  é  qi^aet 
tuyieseja  cibdad 'del  €uzco  como  se  la  :tenia>  basta  tanto 
qpe  Y.  M.  proveyese  otra,  cosa;  y  sobre  veík).  m  pusieron, 
peqa  de  dosc^tqs  mili  oasteUanosiJa  mitad. ^ari^  la  cá*. 
mar£f,de  Y,;M.  y  la  otra  mitad  para  la  paiie  obfedjente, 
^jas  de  é  perdí  miento  ;de  las .  gobernaciones ;  é  que;i96 
diese  navio  al  dicho  Adelantado  paraque'envüase  sus  des« 
pachos  énuestro$>  á  Y.  M.»  comf>,  Qi^as  lailgo  ae  CfQntiene 
ealosdibhos  c^pitulosj.qae  se  ptatg^ron  anteiescribano, 
que  á  Y.  M.  envío.  El  dicho  Adelantado,  en  oumpUmieuto 
de  los  dichos  capitulóse  conciertos>  soltó  áel  dicho  Her- 
nando Pizarro,  de  la  manera  que  se  lo  habían  dado  por 
.  parecer  los  licenciados  de  {aGaina  errado,  como  arriba 
tengo  dicho,  el  cyal  híi^Oijiaraineqto^i  pl^ítO|  homenaje 
de. cumplir  lo^  capitulado  é  asentado  lentre  los  dichos 
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gqbpriíadpr^Si  cpflfto,  y.iMi.  man(|arí  v^r  por  ,el  abto 
(}q  jaraiQ^ptPí  que^  jpnvKtí  y. suelto,  pl  ijUchqi  Ade- 
laataiip:  j  le  envió  9I  dipho  goberoador  Fraocisco  Pi* 
zarfo,^  W.  b^Vfn^po»  acompapado  d^  Q^  Diego  de  AIt 
ipa8!r«iiS«-hÜQL;(;^  .líe  qíros  cftbi?^lle};98  4e . su  cí^ippa-: 
5í^.  I^^^li^  4fl;  *pho:.pu^))|o  4^  CWflifha  eon  toda. 
Stt  gwíPr  é-,fu^tti^í^ve^  fliq^i  ,puí^^  i^ , . ei.  .^ieqto  49 
Swti;Qí|lw,;deqtf»,el,t^  wntwdq  ^  Ifl»  ái^ 

c^o? .  «ípííjttlQg/  poiv^  sn?  ,a|9ald«s  4  jegidopea  y- 
lo  A^h  ffíf^'^  V^Vt^^f^  Pfrá  la  .po^lacioq  de  un. 
PwUq.  y  eQV¡¡<i,jái>  cibdí34  4fi  los  áeye»,á  ^n  (Jbris- 
t^m Quintero,. {)í^fis^Q,  PAT^ q^e iruxese  el jdicho  qavio^ 
qju^  )e  )^atÍA.  de^^acvEl  diffbo  Adelantadp»  desde  el 
di^h/Qí  aaiepta.  dc^  |Cl\iucba,  se  fpé  derecho  cqq  su 
g^nte  al  pqet)Io  i^fl  Liwa  yC^csi,  para  aguardar  aUí 
%}  q|9Vio  p^sí  eqyiar  QP  él  su^.fl^spfichQS  pa^  Y.  M. 
y  lo^  .nm?8tros,  y.^§)i|¡qbo  Fr?inc¡scQ  Pi^rrp:  y  Fer-» 
qan^Q  ^zarro,  s^  bfin(oaao,..(uin|ipUaq  Ip^  4ichos  ca^- 
pitq)j9ft  . QQWO  4  losíf?|?¡4  9fliqiplido.  Y.esjaqdp  ¡eq 
el  di<aio.puqtrtOf  w?<íPft  (wnp  el  d¡clíO:(foJ¿rn?dor.y 
€|^,4i9)|(pTwí;v«M^Q  ^Í«arro,  su  h^maDO,  qo  cump|íqp  los 
di^os  papitplos, jiqte^  hab^n  veoído  pw  tqc^a  S9  genlie 
eq:3u  seguiwieqtpi  é  que  de  )a  rezaga  que  |iftb\ia.dexado 
^^Ufo^Q  d^.Cfajlnca,  ha^íqn  i:ol;»(do  é  tqma^pjiqufliQ  t^ttpi 
^  |j^  g^te:  que  ,ppn  4I  veqi?,,  tomándoles  §qs  qsclfivos 
é  jseiT,ício  é  caballopii  é¡  otra§  cosas;,  y  qqe  )ia)^Í4n. 
Uegsidp;  al  pqpl^ó  qif&  él  tpnia  fqndadp:  m  $t^qt 
Gajlaq  y  deshé^^iolq, .  toiqaq^  jas  varas  á  Ips  al- 
caldes y .  quebráudpsela^  y  qqitafli^o  Ja  borc^  4  ¡pir* 
cpta  que  en  ella  patalea  y  q^eoi^ota;  :yqne  habían 
prepdidp  los  alpaldes  ó  jregídpr^jéiotnis  {^r^wasi,  que 
est,abaa.  en  el  dicho  pueblo,  y  ^máqdolps  y.robáar 
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doles  lo  qae  allí  tenian.  Ei  dicho  Adelantado,  visto 
(fáe  le  habían  en  todo  engañado  '  y  qiie  dé  heteho  qtieriáñ 
rompeíf  con  él  y  deservir  á  V.  ÍK.,  determinó' dé 
irse  al  asiento  de  Guaytara,  que  és  ¿atnino  dét  Cuzco 
al  principio  de  la  siei^ra,  para  álli  aguardar  jtíéliciá 
de  y.  M.,  ci^endo'  qué  dé  la  felá  Española,  de 
vdeslrá  Abdienóia  Real,  había  de  venir,  é  sustentarse 
á  él  lo  itoejorique^iese'icrá 
En  este  tiempo^  se  supo  allí  cbúo  habiari  toiüado'  la 
dicha  balsa  por  mandado  del  ttcho  F^addiácoPízffrró,' 
porqué  ál  tiempo  que  se  hfzo  eñ  Chiifdia,  no  fte  pu-^ 
do  hacer  tan  secretamente  qué  nú  16  iíupiése;  y  mandó 
salir  del  puerto  desta  ciudad  'dé 'los  Reyes  un  tíavíó' 
de  armada,  arándola  mar.  para  <iue  bascasen  lédi^' 
cha  balsa  y  la  tomasen.  E  qué  haíbían  toteado  16s 
despachos  i é  cartas  que  en  ella  iban  para  Y.  M'.  f 
16s  habían  visto  é  hecho  dellos  loque  quisieron;  é 
que  habían  tomado  el  oro  é  |)Iata  que  en  la  dicha 
balsa  ibá^  é  que  habían  traído  presos  los  espafiolés! 
qné  éñ  ella  iban,  trayéndolos  atados  con  colleras  al 
pescuezo,  á  estacíbdad,  como  indioé.  Sabido' ésto  pofr^ 
éí  dicho  Adelantado,  él  é  yo  y  los  otros  vuestros  ofi^' 
cialea  acordamos  que  uno  de  nosotros  fuese  á  esos 
reinos  á  dar  cuenta  y  razón  á  V:  M.  de  lo  sticedido 
en  la  tierra,  y  se  concertó  que*  fuese  el  contador 
Juan  de  Guzman;  la  cual  jornada  primero  estaba  yo 
para  hacer,  sino  que  luego  caí  enfermo,  por  lo  cual 
cesó  mi  ida.  El  cual  fué  y  halló  al  gobernador  don 
Francisco  Pizarro  en  el  dicho  asiento  de  Lima  y 
Gaxca,  é  allí  le  habló '  eotúo  él  iba  á  embarcarse  al 
puerto  de  esta  cíbdad,  para  ir  á  esos  reinos  con  despa*-' 
cboB  para  Y.   M.v  que  mandase  se  le  diese  navio  en 
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que  fuese  é  que  oo  le  detuviesen.  E  porque  le  pusQ 
^esQusas  para  do  dárselo  ^  se  lo  requirió  con  una  pro* 
visión  de  Y.  M«  que  yo  truxe,  en  que  manda  que 
no  sean  detenidos  vuestros  oficiales  ni  otras  persona^^ 
que  diCStpa  reinos  quisieren  ir  á  hacer  relación  á  V.  M^; 
é  no  eoibargante  esto,  no  .quiso  dalle  el'  dicho  na* 
,Vio  ni  m^dar  que  se  lo  diesen,  afttes  le  mandó,  sa 
£^or:  do  cierta  cantidad  de  pesos  de  oro  que.  debiii 
perder:».  Jlos  cuales  yo  y  el  Veedpr  Ip  enviamos  al  di- 
^o  ¡Contador  para  que  los  pagase,  porque  no  hobíese 
alaguna  c^bsa  para  deten^Ile.  El  cual  los  pagó ;  y  ap 
bastó,  ej^  p9ra  Jo  dexar;ir,  antes  le  detuvieron  com^^ 
dicl\o  tengo,  ni  meaps  leidexaron  venir  do  estaba  el  di- 
cho ÁdelaiUado,  ya  q^e  no  le  dpxaron  ir  á  esos  reí- 
nos.:  ;Aqui  en  este  dicho  asiento  de  Goaytara  se  hizp 
Üiodlcipn  de  algún  orp  y  plata  por  la  seguridad  de. 
los  quintos  de  Y.  M.«  porque  algunas  personas,  que. 
lo.  tenían,  se  querían  ir  á  esos  reinos;  é  así  alU  seholiHK 
á\gúa  pTo  y  plata  de  los  dichos  quintos,  los  cuales^; 
yístor  q«e  andábamos  hpyendo  é  que  era  invierno  -^ 
camino,  de  mucho  trabajo  y  falto  de  indios,  é  de 
mucbaa  n¡)eves^  é  con  temor  que  no  se  me  perdiese 
ó  md'lp  robase  la'gente  del  dicho  D.  Francisco  Pi- 
zarra» le  di  al  dicho  Adelantado  D.  Diego  de  Alma- 
gro, :eo|i:aciieiido  é  parecer  de  los  otros  oficiales  de  Y.  M., 
porqqe  ^l  .me  lo  envió  á  pedir  para  lo  tener  mqjor 
guardado,  debaxode  un  po^gcimiento  é  cédula  suya 
é  ^abdoi  ;para  que  me  lo  volviera  en  la  cibdad 
del  Cuzcp  ó.idionde  yo  lo  quísose .  En  este  tiempoi 
se  Jiupp  como  eldioho  D.  Francisco  Fierro  y  su 
hermano  Feroanclo  Piíarro  venian  en  su  seguimíenr 
tOy  é  habían  llegado  basta  el  dicho  pueblo  de  .Li-^ 
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má  y  €axóá,  é  desde  altf  cdñcertabaQ  venir  á  él,  por  áei^ 
toáphióB  y  édtr&das  qae  babia  para  é\  dicho  asiento  dé 
Gaáytára;  á  alguno  de  los  cualeá  él  (licho  Ádielantadó 
habia  enviado  gente  para  le  resistir  y  defender' la  éütfadd, 
todo  huyendo  de  haber  roínpimienld  óon  el  didho  f'fati- 
cijsco  PiiEatro,  é  por  eVitar  la!s  mtíéirtés  ^ue  delíó  isé ' J)0M' 
drian  séguii;  é  no  eiñbarganté  ésto;  61  difebó  Frdtlcüái:i6 
Pitórro  yFettiandbPitórtotíon  sú  gente  botiierón  déetf^ 
trár  6  totn^t  Io6  dtcbos  pasbi  é'  deábatátá^  la  j^enté  qué 
en  ellos  estaba.  Antes  <9esto>  supo  el  dicho  Adéleinttiiió 
eomo  en  el  valle  de  lea,  qué  es  óáté  légdás  'de^tH'y^tiM- 
dad,  (}Ue  un  Felipe  Bodóan/qué^álh  "éístiabá.  óón  dbtta 
génlé  del  dicho  Francisbó  Pitiittbi  biablá  pféndklo  utt  té^ 
gidor  del  CuKcó  é  á  oth)3  seis  hóiíibrebiiM^  <6i¿(i''éryentMi; 
y  iés  habifañ  tomado  los  prócie^  qdé  8e  «hatííaíí^- hecho 
én  el  Ctuzéo  contra  Goníáló  Píiarro  ó' Alottsol  de  ÁiH^ii^ 
dó  é  contra  otros,  qué  habfán  sido  én  los' fáv^récét^  duán-I' 
do  8é  solterón  de  la  prisión  en  qué  estaban,  y(}tté  lee 
hablan  toMadO  ftiiinismo  ciertos  déspMhtts,  qcfó  DetHbatt 
par&  V.  BI.,  del  regimiento  de  laí  dicha  dMérd,  «f:pat^  lél 
dicho  Adelantado^  y  sus  caballeta  é  artfifM  é  cierto  *  Wó  é 
plata  que  llevaban.  El  dicho  Adelantado,  cooio  Vido^ijjtié  lé 
habiian  tónüádo  los  dichos  pasos,  tomó  ]pof  teníédio  irsé 
retrayen<!lo  hacia  el  Cilzbó,  lo  mejor  qtté  pudieséi  coii  M 
gente.  £1  tliiihto  Fraüibisco  Pizarm  y  Féttibbdb  Pizarro, 
con  ia  Suya,  vinieron  hftsta  el  pueblo  de  duaytai^  isn  »t 
MgaiiíiieMO,  é  pásáhmdéWIi  sefe  d^iélé leguas  mbb  adér- 
(átaite,  totnando  'é  tókbdo  mücfafo  ^erVibib  y^  «áélaVbsé 
Ttípbí^  ée  h  génie  del  >dicbo'  AdélMMé).  É  tina  iíotí\k 
qae  ll6^;a!ron  á  nn  p^rto  de  nte>ve  miiy  désbartítiátk)s  é 
pierdídoft  por  el  müchd  ÍHo  éi^iéVe'  q^b  iMciál  poseía 
gente  que  traía  el  dicho  FrañéfMo  Pfaífttfb'no'^taéa  heehb 
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i  la  sierra /ü  el  dicho  Adelantado '  qqidiera  dar  eol  ello?, ' 
losdésbaraitaba-é  vencia,  porqde  ik^ote  que  thiia  éÚ 
diofao  Adeianladó'hquella  Doche  estaba  a  mejor  aderesá-^* 
dof  é  juQtoB,  é  podian  sufrir  mas  trabajo,  por  habellb^ 
aciiátiuhbraÜó:  más  ó  kabér  'paéade  é  saf líid^  müchod  frióte 
é  poertosde  Aíéw]  ó  pd  quiso  qiie:«e  bicieseitrabajáiMd 
é  deseando  qué  m6  KobieB^efeolo  el  díebo  romptrníee^^i^ 
por  iiO:  deservir  á'V.>  M.  *Y  esto  puedo  yo  de^tífioar^ 
V;  M«>  que  ooK>8Ci  ea  el  ^ichó  lAidelaiitadb  este  deseó  é? 
prápiósitój'ñetaipre.  '  .  '•■•■)» 

•  ^  dicho  Francisca  i  iPixárro  y  Fernaado'Pííarf  o,  stf 
hermano ,  viMo  que  aquel  camtnó  era  muy  ^ tmlMijosio># 
de  okuohaé  biévet  d  iivrierao,  é  que  la  ^te^  ilévtfbá  iMp^* 
diopbr  fuerza^  «acordó:  i^cAver^' i  ios  Uihoé  ó  ir^  ql 
puefato  de  Icaí  B  el  dicho  Adelantado  09  ft»é  su  pacbioQ 
hácíá  islCozcov'  hastJBt^^legaíF  zi  pueblo  de  Vilbáls  s  que  ¿0 
diei  y Inueve  leguas desta  dbdad  é^once  del  :Q(iico,:  ¡do 
aUí:oayd  eoferiBO  y  estnyó  á'pikotór  dé  sauerteMe  l^uMw 
y:  dolonésjj'  éstnVo  alU  veíate  ¿  véintícihcó  días.  ^V  ^* 
•ste>tieaipo;  aportó  allí  el  contador  liaaq  deGumbaib; tjfaéí 
huyendo  !^  había  descabüHda  de:  la  gente  dei  dMKK 
Fe|[viando  Pi^Earro  que  fo>  traiáa  en  00a  de  preso ,  jé  dix<^ 
como  dcpdarel  díého.puQbÜD  ás  tea  el  dicho  g(3íbeníadoir 
Pizarro  >áa  >  Ipaiiia  vaetto  *  bsta-  dbdad ,  é  habia  aviado 
al  Guaco  ál*d(cbo  Cemawid  Poarro  ton  toda eu  geíMe  y^ 
armaday  y^faréiá  ya^estaíría  eéróá  dól.  'fil  diofao  Adeilan*^ 
tado^'luege  him-  apevcítur  !toda  «a  fénté  para  itíse  á  la; 
cibdad  del  Ouaoó ,  7  «laívió  adelanta'  al '«apitaid  Ródiiígo 
Orgónos,  itoúcierlatgeiileá -la  ligera,  par«^aetlbg&te-an4 
tesKpie d<<iibba Fernando' I^iearro;  éási  el  díbho bi^ 
nos  fué  pelante  y  el  dicho  Ad^antado  Má  la  MíH^  geiite 
queeii*láti9tagaqttedAbd;iporqtieiba  Mifermo. 'E^íMti 
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qercc^  del  Qtsco»  dupt^  oqdqq  el  dicho  Fctooiando  Pisarroi  tía 
habisi  llegado,'  é  desde  allí  se  fuá  poco  á  poco  basta  llegai! 
á  la  dicha  clbdadi  y  estando  eQ.:(Gdla^  .hiao  bacei^  algunas 
albarradasé  aderezar  su  gente. de  adornas  ai:inás,  ¡de  qué 
tenían  necesídkd  para,  se  defender  en.  eliai  del  dídioifon^ 
'  nMido  Pízarro  é  resistirle  su '  mal  fpropósitbi  que  .Amm.  E 
deiMie  á'  dooe  ó  quince  diaá  que  iel.dícbOitAdelantádo 
llegó  al  Cuzco,  >(ino  á  él  un  Pedro. Í2^ailego,i'iDáestre  de| 
navio  que  ;habiá;  ido  á  Ghile^  que  vena»  coB' la  ¡gente  del 
dicho  Fernando  Pizarro,  que  se  habia.aveiitiirado:á^lapir^ 
ae,  elcualdixA  queqtiedabaídeiiBlli  :í5mÓi'i30  tleguifl,  é 
que  Ytenifti  muy  determinado  de  tomar  i  y  entrar  en  dai  dL4 
chft  cibdad  del  Guzcb^  é  prender  al idkáio/ádeladtador.é 
qu&habia  diebó! é^décia  quedabaAsaoo  la\ cibdad ¡álá 
genteque  coóBigotNdtt,  óqúe<8i  álgiinoi  nieosa)enixl'^r 
uiesea  d^ dicho  Adélántc^do,  que,.Bobrei6Uíámiiaia]é  k  dó 
Felipe  :6ulierrez^  les  tirasen  con  los '.arcabuceSbi.E/ visto 
esMK:^oi^el  dicho  Adelantada  é  {km?  su  capitánoOrgonoiSv 
quisieron  dalirde  la  cibdad  con  sargento  al  caamínoláLle 
rQ9fStúrp  iiii:  mal  propósito  :ó  defender ; la  entnqiaénal^^ 
giAob  pasos  de  sierras  que  habisu  ó  no  isehifeopor  acueiv 
do  úe  parecer  de  muches^dteieodo  qne  {mejdrijéra.rque 
se  estuviesen  en, su  cUxIadi  é  que  podría  iseol^qüe  entre 
(anto  que  llegaba;  sé .  le  mudase  «su  maL. propósito  «1:  di^ 
cho,  .Fernando  Pizarro  Vi  con. alguAi^buéb  medio  é  ooneier** 
fo^  po^s  que  bl  dicho  Adelantado  lu)  le  faltaban  voluntad 
para  ello.  En.esle.UenipoviyistOióOBio  seaoéifcaijAm 
el  dicho  Fernando^  Pizarrón  el  coetador,  Juaa  de'Gtaftníin 
yi  el  veedor. Joan  de  Tomiógano  hablajcoo^i  al  dicho;  Ade-^ 
Lantado>:  jdípi^ndole  »que¡teaipar6cia  qud  el  (díóhO)  Fernán^ 
do  Pizerre  coq:3u  gtuftet  se  eoeiíoaba')mucho;que  /seríia 
que  le^aviasea^  haoei)  9Ígu4iMj¡rQqprtmei^s,;(fl 
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cáJildo  de  lft:^bdbdJétá0freoell6!i|l9UQO8  huevos  ^oon-» 
ciertoíB^  vEl.dioho  Ad^antado  >tespoodió  que  ^  dra  -éáfíh 
ten^o;  dé  hacer  todq  agiieiloqueconviñiese  al.servicie  da 
¥.  iMcióiái  la  confarmidad  é  áiuistad  de  Frascisco  PizaiU 
roe  Feróáfido  Puanro,  saiJMraafio,  iGoiDO;^aidél  obnofr^ 
ci^ii  é  wbiao^ié  que  ¡hafalaBéki  al  Ckmafeja'^é  ¡re^ímíéiito 
de ila  GS)dad! para  jqQe.lo.bicieseo^  que  oreic|  qoe  é¿  te4 
monde  Fernaado^GiauarrOié  dQ  isageDtb»  no  Ids  matdseúr^ 
Dto'Oáétf^ia  iiadíe'!Ír.át>entéqder  ea^^ieHÓ;  y  asi  habiaroéiá 
los;  aieiMeSi  a  redores  de  la  dioha  cibdacF^  y  ellos'dixe^ 
fOBtqJDé  yakl)  bafaíaaDi  i  hablado  é  plaiicado^  entre  ellosji  é 
qaaíain^uQá 'fianiOQakilíeria  in  ájBQtendén  en  diov:  porqué 
fiertaando  BijttbPB  Habnidícho  é  publicado  que^á  k»'Éietf^ 
8ajero6>iiae;eB¥Ía8éii-,<qiie  lea  tintsea';ooa-  Í09  areabaces; 
En.e8teí.tieni{fo,<aé^ébpó  que;iyai:ferhsttda  Pisarro' estaba 
mby  canoa  idel  'fluzcov  •  por  ilo  *  cual  el .  loapitan  Chr^anoa 
maudótápercífaic  toda  k:  gente  de'la  cibdad^paiia/que^siii^ 
Ueselí)  foéral  á  la^reáultenoia  deí^^dictid.  Femándo^PizaíírKk 
fiiyierdes  deiiLásárovielf dicho  Férnaado  Pixarro  durdrió 
4egaa  y  aneditt  éidohlegóaiá)  dé  >  la^  kñhdadí  del  Gnimv  •  <y 
el  dichoíQilBODO^lifiiera  da  la  díbdad,  é:Otro  dm  «porcia 
nMpanalél  dichd capitán: Orgonoa ^ fnéá iks  saiiuaé del 
Guzcoir^qs!»  68  Qiúi  legua^peqiBBua  de-  la<  dícba  cíbdadry 
efc(|msoBKi)díp<éLdieho  Adetantado  habia<ido  en'dDaaiaü^ 
das'átyerio  qaé;|^aBabaJ!Yo,'yÍ8to.flpie^inucho  séaRegaAfa 
élíroQipimiento^í  y  dolióíidoine;cuanto  «amello  be  deservía 
á'DibsJíaestrorfieiorfiy  áj VuK.  y^lasiiniierteB'/de  «bóoóU 
breS'qne  '86  ^odmaifcaegmry  aQQqi»:niii:¡^  (flaco ilcporqoe 
hai^ia  estado  ' muy!  ;malb>  é' allegué  á i fnurto  deimnlnNé 
d0(iátt>^  iiediásMialénturasi  que  tnisre^  iideí>qn&in6labia 
raciKdoopdra ij^enappar  no^me  ipoder  (én^^  QB-el 
aoávíbiohdó  iV\  iM.,<€obio  aniiptaB  iái.idaaeabaifritird!!* 
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€iiraba  é;?de8e6ié.¡pro¿iiré'ea  todo  <ib' que  eb  mi  fiíé^ 
faaUé  al  doctor  SepiUyeda  pat«  qiié^  6Jitrátaib6&  üéaé  ^ 
nkoftk  á  mr!  at  dicho  Adelantados  fMM  ver  si  be-  po^ 
ditAídar  algm  remedio*  fi  asi  fáimos^  y>  estaodoi^ba^ 
Uando  obo:  ]él  y  dandd^Mea.  comoisé  ^eibrünese  rnna 
oafftáíial  didbo  i  Fernando  Pisami^  coi|  aJgua  indio  qoe 
la:Ué¥aiQ»  para  que  nos'  enriase  a^goroiiiarfii  ir  ^llfi; 
eli ' jdiobo  Femando  Riztrro»  con  aa  igeoia;  bien  cdnoer* 
taéa^oúd  aus  bandirasiió  oapitaníaft,  Arayndo  doiante 
el/drttUería  é  áiüábaoeria  ó  iMiilosteHa  é  iafanteríáfqué 
tr^fai^  y  f»a  acercándose  á  la  gente  ¡del.  diclio  ÁdplaO't- 
ta4Q'qp9«  ttitaba  janta  ■.  para  resii|bir :  j^  dicha  >  ^eraann 
d0rjiPiaak*ñ>,  ooflieoskUtMi  á -acitar  al.  artíUería  y  algiü* 
noaai'ciabacenDay^cobreealieBtes^tiVonitraxaD  ¿  lirar  icpn 
ada!>«i^eaittc¿3  i  á  lia  gente  del 'dicfaD  é 

MÍflMAiao  ::tifffcon  doa;:  Ó .  tres  tiros.  :de  'artittería  del 
dieI»i;;Adaianladoi4  é  bal  se  vinferon;  aoercanflo  á  la 
genAe  del  dkboí  AUnágro»  tirándole  oonf;  toda :  d  «r-^ 
bftbitoería^i.EpoitapB.léft hacían,  mocho  mal,  eldíehé 
Orgowa;  (toh  ]b,ii9kiite  I  del  dicho  Adelaiitacb^*  se.  »tnh> 
KO  itp  pocoAiBetMe  tras,  im  cerrillo»  fnr^ue  entoá^ 
0€b  kt..(>areDi6  nojer  tiempo  (ttnt  remeter,  á  eUoSbpor 
estar  «u».  medios.de  un  anroyo  igrande;  y  en  «esta»  él 
díabo .  .Fernanob  Picairro  yiss  ^te  fiéidió  priesa  á  pá^ 
sekr  .€t'  dicho  acreyN^  ó  ya  que  Je  hafaia  oasí  pasado^ 
i^/dtobo  Orgonofi  con  au  gente  arremetió  á  la  del 
4kib6  f  Femando  Piíárro,*  áunqne.  no  toda,  ly  mal^  Y  así 
aepttvplyéofón  loaiinoej  oon  losotraa.yeh  a|  raenooentro, 
hasta,  qnb  oMwiéron:  i|t.  vitoría^íqiq^  fiaé<én  muyiipGirr 
cá  idistaDciardeíAiempo,  qurieroniihbsta >l5tí:  ifíbow^ 
brea^  segAn  lo  edntí^canmi  otroa  ¡que^^lp  ¡iñB^fti  E  aid 
el'ididiQSiiFemandú  Bifmm  ymanó^M  por  lá^deéórdea 


DSL  ÁRtíbrVO  BB  INDIAS.  48T 

qtie  tuW  ^  di6ht(  Adelatitado  y  do  geáte  qd6  eM 
poctf ;  cómo!  j^áe  él  <}lcbo  Fet*Qá¿do  Piz&i»ro  ibiáí  4Ó0 
hottbres  de  «aballb'é  300  l)aHeÍ9ter09  é  airóSabnicéroéi,) 
cdü  loo  fíquerod,''6oá  ttna  docena  dl3  tíroé-de^^a^^^^^ 
Ha.lSlisí  ftigüíéWnibr  áictoéé,  ló  niAfs  crtteloietile qtté 
^n  éfl  dHÁido  ie  há  ^i^;  porque  malaban  á  te  h(^ 
htW  téúá\áóB  é  desAróUadOB,  6  {HH^  to^áUa^^Ms  áftribBi 
Itíé  teátabttn,  si  ^irastó  no*  se  las  ^biníbán;  ^  lrayMf<^ 
ifd  á'  ítto  aácti^  dé  Qti  <»tb0llo  á  uq  Ruy  Díaz,  TíÉiendO 
retididb^*  y?  dé^rinado»  le  ttiaCaroú;  ^  y  deeitá  loatieiit 
mftaioh'  ttá»  de cteDlb  é'^ciai^eMar ho«6bl^.  BIdídhb 
AdUatitadb',  é^  «[m  Mdo  k  «osa-  que  ifeta  di^sta^  líi«í^ 
líém^'áitii^iÉpórtifHitffid  yTbego.  satióNf^íás  attüátf^ciúitt^ 
ae«idEabi^^'é^libl^ 'éti  un  oábetlo-^y- se  ftiéálá'for^ 
táléixt'déla'áitifaaf'^'bdad,  é  yd'*iiltei  volvi'á  ^Ha^Mndl 
dicbó*  Adfsteíntádb,'  jfNMque'no  no^  tnatKae*'  á  kú  é  á 
él:  V-M'^g^hté^'-del  díchd  F^oattdo  Pi^^rro;- croyeado 
aiáé  -d'  '^h«  Melkbttído  estaba  ^o  las  dichas  anda», 
le»  dténoflí  d(e  TaMa^«|^é  áaf'  entraron  éb  la  dicha^b- 
ijált  IlícíSiMiO:-  «l^ifeatl>o;  Píl^ik»',^)  arraeitrabdd  ia  b«ttd«rá 
del  dichb  D''-Dié^«  de  Akfla^o^^a  €|ae«§^  figu^ 
irada  ta'  itbageKi 'dé^  Niiesti<a  Señora  ift'  vüesUfaé  afinad 
Reales,  poi"  l&íplaza de  la dftiha  cibdad al^  rfidedor de 
la'ficotar  ^  robiíndd  y  M^fi^eando  la  g6mbt}tté  d^'^ 
trO'  ieatábav  tOftiánddles  su  oro  é  platal  ^  éáUlavos  t 
'servickni'pK^iriénddtes  :\m  ÚK^abüées  á  loa -pechoá;  úi^ 
üiéáMen  qWi  #  no  léS  dabati  Ürt^,' qtíé  los  habian  dé 
itaíatai!;  MMiflbdoldft  para  «lió  iar  éam^po'  é  anléáazélMiO^ 
1(^,'  cbMtí  b'k3«aMti^  á'  D/'  A1ott36^Bnt^Íi^^de<4ttUdlám 
t'«i'ÍBi1¿tttiole¿fdé0Ítf(Í(]»  nb  lé^^^üÉílén  sb'báciébdti; 
'Ibs '((MMttd  tektár  ^.desUoiít^bjerii  V'- dí6iénd6Íé§)'«irataó¿> 
tMdórétii  '({ií6'  elkW  no  léüiftñ 'iiáda  éU  blh^;'^ 
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a«a.  suyo.  lY  ai^a  á  mi  me  robarpajitodo  le  que  t^r 
Qia  y;  el)  iP^  y  plata,  qae  de  Y.  M.  tema  de  sus  reales 
qum^s,  .éiio  aprovechó  nada  decirles  que  yo  era  vues^ 
tro  Tesqr^ro  é  que  aquella  hacienda  era  de  Y.  M., 
loa  cuales  , me  j^espondian  que  alHrao  teoja  «ada, el 
A^y^'  q^e  todo  era-  su yO}  é  que  ellos  lo  habían  ganado 
por  su  líSiniai  poniéndome  los  arcabuces  4  loS:P^hos..é 
dieiéndomer palabras  feaa  é  ioju)rio6as;:é.  «sí  t^e  tor 
marcnp^; el  dicho*  pro  é  plata^  como  constai;<i'  por:  cier^ 
proltftnzaque  «obre  ^llohice,  que  V4  M:  podc^manr 
dar  ver»  «i  fuere;! servido.  En  la  dicha  fortaleza  fge^rt 
dieron:  al)  dicho  Adelantado,, ' q«eiri(6ndoÍ4!  alií  mafar^ 
4ieé$qdolQ  palafara^fe^s,  é  deabonMA^^y  le  troxp.i  laf 
apca^;  de  una  nyil^  Felipe  Gutíerri^f  ,iy  le  nietipi*on  efi 
pp  pubp.  frió  y  hedie^dp.  y  le  eidbaran.  grillos  ¿leadeaui 
pstas^o.pnlBrmo  ó  muy  malo,  ó  le  robaipn  toda.su  pa^a, 
3Ín  IpdexfHT.un  colchón  en  que  se  echar  ni  c^ipisa  eq 
quOt  fe  vestir.. ,E  asimismo  prendieron  ^,'Dj  .Diego  d^ 
Aip^agro, , su  hijo,  é  á  Pjegode  Alyarado  y  otros,  muchos! 
jBtá^lpftqup  ap.prendi9nrel4icho  Feroapdo  Píjwrrpideiui» 
ü  sípte  ó  ocho  dias»  I09  wafidaba  coa  pr^oq^s  que  se  sa- 
lie^evoL  de  la  cibdad,  y  se  fuesen,  con  algunos  capitanes  que 
^vjiaba  á  algpnos  descubrimientos,  á pié>  é.sín  armase 
jdpwud^s»  porque. tpdo  se  ia  habían  rot)wlp,  desterrando^ 
los  é  /poniéndoles  penas  .para  ello;  ó  mand()  afirentar  á 
ufip  de  Jos  del  dicho  Adelantado,  porque  no  quiso  ir  (^n 
wo.delpsdiphpf  capitanes», dándole. cipn  azotes  pública- 
i^ente^  llp^fcosasp  hj^Ojdatmas  fpa  é  abominable  que  en 
j^  mui^p  se  ha  vistp»  que  jeslandp  el  espitan  P^o  de  I^ 
iw.en.su;casa9iecbadp  ep  sn,paipa  qpelvabí^  calido  herido 
dp.4f\  .biatalla^j^njtrii.en  la. dipha^ su  posada  un  hombre  de 
e^4^,<^chp..Fwnand  Pízarro,  y;ep:^.camf^.dal|,d9:pu- 
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ñalada8,'itieque  mmók  E  asi  andaban  huyendo,  desisái^ 
ciadod'é  i^ntádoe  é  eorfídos,  loe  amigos  del  ditihb  Adé^ 
lantado,  sin  osar  parar  en  lá  cíbdad,  porqae  et  dicha*Fe(<i 
nandb  Pizarro  no  fos  mandase  afrentar.  Y  envió  á  dóú 
Diego,  hijo  del  dicho  Adelantado,  y  á'  Goméz  dé  Alviára^* 
do  á  «»ta  dbdad,  ¿oo  Alonso  de  Al^raraído  ^de  lód  gcrár^ 
dadé;  Y  bocho  esto,  mandó  poner  acnsaéiOñál  dicho  Ade^ 
lamida, 'é  para  elto  crió  Piscal,  é  cóiitiía-61  é  contra  ottiaá 
personas  hito  procesos;  no  embargante  ^e  fe  denegaVóin 
por  jnéz,  procedió  contra  ellos  muy  sunkartottiénte,  espe^ 
cial  contra  Ol  dicho  Adelantado,  no  dabda  los  té^toínoá 
é  platos  que  le  eran  pedidos  pof  -sóf^parte*;  é  yá  que  can 
estaba  61  procesa  para  sé  concluir,  publicaba* qfoe  lehablll 
de  mét'  á  esta  cibdnd  á<  que  se  viése-dOn  ^  dicha  Go^ 
berdador  é'jptra  qtíe*  setftenciáto  él  pitcéto,  é'MÍ  se  Id 
dilo  ai  líícho  Adélaütado;  esto  utotido  de  cableb  ckm  ét; 
porloqoe'desptfeü'paFddió.  Y  concluso  el  probeso,  lunes 
ocho  dias  de  Julio  del  ano  die  538,'  en  amaneciendo; 
maiidó  cerrar  lai*  puertas  de  do  cMá;  ilo  éMUbU  él  dichO 
Adeldntaéo'predo^  é  hizo  qde^*  ella  entra^n'lñibs  dé 
doacíédtos  hdiiibrás*de  cabaflto  é  de  pié  -y  todos'  ló^'ár^ 
cdbiiceros  que  etf  lá  cíbdad  habia,  y  biza  poiier '  e»Oíaiii 
de  la  puerta  los  tiros  de  artillería  que  tenía;  é  dentro^  del 
dicho  cubo,'  donde  estaba  preso  el  dicho  Adelantado/  pro- 
nunoió  ^nteücia^  contra  él,  en  que  le  mandaba  degollar/ 
de  la  cual  el  dicho  Adelantado  apeló  para  ante  Y.  M.,  y 
le  rogó  que  por  amor  de  Dios,  hincado  de  rodillas,  le  otor- 
gase él  apelación,  diciéndole  que  mirase  sus  canas  é  ve^- 
jez  é cnanto  habia  sertido  á  Y.  M.,  y  que  él  había  sido 
el  [^merr escalón  para  qd6  él  y  sus  hermaneé'  subiesen^ 
en  el  ebtado  en  que  estaban,'  f  diciéndole  otras  muchas» 
palibras  de  dolor  é  'Ooalpajñoo;  qfue,  después  de  muerto^  ? 
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aiipe^' que^dii^O/ tque  A  (Ujialqaiejf  bQ«»hre,.  aunque,  fueran 
inflo!,  «moviera  4<P¡ed*(i:  E)  dlqlio  FQrwbdo»  Wwf  r^!e(*- 
iqo  damncbo  tieoopo  aafiea  esAnba  ma^  qod  eJl  diiohQ  í A<kh. 
^afllactp  ói  c}^«eido[9  |a  muerta  é  ni^^tridoh'M^mmlñdi 
G*pU»iía«pqando\fu^'.|&  Gastillqi  ¿  vuestra  c^oomo 
antes  é.4e&p^Wa9f)0fquí0oh4i«eK  R^aqtfQSatc^ifido  el 

^H9Íd«iF()4y.  M-.POF  au  h€«r^Qro;wvV!eva»U:.doclAr^^ 
qH«:;4aRíf)n.wn«^llon:4eiOr^ií  do  compagia  <e)iatre rél  yi^l 
dipho  gQil^nMl9r  Pizarro^  «A«aQ(  pareedt^-^  el  4i(4io 
eotKlíaíiJO;  ójs^pHpftfaA^.  Y,  mL  lai¿icici$e;  ;m0rcédi]e  dar 
^D,  Diego,  su  hifOy JA«0(hejrnatíOa  é Mfgoa éii^diotaqu^ 
él.lPRia.  pQr,i»fr(¿d4e.yKM,f  ^  repartwíentoa^  4  6|)h^ 
d^;  AÍYPff^«  psi;j90Da;de^  inu€il|io<  viai^ié,  «át^ioi;  ói  q^f  bf^ 
ftf^yidp4n^chp  á,lífj]ft.,aaí  «ti»  NuflVf^  Ei^pf  Oa  ^»ffR«  iW 

99(8|ffP^r^,¡ié,par&^a»qtta  de6«aiwf)i!>^(i^^        e^Q^ 

pi^nflia,  á  la  id44icbp  ideifiQladOitfQQA  ^4)(ire«M^:qil^ 
sinvfterojjL  á.vl  U^  en:  (d  d«hQ:de»QnbfiroiBnl»  dft  Cbiloi. 
Sabjdoí  por  i  MÍ  é  por  loaootpw  ofioialo*  d^ }  V¿  fli.  lai  WRn 
twcia  ,quei^l4iobo  F^np^nda  Pizarra  b^bift' dado  .(xm(i9. 
eldíoboAdalantado,  i>ootm  no  le  quería' iMoPlgarel  apoh 
la«ijQ»,.éi.Qoma estaba  deiemiiaado  d0  qiand>^rl«  imaüíai;^ 
fuinio^ó  te  casa»:  do «^taito^ol. dicho  Adelantado  presp  7» 
el  dicho  Qernaado  Pizarro  oon  la  dicha  g)^n!¡í^  ^  1$;  r^eqpq^ 
ííc.qufr  po  ma(aae  :  á :  eljdifibo :  Adel*rtado;i)é  baHawpa 
la  puerta  cerrada,;  é  reqrteriwos!  íji^e  aOfi;ahriesea  i 
la  gentío  .queiá  ellit  («KStabad  émi  pea  quiaieroo  abrir,¡ 
antes  di^eroat  que ití(p^  faésemoade  alU,  'sino  que  nos 
tii*arían.  el  artillería,  é  pos  tirarpn  de.  f^drwlas^  ^oi 
wt»,  tíl  dicho  Setnando  Pizarro  mandó  dar  garrote  al 
dicho  Adelantado^  (doMit)  deldiokQi^outo^^aunqbe  prini^ 
rameóte  lerogó q«6,  ya  qa6.¡d&  bpofao^ V^ qlierta rWriMp . 
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le  Mcnaei  laí.plaw  vívo^ifdrs^vor  .alga9a$i;áoiiigQi$  aiiytít 
e<m  gtiiefei  86  consolase  alítíempoide su  muerta^  Cartáfitío 
á  y.  M.  ^poderoso  Señor,  que  el  cDrasm  me  Upró  lágrí'^ 
mas  de  aaktgrp^  de  ver.tan  ^ran  sibraianii  iQJüstíefa»'QoN> 
mq  era  ver  malar  al  djicbo ;  Adóiantbdo;  ¿por  .rnaatía  de  «if 
eiiefpigúa,:yjQpie  eala.ü^ra de;.V« M»  nio  JioAttcisavVodfrt 
tra.Ju3ticia^.bioQ  de  Eraocisco  FuariAié  de  Hamaikdb  Fí<^ 
zai^Q,  814  beroiaDO^  Y]iltogO:le  aapafftípá  la  plaíBaitoh  pvtí^ 
gt>ft  jpúbUco,  y  en  ia.(iicota  le  cottarbo  i»  poco  de  potl^ 
cimov  Desta.uaqena  acabo  sus  dia«  un  fAuyi  bOdo  .vkaa» 
Uo  de  ¥^  Mm  deae^BQ-  aitmpre  d6iservip(]|$  é  acatan»  edt 
moa  su  Rey  ó  Señori  cuyb  muer(a.puaí^>mucho!dolor.é 
seDtiqpignto  pn  fiadas  la  agente  que.i^afiita(  tíerra^aq  iudió 
y  la  qué')des|[lued  niño  ¿.üríbtesé  á  eUá,  pohqbeíelte  reáiét 
dio  4e  todoa.é  bb  tema.CQsa«'SuyaD:  na;todb.est(^  ft^e  aa^ 
hedcit  olidicho  goberaadbr  Piaarro^  á  lorque  ibí.ii|iicio(y7 
el  de  cirt>a«  qu&ün  isUor^uisjeroo  minati  albanzév  porque 
kiego  cono»  ae  dié  ia  bata IU;iiHiii)ert)oeB  posta. ádstacibH 
dad  á  hacérselo  saber  ó  pedir  dU)rictes;/dQíy¡aera.Uega<t 
do  fol! obiapo  desta  tíarra  IK  Fr.  Víoenle:  éét . Valv/kvd^^ 
é  porqmihiegoiae  ftortí6  el  díoboiGobtrrMdotrMé  fiió.mh 
mlUiódel>Ckúeo,;&áe  ^Uiyo  eaJíauxai  <}ue  d8;«oqoefJeñ 
guas  dasta  cíbdiad,  -basta  que  supb  la  txiuertb  rdel  ;dífifaQ 
Adelantiado.  £a:esle.síiedio  tiempo,  yo.  é  tos  oficiiateaidQ 
Y.  M/llicímoa  miichof  reqjueríinfeQtbs  aldichoilierDM<^ 
do  Paarro,.  de  lo  que iviamosque  era  convameóte  é  dor' 
cesarlo  al  8er\^io  de  V.  M.,  por  lo  cual  muchas  Vteea 
me  mandó  prender  é  tuvo  preso  en  cárceles  ó  |M*isioocis! 
con  grillos  é  cadenas,. á  mi  ¿á  mis  compañeros  vuestros 
oficiales,  queríéndome  dar  torjuaotos,  haciéndome  otra» 
moleslJia&;¿  vexacionea. :  .:.       .       .  ';<;ííi 

Después  de  todo-  eito»  :el  dicho  Hernando  Pízairosar  ? 
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üéré^  ti^X^bd^Kl  >dd<Gut«30^diiti6tido  qué  jbá  á  castigar 
KMéütiafs»  |)er8bQad  qU6  ^káh^ú^^'ia  cúinp^iaf  tlcft  (M^itan 
Gandia'/iqüe  estabao  i80  legüQg  áei  &ivcOf  háqía  M  Co^ 
(lao,  qué  hpbiafni 'venida  poi^M  ooliabiéa  podidk) 'intrar 
por  idcHba  encfifpioEidb>'cJK¿iéQdo  ipieí  liabte ^periMiuiV  que 
albovotabátt  Ifa  tienir^é^ah^ntóáila.Meaavipd.hábláit^^ 
d6!  el  ^  díelro  ■  Herbanáo  ¡PiüáMPo,  i  por  íóiapitan  áe-  m  tetll  tew 
ríau ;  B<  desde'  |ihf  b^ííú^  porélGoHáa  é  pmyíQaíaí  de  ihi» 
€ba|*cÍ6;  coq  iittdide^dkyficiénUs  iK^mbiíds/y  lléVÓ^^ 
90^á' Pablo-  Iciga;  •édecíhse-*  la^saisc»  públicdmráte sqtte 
iba  á  'UDía  isla  qaé  >de  dide  Titíomo;  ^áé  és  en  el  'Gollao>^ 
donde' <iedian  «que  habiamucl^i  oiti»  ¡'é 'plata,  é  i  bas^ 
óUHó  por  tiMÍá  la  tierra.  Ep  este  añedid  tí^>mpo^  vitio  ¿  la 
dkte*cibdadj  del  ¡Coico  el  gobeniador  D^'J^rabciscp  Pi* 
-urro>  d^ual  entró  corotrompetas  y  obírímíaá^nYeBtido 
Qfoii :róf»L deuuprtás,  qoeifae^Mute^conqueentréi  S^eonl 
ólivinq  Jíiaiid!$BspÍnosií^<ctiádo  dbl  (díchq  Adébintada 
q«é>  lé  babíA  eavíado  á  OaetiDaí  á  négootar  ciertos  nego^: 
eios^  Bufyo6<iflmtéy.  M;;:  él  ctibl  truxo  ooa  provisioii  íbw 
qd&'V'J'M.  l»cia  merced  al  dicho  Adelabtado,  que'bere^ 
dase  sá  gobernación  la  «persona  qoe  él  en  «su  muerte  s^<»» 
nalsm  poríiere^rov  Ck)h  la  caal^l  dicha 'Diego' de  A^^ 
soágro  requirió  al  dioho  gobernador  Píiarro  -j  el  cual; 
rteponidró'á  ella,  antes  que  la  acabase  de  leer  el  e^ri- 
bmsOy'qtie  ya^sabia  lóqneera,  é  qoe  el  dicho  Adelan- 
tado  había  nraerto  por  delitos  qoe  había  cometido^  éque 
no  debía 'go£ar  de  la  dicha  merced,  jurando,  por  el  lió- 
bito^de'Spntíago;  que  aunque  dixese  la  provisión  de  Y.  M. 
lo  que  qnísiese;  qoe  él  había  de  poblar;  esto  sin  la  besar 
«í  obedecer^  como  suelen  íhacSer  vuestros  vasallos.  Easí* 
mismo  los  oficiales  de  Y.  M.  hicimos  «otros  reqnerimien*  •' 
tos  íal  ¡dicho  Goberaador/ qoe-  nos ' diese' 4i6encra  p^ra  *'\r 
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en  aombre  dé  V.  M/  á  la  pobtacioa  de  )a  gobernación, 
que  ésUba  encomendada  á  el  dicho  Adelantado,  con  la 
persoiia  que  él  habia  señalado,  pues  V.  M.  le  había  he- 
choc  merced  dello,  é  que  no  poblase  ni  mandase  poblar 
la  dicha  tierra^  pues  no  era  de  su  gobernación,  é  otras 
cosas^  que  .convenían  á  vuestro  Real  servicio.  El  dicho 
gobbmador'  Piíarro  nos  respondió  que  él  podia  poblar 
lá  dicha  tierra,  é  que  tenia  provisión  para  ello  de  Y .  M., 
é  que  también  pódia  ponef  oQciales  é  otras  cosas,  como 
86  contiene  en  los  dichos  requerimientos  que  á  V.  M.  en- 
vió. Y  haciéndole  uno  destos  dichos  requerimientos,  el 
dicho  Francisco  Pízarro  puso  mano  á  un  puñal  que  traía,  é 
aitemetid  á  mí,  didéndome  palabras  feas  é  injuriosas.  E 
un  Hernando  de  Zavallos,  que  pocos  dias  habia  que  ha- 
bia venido  de  vuestra  corte  con  ciertos  despachos  para 
el  dicho  gobernador  Pizarro,  viendo  al  dicho  Gobernador 
tan  alterado  contra  mí,  arr^netíó  á  mi,  poniendo  las  ma- 
nas en  mi  persona,  echándome  á  empellones  é  rempujo- 
nes del  aposento  del  dicho  Gobernador;  é  dixele  yo  que 
no  pusiese  en  mi  las  bEianos;  que  los  criados  é  oficiales  de 
V.  M.  no  hábian  de  ser  asi  tratados,  y  él  me  dixo  que 
me  fuese  de  allí  con  él  diablo,  é  que  mas  valia  su  zapa- 
to, con  V.  M.,  que  no  mi  cara.  E  un  Gumiel,  maestre- 
sala del  dicho  Gobernador,  que  asimismo  á  la  sazón  allf 
estaba,  teniendo  un  palo  en  la  mano,  lo  alzó  para  darme 
con  él,  é  dixo  que  me  daría  un  bofetón.  Y  les  dixe  que 
no  me  afrentasen,  ni  que  el  Gobernador  lo  consintiese, 
porque  aunque  ellos  me  decían  é  hacían  las  dichas  afren- 
tas, no  las  recibia  de  la  boca  é  manos  dellos,  sino  del  di- 
cho gobernador  Pizarro,  pues  en  su  presencia  se  decía  é 
hacia;  é  que  si  yo  nie  hallara  tan  cerca  del  Emperador  é 
de  la  Emperatriz  como  ellos  de  su  amo,  que  no  me  osa- 
Tono  III.  13 
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ri^n  dacir  ni  hsceil  >1«$  dichas  aíraotaü  é  injiirías^.ipar  re* 
qiüíerir  lo  tfUQ- al ! servició  de  V.  Hi.coayeiiiaLiEt  dicho 
ZavallOdQte  áitX)  qa^me  fabse.ooQ  erdiaUoy  y  !qae;ep 
¿qaé  andaba  allí  coa  mi  ¡Biiiperador  é<  <;oii  uki  fimpenatrik? 
^ae-jiural)a:á  Dios  qiie  ime  iUevaria  preqo  cmi;  griüiésy 
qadcíQas  6  España^iite  >y<JiMv^  por(|oe  lema  poder  para 
ello.  ¥  et  dicho  Gobernildor  -m  baigaíbá  défetovidánddlea 
avilaotesb  para  eUo,i.*é  dioiéfndomb  Imadichaé}  palabrai 
feas.  Y  des^o  fueroo  testigos  D.  AÍQD8ófiQnqdefltde'fiB2->> 
maa.y  cl  c(^ntador  Juan  de  QiizfBari  jl>  el  ¡veedor  luao  de 
Turaóganó  é  otrps  personas^  é  asi  lo  tengld  'firinadó  He  los 
nombres  de  las  peraooas  de.  quien,  yo.  mé  podía  fíár^  qoe 
Obvio  á ;  V.  M.  para  que  lo  niandá  irer»; remediar  é  caatí*» 
gat,'Ó!üsí  lo  Suplico  humiUiqeoie  á  Y.  M.i,  pbes  ^lodo 
lo  he  sufrido  é  padeseido  por  vuestro  fteaiserVieiOv  eon  iái 
detnés'  iik)lesUa8  é  injurias  érafreútas  que  he  recibido 
d^slos  Pizarros.  En .  este  medio  ítíeoipO)  inino'  á  ia  cibdad 
del  Ciftzco  el  dicho  Obispo,  cod  el  ¿ual  platicamos  nrochaa 
cosas  convenientes  al  servicio  de  Y.  M.  y  le  dimoé*  éuea^ 
ta  de  todo  lo  que  habíamoe  recfoerídaá  ios  dichos  Her^ 
nando  Pizarro  é  gobernador  Pizarra^  bu  faénuanO;.  é 
qu9  pues  él  era  parte  para  aconsejar'  al  dicho  Goberna-^ 
dor  lo  que.  convenía  al. serviciando  Y;  M.  éjal  bien  de  iú 
(ierra,  que.  lo  hiciese  con  él;  el  cual  tu»  respondió  que 
él. así  lo  habia  hecho  ó  aconsejado  é  requerido  al  dicho 
Gobernador,  é  que  no  pedia  mas  hacer,  que  no  se  habia 
de  apuñear  con  él.  En  esto,  yo  é  los  otros  oficiales  de 
Y.  M.,  visto  que  hasta  entonces  no  habiamos  podido  ni 
tenido  tiempo  para  poder  hacer  relación  ó  Y.  M.,  como 
temgo  dicho,!  requerimos  al  díct)o  Gobernador  diese  li- 
cencia á  uno  deinosotros^para  podello  hacer,  el  cual  dio 
OQiviia  ptira  que  fua%e  uno  de  los  dichos  vutatrosofícia^ 

ii: 
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Jkift^.árp^ifjafÁWPPrMff^K^ii^  4^  requer\Uaient.09,  y  fue  aeor-^ 
d^dp  n¡MQ  yp  iVmo^  4 pender  60  ellp..  Y:  iu^go.paití 
de  Ifi  .d¡p)i^.Qib<|ad  del  iGiizfíO>  aupq,iia,  omy  pol)re^  ooido 
lo  «8^)yk.!f¡99:iprPflá^to  (dq  ir  4i  e9ps  r^ioos  á  dar  cueatn 
écazpa  4,y. ;ft|,..de  «toda. Uí¡  qwe  tengftdíoho.,  pm^m 
hastaeptqqc^.á^dí  iHÓ  QÍpgHn  otro  ii6ciai  yueatrohar 
iuaili^K^dpJic^acia^f^fl  eUD^;@.:(ru^6,dd  4ú^hQObÍ6p<|)é 
de,Jq6.iJícb9f.ii»¡s^,pqfpsip^        vnij^liraa  oftciales; cat úib 
£fc^.]V:^M..é  pf^ra  lo.  de.vp^etrp  Be«ii  oonaejo^qua  eavip 
Á  tVt  MiM.Y.JIpgado  ,^  e^  «¡Wait,:  ^  dicto.  GofeernK- 
i(i^r;^o,yi|ó;fil  H|DÍ¡apte;iG^lla,  i^.  m^jidamiiMito  é  carta  de 
Íu^ücÍA.d§(#n  4lc«l()e4e.l9  FÜpI^a  pil^Jlad, , para  que  itíe 
piVAMli^heo  íéi4«tafié(ie»b,  «o  edlor.iqíieilraia  ¡ciertot  pleito 
fi$umj^i)Gfyjif9iSilo'  V\%tíTfo  imbm.ir^&Q  tíkSívúQSí  dé  plata 
qw yQ inaliili  mcittdo^: de  lifticiofideliatMtt  qMiealb  bílir 
dad  ^)  Gukctoii  w  bizoipara  la<GáEDana  de  ^íu  M.»  cuán^ 
4)9fM  mMó  ?dá>la  {)rtaioi»:!óupor  im  delitos  iqfue  eotooctee 
jQ0t9íQÜ^'f  \m  U9[00  0Mf(K)6iíde  io8  cuates,  me  ñieron  tó^ 
nuido^jpuNriftieFsttidea^aeá/  de.bdber  entrado  él  dicho 
jyieiu^0dQ¡Piaai'rí9^¡diiJa4í<^bd  cibdad  del  €azco,  por  ra 
iQaiidaiDÍMto!^id0  «to  albelde /d»  i. la'  dioha  cibdad  ddl 
Gbzfl^.de.:íMi}a  caidA  yo  do  piide  ii1;á  hacel*  la  diaba 
üelaidioiii^  y.'M^'E  pttee  que. tol «iodo  este  liettpo  \io.dí 
jnie  conift^ñdros»:  oficiales  de  ¥;;  ftl.»  no!  haUenlos  piodicb 
ba^p  Qlra. wsai  i>e4iba>  el.;ser^<i^)de:  mieatk-a:  veténiad, 
que. ha; : sido  y  estde.^ieaipre  serviros,! y. la  obra  boiM- 
tará  desque  l^dgaoioa:  bienapo  é  aparejo  para  dio.  : 
.  Diego  de  Alvarado  se  embarca  desie  puerto,  para  ir  á 
osee  reinos  á  hacer  relacioa  á  Y.  M.,  de  lo  que  en  eata 
iliemba  ^ull0edido^.|BacoQdtdAloe«te^  imn  áaberío  Hefaaqi- 
4i^.Pii^rov4ue^;esM  eibdadibabid  j^etoidoi,  Ui  élT«edien^ 
t^4o.¿úber.tiadúr.,  M  hermano»  porque  se  .temió  que  no 
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te  dexariaa  ir,  é  Mü  m  defcia^cjae  Irabiá :  Miandataiientó 
4&\  dícího  Goberáadot*;  sü  tiefoíiano,  en  esta  óíbdád  para 
<dei6nel'le7  q  lo  bobióra  feeho  átíMs;  ái  lé  hobiídrati  dado 
lieenciav  íporqfué  ha  estadb  preso  é'deteDídó'hÉata  ágóiiá. 
^Hernando"  Pieafro  sé  embarbó  flfsimiémddeádé  á  cuatro 
ó  ciñoo  dias-^  díoieado  qád  iba  á  yeMe  con  Y.  M.  éé  te 
dar.  cuenta  dé  loqUé  babia  hechó^^^  esta  Hélrki  plé^ñ 
á'Dios  qiié  asi  séfr.  Bsta  tienda  está  muy  mal  traatda  y 
los  uatüttales.delia'  onry  destruidos  é  Vofiiaidos,  porgué  há 
habido  míiy  grai^  béhetrÍAí  eá'élla,  'pL-  ttbd^ndo  en  ét 
CoHáo-é  €liare«s  'é'At^eqáipa^  c^d^^s  lo  bueno '  de  (á 
tierra  (fie  la  gobemadoindél  Nue^  Toledo,  mas  de  qui-»^ 
í nientoe  ó  seisoíeiltog  ¡hombres  y -€4  dicho  Heraandof^jii^f 
ido'  é  Goosaio  Pizárrd  ton: éik»  robando^  «fargo"  mas-  lia 
pddidby  materabandoitoBtedita  natavalés de  la  tíéitA,  Mh 
^mandolas  01^  éiptata  éropá  é  todo^  maíK  é  g^naído^  ¡6 
rotras?  molestias.  (]k)nviene<iquoh0>qne  V;  MJpoiiga  remé^ 
dio  ea^eilo,  porquest esto no-se hf8fce,'la tierra se>ácflíbá^ 
rá  de  destruye  perder,  ó  V.  %  perderá -k  líQe|or  cosa 
que  se  ha  idescobierto  en  Indms/  tan  importante  á  vtteA^ 
itra  coroha  real;!'  y  los  natui<ales  delta'  andarán  siempiie 
tallados  é  levantados  matando  espaBoIi^s  /como  «ada  diá 
.matan «.El  Inga  está  todavía  alzado  é  rebelado  contra  el 
áervicio  de  V4  M.^  ó  se  anda  no  muy  lexos*  de  ios  es- 
pañoles; é.faa  muetto  agora  pocos  días  há  algunos  crts*- 
tiános,  cerca  del  camino  que  va  desta  cibdad  al  Cuzco, 
yéadole  á  conquistar.  El  gobernador  I>.  Francisco  Pízar- 
ro  está  en  el  Cuzco,  é  diz  que  quiere  ir  á  poblar  los  Char- 
cas é  Arequipa,  é  repartir  ios  indios  del  la  á  las  personas 
•que  le  favoréeieroné' ayudaron  en  la  batalla  que  sedié 
contra  ei'  dích¿  Adelantado^  é  á  lo»  que  ¡flOias  espafioies 
mataron  en  ella;  esOndo  los  desventurados  de  CfaíJoy  ^né 
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d^scubüieroD  5  conquistaron  é  paciñcaroQ  la  tierra  á  suv^ 
coJBtav  addudándoeé  en^grandes  sumas  de  pesosile  oró  pá-^:* 
ra  jnejoF  ús  servir;  é  debiéndolas  hoy  én  día,  maertos  de  : 
hambre^  fecho»,  ipedazbs  é  adeudados,  andando  por  los  \ 
mobles  desesperados  pot*  aá'  parecer' aiktegebteé/pbrqQe  i 
noiiénea  otra  otea  que  sé  vestir  sind  ro|)a  de  los  indios,  ni  - 
diaerc»  conque  lo  comprar,  ágbardandoiel  remedid  de!> 
V.  M.  Certiñoo  á  V.  M.  qué  es  cosa  dá  haber  muebaí  las-! 
tima  é  bompasíonj  por  amor  dé  Dios,  Y.  M;lo  remedie  - 
con  bre^^edady  enviando  á  está  tierra  justicia,  cual  conven^" 
ga^que  la  |[>ODga  en  condierto  é  raison,  porque  nó  se  diga  : 
lo  que  hasta  aquí  dicen  que  han  dicho  eídtoGfPizárros,  qae 
por  dineros^  qae  iieheit  cauchos,  Y¿  Mi  les  perdonará  las' 
culpas  é  delitos  qae  han ^  cometido,  é  todos  conoscan  la  - 
Real  conciencia*  de  V.  M.  é  cuan  celoso  es  del  ¡servicio  ■ 
de  Dios,  Nuestrb  Señot,  é  (^e  su  justicia.  Acuérdese  V.  M. 
doste  fauérfaáo  hijo  de  D.Diégode  Almagro,:  remunerando 
en  él  los  «auchos  y  grandes  servicios  que  su  padre  hÍ20  á 
V:  M.  en  estas  pañrtes  tanto  tiempo,  y  lo  cpie  siealpreti*a^'^ 
baj6  por  el  ábmentacion  cfo  vuestra  Real^corona  é  patria 
mbaio;  yjiaes  qúedetaa  buen  vasallo  ha  habido  muy 
gran  nófíciá  eá  todas  las  Indias  y  en  toda  vuestra -Espafiai' 
é  reino,  justo 'será  que  la  haya  del  galardón  y  mercedes^ 
queT^i  SLiélsahijo  hiciere  «n  rbfcompensa  delio;  y  nú^ 
permita  que  nn  ])unto  se  pierda  la  fama  é  honra  dé  este 
vuestroGbberbador é  criado;  que  tanto  os  ür^ió.      •     -  f 
-  Sé  decir  á  V.  ,Ul  que  en  ia'tierrar  que  hasta  hoy  está« 
descubierta  ea  estas  provincias,  i|uee&  désde^  río  de? 

• 

Santiago,'  desde  adoiide  comienza  1^>  geberaae^n  de^  don 
Francisco  Piít^ro^  basta  do  llegó  el  dicho  Adelabtado  lyi 
su  génte^'bay  map  de  miU  édoécieatas  :legtias  de  cami(4» 
Bo;  y  ven  loqoébadéaóubiertoBenalcaEar,  poirla  vijade 
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Quita,  kay  tres  buena»  goberhaoioiíeft;  .y  todo  MtO'dibe  ^V  • 
dicho  D;  FVdactsco Pisarroqoéos  suyo ó^cáuéh  lósíiíiiH^ 
teB'destt  gobaráacioii.  E  no  es  inia^villa  que  digu  e^lio; : 
porque  conoico  del  qiie  :tiene  codieiá  paro  ájMy  sesóod 
lo  que  ba  heofaía  é  dicho  é  publicada,  poi:^ue  á  mí  me-dt-^ ' 
xQi  hablando  con  él  sobre  loi  límites '4^  su  gobeimaciclD,!i 
qué  YnMi.  le  había:  nlandado  señalar  que  m»  ^tarieidl' 
por  aquéUo,  porqué  hhsta<Flande8  llegaba  svigobéráftclóu.' 
Por  lo  que  tu-  ésta  tierra  hé  insto,  por  lo  que  loe  hermas  * 
nos  del  gobernador  Di  Fraiioísco  ftiarro  han  fafecho^  me 
parebe,  debax9del  mejor  acuerdo  é  parecer  do  las  per^ 
souas  que  V.  M.  tiene  en  su  ¡Real;  GonÉéjo;  que^  eohviqné' 
mucho  al  servicio!  dé  Y.  M.  y  bien  de  la  tierra,  qué  ecv! 
las  gobeniaeíonéa  que.V.  M;.  tieuei  encopiendáclas  yf  0n 
laa  que  de  aqui  adelahte  enoomeridartf,  láánde  quenin^W! 
no;  pgieda  ttoer  Uermadosj  porgue  teúíétidokfs;  ^b^  cáttsa!) 
qnb  toda  la  tierra  sc:  reparta  entkíB  tílloé,  y  toda  el  proteo , 
cha  della  ae  lo  Ueren  é  repartan  entre  si^  tomo  lo  han 
hecho  e9tos  hermanos  del  gobernador  ?PizprrO;  porcjúe, 
con  los  cai^s  de  tenientes  é  de  capitanes  é  jutticia,  que! 
leadan^  no  baytaadie  que  Jos!  ose  ir  á  if  maap.  Desden 
qf»  á  esta:  tierra  llbgoé,  yo  ni  lob  ofioiaies:  de  V.  M.>  mis 
compañeros,  nohabemóá  vístoifat  recibido  aiogupa  carta 
ni  imandamiento  de  V«  M . ,  ai  de  los '  de;  Tiuastro  Abal  Con^f  > 
sejo.  Lia  cabsa  no  seque!  ha  si<)o,  mas  de  que  creoqae; 
y.  M.  en  todo  este  •  tiempo  ^ao  t  noa^  podi»  de'xar  de^ 
mandar  como  á  sus  criados  é  oficiales,  y  qué  los  des- 
pachos qué  han  trai^  para  nosotros  á  esta  tierra, 
como  las  personas,  que  los  traea  :hain  pasado  por  •  la: 
puerta  ;del  dicho  gobernador  Francisco  Piíárro,   tene-^ 
mos  por  ctertp^^ue  éi^  ó  otra  persona  4100  saknandado» 
cilalqnieil  despacho  que  ül  díci)OiAdélaQÍado|JÓ'á  nosotros 
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viniese,  que  fuese  en  provecho  suyo  y  en  servicio  de 
Y.  H.y  lo  hariw  ()0rdidizo9  porque  á  él  no  le  dañasen.  Y 
porquQ  fmt6m  jnfi>rap»ados  que  el  dicho  Zavalioe,  que  de 
vuestra  corte  vino,  traia  despachos  de  V.  M.  para  no- 
sotros^ le  requirimos  qud  uos  tos  diese.  El  cual  nos  res- 
pondió que  no  nos  traia  ningunos,  y  que  Y.  M.  ni  los 
da  imdstüoBei^  Concejo  qo- ae  acordaban  de  nosotros,  ni 
sabifio  quo  C03S|  éranos;  ni  si  érarpoa  vuestros  oficiales, 
G  dend^  á  do3  q  tres  días  nos  dio,  haciendo  burla,  ua  m^ 
\oltorio  que:  parfieiatde  cfrtft^^  gr^ind^,  y  traia  dentro; 
trea  pliiagos  d^  papel  m  blanco»  oomo  parecerá  por  el. 
requerioueoto  qua  A  Y.  M.  eqvig;  é  asija^iamp  después, 
que  á  esta  cíbda^  llegué,  vim  ¿  elia  de  vuestra  corte,  w . 
FraoK^iscO  Maldoaado»  criado  que  era  de  Hernando  Pizar* 
ro,  que  babia  ido  i  ciertos  negocio^  auyos,  m^  inforniQ. 
dét  ai  nos  traia  algupo$  despachos,  é  dixo  qqe  no.  Al* 
praienta  ao  b^y  otra  co9a  de  que  hacer  relación  á  Y.  3).; . 
sieiapre  tendré  aspecial  cuidado  servir  á  Y.  M,  coo^iSi; 
cartaaá  relación,  qw&  ya  creo  que  Dios  y  Y.  M.  serén  serrfi 
vídoa  d^  permitir  abrir  la  puerta  desta  tierra  con  su  jusr. 
tioia,  para  que  padatnf>9  salir  della  y  hacer  relación  de  Iq  > 
quaooav^Uga  á  vuestro  B$al  aervício..  N.  $.  la  imperial i 
peraonfi  da  Y.  !(A.  ai^mepte  é  conserve^  con  el  señorío  de, 
todo  pl  p)undo.-rrrI)e  asta  oibd^  de  Iqs  Ueyes,  4  o  de  Junio 
d^  il¿39  auost-T-Pd  Y.  S.  C.  C.  M.  b^P^ü  siervo  y  menor 
criado  y  A^bdiltpf  que  si^ ijwpéfialas  pié6  y  wano^besa.-^ 

Tespr*w>^  M9íme\  P^spinall . 
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Carta  de  Ulan  Suarez  de  Careajal  al  EmpetadWy  dándole 
notidae  de  la  conquista  y  gobierno  del  Perú.  (I ) 

S.  C.  C.  M. 

i 

El  mes  de  Agosto  pasado  escribí  á  Y.  M.  todo  lo  qae 
pasaba  en  estas  partes,  juntamente  con  el  desbarato  qae 
capitán  Gonzalo  Pizarro  hizo  en  el  Inga  é  su  gente,  y  como 
le  tomó  una  mujer  principal^  quél  mucho  amaba,  y  dos 
hijos  suyos  y  un  hermano,  que  era  capitán  general.  Y  por 
que  al  tiempo  que  esto  acaesció,  el  Marqués  era  ido  á  la 
provincia  del  Gollao  á  pacificar  y  castigar  algunos  desór- 
denes y  dapnos,  que  en  aquellas  comarcas  se  hacian  á 
los  naturales  por  algunos  cristianos  desmandados,  y  é 
fundar  ciertos  pueblos,  de  que  ^Y.  M.  será'  muy  servido^ 
se  le  hizo  saber  lo  que  pasaba-.  Y  porque  al  tiempo  que 
la  gente  estaba  con  el  capitán  Gómalo  Pikarro  en  aque- 
lla impresa,  se  hobo  devenir,  é  hecho  el  tal  desbarato, 
envió  á  decir  al  Inga,  de  parte  de  Y.  M.,  que  dentro  de 
treinta  dias  le  esperaba  para  que  viniese  de  pas,  donde  no/ 
que  procedería  contra  él  por  la  guerra,  hasta  tomarlo  6 
echarle  del  mundo.  E  para  que  la  tal  embajada  Hevase 
mas  crédito,  puso  en  ella  su  decreto  el  dicho  su  herma- 
no é  la  mujer^  enviando  á  decir  al  Inga  que  ellos  eran 
muy  bien  tratados,  é  que  lo  mesmo  se  baria  con  él;  por 
manera  que  dentro  del  dicho  tiempo  se  (3óÉDene6á  tra- 
tar su  venida.  Sabido  por  el  Marqués  que  Gonzalo  Pizar- 
ro tenia  tratos  de  paz  con  el  Inga,  considerando  la  nece- 

(1)  Colección  de  Muñoz,  tomo  LXXXL— Este  Ulan  Pérez  de  Cftr- 
▼ajal,  oabaUero  de  Tala  vera,  pasó  al  Perú  con  Hernando  Pizarro.  en 
1&34,  Ueyando  el  oficio  de  Factor  Beal. 
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sidad  que  habia  de  su  persona  para  la  coDcIusion  de  Uii>' 
negocio,  aunque  estaba  casi  cien  leguas  de  aquí,  ppefírieiH  ^ 
do«l:8ervicio  de  V.  M.  á  todas  las  cosas  del  mundoi  y  olvi^ 
dado  el  respeto  qiie  su  vejez  demanda  y  trabajos  pasá^.' 
dos,  se  partió  luego  casi  por  la  posta,  y  vino  á  este  valte; 
delucay,  donde  enviados  sus  mensajeros  al  Inga,  le  tía- 
respondido  muy  bien  con  sus  embajadores.  Y  estando  eB< 
estos  tratos,  como  el  Marqués  en  todas  las  partes  de  estds 
reinos,  donde  mas  alteracioQ  hacian  á  los  naturales  los ' 
capitanes  del  Inga  y  guerra  á  los  españoles,  tenia  siern* 
pre  buena  provisión  é  recaudo  para  pacificarlos,  porque 
ea  verdad  en.  esto  se  há  desvelado  siempre  con  dtli^ 
gencia,  acaeció  que  cierta  gente  de  españoles,  quehabiá  idd' 
á  la  provincia  de  Gondesuyo  á  tenella  en  quietud,   tomól 
en  pdsion  á  Villaoma,  que  es  el  Papa  destas  gentes,  per^ 
sonado  grande  autoridad  entre  elloe,  el  cual  será  gran' 
parte  con  el  buea  tratamiento  .que.  recibe,  para  «que  el> 
Inga  venga  á  la  paz  mas  ¿revé.  Y  desta  manera  tenem09' 
por  cierto  que  es  Nuestro  Señor  servido  que  la  bui^a 
ventura,  que  siempre  suele  acompañar  las  cosas  de  Y.  M.f 
comience  ya  á  reinar  entre  estas  gentesy  áfmáé  resuda), 
entera  confianza  que  verná  esta  Inga  á  la  obediencia  de 
Y.  M.,  y  después  en  conoscimieoto  de  Dios. 

En  las  letras  pasadas  escribí  á  Y.  M. ,  comeen  los  Charcas 
habia  descubierto  Heruando  Pizarro  minas  de  plata,  de 
muy  gran  riqueza;  y  ha  sido  Nuestro  Señor  servido  que 
después  que  se  partió  deacé^  #e  han  desctabiertootrasial- 
gunas  en  diversas  partes,  lio  menos  ricas  que  aquéllas/ 
que  de  lais^  unas  y  de  las  otras,  y  de  otras  que  cada  dia 
se  esperan  descubrir,  las  rentáis:  reales  de  Y.  M.  rescibi^ 
rán  grande  acrecentamiento.  Yo  fui  al  Ckxllao  á  visitar  los 
indios  de  Y.  M.,  y  les  di  órden^ con  el: reoaado.  necesario 
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d&;espa wltit  rntoeroBy  que  faóseo  4  las  mioaa  del  oro  5flQ 
inilickii  quefOQ  todo'eitieiiipo'del'VeiíaflQ  i^oáidíesett  en 
elliBi/Bu ;Ooa<tt)daa lis.vUuallas  abuodaidieiQeQte^  mbasarías^ 
Qotl .  aunqoe  pobrasl  laa  miims^  coa  ei'  peoafu^io  qoe  lea 
(p}d4  y  la  GODtiauacioft,  siempre,  géijaotavá  suma. de  oro:> 
algMnai;.y  db;  cooioitodoiauoedíere'dftyé  kxiab  á  V^:IML 
I4W  dieasiosidesta  tíb/ásiá  del  Cusoo»  deitaprnaoolai  aqe#i 
v^Uoroa  coatno  mili  ácuairocieiiUMi  é  ciocueatapeaoBde 
orp,  y  k^  diezmos  de  Sanct  loan-  de^  1»  Frootera,  ^la 
niM^ttiDOOle;  poblada,;  valió  et  die^oiQ  duclenloa    posq» 
dkl  pro;  loque  tiáob  vaiidp  ea  esosotroa  paeblqs^  oneo  al; 
TeRarero  y  Yeedár  habrán^  dada  á  ¥/  M.  avbol  doilo»! 
IfUdsiro.Soaqr  la  vida  y  iavttteimp  talado  de  V.  ML  proarj 
PW6  y  guarde  pon  acrescoatamieató  de  mayores  reíiipa  «ó 
siripa»;  eofiío  aussÉbdltoaé  tasatk)sdeeeamoi.-tDelCuat- » 
Q9>,  ¿  tres  de  ootiemlire  de  .mili  ó  quiaientosó<ireíDte  ó: 
qaeve  anci9.r-&-  G.  Cl^.  el  liuiDílde  vasallo  da  V.  M.» 
qiiQ  i^m  Realea  pies  y  maiioa  besa.-^illMi  SÉarex.daGam. 
vajaj.    ■  ..  t'  ■■    • 

C«f  to  de  Felipn  Gnliñrres  al  Emperador ,  pidiétM^  jmti^ 
\m  del  Pos  agnavio9  fiarh  kabia  ¿«^  Don  Framiswy 
Pizarro  (1).   .  -    :^     -        • 

'     'l!;    ,■■•  .     "     .  .   .         &•  "C*    Ck     M.'.  i 

:?■■■;•■-  .■  •      í;    .    ■  r        ■  ■     >     ;;'l  íi»  i  ,    ■        i 

.  ;]L4  deuda,  qnQ  cpat»  versuta :  y  tan :  aatigiDo  priado  d^ 
Y-í  M>.  ilengp? ó  au  flecyicio»  jupto  ooft  el  deaeo :  del.  reme'^ 
dio  d^a  tierra»  me  dá  aireviociieoito  4  escribir  MMtaa  ve-^^ 
ce9,  y  eq  iQtras  he  ji^rmiuiQi  burgo  /de  \m  <y>sa^  destaa^ 

5 


pporiniíüaai^,  qbieraltfiiosfque  liayan  Ulegado  á  noticia,  dmi 
VjALv  tqaeM8Qgun  -lo  suMdido ^  la  mdoha  dilación  .déííf 
reÉiedio,rleog6.4u4a^ftab6r'8Ídp  ¥i  M.  bien.informadiK. 
deUoufib  on&de  laaeanUBique.esairilií»  dixe  al-  ineonyeNri 
niaáta  graoda  ;qüQi  luty  f parai  la  íDsda :  gobaf  naéioo .  destlft 
tierra^  por  baríCantafy  Mu  grandói  y'esbir  debaxíd  de.  i»' 
sab  Cirdiernadiofr.-dttiidaade  i  «e^aigfief'Oiiuy  granda  4cmttn; 
víeiodaDióa.ydeííV^  Muiíá;  caaaatdci  los  «maloa  (ratkf^i 
mientds  dar  indios^  y  de»*i08tFoboaí 'y  muertes  obtre^  \oá^ 
criátianás»  fc|aeipbr  estar  ab^Mmucba^  parteb  muy:  lesna» 
d6l>Got)eFimdory; al aapuadhMHii aatoñ ram^dqir..  Yeama» 
hoinbrerqaa 4ia andado  (oda asta  tiacra/enTiéon  parener) 
dcáraparUittfento  dcl^toba^iottes»  quéiaarla4M6a  V;  -M^ 
mabdaiBe.promeDea  estas:  provinciAs,  porqué  con  aqtMMK 
lias  y  una  Audiencia  que  residlesa-aaljimEy  lá  tierra  lafiMt 
taba  bien  gobernada  y  las  rentas  reales  de  Y.  M.  muy 
mhfraerfitfcoéntáftoay  yi^bdcérsa^ ha  )muy;  .¿r&n  bervicio¿i 
Dloa  ea  leber^eii^tteQta  áoo  ios  «indios,  que  hasta  ^^quí  se 
ha ieolMh)  y  tidoa  \mtay.poca ádnogiina.  Y  coanda entre 
los  gobernadores  bebiese  alguna  diferencia,  teníéjlldio^^ 
jueces  superiores  á  quien  ocurrir^  se  remediaba  con  tiem- 
po; pues  por  no  habaiAoa,'Sa.hanf43au6ado  en  estas  par- 
tes los  inconvenientes  pasados,  de  que  se  han  seguido 
tan^aaMiiarlee  y  ee(táddalot,i<jpié  tienen  perdida  toda  ásla 
tíemL  Y  iraíqbe  ttego  poo  cierto  4ue  Y .  M.  )iabrá  ya  tnanW 
<|adoi^prlrvaer  en  .aatQ'lOi«|U0'ÉMr^¡^  su  servia 

cíQ,  sólo  en  esta,  diré  que  pues  yo  jsn'BStaB  províbfilas.^B 
í¿fl)ipfíi.,¿ery¡clp  á;  Y^  Bív.  f¥>BW>  .pÁíec^  por  l?t  io&vñ^r. 

■ 

eiob  quadeBo  ea\ñó  y  tUMna.  V>  ^dMa  todas  los  qne  da 
aeáliftnidó^'qda ttiététt  distife^sfotiadod',  me  inahde  des- 
agraviar dé  las  injusticias  y  notorios  agrá viq&|^  que  q\  go^ 
bernador  Francisco  Pi»crff.p^b9  ÍMK)]M>ft-iqM¿áa^        la 
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mayor  parte  de  los  indiost  qbe  qa  -iidáibre  de  Y..M.:  me<  * 
hJabíaeoconiendado^  sin  tener  para  ello  oiiiguQa  rajstín. 
Mandándome  Y.  M.  dar  para  ello  las  preyisioaesqae^de 
mt  parte.  86  pedirán^  porque  ninguna  de  las-  ordinarias 
Ba  ciinipUdOy  poniendo  á  tcklas  ípoonVeníentes  y  dándo*^ 
los  á  todas ^ los  entendimientos  colorados^  queles  parecoü 
á^ tosigue  le  aconsejan,  paira  no  GunpIiUas.  Y^en  eslió  <yie»r 
tedó  ló  que  por  mi  pariese  pidiere,  sapUoo^á  Yv  Mi  sea. 
favorecido  con' justicia,  y  mandefcener  memoria  de  mi^ : 
como  de  criado*  y  hijo  de  criado  tan  antiguo  de  Y.  VL.i^ 
oaya  C.  C.  persona  Nuestro  Sefior  guarde  y  prospere;  K^nl> 
continuas  viciorías  y  acrecentañiénto  de  mayores  reino»  i 
y  ¡señoíríos.'^Oel  Cusco»  30  de  Diciembre  de  1&40.-*t<-Y«->'-> 
sallo  y  críadode  y.  M.yqae  sus  cesáreas  manos  y  .pies - 
besa  .^"^Felipe  Gutierre»  (I);    = 

'    •[:        .     •       .    .  i>        .    .   ,  .í/'í-  .      '    vi-     ■       li  .      .    I      .:,Í     i".i;i    i 

Carla  dé  D.  Diego  de  Almagro  Á  ia  Audimcid  de  Fanamáy 
ilando  noHcia  de  la  mmerte  de  Pizérro  y  pidiendo  $eié* 
confirmase  en  elgobiimoi  para  $1  que  habia  éido  éU'* 
gidú{i). 

-..■".;  '    ■         .■•.-.■  ■  ;  .•     .     •         ■.     .,  -     ::/  r-    ■  *    ••'•i 

Minr:jiA6Níi^ice6  Mftoassd  •'■' 

I  m 

t.  :  ".  . .  ■     '"'*.■•■. I  '■  •■    /        '    .    -•  •      '  , 

j  Ya  vuestras  mercedes  habrán  sabido  el;  estada  en  que) 
he  estado,  después, que  fué  destai(vída-. el" Adelantado  Don; 
Diego  de  Almagro^  mi  padre,  que Dids  tenga  en  el  o^elo,  t* 


M         ■     I 


(1)  Felipe  Gutiérrez  obtuvo  coñcosioa  en  15^,  paraconquia- 
tsf  la  proriñeia  de  Veríi^^/éhTierra  Firme,  ^  hiaibltodó  téhid(y 
Búü  éxito  en  esta  empresa, ^aaó'^on  algímo»  dé  .1er  arojoSél 
Perú,  doode  Pizarro  le  fqmbróiQapi^q  general  d9  Ghipeha,  j,  jUm^ó 
despued  parte  eu  las  disidenciaa  ocurridas  sobre  el  gobierno  de 
iquellAs  ttefnú».       •-.','••        - 

>(»)    G«li»emmá»  Müffoto,  tbiM  LXXXITJ  '     :     •    i    '  i ! ' 
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como  quedé  debajo  de'^avara  del  marqoés  O.  Franciacb 
PizárrO.  Ycreo  yo  cfne  pnciB  aoo  notorias  las  morestíae  j 
ms^ÓB  tratamietatos  qae  me  hicieron  y  la  necesidad  eii 
qae  iiie  tetiiad  á  un  rincón  de  mi  casa»  sin  tener  otro  ve^ 
mecho  sino  el  dieS;  M<,  équien  ocurri  qoe  me  lo  dteofeíi 
coGMi  9éñtít  flgradoeído,  de  qaíen  yo  ió  esfiéraba,  pagan<^ 
dótoA'll^idibs  tan  gratide^  quev^  padre  le faiso, éetm 
gralfjJlfMaiicia  ó  acrecentamieoto-par» sufiéot oorónai  wi 
hay  tiJdeeftidád  de  eonurIas>  j  P>r  eso  no  laa  contaré^  T 
deja^  k>  pasado»  y  véndréidará^vaestras  merbedesrouesA 
ta  de  lo  presente  é  dírét  qao'  aáñque  me  Uégaba  ai  alma 
Téntoetati  afligido,  acordándome  del  manda^iéoto  que  mi 
padreóme d^'ó^qüo amase  el serVicid  deS.  M:vy  quech 
taba  w  poder  de  níis  enefi^ígos,  «nftia  mas  de  lo  queiÉA 
joicto  baMabá^;'enespeda(,''v«r  cada  día  quien  á  qri  pa^ 
dre  quitó  la  vida  y  habian  esoúreoido  sus  servicios^  pot* 
mttiera  que  tlél»  ni  de  mf^  no  babia  mem^ia.  Y  como  lá 
eneoiistad:  quei'Bfanjués  me  tenia  éá  lodos  mis  amigos 
é'criactoft  ft^  taft  croé)  y  mortal,  y  sobre  mf  subcédíe^ 
se,  qumo  ejecotalia  pCM^  la  medida  e<m  qoe  la  asó  con  mi 
padre.  Bstando'  seguro  en'mi  casa»  gionendo-ini  neceaí<^ 
dad»  esperando  el  remedió  y  mercedes  que  deS;  M.  era 
ratón  qiie  yo  alcansate»  inny<x)ñfiáck)i  ide  gozarlas»  ba* 
oíendb  á  S;-M.  aerviciós  como  yo  lo  deseo»  liií  infotrma^ 
do  quel  Maikjaéa  trataba  mi  prendimiento  y  fin»  ^deter*^ 
minado  que  ao  quedase  en  e!  mundo  quien  la  muerte  dó 
mi  padre  le  pidiese.  Y  acordándote  que  para  dársela 
hallaron  testigos  á  su  voluntad  »  así  mismo  los  hallaron 
para  mí»  por  manera»  que  padre  y  hijo  fueran  por  un 
juicio  juzgados»  por  no  dejar  mi  vida  ea  advedrfó  tan 
diabólico  y  tlesatiqado»  temiendo  lá  moerfe»  determina^ 
do  de  morir  defeddiendo  mi  vida  v  honra»  coa  loa  cría^ 
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7  pféiidierler  jparai^Hmsar.  Bia<yNiife6j^oo0/(u«9^1í«9W\(^^ 
S^  Hi  ya-  veDÍd,l  y  á.eadk  m^k.hi&ímímli^^^^^^^ 
qaésy tx)iimiperaojia enlfiadaí^ ea la  d^nB^ jd^m  pris^M 
épeitsoria;  armado  para;eAlii^f^íAo.t^  <gie({MM]díQgdÍQba 
ani^tlp^ dim(}o>dd  tma: hofidd^  dbiqítaiiimiiH^flflPeAt .Y 
foeaCo  jfaai  d3inóihy(hidetpadn6A;qsiiaa;é)rlM^ii^^ 
loi  podiaíffetttiDiriporrir^figaiiiavf  m^jmó  taaiaaMWMiin^tPl- 
}br'qvéAodaé  oonoeienM  eo  ^imigr'  grato  ÚiH^tíwm,  pfít 
cerque!  estaba  ^an-podetMb  íy^  tbatada  jOQinQ.eira  «^pO^ 
Mo  hdbo  bomllk^e^  yióqdaki  en > piílaiA  )del  diar'qiiek  ^ohf^ 
lnaQ0:á:6spAda;lparaiialytada>6liyáriúrd3»(l^  bAjiho«»)>r^ 
qoMfot  él^reApcÉidii;  íPacecto  qaei.ae^t^ztí. jpor  ¿yicMl.de 

iMito  í^él  jneiillegi^ayt  A  oomo<^Viii^l¿«ebo,iptW)uré«aT 
AeaiquQ  Ifioctoamuia  86  retodadiasaieiiiQliipiiM^Q  y;.iíiKe 
loeaMaa  «xeeniMfijd^  ptíkstoaea  de{fpmis&|ia8¡quau{iiiitos 
opibiootea  habían  aegtiido  qiiealabms^iAac^ 
Míir!erudidad63.éJ]iQbie8bJtiaticid  qae<lt)::e«toi^bas«ó¡ca8r 
tigase»'  é.aeiComtee-cabeEa,lq^ao^ll  looo^n}  deiSi  M^.bir 
cteseljuAioiaé^^bemase^ia  Httra^  Pareotendo  á.la;i?d<^ 
públieaié  oo0iabidaidí  Ide  fiHiiAdad;  é  ofituales  dQ  S.  ML, 
qoci  |>tv:  li^ft  8^F¥kiü9  de  nBÍ!|^ 
etibierto  é  ganado:  eMe  tíeita^  m6i)pfrt(MWw;miaa|jfi4r 
i4ffiei}to:que  á  obro,  lé^^i^tn^xÁcni  ái^y  an^  pidiarbn  por 
Gobernador,  y  dentro  d^  dpa  h9k*a9,  consultado  é  negor 
criado  oOaet  cabildo,  ftií  feoibido  ea  amor  y  coníoraik^ 
dad.de  toda  Ja  <riepúbiiea'.  i  Asi  qiuedó  todo  an.paa  y  taa 
aaentadoa.  y  aereotoá;  loa  ánitiibs  <ie  io(|oa>i  tjne^  nó  bobo 
4oudaii0tii.y  todo.^stíi  pbciQoo.y.ldiiípttQ^iOs  ea  td  -üiis- 
ma  confoKmidadf y  J ustidi*  cm  Um  ^cfiriadot  Y,  toQ<  el  avu* 
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da  deiáMa^fBeasenUirá:  cflM^atdia  l^>pat  DaaibíeD^  queide 
todot  teb  -obedecida  por  eeiora^  y  S.  Mi  üfeécá  tambieo 
^Fvido  como  Qd  <<aioa  eomo  ió.  debe/  Porque  aoabadáí 
80D  laa;  opipioobt :  é  pár¿ialidsidesv  é  yo;  é  i  tbdDsIptateada^ 
motila  poUacioáide  ia4itfra^y  al  dáaeubrijAieiitodellÉy 
por({oeJí96riieoipofi  pasddob;  queise  faab  ^aátado  \ñp  mal 
con  aiboeotos .  que  aa  liaa .  oñ^eidaí  4  ddsooidaa  «jqus-áa 
babídKi^.agoiaifia>gaiieQ  ó  sb  alcaacea  -.-yttoobreaj.  ¥  gob 
este  iNratopaftdto  astea  ivuestraa  dereaties !  loitlrtqa  <  qúoBli 
el  Pera  ea  sosíegOi  y  quektariqaeiaaBe  desabrirán  é  inte 
á  poder  de  S.  M.,  mas  acrecentadas  y  multtpticadaa  qim 
haaU  aquí»  ni  habrá  loaa  fiaskin.  ni  moviatíanto^  aiao  loda 
quiatind^  aaaando  el  servicia  ida' .6.  M^  y  su  obadiancia^ 
aprovechando  aas,  reales  realas.  Suplico  á  ivuaatitas  mercan- 
(ft^Si  paes  ai  caso  parece  <|abio  hito  Díds  y  aolOs  hoaibired^ 
m  yo  k>  quiaa  asi  como  Dins  lo  biso  por  su  juiaio  sacrakr^  :é 
oooto  tengo  ditíbo-  la '  tieriia  está  soaegffda  .f  todos  en  pai| 
vuestras  mércedas  por  d  proseata^  taaadan.  Mspaodctr 
ctfatqaieta  novedad^  ipaes  k  tierra  se  aaaservacá  como 
está  ó  sari  &  M.  mny  aervtdOb  B  después  4{ae  toda  Id  gesbf 
ta^  que  no  tieaen^ivacíadades,  lasteagtt],  éotiM váyta  á 
poblar  é  descubrir,  podrán  prtyvaar  Ik^qua  cobvinielpe.  Y  as 
tíempoque  latiem»  aspaioles  y  natunates^  no  recibanmas 
al(€ffacioni  pues  ao  pretenda: ;sino  sosiego  y  quietud  y 
poblar  la  tierra  yiaetvir  á  S^  Méí,  porqw  coa  este  desea 
todos  estamos  y  estaremos:  Y. de  otra  manera »  crean 
vuestras  mercedes  que  de  nuevo  la  tierra  se  revuelve  é 
inquieta,  porque  de  las  cosas  pasadas  unos  y  otros  han 
pretendido  cada  uno  su  fin;  é  sino  descansan  de  los  traba- 
jos que  han  padecido  con  tantas  persecuciones,  de  buena 
ni  de  mala,  perdiéndose  no  tema  S.  M.  delta  cuéfiti^/^ 
los  naturales  se  destvuirán  é  no  asentarán  ;aa  sus  casas  é 
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perec^ráQ  mas  de  los  qáe4iaa 'perecido,  é  4x>Qsenrar  estos 
6'Coiiservar>la  tierra  y  los  vecinos  y  akoradories  della  (1). 
¥'pues  ea  tanta .  conformidad .  yo  tengo  la  tierra  i'é  con 
voluntad  de  todbs  fiíí  elegido  por  Gobernador^  pqrque  mas 
obedieniña  háyá'é  lá  justicia  ma^  acatada  sea,  y  eñtien* 
dan  qne  láe  -han  de  acatar  y  obedecer  en  tanto  q«e  S.  M. 
oira  cosa  niandá;  porque  dci  lo  pasado  yo  le:  envío  avi'^ 
m;  suplico  á<'VU€[stras  mercedes  manden  despachar  desa 
Aiadi^ncia  Real  una*  cédula,  para  que  todosme;  obedesdan 
yitei^n  por  GobernsMior^;  porque  asi  mas  sosegados  ter*^ 
náfi  todos  los  ánimos,  y  mas  y  mejor  se.  hará  el  servicio 
dé  5.'  M.  y  teroá  mas  paz  la  tierra,  ^ó  confundirse  han  las 
voluntades  que  s$  quisieren; levantar  contra  esto.  Esíno  lo 
mandasen  vuestras  mercedes  proveer  j  en  tanto  que  S;  Mi 
declara  su  Real  yoluittad,  podría  ser  que  por  pinte  (fe 
álguba  gente,  que  pernea  nunca  £Biltan,>''ma8  amigos. de 
pasionesque  de  liavonv  qne^selevantase'^lgnn  aseándaioj 
dé  que  Diosy S.M.  fuesen  mas  deservidos.  Nuestro  Se^ 
fioF,  las  muy  magnificas  pereonas  de  vuestra»  mercedes 
guarde,  Can  prósperamente  como  desean. — Déstos  Reyes, 
á  lii  de  Julio  de  Iftil  áBos. — Beso  las  «manos  de  vuestras 
mérrcedes. — D.  Diego  de  Almagro. 
'■  '^El  sobre  escrito  de  lacarta,  que.  de  suso  va  encorpora'i 
da,  dice  de  la  manera  siguiente:  A  loe  muy  magníficos 
señores,  los  sefi<^eB  '  oidores  del '  Audiencia  Real,  que 
por  S.  M.  residen  eü  la  cibdad  de  Panamá. — {Nota  de 
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1)    Partes  fUiar.'  t$io  a  nne.  (Nota  da  Hiiñiia.) 
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Carta  áe  lajtMáa  y  re§ifméff¡to  á»'  muiad  de  loé  Reyes  d' 
lu  Audiencia  de  'PawÉmájfarticipándQ  la  'muerte  de  Pi^^ 
iarró  y  oIty»  fioHciaSy  ¡/'pidiendo  9e  enimie  jp^oviHan  déV 

gobierno  del  P£arú,  en  favor  de  Diego  de  Almagro  (l)v 
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Dl  >'Dtegi»  de    Almagra,  hijo  doi    Adelantado    qúéf> 
haya  ;gloriá,   como  celodo  det  ^Vício  de  V.   A.  h% 
proveído  de  despachar  este  liáVfa  con  brevedad,  para 
escrebír  y  hacer  saber  te  suóedido   en  estos  reinos'.' 
Y  es  que  dÍE  que  siendo  avisado  él  y  los^^bdllefos-'y' 
gente  qae  cóik^  estaba,  de  cdmoieb marqués  ygoberña- 
nador.D.  Fránoiscb  Plzarto  yaos amigos  é criados  é alie*' 
gados,  estaban  determinados  de  un  acoerdo  délos  quérek: 
matar,,  y  qoe^plira  este  e^cto  se  andaban  pretecbando 
de  armas;  ó  que  á  cabo  de  tres  añbs  y  ihedio  que  ha 
questofaan  e¿peraado'remedjo:¿  justicia  de  Y.  A.  para  que 
los  desagraviHseflf,  ó^con  maofaá-molestiHé  pobreza  é 
afrentas,  *  l^squ^eré'  dar  este  -pago,  por  00  ver  sn  fib; 
acoDdó  el  domingo,  qne  se:oontaren  veinte  é  seis  días  del 
me»  de  lalio  próximo  pasado,  con  algunos  amigos  é  Cria- 
dos sayoSy  de  ir*á  su  ca8a,|donde  murió  el  marqués Frdn- 
císcd  RtznTO,[é.«iibepmftnó'  suyo  que  se^deciá  Francisco 
Mbrtid,  óf  Efcncifecoide  Chaves^  ó  do»eriados  del  Marqués^ 
é  otro  de  Francisco  de  Güavési  Y^pof  lo  que  convino  tííV 
secvíoio  de  Y;  íAL  y(  paeifioacípá -áestos  réiirios^'  se  recibió 
luego  por>£(oberaf|dqr,  y^eñnbmbre^de  Y.  A.^  D.  Diego- 
de/Alola^'eiiefeta'CklKltMl-deilds^eyés^  hasta  tanto  qive- 
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V.  A.  otra  cosa  proveyese.  E  Inegd  que fae  recibido^  pro- 
veyó de.  despachar  sos  provisiones  á  la  cibdad  del  Cuzco, 
para  que  deeta  novedad  no  se  alterasen,  é  qae  lo  reci- 
biesen portal  Gobernador,  é  lo  mesmó  se  hizo  á los  de- 
mis  pueblos  deste  reino  pobladpsde  cristianos,  y  dello 
hasta  agora  no  ha  venido  respuesta.  Venida  que  sea,  será 
y.  A.  avisado  de  lo  que  sucediese.  Envió  seguridad  é  su 
palabra,  en  nombre  de  Y.  A., 4  todas  las  personas  que  se 
hallaron  en  la  batalla  y  hicieron  injurias  é  afrentas  A  la 
gent9  de  su  padre,  despulid  de  tomadea^á  prisión,  que  nc 
recibieran  satisfeccíon  ddlo»  de  cosa  pasada,  úi  renova- 
ri«^  cosa  que.tuviesen,  y  quaesHuvieSea  seguros  sin  áftera*- 
cion  ni  temor;. 

Asimismo  proveyó  que  las  personas,  qucMaban  pues- 
tas por  el  marqués  y  gobernador  D.  Francisco  JRzírro, 
que  haya  gloria,  para  que  usaden  loa  ofidios  y  cargo  de 
justicia,  no  se  removiesen  y  que  en  nombre  dfi  Y.  A.  lo 
sirviesen  quietamente. 

E  ansí  mismo  entendió  luego  en  proveer  de  enviar  al 
Inpa,  señor  natural  destos  reinos,  que  ha  andado  y  está 
alzado  é  de  guerra,  para  que  venga  de  paa.  Y  para  este 
efecto,  le  envió  una  persona  soya  é  á  un  español  é  ciertos 
señores  é  principales  desta  tierra,  por  aar  cosa  muy*  im*- 
portante;  créese  que  vemá  de  paz^  por  causa  del  mucho 
amor  quél  y  los  naturales  destos  reiMstuvigron  á  su 
padre^por  los  buenos  tratamientos  que  les  htio.  De  lo 
que  sucediese  será  Y.  A.'  avisado; 

Al  presente  la  tierra  ebtá  pacífica  y  D.  Aiegode  Alma- 
gro, nuevo  gobernador,  caballeros  y  gente  qtte»  coasigo 
tiene,  están  muy  celosóedél  seihrifcío  deDíoséd»  Y>  A.; 
é  de  tener  estos  reinos  é  la  pacificación^ -la  justieía  ami- 
nistrada  con  toda  rctitud  é  ninguna  aiteracioo;  é  asi  'se 


DIL  JkkGftLVd  >M  iMrxs.  SI  4 

hace  ai  prefi^Afee,  t>io6  Nüeátí^  Sefiot*  lá'dé^grticia  qw  lo 
conserve*  PafTécenos  ^ae  ál>  preaetíte  conviene  que  V.  A; 
envié  nueva  provisión*  áD;  Í)iego  de  Almagro,  qcre  le 
obedezcan  conforme  al  recibifñiétatiydesla  <;ibdád,  porqfae 
en  los  demás  pueblos,  qnestán  poblados^,  de<:rísfíaiíos,'pd^ 
dría  ser  hacer  alguna  innovación  en  no  la  querer  recibir, 
de  lo  cual  se  podría  n^^ecerdafiü,  de  que  V.  A.  podHA 
ser  deservido^  hastaqae  S:  M.  sea  infok^ádo de  Ío  «ub- 
cedído,  y  provea' en  elk>'  lo  que  sea  hervido:  Tiene  consi- 
go en  esta  cibdad,  de  la  gente  que  quedó  de  su  padre, 
hasta  trecientos  é  cincuenta  hombres  de  caballo,  sin  los 
quede  cada  dia  vienen^  questaban  desterrados  en  estos 
reinos,^  estos  sin  los  anaigos  qoe  de  cada  dia  se  lé  ilégán. 
Habrá  tres  días  qnejiegarón  á  este -puerto*  dos  navios; 
que  salieron  de  Panamá  habrá  cuatfo  oieses  en  -  la  conseiv 
va  del  licénciie^  Yaca  de  Castro:  dan  nueva  cómo  hasta 
agora  no  se^  ha  sabido  quel  navio  en  qtie  se  enübarcó  ha- 
ya apostado  á  esta  costa <.é  dé  su  tardanza  se  tiene  sospe^ 
cha  qoe  le  haya } sucedido  idguüa  desgracia;  dé  lo  questa-^ 
cediese  será  V.  A.  avisado  en  otro  navio  qofé  partirá  Asé-: 
pues  deste,éenht«ve,  eop  quien  se  enviará  el  oro  jr  plata 
que  de  Y.  A.  hobiere.  Nnestro  Señor  la  muy  reaipersa- 
na  de  Y.  A.  guarde  y  prospere  con  acrecentlnnieDtó'dé 
muchos  mas  reinos  éeefioríosrcomo  su  real  corazón  de**» 
»ea.  Desta  cibdad  de  los  Re  yes»  á  4S  de  Julio  de  millé 
quinientos  é  cuaiml»  é  müayBos^^^Üe  Y.  A;  muy  fa^mil*' 
des  vasallos^  que  sus  iii»yReak»piéa  besan .—^^ristóblU 
deSotejp,  Fraódsco  Beóes,  Martin  Carrillo,  Alonso  Rtefuel^ 
me»  el  licenciado  Carawjalt'Qéroia*  de  Saucedo,  Diego !dé 
Agüero,  Nióolás  de  RiTOiai.«'-4V>r  mandado  de  la  jtistittti 
6  regimiento  destacibdad  de  los'1teycs:,'^Pécrró  de 
linas.  *  ' 


ii9  fi^u^^Q^ffm'roi ' 

£}  sobria  escdtp  dela,vcaitai.q»&de4usoy^eficorpQrAi 
áñy  xlici^.  de  la  maaerf^isigw^Qte: .  A  lo^  'muy.  poderosos 
i^eñ^es  Presidenta  ¿pidprecsf  delAbdencja  é  GbaocíUe* 
ria,]{leal  de,  S.  Al.,.q(ier:F«mde.en  M  oibdad  de.Pbiiá*^ 

Ciqj:ta  dei  maestro  Jj^artivit' ih  AnQU€Q  0IÍ  doctor  VUlahbúái 
;  dáfKJ^e  parte  de  la  mmrte  de  Pizarra  y  de  óomogbber^ 
y.  nfiAaPtega.  de  Almg^o  ^^  .;  ' 
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;,  ^pqio  quíeraqag^y  sQrvi(^or  de.  vuesütajioerced,  le  quie* 
ro  bficer,  saber  las  nuieyaa  de  Acá»poiique  ¡creo. que  Creerá 
a^^,de  «oí  que  de  .otro»  .-y.  9Qri ;  estas t:  qjkb  quiso,  Diqi» 
^u^rp  Señor,  de  .llevar  de^ta  jpreseúté  ittida  ai  marquite 
P. ¡Fraociscip.  Pizarrp,  que  J)íps.l^  p(m^  en' su  gloria^  y 
4^^beruiapo  Fr^aoiscQ  Martfa  y  á  Francisco  de  Gbqves, 
y.fiar^  decir  la  verdad,  yp.90.ddFe  feeque.lós  ínatfiroá^ 
PQij^qe  me  parece  y  dice;  todo  ^.  mundo  que. quiso  Dios 
y  l^tjta  ^ppados  q\ie.  mucies$«p  que  de  otra  manera  no  eri| 
bif^^t^p.  todo  el  r^^to;  y. mariertfn,  de  mala. .muerte,  an 
d^^QgO|:qiie,se  qqntiaroQ.yej|Qta^^  eiodojdeJuüía  Estan^ 
dQ;^;^.  misa  mayor,  ei\tró  ua  ÜombiaejeBcasa  de  D.  Efiego 
d6.AA^gro,  é  le  di jO' estas  ¿alabnb:  Squhf^dé  hacía;  que 
4|fAf#.de  dos'hpras  lo  hal;rfani.de;]Datacáél  y  á  todos 
spj^aoiigQSu  Estando  dplailteJbaB[i)enrado8,  saá^o,  man*- 
d^.^p^rar  las  puerta^,  y  fiiOaJUi  dejah)n  Balir  el.qpe  vino 
cfj^id  mensaje;  y  en  aqtteUd^sdJBQA^haálápQiisé  en  casa  sie^ 
tQ:|](9ipbres  de  á  pió  y.  ^nSB^de^á  c^aUo  y  el  mismo  O. 

(1)    Colección  dd  Muüoz,  tomo  LXXXII.  .   ;/; 
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Die^.  Satieron,  desloes  qué  se  ^cabó  la  misa,  de  ''iu< 
casa  y  fuerotí  derecho  &  «áitei  <ife(  Máfq[«és,  diciendo.*'  vlffii ' 
el  fiffff  y  mueran  los'  treádór^i  y  a^  entraron  en  cásadblí 
Máninés,  qoe  aqael  dia  na-Vift<>  á  misa  y  aquelta  mañá^^^ ' 
na,  según  dicen  siis^ríádó^;  mabdó'á  áas  criados  que  Sé' 
armasen,  yo  no  sé  lá  catoa*'  pot  qué  ó  para  qué.  Y  estM^^ 
do  en  sa  palacio,  con'tneifiM  hombres !y  su  tenienteytós' 
mnertos  arriba  dichSoSí,' ehltó 'D.  JJtegó  con  steCe  compa^^' 
ñeros eti et pálacioj  y qufecí Éfeé^que  no  mttriésen  másr^ 
gente-  que  así  como  mataron  ^  al  Marqués  y  á  los  otro^, 
cesó  todo.  XJii  hóin&ré  qtfe  tüáCé  al  Marqii'és;  déídÁ'  dé' 
Chile,  murió,  que  dicen  <^éIme^o  Marqués  le  iliat6,(}^ 
atñho^  cayeron  en' tíéml  muSitbs^  sdgun  diceii  él^mürid' 
peiéándo  valientemen'te'y  te  válíerbri  poco  sus  dín^oB; 
Todo  et  mundo  está:  élspafitítado  dé  ¿bino  íbe  báátahte^í^ ' 
coi&a  de  hizo  tan  breve  sin  tíitó  muertes  de  hombres,-  \j¡Aer 
habla -nias  de  doscientos iMtnbreé'  áe  Chile,  y  ñó  supo 
niflgnna  persona^  •  áibó^  aqnisflldsiqfief  áíaeciertVn '  éñfoWéias 
eñtsasác  ellos  hifeieifotf  Cuenta  dé  hombres'  desesperádbs] 
y  haciendo  cuenta'que  estábá^i  sentenciado^  á  iüiiérte.' 
Bien  pensé  yo  qué,  'según  habia  muchos  casteriañós  dü' 
una  parte  y  otra,  que  murietiaíti'hbáibres,-  mas  qütsdD9o§' 
(fiéíío  muriesen  ihlali^de  ^aquellos  (juél  fue  sefVWiy.  ¥ 
desípiies  pr¿ndiéroh  é  todoé  los  veéídoá  y  nó  énojarott  á- 
ningnnóefn  cosa  bingnha  bVtomarbn  Coía'  nii^^Aria,  sAÍvd- 
caballos'  y  ártrias,  y^lo'prfgftttdoló ^Keü  'á  t;ada  dno'/  W . 
licenciado  Cara^njal  y  el  seCÍ*ét6ri6'Antbnio  Picadb  és^n 
todavta  presos;  Déspne^^e  {tacado  tbdo  ésto;  la  jüítiéfá; 
é'l^dore^tdmáron  por  6«bejMd^  á  doii'' 

Diego  de  Almagro,  ('dlis(im  qde  D;  fren-  ' 

cUbo  Piitfthy  estatúa;  ^  tódóé  16¿'^rfi1gos  dd  MárqUfo  6 ' 
t(hk)s  1m«deiiias'«ediidi'>^'tlÉ%i^  (án  Ctíñtlintt^t'' 
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y.^Q  ¿migqs  con  él  como  el  - JMajrqpiés ,  y  dice  á  todos 
queloQ  quiera  eooíar  á  nacMonji  quitar,  aiDiO'yaQtesdftr^ 
y.que  no  quiere  maSt  de  gaoar  boara  y  vengar  la  muerte 
de  au. padre,  y  quelestá  jpreato  y  a(>arejado  paraobede^ 
ceral  Rey;  y  tiene  may  pacífidsl  teda- la  tierrft  y  ba  en^ 
viado  por  el  Inga«  créeae  que  luego  será  aquf.  GertiSco 
á  vuestra  meroed  que  tiene  tanto  poder  é  guarda^  quescoea 
despaato,  que  j  uro  á-Diosque  hay  «Qtrel  tos  seiscientos  bom- 
hreSi  los.  Cuatrocientos  tc^abaUeros»  bombres  tan  buenos  y 
do/tanta  honra,  que  nd  se  hailaráo  otros  tantos  en  todas 
las  Indias,  y  ellps  han  beoho  como  caballeros  y  hombres 
que  son,  que  no  han  lomado  pi  hecho  mal  en  cosa  ningu- 
na, y  diceq  ellos  que  estaban^  'Spbre  haber  servido  al  Rey 
ea  todsi  su  vida,  perdidos  y  adezados^ii  y  que  cob  todo 
esto  esperan  quel.fi^y  I^stai  de  oir  de  justicia,  y  bien: 
tepdrá  hoy  en  día  mül  hi^bresrel  Gobernador,  Bien^yó 
decar  vuestra  merced,  de  supadce  D.  DiegodeAimc^no. 
Gofoaera  hombre  bien. quisto  y  querido  de  todos  y  amigo 
de  buenos:  yo  le  certifico  en  lo  que  hasta  agora  vernos^ 
que  mucha  ventaja  hace  el  hijo  al  padrea  porque  todos  le 
quierein  bien,  así  cristianoGl  como  indios»  El  principio-des^ 
ta,  cansa  fue,  como  no  parecía  el  juez  ni  muerto  ni  vivo, 
dqeron  Bfk  esta  cibdad  que  i^ra .  muerto  y  que  le  habi* 
mandado  matar  el  Marque,  y  también  habia  do  matar  é 
D.piogo;  mas  ordenó  Dios  otr^  «osa,  de  lo  eas^l  tenía 
pensado;  hasta  hoyen  día  n^  hay  nuevas  da  juez. 

IT.por  estar  de  priesfi  no  le  escribo  .mas  largo.  A  mi 
seSom  dona  Francisca^  beso,  las  mwos  de  -su  meroed  mas 
d€(mill  veces.  Nuestro  ^nopl^^uyma^QíSca  penopa  de 
vuestra  n^erced  guard»,  yolf^tado  .aísr€^Íepl9,/como  por 
vuestra  mercedes  deseado^  I)q.)os.Royes^.eiiL^UÍQfQ.d9 
Julio  de  mili  ó  quinientos  ^  CA^r^ql^TÓ  wo.'rServidor  ^do 
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vuestia  maifced  que  sus  maaos  besa^. — El  maestre,  Martia 
de  Araqce  (1), 


{ 


Carta  iáe^  Almagró  á  la  AucU^noia  de  Panamá^  dando  paró- 
te de  algumu  alteraciones  ocurridiis  deepues  de  la  muer^ 
tedeJ^ézárrOf  y  quereUándose  del  Obispo  del  Cuzco.  (2) 


•■■'  i; 


I  « 


MCT  MAfiNIFICOfi  SSÍíORES: 

■ 

Lóega  qoe  sucedió  la  muerte  del  marqués  D.  Francis- 
00  PizarrO)  que  baya  gloria,  escrebí  á  YV.  Mds.,  largo,  lo 
acaescido  ea  esta  tierra  con  Gerónimo  de  Curvano,  (3) 
que  envié  <€0Q  mis  letras  para  &  M.,  y  en  ellas  les  daba 
cuenta  detesta^  en  que  la  tierra  estaba,  enviando  á  su- 
plicar á  VY.  Mds.t  pues  el  caso  babía  sido  guiado  por  la 
voluntad  divina  que  no  quiere  que  nadie  goce  de  lo  aje- 
no, conosciíando,  como  justo  juerques,  que  en  esta  tierra 
semadebift  alj^un  mando,  pues  el  Adelantado,  mi  se- 
ñor, que:  baya  giorii^,  la  descubrió  é  conquistó  con  mu- 
cbos  igastos  é  derramaimento  de  sangre  de  su  persona» 
de  qne  no  pudo  gozar  por  la  enemistad  tan  grande  que 
siempre  le  tüfvieiron  el  Marqués  é  sus  herederos;  é  coiios- 
ciendo  esto,  el  cabildo  desta  cibdad  é  oficiales  de  S.  M., 
que  en  oUa:  rasídeD,  me  babian  recibido  por  Gobernador 


(1)  El  sobve  escrito  da  1«  carta  que  de  ansa  ya  encorporada, 
dice  de  la  fohná  ef^^nleñte:  A  mi  aeSór  el  doctor  Villalobos,  oidor 
por  &  M.  en  Ié  cibdad  del  Panamá.  {Nota  de  Muios) 

(S)    íhleceimAt  Vuñoz,  iomoLXXXU. 

PJ^  Deste^dicud.Fr.  Topvás  de  San  Martin,  en  carta  al  obispo  de 
Panam&,  queera  sobrino' de  los  oidores  dsl  Consejo  Beal.  Legniza- 
mo  j> Agairre  (dé  quién  se  baee  mendon  mas  abijo),  caballero  de 
mucho  tom(».  •  iLa  carta  ea  4e  W  de  JnUo.— (Vo^  de  JíuSif».) 
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destos  reÍD09,  hasta  que  S.  M.  proveyesp  lo  cpie  mas  fue- 
se servido,  y  lo  mesmo  han  hecho  los  demás  pueblos, 
*  pues  YY.  Mds.  estabaa  ea  ese  lugar,  ea  nombre  de  S.  M. 
xqandasen  me  enviasen  sus  provisiones  realeft  para  >  que 
gobernase  la  tierra,  hasta,  que  la  .voluntad^de'  S;iM.  so 
declarase,  porqgie  la  tierra  estuviese  ea  toda,  ftaiié*  so- 
siego é  no  se  recreciesen  nuevos  escándalos,  motines  é 
alteraciones;  porque  siempre,  tengo  creído  que  S.  M.^  co- 
mo Seiior  agradescido,  me  ha  de  dar  regalardon  de  los 
muchoá' servicios  qué  mi  padne  le  himi.  confirmándome 
la  merced  que  á  él  éá mi  despued.de  aasd^  concedió, 
pues  tan  justa  ^  me  deba.  Y  de  no  haber  YY.  lUds.  pro^ 
veido  con  brevedad  .lo  que  yo  les  enviaba á  suplicar >. ha 
resultado  ()ue,  estando  toda  esta  tierra-  pacífica  y..áfieii« 
4ada  é  i-eposados- los  ánimos  dé  todo^  agbáffdando  lo  que 
S.  M.  mandaba,  jse.ha  rebeladp  éialsa^.cpntraad  Beat 
^r  vicio  un  mal  homb^fe^  que  se  dice  Gómez:  de- Xordoya^ 
el  cual  vino  huyendo  de  los  reinos  de.Espaaa  porlrai-» 
dor,  por  muchos  delitos  ó  insultos  que  contra  él  servicio 
de  S.  M,  cometió,  y  á  cuya  causaiaeron  confiscadps  aiis 
bienes  para  la  cámara  de  S.  M.  éidellosse.hiqiecon^qierf- 
cedes  al  licenciado  Leguízamo.  Y  no  contente  cbn^l^aber 
sido  uno  de  los  primeros  inventores  de  las  alteraciones 
pasadas;  que  hubo  entre  el  Adelantado^  mí.  Séfior,  y  .^1 
Marqués  que  haya  gloria,  de  nuevo  ha  movido  é  altera- 
do gentes  ansí  mismo  bolliciosasé  escandalosas  como  éL 
6  se  han  motjil&  cu  la  cibdad  del  Cuzco  por  fuerza  de  ar- 
mas;  estando  yp,  en»  esta  qíbd^d  de  los  .pQyef  eot^cfaein- 
do  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  iti.  E  hace  muchos 
ó  malos  tratamientos  en  ^los  vecinos  deíla.  robándoles 
sus  haciendas.  6  leniéngoles  en  pre&iioneS||.pqpme  noq^ii^- 
ren  seguir  su  mala  opinión,,,  por  no  S0c  daaeryidores  de 
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sa.Rey.  E  ansí  misAo^'  A  ios  tíalnráie^  coTiiarcdnos''desí- 
p6odoles  é  destruyétidólés/  q^iiánéóles  contra  m  vdhitii 
tad  sus  hijos  é  maj^fes  é'gütiácloíf  é  eómid^sí,  (|oe3  cosíií 
lastímosa  de  oirJB  AiacbO^  delTcya,  tlü  [íddietido  ^bfriMán 
malos  ti^tetmiéntos^como'  se  fes*  háceór;  ^áe  vienen  á  don* 
de  yo  esloy  ó  (jue  tós  fevoréri^V  Tófe  tóiñ^ié**  requfeKf, 
en  nombre  de Si*4l:,-^  sal^  dei'Qatbo  éWíia^  W^ 
gran  deservici<yá  INod  (l'4''S!-M.VtfiÍ&6  mató^ trata mien-^^ 
tos  á  ios  espafiotes  é  vatolioi'de  S;  M.;  iií  álod  náturaf^ 
lea:  no  sé  Itf  qiíe  hará^ é  qnieriéndo'  perseverar  en  %\x  re- 
belión, procuraré'de  ló^réndtír  'coh  él  mesólo  (1)  daño 
que  yo  pueda,  és^n  ^delitos  qtieliobiere  cometido,  le 
castigaré.  A  VV.  lül^s.'siiplícb  htamilldeoíente  Vuego  pro- 
vean con  bi'evedad-lo'qae mas  ál  sérvicícydfeS.  M.  con- 
venga,  no  dando  crédito  á  ipersohas  apasionadas  que  ha- 
brán ido  destos  tnefaos;  'pues  claro  paresce  tefner  dañddüis' 
sas  intehcionesr^sbniathigosf'de  boHiciós,  pfdr  haber  Mdó 
como  son  algunos  denob-^I^ádós  éh  lo  pasado,  é  quie- 
ren seguir  mtó-étf  ópiWohi  qtfe'hb'  hilrárcf' servicio  de 
S.  M.  Y  sé  tafeettvién  síis  flWVlííótrésIléales,  para  qiie  yo 
gobféme  la  tierra  en  nortibré'dé  SO M.,  hasta  (jue  su  Real 
Votúfntád  9e  dectaM,  'pó^üé  lá  flIeMat  esté  asentada  éref-' 
posada,  é'  déscát^  'db  tos  íbáichcís* trabajos  q^ie  hasta 
agora  han  tenido;  pÓi^áfe'^iftíí'dBíRiftnsá  y  con'lS  paz  s^ 
toma  á  deformar,  ¿rtK)  sefá'  tMal'  deslfftiíciód , ^é  mát 
acabamiento déHa-,  yebtem^ ií¿'cetío^fá  tíii  Volunttld, 
é  no  fiíerá  otra  's{áo4tí'aritténCácicii!des(os^  ¡reinos^  de  que 
tantos 'Servicios  á  S.  Ml-^sé  JkHék  faeóhío  é  harán  de  aqrií 
adelante;"  '•  .  >-  -  '  ^  '*  ]''*>  *'■=  •'  *■'  ■■'  •  '  '''^-•'' 
P6r  las  pnoba^sas^^qiíé  sé  NM- liedhd,-ft(»  <ni&Ie5  ¿Htiír^ 

(1)    A6¡dioa:'d«be8«i!nienMH[Jfi«*^'aíiiJio«.)    '     ''>i':^      ' 
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á  S.,M.,  parejee  claro  t^er  voluptad ^elAIarqués  de  me 
querer  matar,  é  dar  fia  al  lu¿o.de  la  maaera  que  la  dióal 
padre,  porque  ep  el  laaiuia  op.cpiedade  quiea  la  muerte 
de  mí  padre  le  pidiew,  é  con  proposita  ide  no  reconoscer 
en  la  tierra  ¿uperior  ni  otra  juaticia  aino  él.  Y  para  esto 
teuia  iavooadoB  ó  pi;ef  eiiidoa  á  todos  aus  amigos,  si  el 
joei  4B'  S.  M.  quisiese  pooeise  en  ctistigar  lo  pasado  é 
dividir  las  gobernaciones/ defendérselo  por  fueriade  ar« 
mas,  como  parapce  claro  por,  la  eoofesioa  de  Antonio  Pi- 
cadoy  sü  secretario;  y  y  y«&(ds.  crean  lo  tiioiera,  poix[ue  ya 
lo  publicaba  é  intentaba  por  tQdaa  las  vias  que  podia, 
pues  no  quería  obedecer  ni  cumplir  ^niugana  provisión  de 
las  que  YV.  Mds.  en  nombre  dq  S.'M.  le  enviaban,  no 
teniendo  celpt  al  servicio  de  sa  H^y.  Bor  la^otra  mía  hice 
saber  á  YV:  Mda.  como  visto  que  conveaia  mucho  al  ser- 
vicio dé  Díqs  é  de  S.  M.,  paxé  spaiego^destos  reinos,  de 
tratar  paz  con  el  Inga,  señor  principal desta  tierra,  le  ha- 
bla enviado  mensajeros  y  con  ellos  una  hermana  *suya,  á 
quien,  él  sien;ipre  ha  tejido  mucho  amQr^  para  lo  hacer 
venir  de  paz  y  á  dac  la  ob^^jÜencía  áS;  Jtf.,  con  todos  los 
seguros  é  prometimientos  que  en  tal  Cjasose  requieran.  A 
los  cuales  él  recibió  coa  muy  gran  solemnidad,  mostrando 
tepermuy  gran  regpc^o  ppr  el(o,  ponqué  siempre  me  ha 
tenido  miiy  amor;  pkUóme  la  concediese  ciertos. capítulos 
de.segun),  é  queluegp  89  veni^  á  darla  (aihediepcia,  yo  lo 
hice  en  nombre  de  S.  M.«  vist^  que  apai  convino  á  su 
Real  servicio.  ]Sl .  vendré  wkt  nii^aa  duda,  é  saldrán  á 
una  provincjia,.  que  ae diceGuamiuiga,  á  donde  le  voy 
aguardar;  con  la  venida  del  cual  creo  hacer  á  S.  M.  tan 
grandes  servicias»  par  donil^  S»  M.  oioa^jMiga  muy  gran- 
des mercedes,  porque  pienso  tener  da  aquí  adelante  otros 
términos  con  él,  que  hasta  aquí  ae  ha  tenido. 


Estando  eeqnbiaiidoHébUiy  ficé^  qoffl  leíor  obispo; 
Frtjr  Vionte^tefíViiivieideig  eoiTO  que:  |npá0«t!« 

tebido'ftaiii  eeM  ai8éretoio¿deti)iQ»iai;tÍBt5.'il;/iiiitMrf 
nM  ad  Itf  íCOQirársHiB  ide'lclsBteli^s'«*lM  poner -édó^ 
tríniíreit  taaxoswide'oÉtftfa^Bailirílée.oaMuláv'iii  iheJ- 
Q06  Mi  'dstoiiderr:eQ: iftfpazé  mi^efp -éepM  ttínó&í'éké 
á  sasialaMs^  propios»  dtmdd  utileleaplQii  todos;  eitaai» 
do  la  tí^ra^^vn.  enfos;  térmioí»;  <|Oeétthft,  toDíóDdóié 
todosr  el:irQ(felo  6o)iedirai^  ^idebtav*  Mn()irt>e^^ 
babermo  Mo  ooQtmfWtikflde  4iB  rpútones  tqtie  hobb.Mi** 
tre  ajt  A46laii(iidOiritti^o3ofi  y^el  Htoipiéivi^r^  desoí^ 
vira  S;li.;'<i4kiqiiei  oomo.vá  Si  jtf.liéesomfo.'élfaó  rottobit 
parto"  p9)n^qoepiQ0!tass^&'ini  pacto*  éfdueedíesen  los^  áá^ 
DOS  que  OAÍa-^íefm^ilbHIp^ipor.^lQ  i(j^  irárenald^ 
diar  é  pooer.  oA  rpais«:iJHDO:  taaibieii  rsegpttír  f  us  posiones; 
agora  d^OüeiíO, por  ewrioodar  lo  pasado^  habioddo  yoé 
todo  oí  poeUo  MiplÍQiflo!qiie!en|eBdi€|Be  «d  qbe  S.  M.  do 
faese^^doBonvída  flfía  qoe^éüablaD  entrado'^  m  la  cibdaé 
delGaxQOj  fbnHbteoientQ^  vinioaenjQoal^tiltosli^eirioaliás^ 
ta  qaéS.  11*  pmmyeae  lo  4Ue«f¡|iet»elnrinidov  de  piaii6«¿ 
ra  qu6  ao isoí dioeoi^o^ar  á*  qoe  utara  rompimíeDlo  é  ■  batCN 
lia  oomo  te  fia8ada^(poi«tde  eteiiteoiqqoeóa  oncaaiHt 
narlo  él,  se  e^taríaa!gfandM*daios;'el  díd  detodosloii 
Sahtoi;  pnhtíaiai'pBsacto;  Me  aaiéídeifes'éSidüd  sía  datáie 
partd^  é  tibmá  ^^naíik)^  doiipoerlOi»é;aéiif  «oaeotadb  M 
aqQi.'ileyaidOkOoaiigD  aaíidianltt.'á^oorciifiádo' dootor  Juai» 
BUsquMv'  cpto-fiBr  tODÍeol^  OD'twtatAiUad^col  oaai  asiolíé^ 
mo  ha  aídoiiaoifdO'»lMp)HodpaloB;blte 
ra  3fii)l  qoo  oata'lMvHw^'^oaatíaboaiírialfleárto.etla''^^ 
comolido  oootm-ol  mt^Mmá^^^^-f  .^teiu¿!tavi;piniin 
é  ainq«erfiii{('req«oiMlo<{K>rid«ohi^  omirersidad  qhet 
iik4l'jMtimaif  «bO:M)qiiia^k«iri^  bo  ae'Aífi 


tSQ  wiuuMKiif08>  ^rritoiros: ' 

]iweqAe;porTel4;ifrTBÍi:iifarLB^  pirrtMln, 

iWíiibi4el6QAad(i,i«iaoUilflbr9Íoio'deS>  Mviengo.'^Ie'ml-» 

dertoercaaléfrflU'reéÉlMfeqtietodiilaltíaim  está  iif^Ma- 
édhsa0O88ga(fai;>pérTar(|M  aiMi:pcéscma'cdm6tel«OMspo» 
fnem  sstfoe  tienípaa  latía  dé  «Uigar ^todq  ^ílt'im^  <}tie 
MiUMBé>T)poQéeftod4ppai.8nMMti(^rQ^^  M'iQiBérifé'd^tla: 
Inepíteda^oTi^ra'á^eiitew^p'dvi»^  la  ttití^ytnkéntion 
pnadd'élsar pnmianugp^ fÑ»iéndin><fti0'n0  béloso-de  la 
pasr  Jk  (S¥i'  l^clf .  lapfllód  nq  dníicréÜItQ'á  «il»  i<eib¿ióne»; 
pdesv;pop  :lt  ánfimnacMn  -qué  óontnrél'Vii^*  V¥«  Mdi^.  vi^ 
réá  é  dooóacéráv  io'qtíd'h^  áen^  4'DIos^  élé'S^.  9f.  eti 
ertai  tierra.  -Vv'Víyi'IIAii.  >  ppdrdát^jiikgariséi^^de^liombfes 
apastóaaitjíos  é  iipir^qaiet^Aíse^irmsiíatidoB^í'potx^  acá 
yo  y  todos  lodqoé'aeá;  eátatáiMiw  téminMcMaiÁe-díao 
eiifiehViGto  de  Dio»7'itefSi)M¿  yisnRBal^dtel^úci .  iy  oóo 
(káeo  de  la  qpz*^  aairiego'défltos-sna  refaQsiy  Boatenitacian  i 
delUs.  Y  NiVh  fádáj  provem'  coD'brafeddd'ló  qaepldbv 
panBi^uebléQt>l(iatel68n}<>t[laci4e(i8  ^' tangán!  sóaegádo^  é 
F6poAdo8  Io8:áh)mo8  ;t  pd«-q«9'  de  cV''proveer,<re8crltaria 
flány  gran tdañoiié  SííAIj  'perdcfá^jqiaeh06r|fs(ii*os^i^e  aé 
podráÉde8Íobnrj'8c«Qidbtaaio»'pai:f>n';t'7-»  ^>^  .       .i  ^ 

;m  AalieeSet!  Pl«8Mlaál8ino3i».sadi)idé<mie7a>di9^ 
qÉ&Uegó  á»i  pAeUéqotfaecflioé'  €álp^íq«¿a  e»iA  gobéi^ : 
U6íbiifde<  Y^eobUdoaiv-étaUííealovoí  owhf  nurié  éae  le  ba* 
bküiiBiubrto  ItodoMiaertmio»  plegáfTáiÑddsMt)'  SeBordé'- 
leidiir  «aMd /"oootoyoídeideiit^  iqa^^dét'ia^ 

njfica8]p«i«i]laa;dé(¥VKMa9.'i|;ié^    heüoéftMie  étf'6§^'> 
tadpfeopf69p¿aoé!biédi¿9mbt«d|iisrimMje^^  - 

eiAeaeaiii^.^^itaqw'Aafiéav  á*4  - 


d6ild4ti  an«.^-'«"Bdea!lars^»oy  '¿u^%W  VV. 

iY>dn  Im  e8paidaB;áé'ladiote1oMÍtíU  iMii^ai 

•íAiosimay  irápiífiottk^aéiMwIfMQMáeifet^  ó  OMovesi 
qbe  páronaiidado  Ab'SiifL  TtüámveatPp^íú&^  ffíókirdé 

•Ij;  .    .í,.;'M    ■»í)'!:-ÍÍO;v.n;:    ^..I:ií|ii'  1  rh'l'il-i.u.i   ':  >   ■.--.I. 

Caria  ék  Frl  Ftcbfif¿  <U  :ValydihiiObi$fo.M  Qmca^ü  ^ 
iéii^lMiicia  lie  IVmm^  Mrnitierre:  Ife'iP^ 

zarra p i¿loiáaurfídB dit^iMdi^idi^.y^  qwtrhlUMo^é^ 
A¡inaffro\ytwpíírciáleti%)i  ■>'iHi:^k^\:'i'\,     ,V  >  ••!; 

'.:■;  =  ,;  i..í  •    •..  i.íi/ .(.fX.i'i'jí:  ni  (*í)i.í:i.;;  ,'í;ii  -=.1.  ■.»!  l\  ■*> 
I  f 
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La  grabia*  dé'NaetitroSéffbií^tteá  sfetíitk^'cfoa  Vuestras  Sei>' 
ñoríadéárérc^d^.  EsMrii«>'eh'uaéil{fbfp«^'det  CútéSifafí 
naevia  c¿teó  B.  í)r^r^VdeÍ  AiÍ6lááÚlttd>Ó.*ÍK^g(y1ib'A|l* 
magiior/é>  ááá'dTliigbíi^ttÉ  flbiiifí^ 
del  mW'dé  JahÍ6iléfte!pi«^lsbte  áSo'Oérc^f^tá  é^o6;'déü' 
ptiés  iléi  lá  mi^'anfi^/ftrtiéHtó  »i'ólia(fotr'é'-ebfi  átóé^ptfí' 
das  sacada»;  rbdéTa^^^ti^^Más'^fHét'réÚdbi  fMtbn  ^ 
lá  plaza  púbHéé/tieáta  ébM  de  fói'ltíye?,  fótátistJregtfrá  lá' 
casa  ¿le(  GobériAdor'dé'^  M.yíél'  blfaH^él'D:  Franciééiy 
Pizai1t>/d¿nde*^itKki  érierttMkrdil'é  cfdti  él  á  ólíM^ 
úe(i<r<y-^ié«'  ^decdü'éP^  liiRkut>n>^  tnilértb  er6obM«i' 
dor.'  '«alíei^a  é'i>tiiléaéoil>tti'l!t^  veciílds  d^V 

cíbáidv  'f  tbítíarón-  Hto'ifttty  «'(iélbiHlb»  ijud  hallanMr/' é^ 

ciei^i-jÚtíftñ'  8'¿ábHd6lb»'iiRMa^é  ife^doréá'é  »idé<^' 
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as  varas  de  S.  M.álos  alcaldesótdákidottisá^trasdbCUIé, 
ádmfWKíMÚfAé  filMKhQ-eila^ddipaíiharoo  á  todos. los 
pueblos  de  españoles  de  la  tierra  paiViqae  lo  cscifaíeaeo 
y  totieseo  por  M'G6bamador^.é^iiiaapMB  doiproyeidos 
auftdMtMiohoa^.jMir  jla&:lQ>redJbiteaÉi,  abgbir.au  dañado 
pensamiento,  comenzaron  á  hacer  gentes  con  su^  alam- 
bores é  banderas  tendidas  pregonando  paga,  para  costa 
éb  4o  qOé  tAmiMKMtmidcdbit  ptrtt^  dft>  lúsl  dídbrok  de  la 
Bell  Hacienda  de  S«  Miyttodftkto  jialoa^defunto&i^qtté.en 
etta  eihdad  eataba.  ptán^envii^iga  A  SaidlJa.á  los  oficiales 
de  S.  M.;  é  ansí  mismo  á  todM  ios  Yecinos  destaoibdad 
é  ¿  los  mas  han  tomado  na  pedazo,  con  lo  cual  pagan  la 
gente  é  trUioim.  Sabido  iaito.porDHe?rA  auténtica  en  la 
cibdad  del  CuzcOr  como  dicho  tengo»  paresciéndome  que 
quien  había  pejasadq^ii,  jitt^U|db».  una  cosa,  tan  inerme 
cpntra  S.  M*  ^.heobo^ona  «os^^  tan  horrible  con- 

tra e{  servicio  dQ|)ioa  ó  da  S.  Al[<,^|deb^n tener  intei^  de 
seguir  .^^u  diabólico  y  dañado  .prpjii9sU|0^  para  Qtr^a  cosas 
que  acabasen  de.destruir  la  tierr^^j^  flffrayiary  molestar 
Ic^  vasallos  de  Ss  |l.  é  baco^^  ^rtras  Qg^  en  su  .deservicio; 
con  acuerdo  de  l|qi,ci^djd^|i^qoi»{yÍnG^  estado  los 
ShpyQS,  doodei  D.  .Díegcr  y)^  d€i  su. parpialidad  esta- 
ban é  hicienon  lo  dicl^^,  ^  vprDaeMCpB;  ellos,  é  .tratar 
€ffftá>  se  atajjsisen  los  dnoups  qo^  .)ia  diff^^  ;é  ■  hfacersq  lo 
qva  ai  servicio  4l^.>[^;  y  :¿A6^..^Í^^ 
á.^  cibdad,.  hi^ltókwiy^eip^  ppf^tos.,^ armas,  á 
dpncib&,baÍiéal.do(^p*  jufia  Bifizg^ef /  tej^ie^te.  d|ie  gpber- 
iMidc|r^.  preso,  ¿  aljiíclpin  d^  ^r  ¿  ¿«i)^  Xjifaf jBjc  é  al  1¡- 
cc^oifdo  Caravajal  j'AiirtflHH^I^J^?^ 
qués,  é  á  los  demás  vecinos  y  estantes^j^saliosjé  servidores 
de  S.  M. ,  muy  encogidM^teineüOS^ft^  miiw^si  ^.Mléflue 


bal}iaQ  enviada  á :  Ottreia  de  Alviiritdoréu  capitán,  á  las 
cibdfldes  doTrajiDoélNrytk,  con  cieti  faoüibréH,  á  recojer 
las  aimásé  cabftlloiri^qvfe  áNf  haltafieb  y  dejar  juátlcias  de 
sa  mano.  Y  <lespuM  aeá  a»  Im  sabida  que  en  el  camino 
prendió  á  Alon^ode  Cabrera,  mayordomo  iiue  era  tftíÍMaK 
qnéñl  é  á  otros  dtea  y  octK>d6  caballo,' que  venían  eoa  él 
á  Trojillo,  di2  qoe  á  hacer  honras  de  su  amo  el  Marqoés. 
Y  porque  no  les  pareció  que  bastaba  loque  habiaU  fecho, 
háse  dicho  por  muy  eieirtó  que  en  la  eibdad  de  Sanlffl- 
goel  cortaron  la  cabeza*  al^  CSibrera  é  á  otros  dos.  Ansf 
mismo  antes  desloa  aateis  de*  Mégar  yo  á  esta  cihdád,  vi- 
niendo de  la  del  Guxeo,  JiAtan  cortado  la  cabeza  enfa 
plaza  pública  á  im  Antonio  de  Orihueiii,  porque  diis  qué 
venia  diciendo  por  ios  eamínoA,  antes  déllegar  á  esta  cib- 
dad,  que  todos  los  que  habían  vMlbido  á  I>.  Diego  por 
gobernador  habían  sido  deservidores  de  S.  M.  Después 
de  todo  la  cual,  deade  á  un  mes  después  de  yo  llegado  á 
esta  cibdad  de  loft>  Reyes,  siendo  informado  que  andaban 
ordenando  la  muerte  á' Antonio  Picadoaeoretarió  del  Mar- 
qués, quer  tenían  preso,  fui  á  D.  Diego  é  ¿  su  capitán  ge- 
neral, Juan  de  Henvda,  é^  todos  sus  capitaaes,  y  les  pu- 
se delante  el  servicio  de  Dios  y  deS.  M. ;  y  que  bastase  en 
lo  fecho  por  respetó  de  DioS',  •  humillándome  á  sus  pies, 
porque  no  lo  matasen;,  ó  qo  bastón  quetuego  dende  á  po- 
cos dias  16  sacaron  á  la  plaia  desta  eibdad^  donde  le  cor- 
taron la  cabeza.  Ld^goqua  llegué  é  esta,  cibdad,  hablé  á 
D.  Diego  y  Juan  de  Herrüda  é  á  loa  demás  principateseá 
este  error,  y  les  presenté  el  desacaté:  qne>á  S.  M¿  habían 
hecbo  en  todo  16  panado  que-  hedíc^io,  "é  questo  no  lo 
podiáno^mediar  cáú  apadir  deütosiy  escáqdali^s  y  desi?. 
truir  la  tierra  de  S.  M/é  hacer  fuerzas!  é  agravios  á  éua 
vasallo^  que  volviesen ;  en  si  y  mitaséit  que  había  Dios, 


é,  te^iaq.  á:§v  M^^i^m^iPWQQR  é.-vaaetUM!  por  Reyyé  lo  qUe 
^ep^iástDQ^  lak  {HH'ieaeí^Q^p^m  rQ^cvQUtoitf  tervício  dé £.  M.  > 
é!qiu$|.>a(Q.iesc^84^€p■iQl^:dllQ!t^.  Yfteato'w  ha  fecfaapoTt 
t9^£^<^'s.via3,qu^^,iIia(..pQ^  ))a¡cerg*y  como  el  dicho 
pdoef^il  Sf/^  t^i  4ímfíü¥^  Vi  1a. JusiteQcípfi  f  'áoimOiCOD 
^u^M  f(9or4arop  do.h<tañ^  MaidPMdo^  bao  aprovec^iadp 
pojCK^  jnier  aiupo^taciobes.  So^ie^.i^mpo  vino  potl  oue- . 
ya.á^ta  cibdad>de;lo8  Rc^yes^^ como,  te cibdad  del  CtizcoT 
nq/h^kbia  querido  recibirá J)^  IH«^  pdrigoberoiadori ni 
al  ^niQqtQ  4i^  Donad)iyÍ£r^BMes;  fGoin«  é'  D. 

Eedn^  E^lM9^. Carrero  sei  i^ftUerota  de  Cuzco»  éabida  la  nuér 
y:9,  é  fueran  b^^er!  aaber  á  Petr- Alvarae  Hol^uienv  ca|f)itan: 
quí^l  (f  Qb^f  r^adgp,  q)i9  hpy a  gloitin»  cob  cierta  gente  babiá 
eoyijado  á  descobrih  cíérta.lienni^cde.ilue  ee  tenía  ^iiucoa 
^otiQia^.J«lr9(qoe.t(klyiQoe(y^áe  juntasen-  los  vasallos 'de. 
S.  M.  y  ^jt^idorel^  á  reiittiráfeslftlgenle^  qué  por  saañ* 
toridad  dd  se  apoderaseta  en  Ja.  tierra,  eobno  habían;  hecho 
á.esttí  oíbda4  é  quarilin  ha^r  en  laadémass;  é.ansf  mis- 
mo; JO  i  Uicíeron.«aber!áP6rAazaoi9s^  teniente  dé  gober- 
nador que>  era^n  la«  vüla.^  def  la  Plata^  qu^esnn  pueblo  que 
sei£undóealai  furovinciadeJas  «Ghircas^é  amboé  c&pi*^ 
tañes coQistt^^tetfe/viitieroná  estar  en  la  cibdad  del. 
(^(^3r;detendallaiéSénelIb,en'filer^icio  de  S.  H.  y  én  su 
noii^bre;.hdstd:.taifto.qttQ(S.:M.próvBjrese  otra  cosa  que  á 
su.servicIOMdoaYtAitoe^. -y  coménaároaá .peliecbarse  de 
(jOsdd  necesarias  para  audQ£3asa;:iSabida' esta vn^  por 
Q¿i  Dtegp  é  tsua  iwleklofás^  te  idierott  édaa^an  priesa  á 
juntar  BoIÜadoa  ó  g^n^dide-giielrra^  para  |r  sobre  el  Cuzco 
á  tomper:  4a.  gente  «./^udieaikl  eftá^  éi.appdcírarse  en  toda 
la-tiérra:-<porqueHieguBtdjii jfo  qda ipubtíoamente  sedice,. 
y  de  su  obras  y  désenos  m  péede  colegir,  el  qué  por 
fuerza  eataiparciahdadide  Chile  quieren  ibacer  á  D.  Die* 
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go  Gobernador  de  todo3  estos  reinos  é  apoderarse 
ea  ellos,  paresciéndoles  que .  S.  M.,  viéndoles  que  tíe^ 
nen  la  tierra,  les  perdonará  y  dará  la  gobernacioa  del 
nuevo  Toledo  y  desimulará  el  castigo  de  stis  delitos. 
Esperando  están  á  García  de  Álvarado,  que  venga  de 
las  cibdades  de  Trujillo  é  Piura,  con  la  gente  é  armas  que 
dealh  pudiese  recoger,  para  partirse  luego  la  vuelta  deí 
Cuzco  á  hacer  lo  dicho.  También  se  dice  que,  antes  qiie 
salgan  desta  cibdad,  tienen  acordado  de  en  un  navio  echar 
á  los  hijos  del  Gobernador  é  á  muchos  de  sus  amigos  y 
criados,  ansí  vecinos  como  estantes,  é  créese,  porque  se 
sabe  que  tienen  muchos  grillos  y  esposas  y  colleras,  todo 
fecho  dé  una  pieza.  Yo  he  entendido  y  entiendo,  por  to* 
das  las  vías  que  puedo,  en  quitalles  estos  m^los  y  daña- 
dos propósitos  que  tienen,  y  escusar  escándalos  é  red.u- 
cilios  al  servicio  de  S.  M.;  é  hasta  agora  nenguna  cosa 
he  podido  acabar  con  ellos,  ni  aún  creo  que  adelante  1q 
pudiera  acabar;  no  ce9aré  de  hacello  ansí  siempre,  aun- 
que con  harto  riesgo  mió,  porque,  como  gente  aborrída^ 
están  por  comer  de  todo.  Yo  y  mis  clérigos  i  é  todos  los 
religiosos  que  en  esta  cibdad  están,  siempre  desde  iqpe 
esto  aconteció,  estamos  en  continua  importunación  á  Dios 
Nuestro  Señor,  con  nuestras  armas,  que  son  las  oraciones, 
lo  quiera  remediar  por  su  misericordia.  El  juez  que  S.  M., 
enviaba  á  este  reino,  he  sabido  desta  gente  de  Chile  que 
desembarcó  mas  abajo  del  rio  de  San  Joan,  é  aportó  á 
Vile  (1)  ques  en  la  gobernación  de  Benalcazar,  é  dicen 
questá  muy  enfermo  para  morir:  no  sabemos  qué  creer, 
porquestas  nuetas  salen  dellos  y  no  se  puede  saber  de., 
otros,  porque  tienen  tomado  mar  é  tierra,  é  á  su  poder: 


(1)    No  86  paede  leer  bien:  creo  es  Cali.  (Nota  ie  Muhoí.) 
Tomo  IIL  13 
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vienen  todas  las  cartas,  y  dan  y  no  dan  las  que  qqieren; 
qnísiéramos  tener  tiempo  para  informar  á  VY.  Srás.  é  Mer- 
cedes'mas  largo;  pero  el  tiempo,  y  lá  poca  libertad  ño 
nóá  dá  lagar  á  ello.  Eá' el' Cuzco  áé  dice  que  hay  inas  dé 
Ótiáiireciéntos  hoqbres'bíeq'éñ  óriden;  créese  qael  juez 
sé  a'paréja  en  Quito  para  por  las  sijerira^  sobir  $  socorre- 
íftó.  (jónkalo  Pizarro,  cuándo  esto  aconteció,  era  eiltra- 
áó  eñ  lá  demanda  de  la  provincia  dé  )a  Canela^  é  no  se 
sabe  SI  era  vueíto.  Si  el  juez  socorre  á  los  del  Cuzco, 
j^bf  cierto  se  tiene  que  desbaratarián  á  esta  gente,  é  aun 
por  ventura  sin  él,  porgue  aunque  los  de  Chile  tÍQnen> 
segund  ellos  dicen/ quinientos  ó  seiscientos  hombres,  son 
po¿os  los  que  se  creen  que  llegados  á  romper  les  ayu- 
darían, é  antes  ke  piebsan  que  ayudarán  á  los  questán 
én  el  Cuzco  en'  nombre  de  S.  M.  Los  daños  questos  han 
feóhó  á  S.  M.,  así  en  los  españoles  como  en  I03  natu- 
i^íes,  'son  muy  grandes,  y  de  cada  dia  se  espera  que 
harán  mas',  si  no  se  les  ataja  .él  poder.  Parésceme  que  al 
servicio, de  S.  M .  conviene  que  W.  Sras.  é  Mrds.  vean 
con  brevedad  é  provean  el  remedio  á  esta  tierra  y  lo 
qlie  al  servicio  de  S.  M.  conviene,  como  W.Sra.  é  Mer- 
cedes verán  qué  conviene  para  semejantes  negocios,  aun- 
4ue  paresce  por  las  insinias'desta  gente,  é  aun  se  ha  di- 
cho, questán  impuestos  de  no  obedescer  sino  provisión  é 
mandado  de  la  Real  persona  de  S.  M.  é  no  de  otro;  pero 
esperamos  en  Nuestro  Señor  que  ellos  volverán  sobre 
sf;  é  sí  de  aqui  ?illá  no  volvieren  y  se  conoscicren,  v¡- 
nASéndó  cualquier  mando  é  provisión  Real  de  S.  M.  é  de 
VV.  Sras.  é  Mercedes  en  su  Real  nombre,  sacados  estos 
apasionados  de  Chile,  todos  los  deniás  que  en  esté  reino 
hÜbitahíós  somos  vasallos  áe  V.  M.'y  ío  obedeceremos  y 
favoresceremos  pecho  por  tierra. — ^Nuestro  Señor,  la  re- 
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wan^ísira^  persona  y  muy  magíi>$ca8¡pewB«gde  VV,  Se- 
DO^íaB  é  Vlvds.  gqarde  y  conserve  y  prospere  por  muy  lacr 
gPl^^ej^po6«  coQ  aprece^tainiepto  d^  muy  gnuidjes  esla 
dofi,.]^o/fiQ  íioéíffi  pqs  i^ryidorj^deseaiiK^T-^DBsta.Qíbdii^ 
dpjpB  JReyes,  á  26:<íe,  Qc|ttit«e dfl^tl  aík^rrA  S,  M/:0e 
le  fía  .^t^pder. la  ne^es^jad.que  hay  qqe/qas^  AbdiekuM 
p««(^.eo!  ^ps  roinos,  Vy;¡  Sras.  y  Mrd9.  ^«orü^irél^  aputir 
ta,B4q expelió,  porqae  importa  mpcho  pw^  el  biendeala 
(ip);ra  «1  ¡^rvicío  de  YY.  Sras.  é  Mrds.  sa  !C4peUati>-HFf  • 
JEpiscopus  fiosq^en8is.  ,j.  ,  *;  j     .i  <;    i, 

. .  ^  despue^  de  haber  Ciscrito  ,e9ta  ^  vpestras  meroedeai 
coD)iouaQ(lo  las  ajoapne^tacíoae^  q)ie  arriba  lie  .dicbo  que 
á,^.sta  jgeute  hiEu^ia^  vipodo  qoe  aproiyeqhalia  poco^.aqorf 
dé  de  (^ecilles  en  público  lo  que  an ; sepr^tto  é.partictii«|y 
mente  como  en  esta  vá,  é  decir  á  D.  Diego  é  á  I03  demáfi 
^e  9u,parcia^\dad,  pqryer.  8iayergpnj(áA^  público 

a^^desi3teriaa  de  sus  malos  é  da^j^doapriopillsito»^  y  tam- 
bien  para  apartar  algupa  gente  que  qod  su^  embaimied*» 
tos  les  sigue.  E  ansí  lo  hice,  quel  dia  de  Todos  Santos, 
acal^al^  la  misa,  mayor»  estaad^  D*  fíiego  é  «oiuichoade 
^U3  ^aji^dQs,  les/fUje  qq^  era  de  servicio  deDíoS  Nudttro 
Señor  é  de  S.  M.  é  muy  gr^n  daj^  jdela.f^er^a  que  se  nom- 
brase á  ir  contra  la  gente  questaba  en  el  Cuzco  en  nom- 
bre de  S.  M.»  é.iqae  no  lo  debia.  de  .hacer,  ó  á  vueltas 
desto  otras  cosas  que  han  hecho  é  hacen  mal;  é  acabado 
el  s^mon^  hubo  enjtre  e|lp9gi;an4e8.all^rolosé  tbotiUes, 
parescÍQndolef  JB^  óqipe.  polaráadoles  aquelUA 

á  los  soldados^, .  no  íes  siguiícian,  é.  hubo  paresceras  entre 
eUos  que  ine  ma^sen,  6  en  ^n,  .vinieron  á  mi  posada  cieiv^ 
tos  capital^  de}Í9^ ,  y  ip^  reprehen()ieron:  lo  dicho  donpa:» 
labras  desacatadas;  y  á  lo  que  colegí  quisieran  que  me 
desmandase  para  executar.  su  mal  propósito.  Yisto  esto. 
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tenia  concertada  dn  navio  éñ  qüel  dótor  Juan  Blazquez^ 
fnfherffi^uo;  dé  escapase  de  la  prisión  en  qaeíitod  le  te^ 
tiiiin,  y  ae  viniüsé  á  dar  aviso  al  señor  Presidente  'é  6io- 
%iérnadó^  d^  lo  qué  jpasabá;  é  acordé,  pnes  mis  retqfuerí-' 
ttíentos  ni  amonestacionéis  públicas  ni  secretas  nó  átíro^ 
«iiéeilamñ  para  (}de  esta  ^(e  se  enmendase^»  de'tAe  "^e* 
trir  Ms}  idisiíióp  con  él  al  séSor  P/e^ideñte,  para  le  inftir^ 
nkíride  k>  que (nlld  arriba  hay  y  del  intento  désta  ^te,' 
yüe  to  qae:pu(tiese  para  reducir  esta  gente' ál  'servicio 
de  Dios  é  de  S.  M.  Dentro  de  siete  ó  ocho  días  pienso 
qué  seremos  Gon  el  tenor  Presidente,  y 'siempre  que 
pqeda'avisaré  é  Vnéstras  Mercedes  deste  propósito.— íDés- 
ie'^pnerto  de'Tambe2,'á  11  dé  Noviembre.— A  serticip 
d&Wi  SS.é  Mercedes,  sn capellán. — Pr. EptstofmCos- 

^  Y«n4ds  espal^M'dé  Ik  dicha  carta  estaba  puesto;  \6 
^uleote:  A  los  mny  dáágnffícos  S.  S.  del  Audiencia  iRéaT 
de  Panamá  mis  SV  S.'-^iVbra  de  Muñoz) 


•     1  ".         M 


Carta  de  hs  licencüdos  Bravo  de  la  rabia,   AUami^ditó  y 
'    Mercado  de  PeñáVim  á  la  Audiencia  deVátiamáy  sóbrela 
rebelión  de  Francisco  Hernández.  (1) 

MuT  Ilustres  y  müt  macnificAs  Seí^es. 


.  Bn  di»E  ée  Hebrero  próximo  pasado,  escribimos  á 
V.  S.  la  delación  del  estado  en  que  quedaban  estos  rei- 
nos, yeste  de^paíchocon  los  que  mas  se  han  escrito,  se  en- 
^íaron'alGQljerflador  dé  Tierra  Firme,  parítqtié  con  todo 
recaudo  los  enviase  én  los  pKnüéros  haviosVló  qué  des- 

..  .      .        '■'  '  .      f  :         ■       •  '  *  '"J  .    í        ■■ 

(1)    Colfccion  á^ Muñoz,  tomoLXXXn. 


pqe^.acá.  basu^cedidoea,  que  FraaciiM^  ilernandez,  coa 
todp  suca^pp)  «stavo  en  Gu^maogia  desde  27  de  Enterp'. 
hasta  20  de  Hebrero,  y  se  juntó  con  él  TomáB  Vazqoes^ 
SD  capitán,  con  la  gente  de  armas  é  otras  cosas,  que  qs/ 
crebimos  á  Y.  S.  recoxó  en  la  preyincia  de   Arequipa- 
De  allí  salieron  la  via  desta  ciudad  y  entraron  en  el  vall^ 
de  Xauxa  ques  35  leguas  della,  en  ^8  de  Hebrero,  doa*^ 
de  estuvieron  doce  día^;  y  continuando  su  camino,  HegUr' 
ixmá  Nuchacócha^  13  leguas  desta  ciudad,  y  porque  de 
allí  podían  venir  á  ella  por  tres  caminos,  quel  uno  se  dice . 
el  camino  Teal,  y  el  otro  el  d^  Ift  cuesta  de  ia  sed  que» 
el  de  los  Calingas,  y  el  otro  e|  de  loa  OUoros^&ta  A,udieii-> 
cia  Re^l.ipandó  quel  campo  de^S.  M.,  qu^t^ba  sentajdoi 
una  legua  delU  en  la  chácara,  que  dicen  de  )os  frailas», 
pasase  al  v^llede  Lati,  quesep  el^eaininoreal,  pcwr  estat. 
en  medio  de  (os  otros  dos  caminos^  para  quei.  maís  fácil- 
mente se  pudiese  salir  á  cualquier  dallos.  Visto  eomorloft. : 
alterados  venían  con  determinación  ide  dar  la  batalla,  al. 
campo-qae  tan  cerca  estaba  desta  cibdad,  para  aoabar  ele 
sacar  alguna  gente  que  en  ella  babia  queda<lo,;aei  acordó 
quel  doctor  Bravo  de  Sarabia  y  el  UoeaciadQ  Mercado  ^des 
Peñalosfi,  para  dar  mas  autoridad  y  calor  al  negocio  y*. 
animar^  la  gente  qnefue3en]a}  Real,  el  líoenciado  AltaipaH 
rano  al^pnerto  desta  cindad  y  tomase  en  ella  armds:  y 
otro9:navios  que  en  el  hAbia,  y  tuviese,  biiena  guarda 'en  * 
ellosj  por  machos  inccmveilientes,  quedeno  lo  bdcer,  se  . 
^  podrían  seguir^  lo  cual  ae  hizo^  Del  valle  de;  Xanxa  salifr ' 
unLoeana,  capitán  de  Francisco  Heniaddezr  con  Creintá  * 

r 

y  tantos  hombres  á  correr  aquel  valle  yrecójer  el  ganado  ^ 
qae  en  el  hubiese;  y  no  pudiendo  tomar  á  juntarse  con 
su  cdmpOi' porque  por  el  camina  daiGuadacbeH  veqiai  b^ 
vía  desta  oioáad,  como  está  dicho,  corrió' hasta  el  valí» 


,' 
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did' Matná^  deis  teguas  dcmde  estaba  sentado'  el'  idímp0  de 
9.M.  y  preádtó  séis'cét'íftiribWsqae  -al  M^^  ótfe^* 

yMd<>({n6  ^ratíelsóó  Hernanyiezhiciéise  a(]üéí  ckniíi^d;  áe' 
bibíáñ  'enviado  Téñi^ddo  rtóticidl  delio.  sé  'etavió  ítT  ¿apitañ  ^ 
bú^  Már¿in;  koh  oiérla  gente,  y  los  desba^atóy  trüxo' 
ptíá6ú8-i7  déH(is:  tomacías'  séts  confesiones  y  heelfa'pró-^' 
ceM  ,^otif ra  Seávador  Lbtana  v  Fraticiscb  ¡táítéi  V  'Frari- ' 
ciáoo  Ye^a,  'qbe  eran  las  jetonas  mas  prihóipále^  qae  allt 
VMían;  y  tnas  pteñdadás  estaban  para  ^usléüták^iéí  alte-' 
FÉtíén^'se^hi^  jtlsficiádellos;-l6sdéaids  éÁáü]()i^sos  y  te 
pitKM^de  cotitral  ell(3S;  EI'l!>o¿ii«^í}eftamoSi  17  déí'^re-' 
settté^  i^rdiicibecCHét^attdéi,  con  kodo  su  equipo;  Bd  qué 
tnlia^l^OO'  tíomttfesr  'segliDí  ^  tehiddéra;  retácfitíh  'icte'^lós ' 
qae  sé  iiun^pási^drbbliLÓ-]^  la  cuesta  db  lá-sédj  It^tf^éti 
d^óamlMide !(»  Gálibgá»  tf  vallé  dé  ]^af(^a¿é!ma^ciMtrtt! 
le^joás  dieMa'^tadad'y  «res  dondeést&l^'ef  baín^^y'-sé' 
posó  desta  parte  del  rk)éntinfúerie'dé'edifitiids  ántigtto^^ 
(^  affí  hay;  Y  porqHíe  desde  el  ditího  Vallé  podiá'étítrá'r"- 
ei  ésta  ciadiBid  po^  otros  tres  daminod,  quéset  utiú  por  la 
cótor  de  la  mar;  y  el  otrb-el  dé  latiera;  y-el  otrb'él báttiii- 
nol  Tea)  questá  eñ  tttedio  deentMiíiOB,  sé^  alzd'tíl  ciampoí 
del'ásiento  que ¡tÑibia  tomado,  y  sé  pasó  doude  dicevef^ 
aeéqotagrándevqúésen  medio  del  camiúo  heal  dos  leguas 
dpnde  estaban  los  alterados;  que  pareició  ser  lugar' con^ 
venieite  paraf  esperarle^  porque  bábiendóloa  de  irá  bus- 
car, Be  hablan  de'  pasar  grandes  (ireflalesy  «ed  por  no 
haber  agua>ñi  podáta  tornar  siá  riesgo,  y  por  poder  I&- 
cilménDe,  segan  la  dis|iosioión  del  lügardoade  eMat>au, 
olénd^  y  defenderse  »n  t^bir  dafio;  y  á'  esta  cauta  se 

■ 

acordó  <iesperalle8  allíi  El  lunes; siguiente^  sé  enviaron  50.' 
dei&daballo  y  los  areabuceros  árecouoper  su  sitio  ^ydaliet 
arttia'  para  ai  blf^na  persona  l90  quisiese  pMÚr,  po#qae * 
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86  tenia  noticia qae  veaian  algunos  opresps  y  contra  su. 
voluntad;  y  estando  escaramuzando  con  los.  alterados. 
Diego  de  Silva,  vecino  deí  Cuzco  y  tres  soldados^  que  ve- 
nían con  ellos,  se  pasaron  al  Real.  Demás  dé  haberse  siem- 
pre dicho  é  publicado  por  cosa  cierta,  que  l'rancisco 
Hernández. venia  con  gran  determinación  á  dar  la  batajla^ 
dixeron  que  ep  la.  cónsul  taque  el  mismo  dia  habiante^í-: 
do,  de  lo  que  debian  hacer,. se  habia  concertado  y  deter- 
minado  que  la  noche  siguiente  diesen  la  batalla.  El  marte? 
siguiente,  iO  del  presente,  se  pasaron  otros  ocho  ó  nueve 
vecinos  y  soldados^  personas  muy  prendadas,  de  quieiji^. 
Francisco  Hernández  tenia  toda  confianza;  tomándose 
dellos  aviso  y  relación  de  lo  que  trataban  y  pretendian , 
hacer  los  alterados,  afirmaron  que  deciancon  graa  deter- 
minación y  conformidad  que,  aunque  no  quedasen  sino 
solos  trescientos  hombres,  babian  de  dar  la  batalla  de  6o-r 
che  y  que  entendianque  serla  aquella  noche,  é  pfira^eUo,, 
trataban  de  buscar  ardides  como  desbaratar  el  campo»/ 
El  dicho  dia  martes  en  la  noche,  estando  esperándole  en 
escuadrón  para  la  batalla,  se  retiró  con  hasta  cuatrocien- 
tos y  cincuenta  hombres  dexai^do  donde  estaban  muchas 
armas,  municiones,  esclavos  indios,  ganados  é  otras  co-* 
sas,  é  se  fué  por  los  llanos,  la  vuelta  de  la  Nasca,  ques 
camino  que  vaá  dar  á  la  ciudad  de  Arequipa,  provinQis^ 
de!  GoUao  é  Charcas.  Envióse  en  su  seguimiento  á  PaUó. 
de  Meneses,  maese  de  campo,  con  la  gente  que  pareció 
que  con  venia;  el  Real  se  pasó  .al;valle  de  Pachacama,  don- 
de ejí  presente  está:  el  Audiencia  se  volvió  á  esta  ciudad .^ 
Ép  trece  ()e  Hebrero,  se  recibieron  cartas  delmariscaj, 
Alonso  de  Al  varado,  correxidor  en  la  provincia  de  laS| 
Charcas,  y*  de  Sancho  de  Ugarte,  correxidor  de  la  Paz» 
questaba  en  el  desaguadero^  en  que  hicierott  saber  la  gen- 
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te,  armas  y  municiones  que  tenian  y  basaban  por  acá, 
cómo  y.  S.  lo  entenderá  por  el  traslado  de  sus  carias  y 
otros  recaudos  que  van  con  esta.  Viendo  la  determinación 
con  que  Francisco  Hernández  bajaba  para  esta  ciudad,  y 
quel  Mariscal  no  podía  venir  á  tiempo  que  hiciese  efecto, 
86  le  mandó  que  hiciese  alto  en  la  dicha  provincia  en  par- 
te, donde  si  Francisco  Hernández  diese  la  vuelta  por  allá 

la  tuviese  abra (1)  defender  é  resistir  á  los  altera^dos, 

como  y.  S.  ló  podrá  ver  por  la  carta  que  se  le  escribió, 
que  va  conista. 

Un  dia después  que  se  retiraron,  se  recibióotra  carta  del 
Mariscal;  en  que  hace  saber  como  está  en  Pomata,  veinte, 
y  seis  leguas  de  la  ciudad  de  Arequipa,  con  la  gente  que 
tiene^  como  V.  S.  lo  entenderá  por  su  carta  que  vá  con 
esta.  Está  en  parte,  donde  los  alterados  no  pueden  pasar 
á  aquella  provincia  sin  que  los  desbaraté;  ayisósele  luego 
dé. ib  sucedido  y^  lo  mismo  se  hizoá  la  provincia  de  Quito 
y  &  las  demás  ciudades  de  aquí  para  |abaxo,  para  si  por 
caso  aportasen  por  allá  * 

Se  envían  pasajeros  para  esos  reinos  algunos  que  han 
sido,  enlas  alteraciones  pasadas.  El  Arzobispo  envía  á  Balta 
sar  de  Loaysa,  Bartolomé  de  las  Cuevas  y  Francisco  de 
Ayala,  clérigos  culpados  en  lo  de  Francisco  Hernández. 

Los  buenos  vecinos  envían  por  sus  procuradores  á  D. 
Antonio  de  Ribera  y  D.  Pedro  de  Cabrera.  Suplican  se  les 
atienda  en  las  mercedes  que  pedirán. 

'En  18  del  presente  llegó  al  puerto  desta  ciudad  una 
fragata  dé  Chile,  y  én  ella*Gaspar  de  Orense,  vecino  de 
Santiago,  con  cartas  de  los  cabíldosde  aquella  provincia, 
diciendo  como  tos  naturales  se  alzaron  y  malaron  al  Oo- 
bernador  y  con  él  hasta  40  hombres.  Que  eligieron  por 

(1)    Hay  «qui  ion  eapacio  ilegible  w  el 
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capitán  éjastícia  á  FraDciscode.YilI^^ra,  que  aales  era  te- 
niente de  Valdivia;  y  piden  lo  confirine  el  Audiencia  mien-^ 
tras  y.  M.  provee:  nada  se  ha  proveido.  Los  oficiales  de 
la  ciudad  de  la  Concepción  escribieron  que  Valdivia  de- 
bía cierta  cantidad  á  S.  M.:  é)  dejó  pocos  bienes.  Geróni- 
mo Alderete,  que  está  en  la  corte,  llevó  dineros  suyos. 

■ 

De  los  Reyes,  30  de  Marzo  1 554 —Doctor,  Brabo  de  Sara- 
bía. — Licenciado,  Altamirano. — ^Licenciado  Acercado  de 
Penalosa. 

■  ■  •  ■ 

Traslado  de  una  corta  quél  Arzobispo  de  los  Reyes  escribifl 

á  los  del  Consyode  las  Indias  del  asiento  de  Cañas  sof>ye 

la  rebelión  de  Francisco  Hernández.^  (O- 


Muy  poD^aosos  señoreis. 


I 

•  ■   r 


A  1 1  de  Enero  deste  año  escribí  Á  V.  A,  é  hice  algu- 
na  lelacion  de  lo  subcedido  iin  esta  tierra,  remitiéndome 
en  lo  dem^sá  la  relación  y  cartas  que  esta  Real  Audien- 
cia envió:  lo  que  después  hay  que  dar  cuenta  á  V.- A.  es 
que  Francisco  Hernandei  salió  del  Cuzco  á  8  de  Epero, 
en  vez  de  venir  á  esta  cibdad,  reparó  en  Guamian||9, 
donde  estuvo  ventidos  dias.  Y  detúvose  allí  tanto,,  por 
esperar  á  Tomás  Vázquez,  vecino  del ,  Cuzco,  que  había . 
enviado  á  Arequipa  ¿  recojer  gente,  armas,  cabalga- 
duras; y  en  esto  y  en  otras  haciendas  de  vecinos  é  par- 
ticulares hizo  mucho  daño.  Salió  de  Guap^anga  á  16  de 
Hebrero,  llegó  áXauxa  á  24;  por  doade  quiera  que  paajqi 
él  ó  gente  suya,  en  I09  indios  é  comidas  é  ganados  hacera 
grand  daño.  Y  aunque  su  voz  es  libertad,  y  remedÍQ.d^ 


(1)    Está  ilegible  »qaiii.#fir<teJi. 
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los  vecinos  égpnléqbe  hay' en  esta  tierra^  (!loi;ideT)ia  esta- 
do y  por  doodíe  para,  í o  deja  taadestruidó  y  robado,  que' 
tardé  podría  ser  de  provecho.  Trae  tanto  recaudo  é! 
guarda  en  su  gente,  qu0  e^unque  tenemos  aviso  de  algu- 
nos vecinos  y  soldados  que  desean  Venir  á  servir  á'S.. MI, 
ntí 'tienen  lugar  para  ello,  y  por  la  misma  causa,  aunque 
se  ha  hecho  diligencias  para' saber  lo  gente  que  trae  é  de. 
sus  propósiios,  tio  se  ha  podido .  entender  cosa  cierta.. 
Dicen  que  trae  algo  mas  de  seiscientos  hombres,  y  que 
entre  ellos  habrá  hasta  docientos  y  cincuenta  que  se  cree 
que  le  sigan;  y....  (1)  cartas,  que  muchos  dellos  vienen 
esperando  á  entender  la  gente  que  acá  hay  y  el  propósito 
que  tienen,  porque  TVandíscd  Hernández  publica  siempre 
que  tiene  mucha  parte  en  este  campo  de  S.  M.,  y  que 
tiene  avisos  de  lo  qne  acá  se  hace,  y  otras  cosas  con  que 
trae  engañados  á  muchos,  y  otros  conocidamente  vienen 
fórkados  y  dó  qáien  se  tlfeúe  por  cierto  que,  habiendo  lu- 
gar, se  pasarán  á  servir  á  S.  M.  Ef  Viernes  pasado,  según- ' 
do  der  {ireseúte,  vino  á  esté  campo  un  soldado  q[ué  síe^ 
htiyó  de  Xauxa  de  Francisco  Hernández,  y  el  Domingo ' 
simiente,  vinieron  Bernardo  Arias,  natural  de  la  cibdad 
de  Toledo,  y  Diego  de  la  Llave,  natural  de  Truxillo,  an- 
tiguos en  está  tierra  y  que  siempre  han  servido  á  S.  M., 
qttie  también  se  huyeron,  un  poco  antes  que  llegasen  á 
Xütiiá;  y  porque  vinieron  fuera  de  camino  y  rodeando, 
vinieron  después  qúe^este  otro.  En  lo  de  la  gente  que 
Franóisco  Hernández  trae  y  voluntades  que  tienen,  con- 
fóñinan  cbn  lo  que  tengo  dicho,  y  particularmente  nom- 
bran á  algdnos  vecinos  y  soldados  cóhocidcfs,  que  vienen 
es^fandb  tiempo  para  pasarse.   Dicóii; 'é  {)ór  cártád 


(1)    Colección  de  MuSoz,  tomo  LXXXII¿- 
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de  ^tras  perionad  lo  hemod  d&{  entendido;  que  Prahcisbo 
Heftittndé¿'  dice  qae  vietie  á:  embai^r  loé  Oidores  y  á'  mf /' 
y  héchd  éstó;  enVWr  fjróéiradóres  á  Sf-M. "I  *  ^ ' '  "  '   ''  ^' 
Frábcisco'Héfe^Aahdez'  éDvió  uü  ctérigcñ' ^M '  se  Há'nfá'* 
Práticifico  de  Ayate;  á  este'  cfitopo,  y  éstáridb 'él  cápitaá* 
Lope  Mai^timed/UD  paebló't^ue  se  llama  Parcos,  oboe  lé^^ 
gaafliñaB'áeá  dé  Gaamangadobde  (Quedaba  F^MQeÍse'd| 
HeriMttidét,  jA'egüñUindO'Lape  Martiii  al  clérigo  pof  nue 
vád^Obámátiga,  dixole  qu6  Fi^anóisco  Hei^aodéz  hábiá 
mandado  a  percibir  iresCiéiítbis  hombres,  no  sabia  para  qué, 
á  fiírqbel' Lope  Martin  sé  bnyé^  db  donde  estaba;  y  ere- ' 
yendé  tbjpe  Martin  to  qde  et' clóHgo  iédecia,  vínose  ré-*'- 
tirando*  (C6n  ÍMteilaói^détafhástaXaQxay  allí  estuvo  alga-* 
nob  días,  hasta  qoé  dé  aqaí  se  le  e6cribí6  se  viniese.  Y ' 
el  clérigo  viotoá  eslíe  campo  á  17dé  Hebrero,  y.  plrégüá^^ 
'   tánid6lé- á  ({lie  veáfia^^  trató  en  las  cosas  deFrancfté¿  Her-"^ 
natad6z'cbn  disiffifaiaoión, '  baciendó  énténdei^  xpié  'veñ{<¿' 
para  6erVií*^Q  eslé  arieobispaido  eñ  la  doctrina!  de  loé'  in-^ 
dios  donde ^táhá.  Ant^que  sefueseá  Francisco  Hernad-^ 
dte  y  lior  loque  én  el  camino  hábia  dicho  y  ólK^índi- ' 
cios,  fo  le  niahdé  llevar  á  la  cihdad  y ' poner  en  la* 
cáttiel'  y  que  ninguno  le  hablase;  y  tres  ó  cuatro  (fias 
depiles  éiivió  á '  decir  que  le  mandase  t<*aer  aquf;  que^ 
querifil  hablarme  coMs  dé  mucha  importancia;  é  vétffdof,^'^ 
andáVo'  titulando;  finalmente  se  lé' 'toiÉÓ  su  cóiffeáiiób*' 
y  lé' mandé  volyei'  á  Ik  cárcel  y  apretálté  eon  prisiónéá^' 
y^^üe  sé 'lef  "diese  tormento  moderado,  ydécléírd  asi  en  MI 
confésióA  cbmo  pi6r  el  tórm^té  lo  que  V.  H.  podrti'mañí<^' 
dkii'^t*<pdt<  tfeiflado  qae  dé  todo  entiOJ  El  clérigo  8e^d<^^'' 
161^6 'peí-^^abiente  de  lisiadlas:  Y^  A.  será  aétvfdó Nflte'^ 
mandar  qué  con  estos  tales  sé  tengi  cuenta,  ¡tora  que'  ho^' 
vüélvain'aéjá.  "^  '*'  ■■        '■ '  -  ■"    •  *  ■"  ■'  • ' 


9^.  DOCUMENTO^  INÉDITOS    : 

Ga  14  de  Marzo»  se  tuvo  nueva  que  Salvador.de  Lcwt-* 
na^  natural  de  Oropesa,-  á.  quien  Francisco  .Herqandex 
habia  enviado,  cuando  entró  en  la  [>rovinc¡a  de  Zauxa,  á 
recoger  ganados  y  la  gente  que  por  alii  bailase,  con  trein* 
ta  y  tres  arcabuceros,  y  en  el  entretanto  que  andaba 
haciendo  esto,  creció  un  rio  que  pasó,  é  no  pudo  volver 
donde  estaba  Francisco  Hernández  y  abaxó  bácia  Lima,  y 
doce  leguas  deste  campo»  á  donde  l^bia  enviado  cinco 
soldados  para  que  avisasen  si  baxaba  por  allí  aiggina. 
gente,  estando  descuidados  una  noche,  llegó  y  los  p|ren^ 
dio  y  vino  con  ellos,  para  atravesar  seis  leguas  donde  este 
campo  estaba  y  juntarse  con  Fr^^ncísco  Hernández.  Y 
proveyóse  al  capitaaLopeMarün,co9%  .^esen^ta  .arcabuce- 
ros, p^ra  que  fuese  á  prendellos,  y  acertó  á  salir  á  coy  un- 
tora^  que  dentro  de  cuatro  horas  prendió  ventiocho  dellos 
y  los  otros  se  huyeron  por  un  cañavera),  y  el  mÍ9modia 
qgore  salió  volvió  con  ellos,  pqrque,  para  poder  n^ejor  atra- 
vjasar,  se  habian  acercado  mas  á  nosotros.  AI  Lozana  y  á 
otros  dos  se  condenaron  á  hacer  cuartos,  y  se  executó. 
la  senlen^ia,  y  los  demás  se  pusieron  presos  en  la  mar 
en.  un  navio.  El  traslado  de  la  9entencia  va  con  esta.    , 

Domingo  pqr  la  mañana,  18,  llegó  Francisco  Hernández 
áj^chacama^.ques cuatro  leguas  de  Lima,  y  nosotras  lo 
wjiimos  el  menino  dia,  que  estábamos  cinco  legus^s  de 
agqel  aliento  en  part§  que  ^e  ppdia  acudir  á  trescamir 
nos  que  abaxaban  de  la  sienta  á  Lima;  y  él  so  desvió 
ppf*  :Otrp  camino*  Y  el  mismo  dpmingo  nos  venimos  á  po- 
001.4  dof  leguas  y  (nedia  do  donde  Francisco  Hernández 
estaba,  y  este  m^mp  dia^  la  nochoi  vinieron4e  la  ciud^dá 
ert9  pampo,  el  doctor  Sarabia  y  el  Licenciado  Mercado  de 
Peñaloria^oidor^s^  porque  el  LicengiadoAltamirano  esta- 
ba en  la  mar  en  guarda  de  los  navios,  y  con  sui«i(2uerdo 
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y  parecer  86  pro veiá,  los  dias  qóe  aqoi  éMn vieron^  todo 
lo  que  tocaba  &  'la  guerra,  porqué  elio^  lo  quisieron  áií, 
que  atni  lo  tenían  cometido  al  Licenciado  Santíllan  y  á  mí. 
Ylüe^  el  iunea  por  la  ma&ana,  fué  á  dalle  una  arma  Pablo 
de  Meiiete9,  qtte  es  Maé^é  de  campo,  cbh^'cied  arcaba^ 
céróa  y  sesenta  dé  á  cal^áílo;  y  escarámuikroft  ntt  ráfbb 
cóii  algüDá  dé^  dii  gente;  f  pasó  á  éste  caTnpd  dé' S.'^IÜ. 
Die^'dé  Silva,  vecino  del  Cuzco,  ñatiítíat  de  Cluaád  Ittí* 
drígo,' y  Gamboa,  alférez'  de'  un  capitán  dfe^l^rancisco, 
Hertnhídez,  y  Francisco  dé  Chaves,  natural  deTruxilIo',  y 
uil  ^cáino,  buen  soldado.  Y  ése  día  y  hocfae  siguiente, 
se  pasaron  basta  veinticinco  vecinos  y  sóldaáóis;  y  él 
martes  se  pasaron  otros,  ycadadia  sé  viene  gente,. qui^ 
hasta  hoy  se  habrán  pasado  knas  de  cíen  hortibtes.  Y  e^ 
lunes  en  la  noche,  el  Licenciado  SahtlHan  é  yo,  con  pá- 
recerdet  Maestre  de '  campo  y  sargento  mayor  y  capitán 
Cristóbal  Peña  y  Diego*  de  Orbiiiá,'q(ue' todos  tres  sóú 
soldados  antigurosy  que  siirVieron  á  S.  M.  én  la  guerra 
mucho  tiempo,  sé  acordó  qjue  el  martes,  al  alba,  iüeseel 
Maestre  de  campo  con  docientos  hombres  á  dallé  otra 
arma,  y  él  Licenciado  Santillan  fuese  tras  él  (ion  tres- 
cientos; é  yo  con  el  resto  del  campo  en  la  retaguardia.  Y 
segniid  después  se  entendió,  con  menos  aparejo  que  eáté 
se  deshiciera,  porque  mucha  de  su  gente  estaba  esperan- 
do qué  ie  diesen  arma  para  pasarse;  y  acal)ado  de  tratar 
esto,  comunicémoslo  con  el  Doctor  Sarabia  y  el  Licencia- 
do Mercarlo,  y  párcscióles  qne  se  llamasen  otros  cinco  6 
seis  entre  caballeros  y  capitanes,  para  que  con  todos  se' 
tratase  él  nesdcio:  y  finalmente  se  remontó;  diciendo^ 
qtael  sitio  que  tenia  era  fuerte  y  otras  cosáis  de  demáíáf¿í^ 
da  cordura  y  fuera  dé  lo  qué  la  guerra  y  éoyunlurá  pié-' 
dia,  de  manera  ^ué  aquel  dia  no  salió  nadie  á  dalle  áf*^' 
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ipa.  Y  el  mis^p  .^^  ep  la  Urd^,  alzó.  ,s^  campQ  y  SQfe^ 
tiró  j.aQ(¡|uyo  aqae|lfiaibchecÍDC^)eg^^  y  el  foiércoles 
«i^qden|L9:á  )bu9ea.de  ia^  0Qlf);j^^  la  loap^n^i  t^nia  f^oKla^as 
.qtfaq  tfes,  ^jr.  p^r  h^  idp  caifHíijifi^  luu^ll^Cbiqchaj  qu9 
espÉ^ik  |^i}aj5,fie  limfi;  y;,deftB^«l  c|u^..^rtuv0.4i€^íl^ 
Hgfs^  ^  <jk)n(l^;babia  ..sal^p^.j^rklorims  49Bpaei^.  ^Y:<el 
^ejtre.4e,fiaí^  cpa  «esenta,ar<?^weEW,^.<5Rfi- 

rjiptai  de.á/qfiba}Jip .^11.  3U  a^oiqíieDto.  Fu^cqd  coPcAI  el 
capitaaJiO{^  j^artin.y  Luis  Dábalos  de  AyAla¿  ngtoralde 
!|!ol6do,.  oapitánes  de  iníantería,;  y .  Gomos  Arias  j^Yilfli 
liatural  <le  Se^ovia,  y  otrpa^caí)pllero8; ,  y  íinlQg  .se^ívliis 
f^nYJadQ  Geráaíi^o  ^  Sj^ly^,,  v^ci^  de  la  ciudad  da  yma, 
á^.que  entendiese  el  pemipo  .que  llevaba  y  joiinadasi^úa 
hacia.  Entró  el  lunes  Í6  dpf  pres^te^*  Chioc^, :  y  di* 
c^n  qqie  (J^scansaFiaiji.allívuii  dia.  El  Maestre ;  fie  campo 
escribió  ayer,  que  i^  la  postrer  qarlaauya: que  ae;lia  re^ 
q^bido^  cuaUx),l^ua8  4e,Cbinc^a^  qui^  la.  noche  ^igiiíeiHQ 
pensaba  (|alle  una  arma;  y  hoy  se  ha  enviado  al  cepi^o 
yasco  de  iGruevara,  natuml  de  Toledo,  xipn.  quiocQ  arc^-? 
bucerps  y  quince  de  ^caballo  en  buepos  cabal  Io6>,p4ura 
que . se  jui^te  con  el  I^laestre  dejc^mpo.  Cada  día  .90  -le 
ya  quedan^do  gente  y  se.  vienen  á  este.campp,  y  dioen^ilQS 

1       .*•.;■  ■  1.1.  ' 

que  vienen,  que  ha  publicado  entre  sus  soldados  qMoá 
tpdos  los  que  se  vieAen^á  seryír  á  S.  M.  los  ahorcan. q  I09 
enibarcau;  y  que  tiene  muy  gran  recaudo  é  guarda  de 
noche  y  de  dia  para  que  no  se  le  buya  nadie.  Después* 
que  salió  de  Pf^chacama,  ha  ahorcadacinco  de  sus  solda- 
dos, porque  entendió  qu^.se  querian  pasar,  y  han  alan* 
x^do  ó  dos,  los  cuales  Hadaron  aquí, heridos,  ^^e  campq 
QfFt^óen  su  seguimiento  viernes  29^1  y  ilegaqips.áPacbar 
cama  el  mesmo  dia  y  allí  estu  vincos  basta  el  luqe9.S6,  ea-^ 
garando  para  ft^abar  de  ir^oger  ^  gente»  •  qup  cierto  es 
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sacó  con  difícultad;.  y  aunque  aules  tenía  grand  voluntad 
y  calor  para  dar  la  batalla  a  Frianci^p  Hernaod9^,-.ep 
huyéndose  y  viendo,  que  se  les  mandaba  se^u^les,  mp^ 
trarqn  erand  cansa ncio  y  tibieza.  Hízose  reseps^^^^,);! 
gente  a^ntes  que  saliésemos  de  Pachac^a|  y  ballárQn^e 
trescientos  y  setenta  é  cinco  arcabupero^ :  y  (jp$cJ6]Dto^ 
ochenta  {uqueroQ  y .  ciento  och^ntja  y  ,^i3  de  acabpllo, 
sin  los  qué  él  Maestre  de  campo  babí^, llevado  adeljaupi0» 
qué  .son  por  todos  nqevécientos  cuarenta  y  uncx  J''altari9a» 
de .  los  que  antes  había,  trescientos  yeinto  hombre^^  y 
cada  dia  se  nos  va  quedando' g;ente,  que  aunque  &ie  pone 
boias  recaudo  é  guarda,  no  basts.  Én  Qs^asiepto  se.^ha 
hecho  reseña,  é  halláronse  da  infantería  é  de  caballo  s^r 
tecientos  cincuenta  hombre^,  sin  los  que  el  Maestre  de 
campo  llevó^  .que  con  los  qué  ay^r  .se  le  enviaron,  so^  ^ 
ciento  treinta.  Francisco  Hernández,  segund  dicen  jos 
postreros  ^ue  se  han  huido,  llevar^  cuatrocientos  y  cin- 
cuepta  hombrea.  El  campo  parte  de  aquí  hoy  viente  ó 
nueve  del  presente,,  y  seguirlo  hemos  todos  juntos  ó  con 
alguna  gente  escogida,  la  que  pareciere  que  bastará  qqnr 
forme  a  la  queva  que  se  tuviere,  quQ,  aunque  él  se  :i[A 
deshaciendo,  no  conviene  ir  de  manera  que  la  cosa  se 
ponga  en  condición.  .    ;    ,    . 

,  El  pariscal  Alonso  de  Alvaradp  escribió  de  ^.o.msj^» 
qúes  en  en  el  Collao,  pueblo  deS.  M... sesenta  legji^asd^ 
Gu^CQ,  y.  tenía  á  la  sazpn^mas  de  setecientos  hombres. 

...  ,•  i',  ..l"tl 

Sancho  de  U^ar^e,  corregidor  de  la  ciudad  d^  la  Paz,  que 
hi^bía  estado  en  el  dicho  desaguadero  con  doscientos  hopa* 
bres,  se  iba  ¿juntar  con  el  Mariscal  en  Paucarcolla,  a^e 
es  cincuenta,  y  cuatro  iegu^^del  Cuzco.  Y,ese  UgartQ  s|j^-  . 
to  (i)  que  si  Francisco  tlérnáñdez  fuese  á  Potosí  le  pue- 

(1)    £Bti  ilegible,  mas  parece  ser  qoe  va  puesta.  (XQla  de  UmMoz, 
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dé  Édílir  al  encuentro  y'., ...  (1)  í^®  sube  al  Cuzco  se  po-. 
drían  venir  á  él.  Lá  misma  noche  que  Francisco  Hernández 
litiyó,  se  dio  aviso  al  Mariscal  y  á  Sancho  de  ligarte;  y 
cuatro  dias  después  se  le  hizo  otro  mensajero  con  eí  piis- 
mo  dvísó,  é  de  ló  que  después habiá  sucedido,  y  tambieQ 
se  Bscrihió  al  Cuzco. 

Aunque  este  negoció  tuvo  poco  cuento,  asf  dé  parte  de 
la  causa,  como  de  la  persona  é  gente  que  le  ha  seguido, 
forestaría  tierra  tan  llena  de  ^enté  ociosa  é  qué'dlesea 
bullicio^  ha  llegado  á  lo  que  escribo,  y  aunque  Francisco 
Hernández  se  acabe,  si  en  este  tiempo  no  viepe  "Visorey, 
temo  que  ha  de  haber  qué  hacer  en  deshacer  la  gente  y 
sosegalla,  porque  demás  de  la  gente  que  aqtiise  ha  jun- 
tado y  el  Mariscal  tiene  y  Francisco  fiíerhandez  juntó, 
que  serán  todos  tres  iñil  hombres,  en  todos  los  pueblos 
que  no  han  enviado  aquí  gente,  los.córregidores  la haiihe- 
chb,  y  así  toda  la  tien^  está  éñ  arma  y  los  iíiíííos  reciben 
grandes  daños.  Plegá  á  Dios  de  pónér  su  mano  en  esto. 
•  Los  oidores,  cómo  ya  tengo  escrito,  cometieron  este 
negocio  al  Licenciado  Santillan  y  á  mí ,  y  como  no  espe- 
ran de  nosotros  gratificación  .después  de  acabado,  hacen 
todo  lo  mas  de  ruego.  Y  demás  de  la  libertad  que  la 
gente  desta  tierra  tiene  y  la  guerra  trae  consigo,  se  tole- 
rani  muchas,  cosas  as!  por  esto,  como  por  temor  de  que 
apretándolos,  no  súbceda  alguna  desvergüenza,  porque 
naiica  se  puede  estar  seguro  desto^  especial  faltando  Vi- 
soi^y.  T  si  en  esta  flota  no  ha  venido,  temo  el  deshacer 
desta  gente,  mas  que  no  lo  de  Francisco  Hernández.  Y 
también  hay  incoavehientes  en  estar  coniíetido  esto  á  dos, 
cóknó  en  gobernar  muchos;  y  demás  de  lo  que  yo  rehusé 

(1)    negible. 


qI  QQli'ar  en  élM,  lo  habría  c|exad0,  .ea  especial  después 
qne Francís^oo  Hernández se.buyó,  ^oóporibconVeníisii^ 
;,te84Qe  ($arece.qu6 subcedelniaQ.  .^         :  :;  '.ly, 

:;  .AltreJDtaf  escribió  up  fraile  de  Santo^mjogo^qaeeBtá 
•en  Qiiocha,  uDacaiiaéayotreslado yacon  esta.  Et Maes- 
tre de  campo  escribió  de  dQs  leguas  .;adela  ate:  también 
«ntió  qltrestadó;  y  en  lo  del  socorro  que  pide,  espérase 
aegpdda  carta;  y  ei  eamtpoy^caininaQdo  apercibido  para 
podelle  socorrer.  Este  Mendiola  era  uñó  de  posmas  cul- 
pados y  roas  principales  entre  estos,  aunque  andaba  ya 
repiso  y  aun  enviado  á. decir  qae^enviando  el  perdón,  hk- 
ria  algim  servicio  ysevernia^dando  á  entender  que  ma- 
taría á  Francisco  Herriandéz,  y  sospechar  esto  debió. ser 
la  causa  porque  lo  mató. 

Los  capitanes  y  oficiales  que  están  nombrados  en  este 
exército  son  los  siguientes:  Pablo  de  Meneses,  maese  de 
CiBunpo  y  alférez  generar»  Lope  de  Zuazo,.bermano  del 'Li- 
cenciado Mercado,  oidór^-Sargénto  B^aj^or^Francisoo  de 
fiiSa^  bombre  platicó  en  la  guerra.  Capitaúes  de  á  calilo 
I);Joan  de  Sandoval,  D..  Antonio  (de.  BiTera,  Diego  de 
Miyra»  Alonso  de  Cáceres;  Pedro  de  Zárale».  bijo  del  iü- 
ceociado  Zarate^  oidor  que  fué;  JPedro  de  Añasco^  Mígoél 
d0,  la  Serna.  De  infaii tena:  Antonio  dé  Luxan,  éBinhl-de 
Ikfiadrid,  LuisDavaloa  deAyala^  Lope  Mai^tin,  ióaa^  Mab- 
doaado,  Rodrigó  Niño,  natural,  dé  loiedo,!,  Diego. Lo(j«z 
de  iZúñiga,  natural  de  Salamanca,  Joan  TeHó  dé  Sóto-nui- 
yor,  natural  de  Sevitlai  Baltasaif  VelázqneK^  natural^de 
trea^.....  (1);  Ruy  Barba/t Cabeza  déBáca.  Demás  desto 
estóA  aqui  mucbos  veaibos  y  .caballeros,  entre  lo  caatitt 
nno  de  los  que  mas  autoridad  da  A  este  campo,  Rodrigo 

'  ■       ■ .  •  •     ...        .  I    * ' . 


(1)    IlcRible. 
Tomo  m.  16 
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de  j^Dtreras,  gobernador  que  ha  sido  de  NicaragiM;,  qoe 
es  hooybre  dé  eopsefe,  eaiperíeooisiv  y  Gít  Ramírez  DávatoB, 
á  quien  siendo  Corregidor  del  Ca2co>  prendió  Fradclbdds 
Hernández,  yisl&ios  mücJbos.^^Ni  &  láep  miiy  poderosa 
|)6r80iias  ^de  Y.  S;  yMrds  guarde  y  prospere  cotí  abre^ 
cénlaBofientode  mayor  estado^.-^lDeste  asiento  de-cañas  Mí- 
bre  el  ríotdeliiunagnana,  á  primero  de  A^i  dé  13¿t¿^ 
ItfoypoderosoBseñooss^lféaa tas  ásanos  de  Y.  A.  su  sierro* 
SI  Arzobispo  de  los  ReyeBí  'I 

fárslado  de  una  carm  qud  ArzóSiepai  de  los  Beyes  esetWó 

-  > «/  Corneo  dk  las  Indias  del  valle  die  Chincha^  s(kre  él 

mismo  a^Mta  que  la  anterior '{;l^\.  *<^ 

MtJT  PODEaosos  SfdtoaES.  - 


.    * 


En  primero  de  Abril  escribirá  Y-  A. ,  ei  dnplicado  envió 
agora:  lo  que  después  h^  ^sucedido  es,  quei  Maestre  ds 
campo,  Pablo  de  Meneses,  habia  salido,  cómoá  Y.  A.  iéú^ 
go  escrípto,  con^^alguna  gente,  .para  ir  dando  alcance  á 
los  corredores  de  Francisco  Hemaadez  y  recoger  los  que 
del  se  huyesen;  y  el  stbado  31  de  Marzo  liego  cercaf  de 
•donde  estaba  Francisco  Hernández»:  ques  en  un  valle  qub 
ée  namadca,  i3  leguas. de  Líoia,  y  llevando  en  su  xkiokpa* 
Síá  un  soldado  que  ae  llama  (2)  de  Cuevas,  que  se 

lialHa  huido  deFVancisco  Herumdese.Y  juntádose  con  ¿I 
fiabiéndole  enviado  á  buscar  comida,  porque  dixo  que 
sbbia  doxKle  la  había  y  llevaban  falts)  della,  se  paso  á 
Francisco  Hernández  y  le  dixo  donde  quedaba  el  Maése 


i^aU. 


(1)  Colección  de  Muñoz  tomo  LXXXVIII¿ 

(2)  En  blanco  en  el  original. 

Ul  .    »:        .       I 
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"dé  catóp<y"y  géíite  que  teniia,  y-  ^4l  capitán  Lopíé 
miartíiti  'ésiába  acféfátité  don  coáttó  db;  á'  ddballo  y  c[ue  Icá 
poch^  tóÉar  detoúidadós;  Con  éste  avisó,  partió  luego 
FraDcisco  Hérnandex,  y  de  icátñino  pretii£QrQn  á  Lope 
Mártih  ié  á  nnp  de  lúis  soldados  que  teúia,  y  Ips  otros  sé 
bulleron,  éá  Lope  Martin  se  le  causó  el  caballo  én  unos 
^W  gn..ae,  ^e  allí  h.y;  é  ¿^  le  p,*«di«rbi>,  qSé 
por  haber  preso  á  Lézanai  y  los  qiife  ibdn  con  él  y  ser  uno 
delosque  mas  teman ^  se  líolgsñi'otf  iíqA<c^q'(1)....  cor- 
taron  la  cabeza,  é  al  ót^o  soldado  Té  áboi^oáron..  Y  jpor 
eálár  Lope  Martín  adelante  y  ésté^diévft  qáe  Babia  salido 
á.  btiácar  comida  coü' oti^  soldado^  er  M^       de  cainpQ 
estaba  d^cmdadd,  y  ansí  ffégó  Fraiíciáéo  IBÍernandez  muy 
ceróádellos,  y  vieoido!  que  venia  con  iodo  su  campo,  ál- 
gfinos  de  fes  nuestros  iíé  turbaron  y  pusieron  en  huida. 
y  el  Maese  de  campo,  con  hSsta  35  ó  40  hombres,  vino 
eitearamtizando  con  ellos  cadi  dos  leguas,  y  en  la  escara- 
muza murieron  cuatro  de  los  nuestros  y  prendieron  ventí* 
cinco,  nueve  ó  diez  de  íoá  nuestros,  y  los  demás  de  los 
quesebabian  Venido  de  Fraúcisco  Hernández  y  j  untador 
se  con  el  Maese  decampo.  Murió  en  esta  escarámjuzá  Mi-^ 
guel  Gorúego,  vecino  de  Arequipa,  dé  encalmado  y  mucho 
calor,  y  era  enfermo  de. asma,  y  créese  que  fe  ayud^ 
aquel  dia  á  ahogarse.  Vasco  de  Guevara,  que  se  había  eor 
viado  con  otros  treinta  de  ¿caballo  para  juntarse  con  el 
Maese  de  campo,  acertó^'á  ir .  por  otro  camino  y  pas^ 
adelante  de  la  gente  dé  F^rancisco  Hernández,  é  después 
del  desbaraté  del  Maese  de  campo,  acudieron  sobre  *ét 
algunos. y  re^cibió  también  desmán,  aunque  no  pérdlii^ 
ninguno  de  su  gente  sino  parte  del. fardaje.  £1  Maes^ 
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(1)    Ilegible. 
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(de  campo  y  tocios^  los  demás  que  .i|wa  con.  él,  é  al- 
ig^tnos,  que -ands^ndp' én  la  e^ar^i^uiia ,  se  paisaronde 
los  dé  Francisco  Hernández,  vinieren  á  este.  real.  El 
Francisco  Hernández,  diz  que  recelándose  que  este  cam-^ 
pó  le  3iguina,  aquel  mismo  dia  sq  volvióhájcia  lea  ¡donde 
habia  salido^  y  otro  diá  por  la  mañana  llegó  allá,  que 
estaba  diez  leguas  de  donde  pasó  el  recuentro.  Allí  estuvo 
lia^tá  el  jueves  siguiente,  y  aunquoise  trató  de  seguilie  el 
Domingo  en  la  i>och<^  qu.e  supimos,  la  nueva,  como  este 
negoció  estaba  comelidQ  ái  4os,  hubq  diferentes  acuerdos 
y.  ansí  no  se  hizo,  y  por  esta  causa  SQ  ba  dilatado  el  des- 
hacer  deste,  quOrSegund  la  jioc^  geQ,te  y  rum  que  trae  y 
la  pujanza  deste  pjs^mpq^  bubiera.gpco  qMe*  hacer.  Partió 
eijúeves  delca,  jíegarásQ^^ñdic€^elO[oplingo  á.l^^^asca, 
qúes  2f  leguas  mas  adelante  de  allí:  piiede  tomar  el  ca- 
mino del  Cuzco  y  el  de  Ips  Charcas  y  también  podría,  su- 
Diéndo  la  sierra,  volver  á  Lifpa  por  el  camino  que  traxo. 
Éste  campo  llegó  á  este  vallé  de  Chincha,  miércoles  i  del 
presente,  é  ha  hecho  alto  aquí,  hasta  ver  que  camino  to- 
ma Francisco  Hernández,  porque  si  por  veintura  volviese 
á^  Lima  y  nosotros  nos  alejásemos  de  aqui  siguiéndole^  nó 
jpüdíendo  ya  alcanzarle,  podría  entrar  en  Lima>.  y  aunque 
hay  alguna  gente,  no  qiie  baste  para  resistirle.  Y  si  va  al 
Cuzco  ó  á  los  Charcas,  el  Mariscal  ha  escrito  de  22  de 
Marzo,  deLuríchache,  22  leguas  del  Cuzco,  que  tenia  1050 
hombres  y  venía  pammando  hacia  el  Cuzíco:  y  «i  este 
fiubé  jv)r  allí,  podrá  salirle  al  encuentro.  Créese  quel 
Frárícteco  Hernández  hiiirá  del  Mariscal  y  también  deste 
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campb^  como  lo  ha  hecho,  entendiendo  la  niucha  posibli- 
daá'  que  en  ambos  hay  y  íá  poca  gente  qu¿l  tiene  y  cada 
dia  se  le  hüyéh.  Al  Mariscal  se  le  da  aviso  continuamente 
de  lo  que  acá  sucede. 
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•'Los  TeíSnbs  de  lospaeblós  de  éáte  reino/que  se  halla- 
roto  éri  Tos  Re^  antes  qué  éfirliéseímos  fle  attí.  éligíérpit 
porlVocóradoV/jfmra  eDVtat'áS.  TÜt.yfécV.  A.,  á  D.  I^é-^ 
dro  Luis  ¿lé  Cabrfera,  viéfehifo'del  Cuzco,  éá  D.  Antonio iíé 
Ribera,  vecino  de  Lima,  en  nóñlibfe  ¡tie  tódó  el  reído,  r 
como  Francisco  Hernández  vino  tali  cerca  desta  ciudad, 
parecicyque  nó  étó  rlított'  dexar  de  liaíISrse  en'la  batalla, 
éá  instancia  dé  D.-Védro  éB.  Anlonió',  él  Licenciado 
Francisco  dé  Sadtillan  é  yo,  óór  un  auctbV  les  mandamos 
qdé  sirviesen  pérsonalfñeote  á  S.  M.  en  ééSá  guerra,  por 
que  lo  quisieron  tomar  por  color  por  cumplir  con  ios  ve- 
ctnos  qué'Iós  habfáñ  áiraibrado/T  en  éste  medió  tiempo 
como  habido  tatíta  necesidad  de  dineros  para  los  gastos 
de  la  guerra,  y  ^-títilliantaúaíjado  prestados  en  mucha  can-' 
tidad  dé  vetíinos  yítóéñéfiíderés;  y  aunquéí   if.  Antonio 
había  oñ*edoido  qdé  pt^staría  30  mili  pesos  y  cien  yeguas, 
después  se  e^cúis^áello/é' avisándonos  el  corregidor  Bér- 
nardino'de  Romani;  que-h&bía  uieticioiéti  lá  mar,'  cuando*^ 
Herúadde¿  llegó /á  Paá&acatt^Vt^'ntidad  de  oro  y  platal^ 
y  también  Mrtí»  peiboUab,  se  le  eseríbí6y  kíwidr  maÉídlf^ 
mienta  para  vpm  (de- 16  de  !>.  Aototiió  ¡tc^masen  ochb  AfA 
pesos;  y  dechbrido^desltoí,  apeló  del  ac(clo  que  antes  habla 
pedido  iHira^qwdhnby  yauque  después' se  te  mandó  qii6' 
sin  em^pgo  dor  la;  apelación  viniese  á  lervír  á  la  guerra, 
amsf  [ior  eslari  .éii.  laboj^antura  en  que  eeítabacbmo, 
porser  cfipíton^Q'I^Q^de  á  caballo,-  y  que  diese  óoentat' 
de  680O  (4)^  iqoá  babrá  rescibido  paira  .aybda^á  hacer  ia' 
gente  de =8á>bbiDpañia;arai  embargo  detodoesto  seemiF»'' 
barco  y  ^idoAeieTeino.  Advierto  á  Y;  A.  dello,  para  qi»r 
sepa  lo  que  pasa.  D.  Pedro  se  queda  y  va  sirviendo  en  ea* 
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(1)    Quizá  pudiera  también  dtdr:  a5(M.--(jtftoi  ilf  Jfi^^        '^"^ 
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ta  jornada,  y  ap^bacla^  iráá  dar  cuenta  á  S.  ])f.  y^y.  A. 
délos  negodos^.para.que  lo  ejígí^oii.-^Deis^a  T2(Ue4er 
Chfi^chaá  1  ¿de  Abril  de  lJ554.,--^my  poderosos  SoSoff^ 
besa  jas  manqs  de  Y.  A.,  sp,  mtvo.-h-Brater  feroifíiimus 
Afehtoepiscepuf^lmBeyíft..       ,,.'.,.: 

J;.  ■      '     ■       ■       í*   .      ..■■/:.'■■■.■• 

Rejiacion  ciirfa  y  brfipeieíkMidesiKpfui^ifis  suce4fdos  en  Perft 
,  después  de  la  mfi^rte4el  Sfr.  Virey.  fí.  A^^^W  de  ¡fendoz 
za,  y  de  lascafj^sasdq  dmhdfproo^^iff'fmt.pprellicmcia'^x 
M  Juan  Fmqndez^  Fi^4e4ff4m<^  (i):  i 
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,  Por  Junio  de /^S5^^  cfen^  da^jtwj^qr  jkn  Oidore^  de  la 
IV^I  Abdiencia  de  Lima,  leq^pezadOfá  Tptazar,  bípieroR 
eo,sn  acuerdo^  estando  el  y ii^yp,  A^tpoio.  <l^.]yi^doz8! 
ep  )a  cama^enferxno,  pn  acto,  en  qpQ,  qiiilaron  e^  sorviofo 
p^spnal,  y  enviándosele  á  ^rmar^  ih)  qniso,  dicieqdo  qpe 
nOj  convenía  y.  quedemos  destp,  ls(  cédula  y  amajadado  dq 
S, ;SI.  para qjae  se qujt?s§ fisf^ia Uegp(}Q avíanos delpror^ 
s^nte  Gaspa  ant^iqne  pa.iitíese  ásX  Pir^  parfl  España»  y: 
hB)[Á%  s^spettidido  te  iaxecucion  dellabaqta  tanto  quelle-" 
gKfk>  él  á  España  y  iplátícadb  cota  S.  M.  lo  qoe  cerca  dello 
eQjl$j[idia,  tornjóae  á  proveer  y  mandaí^  Jo  :^tie<fiie8e  asnFÍ^ 
4fti :  y  que .  pu((s  el  de:  la  Gas^ a ,:  siendo:  J^raaídente^  ^Ualni ; 
bocho  aquiella  suspensión.,  que  sn ;  parador'  eea;  *  qae  >  sé 
guardase  {%)  bastp  ver  respuesta  de  S.dl.  hedía  sobre  la 
que  el  de  la  i&ascf  le  bebiese  cómúnicadov  iy  ea(e¡  parescer 
luego  se  efttebdi¿  y  divulgó,  por  el  páeíbifi;  i 'pem  sin  em* 
baMg0.dél^  los  oidores  :exeeutaroiiF6u>actq:y  hicieron  pre- 
gón^* que  jungunb  sé  sirvieseí  de.  ens  indios,  ni  les  l\év^ 
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8Q  mas  «40  lo  coateiúdo  en  tasa  ó  rebasa.  Y.  aos^  sq  pro^ 
gppók  ,VJí|p€íra  de  S.  l«aa>  4^  Junio  de  52,  tldlocoai  (k^ 
ppf  £4  puelHo  nmchamwaiuracíoQ ^ ^conteato, (a&re* 
aentado  ^e  v^r  que  ae  bebiese  liecko  íedotra  el  parespeP: 
c|^  Yirey,  á  quien  la,  gente  mosferaha tafieiop»  atmqnft 
algMPOs  oidones  le  culpaban  detqueao se  bebiese  ránforr' 
ma^  con  ellos.  Ala  MznA  estaban  edLiáia,  Pera  Alonso 
dQ  Qinojosa ,  I^QnepiQ  d9' Aldana,  AntottíQ  de  'Ultoa,  Gkilnex 
dQ  $t>U«,  MaFtin  RobljBA^^  Mai>(in>de  Almendras/  vecinos^, 
de  yillade.PJata,  y  otros,  t08;cualea  empezaron*  luego  á  ' 
salirse  de  Lima  para  volverse  á  sns  casas,  eseeplo , fiero 
dft  HinQJosa  que  so  qae4Qjel  postrero ;  hasta  el  fia  del 
Ag9^o. ^guíente.  Estando  los negecios  en  esté:  estado,' 
sft  adiei^sihan  p<l\b|icamenteeA  Umamueha  asas  cantidad 
qnQ  ^ían,  de  todas  arma^,.  y  se  decía  qv^e  se  *andaba  or- 
di^aii^o  algún  c|esaspsiego  hasta  qup  finalmente  á  loa 
qi)inc9^d^  Ju)ÍQ  siguiente  se ^escu^i^i  que  le,or^Mba 
ui»  Lui§  de  IV^rgas,  ni((uial  d¡^  ovilla,  fil  cnal  i^  pr^isQ 
y^ion  .el.tormento  confesó,  qpe  él  y  plepa  pwcbjos  no.  espch* 
rab^n  jnas  dequ^.  mpnese  ^1  Y^rieyi  para  embarcar*  á  i(08 : 
o^dore^  y  ^Iwrses  y^  también  se  aijo  p^ficameate  quQOíi 
su,  4i^  !bA)3Ía  dañadQ  muchq  á  Pedro^de  Hioojosa;.  y  se  ' 
SQ^jpefdjuaba  que  tfopbíen  á  Qomeai  lífi  Salís  -  y  á  o^ro». ; 
Ejg^pdo  estjB  I^uis  d^  Y^^aspreso^  después  de  habei:li9  . 
dffcjp : tormento^  /encQrat^q^f^rpn  Iqs  -  ouüor^^  al ,  Tjisca)^  en ; 
ct^ya  poi^da  estaba,  ;q^e  le  h^ase  á  solas  repreaentánr . 
d|^  qf^e  p^ra  de^rgo  de  su  CQppienpia,  cppp  hombre: 
qDe.h^l^4^moriCy  les  avisajie  fnas  en  particular, 4^ Jfif. 
q^9  ]tutl)if^.9P  la  tierra,  .y  d^ifp  que  cpnvf^oisi' proveer  parj|; 
e^9i;I^f  laa  muertjes,  rpbos  y  otros  d^iaos  qup  suelen  r^;. 
Sfíiiar  fíJj^^cualqif^G^  al^^'rentp^  el  cual,  respoiidió^  4eg9il  -. 


qae  todos  engén^raU  vccíaos'yidoldadós;  deseaban  ylti^ 
taljan'  que  lá  tiár rd  se  blsaisé  pohiiiie '^labati  qáexo^dé^ 
lo6  oidores,  porqae  los  rélatdbaifí  stO'ir  úi  enviar  á  saber! 
loqtoe  lespodiabdarsusldtíios,  y  porqne  les  babián  quitado 
elservi^ío-pérsoQdlbMtta  el  paresdér  del  Yirey,  y  sacado- 
los^itadíos  de  las  mináis  y:  0sbt^bl»dQ>}udettmñguii)ai'péf^' 
tesecárgdseb,  sieddo  en  alguiisis'ii^eíscftsable,  y  que  és^' 
trechaban  tatfto'Ia  tietfei,  qiQeiib'  lei  de^ábaa  vivir  y  qud 
se'sospechaba  queló  faérdáh^  ebVidía,  porque  no  hó^' 
bíese  en  la  tierra  quien  itu^se  ffias  que  enbs,  y  btráií 
mncSasr  tosds ,  4;omo  geoté  apasiótí^dá.  Desté  Luis  de 
Vargas  se* hilo  justidai  á  (8  de  ¡lulío  de  5^  y  del  Vifey' 
D.  •  Antonio'  deí Mendoza  murió  á  SI,  y  los  oidores  qne^' 
riendo»  según' se  dixa,  bncer  del  ladrob  fiel,  proveyeron 
á  Pedro  iJe  Hinojosa  p^  ddrregídor  á  fos  Charcds  eií  lU^ 
g&r  de  Pablo  de  Médeses  que  á  la  sázon  ío  érá^  y  ansí  ser 
paríiO  ftítia  allá  por  prIKcipííó  de  Setiembre.   Déápues; 
cóioeió  esfá  dicho  de  los  -demás  veóinos,  uno  dé  los  cuales 
era  Martin  úé  Rbbleé;'  á  éste  al  tiétnpb  que  volviá  á '^uV 
cá6á;  lesáliéróií  á-déciir'qúé  se  trataba  dé  que  Pabló  cié 
Muñeses;  corregido^  de  ÍC^  Charcas  lé  ladulferiailiá  la  mujelr 
lo  cuarverdaderam^ñfte  sé  entendió  ser  &lsó  testimonio/ 

•  *  .  • 

levMtado  cábtelósarb^nte  para  oietér  diseórdia  entre  loff 
dds  cómo  entre  personas'  ptfñcíptíles,  creyendo  que  délla 
resultaría  Id *que^  muchos  soldados  y  gente  vagamuhda'' 
deseaban,  Hite  ém  Ver  gueítá  en  1á ¡tierra /creyendo  ^ne 
por  allí  séK^n  apróS^eéhádb^.  Y  con  esté  color  salieron' 
niüdios' '  dé  diversas   pdHéS;   V  vinteróá  -á  ofrécersemi' 
Mofrtmflé  Róbiéir'fil  cáitafá'é'/iiiictehdbqaé  fe  üyiidaríaD  á> 
safisftcerse  déíPabló  d^Meiiésfes/y  otros  lé di!!¿éron^oié ' 
8é>  étcase,  p€éls  iténiá  riiuéhoá  iralgda,  V  K  (ierra '  estaba  eoí  - 
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con  cantidad  dé  soldados  ha§(h  Cbáj^dfa,  (piá  és  obhi  dé 
2á  legaa^  antes  de  Vltni  de  VMal  eh  WcM  éátabá  Patílo' 
de  Ménésescon  cient  hómbrisii^poéós  ¿ñas  ¿' mehbs  puesteé^ 
á  punto,  porqbe  íé  tíabían '  dicho  *^d^MaHtin  de  ÜobleD 
venial  á  dar  sobre  él.  En  estó  tiem/)o4fegáfon'á  Potosí  P^^ 

drb  (Jfe  Hínojosaí  y  Góníéz  délBoífs,  t  PáfBlb  deíWenes  viííió'* 
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allí  y  le  entrega'  la  vara'dé  Cbtf  egídtír,*  y  ehlrtigaíla  éstati- 
do éf  aUí  y  Martia;deRóbléií;  eíi  Cfaíiyántii se irató,  siendo' 
medianeros  Gbiñéi  dé  SÓIfs  y  otros/ 1  dé  qné  Pablo  satis!'-' 
facifelseá  Martín  diá  BdblésV.fifniéndó  ciertos  cápitáíos  en 
que  se  contenia  qu0  ho  era 'él  hómWépivá  pedir  cosa' 
algana  á  la- mujer  de' Robleda  y' ¿fUé-^  se  lo  pidiera' 
qué"  t^Ila-era  mugér,  iqtfe  le  dréi^  dé  Chapihazos,  y  ler 
pelara  las-  barbas',  y  ii  no  ()[üb'  fi^Hésíé  6  matarse  con' 
él.  Aceptó  Pabló  dé  Metieses  lo  postrero ,  y  llegó  el" 
negocio  á  que  Martin  dé^  'Robles' se  ácéróó 'siete  leguas 
de  Potosí  feéttivo  udalióóhe  armado' «fsperandoá  Pablo 
dé  Menese*:  YsabidojKJKéicoit'e^dbi^;  Pedro' áe  Hiño-'; 
¡o^óótad  Pabk>t|aéríá  safir,  tyvó  medibb'éíin  qué  lo  ésf^' 
to^éd;'  j^  para  satléíbcSb^A  ló  que  sé  h'ábia- dicho  cdntralá'' 
hobt^'de  la  mtigél*  dé)Rfobl<is;;íidnéertó^^rféf  Pablo  se  ca- 
sa^, y  se  casó /cóúfniíámnáHija  única  ffeHíáffin  dé  Robles ' 
coh  lo  ctiál  se  apácígM,  por  fiii  del'srSd  de  SS,  un  desá- ' 
sosiego  bien  ^ráia(fé;'^dé''é6'^c^^  aquel  negocio* 

andaba  éh  lodo  el  Coliao  y^proVinCfáe'de^ob  Charcas. ' 
Acabado  esto,  habiá'étt'Pétiráí  jrish  H/fllSttlét^rata  cantidad ' 
deiibldádos,-  mucho»  dé  Ibscúáléá  sé  quexabaíi  dé  Robles, 
dléfMndo  tíue  lesf  Úftbiá'heéiio  ^i^thrlti^^  para ' 

véátr  a^;  creyendo  qteé^áeabáUd io  dd  nlbibisé  alzara  y'* 
cflQ^'M  »'  hal){a  hecho,  y  anh'ttatáAhí  dé  ^üá^lé  nlüfíif ' 
pó^  Ifflo.^En  ^té  !tiém>6-  énVi^  Pédib'áé'  Htnojosá' á^ 
IÍiégd'dé'4Hiht(igá,  Téttinb  de  "ritla  dé  Pfatá,  álGbÁcoy- 
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Onaxoang;»  y  ^reiguipjA  y-F^orto  ^neyíOi,  dici^odo  que  ihn 
4  CQmprar  yao^^  parQ.  dixose  .p&blicameoJLQ  qu^  debajo 
deatj3  cp\qr  Le.  ei^yió.^  a^c&rjAj^  Oop  lo9|  cabildos  de  aqaet; 
Ij^s  cuatro,  cicadas,  qu|9  oombrasea  proc;^radpro;s  y  se 
fgyoaefi^j^^f,^  Qiacuilo  queesláeo  comarca,  de  tpdas 
€$iftBp  para;qae  a^ai/juntos  aupUcas^o  pars^  ^^oteSp  M>  de 
la  retasa  y  qpifA  d^l  a^icíiq  persoa^l^  y  diesea  órdeo  en 
<]piesi  los  QÍdo^  qui^asep.  eii^eq^^iff  ai^eiii.de  y^  1^99*- 
jgaeata  de;Su;  ]Mi,w,ioa  pudiese^  re^lip.  Co^Qrmóse  el  ha^ 
l]|erle ORvi^jdp ^'ej»ta coa  qua eolre  tanto? hizp baceralar* 
diie,  de  ^ente  y.^maseq  Potosí^  y. qoa  qae  realmente.  09*^ 
t^yoconcertada  iajua^  de  Chjuu^iiíto  :para  el  djch^^efecrto. 
y  m^cho^  soldadoa»  4Í^W^  ^^  absei^ci^  de^piego  4p  P^^i^ . 
t^a  dqiQian  lambieapúblicameiite  que  Pedro,  de  J^ínpJQsa 
les  tvabíai  prometido  cjie  aja^^urse  y^oe  Iqf  eotretqnia  flicij^do 
qif^  esperaba  qua  Díégp  de  Pipitofiii  yolyjiesp, para  saber 
1^  \\)ilaqtad  de  los  cabildp3vPdit>  los  jsoldaf^  qaex;íl^qse 
desta  iardaf)^ a,  y  depiaa  que  jurab^^  ^i'^iP?»  !me  BÍqok> 
I\gcia  que  lejh^bíaD  de  ma]|ir,  y  hacer^Qllofiv;  ^^t(>  qm 
h^toS:  vecinos  de  yüjá  4aPlata<í  y.ofj^offip  8kvisafO%  dejübp, 
y_Í  uno?  r^spoyodja.  n|&.a4o^:.y'4^  etcps  deqifi^:  qf  e  ^iefl4P 
él.  tan  neo,  qaf)  parn  qttesp.l^f|bia.^;alzar,  y  qae  naersua 
lo^  bellacos  partc^  pai^a:i|^fafle;,  per^  coa  todo  esto  ycpn 
h^ber  sido  por  mu(^ia;i'|i9r^a«fr4'Yefs^  bi^n  a 
fue  su desQuido  y  mal  go^iemp  tal^  que  ly^. domingo  jsn: 
I4  noche  5  de.Ma^zp¡,dp  ^i$3,  .ae¿iv\t^pi^ren  dos  ca^^;d6 
villa  deP|atai  f^rit|a,ds  j^n^renM:  sqlc)^^ 
cf bUdo.¿  D.  SebastMia  .(|e;  Ca^titla^'  i^íjp  4pl  coo^f^  d§  la  óp^ 
mera^.y  en^í^nj^  íj^  fjf í}  ifíí^oií.  á ^^  PfaacÍ?iy¿ia*íiroft4 
él  y  .^  Aloi;uK^  de  |?a«M;Q  ^  f  P  ^ü^ 
villí>,  y  enviaron  ¿\YÍsiq  ^pHo  píM-.toipoaJ^  ^:H$gap  4ftj 
<^W?ff?í«í|a,49  wyq*  ÍHftesl4^?'ap^cil^icíp.^íPo|9«,^l; 
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cual*^  martas,  ea  k)  opcb^  si£;uiea(9,  990,  fpef;tQg  aipigpfi 
dQ703i.{>reDdió  é  S|Qi:tif|  de  Alfoeiidni^  :^!(le«  y  ^^ 
al  (»)pt^dor  Hernaf^o  dp, .fUym'adQ^} y  ,99 alxócop  aqi|C|lr 
a8Í^9tp«  Y  luego.D.  S^a3t¡aa ^esjpao^  dMde  la  vUI^:iHia, 
cotf^ff^ñvi  de  soldddps,,  para  que  ftieseo  á  toJi^ra)  Pi^} 

1q9  cuaiea  eaviá  por  QqiIjidil)oa  4  Á.  (x^^roi  .7^9^;  li^o  # 
F;:ai)(;iS(C0  Xe)lp,  t99QietQ.  de  Mi  c^^Usatoqiop  d§.'§i^U^- 
y4,Ja^Q  RemoD».  na^oral  de  HjQJoJLúr^rpa^  y.eacifjbjjá  á  ^ff^- 
dÍQ Quzman..^ Potoai  jpava q^e^d^cMl^ ^^jUiJe^p^liaa?  p^ncf/ 
el  iiii3pp.efeci^,  .ofra  9i^pof)aSja  qi|^  Áa]ji^a)^<waÍQO  ^1; 

Pi](@blo Nuevo  á  juatarsacoiikqueí^^yiQAWr  eUu^^^ 
hj^o  y  ^nvip  por^ci^Uo  i  GaUiel  4&  pernia,  oAtu^deij 
Vajladolid.  SubcQ^^qvie  á  dos  ó  tro» joroa^»  de^Í<a.yül9ti^ 
ei  ju^a  Beipoa  ooOr  cíertoa  amiígQs  suy^s»  desajrioó.al  don. 
Garpi^  y.  á ,otro3  á^  quieq.oo  se^fi^»,y  de;náadole9  á.pié) 
desapiades,  fqe  cod  aua  ap[Hgfp0,yiQiO9lA  vos  real,  á  dfr, 
ayjiijo^l  Mariscal  y^YocinoB  49^  ffyeblo  N^pvo,.j)ara.que^9 
s9t^perQÍbiQS9n.fi^m  resistir ^aq^ei la  tifaQÍas,<lo3  cuales  lo. 
hjic^ÍQroa  así  y  jse  |msjproa  ea,^iafVeo.jeL  desaguadero. ^^^ 
(^^jiel^e,Peroia,.q{i&  venía  atrás  coq  li^  §ol4ado?  q<Mlj 
b^jbiia  sacado  de  P9tosi^,tavo.iuieyai^.el.^^^ 
•  qj^e/PAí»  ^^^ft  í^bia  hecUo,  "¡[Xm^r.  aíí¿  luego  l)4i|der;^ 
ra^por  3.  M.,  <K)^JífiiQuaJ.  canúQ^.AiqaJof^c^cjlflLrbi^Qf^  el 
Pj«(^Wq  Píuevo,  d^e  .Í^Qí^|lo.á^XiquU|fifi  <1J,  .q!»  sop  1 
di^  )eguas,  y . ^ftlU  Iffi  soící^dcis  .qp^  ,900  0\  ..VM^aA.  le.  ,de^ , 

sarw^ron  unaacjobe^  y^.q^i|aFpn>,^q4^a'  y  ^atpT!'-: 
nfi^n  á  alzar  por  p,.  ,§í9bast¡an,  pon^ ipiKiys|^, vqx  wcAyi&spw 
hápia  Pptosi,  y  el  P^r^a  se.vino  Kaai^,  el^Pij^^lo  Ni\0VA.s 
E^  03te  iDedio>;S6,^yOre^.  villa  die  Plf^,;  ;Bwpva  de  cop^f 
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isa  tiócfaiism'os  iifémTOs ' 

Jübii  RemOQ  iiabW  désáVrnado  á  I).  Gárcia  é  ido  á  cTaír 
DQdUdada  ai  Pneferd^Niíévo,  V  téní(É(  Vásóo  Godiaec. 
Kfifése  dé  cainpod<^iy.'^Seb2Ídtrah;'Iéf'tílató,  lo  cual  supo 
póH  imá  carta  AtrtGfmo-  de  ílü^án;  nátaral  de  Madrid  eb' 
Polfósi.  T  sabido,  ie  dio  tan  buena  áiaBa  que  prendid  á. 
S«^  dé'Gi^mira,  y  Mitó aláléáldéMáirtiD  de  Almen- 
dftiSy  ^  qaietf  él  temd  pi*e8qV  y  fó  entregó  sa  vara,  pára\ 
qSthif^ééi  ó6rkó\iití  del  Kégks  de  Guzman;  J 

sfiisf  íje  acábl?  y  se  désHizo  át^bel  áliktnienloá  los  13  dfe^ 
Marzo  dé  íüm,  Wti^ue  D;  SebasHas,  én'  villa  de  Plataj 
y'áegas  déCítizmáñ  enPótbsí;  habían 'yk  Juntado  arriba 
di^ocho  cieiitóiiKdnbibréisi'Ypdr  prlbcipid  de  Abril  siguienr 
tepróvéyd  el  Abdíedcia  Reial  de  Liínsí,  que  el  mariscal 
Alonm'déAlvaradó^e^  por  corregidor  de  los  Charcas, 
y  á'éúehdei:  enettia^tigo  de  aqiidV  aflíafmíento,  y  qué  el 
R^l  fuese  á  lé  ayudar  én  lo  del' castigó;  y  ansí  füérúíií 
y  llegaron  á  Vbtcki  éW;fíti  dé  Julio  de'iSá.  Én  este  tiempo 
se  dio  aviso  á  iá'Réal'ADdfébcia;  de  oomo  en  el  Cuzco 
andaban  desasosegados,  dando  muestras'  que  querían 
ponerse  en  resistiríais  retasas,  y  éü'dfeíféindér  sú  servició 
personal,  -y  ''{farticdlarmente  el  Fisckl  antes  de  llegar  ¿ . 
Areqtii{ia,  se  ío  ésbrfbi¿  tres  Veces.  Lo  que  proveyeroü* 
fatí'á  Gil"  Ramí^ii  Efefvirfób;  por  córfé^ldbir  del  Cuzco  y  • 
hkbiíin  dado  ántéib  licencia,  para  badá'yécino  servirse  dé 
los  indios  i^ik¿  bubiésé' menester  jiara  su  casa,  y  guarda 
d^'sOis'gánaddsy'y  fiara  hacer  snár  8énile;¿téfra6,  pagando- 
sélb,' y  faíadébdd'él'conciÁ'  afifte  la  jü'áticia,'  y  luego 
dentro  de  tre^d'M'átfd  meses  enviarófa  otra  provisión, 
dando  p9r  nii^^oJr^tódMs  los  coütítérÍM  bembos,  dicien- 
do que  hablan  ibidd  táuy  bajoü  pata  i6é  indios;  y  enviaron 
instrucción  délo  que 'se  habia  de  pagaré  cada  indio  y  da 
la  forma  que  se  habia  de  tener  m  los  coiiCiertos.  A  eaia 
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j$»OQ»  el  Mariscal  y  el  ^i^^J^e^i^f^i  Potosí  el  pael^ 
i^Á  alzamientos  ¿e./D.:  Seba8tían,4e.p9^UU|t,  «cod  iqirrigf^ 
que  hallaban  jk>i:  dqrecho^  sin  tener  rpyí^lo  á  otra  coBft 
^á$,  de  alo  que  le^p^^^scii^ji^tícú^»:  yr^síla  ji^biw 
hecbq  de  diez  y.  9pbo;ó  (Vienta  y  tem^n^ma^  de  s^o^Mi 
pr^s,  unos  en  1^  cáf^ely  óteos  jen.fí^dó.  >. ,  >  -  ..... 
<■  Estando  ellos  |Qi^epdien(}o,e(ajQ^9,iaal)C9dió  que  en  el 
Cuzco^  un  Domingo»  ga  la.i\g|che!doQQ4^j  ^vieophTe  de 
4r5$3^  estando  eL,f9n?^idor.Gil.RaiAir^;£|áya^  'YifnN^ 
cho» vecinos  del  C^z97^xe^andq  c^n.  Alppso  d^J^pai^i 
^bríno  del  Arzobispo, de  Lima, :  qui^«iueli  diq  se^it^i^ifL 
yelado  coa  una  sobrina  ,<je  4).  Ball^J^f  d^  ^miAil  9pt^ 
F^^ncisco  Hernández  Girón»  naiurf)|.dJ3,j(Qáceres/^€on 
Yeinte  é  cinco  ó  trQÜ|i|a;  hoinhre^  ypreqtHó  al  Corregidar)» 
y  hizóse  elegir  por  prQcuradpry  GapítaniGeneral^  y  marf 
taron  allí  á. Juan  Alonsc)  Palomino,  y.  alzó  band^f;^  ai 
nombre.de  la  libertad^  y.jmató  á  D.Sebastian  de  Ca/itíf* 
lia  y  al  conts^dor  Juan  dé  .Cáceres,  .yjuntó  ha^ta  sete^ 
cjentos  hombres,  pocos  mas  ó  menos,  y  envió  acolante 
á  Francisco  i^pq^  de  Piernas  gordas/  cpn  cierta  gisnte/á 
G^amanga,  y  áToqoá^  Vázquez,;  .vec¡;no  del  Cuzcq>  pQI^ 
obra  de seteutaboiffbres.^tomap al PpablojNuevoy^traieiE; 
la  gente,  arma^y  cabalgaduraa  que.pudieso>  elxual  po 
pudo  pasar  porque  Sancho  de  .Ugarte»  corregidor  de 
aq}|G||lp  cibdad,  se  by£fbia  pi^esto  enarmja\  pn  el  desagua^ 
4€|fCQ,con  ba^^  ciento  y  .clncueipUay  I^ombres,  y  ao^ cjeyol^ 
yiá  sobre  Arecjuipa  y  la,|pmQ  y  m^tá 4. «Martin» Pérez r de 
L^cano,  y  sacó  ^plja  1^  gente,  armas  y^pabalga^uras  q^^ 
pqdo.  y. salió  con  teidoj^Uoó  Gu^mang^)  dof)4^  s^  tqrnd 

4  juntar  coa  FrapciscoHeipnandez^.y  de  allí  bajaron  Jtias^^ 
ta  Pacbapama^  cuatrpileguíLS  da  Lima,  donde  estuv¡erx)Q. 
el  Domingo  de  B^^^s,  y  lunes  y  martes  ^^o  de.L5j|3i,. 


ift  '  oOcoMEirros  iiníbiTÓi ' 

■Áki«ütó  tiéthporlfiltüéíi  Abdiétféíh''háb!á  nombrado  ftfr 
géiiéi^ilés  -¿I  At¿^po  Y^  Itceiíícid^o'  Safhtíffan ,  'btcIdK 
IM  cbáhis '  eS^tíHáh  ■  dicte  ^^aá  tíl^  ^(^¿«(«(jd  Hefüáúddk 
^édn  maádé^tffilíy-'treítñ^ntos  hbteth^/y  d^  teístlí- 
TOS  de  cámpory-jíóíáiversíA  ftiéit)ti'¿ 

acometer  hasta  ^j[ife  él  martes  éíi^Iá  tíoebé  alzó  su  cAíínpo 
y  se  réUró  tóciáí^elCífttübj^  los  Ifa*<»:^  Y 

iíléAde  áciocó  d 'áelsf 'álIteítMfjt  en  sü  Is^trimíciito  toñ'^ 
cAinpo  iifiíátá  4áitikUá;  «juér  és  treííiítt^legtiás  adelanté  "db 
Bfiffia,  y^^océmasacá  de  lea,  dondééí  Kitb  alto.  Yén- 
TfáNin'á  Ptíbló  MéAeaés/' maese  dei"^  con  Kasttá. 

Cfénl  bót¿ítR*es ^rá  que  fiíeteadefante  dándole  eititiks'i 
dedasóác^iidofé^  p&ra  te 'deshacer,  el 'cn&l  llegó  úDa^nó^ 
ehe  dos  legiias  del,  y  se  cree'  le  défiAícfera,  porque  coa 
Meque 'hábitt  técogfdo  délos  t^oe'  buian  de  Francisco 
Bémandéíf  llegaba  xerca  de  ciento  V  cincuenta  hombres. 
¥  tomaba  á  él  y  á  los  suyos/durmiéndo  hartos  de  ytno^ 
dé  un  saltó  de  botijas  que  allí  habían  hecho,  sino  fdeftt 
pot  un  €uevas;  natural  de  Yellicena,  tierra  de  Granada, 
que  so  color  de  ir  á  buscar  itiáiz  se  pasó  á  él,  y  le  avisó 
del  bómo  venían  sobre  éK  Y  Pablo  dié'Meneses  no  echan- 
dó  menos  áqtfel  soldado ,  se  retiró  aquella  noche  cin- 
to teguas,  y  quedóse  Lope  Martin,  con  otros  doé, 
emboscado  él  principio  de  los  algart-óbales  de  cal: 
El*  Fran(;fseo  'Hehiañdez,  tenido  el  aviso  que  le  dio  Cací- 
vals,  he¿liÓ'irna  celada  y  vino  tótí  M  gente,  y  prehdlff 
yinatóá  Lope  Martin  y  á  los  que  estaban  con  él  y  to- 
Milengúáffeá' dónde  e^^  la  otra  g&ntet 

f  tófñáda  mat^ó  para  allá,  de  máúet^que  cuando  sáfía 
él  idHa,  did  sobre  ellos  y  los  desbarató  y  mató  cerca  de 
óuárenta  y  prendió  otroá,  y  el  Pabló  se  escapó  y  volvió' 
aFRteál  por  ñhos  düspol)lados  de  arena  i  Bt  Francisco  Her- 


'haádCT'  se'tórnd'á  vólViSf  tJdr  ro  *áriiiü6'  V  *e  foé  á'h 
TfltÍ8c^\  dbiMls  esluTÓ  ccm  sb  'geMó  cfiiicid  semanadíEstání- 
dbel'éa(tii|)(>  dél  íléy  en  CbiÉóhk;  tfaé  fe^'tféttita  légüiís 
líias  abS/'éo 'esté  tiempo  k  fiealAboiénila,  ^  i^s^éftí^ 
(|oétiÍTO^  ehtíó'ana'jmjviáioQ^t^  (fÜé'él'^'A^^  fié 

vbMese  á  su  iglesia,  y  él  ílicéniAúáo  Sáñtillflo  á  sa  Ab^ 
*díéü!c^/^  ttiaildá  i}ub  Palyb  firáse  oód  íiásta  seiácíéi^ 
ffóinbt^B  éü  ^gttimiéiito  dé'Frañcifebc  Héhiaiidez;  "y  élP- 
gieírbtí  por  Maestre  de  campio  á^D.  Védró  Vórtocáitéir^ 
pero  anduVb  t¿ld(3  tabtarhado^  qite  ííhiáttiénte  no  fá'é'iiÁ* 
dfé  irásél,  smo'(}ub  todos  íte  i^>hrieroii  á  Lidia;  áhsí'pói* 
la  malla  orden  que  fi^bo/ colnítí  íj^if^  cfev^t^ué  htiá^ 
tara  para  Beis  deshacer  el  lUSáriác^  el  coárhábia  véhiá6 
desde  ^Potosí  al  Cuzco,  y  desde  alli  bbblá  salido  por  Gonv 
de  suyo  bacía  Parinacochb,  en  busca  dóÍPrtnciscóHttp¿ 
ñandez,  con  mas  dé  mitl^  hombres,  ¿ente  lucida  bien'at^ 
máda  y  encabalgada^  el  cual  sé  tuvo  y  llene  pbr  cieríó 
qu¿  le  tomara  en  la  Nkóca  tS'jéfn  otra  parte  donde  se  pn¿ 
diera  ajprovechar  d¿l,  sino  fuekia  por  cuatro,  saldados  cpé 
cerca  de  cuarenta  leguds,  Mtés  deltégar'állá,tehüyeron 
del  Mariscal,  y  fe  dteroki  átíso  ele  cómo  venia  sobre  él 
y  de  la  fnerza  qtie  thiia, '  de  cÚya  cábsáf-fflilió  dp  aHí  ébú 
migínbs  de  cúatrocíédtos  hombí^s,  porqtte-  Ibs  détíiás  i^ 
le  habían  quedtidd;  y  al  tiempo  quelilüfe^cat  acababa 
dte  llegar  á  Parinácóchá  caiísérdb,  hartó  dé"][^aísat*  n!eH^ 
y  despoblados  y  tierra  !&%  á^ptím,'  fe  dii6  lado  á  Isiéfte 
lejías  del  y  se  subió  hacia  el  CÜ^,  (Quedando  e\  Mari^^ 
calcobsu  jedté  por  parte  dedbajtr.  ElMaríscal,  tenida 
nn^é^  de  como  había  pasado,  revolvió  óobre  éL  cami- 
nando übche  y  dia  por  cenagal  y  ¡quebradas, ;  caímiU^ 
grándetoetlte  trabajoso,  hasta  gtié^íél  domingo  dé  la  Tri^ 
nidada  ptít  lá  máSaúa  26  díe  mayo,  se  tiuso"  sobré  él,  ^tftó 


.estaba  alojaba .e^jiimoaiasi^nlois  de 4^  ^ffí^ 

.ChuguiDgap  ribera  del  r^x  Avf^ocay,  que  es.  w?;  sitio  lopy 
iuerte,  porque  teaif^^i  el  río.4eipor  medio  que  ya  por  i^ 
hondura  Jiiay^^^ocfe^/  y  i^  ^rl^oles  j)or 

delante^  y,poresto^y.t^bf^a  porque  mueba  de,  1^  gepte 
del  Marisqal  yeaia  daQa^fi,  así  po):  k  aspereza  conque 
Ip^^trataba  y  o^io  queje^^epjbap  €OQ)p  porque  eran,  (^e  la 
ppÍDÍoi\.del..tiraf\o,  4^,^Ui^te  q^i^,.  q^pc]ios  ño  gujsierQa 
pelear  ni  aun,  ponerse -en  ^x^ep,  y  piros  se  pasar][)j[i  al 
tjrdno  y  peleare»  .<^tra  el  estandarte  feaU  quedó  la  vl- 
.^ria  por  ^1  tirano^  S^d()  ppr  la  r^al  Audiencia  de  LUfia 
.C^  desJb^ra^  .torq6  ójbacf^.^o^j^.jcampo  de  poc9s  mas 
^  mili  hotíbr/ea,,  y.euivj^i^nioi  ,el  tirano  ceriió,  su  g^nte 
y  .se  fortaleció  lo^iOfi^  que.pudp,  y  envip  desde  cerca  del 
i^co  á  Ant^qio^ClarríUo!,  .n^tqral.  de  lUescas,  su  sa^gea- 
Ufi  njiayor.  al  Qollao,  yXharcas,.  4;  ^effOger  gente,  armas,  ca- 
l>algadur9s,  4^i|[^rx)s.  y  ganseo  para,  proveer  su  9ampo, 
fil  cual  ika  haciendo  desafueros  y  robos  tan  notables, 
que  cuandq  llego  al  Pueblo  Niieyp,  c|ue  es  noventa. leguas 
del  Cuzco,  habia  juntado  ;i^s  de  quinientas  bafrfis.^e 
p)ata  y  grao  oai^itidad  ^e  ^naxlo  y  otras  cosas,  basta  que 
allí  le  mató  Ff3¡ndsco  (te  Bpúipia  con  otros  ajoaigos  su^ 
yos,  y  restiiuyq  lo^^robp^  é  sus  dueftps  y  juntó  kasta.se- 
tenta  spl(|adc^.][/pú¿ose  con  ellos  4  ^jpi^ei^te  del  des- 
^uadero  p^rates^orbár  ^¡]o^  tifanps  el  pasaje. de. arriba^ 
i^itó  también;, el ^iranp  las  . caopp¿)];i£^  del  Cueco  y  bizo 
ciertos  t^rps  de  cdmpp,.aupque^o  le  salieron  buenos  mas 
de-tres,.  y,envió'á  Arequipíi  Á  ,P.iedra-h¡ta,  vecipo  del 
Cjfzco,  i>ati;ral.íie¡  ^'9.1^0,.  que  er?!  upp  dp  los  tres.prinr 
jípales  suya^^.()0]|;i.,pocp^  mas  ,de  ciento  y  treinta  solda- 
d,a^.  ¥  ci^Qo  ó.  seip  |C^iaS](,ánles  que  llegare,  fue  avisado 
Gpmcc  de  Soli^,^qne.:es(a)3a  allí  qo^  ci^n^p  y  (pinciiei^fa 
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hombres,  que  iba  con  provisión  de  la  Real  Abdienciaá 
jaotarse  con  Bolonia  en  el  desagaadero  para  recojer  des-' 
de  allí  todo  el  resto  de  jente  que  bebiese  eo  los  Cbarc£^. 
Y  sabido  como  Piedra-hita  venía  sobre  él,  hizo  uo  fuerte 
en  la  plaza  de  Arequipa,  para  esperarle  con  él;  y  el  Pie* 
drarhita  anduvo  una  madrugada  hasta  las  diez  de  la  np* 
che  siguiente,  diez  y  ocho  leguas  y  llegó  con  su  gente 
cansada,  hambrienta  y  soñolienta  á  tres  leguas  de  Are- 
quipa, que  es  al  pié  de  la  cuesta  que  dicen  Cbiguata,  y 
en  acabándose  de  apear  tuvo  carta,  y  mensajero  de  Are- 
quipa que  no  pasease  hasta  entrar  en  el  pueblo  que  sia 
riesgo  le  podria  tomar,  y  ansí  partió  luego  y  llegó  aque- 
lla noche;  y  después  á  la  mañana,  estando  Piedra-hita 
con  parte  de  los  suyos,  porque  otros  se  habian  derrama- 
do á  buscar  de  comer  y  á  robar  en  la  plaza  á  vista  de 
Gómez  de  Solis,  s'e  aseguraron  para  hablarse,  y  vino  á 
que  Gómez  de  Solis  dexó  su  gente  en  el  fuerte  y  salió  á 
hablar  con  Piedra-hita,  y  hablaron  un  rato  solos,  loque 
ellos  podrán  decir,  pues  son  vivos,  que  yo  no  lo  he  sabi-. 
do  mas  de  que  se  resumió  el  concierto  en  que  Gómez  de 
Solis  le  entregase  las  armas  y  cabalgaduras,  y  que  la 
gente  del  fuerte  se  fuese  cada  uno  á  su  posada  con  se- 
paro de  que  Piedra-hita  no  llevaría  consigo  mas  de  los 
qpe  de  su  voluntad  quisiespn  ir  á  servir  á  Francisco  Her-r 
nandez  y  ansí  se  hizo.  Y  después  Piedra-hita  dio  licen- 
cia á  Gómez  de  Solis  para  que  se  fuese  á  do  quisiese  con 
(ttinco  ó  seis  hombres,  y  ansí  se  fue,  y  el  Piedra-hita  sa- 
lió con  su  ^resa  y  volvió  á  juntarse  con  Francisco  Her- 
nández, el  cual  con  toda  su  gente  hizo  á  principio  de 
Qetubre  de  .1554  alto  en  Pucará^  que  es  un  pueblo  de  íq;: 
dk)s  despoblado,  cuarenta  leguas  el  Cuzco,  y  ciento  y  ae* 
tonta  4b  Li.ma^  lleno  todo  de  cásenos  y  paredes  de  pií^- 
ToMoIIL  17 
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dra,  sentado  á  }a  alda  de  un  cerro  que  tiene  á  un  lado, 
y  por  todos  los  otros  lados  está  raso  y  muy  llano,  per6 
metida  la  gente  en  él  en  la  plaza  y  entre  las  paredes,  ve^ 
nia  á  estar  tan  fuerte  que  con  cuatro,  doblada  gente,  no 
les  podían  acometer  sin  muy  grande  riesgo,  y  tenia  ya 
tanta  gente  como  la  parte  del  Rey,  con  ciento  y  tantos  ne«^ 
gros  piqueros  que  se  le  hablan  juntado  por  robar  y  an- 
dar libres.  El  campo  del  rey  se  sitió  obra  de  un  cuarto 
de  legua  donde  se  vian  muy  bien  por  ser  tan  llano,  y  es- 
tuvieron ansí  seis  dias  en  los  cuales  tuvieron  muchas  es- 
earamuzas,  y  en  todas  ellas  ganaba  gente  la  parte  del 
tirano  prendiendo  y  matando;  y  los  del  Rey,  de  los  cuales 
se  pasaron  á  él  en  este  tiempo  ocho  ó  nueve,  hasta  que 
el  domingo  siete  de  Octubre,  un  soldado  dañado  de  los 
del  Rey,  natural  de  cibdad-Real,  que  se  dice  Francisco 
Fernandez  Hidalgo,  le  fue  á  dar  aviso  como  el  campo 
Real  estaba  sin  pólvora,  y  que  hablan  enviado  cicnt 
arcabuceros  por  ella,  porque  tenia  la  monición  atrás  y 
no  habia  llegado,  y  le  persuadió  que  diese  sobre  ellos 
porque  les  faltase  aquella  compañía  de  arcabuceros  y  la 
monición.  Y  con  esto  salió  el  lunes  siguiente,  de  madru- 
gada, y  en  acabándose  de  poner  la  luna,  que  seria  hora 
y  media  antes  del  dia  empezó  á  juar  su  artillería,  que 
eran  tres  tiros  de  campo  y  cuatrocientos  y  setenta  arca- 
buces, en  la  toldería  y  sitio  Real.  Subcedió,  que  el  mis- 
mo domingo  á  media  noche,  volvieron  cotí  la  monición 
los  arcabuceros  que  habian  ido  por  ella,  y  mas  que  un 
soldado  leal  quel  tirano  habia  prendido  en  la  deChuqum- 
ga,  que  se  dice  Francisco  Méndez,  se  escapó  y  vino  á  dar 
aviso  que  se  apercibiesen  que  el  tirano  quedaba  adere* 
2ando,  por  el  aviso  que  habia  tenido,  para  venir  á  dar  en 
ellos  aquella  noche,  y  alumbrólos  Dios^  aunque  hobo 
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contrariedad  de  votos,  á  que  se  salieron  de  los  toldos  á 
un  raso.  Y  el  tirano  ignorando  esto,  vino  por  dos  partes 
y  descargó  dos  ó  tres  rociadas  en  Tos  toldos,  hasta  que 
como  no  los  respondían  entendió  ser  salidos  de  allí^  y 
los  negros  y  algunos  de  sus  soldados  entraron  en  los  tol- 
dos, y  los  robaron  y  hirieron  y  mataron  algunos,  que  por 
miedo  ó  por  pereza  se  habían  quedado  en  ellos,  y  el  ti- 
rano hizo  quemar  una  botija  de  pólvora  para  que  alzase 
como  alzó  llama  con  que  divisó  donde  estaban,  y  se  fue 
para  ellos,  y  estuvieron  disparando  de  ambas  partes  casi 
una  hora,  y  la  gente  Real  de  caballo,  que  serían  tres*- 
cientos,  huyó  casi  toda,  porque  cierto  esto,  y  la  mayor 
parte  de  la  gente  deseaban  que  Francisco  Hernández 
se  conservase,  porque  el  Rey  ni  su  Abdiencia  no  tuviese 
mano  para  retazar  ni  estrechar,  ó  por  mejor  decir,  poner 
orden  en  la  tierra.  Pero  Dios  servido  de  dar  ánimo  al 
escuadrón  de  pié,  con  que  tuvo  firme,  y  de  quitarle  á  los 
tirarfos,  de  manera  que  sin  ver  de  que  empezaron  á  hujr 
retirándose  á  su  fuerte,  ya  que  esclarecía,  y  aunque 
la  gente  de  caballo  pudiera  revolver  y  deshacerlos  antes 
de  llegar  al  fuerte,  porque  volvían  desordenados  por  un 
llano  raso  como  la  paloma,  no  lo  quisieron  jíacer,  de 
suerte  que  el  tirano  se  tornó  á  encastillar  con  mas  de 
quinientos  hombres  y  con  pérdida  de  los  demás,  y  el 
campo  Real  se  tornó  á  recojer  y  juntar.  Después  de  esto 
los  oidores  tornaron  á  hacer  lo  que  antes  habían  hecho, 
que  fue  procurar  de  reducirlos  por  clemencia  y  enviar 
perdones  á  gente  del  tirano  para  que  lo  dexasen  y  se  vi- 
niesen á  servir  al  Rey,  y  si  antes  hacían  burlas  dellas, 
entonces  mucho  mas,  porque  asieron  un  esclavo  morisco 
que  los  llevaba,  y  corláronle  las  narices  y  mano  derecha 
y  enviáronle  coa  algunos  dellos,  colgados  al  cuello,  y 
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Otros  pusieron  i)or  vía  de  escarnio  en  almoneda,  y  trayén- 
dolos  en  pregono  hobo  quien  diese  por  ellos  no^as  de  cin- 
co blancas,  porque  todo  el  dia  se  tenían  por  poderosos 
para  proseguir  su  intento.  El  miércoles  siguiente  en  la 
noche  se  le  huyó  y  se  vino  al  Rey,  Tomás  Vázquez,  y  lúe- . 
go  Piedra-hila,  y  después  otros  capitanes  y  soldados» 
hasta  que  quedó  con  pocos  mas  de  trescientos  hombres. 
Y  el  jueves  siguiente,  á  boca  de  noche,  se  salió  del  fuerte 
sin  que  nadie  le  embarazase,  y  tras  el  los  que  le  hablan 
quedado,  aunque  muchos  dellos  echaron  por  diferentes 
caminos,  de  suerte  que  Pablo  de  Meneses,  con  obra 
de  cincuenta  hombres^  prendió  sesenta  juntos;  pero  con 
todo  esto  juntó  el  tirano  mas  de  ciento  y  treinta  y  se  vino 
con  ellos  poco  á  poco  esperando  á  los  demás  que  creyó 
se  le  juntaran  para  venir  á  dar  en  Lima,  paresciéndole 
SQgund  él  dixo  después  que  no  había  en  ella  gente  ni  ar- 
mas para  resislille.  Como  los  oidores  lo  habian  sacado 
todo,  en  este  tiempo  habian  quedado  en  Lima  el  Arzo- 
hispo,  enfermo,  y  el  oidor  Aitamirano,  porque  fue  de  pa- 
rescor  que  el  Audiencia  no  saliese  de  Lima,  y  el  Fiscal 
y  oficiales  reales,  los  cuales,  en  acabando  de  salir  el  cam- 
po se  juntaron  á  dar  orden  en  apercibirse  para  en  caso 
de  mal  subceso,  y  hicieron  de  nuevo  y  recojieron  arca- 
buces y  otras  armas  y  cantidad  dd  municiones  y  sacaron 
de  los  navios  tres  tiros  do  campo  y  se  pusieron  á  una 
legua  de  Lima,  camino  del  Cuzco,  con  casi  quinientos 
hombres;  y  proveyeron  que  Cervantes,  vecino  de  Lima, 
con  tres  ó  cuatro  fuese  y  fué  á  Xauxa  y  juntó  casi  dos 
mili  indios  para  que  si  el  tirano  ó  gente  suya  aportasen 
por  allí,  le  estorbase  el  paso.  Y  conio  dio  la  batalla  tan 
lexos  de  Lima,  y  vino  huyendo  por  nieves  y  despoblados, 
fuéronsele  quedando  gente,  de  suerte  que  cuando  llegó  á 
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la  Nasca  no  traia  mas  que  sesenta  hombres;  y  con  todo 
esto,  un  clérigo  que  doctrinaba  los  indios  de  lea,  creyen* 
do  que  en  Lima  no  había  tanto  recabdo,  y  que  bastaba 
la  gente  que  el  tirano  traia  para  la  tomar  y  robarla;  dixo 
por  estorbar,  que  no  viniese  áT  ella  que  estaba  mucha 
gente  puesta  en  campo,  aunque  no  $abia  lo  que  dixo, 
pero  con  esto  hizo  echar  por  otro  camino,  que  fue  por 
las  cabezadas  de  Lunaguana,  veinticinco  leguas  de  Lima, 
por  donde  fue  con  los  sesenta  hombres  á  caer  en  los  in- 
dios que  estaban  apercibidos.  Y  á  la  sazón  habian  llega- 
do á  Xauxa  Miguel  de  la  Sema,  Gómez  Arias  y  Juan  To- 
llo, vecinos  de.  Guanuco,  que  los  enviaron  los  oidores 
desde  el  Cuzco  á  guardar  el  paso  de  Xauxa  con  setenta 
hombres;  pero  estos  no  pelearon  con  el  tirano  sino  los 
indios  solos,  los  cuales  á  puras  pedradas  le  mataron  nue- 
ve hombres,  y  prendieron  los  demái,  hasta  que  encerra- 
ron al  Francisco  Hernández  con  otros  tres  en  unos  pare»- 
dones,  y  allí  cargaron  cantidad  de  indios  sobre  él;  y  es- 
tandoen  esto,  acudió  el  Gómez  Arias  y  los  demás  y  le  pren- 
diérónj  y  d^ues  de  preáo  ahorcaron  á  uno  solo  que 
se  decía  jSuadramíros,  antiguo  secuaz  de  Gonzalo  PizarcOy 
y  soltaron  y  dexarón  ir  libres  á  todos  los  demás,  que  so- 
lamente truxeron  á  Lima^preso,  á  Francisco  Hernández, 
porque' se  les  debió  hacer  vergüenza  soltarlo.  Estuvo  en 
Lima  cuatro  dias  preso.  Gortósele  la  cabeza  á  7  de  Di- 
ciemprede  1954.  Qizose  por  él  llanto  general  por  mucha' 
geüte  mal  intencionada,  y  por  la  mayor  parte  de  las  mu- 
geres,  porque  casi  todas  estaban  tan  dé  su  parto  como 
los  hombres.  Y  así  acabó  aquel  alzamiento,  tan  contra  vo- 
luntad de  miichos  de  los  de  lá  parte  d^l  Rey,  coiqo  de 
los  de  Francisco  Hernández,  porqhe  quien  lo'acabó'fue 
verdaderamente  Dios  y  no  la  gente,  *qae  todo  andaba  dé 
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mauera,  que  si  Dios  no  lo  atajara  se  acabara  de  perder 
eiPiru.  Y  asi  coafiesan,  todos  en  general,  que  Dios  puso 
la  mano  en  ello,  y  el  mismo  tirano  estando  preso,  dixo 
algunas  veces,  quien  me  vendió  fue  Dios  y  no  la  gente 
del  Rey,  que  yo  la  tuve  vencida.  Habian  muerto  en  es- 
tos negocios  casi  quinientos  españoles  y  al  pié  de  doa 
mili  indios.  Habíanse  gastado 'de  la  Hacienda  Real  casi 
un  millón  y  medio  de  pesos  de  oro,  y  otro  tanto  ó  fuas, 
de  particulares  quedan  perdidos,  gastado  lo.  que  tenian; 
mas  de  seiscientos  de  los  que  se  hallaron  de  parte  del 
Rey.  Y  con  todo  esto  andan  libres  y  aun  publicando  que 
merescen  los  que  fueron  cabdillos  principales  del  desa- 
sosiego, porque  después  de  haber  hecho  todo  lo  que  pu- 
dieron, estando  ya  el  tirano  casi  vencido,  le  dexaron  y 
se  vinieron,  lo  cual  ha  sido  y  es  una  de  las  cosas  que 
mas  ha  abierto,  y  si  Dios  no  lo  remedia  abrirá  cada  dia 
la  puerta  á  las  desvergüenzas  del  Piru,  decir  como  di- 
cen públicamente,  y  tienen  que  es  ley  inviolable  que 
aunque  uno  haya  sido  muy  gran  traidor  y  metido  la  ma- 
no xmanto  bebiese  podido  contra  su  Rey,  se  purga  todo 
con  una  carrera  de  caballo. 

Decir  queá  los  desasosiegos  subcedidos  en  Piru,  des- 
pués de  la  muerte  de  Gonzalo  Pizarro,  dio  cabsa  Juan  ó 
Pedro  ó  Alonso  ó  que  el  descontento  de  la  gente  de  don- 
de ellos  han  procedido  y  plega  á  Dios  que  no  procedan 
mas.  Ha  nascido  y  nasce  de  una  cabsa  particnlar,  es  muy 
grande  empeño,  y  si  alguno  lo  dijese,,  será,  ó  por  no  te- 
ner entendida  la  tierra,  ó  por  enojo  particular  y  ahorres- 
cimiento  de  la  persona  ó  personas  á  quien  los  atribuye- 
se, ó  por  otro  respecto  torcido,  porque  como  hombre  que 
lo  he  mirado,  y  considerado,  y  hallándome  casi  é  todo 
gHo,  y  que  procuraodo  de  entender  estos  negocios,  he 
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CQinuoicado  con  machos»  ansí  leales  como  traidores.  Juro 
á  Dios  y  á  esta  cruz»  y  á  los  septos  cuatro  evangelios, 
como  bueno  y  fiel  cristiano,  que  á  lo  que  yo  entiendo, 
se  han  venido  á  juntar  muchas  cabsas,  y  que  todas  jun- 
tas y  no  una  sola,  ni  dos,  ni  tres  de  por  sí,  han-  venido 
á  dar  este  descontento,  y  estas  cabsas:  unas  han  sido  y. 
son  generales  que  han  desabrido  casi  á  todos;  otras  par-" ; 
ticulares,  que  han  dañado  partidas  de  gente  á  quien  par- 
ticularmente han  tocado;  otras  propias  y  que  solamente 
tocaban  á  la  persona  de  Francisco  Hernández:  de  todas 
las  cuales  ansí  juntas  se  hizo  levadura,  con  que  se  acedó 
la  maza,  y  muchas  destas  cabsas  han  sido  y  son  tales, 
que  SI  en  ellas  ha  habido  ó  hay  culpa,  mas  ha  sidodelps^ 
traidores  que  las  han  querido  tomar  por  ocasión  para  re- 
belarse, que  no  de  quien  las  ha  dado^  porque  si  se  ho- 
biese  de  poner  culpa  á  quien  las  dio,  no  sé  cual  de  los 
que  han  gobernado  y  gobiernan,  se  podría  eximir  della 
aunque  realmente  no  la  tuviese,  y  para  que  esto  se  en- 
tienda mejor,  digo,  que  las  que  yo  he  entendido  y  entien- 
do son  estas. 

Continua  y  publicamente  se  han  quexado  y  quexan 
los  comenderos  aunque  no  hayan  seido  conquistadores, 
diciendo  que  ellos  ganaron  este  reino,  sin  que  S.  M.  le 
costase  cosa  alguna,  y  que  atento  áesto  seria  justo  que 
S,  M.  les  perpetuase  los  indios;  y  alegan  muchas  cosas, 
fundando  que  sería  mejor  para  S.  M.  y  p^ra  los  indios. 

Vino  del  Consejo  Real  de  Indias  cédula  para  que  se 
hiciese  información  de  las  tierras  que  en  los  términos  de 
c^da  pueblo  solían  serdql  Inga  y  del  Sol;  envióse  recaba 
do,  alas  justicias  para  que  la  hiciesen:  entendido  por  los 
VApioos,  moatraroa  todps  en  general,  y  particularmento 
loa  de)  Cuzco,  gran  sentimiento,  diciendo  que  era  par^; 
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después  de  averiguado  tomarlos  S.  M^  para  sí,  y  que 
quitadas  estas  do  podían  vivir  porque  en  ellas  están  ^eisi* 
todois  sus  cacharros  de  coca  y  las  demás  dóiide  siembran 
y  donde  tienen  plantadas  sus  huertas  y  otras  heredades. 

•  A  veinte  y  cuatro  vecinos,  fiadores  de  Gonzalo  Pizarro 
que  dio  para  que  haría  residencia  del  cargo  do  goberna- 
dor, se  les  puso  pleito,  en  demáAda  de  lo  que  f  ornó  de  las 
caxas  y  hacienda  real,  quexábansd,  diciendo  que  ya 
S/M.  lo  había  cobrado  encorpbradó  en  las  confiscaciones, 
que  se  hicieron  contra  Gonzalo  Pizarro,  y  contra  otros  á 
quien  Gonzalo  Pizarro  lo  dio. 

•  Vino  Cédula  de  España  para  que  los  oidores  parescién- 
dóles  que  convenia,  diesen  orden  para  que  los  vecinos 
no  entrasen  en  sus  repartimientos;  no  se  executó,  per<) 
entendióse  éá  todo   el  reino  y  dio  gran  descontento. 

"Envióse  otra  cédula,  que  los  oidores  y  perlados  diesen 
su  párescer  sobre  si  se  podría  dar  orden  cómo  loaí  indios 

diesen  utia  décima  á  S.M.  Vínolo  á  entender  la  tierra, 

1.1  •  •        . 

píorque  D.  Juan  de  Mendoza,  -qué  érá  huésped  del  ficett- 
ciado  Sianca,  acertó  en  absencia  suya,  á  toparle!  entre 
utí  libro,  y  fa  trasladó  y  envió  al  cabildo  del  Cuzco. 

Empezáronse  á  hacer  las  retasas,  y  unas  se  hacían 
por  la  visita  sola  que  se  hizo  cuando  la  primera  vez  se 
tasaron  y  otras  muchas  conque  el  Cafciquc  de  cualquier 
repartimiento  que  se  le  antojaba,  veniaó  enviaba  coüun 
principal  suyo  á  decir  á  los  oidói^s,  qué  estaba  muy  car- 
gado, y  con  esto  le  quitaban  una  parte  de  los  tributos  á 
veces  no  pequeña.  Destose  quexaban  loát  comenderos  én 
diferentes  maneras:  unos  decían  que  no  se  podía  hacer 
sin  oírlos  á  ellos  también,  cómo  al  indio  que  se  venia  á 
quexár;  otros  decían  que  oo  se  podía  hacer  retasa,  «in  tor- 
nar ¿  Visitar  Iqs  repartimientos, -y  aunque  era  necesario 
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qoe  los  mismos  tasadores  Io9  fuesen  á  visitar,  otros  de- 
ciaivqUe  rio  ora'  posible;  sino  que  lo  que  les  abaxaban* 
ea  lasi^etasas,  era'  para  aplicarlo  después  á  S.  M.;  otroé 
decían,  que  los  oidores  lo  hiaicíaa  de  envidia^  porque  no 
hobiése  en  la  tierra  quien  Cóviese  mas  qiie  ellos.  De  to- 
das estas  cabsas  juntas,  empezaron  á  decir,  que  se  tenia 
entendido  que  S.  M.  quería  toda  lo  det  Piru  para  sí  y 
que  como  esto  hobiese  de  eer,  que  do  podría  el  Piru  de-^ 
xar  de  hacerse  señorio,  y  gobernarse  libremente  como' 
Venecia.  / 

£n  casi  dos  años  que  pasaron  desde  Agosto  de  cuaren- 
ta* y  xx^ho^quel  de  la 'Gasea  repartió  la -tierra  hasta  que 
se  hicieron  las  tasas,  hubo  .muchos  que  sacaron  á  sus 
indios  mucho  mas  tributo  de  lo  que  les  pertenecía^  con- 
fórttie  á  la  tasa  que  después  se  hico.  Envió  la  Real  Ab* 
diencíaá  Lorenzo  Destopiñan^  por  Juez  pesquisidor  á  las 
Charcas,  para  que  averiguase  estas  demasías  para  hacer-; 
la»  VDlver  á  los  indios.  Averiguado  y  dio  grand  descón^^? 
tentó.,  porque  algunos  ó  casi  todos  lo  habían  gastado  y  ndt> 
bastaban  sus  haciendas  para  restituirlo. 

Quitáronse  de  las  minas  ios  indios  que  sudaban  á. sacan 
plata,  ■ '  '■.■■■  ■  *     •  '. 

:  Quitóse  el  servicio  personal  (fue  fue*  el  artículo  qué 
mas  sintieron:  dióseles  después  licencia  para  cfuec^dj^ 
uno  se  pudiese  servir  de  loa  indios  que  hobiese  menesí-- 
ter,  pagándoselo  y  haciendo  ^el  concierto  con  abtoridad  de 
la  justicia  de  cada  pueblo.  Tomóse  dende  á  tres  ó  cua-. 
trO:  meses  á  enviar  provisión  €n  que  se  dieroO' por  nin- 
gunos todos  los  codciertos  beéhos  ooií  toarindíos,  doliendo 
qób  habian  seido  tojos;  y  etívi^^  instrucción  de-cómo^ 
y.porouanto 'tiempo  yiáqoe  :priscio  se  iiabian  da  coa-* 
certár.i  ':  ...r^'.-i  lúi  ■ '.í  *:ií'.!.'.      •■'  /,  '   ■  i- 
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Los  cestos  de  coca  que  los  ídcIíos  soliaQ  darse  de  veía* 
teé  cinco  libras  empezaron  á  mandar  que  fuesen  de  ¿ 
dies  y  ocho,  porque  los  indios  no  tuviesen  tanto  trabajo 
ensacarlos  de  los  Andes,  tierra  áispera,  donde  se  coge  y 
aunque  lo  que  venian  á*  montar  las  siete  libras  que  se 
baxaban  en  cada  cesto  se  lo  mandaban  dar  acresentado 
el  número  de  los  cestos;  dio  descontento  á  los  comende- 
ros, diciendo  que  no  les  convenía  por  razones  que  da- 
ban para  ello. 

Dióse  provisión  para  que  ninguno  caminase  con  india, 

• 

El  cumplimiento  desto  se  tuvo  por  imposible,  y  á  los 
que  al  modo  de  vivir  del  Piru  viven  mejor  y  mas. pacífi- 
cos, les  dio  mas  pesadumbre,  porque  estos  tratan  en  lle- 
var ropa  de  Castilla  y  de  la  tierra,  y  coca  y  manteni- 
mientos de  unas  partes  á  otras  en  carneros,  y  así  van 
poco  á  poco  caminando  cuatro  ó  cinco  jornadas  por  des-, 
poblados  durmiendo  en  sus  toldos,  por  lo  cual  tienen  nes- 
cesidad  forzosa  de  alguna  india  que  mientras  cargan  y 
descargan  les  haga  la  cama  y  les  guise  la  comida  y  les 
lave  la  camisa,  y  que  llegados  á  poblado,  mientras  com- 
pran y  venden,  hagan  lo  mismo  y  les  mire  por  su  bato 
y  la  demás  hacienda,  que  los  que  andan  desasosegados 
inquietando  la  tierra  caminan  á  ocho  y  á  diez  leguas  sin 
HéVar  comida  que  les  guisen,  sin  hacienda  que  les  guar- 
den ni  aun  camisa  que  les  laven. 

Francisco  Hernández^  dixo  que  habia  tenido  en  su  po- 
der provisión  en  que  mandaban  los  oidores  que  las  juistir* 
cias  hiciese  usar  sus  oficios  á  los  que  fuesen  oficiales,  y 
que  á  los  vagamundos  los  hecbasen  de  la  tierra,  con  la 
cual  debió  él  de  hacer  harta  gente,  pero  los  oidores  di- 
cen que  nunca  dieron  tal  provisión  siop  para  que  manda- 
sen baxar  los  que  hobiesen*  ido  sin  licencia  del  de  la 
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Gasea  ó  deia  Real  Abdíeaciápara  yer  si  habían  venido 
á  Pllru  ton  Ucencia  de  S.  M. 

Otros  se  quexaban,  diciendo  que  habían  servido  mu*' 
cho,  y  queá  otros  que  habian  ofendido  se  habían  dado 
ricos  repartimientos  y  ópié  ellos  estaban  pobres  sin  tener 
qpié  comer/ 

Como  en  Piru,  se  tienen  mas  cuenta  con  interese  que 
con  cristiandad  desean  casi  todos  la  guerra,  porque  el 
mercader  y  los  demás  que  tienen  que  vender,  véndenlo 
á  subidos  precios  en  tiempo  de  guerra.  Ál  oñcial  meca** 
nlco  de  cualquier  oficio^  no  basta  oro  ni  plata  para  pagar-» 
le  las  obras  de  sus  manos.  El  casado  escúsase  que  no 
le  envíen  á  España  á  haoer  vida  cotí  su  muiger:  el  vecino 
sírvese  de  sus  indios  y  sácales  todo  lo  que  pued3  sin 
que  nadie  se  lo  estorbe:  para  los  que  no  tienen  son  ca* 
sí  todos  los  bienes  comunes:  otros  muchos,  aunque  son 
ellos  los  que  tiran  la  piedra  y  escondiendo  la  mano  ur- 
den los  desasosiegos,  viénense  á  encaxar  en  que  les  dan 
indios,  que  es  puerta  que  pluguiese  á  Dios  que  ya  estu- 
viese del  todo  cerrada,  y  ansí  como  digo  los  mas  del 
Piru  se  huelgan  con  la  guerra,  paresciéndoles  que  el 
que  se  escapa  se  aprovecha  con  ella.  Ayuda  también  la 
mala*  inclinación  de  la  gente  del  Piru  y  el  poco  castigo 
de-  los  delitos  que  en  él  se  han  hecho  y  hace,  y  los  mu- 
chos culpados  ique  de  cada  alzamiento  quedan  desparci- 
dos  por  el  reino,  los  cuales  do  quiera  que  están  andan 
ordenando  otro  desasosiego,  conBandode  librarse  por  él. 

De  todas  estas  oabsasjuDtas-se  vino á  emponzoñar  da- 
ai' toda  el  Pirii,  de  manera  que  los  ibal  intencionados  se 
dañaron  del  todo,  y  los  demás  andabaa  tan  desganados 
yrtíbiort^quefue.neoésarjoqae  DíMpiisieae,  como  puso;. 
Uiibtftaea  el  nBgoddf  jxirqaé  pftblieGi  ea  queilooitecinos 
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del  Cuzco,  estaban  concertados,  y  tenían  ya  nombrados 
oficiales  de  guerra,  para  hacer  él  los  Ib  que  hizo  Francis- 
co Hernández,  y'qae  le  tenían  dado  cargo,  del  cual  no  se 
Contentó,  sinb  que  quiso  ganar  por  la  mano,  y  dixo  des^ 
pues  de  preso,  Dios  de  pazeñel  Piru,  porque  no  muera 
mas  que  yo  y  la  masa  que  en  él  quedaos  muy  grande.  Y 
tan^bienespüblicoqueD.  Pedro  de  Cabrera,  cuando  viñoá 
Verse  con  los  oidores,  reciení  alzado  Francisco  Hernández, 
le^dijo,  que  por  loque  aquel  liegocio  era  menos  pesado,  y 
dé  tener  en  menos,  era  por  haberlo  hecho  Francisco 
Hemaqdez. 

Las  cabsas que  particularmente  concurrieron  en  Fran- 
cisco Hernández,  y  te  hicieron  desatinar,  fueron: 

-  Su  mala  inclinación,  que  era  soberbio,  ambicioso,  y 
desde  luego  qoe  eirtró  en  el  Piru  dixo  que  le  parescia  iier* 
ra  dispuesta  para  la  poder  señorear,  el  qae  se  diese  bue- 
na' mana ,  y  como  hombre  qué  debió  de  tener  siempre 
éste  mal  concepto,  no  tenia  cosa  propia^  sino  que  cuanto 
podia  haber ,  lo  daba  y  gastaba  ordinariamente  con  sol- 
dados. 

'■■'  Por  esta  cabsa,  aunque  tenia  rico  repartimiento,  esta- 
ba adebdado  en  mas  de  veinte  mili  pesos,  y  estaba  por 
fiador  de  su  suegro,  Alonso  de  Almáraz,  de  otros  veinte 
y  seis  mili  quinientos  pesos,  en  que  fue  alcanzado  del 
tiémpoque  sirvió  en  la  tesorería  Real  de  Lima. 

'  Solía  llevar  á  sus  indios  mas  de  veinie  inill  pesos  de  trí- 
bótoen  cada  unaiño^  baxáronseloé  á  cinco  ó  seis  míL 

En  tiempo  pasado,  mató  á  Joi*ge  Robledi>,  qué  vino  de 
Españh  por  gobernador  de  qna  partedél  noevo  reino  de 
Bogotá,  y  áhona  babia  venido  proviéionréquisitoria  de  la 
Afadíencia  de  aquel  veiné^  para  qno  lo  enviasen. allí  áes^ 
tara  derecho  peo  los  herederos  clelmaeito,  y  segand  el 
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poco  secreto  que  hay  en  Piru,  es  de  creer  que  lo  sabría  y 
se  temería. 

Por  Agosto  de  48,  luego  que  el  presidente  Gasea  re* 
partió  la  tierra,  había  procedido  el  licenciado  Qanca 
contra  Francisco  Hernández,  en  el  Cuzco,  sobre  que  in- 
tentaba de  alzarsepor  principio  del  ano  de  51 .  Juan  de  Sar 
yavedra,  corregidor  del  Cuzco,  le  prendió  y  envió  á  Lima 
preso,  sobre  que  intentaba  segunda  ^ez  de  alzarse,  é  la 
Real  Abdiencia  se  16  acumuló  todo,  y  estuvq  mucho 
tiempo  preso,  hasta  que  se  concluyó  el  proceso,  pero  no 
le  sentenciaron,  sino  que  le  dieron  licencia  para  volverse 
á  su  casa,  y  temia  que,  cuando  estuviese  nías  seguro  envia- 
rían por  él  para  sentenciarle. 

Cuando  el  Mariscal  y  el  Fiscal  hacianen  Potosi  el  cas-, 
tigo  del  alzamiento  de  D.  Sebastian  de  Castilla,  publicóse 
que  hacían  información  general,  contra  el  Francisco  Her- 
nández, y  contra  otros,  poro  ellos  dicen  que  nunca  ta| 
hicieron,  como  parescerá  por  los  procesos  y  que  aunque 
la  bebieran  hecho,  que  S.  M.  tiene  de  ser  poderoso  pa-? 
ra  proceder  por  mano  de  sus  ministros  contra  sus  vasallos 
y  castigarlos  cuando  hobiese  porqué. 

Juntóse  con  todo  lo  dé  arriba,  el  grande  inconvenien- 
te y  peligro  notorio  que  es  gobernar  cuatro,  y  otras  cor 
sas  que  Dios  por  su  misericordia  remedie  y  conserve  en 
paz  de  su  mano  el  Piru^  que  cierto  es  bien  menester.  (1) 

(1)  Hasta  aquí  la  carta,  copia  de  mano  agena.  Hay  otra  de  di- 
versa letra  con  algunas  variacionear,  en  la  cual  vá  afiadido:  «Bato 
es  en  suma  lo  que  el  Fiscal  de  V.  M.  me  encargó,  juntamente  con 
otras  causas  que  dejo  en  mi  pecho,  las  cuales  si  V.  M.  mandas- 
entera  relación,  porque  requieren  remedio.»  El  titulo  y  lo  que  se 
gue  desde  e.%  la  gobernación  de  Bendlcazar,  con  la  lista  que  va  &  la 
esfwlda,  es  de  letra  del  citado  fiscal  licenciado  JaanFemandex,  el 
cual  en  carta  al  Consqo  fecha  «a  Lima  8  de  Diciembre  555  escribOt 


En  la  gobernación  de  Benalcazarse  alzó  un  mes  ó  dos, 
antes  que  Francisco  Hernández,  un  Alonso  Oyon»  en  ua 
pueblo  que  se  dice  Timana,  mató  las  justicias  de  dos  ó 
tres  pueblos  y  habia  ya  juntado  según  cuasi  cient  hom- 
bres. Fue  con  parte  dellos  á  dar  en  Pasto  y  allí  le  desba* 
fataron  y  dicen  que  murieron  mas  de  cincuenta. 

En  Nicaragua  se  alzó  un  Gaitan  y  Tarragona,  el  astró- 
logo que  vino  de  México,  y  finalmente  los  desbarataron 
y  dicen  que  murieron  treinta  y  seis  juntos. 

.  En  Panamá  dicen  que  intentaron  de  alzarse  el  comen- 
dador Párraga  y  otros  culpados  en  el  alzamiento  de  don 
Sebastian,  que  fueron  desterrados  por  sentencia  del  Ma- 
riscal, dicen  que  se  hizo  allí  justicia  dellos.  • 

En  Chile  se  rebelaron  los  indios  de  Aranco:  mataron 
al  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  iba  con  sesenta 
hombres  á  castigarlos  y  á  ios  que  iban  con  él.  Sabido 
por  Yillagran,  su  tiniente,  juntó  ciento  y  cincuenta  hom- 
bres con  ios  cuales,  bien  armados,'  fue  sobre  ellos.  Matá- 
ronle los  noventa  y  él  volvió  huyendo  con  la  resta  y  los 
indios  asolaron  por  el  pié  una  ciudad  que  se  dice  Con- 
cepción. 

Dios  lo  remedie  todo,  que  bien  es  menester  lo  haga 
él  cíe  su  mano  según  la  mala  mana  que  acá  se  dan. 

Dexados  á  parte  otros  muchos,  quiero  poner  aquí  al- 
gunos que  creo  conoció  V.  M.  (1)  y  son  ya  muertos,  los 


«También  tengo  enviado  á  V.  S.,  por  doa  vías  relación  de  lo  suce- 
dido desde  el  mes  de  Julio  de  52  que  el  Virej  D.  Antonio  de  Men- 
doza murió  hasta  7  de  Diciembre  de  54  que  se  hizo  aquí  justiciado 
Francisco  Hernández.»  Va  la  rubrica  de  dicho  Fiscal  al  flin  de  la 
jpoidata  j  de  la  Lista. 

(1)    Vuestra  Merced  leo,  y  presumo  que  diHgió  esta  relación  á 
algún  amigo  que  debió  de  estar  allá  con  Gasea.; 
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meno^de  muerte  natural,  y  los  mas  á  cuchillo:  unos  en 
estado  de  léales  y  otros  de  traidores. 

Leales:  El  general  Pedro  de  Hinojosa,  Alonso  de  Cas^ 
tro^  su  tiníente,  el  contador  Hernando  de  Alvarado,  el 
contador  Juan  de  Cáceres,  D.  Baltasar  de  Castilla,  Jaan 
Alonso  Palomino,  Lope  Martin,  Gómez  Alvarado,  Pedit^ 
Hernández  Paniagua,  Miguel  Cornejo,  Diego  de  Urbina, 
Diego  de  Almendras,  Juan  de  Sayavedra,  Juan  de  Bar^ 
rientos,  vecino  del  Cuzco,  Rodrigo  de  Pineda,  D.  Juan 
de  Mendoza,  Antonio  Ulloa,  Diego  de  Mora,  Gerónimo 
de  Villegas,  Sancho  de  ligarte,  D.  Gabriel  de  Guzman, 
Hernand  Alvarez  de  Toledo  y  otros  muchos. 

Traidores:  D.  Sebastian  de  Castilla,  D.  García  Tello, 
Egas  de  Guzman,  Hernán  Rodríguez  de  Monroy,  Francis- 
co Hernández,  Juan  Alonso  de  Badajoz,  Alberto  de  Or« 
duna,  Christóbal  de  Junes,  ^Yillalva,  Víllalta,  Blas  Gómez, 
vecino  del  Cuzco  y  otros  muchos. 

• 

La  vuelta  que  hizo  el  campo  de  S.  M.  (iesde  Chincha  y  del  al* 
canee  de  Francisco  Hernández  y  la  salida  de  la  Real  íÍm* 
diencia  é  campo  de  la  ciudad  de  Lima,  en  busca  de  Fran-- 
cisco  Hernández,  y  ía  batalla  de  Pucará^  fasta  la  vuelta 
de  la  Real  Audiencia  al  Cuzco.  (1) 

Venido  el  Arzobispo  de  los  Reyes,  el  licenciado  San- 
tillan,  del  pueblo  de  Chincha,  quedando  Pablo  de  Mene- 
ses  proveído  por  Genei^l  del  campo  para  seguir  á  Fran- 
cisco Hernández^  según  hemos  dicho,  se  partió  el  estan- 
darte Real  é  general  Pablo  de  Meneses,  para  la  ciudad 
de  Lima,  á  once  de  Mayo  de  1554,  por  acuerdo  é  man* 


í  ■ 


.  (1)    CoUcci<m  de  Muñoz,  tomo  LXXXtU. 
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dado  de .  la  Real  Audiencia  para  reformar  el  campo  é 
seguir  la  guerra  contra  Francisco  Hernández ,  según  sub- 
cediese  al  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  que  se  tenia 
nuaya  andaba  cercs^  de  su  campo  del  de. Francisco  Her-^ 
Aandez.  Llegamos  á  Pachacama  á  23  del  dicho  mes  de 
JIfayo  del  dicho  año;  asentóse  allí  el  campo  é  desde  á  dos 
dias  se  fízo  alarde  de  la  gente  que  con  el  Estandarte  Real 
habia  venido.  Otro  dia  siguiente,  que  fue  dia  de  Corpus 
.Christi,  á  24  del  dicho  mesd  e  Mayo  del  dicho  ano,  se  tu- 
vo nueva  que  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  habia  dado 
la  batalla  de  Chuquinga  á  Francisco  Hernández,  quedaba 
Victorioso  é  con  mucha  gente  de  la  del  Mariscal  que  ha- 
bi^  escapado  de  la  batalla.  Otro  dia  siguiente  vino  el 
campo  al  asiento  del  Cuzco,  dos  leguas  de  la  ciudad  de 
Lima,  ó  se  asentó  allí,  donde  luego  empezó  á  venir  gen- 
te de  la  del  Mariscal,  que  habia  escapado  de  la  batalla, 
como  fue  el  capitán  Juan  Ramón  é  otros  muchos.  Prove- 
yó luego  la  Real  Audiencia  saliese  é  fuese  el  campo  en 
busca  de  Francisco  Hernández  por  via  de  Jauja ,  é  que 
allí  se  juntase  é  de  formase ,  porque  se  tenia  nueva  que 
Francisco  Hernández  estaba  todavía  en  el  asiento  de  Chu- 
quinga, donde  dio  la  batalla,  é  no  se  entendía  el  desinio  que 
tomaría  si  iría  al  Cuzco  é  revolvería  sobre  la  ciudad  de  Li- 
ma; é  para  esto  pareció  cosa  conveniente,  como  lo  fué,  que 
e.lcampo  de  §.  M,  tomase  á  Jauja  por  ser  provincia  muy 
b£|stante  de  bastinientos  é  de  gran  cantidad  de  indios,  la 
cual,  tomada  por  el  tirano,  podía  tener  mas  fuerza  de  la 
q^c  de  presente  tenía.  También  pareció  cosa  muy  nece- 
fiaria  que  en  Guamanga  bebiese  mas  fuerza  de  la  que  ha- 
taja, porque  el  enemigo  no  la  ocupase  con  algunas  ban- 
deras, é  sabiendo  que  en  ellos  estab.a  gente  del  campo 
de  S.  M.,  entiéndede  no  había  descuido  en  ]e  querer 
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buscar  y  castigar;  é  am^.fué  proveído  para  que  fuese  á 
la  ciudad  deOuamanga  á  estar  eu  ella  é  tener  el  pueblo 
é  habitar  de  lo  que  viere;  coQveoia  en  tanto  que  el  cana* 
po  llegaba,  á  Antonio  Quiñones,  vecino  de  la  ciudad  de] 
Cuzco,  con  cincuenta  arcabuceros  é  veinte  y  cinco  caba- 
llos, partió  del  asiento  del  Cuzco,  donde  estaba  el  campo» 
á  trenta  dias  del  mes  d^  Mayo  del  dicho  año.  Luego  se 
mandaron  apercibir  para  que  tomasen  el  valle  de  Jauja» 
cuatro  compañías  de  infantería,  las  cuales,  con  el  Estan- 
darte Real  é  general  Pablo  de  Meneses,  luego  salieron: 
fueron  Juan  Tello  de  Sotomayor,  é  Antonio  de  Lujan, 
é  Rodrigo  Niño  é  Juan  Maldonado,  é  que  por  consiguien- 
'  te  fuesen  saliendo  todas  las  demás  compañías  é  resto  del 
campo,  con  las  cuales  sé  dixo  iría  la  Real  Audiencia 
como  fué.  Partió  el  Estandarte  Real  é  general  Pablo  de 
Meneses,  é  las  dos  compañías  de  Juan  Tello  de  Sotomayor, 
é  Antonio  de  Lujan  del  asiento  del  Cuzco,  ya  dicho,  á 
tres  de  Junio  del  dicho  año;  las  otras  dos  compañías  no 
salieron  con  ellas  porque  no  bobo  recaudo  bastante  de 
de  indios  para  el  camino,  é  salieron  después  desde  á  po- 
cos dias  é  así  todas  las  demás.  Llegó  el  Estandarte  Real, 
por  sus  jornadas  al  valle  de  Jauja  que  es  cuarenta  leguas 
del  Cuzco,  digo  de  la  ciudad  de  Lima,  á  trece  dias  del 
ines  (le  Junio  del  dicho  año;  desde  á  cinco  dias  llegaron 
las  dos  banderas  que  quedaron  para  partir.  Allá  se  tuvo 
nueva  como  Francisco  Hernández  estaba  todavia  en  el 
asiento  de  Chuquinga  y  enviaba  gente  á  las  minas  de 
Gaaralipa  é  habían  venido  á  recooecer  Andaguaylas,  é  se 
temía  vernia  á  Guagamanga,  é  que  Quiñones  con  la  gen- 
te que  con  él  iba,  habia  llegado  á  Guamanga,  en  la  cual 
estaba  Juan  Cobo,  capitán  de  Francisco  Hernández,  con 
gente  que  era  la  que  se  habia  sonado  que  iba  á  las  mi«- 
Tomo  HI.  18 


S74  DOCUMENTOS   mÉDlTOS 

cas  de  Goasalipa  á  Andagaaylas;  é  siendo  avisado  como 
!ba  Antonio  de  Qnifiones,  se  salió  del  pueblo  an  dra  an- 
tes que  entrase,  é  se  fue  retirando  la  vuelta  de  Francis- 
co Hernández,  proveyó  Pablo  de  Meneses  gente  á  las 
puentes  de  Luminchaca  é  pasó  de  Gaitara,  que  es  un  ca- 
mino que  viene  á  salir  desde  donde  Francisco  Hernán- 
dez estaba,  por  la  sierra  á  cerca  del  valle  de  Jauja,  para 
que  si  por  caso  por  allí  quisiere  venir  á  dar  en  el  valle 
ó  pasará  Lima  fuésemos  luego  avisados.  Otrosi  proveyó 
fuese  el  sargento  Francisco  Gallego,  de  la  compañía  de 
Juan  Tello,  á  la  ciudad  de  Guamico,  que  está  cuarenta 
leguas  del  valle,  ¿  traer  los  soldados  que  allí  tuviese  ó 
llamar  los  vecinos,  el  cual  fue  é  trajo  cincuenta  hom- 
bres de  á  pié  é  de  á  caballo.  Desde  á  seis  dias  llegaron 
algunas  compañías,  las  cuales  venían  por  esta  orden,  por- 
que no  es  cosa  posible,  ni  lo  era  sacar  todo  el  campo 
Visto  por  los  oidores  que  en  Jauja  había  ya  co- 
pia de  gente,  para  poder  ir  en  busca  de  Francisco  Her- 
nández, mandaron  apercebir  el  campo  para  partir,  éque 
se  saliesen  delante  tres  banderas,  que  fueron  Antonio  de 
Luxan,  é  Rodrigo  Niño,  é  Juan  Maldonado  de  Buendia, 
á  los  cuales  mandaron  marchasen  á  priesa,  fasta  Guaman- 
ga,  porque  se  entendía,  seria  necesario  hobiese  mas  fuerza 
de  gente  en  ella,  á  causa  de  que  Juan  Cobo,  se  decía  que 
enviaría  Francisco  Hernández  mas  fuerza  de  gente  sobre 
ella;  é  ansí  desde  cinco  días  partió  el  Estandarte  Real,  é 
Real  Audiencia  é  lodo  el  resto  del  campo,  que  fue  á  pri- 
mero de  Agosto,  é  por  las  jornadas,  venimos  á  la  ciudad 
de  Guamanga,  habiendo  andado  cuarenta  leguas,  donde 
entró  el  campo  á  1 1  de  Agosto  del  dicho  año;  alojamos 
fuera  de  la  ciudad.  Allí  se  tuvo  nueva  que  Francisco 
Hernández  estaba  en  Andaguaslas,  que  es  pueblo  veinte 
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legaas  deGuomanga,  didQJMitei  é  qae  liabia  6ny¡a|[}Q j|l 
Cuzco  por^su  muger,  é  por  las  demás  ipugeres  de  los  ve^ 
ciaos  del,  y  había tf  veoido  y  estaban  con  él.  También^ 
iavb  Dueva»  como  el  oapitao  Francisco  de  Bolpnia,  habi^ 
«Doéi'toen  la  ciudad  de  Paz^  en-  el  colegio,  al  capitaiji 
CárríHo',  capitán  de  Fraiieiaco  Hernández,  é  babia  alzado 
bandera  por  S;  M.  Proveyó  la  Real  Audiencia  á  Gome^ 
de'Salis^  para  que  por  la  Via  de  Arequipa;  f(]ic3e  á  salir 
al  Colegio  á  ponerse  en  el  desaguadero,  füCiendo  gente 
por  S.  M.i,  á  defender  aquel  paso,  ó  venir  por  las  espal* 
das  sobre  Francisco  Hernández;  llev6  provísioiies  bastan* 
te9>:para  que  todos  le. obedeciesen.  JLuego  $e acordó  que 
paüTtibse  el  campo  en  bu0Ca  del  enemigoi  á  causa. ^d^ 
abreviar  la  guerra  antes  (fue  ebtrase  el  invierno,  qpe  por 
la  sierra  donde  se  hibia  de  .ejercitar,  $3  muy  trabajoso 
de  aguas,  é  nieves.  Tenia  ya  nueva  que  Francisco  Her- 
aapdez,  se  retiró  de  Andagüailas,  la  vuelta  del  Cuzco,  y 
atisí  se  apercibió  para  partir;  habiendo  enviado  delante 
á  ^Andagüailas  y  á  los  demás  pueblos,  á  tener  reca.udo 
de  faasti mentes  para  el  campo.  Teníamos  nueva,  que  tor 
nia  Fraiiicisco  Hernández  ochocientos  honibres;  rpanda* 
ron  fuese  delante  la  comipañía  de -Dtego  López  de  Zuñi^ 
ga^é  ansí  fué,  ó  de^de  á  dos  diás  salió  todo  el  can^po^^ 
17  del  mes  de  Agosto  del: dicho  ano,  fue  á  dorn^ír  dos 
leiguasdel  asiento,  del  llano  dpGhupáSj  donde  fue  la  ror 
:fiid(i  batalla  de  Baca  xl®  CastFO>  é  de  D.  Diego  de  Almaf 
gro,  ^ú\oto.  Vino  el  campo  por  sus  jornadas  al  pueblo 
<le  Andagüailas,  donde  se  tuvo  entendido  descansaría,  al- 
anos dias  por  ^r  provincia  imiy  bastante  de  indios  é 
l)listimentos.  Los  oidores  mandaron  no  parasen,  sino  que 
Qlro  dia  partiese  é  ansí  se  hizo:  fuimos  fasta  el  pueblo  d^ 
Xíoehacaxa  dovde  se  s^lcanzó  al: capitán  Diego  López  d$ 
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•ZaSiga-,  que  con  su  compañía  había  hecho  alto,  á  cansa 
de  que  llegado  al  río  de  Avancay,  que  es  tresjeguas  mas 
adelante^  faltó  gente  de  Francisco  'Hernández  qae  can 
un  capitán  suyo  que  se  decía  Diego  Gavilán,  guardaba 
la  puente.  Visto  que  Tenia  gente  del  campo  de  S.  M.  la 
quemó  é  se  fue  á  dar  nueva  á  Francisco  Hemandes.  Bs^- 
taban  comenzando  á  hacer  la  puente  para  que  pasáaer^ 
campo.  Allí  estuvo  el  campo  doB  días,  é  otro  signienle 
vino  nueva  de  bajo  del  río  que  parecían  ciertas  bandearás 
de  Francisco  Hernández  del  otro  cabo,  la-  cual  ¿é  entena- 
dio  fue  arma  falsa,  para  sacar  de  allí  el  campo,  é  ansí 
)>artíerón  las  banderas  é  campo,  la  cuesta  abajo  Casta-iel 
rio,  que  hay  tres  leguas  de  mala  baxada:  aquí  fue  la  bata*» 
lia  del  mariscal  D.  Diego  de  Almagro  é  Alonso  de  Alva» 
rado,  siendo  capitán  del  marqués  Pizarro.  Llegados  abar 
jo^  las  banderas  pasaron  el  río  por  él  vado  trabajosameii* 
te,  é  ansí  aquella  tarde  pasó  la  mayor  parte  del  campo, 
¿  otro  día  siguiente  el  resto/ á  causa  de  que  el  río  iba 
hondo,  y  es  muy  corríente  é  pedrexoso;  aquella  ta^de, 
estando  pasando  parte  del  bagaje,  por  una  balsa  fecha  de 
cañas,  estándolo  mirando  algunoé  capitanes  é  soldados  de 
encima  de  unas  peSas  ^ue  se  hacían  sobre  rio,  se  ba- 
jó el  capitán  Antonio  de  Lujan,  al  bajo  de  las  penas  á 
querer  beber  con  la  mano,  é  resbaló  los  pies  é  cayó  en  el 
^gua,  é  se  hundió  sin  que  paresciese  mas  ni  tomase  arri- 
ba, ni  fue  fallado  aunque  se  puso  gran  diligencia  en  lo 
buscar  hombres  que  sabían  nadar:  era  aquello  donde  ca- 
yó, lo  mas  angosto  del  rio,  porque  allí  ef^taba  formada  la 
puente^  é  hablados  picas  de  hondura.  E  otro  día  siguien- 
te partió  de  allí  el  campo  é  fue  á  alojar  en  el  asiento  del 
pueblo  de  Avancay,  dos  leguas  de  allí,  é  veinte  y  dos  de 
la  ciudad  del  Cuzco^  ^onde  se  agentó  ése  proveyó  se  tixy- 
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casecr  )o9  indios  qáe.  venían  deGuamanga,  é  se  trajesei][. 
bastimentos»  porque  babia  falta,  lo  caalse  bizo  conh^-r 
tO'trafaajo,  porque  los  indios  aeudian  á  servir  preciosa- 
nientev  Allí  se  dio.  la  compañia  de  Antonio  de  Lujan,  qqe 
se  tebia  ahogado»  al  capitán  Joan  Ramón,  capitán  que. 
fue  de  S.  Mi.  con  el  mariscal  Alvarado;  luego  otro  dia  se 
enviaron  corredores;  fasta  descubrir  e|  :rio  de  Apurima, 
dofide  se  rdceló  siempre  esperaría  J*rancisco  Hernández . 
¿defender  el  paso,  por  ser  el  ría  muy  caudaloso  é  que  en^ 
niDgau:  tiempo  se  vadea»  é  las  barrancas  dét.  muy  altas  é 
no  puede  pasar  campo  si  no  es  por  la  puente.que  aquel 
rio. tiene,  ó  por  la  de  Lumenchaqa,  quei.es  ocho  leguas  de 
alU».'  el  rio  arriba.  Nuestros  corredores  descubrieron  eli 
rio,  trajeron  nueva  nueva  que  la  puente  estaba  queoiada»: 
étfuéno  parecía  nadie  del|  otro  ¿abo.  Proveyóse  que  la 
eompañiade  Juan  Maldonado  de  Bundia,  fuese  al  paso  6 
puente  de  JL.umédcbaca>  y  estuviese  en  ella  para  que  sí 
por  alU  quisiese  pasar  Franci^lQO'  Hernández,  fuese   el 
campo  avisado,  él  cual  fue  é&tlló  deste  cabo  del  rio  cier- 
ta gente  dé  Francisco  Hernández,  é  oomo  los  sintieron  se 
pasaron  del  otro  cabo  del  rio,  dexando  parte  del  fadaxe 
qóeienian,  é  fueron  á dar  ctviso  á  Francisco Hernandei. 
Desde  é  dos  días,  por  orden. de-  la  Real  Audiencia  se 
mandó fueáen  cu^itro  compaBias  é  se  pusiesen  en  el  asiento; 
que  Itaman  Guaynariina,  sobre  ei  rio  del  Apurima  encu- 
bierto que 'no  los* desGubriesen  del  otro  cabo,  é  fueron: 
las.  banderas  de  Baltaé^r  Yelazquez,  ó  Rodrigo  Niño,  dd 
^iafantería,  ^  de  Pedro  de  Aiiaseor,  é  D.  Luis  de  Toledo» 
descabal  los;  é  se  pnsíeron  en  el  asiento  de  Guaynarim^»;, 
B^Otrotdia  enviaron  á  decir  que  del  otro  cabo  del  rio  sn^i 
htfbiatt;  puesto  dos  bandeas,  é  mofstrado  cierta. g^té^éi 
<|fie es€Q:vieron  allí aigon  tanto)  éseba^bia pasado  un  negra 
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á&  nuestro  campo  á  ellos,  é  se  habían  ido;  Aiqui  estuToel 
cattrpo  nueve  dia^,  á  causar  dé  no  se  juntar  los  hidips;^!!! 
bastimentos  tan  prestó.  En  este  tiempo  ae  vinieron;  dos 
soldados  del  campo  de  Francisco  Hernández,  ial  unO:  de 
los  cuales  era,  Juan  Lopei  de  Gamboa,  deudo  de  dona 
Leonor  de  Velasco,  que  le  bábian  tomado  preso  én- el 
reencuentro  de  VillacüH,  los  cuales  dixeron  que  Francia^ 
c6  Hernández  había  estado  en- el  asiento  de  Limatamboy 
jilees  cuatro  leguas  adelailtédet  rió  de  Apurima,  éqoeide 
allí  había  partido  la  vuelta  de  Lincay,  que  es  un  vatio 
mdy  fuerte,  seis  leguas  de  ia  ciudad  del  Cuzco,  éqae  aUi 
jpensaba  esperar  á  dar  la  batalla.  También  certificéroa 
Uaber  salido  del  c^inpo  de  Francisca  Hernández,  por  j» 
modado,  el  capitán  Piedra-bita  con  doscientos  hombrea^ 
é  que  iba  la  vueUá  de' Arecjuipa',  la<'cual  nueva  se  había 
sonado  antes  en  nuestro  can>pb,  é  iqiie  á  causa  de  no  es« 
tár  con  el  capitán  Piedra-hita,  no  había  esperado  en 
Apu  rima,  ó  en  Límatambo,  qué  es  asiento  asaz  fuerte: 
aquí  llegó  al  campo  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado.    • 

'  Salió  el  campo  del  asiento  de  Abancay,  y  fue  en  dos 
jornadas  fasta  el  asiento  de  los  Lucarnas,  que  son  ciaco 
leguas,  donde  estuvo  tres  dias,  é  otro  ^siguiente  par4i6 
para  pasar  el  ríodeApurima;  lle.2;amos  al  río,  á  lo  pasar 
por  un  vado  que  se  hace  media  legua  mas  abajo  dé  la 
paente^  la  cual  como  díxe  estaba  quemada  é  no  se  sabe 
que  en  ningún  tiempo  se  haya  vadeado;  llegados,  dentina 
dé  dos  horas  pasó  toda  I9  gente  é  fardaje  {ior  el  vadd».  e| 
cuales  recio  é  fuHoso,-  é  de  muy  grandes  piedras:  dq 
pehgró  en  él  pehoúa  alguna,  esoepto  una  india,  fue  oos^ 
que  pareció  haberlo  Dios  encaminado,  é  que  dio  al  eamv» 
po  l^ena  esperanza,  que  no  se  pensó  aquel  rio  se  pudier 
se  pasar  taó  sin  pdigro^  é  tan  brevemente^  porque  íba¡|^ 
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eu  el  campo  )iiea  veinte  mil  ánimas;  túvose  la  guerra  por 
muy  breve  pasado  este  riQi  del  cual^  como  digo,  se  tenia 
recelo  que  Frsmcisco  Hernández  lo  defendiese,  é  si  anst 
fuera,  el  campo  no  pudiera  pasar  por  allí,  é  haber  de 
ir  á  pasar  por  otro  cabo,  ei*a  muy  á  ia  larga  é  padeciera- 
se  necesidad,  é  grav  trabajo.  Pasado  el  rio,  las  primeras 
banderas  que  pasaron,  tomaron  lo  alto  de  la  cuesta,  é 
fueron  á  reconocer  un  cañavera)  que  está  arriba  en,  to 
llano  que  allí  se  hace,  donde  podia  haber  t^elada^  é  nofa-t 
llamos  cosa  alguna.  Alojóse  aquel  día  el  campo  mas  ade« 
lante  media  l^ua  del  cañaveral,  en  un  asiento  del  pueblo 
de  indios,  habiendo  andado  cinco  leguas  é  pasado  el  rioí 
que  fue  gran  diligencia»  Estando  alejados  les  pareció  á  loa 
oidores  que  el  campo  pasase  adelante,  é  ñiese  aquella 
noche  á  tomar  á  Limatambo  al  cual  asiento  habían  y& 
ido  las  tres  banderas  <|uo.  primero  pasaron  el  rio  é  tomaí* 
ion  lo  alto,  con  el  maese  de  campo  D.  Pedro  Puertocar- 
rero  que  era  ya  venido  al  campo,  é  nos  alcanzó  en  el 
asiento  de  los  Lucamaes,  cuatro  leguas  del  río,  porque 
decían,  y  era  ansí,  que  tomado  aquella  noche  el  sitip  de 
Xiimatambo,  se  pasaban  muchas  angosturas^  é  malos  pasas 
que  habia  eu  el  camino,  donde  podiá  el  campo  recibir 
daño  tornando  el  enemigo  á  tomar  el  sitio  de  Limatam* 
bo,  é  se  alargaba  la  guerra  por  ser  aquel  sitio  tan  fuerta 
é  no  se  poder  poner  campo,  meaos  dJd  á  tres  leguas  del* 
Y  estando  allí  se  tendrían  mas  amenudo  nuevas  de  Frao* 
cisco  Hernández,  por  ia  viadel  Cuzco,  é  ansí  marchó  el 
campo  toda  aquella  noche,  entendido  perlas  primeras 
banderas,  ya  estaban  alojadas  en  Limatambo^  é  llegó  el 
campo  al  asieuto  antas  que  amaoeciese.  Aquel  dia  b^ 
alojó  media  legua  mas  adelante  al  pié  de  una  cuesta  gran* 
dej  qu8(ae diceBrecacouga.  Alli  vino üa  cápitaa  india' 
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coQciacueota  indios  de  nación  Cañares^  soldados  antigow 
del  tiempo  de  los  Ingas,  los  cuales  dixeron  qae  venían 
á  servir  á  S.  M.,  éque  Francisco  Hernández  había  esta- 
do en  el  Incay,  é  salido  de  la  vaelta  del  Cuzco  con  su 
campo,  é  que  babia  pasado  por  cerca  del  Cuzco  sin  en- 
trar en  el  camino  de  Ürcos,  donde  Se  creia  por  ser  cosa 
fuerte  esperaría  la  batalla.  Eotro  dia  partió  el  campo  de 
allí,  é  subió  la  cuesta  ya  dicha,  é  fué  aloxar  al  vallada 
Xaquijaguana,  donde  fué  la  batalla  é  desbarato  de  6on« 
zalo  Pizarro.  En  el  camino  vino  á  los  oidores  el  capitán 
Martin.de  Alarcon,  que  fue  preso  é  mal  feridoen  la  bata<- 
Ha  de  Chuquinga,  el  cual  dixo  que  venia  del  Cuzco,  é 
habiados  dias  que  habia  salido  del,  é  no  llegó  antes  por 
haber  rodeado  por  miedo  de  los  corredores  de  Francisca 
Hernández,  pl  cual  babia  pasado  dos  días,  habia  por  junta 
al  Cuzco,  sin  querer  entrar  en  el.  Otro  dia  se  echó  bando 
é  se  apercibió  para  entrar  el  campo  en  la  ciudad  delCuz- 
co;  tratóse  que  Francisco  Hernández,  habia  dejado  de 
entrar  é  pasar  por  medio  de  la  ciudad^  á  causa  de  que  se 
tenia  acá  por  notorio  agüero,  é  cierto  entre  los  que  son 
amigos  dellos,  que  todos  los  campos  que  han  salido  de  la 
ciudad  del  Cuzco,  dond^  quiera  que  han  venido  á  batalla 
se  han  perdido,  é  que  el  campo  de  S.  M.  había  de  que- 
brantar  este  agüero,  é  que  se  pasase  en  orden  por  medio 
del,  porque  mas  se  babia  de  esperaren  la  ayuda  de  Dios, 
que  no  en  las  vanidades  de  los  agüeros.  E  ansí  se  entró 
en  la  ciudad  del  Cuzco  por  medio  <lól,  todas  las  bande- 
ras tendidas,  é  gente  de  infantería  en  <^rden  delante,  lle- 
vando consigo  el  altilleríaé  vanguardia,  é  tras  ellos  la  gen- 
te acaballOj  que  traían  por  todos  mil  y  cíen  hombres,  é 
hízose  gran  salva  de  arcabucería  por  todas  las^lies  por 
de  pasó.  Alojóse  del  otro  lado' de  la  ciudad^  en  nti  llano* 
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qné  llamsin  las  Salinas,  donde  fuq  lá  batalla  de  D.  Diegoi 
y  Pizarro;  estuvo  el  campo  de  S.'  M.  en  el  asiento  de-  U»9 
Salinas  tres  dias,  donde 66^ enspeeó  á'decirque  el  capüañí 
Gómez  deSolis  había  sido  desbaratado  en  Arequipa^por 
Kedra-hita.  E  otro  dia  ¿foe  sejcobtdron,  veinte  de  Se^ 
tiembré  de  dicho  año,  partió  el  caiifpo  de  allí,  la  Tueitá- 
del  Collao  por  donde  iba  Francisco  Hernández,  no  sabien^ 
dobi  esperaría  en  Urces,  ó  Quiqutxána.  Aqael  dia  seiav 
vo  nneva,  era  pasado  de  Ureos  é  iba  la  vnelta  de  Qaiqoi-* 
xana,  el  cuatera  otro  paso  muy  fuerte  donde'  á  su  veQ'- 
taja  podía  esperar.  Vino  el  campo  ^n  dosdias  á  Urcos;  y 
dende  allí  salió  para  Quíquixana;  en  el  camino  se  tuvie^J 
ron  naevas  de  algunos  qae  ^  vinieron  del  cadopo  de 
Francisco  Hernández,  de  los  soldados  del  mariscal,  presos 
enChuquinga,  que  Francisco  Hemaíndez  no  pararía  hasta 
Pacara,  é  que  allí  esperaría  que  era  cosa  muy  fuerte^  é 
se  jantaron  con  su  capitán  Piedra-hita.  En  tres  jornadw 
vino  el  campo  á.Quiquixana,  é  otro  día  salió  de  allí  yf 
fueáoti*o  pueblo  que  se  dice  Angaila:  en  el  caminoí 
vinbal  campo  un  soldado  de  los'  que^habiati  ido  á  Are- 
qoípa  con  Piedra-hita;  traía  ctertbá  despachos  de  Piedra- 
hita  para  Francisco  Hernández,  donde  le  daba  cnenta  ÓB- 
como  había  desbaratado  á  Gomeiíde  Solis:  díxose,  é  foe- 
cierto  que  vino  este  soldado  á  nuestro  campo,  pensanda 
que  era  el  campo  de  Franciséó  Hernández.  Ansí  fiíe  mar-^ 
diando  el  campóla  vuelta  del  Collao  con  alguna  falta  de 
bastimentos  á  causa  de  que  los  indioA  estaban  alzadps 
por  haber  pasado  Francisco  Hernández  delante.  Lleg6 
et  €ampo.  aún  pueblo  qiie  se  dioe  Chigará, -que  69 
mieVe  legujasde  Pucará,  dande  se  teqia  nueva  ciertaí  qae* 
ealaba  Francisco  Hernández  coa  su  ¡campo.  Aqoí  prqvieKl 
y^nft'qoe  faess'fdeiaqtav*  4  ios  ¡Miébloa  oDmaroáiioBíá 
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buBcár  é  juntar  comida  para  que  el  campo  estuviese  prof?} 
^BÍdo;  si  hobiese  (de  litigar  sobre  Puoara,  donde  estaba 
Francisco' Hermiidbz;.á.4ocaal  fué  Mdrtin  de  Adbutro» 
vectnodel  Cuxco»  cfoe^  era  proveedor  general,  con  veinte 
arcabuceros,  el  cuaMlegaodo  al  pueblo  de  Ayabirof  otro 
día  por  la  mañatia,  vio  eti  la  plaza  gente  de  Francisco. 
Berñaodez,  é  £ientidos- por :  ellos  salieron  á  él  y  retiróse-», 
les  de>manera  que  no  le  tomeron  á  él  ni  á  ninguno  de  lo9 
que  con  él  iban.  Otro  día  partió  de  allí  el  Campo  con  nue-. 
va  cierta,  dé  que  Francisoo  Hernández  esperaba  en  Pa« 
carav  llevando  siempre  los  corredores  delante,  é  todo 
buen  recaudó,  é  fue  el  Campo  alojar  en  dos  jornadas  treé 
leguas  de  Áyabire  .é  siete  de  Pucará,  en  un  sitio  ribera 
de  un  rio,  lugar  dispuesto  para  defender  el  campo  si  fuese 
acometido;  é  de  allí  otro  día  fueron  en  orden,  y  escua* 
drenes  formados  al  pueblo  y  asiento  de  Ayabíre.  En  el 
atibnto  de  atrás  se  huyeron  dos  soldados  al  campo  de 
Francisco  Hernández»  fué  el  uno  tomado  y  vuelto  al  cam- 
po: aquella  noche  se  alóxó  el  campo  en  Ayahire,: 
cuatro  leguas  de  Pucará^  lo  mai  fuerte  que  ser  pudo; 
fizo  tan  gran  tempestadde:  nieves  é  frío  que  quedaron  muy 
pocos  pabellodes  é  tiendas  ^ue  no^tayerón  con  la  gran 
cai^a  de  la  nieve.  Otro  dia  partíó  de  allí  el  Campo  y  se  alo^ 
jó  dos  leguas  de  allí;  aquel  dia  nuestros  corredores  se  to* 
paron  oón  los  de  Francisoo  Hernández^  una  legua  peque- 
ña de  siu  fuerte,  bebieron  una  escaramuza  donde  se  atajó 
ó  prendió  náo-dello$' é  fue  traído  preso^  é  queriéndolo 
ahorcar  los  oidores^  mandaron  se  le  diese  la  vida  porque 
viesen  la  clemencia  qile  en  el  Consejo  de  S.  M.  se  usaba 
con^boaibre  tan  culpado  ccmio:  aquel  era,  porque  se  bar 
bia  pasado  del  Campo  de  S.  M«  al  tOsmpo  que  estuvo 
ein  Chificbaw  babiébdole  enViado  por  «pía:  aquel  dia  hn^; 
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'  b(» otras  escaramuzas  éntrelos  corredores,  á  los  cuales  fuer 
él  prisionero  para  persuadir,  á  que  se?  pasasen  á  nuestrtt> 
campó  é  no  se  llegaron:  maa  donde  se  pudiesen  alajací*} 
ni  se:  quiso  pasar  ninguno,  no  obstante  que  les  halló;  este 
díli  salió  Piedraohíta  del  fuerte,  «on'  4á0  hombres-  á  b^i 
correr  siis  corñedures  é  seirolvióplor  «andado  de  Fraa*^* 
cisco  Hemaadet.  Otro,  dta  maiHahé:  el  Campo  en  órdett^o 
la  vuelta  idél  fuerte  de  ^Fuoaray  deñdd  estaba  Francisco 
Hernández  é  su  campo»  yendo  delante  cil  Maese  de  Caíü^, 
po  con  gente  de  á  acaballo  descubriendo;  fueron  siempre 
escaramuceando  nuestros  t^orródores  con  los  suyos,  fttsta^ 
que  llegamos  á  vista-  del  fuerte^  é  alojóse  el  Campo! 
aquel  dia  en  unaioya  que  hacíala  falda  de  un  cerro,  jtfiíf 
to  á  un  rio  caudal,  que  pasa  por  medio  del  valle  dé  Pu-' 
cara,  é  viene  pegado  con  el  mismo  Pucará  é  fuerte,  doo-*^ 
de  estaba  Francisco  Hernández;  durmióse  aquella;  noche 
en  escuadrón'  é  ansí  se  fa^bia  dormida  algunas  antes  don; 
harto  trabajo,  por  ser  la  tierra  del  Clollao  tan  fria  é  tem*- 
pestuosa  de  nieves:  Olrq  dia  se  buscó  sitio  para  asenta!^ 
ei  canipo  é  se  asmtó  ún  poco  inás  arriba,  sobre  la  bai^*!' 
ranea  del  nliismo:  río^  donde  se* hacía,  una  plaza  harta 
grande  para  todo  él;  la  cual  iior  todos  cabos  estaba  cet^. 
cada  como  de  una  caba  nmy.  ancha:  fue  asiento 'harto 
fueirte,  cercóse  luego  de  tríñcbeá  de  altor  de  medio  ésta^ 
dd^  qué  con  la  caba  quedaba  bien  fortiGcado:  púsose  el 
calmf)0:  dé  sueite  que  sé  padiese>  fi>rmar  el  escuadrona 
plantóse  el  arliliBría  delante  dél  hacia  la  banda  de  su 
fuerte  é  repartióse  el  arcabucerfatpor compañíás,/en  gtíárí 
dñ  aellas  trincheras,  •  para  qoe* si- ¡por  casó  de  noche  fué«* 
sernos 'acémétidos:  estaría  el  «n  ifiíerte  del  otro  ouato5 

• 
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Tenía  Francisco  Sernandea  isa'  caknpo,  émel*  propicr 
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poique  se  dioe  SAribari»:  conoenaron  qoe  ia  escaramuza 
de  otro  dia  saliesen  aeBalados.yernóésuegro  é  se  hablar 
«eti  cada  ano  dellos  con  intento  de  atraer  al  otro  á  stt 
campo^  Otro  día  sigirittnte^isaKeroii  á  la  esoaramuxa  é 
apartáronse  á  un  eabo  del-oampó-  á  bablar  solos :  «1  na 
capitán  con  el  otro;  y  estando  hablando,  según  Ipareció, 
por  orden  del  yernO' ídercaroni  al -capitán  Roümrba' siete  ó 
ocho  soldados  é  pra&iaKér<uile  é  lieii^roiile  preso  sin  que 
pudiese  ser  socorrido  itoausa  deiteviter  ceirca  las  quebrar 
diftsque  dixe  é  sps  áncábnceitos  en  isllas.  En  estos  dias  se 
tuvo  nueva  qpe  yeniq  cierta  munición  para  nuestro  cam- 
pr^  qtiO' Teñía  para  la  ¿íixlad  de  Liixia,  mandóse  fuese  á 
meterla  en  el  campo  el  capitán  Goméz  Arias  con  cuarenta 
arcabuceros:  díxoseluegb;  después  de  paltído,  que  en  el 
campo  de  Fraacisoo  H^aodez 'se  sabia  jcomo  venia  esta 
munición  éque  podríáb  safír-á  tomarla:  proveyóse  fuese 
también  pofeilá  el  capitel!  Diego  !Lopez  de  Zúniga  é  su 
compañía  é  ansí  íuév  la  cm^l. no  llegó  fasta  otro  día  des- 
puesde  dada  la  batalla,  ecetodiér  b(.>ti}as  de  pólvora,  que 
enviaron  los  capitanes^ á  la  ligera,  llegaron  á  muy  buen 
tiempo  porque  había  nefisesidad  della:  en  este  tiempo  se 
pasaron  de  nuestro  campo^  al  de  Francisco  Hernández, 
Ares  ó  cuatro  soldados  é  algunos  negros. 
^  Pasadas  lasesearamuzaa  vá  dichas,  rendido  el  cuarto 
del  modorra,  et  dio  arma  en  nuestro  campo  por  la  ban- 
día- del  rio,  é  soparon  ^algunos  arcabuzazos;  la  gente  que 
guardaba  la  tiíínchera 'acudió  á  la  defensa  della,  vióse 
haber  gente  en  lo- bajo  delta;  fiácia  el  rio,  los  cuales  des- 
pués de  nos  haber  échadQ  algunas  pelotas  por  cima  de 
la  trinchera,  y  en  los  paredones,  se  volvieron.  Otro  dia 
^  supo  que  vioo;á  dar  iesta  armada  el  capitán  Piedra-hita 
<x»  cincuenta  6  sesenta  arcabuceros  á  caballo;  no  hízO 
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dafio  alguno.  Otro^  día  á  medió  dia»  ae  tuvo  aviso! «a 
nuestro  campo,  por  carta  quQ  vino  del  de  Francisco  Heiw 
nandee,  como  aquella  noche  habían  de  venir  de  bechoá 
dar  en. «nuestro  fuerte  ^ncambada  é  procurar  de  ganarlo 
y  echamos  del;  despnea  una  hora  antes  que  anocheciefiaí 
sé  vino  un  soldado  que  se  dice  Francisco  Méndez,  «nsf 
mesmo  del  Mariscal,  é  dijo  que  ¡Francisco  HemandeK.é 
su  gente  quedaban  fóera  del  fuerte  apercibidos  para  ve^ 
nirá  dar  encamisada  en  el  nuestro  éqqe  traían  todos. Gar«> 
misas  blancas  sobre-  las  armas  é  algunos  panos  de  manos. 
Acordóse  que  porque  la  nocheantes,  cuando  dio  el  arma 
Piedra-hita  en  nuestro  campo,  no  habia  salido  la  gente:á 
ella  como  convenía,  que  aquella  noche  se  sacare  al  crái- 
po  é  se  formasen  escoadroaes  fuera  del  fuerte,  se  esperan 
se  Francisco  Hernández,  si  viniese  como  decia;  ansí  tres 
ó  cuatro  horas  después  de  anochecido  se.  comenzó  á  saf^ 
car  la  gente  é  banderas  por  lo  bajo  de  la  barranca  dei 
rio,  porque  no.  fuésemos  vistos  éá  obra  de  cuatrocientos 
pasos  de  nuestro  fuerte,  ciibiertoscon  una  lomilla  que  por 
todo  aquel  llano  se  hacía  la  disposición  de  la  tierra:  se 
formaron  los  escuadrones  á  ocho  dias  del  mes  de  Ootn- 
bre  del  dicho  año,  no  se  supo  porque  cabo  habia  de  ver 
nir  Francisco  Hernández  á  dar  en  nuestro  fuerte  é  pav^ 
saberlo  habia  cantidad  de  gente  de  á  caballo  por  todo 
aquel  llano,  entre  el  un  fuerte  y  el  otro:  facia  la  norr 
che  clara  con  la  luna ,  la  cual  se  ponia  dos  horas 
antes  que  amaneciese.  Francisco  Hernández  ordenó  sá 
gente,  é  venia  s^nparesci^,  en  esta  forma,  que  por 
la  orilla  del  rio,  dije  que  venia  de  su  fuerte  al  nueistroj 
venia  él  con  todos  los  suyo»,  capitanes  é  gente  á  pié  é 
solamente  traia  veinte  de  á  caballo;  traia  doscientas  cüht 
cuenta  picas  é  quinientos  arcabuceros»  venia^nderezado 
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á  dar.  por  la  parte  .poár  doDCJe  la.  noche: antes  nos  babia 
dado  el  arma  Piédl-a'hitái  por  áa  banda .  del  llano'  quQ 
está- entre' el  un  fuerte  y  el  otro;  envió  po  escuadrón  do 
doscientos  cioouenia  negros  que  traía  en  su  campo  düh 
ciplinados  ea  la  orden  de  la  guerra  con  picas  é  arc^ibucesi 
ó. 8US.  banderas  é  atambored^  é  con  ellos  otra  band^  de 
sesenta  arcabuceros  empanóles;  estos  vinieron  :á'  d^r  pof 
la  banda  contraria  de  donde  había' de  daf  Francisco  Her-* 
nandez»  hacía  la  parte  donde  en  nuestro  fuerte  (eníainoa 
plantada  ^el  artillería;  con  esta  orden  salió  de  su  fueit^ 
Francisco  Hernández  y  estuvo  esperando  fasta  qu^  se 
metiese  la  lona. 

-  La  gente  de  nuestro  campo  salios  como  dije»  á  prima 
noche  en  cuatrocientos  paíéos  del  fuerte,  cubiertos  con  la 
ladera, ó  barranca  que  he  dídhó  que  bacía  allí  la  disposición 
del  aquel  llano:  se  formó  el  escuadrón  de  picas  que  se-r 
rían  trescientas:  hízose  de  veinte  y  una  orden,  por  fren- 
te la  cara  fácia  su  fuerte  el  rio  arriba,  para  que  si  vi- 
niesen por  lo  llano  ó  por  la  vera  del  rio  pudiese  el  es- 
cuadrón combatir  sin  dar  mucha  vuelta  ni  moverse  la 
orden:  púsose  en  las  primeras  órdenes  fasta  las  banderas» 
que  eran  nueve  de  infantería,  toda  la  mejor  gente,  é  por 
guarnición,  así  mesmo  en  que  había  muchos  caballeros  ó 
muy  buenos  soldados,  guarnicióse  por^  vanguardia  de 
tres  hileras  de  arcabuceros  ó  por  los  lados  é  retaguardia, 
de:uáa,  ficiéronse  dos  mangas  de  ochenta  arcabuceros 
los  cuales  se  tendieron  por  el  lado  del  escuadrón  facía 
delante;  de  la  una  era  capitán  Juan  Ranzón,  se  tendió 
por  la  banda  izquierda  del  escuadrón,  facía  la  barranca 
del  río,  por  donde  la  noche  antes  había  venido  el  arma, 
para  que  tuviese  tomados  unos  paredones  que  a)li  esta- 
ban; por  donde  el  enemigo  podría ;  venir,   pusieron^ 
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lado^jdel^sauadroDÍSciadlrio  amba;  (x>^  ellos  eatuvo 
D^iF^rpe ;dl)^Me«d00Ui,  capilan^dei  artillería,  é  tres  pie- 
gaftM  piiaieron  á  la  maHo  derecha  del  escuadren  sobi^ 
.  Uk  b^oraBéa  ó  lema  cp»  d|je^  lt$  bocas  f¿cia  el  fuerte  coIh 
4rar¡o,¿CQn  ellaa  cieato  ^veinte  arcabuceros  de  la  compa<- 
üéi-  del  maestre  de  Campo,  Di'  I^dro,  é  conellds  el 
aúamo  D.  Pedko,  para  <|ue  ai  caso  él  eoemigo  viDíeae 
por4atilábo,  se  hadasen  por'  ddlante  como  sobresalied- 
tes:  /y  I  empezasen  >á.!,oombatir  por  aquel  cabo ;.  á  ta 
mand  izquierda,,  ^fócia  «nuBstro  fuerte,  >se  puso  la  ^eote 
de  á  caballo  en  doste8¿aadroneB»|mo  en  que  había  cien- 
to'icínciiebCa  cabaJIoSien  tote  .estaba  el  estandarte  Real, 
era: al&rez> Lape  Znaao, óMro méner.dd obrado cincueq- 
t«'Oiballo8/ eo  el  cdal  ea  la  vjBtuguardia  del  ;se  pusieron 
los ilffeK'otdoreft  de  la 'Betl:  Audiencia,  doetor  Braya  de  Sl- 
rabiarel  Koendiado  Fentando  de  Santillan,  d  licenciado 
Mercado  de  Penalosa^  :ó  tion  ellos  D.  Juan  de  Saodoval, 
oapitan  de.  á  (caballo  de  bi  gebla  de  aquel  sscuadroa..  Sar 
biaea  toda  aueslra  gente  quinieaottos  arcabuceros,  |K>rqae 
oieotoestabanycomol  dije.  Cien  los  Capitanes  que  fueron 
pcfT  Iftmanicion,  ó  trescientas  piezas,ré. doscientos  tr^iajU 
cáballosv  Formados  los  eaciiadronés,  vino  á  ellos  el  doctor 
Bravo- de  i8ahabia,é  animando  ta  gentes  les  persuadió  con 
palabras  bastantes  á  que  murasen  por  lá  honra,  de  su  Rey 
é  por 'Sü'ñaoioñ,  é  laobligacáon  que  teaiap  á  quien  eran;  é 
que  fech^  b  qne  debian^  comq  dellos  se  esperaba^  les  pror 
iÉétiay»^oiinQíombre  de i|iiReal  Audiencia,  ^de  gi^tifícarl^ 
con  todo  aquello  qnb  en  Ta  tierral  l^obieae,  que  Si  M-.  pOr 
diese' dar é  tuvieae;  éaosí  sé^tomó  á la  ¿rden  dondeioa* 
taba  el  sargento  mayor  Diego  de  Espiba  édió  él  santo  que 
ae  habtaiidé  nombran;  icplie  fué' Santo  Mátta  é  Sania  Marili. 

Tomo  III.  i9 


En .  esta  orden  estuvieron  noesáxis  escoadrone»  lodá  \é 

noche  festa  qae  se*  piteo  la' luna,  ácabutioyen^  pié'loft 

-infantes,  las  mechas  cubiertas»  éoon'granfsifenKñDtpueé^ 

ta  la  luna,  nuestros  centinelas  de  ¡á  babaUo  Yinierott'  á 

decir  que  venia  un  escuadrón 'por  lo 'bd  jo  'del  tio;  é 

-que  así  mesmo  venia  otrO  por  la*  banda>  del  •llano'  qaé 

se  hacia  entre  su  fofertá  y  el  nuestro: 'tosí  que/ 'irenian 

por  la  vera  del  rio,  que  era  el>  escuadroé  de  TranoisM 

-Hernandea^,  á  paso •  odllhdo,  las  mechas  oubíértés,"^ 

iHegaron  fasta  cincuenta  pasósdonde  alcanzaba*  la  van^ 

guardia  de  la  manga  de  Juan  Ramoñ^  que  iserían  ^ochenta 

pasos  de  nuestro  e8C«adron;^éalU'Tepbraroiié:recond«> 

cieron  nüest^s  mechas  en  el  escuadi^on,  é  finieron  alto; 

"porque  ellos  venian  enderezados  á  nueMro  foérte;  é  víaa^ 

se  ya  de  allí,'  auiK^e  Inicia  esoord;  4os  f)abelloné6é  Cíeai 

^  das.  El  capitán  Juan  Ramón!  mandó  )á  abante  que  tírase,  f 

comenzaron  á  tirar;  los  de  ac^oella  banda:  álcansahmá  los 

paredones  que  fueron  pocos,  ó  como  fue  Jesflpito,  bicieróá 

retirar  é  remolinar  la  gehte  de  Francisco  Hernández.  Y  co* 

mo  la  rociadaíuepoca;  tuvieron*  lugar' de  ordenarse,  é 

dieron  una  brava  baleteria' de  arcabnzazos  en  la  mai^^ 

en  la  cual  hirieron  al  t^pitan  Juan  Ramón  enuh  muslo  é  le 

mataron  algunos  soldados;  é  como  lesapíretarod  reoio,  la 

manga  se  vino  retirandofócianaestro  escoadrcm,  el  onál 

comenzó  luego  á  jugarel  arcabucería  é  artillería,  por  con^ 

siguiente,  tan  á  priesa  que  le  fue  forzado  á  Francisco  fler^ 

nafidez  reparar  é  facer  alto  para  reconoder  wiestfo  escua^ 

-dinm.  Comenzó  la  batalla  de  artíabáoería  .tan  bravamente 

4' fian' apriesa,  que  no  parecía í  sino  salva  de  arcabliceros; 

acia  tan  escato,  que  nose  *^eia  otsacósa  ni  isedevisa  ba  máa 

de  la^  mechas;  quedó  -id  éseuadtioné. gente  de  Francisco 

Berdandév,  cuando  enípeió  la  baltllavoabi  cobibrtobon  la 
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lA|T9DMjcf^e(i>ava}lí,86;  baeia  del  rio;  ,t6  úqd  los  pai^^ 
don^a»  doade  :|{egftba.:tDueMm  lOMOgai  donde  estaba 
aueatro  .eaovadron  é  artilléria  é  ■.  arcabutí0ria;¡  ^ra  dueata 
aurib^bié  como  estabfti^,t3i>:í  bdjob  y  era  «de  noche  é  tas 
^aQuips;todanuo^jr9íw^ilIeri|Bt:éiWX^tto^      les  ibaporei* 
109  dfM^d  -cabellas;  é  poií :  eli  domignieote  sn  puntería  eia 
9lta,:qq9.1as;  mas  pQlQtnSidabcn  eb  laa  pioa&yea  Jas  baor 
dera^^  éinuQqoeQeberiaafé  mataban  lalgmios  deentramr 
Ji)as.pm?te8, 90  jaran  tantost»  oomo^  la  dioposiciOD  de  los  ^ 
tios.no.fMeraiBo^té  s^r  de^kioobe  é  tbaesourov  que  murie* 
ifi  gran  cantidad:  de  gente  de  ^entrambad  partes,  pórqne 
dqr^ldo^  boras  el  oo0ibatíií''ooa:.t{tilfa  {Mríeaa  como  digo, 
«ínqMe- nuestro  ;e9QaadnatQ  padieae  atípar  á  donde  romr 
pecyoaA  el  eay^K^mj^i^llmieon  nosotros;  ,el  cual  escuadrón 
BiiQstro  deipicas,  eeíatotairfirmeió'Coa^^tantó  valor»  cual 
nunca  ha;  estado  eq  e9t0  re viO' <90  Ainguna  batalla  que  en 
el  hajya  dadcb.  á  ;Cau^  de  la  muy.  buena  gente  que  eti  Is^ 
primeras  órdenes  ha bia:^:  de  macbosí  eaballeiros,  é  buenos 
.soldados^  é  dj^  IsMgeoto  mayor  Praqcisco.de  Pina,  écapi- 
taq  Rodrigo  NiñoV  é  de'  otro%  dos  stirgentos  que  allí  maes    "^ 
,86  señalaron,  que  fueron  Fraocisco  Galksgo,  sargento  de 
Iqan  Tellov  é  G^^par  ;H»nandeai  de  L]uis  Davales. 

'.  Habiendo  combatido  len.  esta  forma  hora  y  media,  "é 
.Yeaídose:al;eaeiiadro&  muohos  do  á  caballo,  que  les  habían 
muerto  los  caballos^  retirada  de  punto  toda  la  manga  da 
Jtt&n  Bamcn:, 'recogida  al  eseuadiDn,  vino  Franbisco  Hev- 
.Dapdez  eon*  de^^eíate,  poT'  fe  baAdé  íiqaierda;  á  donde  cto- 
tbban- Jos  eseuadreoes  daá  caballoy  é  como  habían  queda- 
do rúvueltoelattre  elloe  parte  de*  losr  de  dnestra  aian- 
;ga,  óvieroiiqilé  ^^renian!' retirándose,  vehianl  por  aqoél 
ladA  eebadds  ea  ellos  con  todavttoitei  Santiago;  libertado 
el  eaeuadroi!  pequéib ifeá  Ábalkfy  donde esti^xip-  los  Irte 
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Oidores  é  espitara  DliiiiaAf  d6¡Sftdd<)VáH<á!rittMéVíé«'«lí'fi^^^ 
mosametfte  él  im-«0i«ío  dtí;>tiH>Q^lto  Otdoté»  lé  oApitafa 
don  Juan^'  quédáiidbd«(fodoii<M<demá9^ol^^eMtaadiH!my'é 
rompieroD  poé  niedicy.  deilci  go&tei'déiPVadülKO  HeAráiaii^ 
-deZi  á  dónde  lé9tímt^'i(iadtosare«ibÉ^zMédtírríb8íiY>b 
á  Alonso dq  Avilá^rálfliiW'del ttikudó'D; Joan^l^^ 

tMe,  liiHeron^gaitod  de  «Kdá^lflísílhttledte;  élebftl'btlfifiréis 

faetido  se  recogió  iftt  <Miütfdft)n^>é  msf  fMtoffiO'61  at^n 

Üartio  de  AlaroQti';  ^(ie<  to  maMrxm  et  «alíala.  lía  eseé 

instante  c»gfi  la  areaHitceiiia  A&^  1*én\a^dé"íííiési*b  -tlá^ 

'duadron/  é  4a  de  liíignarnídlon^ile  la biktíü  di^redlifáV  qué 

^ra  la  oonipaSia4e  Baltasar  *Véla«f(fM]í;lé  Wtñú  tióFráftt^ 

trisco  Herabndei?  qile  ami'^t6báttí(«s^<fi]ós<yi  entpekM 

oaér  de  ios  suyd»,  qtm'tos  totttabatkl|iiiesiwii«iif¿atí«eéi^ 

'ttasdesotibiértóai^'cotneaka^ott  á  ddtfii";  Á^pi^dídes  «mm, 

Yécojer;  >)  a  M^ieaffiimnoiila^vtfélta^de  !^fQék>té  p^r  tf«laii- 

m  de  nuelstro  eBecfaárbtt^ande  é^á'dabaUd.-ftika'Cpeídta 

|)asos.  El  Cual  viéndola' tan ' cérea, 'nébnitó-aeómeteiiósé 

t^molioó}  jiasaron  pot^  débante dé(  arando' m^y  poéaspe- 

-lótasi  tocando  é  recojer  rá  ^alambor.  Nuestro  ^sciiádi^db 

-jdpedó  en  lo  bajo 'dn' el  sitio  qde  siempre  féstuv^vé  domó 

aun  no  era 'dé  dia>  ho^pudo  «rer  Bi  él  en&túi^ú  habia'  buido 

fácia  su  faerte-ó  íSicía>errío,  4ásttl  iflne'fiíe'esctavecido; 

"¿recdiéndoseao'éer  rotes  por  «tgiiii  mni^Mte  dbdesórdetf, 

^ravo  quedo  6  üo'marpM'fábtaibin^anioaboi  Ahsf^se  fue 

-itecbgiendo»  Frafnctsco^^Hbrnandéa, ':dégbarat       mú  obria 

-de  JidO  de  loá'suijos;  teb(ébdoiRií$  atomeildoopor  aqnel 

eibo:Con  SOO»  ése  fué' fá¿ia' su  tuerce»  dímigitinfklta*?  dé 

-niieBtt-oa'Cabatbsó.-deljesekia^reni^rantede^éllos.fuéroil)- 

'le  síguíendot  álgunos'pfaeitoahroabimeras  é>to  ear 

cIniIIos,  éntie'l(»duaIeetfae;*Dn(  aKérezücoQ'  el ! 

/de  Aréqaip^  qdéieb  diUít^Jnántodrigifes  de 


b 


óiansfAiietid  á  met^ns^  m  el^o^é  fue  derribado  del  dos  arúa«: 
Iu^aipar»Q^(rQ^  eoldftdm^ii^ibaiii  f^fiodigOi  eigaieiiH 
dp,  a9WuriH^!el<wtwidwte 4^)09^  41 

AI  tiempo  que  Francilco  Heroandí^J^  aeOinstíá  hi  t>a|a4:) 
lla^-QQtoa^eiitíi  nJU^faf^^l  aomadroUrda^iiM!  a^gród  y  eapa- 
DQlegíí  gue  «9mtD  ponto  llan^ ^d&eft^paiel.m! fuerte  y  «1 
o^TOs^t en^a^tMii por^nueatf o  ífiie«(&;é  dienod  w^  los  pabellor 
oe»  .éi4ii4Bdas^t(dQdd«(fiO'tbtdlár(m.!re$íatenoia!>^  tot 

baraft  lo  4be.padteraQ>  Aataio»  «IguDosr  aspiañóles  quo 
sarl^abiaAi  iitfi9^adaí}€)6C(HfdídQS'é:oirQ8  anídrolos,  é  saliei:* 
ron  hacia  deitdd  se.dftátei batalla;  ó  la.parteidtel  escnadroii 
gilaod^>d4  4  oatoHo^  •&  dlli  m*eiD6tiérQtt  á :  ^lios  9lgnD€b 
ddnaesiroa'cabAllof  á  rompíárokilod  4  mibarob  algmof 
de  ellM  é  toioárAiJift  las  ibaiideras^^  AtArieroo  eo^  está  ba^ 
VaUa-,  deJos'de  Fnaaeiaco  Heroaiidesw  hafeta-  S6  hombres  é 
buboaígmoaiharidoa^j  ftieroo  presos 1 4 oreádidós  é qiie4 
dados  estire:  autetraigttite  l&(^  hombres^  de  los  epates  m 
lüatarbtf  por  jostma  luega  15  ¡spidados  v  de  .los  m^orea 
que  Ff«aoiso€)  Elentandez  traía:  to  sn  campo ^los.  demáa 
sttaatvaroBtaftre'iioiBOtrida^  psinMc  de  rkis  tonadas  al  Man 
riscal  en  Ib  tle  Ghuqitíi^/  éotn»  ttQ<^ob:hirierony  que 
M.pudieroii  aar:  TÍslo8;iior  laeridenodlie^  delbe  coateá» 
se  recogieron ;  después  algnnoaal  fuerte  dfi<  Fi^nciapü 
HertiaotteB^'MiaQadiSlaBte-aedírig   ;;  .;!    j 

Reeojíósef  alr  liierta  JRraiieisco  Bernabdee,  tan  desbaratarf 
d(K  qae¡con  p^eno  alcaaee  qiiaincieatrás  caballos  le  die^ 
iftBj.'seíaoababacjd^  p^er.  d  ¡muriexao:  todas^  Ifilegado  a^ 
faetíJñ^  .Uegaron  vttin  fjoiedraiatados»»'  Iqve  enaHIaban  [tara 
^  ár  kut^B^'  P^'A  ^  Mro^aqbQifdeUnerte»!  sí  FrMctaeQ 
QeftMadea  4  .siü«ídapita|aflfr  «k  loa  dbtiiiiíerfiii  aquel  dia.  B 
ot«a.c|w'aí06y«^ta^-aaiir6^  üoerta^idb*  kiatqitib 
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habían  sidci  *  desbaratados  en  lá '  bataHa ;  otros  kAeñto  é 
tantos  bombres,  por  madera-^iierlhMfnó  á  juntai^  lOdttoin!- 
hre^,  tan  lámédr^téidoa^  kptei  JáctlmeMé  iosl  dettbarataraá' 
en  cualquier  encuentro  que  con  ellos  se  faobiéli^  IfaetfEP 
del  fuerte  donde  estaban. n^^*    *  *,  :  :  ■      i  v  -  .  ■   ; 
'•  Recogióse  la  gentéi  de  nuestro  eanifAy  ál  sílQJainkinto'é 
t  í^oerte  una  hora-  desdes  Üe^ísol  fiando,  ^flónde  BtílproVé^ 
yó  de  epterrar  los  niuertos' é  k^urar  losí'h^FidoB  é  hacéhf 
justicia  de  al^no^de  los  prímmefbaj  to-buai  se  hito.  La- 
noqhe  sigiñente  tomamos  é  salir  del  campo/  l^íeai  Mma' 
del  fuerte  de  Francisco  >HemaiKÍez,  tn)M''quiQiefrtóé'  pa«^ 
sos;  estuvo  aM  el  cqm^ó  todala'nOobé  en  óiideé  y  esóua^ 
droness,  con  harto  trabajo  pw  él  gran  frió  que  hhciié^ta 
ttrta. noche  qosr se  habia lléyado  la  pasada  de  la  batalla^ 
é  «ítrds  nincbas  airáSr  é  tambieaÜa  giraá-ftilta^de  haUlá  en 
en  el  ^mpo^alej^astimfemos),  no  ayndaban  á  pasar  bíéi^ 
los  trabajos.'  Aunque' notoriamente  m  vido •  la  oonfusion  é' 
miedo  que  la  gente  de '  Francisco  Harnahder  tettia ,  é  ser 
mas  de  la  mitad  mebosiqné  antes,  é  eoñ-  menos  ánimo  é' 
fiíerzáSy  e^a  tqniftjerle  el  sitio  iqae  tenían,'  !qne  aunque sg> 
trató  de  a^oaaeterios  ó  ^sacarlo^  dét  i  é  deshatísrlosy  pareció 
era;  cosa  á  dófade  be  aTentdraba  muého  é'á  macho  riésgoi, 
é  que  podría  suceder  de  soerte  qpe*  úos  perdiésemos  por 
alguna  desorden^  oomo  se  perdió  el  Marisca*!  en  Ghuquinga, 
é  que  no  se  podia  ir  sin  qiie  se  te  díase  aloattce  ¿lo  des*' 
baratásemos ,  estahdo^  codio  estábamos  táo  caroá  del  ^  é 
eoo  tanto  aviso.  Y  aínrf avisto ^toé  la  eónñ|sioiiqae  había 
en  lel  campo  <fe>FiiMcisoot*Herndttdepsv'pravéyó  la  Réiál 
Atod jeneía  ^e  se^  ^baseéf  dartaís  *é  perdbifes  parUculkreá^ 
para  algunas  persona  j;i|uelpasándoke  at  «ciimpo  de  S.  BÜ., 

lósp¿rdoii9ban/!e0ttiá4bii'OJmlesHaspé(4ftln^  ^ 

Vhpmád  YáaqaetoéA  t»edi«b(tmié4litrórf4»fiitanosii 
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roQse  eaUíf  p^rdoaes»  para  que  los  naetiesea  en  el  campo, 
á4in  negro;  éiá  un  indipr  quefiogíeodo  se  pasaban  á  ell03¿ 
como  cadadia  io  hacían^  los  diesen  á  las  personáis  á  ^uien 
iban;^  luen^  lomados  el  negto  y  indio^  é  llevados  ¿on  lo8¡. 
perdonesiá  Francisco  Hernández»' «el.  cual  llamdsus  capi**- 
taneB'ó.gen(ei  é  se  loe.  mostró  diciendo:  «mirad  que  bulaa^ 
oft.eayiaa  ios  Oidores;»  é  aejiiofaron  nuicbo  de  ellos»  é.^. 
mandaron. echar  un  bando,  por : manera  de  disfraz  que. 
decia:  quien  quisiere  poner  en  precio  los  perdones  de- 
losQidores,  que  valen  ¿  dos  macavedis;  y  echado  el  han* 
do,  cortaron  laa  manos:  al  negro  y  al  indio,  y  con  los  per-* 
dones  al  pescuezo,  Jos  tornaron  á  enviar  á  nuestro  campo. . 
Oteo  día;-  á  medio  dia,  ^^  U^bó  una,  pequeña  eacaramu^. 
za  non  los  enemigoa,  en  la  cual  se  pasó  á  nuestro  campo, 
el  capitán  Xhomás  Yazques  é  luego  otros  dos  soldados^  \ 
el  uno  de  los  cuales  trujo  la  celada  de  Piedrahita,  en:se-f . 
nal  desque  se  pasaifia  aquel  dia,  y  ansí  ya  que  anochecía 
se  pasójé  vino  ¿  nuestro  campo;  Francisco  Hernández, 
visto  ao4K)der.alU  soslaieriy  eltemorque  sugen^e  tárala, 
acordó  salir  é.i^etirarse  h  vuelta  de  Arequipa  á  Condes 
suyo»  é  así  lo  dijo  ¿  sus.capitanes  é  gente,  é  se  aderezar . 
ron  .aquella,  .noche, para  partirj  é.salieron  del  fuerte,  unai 
hora  cjespuea  de  anochecido.  Xeippezando  á  marchar»: 
FraAciaco:  Hernández,  .se  adelantó  coú  cuatro  ó  cinco  deC 
los  .suyos;  díjose  m^ndó:^  .los  capiUnes  é  gente  le  si-: 
9úeaeQ  la  vuelta  de  Gradesuyoi  no  se.entendió  si  dijo  de , 
ir<:oa:eUos,  porjque;Sigiuéadple  noestiX)  campo^  no  fueetii 
tomado  é  salvarse,  é  porque  no  le[matasen  al  Rey.  Habien-^ 
do  wdado:Cuanto  media;  l^ifts,.  le. d^'ó  el  capitán  JQiego 
Gabikux  ó  lUego.Mendez.  é.  Matheo  del  Saz,  é  su  sargeqti>; 
mayor  Juaiiide  Juvanesj^é  se  viüiecon  á  nuestro  cadipo^iói 
tras  ellos  mas  de  ciento  cincuentahombres,  pocos  á  pocos 


sos  D0GI»IBX1«SIIIÍMiat  •> 

Habíase  mandada  cabalgar  todQ  el  campo  palpa  hr  en* 
so  seguimieato^  ai  iieiiipá.iqK  «e'8iifK>raalta  del'^fií^rte^y)- 
estando  para  parlir  nuestros 'cenlinelas,  ^inietoailooando 
arma,  creyendo  que  ve^ia-jí^dareQ  naestro  caiiipo:iApeó«i: 
se^  }a  gente '6  ftcieroii'  ^emffabdromé,  «y  estandot^ea^te íór« : 
den,  llegaron  los  <Mipitánés<dé  Francisco  Bet^nandet/té^ 
gente  que  he  diefao  sepasanoní  y  attÍ6mpt)^qoe  setorna*^ 
ba  i  cabalar  para  seguüle^  é  oobwse  Tíáqiie  habiatent^i 
ta  gente  de  l^a  8ayaeolar^  nosotvosi  no  pareció  eva  ocsíí' 
conveniente  dejar  de  estnp  en  'éPÓM  y  escnadron  mfke^ 
llS' nochcr porque: á  ser  I4  posada  dé  aqoeHos  capitanes  é» 
gente  fingida,  podían iácilnielilei  oonresperamos  Franctts^  • 
co  Hernández  en  :ei  caninov  tos  que  úe  elios- [estaban  en^^ ' 
tre  nosotros  desberatpmoa;  ansí  aquella  nocherse>liall6^ 
haberse  pasado  de  ellos  á  nuestra -fMipodoBeíentosiliem-^ 
bres:  á  todos  se  les  quitaron  las*! armas.  E  otro  dia^  fit*^  * 
guíente,  por  orden  de4os  Oídórea,  se  proveyó  se:si)i^íe-^ 
sea  Francisco  Hernaudex^  porque  se  tenia  nueta  que  it)a' 
delante  con  poca  gente  é  que  la  clemas  le^iba  si¡guíenilo 
con  el  maese  de  campo  Diego  de  Álvarado  é  aiférea  ge* 
neral  Alberto  de  Orduña  é"eapitanies  Bernardino  de  ito^ 
bies  é  Juan  Cobo;  é  ansí  salió  eq  sa  seguimiento  eigeo^ 
ral  Pábio  de  Menese$^icon  los  capitanes  Di^)[0  Lopeí  de 
Záñíga  é  Balthasar  Yelazquer,  ^é  llevaron  lasta  cien  how^ 
bres.  La  Real  Audiencia  y  estandarte  Realé  resto tlel^m^ 
po,  acordó  de  ahí  á  tres^  diss  dé  partirse  'para  la  dudad 
del  Cuzco,  é  ansí  vino  á  los  1-4  det^  mes,  de  Octubre' del 
dicho  afio.  :  . .       .   ' 

Eb  esta  batalla  huÍM>  álgtfnas  oosas  de  notar  y  íeseri* 
bír^  ¿se  senalai^n  ^unos-buenos  'Soldadoé;  ¿  por  ser* 
esta  rriacion  breve  para  iñformar^ao  se  eseribe^  -   •  •  »!{' 

*  X 
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Jumadas  44  íkneriU'é'prtéimdé  iM^o  Aharéd^^  h»  dewmi^ 

í. -in' '  ■  I:  íi»;!;i!  "I . '    'i     f:i-lif;f:'i  ^ul.  .</:    -i :  <::*•».  :'.  .:■./, 

-^S&lídiel'geMral' ¡Pacido  déüftbiitsed  ¿qoél  día,  que  Mp 
coBtamó  M 'de 'oetébre^  ?díBliiéanp»<m  flegaiiniento  4e  ' 
FitiB([^oo«HorMadef»tsoa  lá^girató'^  dtdiah^  tornóle}  ea^'> 
mibd^  de  ta '  {It^lictaf  AA  Gdrid«6h  j4f,  por  donde  te  <ieciaii  • 
iba  Fiñaboifléo'ElemaQd^kM^o^Aro  día  siguiente  íE^oméínr^ .' 
zaroo  ¿^aaaar^g^teí^ditottaikdada'áia  regaza  defttitioi^^l* 
cd  Bémandeil;  que^cotno  es-tibrm>)laim'é  de  m^tidiaB  m^^ 
ves/  só  perdiad  (to loadeMáfi^cfaelHMflí  di^tite;>é  lod  4;MM^' 
lea  qaitabaa  ladaftnaa'édabaigádoHaa'  é  ae  ^lea  «aaiabst^^ 
se  preseoiaséd  e» let  dampo  abte  4w<Mdore8,  é  ansíM^Mati 
dia  selbpaiía  gente,  fáist9  qM^ttágó  ¿  uñ  pueMo '  que ^^ - 
diüeAtancaba;  aliCse  tuvo  nuéi^ oomo  oerda  deallíhaMaf.' 
paaado€iérta%  gente  dó  taf  dé  Franoidco^  Hernández,  y  ¡ea^'' 
tabao  eb  onipiteblo  qée  ai»  dlcbVftbM.  Despaché  hiego^^'? 
General;  ^loa  qo«  foeaa»  á^^e^lo»;  ellicebciado-  Gíomeis^Héni^'^ 
nander  .oan  doee^rGattuéiéfVM»  el oaat 'fué' llegando  itiedfa^ ' 
legua  del  {iueMo  4onde  éátabab^''6iptiéfonle,  qáe  ténkfl' 
suacéniíiaeiaSk  é  toraroftWoiá^^élMada,  cabatg«'on>é'tD'^(; 
marón  >aquaila<  iocd^enüevé-^soldádoa.  Otro  dia  do  como- 
se  pmndibroav  Uég<6 '^1  Oeáeml  con  ek  rasto  <ée  la  geMer^ 
alli se  tavó nueva da^  tóspiókoal  oouioi el  mae^ie d^ oám-»' ' 
po  DiegO'de  44vhrado  é'loademafa'dipitanésifaíabian  bali<^' 
do  dé  alli'*ot«0  díp  aiitpe^cmi:aetenta:  hombres  yapeiñtaí! 
negros,  tódds  arcabuoeroét  cDióaa^aUi  garrote  é  nia^roii>'f 
á  Pedro  <lá  Sóbelo  é  á  oUx»  do»  abldadosj  desloa  qué  pt en^  \ 
díeikKijiíiuése  á  ^dorñiiri'-c^aellapniCKihe^:  un  despQblhdoi' 
cea  harta  qiíévei  y  ibtrá^Kaiiiecfdsi^'el.  piiérto^>i^ 
qii6té»,treinld4asJbaddB4k>nd9  hafciaaio^  saUdo^éd^l  ptt04ír 
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blo  de  Villali  se  creyó  alcanzáramos  á  los  enemigos,  y 
aasifulmcís  siempre  r6ca(adoa4;Q0Q  aprr^dotiM.vd^qtpque 
descubriesen  el  campo.  I«leig»iliQri9  ^1  pueblo  quísose  luego 
ir  en  su  seguimiento,  dos  capitanes  lo  estorbaron  diciendo 
que  era  necésaHo  descaaaiiilAlUyctor'tfeiCQQEieráilayt  ca- 
balgaduras é  que  tendría  Boe Ya  por  dande*  iban.  Aili:YV- 
nieron  dos  8olda<ioBi  q«e  riaaidíen  (9Q  ^a^  ptuvíncia^  é 
dqeroa  que  el  Maese  da  rGatnpo  había  faisadp  ^con  sqís 
capitanes  de  Frabcásioo  BQrjMjK^.&iaato  hombí^  y 
dieron  racoü  del  caminoiqad  Uavablui^ípdctíiiiaB.laego  de 
alU  é  caminóse  todo  aquel  dia  ó  toda  la  apqhe;  é  por  la 
mañana,  yendo  oíaiH^lianidQ^i^lQiMsalroa.tiubstoot»^^ 
res  Vil  negro  que  llevaba  :dQB;q«baUo8,',el;euaL  se  vino,  á 
nfi68tfo&  corredores  é  <lij<$  como  dos  leguas^  de  alli  estaba 
Diego  de  ALvarado  é  k^  d6kná$|i»pitanesié  g^nt6..£oa  esta; ; 
n«6Ta  se  puso  la  gente  en  orden»  é  yendo; caminaodQ  por 
una  Jadera  de  una  sierr&jijae  vieron  los  eaemigoa  irdalan^ 
td  y  I  ellos  vieron  la;  gente  del  !&eQeral>  é  los  que  íbamos 
háoiaf  ellos:  rfitciefon  alto  para^oftperaf nos»  peaaap^o  segan 
después  dijeron  que  éiramos  gente  de  la  suya  ó  el  propio 
Francisco  Hernández»'^  aqsí  se  dgeron  onoaó  otros;,  aeo* 
paremos  que  amigos' soft.»  Llegado^  delante  con  aoestros 
corredoi^s  el  capitán  Diego-Mendex,  que  babia  venido,  á 
nuestro  (Saakpo  la  noche:  }qneFraDGÍ8C0:^HI¿rjiandBi  salió 
deliuerCe,  y  era  capitaot  de  >f  rapcifitco  Hernández^  é  ibd 
CQfliel  genfaral  Pabla  de Meoedes^>6!€omo. llegó  afelios,  co*- 
nociéronle, é  dijóies*^aea;8e&0T08'jqiie:aqüi  vieneíél  Gener 
ralv>9(  pensaron, ,  según  díjenob  después^  que  ddoia  por  el 
general  Fi^nciscfr  Hetnáikiejí^  y  esto  vieron' quisdds '  hasta 
qofe (llegó  nuestra  geiite^:qo0  rqcpnecíerQii  iiO'¿rAmQ&  los! 
qQd,péí(sabaQ>!EatQnce8>d^.«.0ie^  deAtyaradóc  aet^sise*- 
ffort8|  !«lí:£ufirteli»  {Kurüdáiá  (fhMde^da.dcyride.áoababao: 


de  fnUc^. cuando  ll^^aoiQS'á'^ecQnoceitosí.  C:»tonce3=:atTe^ti 
métierofi  á;  ^{loi  liss  capitanes  é  AaeBürai^dufte/.é.tneliér/^ 
rOQMiQQtt-eellO^.dicieac^;.  <tnt).«B ^ienif»^» {vwft.^I  tbilf!¿) 
tnMjdofe^t»  LodicitelelAOtQ Vieron  lagar  df^^e  ¡aqaadJUtof» 
ni  poner  ndéchs:  ea  .serpentiab^  .y  aiifií;  áb  ifndieFoli*  6-Wi : 
pp0lidieroik lodos  ;é  lotí  >d^rmapon^  de  lób  cuál&á isdJntai 
yeMtríwsrá:  tíaaCrtfy  Iba  ¡ouafleB^traj^roaraqiieHa  nobb6;lMH 
indJOs^' de;  aquella  comaooatitte  aUí:  eMabaA.  lE  aas¿  w-: 
vol^iói€!(;GeaQrat  coot  Itodoa  ^ello» presoi!»  basUnflü  ipttdbtoi 
(p^iae  dioei  Cangorca^ldoolfe  ie»tttvb  cdaUo  diás,idb  Idají 
cnalíeAlMettvfaddó  por  uaidérigo  )>dfía;qQe:It>a  ooníéatitBi; I 
á  iVQr  ipoeblo  cíénóti;  de.alH^  &fo:jiiati¿Ia  de  Die^  de-tá^-i  .^ 
varadoi :y. ehcápítiin* Juaa Goboy  Útíí  coronel : :Vil(atobM! > 
éde'Alberltíde.  Oriduna,  >  aiféhei  general;  yddlcipiMn 
BernUrdina  dk.Robiea4<dé<flrbs  soldadoft;  óooaJofcdB-i'i 
ma9>  "presos^  é ,  á.  reoiiodo,  ae  viho  é\  general  é  oápUapea) ; 
yaixiotabrados!  áí  la  cifldad  dpl£üúich^  donde  otro: iddudi*^ I > 
goiesite  Ilegé  el.eakaBdarfielRóal;  éJos oidoceéi  éilódqtnhu 
reaUxlél  campo.  IXbnki^ue'^arqn&BraiQeísco:  Sernaodei/ 
iba  adelanté  tavtiéitad^  Anréqiiipaj  óiqiiedeJdiego  ple^ildt^Ii 
vavfdo  y  k»  demás'  qoA  ptrendierda  r^^íaii:iiiias4l0'> 
elhis;  de  que  BáKd  dePfuerte delante:! dé  éHó»  ytfe^biiEíi 
sigiiiéndo Astil  akurniaUos*:';-  •:>  n  -  -•':  .  i'.ii/  •--",:.  ()[tn'\r, 

•  ■  > 

lilegqdo  iá  Réaf 'Aadieneíaf  ylesifeni(|arti9;Real  y  restoiddl-o 
caiDpb<á>lacíbdad'd9l  Gobooí  ségsÍKse«l|Eidicbo^7é'rfadtilniM:> 
do  alliiqt  general 'Pablé  dé  Ikfe&eáteciaitteB  presea  tiari)as<r 
hearfosi 'Contado;  is^kovoiiimevií^  pDtiia'via49>A«dqo¡fdl^;i 
qoq^KiiuictBrO'&eiiiandéi'bajdbaípür  ^lo^  Haübvr;ia^^UK)^ 


poriod  ttfl&di^i  Liáia,  óreTolVeHa^por  Ib6ierra/ft  MlKrftt 
vadlé^dé  Jad|jir»]^an  «mnip  el  cdii|im>  db  ta^^^rdvinefa  46< 
(M^i  <  piKWeyerofií;ió6^doi^c4ue'isé^aTÍsá86  Ib  ciudad; 
dwliyba  para  ({de  98tu viese  á^tiéoMdo^éatt^^^  se'to^? 
masé  4  TBilleide'Jaiija'coii  algilnaii  eomfyaaiaa;  é  para  loi^* 
mar  el  dtcUo  vallé  lAandaron  apevcifaiF  á  que  luego  iáaHé^] 
aéitlaa*doe  etimiimiafi'(^e:eDlaí  oiadad  da^Giiatra 
rM  á'08rvtr.áü9;  M:  é¿ «sta*  guerras  cuyÓB capí taáeaflifek 

raáfltiaii  4?eUl>.dé  Sotoaqaydr  de  hiftiBterk  ^éMigaél^^ 
te<9ertia. dé> caballo,  á  loa  ciiAlo9¡>fue>maiidildo  que-coaf' 
IMirádM^eSvíbea^n^al  4icl^óVáile  dei^^ 
et  ^aso!  á  *  Fráfaíciaba  Hénuuidérr  él  pk  allí  fuese';  le  pma- 
dlMM'é-iBatásen';  é  ki'fuese<Aéce8afiioi  ié^iguieseow'  *  *>  ' 
nptirtieróii!  de  Já  ciudad  del  Cuscoi-ids  cdpitánes  ^  Joan 
TeUbd&Sotoniayoféliligael  de  táSéroá;  diada  todósSam-^- 
to0>qpié^^e  1  ¡f  de  Np^iembre  del  díefaoañó,  con  hombrea' 
de  üolilaterfa  'é  de'  calmüá^  que  i  saearon  del  resto'  de*  sus 
cómpimlas;  llegados  á  la  ciudad  de  Goaitoa/tuvierbDlíaé^: 
TV^mD'n*anfei8oo  Herqandes  había  IKágadp  á  la'Nasóar, 
deiide;kiaÍ8o'lDiter:fa  bergantid.  qbe  MU  «ataba  para  ae¡ 
eoriíamar,  é ^uelteyaba stoeaU ó  aeteaU  bombreséqae 
ii<»4kKbáa  podido  tbman  bl  bet^útin;  bábia  hdf>  lá  costa 
abajo  hacia  Lima,  se  creia  subivtaL'al  valle  de  Javja.  Díé-t 
roBse  los  capitanes  priesa  con  esta  nueva,  é  llegaron  á  la 
booa  dei  vallé  de  Jai^a,\á  uñ  pueblo  que  se  dicte  Uasuipar^^ 
Ilanga;  recibieron  carta  de  Gómez  de  Zarabantes,  en  quien 
edtánrflD9oméndádo6  garfia  ile  lúa  indiotf  del  Valle,  ique  dfe- 
ci«:itebár. nuevas !|t)c.^iajde  iocBos^  ^bd  Fráhciáob  ^ern 
naodttjGiron  yealaíal  vaUe«olt  3D0  [hombrea,  é  qaees^! 
taibfiopbe/legaas  deíalti^  que^ mirase  la  qud  bonveníaka^ 
cenlflios  idiq^ítaüea^t  'sab^at  lar  i  niieviaiv  «oíaddanHl  cabSDg^¡ 
8iii9feiUQ/;qM:saríaqfast0^doQiifa:y)dosiAfiMiteB  éifKKiHf) 


te  [y  ÜQCO  oabaliúfe,  é^w  b)arehabea>pairaiK)íma!Érirqudlidíti 
Iaf;deIaQt6m  áiFit!iQclisc«|iHd[rQaQ(Í6Z';  E  aqaelt%  oaminAb 
r<io  naevte  Iágaab>fásta  el^itamba  qub:  sé/diee  AMaiqdqja, 
dd6de  ttegfíMa  doa  lioráa  antesxiuci  émMAtítíbsk^  iOp  reüt^ 
tei^diasdél  meadé  N9YÍBaibr6deLdioh»^fi(K  AlJiselbuo 
onevaj  por  YÍa>dQ  iiidip^yqui^  Fr^QCÜcoUehnáfldes'éstábh 
deQlr(!t  en^  el  vplle  oeix^ade  pn  pa^lo<qiié>Ba:fiáinhra  j(Sk4 
eíoaíya^ é  -que  trf iá ,hoaBri>ré8|  venia-FradciaGcniHetüían^fii 
pof^a  báa  ivahda  de  lin  iHo^  qoe  eal&jó  ptost  poifnie^ki  éH 
vatte„<ÍlxMiai  por  aquel,  tibmpo  mi  Ise- taelfój  vadeaif uilofe 
oapíleaDes.  é  genlb  de  ÍSi.  JA.v  aatábaadfestaí  obrapiortoi^ieerca 
deiuaq^  paeMé  por  jdohde ^eüdiobo :híeiaei paaa, Hcaa e\]omÚ 
pvseftm  luego. xecawlA  'de  iaroabaoéros»!  ^&.  p^o/fefátckk 
dejBokaré  se  f»)iaFeá)i0spm8/dft  ñridioa^)  para>gbed^eae| 
Buefvas  pot  ido  Tiénia  FraiidisoQí  H^roaadesr  ioa  dualeabOOf 
iDoeb  gente. iipedrcisa  de  éápañóles,  '!nd.i.Hegaba<k  bteta 
doade  pQdiéaen>traer.re)aoioii'verdad6cá'<lei«  gente;v(le 
CfcanéiscoHerqandeit;  éeasi  (OUo<dta  vioiároDíá  decírSoe 
indios,  i^ueFraacísco  HehiaAdez  )as¡U¿)aiíi(tiatfQ4ag)^ 
alii,  i'¡[IQe.otroi  idiáiYedia  á  :ae¿podén.des  leg'díaa;da)]bi 
oapvtané»  é  igéale '  <le  & :  M.í;  /é  ^ub';  imái  iXEUL) homJlirQéw 
Visto  Ib  que  los  íbdíos  deoiaii,  k>8  cápüaiiesDaayiaFink  mafL 
espia  bfl^anóil,  qup  dediah/Saplisla,  Valíferraiiia,  eabébila 
dff.  iqdia*  con  plganos  itidios»  pará-^e.  dieaeo!  caerte,  cetai- 
eio^  de  Franoisop  iHeÉnaadez^  el  cutí  fuei/üitdia  tooolif) 
j>  halla)  Icpre  Franasoo  Hemaadea  hdbiá>  ttegacio  áffM  fUa 
é.auj pueblo. iq|Di6  sé^diobMito^  doailpguMldoade>  iosioal- 
püboe^' estaban»  y  escribíóiqAetisefibfi  /por;JtodM  Ifinatá 
eeteÉta)hombres  ,*  ttresí oaa  á  jtatfacía ;  /f «alé  iftftttdadoidd 
eatovlese  sobra  FranciacoBernandesbieé  uA  ü6i[ro^>y  kiieife 
«íempre  ar^o  de  Ib  .que  hatíay  si-8e|IevMtfabaiiia)idK, 
^lciialÍ0biMj»k»opr6UiN(>  qttjsieroarlosfApítiuiei  k>á 


donde  estaba  F^anoi^oa  Hernandes^  jeo  Mitó^, '  aunque  hato 
dúréraoa  ndréceres^' :  á*  ckoda  dé  ^cpie  üa  gente  *  qiíe  téóiaii 
estaba  nial^encábalgada^ea  bestias  cansadas  :4él  largo  ca^ 
minor  que  habiaií  iraido^  y-  si  tenía  nue^a  delia  FVaneís^ 
ooiHernaiádez  éraoíreUnaba»  «no  le  podrían  segui'r^y  era 
díBxtaltosóel  aicéíbzalIO}  poi'que  él  yi  sú  gbnté  traijao  moy 
babnas  cabalgadoras;  sinq  cspei^r  que  el  ^  pa^ae  el  río  ^ 
taipuentei  la  cual  nolse^guárdaba 'mas  dé  parasfibéc  cqftn-« 
&ó)laílpasaba,;éfr¡ <por:éaso se  retiraban»  serían  del  espía 
^Jndioslkiegotnrisadosé  siendo  tan  poca  la  ventaja,.  {Aro** 
oorarianivlqanfiíalld.  Bste^  dia  Tina  nueva  de  los  indios;  q«e 
ttsB-Iégas»  masiatrásde  <Iodde  estabúlense  habían  quedan 
ifcy^oeoí  sqldadosr  íue<  mandado  á  los  indios  los  trajeseo^ 
|Marqiie>d|jat)nj  quéidé  sd^  voluptad  se.  (}uedarón;-  té  que 
preguntaban^or  las  capitanes  ide>SJ  M;  En  eldío]|oasiea-^ 
tó^d  Mito  durmió' Franciseo:  Hernández  aquella  noche^  y 
lAtuvo  el  dia*  siguiente;  los  ¡oa^ítanes  mandaron  áasb 
«ihiiseii  corredores,  m  se  nftostrase  gebte  portel  valle^  de 
eepaBoles,  i^que  íi6  dejases  de  jbasar  el '  rib  ó  ^  puefate 
^*dibbo'Frañci8¿0:Herqandez;  él  cual  otro ,  que  fue  dia 
de  Santa  GstUalíña/  S^i  4^  No\irembre  del  dicho  año,:  visto 
qm  hi»  eapitanesTM  le  aoómetiari,  y>  él  francisco  Hernán^- 
tdéíi-^Qia  nueva  cjuela^n^^ellley.qu?  alU  estaba  ^ra 
póoa,  ácoirdd  paaar  efc  río  é  aconietér  los  capitanes  é  pasar 
pirc'cd  fvádoiá  SQ  pesar^  la  vuelta ' de táproviDcía  dé  Qiü* 
ftí^  Icbfde  era  sd  déáigbio;'  é  ansí ' j)a8Ó  por  un  vadaéliio. 
•i^ttegó  fubroi  loa' capitanes  avisados  del  espía  cómo  pasa-» 
«baiíú  ríof  é  qae  venia  por  lo  liado  con  su  gente,  que  Jiaf 
biaioobcado  diea  y:  riele  «hileras  de  á'  cuatro  y  de  tá  tres 
lioibbres,  por  la  orden  -^ue  traia,  que  señan  periodos  se* 
«t^ntai hombres'»  pocQ  masó  nkenos.  Los- capitanes  9aca<> 
^ron  ana  tenderas  al  cámpcu  éialláronse  ciacuenltd  y  dbs 


infáiitéd  é^V^mte  Y  tne^  caballos,  los  cualeá  ptteMos  eiei'Of^ 
dea  rntáititírclii  la  '<i^aelta  dóntlé  véáia  if  raM;¡96¿  Hefrfiaii*^ 
det;B&ridó^yedíiA^[tittifel'  tatñb^^  de  Atatijaiija;  d^ 
ctíbrí^óii  l«iJ gbnlisdé  Prübciséo^  tíbraatidéz ,  'é  Frárf-^ 
biábtt  ñethktíáet  ú^éfitís,  loisf^icudlcid  'if^ofrao  mdi^(ihdRdó' eii 
dtdetipíar  üd  tléíúéreeniádél  río.  Yistb  por  el  Fk-aa(;iÉeo 
Hehiabder'^ae losKiapitaiies  tlévabta  d^  tíairderas; tmá 
de  &  c'aballó  y-^otra'  de*  •  Infantería,'  é  que  erá^  desveütajá 
pariel  pétear'*eil'lo')lánorpot*ré8{^  déla  gente ''^ i 
caballo  det  Rey,  é  WtAbi  soyos  lodos  ar6abQc6ros,  iotúA 
á  \^  tnanci  derecbá^,  vcna'hdÁvá  dé '  air  ¡cerra  donde  vido 
rx&ók  paredones  de  atias^iíasas ' viejád;^  1&  b  j)eóse  con  toda 
su  géJMe  eñ  los  paredones  é  ordenólos  dé  manera  c|M 
ptadiesen  allí  p«leár  cotí  VéMsgá,  laf  coftl  era  ínueha  ptirá 
\^  póéa  gente- que  loA  'Oapilanesriér^abaii.  Visto  por'i¿s 
<^¿pitaüe&q^e;FV2íüOisco  HenimideB  había  tomado  faertei 
iéfúefoh  Siguiendo,  é  'se  apearon  con  su  gente  á  tirú^é 
^jtckhWy  '■  denos  formarott  ntt  esouadroncilk)  de  algunas 
"pibas  qne  llévaMn,!  ios  antábiKseros  púsieroü  en  ata  del 
sri-tillería  déloscbaíiroDj  é  diisffOtiarqti  £lo¡i(  los;  paredones 
á  paso  del  atádibor;  los  'de  á  caballo  |bt  án  lado  denlos 
^rcabocerosj  file^ados  fiísta  trescientos' pasds  delfoep^  de 
Francisco  HejrnalidezvW  capitanes  mandaron  bacet'  aiKó 
^  la  gé^te^  por  ntí  los  acometer  átaagrafarventaja,  ¿gmáf^ 
tláron'  con  tenerlos  icetcadosl  á  -  sacados  del  -f  iierte  donde 
^tabátt>  é  mahdaron  qñe  de  im*)ad¿  édei  droi  de4os>péh 
Tedones;  endds'eerhílle¿jfsepiisieée««Ainide360  indibs 
del  dicbóvfalléqné  alli  éstabanvpára'lioeiTíesleq  siacáap 
•se  descoígában'  pordetcas^de  kd  panedihes;'^  ansí*  de  if- 
üítón  dé'su  pávtñ  algufaos  areabuzasos/de  los  cuales )dos 
hirieron ^solamepte- 'Un "oarballoi'  Tisto  pw^ Jageoite^lde 
Fratibisdé BétúBÍÉiai él  cercQqbe'feiiiaii'ó qijielos capi** 


üm^,  é  ^rgeutq. fraocásco..  íl^llego.  pp  p^aa,  de^Qfir 
IQH  .wldpdo^iqjua.to^.SI^Wíin.  ir  á  «(wr^iJ^l  fi^rtte,:  per- 

dí§rpn=^l  áñimp,  é!pafi6Wiji|n¡.^jrv;eí  ^^  dj^ho.íifajiciscp 
QfHTWndeZi ques^ I||ii9a hm J^aripso^^ii  up;c2>ballO:gue 
ipíQ^M  'FríiRpisco  lferaaaí|eay;<i..ví!?lp}pe .:l)9cl>Í9 .pa9ado 
aqiHelii^; (Retuvo  la^gfoteíií;c|utA)aa'iQ^^eía  é  bq  dierioa 
lir9flea4'Jk^:deiBá&  qHq^tabaD(0p'^| fútate, «^ne^e.podliffi 
bj!W;<>Ír  ppce^lár  tan  iPerjai¿i4|ue  se.  ^qjsqq  ¿  d^j^isen 
¿  EraQQisqo:  H6rnaf^ei;^¡éu/^i|0i;)l0s,.b4Mñaq<  mereacji  .4? 
laftc  vid?isí:j  ,.é.  aosí.  A^^(^r,9^  f^ía^r^,  arriendo  i nHrps 
©Itíoo  éi  ppq.  WP^Igui^nlQ  íbBrtaíiiJípi^^^     A  Iqs  cujiles 

Jbnii  stlg^(io3  arcabu74WíSj:  jéjLps- indios,  A^uqas  pedradas 
iKíitp.p^r  qI  Fraqoi^QQ:  Rqrpaad^;^  que  l^  ]d€^'9))a  9M  ^a^» 
€d!Cfial  eataJba  ealrQ  eUt^s^  «fnn^  .una  ¡esp^da^  deaniids^  9j| 
)iiiiQaBO)é.mi$t  ootaiisiaiiMi^cH  érftiW/íoeWdA,  s»U0  del 
Ifierte,  coa ;ínteotQ¡,.8egtta. después  dijovjd^merii:  peleanf 
íáWii dos  soldados  de loss^yo^; aalieron irn» *4\  é  le  tor- 
totron  adeatiro,  á  los  cufiileSidiJQ^  adejado^e,  idosésalvaps 
vosotros,  que  ]fiOiKo;quieifOi9UK>  morir  peleando «  p.^esq^e 
^sime  !hati  dejado.i^üLu^O^^  3d>pas(iron, Otros  ^eis  ó  fíiete 
iK)idaded;.  tiste  esto^i arremetieron  los  de ¡$  caballo  é.in- 
iMOea  deji  fuerte,.  é.fraoeíeíco.Herp^dez.4alíóide  ^1  ^  tiró 
algunas  cuchilladas  JíilQSi;(}ue  primero  U^ár9q>  que  fffer 
jbad  capitán  GometiAriaside  Avila  que  venia  con  losit^ar 
jHifaiD€is é un  Feiriiao  Baqtpja;  ly  elGoineí  ArJ^is^ori^  non 
^Uí ale  heobs fmtoe! deila f spadft»' ij^le; di|)^  <« rendios ica- 
(pjlaa»;  y  Fernán ¡Paolqjaie; quita  la  celada 'd^  la- cabeza. 
-li  6t.EpascÍ6Co  Héroaqd^  yistO'que  oo.fMüia  mas^  se 
.nndió:al)GQole¿A>'ift9i^  el!)CU0l  Je.toittó  áírki^  anofA  .de^eu 
tlaliallo^  jé  f ;  |)re8q  con?  Ibdod itob;demas v  ;qaQi .  serian  rhftsta 
<iiiiímenla  hpmtveaj.toaitpíyenmr  ii  taiifaQid^l  AtaiíjiiHJau 
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.dpndaios  capitanes  jSicierop  justicia  de  algunos  de  ellos, 
é  ,á  ios  .demás  seutenciaroa  é  desterrarqq  del  reino.  E 
partieron  para  ],a  ciudad  de  Lima  con  Francisco  perpan- 
doz;  desde  á  dos  dias  é  una  jornada  desta,  cabo  de  Jauja, 
.  ios  alcanzó  el  maese  de  campo  D.  P^o  Puerto-CarrerQ, 
que  babia  salido,  como  se  ha  dioico;  on  seguimiento 
de  FraneisQO  Hernández;  é  ansí  lo  trajeron  preso  á  la  ciu- 
dad-de  Lima,  en  la  cual  se  entró  con  las  banderas  tendí- 

1  ■ 

(das,  é  lo  entregaron  en  la  cárcel  de  la  Real  Audieocia, 
donde  lo  sacaron  para  le  cortar  la  cabeza,  á  -7  dias  del 
mes  de  Diciembre  de  ISSi  anos,  con  pregón  que  dec¡9: 
..«estf^.es  la  justicia  que  manda  hacer  S.  M.  é  B.Pedro 
Puertos-Carrero,  maeae  de  campo,  en.su  uQmlHB,  á  e^ 
hombre,  jpor  traidor  á  la  corona  Rn^al;  mándanle  cortar 
.  la  .cabeza  por  ello,  é  que  sea  puesta  «n  el  rollo  desta  ciu- 
dad,. >é  que  sus  casas  sean  derribadas  é  sembradas  de  sai, 
con  un  mármol  en  ellas  con  un  letrero  que  declare  su  de- 
.líto:  Quien  tal  bacequ^Lal  pague.» 

•Partí  del  Nombre,  de  Dios  á  6  de  Abril  de.  153S|  anos, 
para  seguir  mi  viaje  para,  los  reiúos ;  de  España.  -  Llega- 

* 

mps  á  Cfirtajena  en  1 2  del  liicho  mes,  salimos  de  Cartá- 
jena  á  23  del  dicho  mes,  llegamos  á  la  Habana  á  10  de 
Mayo,  y  sal  tinos  della  á  26  del  dicho  mes;  llegamos  á  la 
Terecra  4  26  de  dicho  mes. 

Carta  de  Alonso  de  Alvarado  á  la  Audiencia  de  Panamá, 
f  sobre  la  rebelión  de  francisco  Hernández ,     (1) 

■  '  '!■  ■  '■•■..''•   ^        ■ 

.  VUT  ALTO  T  PODEROSO  SEÑOIP 


Qjgl  asiento  de  Pp^osi^esffibí  á  Y.  ^.  la  alteración  :f|e 

ii;¡.  Colección  da  llWi^,  to|9^  ipCíiyiI.     .  ,  . 

ToMoin.  20     '      ' 
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Francisco  Hernadjez  y  los  prevenimiehtÓs.  y  aparato  de 
gaerráque  yo  hice  contra  él,  y  como  salí*  éü  basca  suya 
camina  del  Cúzeo,  porque  tuve  nueva  qtteiba'á  buscar- 
me; y  ansí  hizd  la  muestra,  echando  gente  de  guerra  al 

'  *       '  ■  ■  * 

Cóllao  por  el  caminóle  Potosí,  pisfo  después  mudó  pro-  • 
póisíto;  con  650  hombres,- y  se  vino  á  esta  ciadad  de  los 
Reyes,  donde  reside  la  Audiencia.  La  ícual,' sabido  su  al- 
zamiento y  venida, se' apercibieron  de  '^eiite,  artillería 
y  arnias.  en  que  juntaron,  segundmé  dicen,  mías  de  mili 
y  veinte' hombres  y  15  piezas  de  artillería,  y  540  arca- 
buces, qfae  '  salieron  desta  ciud&d  á  ponerse  dos  leguas 
délla.  Y  Francisco  Hernández  llegó  á  un  ]JdebIo,  que  se 
dice  Pachaca má,  qué  serian  otrasdos  del  campo  de S.M., 
donde  estuvo  tre'á  días,  en  sitio  que  se  pudiera  entrar  á 
él  por  'dos  partes  sin  riesgo  ninguno, 'porqúél  Francis- 
co Hehúiandez  no  tenia  artilleríái  ninguna.  Y  estando  así 
los  dos  campos,  á  cabo  de  tres  días,  Francísció  Hernández 
se  retiró  una  noche,  y  él  campo  dé  V.  A.  sé  estuvo  que- 
dó en  el  ¿itió  misrtid  qiie  tenían,  hasta  cinco  días  des- 
pues  de  ida  Francisco  Hernández,  que  marchó  el  campo 
á  Pachácama,  que  eí^  elsitio  que  Francisco  Hernández 
dex6,  en  él  cuarestuvo  el  campo  de  V.  A.  dos -días.*  Al 
cabo  de  los  cuáles,  proveyeron  á  Pabló  deMeñésesj  mae- 
se  de  campo,  con  100  hombrearen  seguimiento  de  Fran- 
cisco Hernández,  que  iba  ya  muy  lexos,  el  cual  fué  siem- 
pre  siguiendo  la  costa,  hasta  un  pueblo,  qué  se  dice  la 
Nasca;  feO  leguas  desla  cibdad.  Y  el  campo  de  V.  A., 
después  de  haber  despachado  á  Pablo  de  Meneses,  si- 
guió también  la  cbstá,  p6C6  á  poco,  hasta  llegar  al  Guar- 
co,  donde  tuvieron  nueva  que  Francisco  Hernández  ha- 
bia  deiíbarátadb'ái  maese  de  t^ampo  Pablo  dé  Meneses, 
porque  tuvo  aviso  dé(  por  uft  fugitivo.-  Fue  el  desbara- 
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te  en  YilIaCorU  cuatro  leguas  de  un  pueblo  que  se  llama 
lea;  lo  ^ual  becW, « Franoisco  Hernández  llegó  á  la  Nascla 
y  alii  estuvo  desasiento  oaas  ideicuarenta.dias^  haciendo 

w 

herraje  y  otras  municiones.  «Y  el  campo  de  V.  A.  esta^- 
TO  lodo  este  tiempo  eh  Chinchaí,  qnes  treinta  leguas  de 
donde  estaba  él  Francisco  Hernández.  El  ¡cual,  á  cabo 
destos  diás^  de^e^quebubo  hécbo  sus  municiones, 
partió  de  la  Nasca  la  vuelta  de  la  sierra,  á  tioia  provin- 
¿ia  que  se  llama  Lucaná,qites  camino  del  Ctízco^  lo  coal 
sabida  por  «1  exército  de  V-.  A.,.questabd  en  Chincha,  de 
volvieron  á  esla  ciudad  de  los  Reyes,  con  su  campo  for- 
mado^ Esloes  lo  que  hicieron  los  oidores  dé  Y;  Á.,  dea- 
de  él  día  que  supieron  la  nueva  del  alzamiento  de  Frati- 
oisto  Hernández.  Yo  también  tuve  bueva  desta  rebela- 
ción, en  el  asiento  de  Potosí,  ques  en  la  provincia  de  las  • 
Charcas;  170  leguas  de  lacibdad  del  Cuzco;  y  así  como 
lo  supe,  hice  junta  de  la  gente,  armas  y  caballos  de  aque- 
lla provincia  y  apercibí  á  la  cibdad  dé  la  Paz  hiciese. lo 
mismo,  yí'junté  hasta  800  hombres  y  recogí  arcabuces, 
armas  y  municiones  y  stíoalé  capitanes  y  los  demás  ofi- 
ciales necesarios;  yaúsí  hice  escército  formado,  aunqae 
:  sin  artiUéria,:. porque  no  la  tuye  ni  aparejo  para  podella 
hacer,  porque  tenias  nueva  que  los  designios  de  Francisco 
Hernández  era  ir  sobré  mi,-  aunque  después   mudó  de 
propósito.'  Y  en  este  estado  tenia  yo  la  ptOvincia,^  cunti- 
do rescibí  mensajero^  de^la  Audiencia  ^  con  despácUos 
que  me  enviaron  y  provisiones  y  poder,  para  hacer  lo  qae 
ya  yo  tenia  hecho  y  para  pb(|er  píagbr  y  socorrer  á'  la 
gente  de  guerra  y  gastar  .<  éé  'las  municiones^  en  lo  de- 
más! .á  laiguérrá^npcesario.  Y 'porque  como  arriba  tengo 
dicho,  yo  tenia  nueva  quel  (iropósito  de  Francisco  Her- 
nández'^ra  i&me  á  bascar ^«eibconsecuencia  de  lo  cual  ha- 
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bía  echado  gente  de  guerra  al.  CollliO'  por  ei  camino  de 
Potosí,  deteirminé  de  naGr,  eomo  lo  hito,  con  la  gente 
qae  tenia  ya  á  ponto,  á  enccmtrallo  en  ei  camino»  si  vi- 
niese; cosa  que  yo  deséate,   porque  era  tierra  llana  y 
aparejada  para  pelear.  Y  á  cabo  de  ocho  6  nueve  jorna- 
das que  yo  habia  caminado  la  vuelta  del  Cuzco,  tuve 
nueva  que  Francisco  Hernández,  i^udancjo  propósito,  había 
^idodel  Cuzco,  la  vuelta  de  Guanianga,qae8  camino  dle 
Lima,  donde  vino.  Yo  no  dejé  de  proseguir  mi  jomada 
hasta  Cuzco/donde  luego  que  llegué  supe  la  retirada  de 
Francisco  Hernández  por  los  llánosarriba,  ycondrferen- 
-les  nuevas  de  su  disigno;  porque  unos  .me  decianquesubi- 
iian  á  la  sierra  y  otrod  que  prosigairían  por  los  llanos  hasta 
'  Arequipa;  y  de  ambas  cosas  inv«  muchas  cartas  y  avisos. 
De  cuya  causa,  por  no  estar  ya  cierto  cual  de  los  dos 
^  caminos  tomaría,  determiné  de  ponerme  en  parte,  donde 
pudiese  con  facilidad  salirie  al  encuentro  por  ambos  ca- 
minos. Y  asf  salí  de  Cuzco  y  vine  á  Pariqacocha,  quespro- 
c  vincia  aparejada  para  lo  dicho,  donde  supe  quol  exército 
de  y.  A.  se  había  vuelto  á  Lima. desde  Chincha,  como 
arriba  tengo  dicho,  y  Francisco  Hernández  Girón  habia 
i  llegado  á  los  Lucaneé,  ques  18  leguas  mas  hacia  Lima 
-.del  a»ento  de  Parínacocha,^  donde  me  llegó  esta  nueva. 
Y  corredores  mios,  encontrándose  con  los  suyos^  pren- 
dieron lino  dellos,  del  cual  supe  que  Francisco  Hernan- 
'  dez  hacia  muestras  con  sus  corredores  de  venir  en  busca 
niia,  yque  pensaba  darme  ladói  por  .otro  camino^  como 
lo  hizo  la  vuelta  de  Ghnquiqga,  ques  un  sitio  fuerte  como 
adelante  diré.  Lo  cual  sabido,  tomé  un  camino  de  trave- 
sía y  dime  la  priesa  posible,  tanto  quel  día  que  vine  á 
vista  dellos  anduve  áqn^  dia  y  noche  13  leguas,  procu- 
rando, cuanto  fne€n  mí,  *dealcanzalle,  antea  que  entra- 


DSI»  ARCHIVO  DI  INMAa.  309* 

se  en  el  fuerte,'  pero  ya  cuando  yo  llegaé  al  fuerte,  ha«- 
bia  un  día  quel  \o  había  toiaado ;  pw  quj^l .  oacoino  quel 
llevaba  era  mas  breve  quel  mío  y  cuando  io  supe'  mo 
llevaba  ya  mucha  ventcya.  Y  ansí  el  domingo  de  la  Tri* 
nidad  próxiilio  pasado,  llegué  óon  toda  mi  gente  á  hora 
de  prima  á  Chuquinga,  que  yd  el  enemigo  tenía  ocupado^ ' 
Y  sin  que  Francitoo  Hemandea  tuviese  nueva  de  mí  ai 
me  atntiese,  hastii  que  le  di  arma,  me  puso  dól  á  tiro  de 
arcabuz  poco  masi.  Y  porque  la  orden  de  lo  quie  voy  din 
ciendo  lo  requiere,  para  que  Y.  A.  mejor  lo  entiendai: 
quiero  significar  el  sitio  de  Cbuquínga  que  el  enemigo, 
tenia  ocupado  y  donde  yo  me  puse;  -  el  cual  era  una  grao ; 
quebrada  y  por  ella  iba  un  río,  que  daba  á  \h  rodilla» 
las  riberas  del  cual,  en  lo  mas  hondo  de  la  quebrada,  dO; 
fa  una  parte  y  de  la  otra  era  un  prado  llano  á  la  luenga 
del  río;  y  de  la  parte  de  Francisco  Hernández  alguna 
arboleda  al  pié  de  la  ladera;  y  de  la  otra  parte  deste  pra-* 
do,  en  la  ladera  de  la  quebrada,  había  unos  andenes,  des^ 
pues  de  lod  cuales  haeia  un  llano,  en  que  tenia  Franciar 
co  Hernández  m  campo  situado.  E  yo  me  puse  desta' 
otra  parte  del  río,  enfrente  del  eneimigo,  en  la  ladera 
desta  otra  parte,  de  mataera  que  para  ll^ar  al  enemigo 
habid  yo  de  baxar  de  la  ladera  hasta  el  prado  llano  déU 
y  de  aUi  había  de  pasar  el  río  y  subir  laí  ladera  para  lle^* 
gar  á  donde  él  estaba.  Desta  madera  estábamos  situados 
el  domingo  de  Ja  Trínidad,  que  yo  llegué  allí,  como  arrí-f 
ha'  he  dicho.  Y  In^gose  me  pasairon  del  real  de  Francís-*. 
co  Hernández,  y  entre  ellos  un  capitán  suyo  que  se  lUh: 
maba  Bodrígo  de  Pineda,  vecino  del  Cuzco,  que  tenia  rer, 
partimiento;  este  me  dixo  que  Francisco  Hernández  le-* 
nia  propósito  de  retirarse  aquella  nocbe^  y  que  sí  yoba«* 
xdre  mi  tampo  de  la.  ladei?a  á  lo  bflijo  ba  el  prado  orilla 
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didl 'río;   que-se  me  pft$;aría5  muoboS' de  los  enfemigos, 
c¿atí  por  éslar  mi  camrpo  alto-  en  lá  kufera,  no  lo  osaban  ha* 
cer,  temiendo  ^serían  alcanzados  al  sabiir  de  la  1ndeiia;.y 
también  me  dio  por  aviso  echase  algunos  ai^cabudepos  de 
la  otra  parte  del  rio>  en  él  montecilló  quistaba  al  pié  de. 
la'  ladiera^  questaba  ocupado  por  Francisco  Hernández, 
para  que  de  allí,  trabando  escaramuza,  iiobiese  lugar :de< 
pasarse  los  que  quisiesen  con  mas  seguridad.  Este  «viso 
paresció  bien  á  mi  éá  todos  mis  capitanes  y  que  debía*: 
mds  baxar,  con  tal  qué  no  acometiéremos;  y  así  mandé 
luego  á  Martin  de  Robl^s^qu^  con  cient  arcabuceros  fuése^ 
por  la-  n)ano  izquierda  á  opupar  porla  montanu^la  ques^ 
taba  al  pié  de:la  ladepa  qae>tenia  Francisco.  Hernandex, 
y -puesto  alli.no  se*  mostrase  ni  tirase  arcabuz  alguno,, 
basta  qué  yo  bebiese  con  toda  la  gente  bax^idó  al  :pradí- 
Ilo  llano/  cabe  la  ribera,  y  hobiese  allí  prdénádo  mis  es*- 
cuadrories;  y  que  entonces  ya  mandaría  tocar  una  trom-f 
peta,  para  que  en  oyéndola,  y  no.  antes,  comenzase  á 
tirar  á  los  enemigos,    porque  á  esta  sazón  jhabiamos  de 
hace  un  acometimiento,  con  los  escuadrones,  de  que  íba^ 
mos  al  río,  haciendo  muestra  de  querer  pasar  á  ellos; 
para  entender  la  deCenpinacion  de  los  eneínigos  y  si  se 
pasaban  aigunosj  como  el  capitán  Rodrigo  de  Pinada  'y 
los  demás  que  se  habían  pasado'  me  habian  dicho  y  cer- . 
tifícado.  Yo  después  de  haber  enviado  á  Martin  de  Robles, 
al  sitio  y  con  la  gente  que  anúbá  digo>  rtiandé  que  baxa-» 
se  delante  'el  sargento*  mayor  y  tras  él  tos'  capitanes  de 
infantería  y  los  arcabuceros  y  piqueros,  para  que  en  lie^  * 
gando  al  llanOi  hiciesen  su^escttadron;  y  tras  ello»  seguí 
yo  con  la  gente  de  á  cábaHá,  porque!'  camino' era  tan. 
angosto,  que;  no  podíame»  barbar  haela  lo  llano  masado 
tino  en'¿no<  Et  eapitati  Martín'  del  Robles  eaóedió  de  k> 
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que. yo  le.iqaajdérrporgue  no  sq¡ fjl/Qjtu vo en  U  moqtañuela^ ; 
como  yo  le  map^éi'jsÍQp.luQ^  aQ4^^1>^!Íó  y  (^pofieazó^ái 
tiprle^,  sí^  guardar  laseQa.deJairí^aip^quayo  le  b^^ 
bia  dadp^  y  cpmeozáudolos  4  tirar»,  atemorizó  jut^oho'  á, 
Fraapi$cq- Hernández  y  su  gai^te^  pprquQ  UQ  le  babia  ví%-, 
4o  pasar;  y^ppr  esto  y  por  ver  que;  ya  yo  cou  toda  mi  geu- 
te  baxsd>aá  lo  llapo,  pares9Íéndole$;que  iba  á  pelear,  ae. 
huyódel.  esoua^rpQ  de  F^a^oísco  Hernaudez.por  upa  1^^ 
d^a  arriba^  UQO  de  K)6¡prippipales., coa  coloree  d^  á;C^-- 
ballOy  y  ^  MartíA  de  Róblense  le  pasaron  algunoa  arpabot: 
ceros  de  los;¡eoemigos  y  t^mbi^i^'  fr^Oicis^P  £[^r^^ude» 
Bchó  el  bagaje  delautey  coa  su  espuadrpq,di^  iofaaten^; 
cou^euzóá  retirarse,  y  á  esta  sazón,  Ji^biaA  ^p^a40:de 
los  nue6tro9á  lo  Uano I cipcQ  capitanes  de  iufautpiúa  que. 
yo  llevaba ,  cpu;  U.  ^mfiyor  parte  de  los  arcabucerp3»( 
siq  piqueros  ni  gente  de  á  caballo,  que'  iban  ba^sdi-^ 
do  unos  en:  pos  de. otros-  ppr  la^Sitrecbura.  del,  camino,. 
Estos  capitane?^ ,  luego  que  se  vieron  ,.^  ^o  lIa.nov  .^Sfii 
aguardar  á  su^geatp  mayor  niá  su  ma^  del  campór 
ni  á  mi  ni  á  la  demá^  gente  que  veníaqio^i  aislados,  y  ^ 
esperar,  á,  b^acer  el  espu9dron  comp:.yolesbaJ|;>ia  manda-^ 
dOi  cada  uno  dellos  tomó,  inppntineotí  como  llegaron,  IjOjsí 
arcabuceros  que  le  quisieron  seguir,  y  divicildps  cada  uno 
por  su  p^rte.sia  arden ^  pasaron. q1  rio  cada,  upo  Iq.  pi^ 
presto  que  podía,  y  subieron  á  Ips  ^hemígps  que^banjéA 
su  orden  y  en  sus.pue^tos.pfira:  defenderse;  ¡f  ips  piquc;^ 
ros  cuaodob^xarpn  ,aVlianp,.iio  bailaron  capitán. i^iar-; 
CabucerOy  y  ellos.sjederramanpn  y.  Ifu^eron  por.lasqtii^ri 
bradas  y  monteqqe  e^tab^  cerca;  jde  maneira  qnexuai^fiío 
yo.ll.^pé  coa  la  gea(e  .decalcábanlo  al  pa^i^.d/^l  ript^  mf¡ 
vinieco*  já  decir  que  los  capitanea  y,  tipdaj  l^infa^^tería.^ 
h^ia  desbeoho^y)np.parescia  nadie  sino. muy  po^p&rque 
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sin  orden  estaban  peleándb  tras  algunas  batrddcas;  en*^ ' 
tonces  dixé  á  la  ñiMliélrfa  que  liié  signiése  y  puse  las 
piernas  al  caballo  á'g«lTó[)e  jfyafa- subir  un  andén  qué  seHb 
del  altó  t)e  ]un  hombre,  jpórqtie  puestos  allí  encima,  pu-^ 
diéramos  en  llano  romper  eón  Francisco  Hernández.  Y 

yendo  asf,   me  dixéron  que  toda  la  caballería,  <;óh  el 
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estandarte  Real;  se  habla  ido  el  rio  abaxo,  alejándose 
dé  los  enemigos,  escepto  una  bandera  qué  tuvo  coifsígo 
háista  30  de  á  caballo;  lo  cuál  visto,  envié  uú  caballero 
á  llamarlos,  é  yo  prosigúí  mi  camiáo  con  los  que  digo. 
Y  asi  coítto  subí  el  anden  y  me  puse  etai  lo  llano,  do  es^ 
tlAa  Francisco  Hernández,  estos  30  me  dexaron  v  se 
fueron  tras  los  otrbs;  y  visto  que  quedaba  soló,  acordé 
de  ir  á  toda  priesa  á  buscar  la  gente  de  caballo,  y  hálle- 
los de  h  otra  parte  del  rio,  por  donde  habíamos  pasado, 
á  los  cuales  dije  feas  palabras  y  que.  lo  hablan  hecho 
nial,  como  malos  cabalieh>s  y  qué  mirasen  el  punto  en 
questábataao^  y  ique  volviesen  sobre  si  á  hacer  lo  que  da- 
bfañ;  con  todo  esto,  rso  pude  sacar  mas  de  hasta  40  ó- 
50  hombres,  con  los  cuales  vine  á  Francisco  Hemandeí, 
y  ordenándolos  lo  mejor  que  pude,  lo  rompí  con  los 
enemigos;  y  por  Dios  qués  verdad  que  no  me  siguió 
mas  de  la  primera  hilera  y  los  demás  se  retiraron  afue- 
ra, que  ño  quisieron  séguirtoe,  y  cada  uno  fué:  por  sq 
parte.  Lo  cual  visto>  envié  á  una  persona  prideipal  al 
f  eal  inio^  para  que  en  las  tiendas  detuviese  la  gente,  para 
que  no  se  fuese  por  otra  parte;  viniéronme  á  decir  que  no 
podían  recoger  ninguno;  entonces  subí  á  mucha  priesa  al 
r¿al  y  hallé  que  era  ásf  ^omo  me  hablan  dicho.  Y  dexó 
allí  dos  capilares  y  pasé  adelante  á*  rienda  suelta,  y  á 
tres  cuartois  dé  tegua,  recogí  200  hombres,  con  toe  cua- 
les! ^Iviá,  cuando  topé  los  dos  óapitanes  que  habia  de^ 


xádo  eníel  real,  que  v^snían  daoflo  voces  y'dicieQdo:  «ya 
ne  biiy  Temediov  qqe^ilos'eneínigfB  están  ^a  en  iiudsti^'> 
real  y  do  Iob  podemos  resistir^  bi'se'puede  hacer  mas  de; 
qtie  Vamos  á  Ljima  ó  á  donde  á  Duestt*o  geaeral  lé  pares^'' 
c!erep>  á  m{  me  paíresció*  gM  lo  mas  acertado  era  vénifr* 
áliíma,  porque  me*  paresció  ^quecon  áqpelia  gente  tan' 
acobardada  no:  se  ¡podía,  hacer  cesa  buaia;  y  ansí  me. 
vine  á  esta  cibdad,  donde  bailé  •  él  real  de:  V.  A.,  qM> 
la  Audiencia  tenía  hecho«  obn!  el  cual -salimos  desta  cibr! 
dad  agoira  para  ir  á  biisoaffáiFrailciacó  Hernaodee,  quesr . 
tarádesta  oibdad. noventa  leguas..  El  cual  tenemos  nueva* 
quesea  eñ  Ardaguáylas  y:  que  tiíraé  700  ó  800  i  hombreáis 
de  los  suyos»  de  lo6;;i^ne  fiiecogio  mios,  y  nosotros  creoi) 
vamos  1000  hombresi  Plaga  áDüm  N¿  S,.  dei  aliar  su  irai 
deste  reiho  y  dar  eo  éi  paz  paraque.le  sirvamos, — N.  Sv 
la  muy  alta  y  muy  poderosa  persona  de  V.  A.  guarde, 
coo  acrescentamiento  «de  mayores:  reinos  y  señoríos,^ 
cómelos  vasallos  y  criados  de  V;. A;  .deseamb^.^-^DestB:) 
cibdad  de  los  Reyes,  cinco  de  Agosto  de.l5$4  años. — 
Muy  alto  y  poderoso  señor. T—Humiil  vasallo,  que  sus 
Reales  pies  y  manos. besa. «^—Alotiso  de  Alvarado.    .       :  ■ 


.,  » •  • 


Carta  de  los  Qidor,eS]  que,  fueron  con  el  ejército  real ,  en 
persecución  (ie  Francisco  flerfiande:^ ,  á  la  Audiencia  ie, 
Panamá.  (})        ;.  .., 

MUY  iLüstafes  Y  Mü*  magnIíIcós  sEÍRofeEis: 

■  •  1 
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Desde  la  cibdad  <te  losReyéáiBscribimpsá  V.  S.  el. 
encuentro  que  hubo  el  campo  •qliel  mariscal  D . .  Alonso' 
de  Aivárado  baxó  de  lá  pitmncia*  de  las  Charcas»  CQit^ 
Francisco  Hernandeá  GiMoié  dantas  álterados»^a,el  pi4^: 


J:.-'-: 
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blo  de;  Ghítt^ttmga,(eot  que  laigeQte  delvdíoho;  Maríaóal - 
fitóldeibaratada,  ylo  h^  hasta-  jillí'*pa66.  La  que  des-n 
pifes  se  hiioá  bá  sifoedido.  es, ^ueienteadido'  por  esta*. 
Real:  Audiencia  que  lá  gente  del  Mariscal^  que  báxó  des*, 
baratada  á  la' cibdad  deilos  Rctyes.yla  que  había  en  el . 
Real  exércitoesl^ba  cansaba  y  gastada <de  seguirla  goer-  . 
ra;  é  jporque  yendo  el  Audiencia,  ñingjuao  quedaría  é  por  . 
otros  respetos;  ée 'aoordó  fciéseén  el  campo  de  S.  M.,  á- 
lO' gobernar  y  dáb^ulorídad;;i¥  ansí  ^después de  bienfor^ 
mado¡)Con'parte  del  artillería ^que- hay ^  áuibió ; en'SegUi-  : 
náeuto  ^'de*  los  >alteradds,  hasta  se  pcmer  avista  dellos,- 1 
jontciáiun^ pueblo  del  Goliao,  que  seidice  Pucfarán,  dea^- 
deso  bicieroa  fuertes;  £/»pa8adas^a\gunas  «escaramuzas  y 
representándoles  la  balalfo,  para,  que  saliesen  ¡al  campo;, 
como  Francisco  Hernandei  viq  qu^  no  se  le  iba  á  dañen! el; . 
fuerte»  por  4a  g^an.  ventaja  que  teñian,  lunes  á  ochoideJ 
Octubre>'al  poner  de  la  luoa,^vino  con  todo  su  campo, 
eo  q6é  había  mas  de  700  españoles  é  2&0  negros,  á  dar  • 
la  batallad  El  Real  exército  le  salió  á  recebir,   y  con  el 
ayuda  de  N.  S:;fue  desbaratado  y  parte  de  su  gente  muer- 
ta; y  con' la  que  le  quedó,  se  volvió  al  fuerte,  porque  por 
ser  de  noche,  no  se  pudo  acabar  de  deshacer.  El  miér- 
coles siguiente  se  pasaron  al  cátajpp  de  S.  M.,  con  perdo- 
nes que  se  les  Habían  enviado',  Tomái  Vázquez*  é  Juan 
de  Piedrahita  é  otros  capitanes  del  dicho  Francisco  Her- 
nández, con  cierta  gente.  Visto  por  él  y  los  que  con  él 
quedaron,  el  dicho  miércoles  en  la  noche,  dexando  el 
servicio '  é  •  bagaje  é  artillería!  que  tenían,  se  f ueroní  del 
fuerte  en  cuadrillas/ déshava^ados,  por  diversas  partes  y 
sin  saber  unos  dé  oiro9;  segiim)  después  pareció.  EnVióse 
en  su  seguiroienlo  al  capitán' Pablo  >deiMenese6,  coa  los; 
capitanes  Diego  Lop^  4^,  ^óniga^B^Usár  Velazque;; 
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é  prendieron  á  Diego  de  Alvarado,  maestre  de  campo 
del  vdích(>  FraiKÍs(K>:HerhaDdez.GiroQ,^y  áibaliiCóbo^ 
herío  deOrduña,  Cbrislótel  de  Funes  jr^Aptooíd de  Vi- 
Ualba  y  Robles  y  Juan  Enriquez  de  Orellana»  du».  oaptla- 
nes,  con  hasta  50  hombres  é  25  negros;  y  por  otras  par- 
tes y  viasse  han  prendido,  otros  de  los  culpados  en  esta 
alteración,  los  cuales  traxeron  á  esta  cíbdad  del  Cuzco, 
donde  volvió  el  Real- etéroito  y  86;;ha;:hepho  íostieiatte- 
llos.  Para  prender  é  daátiganá  Francisco  Heráqndéí^  qú»:- 
al  presente  na  se  sabe  dónde*  estái'iái  <{üeiváya  cóbigea'^() 
te,  éá  ios  demás  ajlérados^^que-soni  pocos  é-síB^aingiiai 
capitán  •  ni  persona  principal ,;  se  ^n  enviado  ícapitanesip 
congepte;  ¿los  bnscanyiéscriptó  á.Jáa  jnsticüasidelaSf 
cíbdades  é  villas  deskos  reinos,  que  fe;iganr.el'  iuisoiaf. 
ciüdado,  áñsi  con  españoles  como  coa  indios, ! ea  jsas.  tOr^ 
partimientos,  quea  donde  principsIImeniG  ilos.  delincuea^. í 
tessetvao  á. esconder.  Bicon.esto  ceisaráii;tosiiluehosjdd*^i 
ñcsjé  «trabajas  quéstos  reinos  han  padecido,  'ea  oki  .aña,M 
que  há  que  se  comenzó  esta  altei^cíonv  é  quedarán  ¡aoít 
toda -paz  é  quietud,  é  con  laiayudadeiDioájlD  eatdnáftidtf  > 
aquí  adelante.  JB  Je|  Audiencia.  Aéal  estará  aquí  ihlgonosii 
dias,  entendiendo  eñproveer  y <lespaGhar. algunas  posas,') 
que  convienen  servició da:S.  M..é  á ila sobornación  des^i 
tos  reinos;  é^deda  orden  en. ello;  se  irá  ¿  lá  cibdad  de  los, 
Reyei5,i  dedpnde  avtsarü  á  V:.  S.  k)  que  ñauas  sel  hiciere Vr-r. ; 
Guat-de  y  acrecienteNuestro  Señorías  muy  ihistiieisy  may*; 
magfíiQcas  personas  de  Vi  S.  ymercedes,  como.sps^séfff».; 
vidore^  deseaíDos.^Del  Guequy  >cidco  de  Novienibré  !de^. 
ld&4'añ06.-^May  alastre  >y isaioy-magnífices  señoiiesi :  be^^i 
sames  4as  ñúanos  á^  V.«.  S-'-y^meroedes,  sas.'servijdocesfrTttj 
El  Doctor  Bravo  de  Sarabia.-^El  Licenciado  de  Santilían. 
— El  Licenciado  Mercada  de  l^efiálesa. 
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GáttaiélDr/A-úbo  de SarcAiaáia^ Audiencia  de  Pana- 
"iná^  dMdofárte  de  ¡a  derívela  y  muerte  de  Francisco 
Bíimandez.'\l)       ■  '^ 


mhripUBTRES  t  muy.  magníficos  señores. 
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Fué  (aBt«  la  petia  ^ue  recibí  de  lo  sucedido  al  Márís*- 
cal  en  Cliuquingá>  que  cqn  la  de  Yillacarí  y- el  estado  eá 
qoe  QMíceaeiado  SañtillaD  pudo  el  exérctto  en  Cbiacba, 
me  dieroa  unas  calentaras,  que  nie  ilagarou^tal  punto» 
que  pensé  baoermi  viaje;  por  lo  cual,  ni  di  cuenta  á 
y.  S.  de  16  ducedido,  ni  escribí  ni  firmó  carta  ni  proví- 
sÍMfiní  estaba  para  firmarla.  Y  porque  de  otros  habrá 
Vv^S;  JA  isabidó  con»  se  quitó  el  cargo  al  Arzobispo  y  al 
licenciado  Saotillan  9  jlas  causas  jpor  qué,  y  se  proveyó 
por' general  á  Pablo  Meneses^y  por  maese  de  campo  á 
Su  Pedro  Puorto-Carrero/  no  lo  escribo  aquí.  Lo  que 
después  sucedió  es,  que  parecíéndome  que  Francisco 
Hernández  estaba  muy  vitorioso  y  con  mucha  gente  y 
armas,,  de  los  que  en  Villacdri  y  Ghüqiiíaga  había  habi- 
do, y  que  nuestra  gente  estaba  con  alguna  tibieza  y  auii 
temor,  en  ver  que  dos  veces  nos  habia  desbaratado;  y 
que  era  necesario  hacerle  la  guerra  con  mad  calor  y  au-^ 
toridad  que  hasta  allí  se  le  habia  hecho;  aunque  no  bieu 
CQffvaleetdo,  procuré  con  mis  compafieros,  por  muchas 
cansas  que  me  parescieron  convenir -al  negocio,  quel 
Audiencia  fuese  con  el  campo  á  bViscarie,  donde  quiera 
qaestuviese.  Y  así  salimos  desta  ciudad,  y  con  la  mayor 

presteza  ique  exército  ha  caminado  en  esta  tierra,  con 
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harta  &lta  de  bastimentos,  jporque  dos  los  iba  quemando, 
y  trabajos  de  ríos  y  pasos,  por  ser  en  invierno^  y  haber- 
noa  quemado  las  pueüles  de.Avañoay  y  Apurímá  y  Quir 
quijana,  y  deshechos  los  knolinos  enel.Gdzdo/lefaemds 
alcanzar  en  el  Gdlao,.  ciento  y  setenta;  leguas  deataloíiv- 
dad,  en  un  poeblo  suyo,  lo[ae  se  llama  Pacarab,  antigua 
fuerza  de  los  Incas.  -Y  ea  yerdad  que  boyólo  es,;  dd^ndb 
el  de  muchos  días  antes  tenñá  pensado^  ^ egon  después:  se 
supo,  darla  batalla,  si  le  «gaiésemos,  per^reaeerle qi(e 
itv^estro  campo,  con  el  largo  úawásía.y  el  trabajo  de  tos 
ríos,  que  en  verdad  fue  graide  ponqué  se  pasaron  á  vado 
•con  ser  en  invierno,  cosa  que  jamas  se  ha  visto,  en  esta 
tierra  á  lo  menos,  el  dé:Aptirímáv  que. casi' entrq los  ior 
dios  se  tiene  por  milagro,  y  la  necesidad  de.losí  basti^ 
ittentos;  babia  de  llegar  deshecho,  y.qtteeon  lá  omoiip 
gente  y  armas  quél  tenia  y  artillería  y  buenas  volustadísB, 
lo  acabaría  de  deshacer.  Fue  Dios3ervido  que  lunes,  ,¿ 
Jos  ocho  de  Octubre,  do&faoras  antés<del  dia  al>  poner  de 
la  luna;  saliese  de  sii  fuerte,  por; ciertos  avisos  que  tuvo 
de  nuestro  campo^,  á  cometernos  «a  el  lasientO'  que  tenia- 
mos;  lo  cual  entendido  de  un  FrañciscotMendei,  que  po- 
-co  antes  que.  él  saliese  se  pasó  á  nuesth)  campo  y  dio  el 
aviso,  salimos  con  tod^  k  gente  y  artilleria  á  esperarie 
en  medio  del  camino,  donde  se  dio  la  batalla;  y  fue  des- 
baratado, y  mucha  de  su  gente  muerta,  y  presa.  De  los 
nuestros  murieron  allí  en  el  cfmpo  hasta  quince,  y  qtíé^ 
daron  heridos  cincuenta  é  Ires^  deriosi  pua'les  «Igunoé  hati 
muerto  después,  de  las  heríc^..  Dhiró  la  iiatalla  easi  ^<los 
boris  dénóclife,  porque  spi  liomeüzÓM^i  eáoondiéndosiáia 
; luna; >iio  se  prendió  ¿mató  en; ella  Francisco  Hemandei 
y  todos  los  que  con  él  habian  salido/por  ciklpadéJh  gente 
de  á  caballo»  que  aunque  algunos  y  biaii  pocos  lo  hioiq- 


ron  iiieB^'loii  demás  nq  quisieron  romper,'  aunque  leis 
-&e  floíaiidado  ^dos  veces;  antees  -  «volvieron  la  Trente  faácia 
Hmf^traeáouetdron  de*mfahte¿ía  y' tas  espaldas  á  ía  arca«- 
-i)a(^ia  de  :Fraóícispo  Hemaqdez.!  Bllois  sé  e8cnsan¿con  la 
-nóohe;  pePOílQs'que  lo  vieron  saben  que*  pudieran  bien, 
aunque  de':nocHey  sirio  les  faltara  volüntacjl  óilemíeran* 
Bastá>que  fiie  isaüsa  que  Francisco  Hernández'  sé  >  tornase 
á  su  fuertey  con  pérdida  de  iá  mitad  de.  la  gente  •  y  armas 
qqe  éacó^.  Hallóse  FrancisGO.  Hernández  eri  esta' batalla 
^n  tanta  gente  comanosotrosi  y'ntejpr  armada;  tuVo  por 
óierta  la  vitoria,  y  asfMleí  cáotó  xlcs^  Veces;/  porque  tenia 
mas  de. setecientos  españoles!  y  decientes  y  ochenta  ne* 
-gros^.que^  con  titolo  de  libertad;  habia  llegado  á  sí  y 
armada;  y-  cuatrocientos  y  setenfai  arcaitoces  y  cuatro 
fpieotas  dé  .artílleria,  qué/ dé  las  campániís  que  tbmó  á  ias 
,igfesiaB<y  monesterips  en  él  Cuzco;  había  hecho;  y  porr 
/que  es 'lad-Bscámmuzas  t|uey  én  ocho  días  ^ue  estuvo  él 
Ad  campo  á  tristá  del  otro,:  había  ganado  con  nosotros, 
aonque-desto  fue  la  causa  la  V^entajaque  nos  tenia  en  el 
-asientOvj)oit.:ciertá3  quebradas  y  sepulturas  que  tenia 
-cerca  dék'Qneidaron  de  ló  sucedido  con  tanto  temor,  qoe 
no  osaron  mas  salir  á  escaramuzar ;  y  el  miércoles  ade- 
lante se  nos  pasaron  To!áás  Yazqhez  y  Piedra^hita  y  k>s 
^vilanes  y  otros  aiiatiio  capítamés,.  oon  parle'  de  la  gen^ 
Jte;  lob  que  le  quedaron,  ono^  huyeron  por  una'parte  y 
<^rps  por  otra.  <£l  salió  aquélla  noche  con  no  mas  dé  cua- 
itcd  liombi^es,  de^quieb'fe  oonfiaba,  temiendo  que'  los  su- 
ybs  ile  matasen,  y  andüvot^erdidoj  fuera  de  ningtm  ca- 
rinrao;casi  toda  la  noche:.  Despachóse ^  Pablo*  di'  Mene- 
xsésrconlfciea  arcabuceros,  qiíe  fuese  en  el  alcance;  el 
cual  diófen  él  rastixx'de  Alvarádo,  su  mae^ré^de*cam- 
-po/l!Robles^v>y  Juáii  Cobo,  y  el  coronel  Viilalod^  y  Alberto 
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de Ordana»  sá  alférez  general,  con*  bafdta*70  soldados *y 
'30  negros/ y  blB  prendió  á  todos,  sifi 'teher  áivíoio  paiía 
defenderse,  y  con  eHosBeTÍnoel  Cu70(>;<  sin  bailar  ntii^a 
de  Prancfeco  Hernander/  donde  ét  Aiüdienciá  se  volvió 
después  de  la  Vitoria.  De  «rlH  se  proveyó  qtte  iM  (capita- 
nes, Miguel  de  la  Serna  y  Joan  Tello,  con  sus  compañías 
de  ifafantería  y  á  cabatlosefuesen  á  poner  en'Xauxal, 
porque  no  pasase  abaxa;  y  el  capitán  Boionia^qú^  mató 
á  Carrillo,  sargento  mayor  de  Franoí6có' Hernández» 
questaba  en  el  desaguadero  con  gente,  se- bdxa^e'bácia 
Timana,  porque  no  se  subiese  la  costa  arriba,  y  quel  mae- 
sc  de  campo  y  el  capí lan*  Baltasar'  Yfilazquez ,  con  sus 
compañías,*  por  la  via  de  los  Soras  y  Lucanes,  y  el  licen- 
íciado  Gómez  Hernández^  con  40*  arcabuceros, '  por  la  via 
de  'Atancana,  entrasen  en  Comtesayd,  donde  se -créia  es- 
tarla escondido.  Pocos  diaé  despoeé  que  salió  toda  ésta 
gente,  se  tuvo  nueva,  cofaro  habiassAldo  de  Condesuyo 
y  dado  en  Camana^  con  57*  arcabuceros^  y  de  allí  se  fóé 
por  la  costa  abajo  hasta  Lunaguana,  por  donde  sé»  subió 
á  la  sierra  y  salió  á  Xauxai,  creyendoqüo' aquel  paso  no 
le  estária  tonudo.  Fne  Dids  Berrido  que,  •  f)am  que  del 
todo  los  trabajos  que  en  estos  reinos  se  lianí^enidio  de  lin 
ano  á  está  parte  cesasen,  los  capitanes  Miguel  de>  Iq  Ser- 
nas y  Joan  Tello  estaviesen<  ya  en  el  paso  cuando  él  iich 
¿ó;  y  asi  con  ayuda  de  losi  naturales,  los  tomaron  á  todos 
sid  escaparse  ninígiino.i  Tralcóse  á  está  ciudad»  donde  sé 
'hizo  del  justicia  y  {iusb  4o  cabézaí  en:  el  ^oU6  oon  io  dé 
'Gonzalo  Pjzarro.  Lo  ^ué  yd  he  tratnóado^ea  estaf  Jornada 
y  hice  aquéllos  días^  qqe  k»'  oampos  le^tuVieroníái  vista, 
y  la  <ioche  en  ta'bataUá^iaabrú  V.  S.  de  todos  los^que- «fe 
acá  fueron,  aunque  el  mayop4rabajo-quotuv«  fue  con 
mis  compañeros;  peoopasafcaipor.icfdo;  por<  entender  que 


asf' ^i^t€4iia  al  'tHiensuce^  dal  oe^gocTiO»  Una  ixfea  sepa 
YvS.t.^ue  si  el  Audíeocia  po  fbdm  en  el  campo,  hoy  ea- 
,taria  toda  la  tierra  ^r  Francisco  fflernaodea.-r-Da  Lima, 
,4/1 91  de  Enero  de  1553.?^erv¡dQr.de  V.  S.,  que  sua 
v^nos  besa . — Dr.  Bravo  dq  Sararf  ia^ : : 

,  <       •     ■  r  •  > 

.Carito  de hs'Okhreé  omísmcídoi  p^ra  dominar  h.rfiiflion 
.  !  de  Francisco  E^rnañdez^ .  m/que  da^  cuenta  de  la  muerte 
.\  tíe  este ',  del.  ^  de.  h  gUarra'yde  tíros  asuntos  de  aquir 
,]  ilits  p<^tés.il)   .  .  ' 

■  ■  ■  I 

-     .  ■        , '  ■  ■     '■■'■■         :•'.'■',•.'•       ■     ■ 

MUY . tl^ÜSVRKS  Y.  Mt  UhmiFlCOB  SEÑOaGS: 


■.\  ^  t)esde  la  ciudad  del;Ci(zoo>  en  ocho  de  Noviembre  del 
-pasado  año  de  15SJI.  esonehimosá.iV.:S«,  como  por  cartas 
del  corregidor  de  Avoquipa  tutiíaos  relación  quo  Fk^aa- 
ciscoHetnandes'bafxóóoiiCkeota. gente,  de  la  provinoia 
de  Condesuyo  al  valle  de:  Camana»  qaes  en  los  llanos  é 
..cdsta  de  la  mar;  y  como  se  envió  en  su  alcaoce  y  segui- 
miento á  I>..' Pedro  Puertocanraro,  maase  do  campo  del 
Heal  exército^  éai.dapítaa  BálCasar  Velazquez;  é  á  guar- 
dar iel  paso  de  Xauxa  a  los  Capitanes ;  Joaa  Tello  de  So 
tomajroré  Miguel  déla  Sernli,  sin. otros  capitanes  que 
•pM*  i^iras:  vías  se  han  enviado.  Lo.  que  después  ha  subce- 
dido  es  que  francisco  Hernández  baxó' del  dicho  valle  de 
Gamana,  por  los  llanos,  costeaüdo  basta  el  valle  de  Lu- 
ñagúanai  22.1eguaft  deetsi  ciudad^  buscando  navib  para 
fAai^mbarcar  jé  ir  áinquietae  lo  de  abaxo,  porque  á  causa 
«do-  ser  .la  gente,  poca»  eca^  maíS'  parte,  para  lo  oprimir  é 
tbmarse  á  rehacer ;.  é .  domo  tiio .  lo¿  <  baila;  por  estar  ya 

i^'*  r         M  »  ■»  *    »»i iin    tiií    'iM/ljlU      r»  ,»'■' 

•  '  ■  í 
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proveído  que  no  lo  háblese,  entendido  por  él  que  desta  - 
ciudad  había  saíido  cantidad  de  gente  á  lo  prender  é  im-  < 
pedir  él  paso  si  viniese  á  ella,  se  volvió  á  subir  al  valle 
de  Xanxa,  para  pasar  abaxo  por  lá  sierra,  como  por  par- 
te  que  le  pareció  estar  mas  sin  riesgo  é  desocupada;  á  :. 
donde  los  capitanes  JoanTello  é  Miguel  de  la  Serna,  que 
allí  se  habían  enviado  para  tenor  el  paso,  con  favor  de 
los  indios  que  para  ello  estaban  prevenidos,  lo  prendie- 
ron, con  hasta  45  hombres  que  le  habían  quedado.  Tráxo-  • 
se  á  esta  ciudad,  del  cual  tomada  su  confesión  se  hizo 
justicia,  en  siete  dias  del  mes  de  Diciembre  del  dicho 
año  pasado,  de  que  particularmente  se  alegraron  en  es- 
tos reinos  por  la  quietud  é  sosiego  que  con  su  muerte 
habrá  en  ellos.  Antes  que  saliésemos  de  la  ciudad  del 
Cuzco,  se  proveyó  persona  que  fuese  á  las  provincias 
del  Collao  y  Charcas  á  recoger  y  beneficiar  los  tributos 
de  repartimientos  vacos,  questán  en  las  dichas  provin- 
cias, é  quintos  reales,  é  que  lo  truxesen  á  esta  ciudad;  lo 
cual  y  lo  que  mas  se  pudiese  recoger  por  acá  bajo,  se 
enviará  con  la  brevedad  posible,  y  la  cuenta  de  lo  que 
se  ha  gastado  en  la  alteración  pasada,  que  al  presente  se 
está  haciendo  é  sacando.  Asimismo  se  proveyó  en  la  di- 
cha ciudad  del  Cuzco,  por  corregidor  de  la  provincia  de 
los  Charcas,  al  capitán  don  Juan  de  Sandovál,  vecino  de 
la  ciudad  de  Truxillo,  y  se  le  dio,  para  ayuda  de  costa,^ 
los  tributos  de  los  indios  del  repartimiento  de  Puna; 
é  por  coÍTegídor  del  Cuzco,  á  Garcilaso  de  la  Vega,  vecí- 
Dfo  de  la  dicha  ciudad,  con  tres  mili  pesos  de  salario^  é 
por  su  tinientd  al  licenciado  Manjaróz^  con  dos  mili  pesos 
é  cierta  comida;  é  por  corregidor  de  la  Paz,  al  capitán 
Juan  Remon,  vecino  della,'  con  otros  tres  mili  pesos;  é 
por  corregidor  de  Arequipa,  al  licenciado  Gómez  Hernán- 
Tono  III.  21 
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des,  vecino  della,  con  dos  mili  pesos;  Porque  al  presen- 
te pareció  que  convenia^  para  la  quietad  é  sosiego  de 
la  tierra,  que  lo  fuesen  vecinos  é  personas  principales  é 
ricos,  para  que  con  mejor  é  con  mas  fuerza  é  autoridad 
pudiesen  gobernar  y  executar  la  justicia;  los  cuales  no 
lo  quisieron  aceptar  sin  estos  dalarios»  por  la  costa  que 
coñ  los  oficios  se  les  ofrecian.  Dada  orden  de  lo  que  mas 
no  pareció  proveer  para  la  gobernación  é  administración 
de  la  justicia  de  lo  de  arriba»  nos  volvimos  luego  á  esta 
ciudad,  donde  al  presente  estamos,  entendiendo  en  los 
negocios  ordinarios  y  en  los  demás  que  se  ofrecen. 

Las  personas  que  han  servido  á  S.  M.  en  esta  guerra, 
con  cargos,  son :  Pablo  de  Meneses,  é  de  maestre  de 
campo,  D.  Pedro  Portocarrero,  é  de  alférlsz  general,  Lope 
de  Zuázo,  é  de  capitanes,  Luis  Davales  Dayala,  D^  Joan 
de  Sandoval,  Pedro  de  Añasco,  Diego  López  de  Zúniga,  • 
Rodrigo  Niño,  Juan  Tello  de  Sotomayor,  Ruiz  Barba  Ca- 
beza de  Yaca,  Juan  Ramón,  Baltasar  YelAzquez,  Juan  Mal- 
donado  de  Buendia,  Pedro  de  Zarate,  Alonso  de  Cáceres, 
Miguel  de  la  Serna,  sin  otros  muchos  caballeros,  vecinos 
é  soldados,  que  han  servido  con  toda  diligeácia  é  fide- 
lidad* 

Al  principio  desta  alteración,  á  causa  que  ansí  de  los 
que  quedaron  de  Gonzalo  Pizarro,  como  de  D.  Sebastian 
de  Castilla,  andaban  huidos  y  escondidos  muchos  delin^ 
cuentes,  porque  no  se  juntasen  con  Francisco  Hernández, 
se  dio  perdón  general  á  los  que  viniesen  á  esta  ciudad  á 
servir  á  S.  M.  ó  acudiesen  á  algunos  de  los  capitanes 
questán  en  su  Real  servicio,  por  tener  entendido  que^  á 
no  hacerse,  se  irían  con  Francisco,  Hernández.  Después 
quel  Audiencia  salió  desta  ciudad,  ^dieron  otros  parti- 
culares por  el  doctor  Sarabia,  licenciado  Santillan ,  li- 


cencÍ9(]pMereado.dpJ(^e5s^l9i^,  qMe  fueroQ.pqn  tí,  cqmpp^, 

á  lo9^  quets^e  huyeron  d$|Frf(Q(^Ueo,]p[ernAW^  J  9Q.  viqie-; 
roa  alAe$i^,:efércHo^  de94e.'qu^:Au(li^n       saüó  desta  ' 
cUi4ad,'ha¿fi  q}^j\\^éi,,^\i^TSiüi,  y  se'd^^.la  bajtalla;  l.(> 
cual  aa  .hizo  por  •^oshacer  lasXuerza^dei  üi^apciseq  ^^aa^• 
dezi  :q,f^  CQnlft  muchs^  gppte  q\iedQ.  Jos  jdel  reencuentro 
d^  Yill^uri  é  batalla  de^.^uquiugia  ten|a^eai.8u  campp,.^ 
de  loaxHiales  los.  mas. hizo  l^ujsaqs  amjg^os^  ^eg^Il¡ s^, qq^. 
tendió  de  «algunos  quedélíse  buyeron,.^lába.ta9  ppderosQ ' 
cemo^á  y.  S.  sp  ha  esci:¡ptp;^é  pprqu^  pe^rsua^idos.  dq  la  • 
cleaiencia  que  con  Ips,  que  aei  pasaban  se  úsate,  todos 
le desiisené  ymíesen.ajl.  ae^yix^io  de S^  M^,  cw  lo  cual 
se  diese  £u]i  á,  los^f^i^de?  da^9f  ,é  muertas  quey;ausí  dQ 
esp^nofes  como  de  na|tu,^Ies3|  sq  habían  h^ho»  é:  se  hi*- 
c¡era^ .  f^ayore^  jáe,aUí¡a(}e)aQt/ev'  si  la  guerra  durara,  y 
losi  muchos. ma^Sfgas^s  jc|ue,en  ellaS.  M.  habia^  d^ ; hacer :< 
Después  de  la  batalla^  ajaslmisijno,  se  dieron  algunos  per- 
dones^.,porque  aunque  Francisco  Hernández  quedó  tan 
desbaratado  como^  á  Y.  S.  esgrebimos,  si  con  la  gente  é, 
armas  que  le  quedaron  no  se  huyera  <>  estuviera  que* 
do  en  el  fuertoj  ségun  la  fortaleza  de}  asiento  que  te-f' 
nia,  qecesaríamente  se  habíaa  de  dilatar  la  guerra.  Tj 
para.si  Y.  S.  fuf9e,  servido  .mandarse  informar,  masparti* 
culavinente  d^  lo  subcedido  y  estado  en  que  al.  presente 
quedan  esto?;  reinps,  epviamps  á  Arias  Maldonado,  hijo 
del  doctor  Buendia,  que,  como  persona  que  ^  ha  halla- 
do preseoitci  y  servido  á  S.  M.  con  toci^  fidelidad  y  cqjk 
dado^ desde  el.  priqflipio  del  alzanúento  hasta  que  se  hizo 
justicia  de  Franci^^o  HennandesE,  podrá  d^r  de.  todo  bue- 
na relación^  Suplicamos á.  Y.  $•  fó  mande  hacer  todo  fa- 
Yoi:.  y  merced,  quOi  c^bO;  en  sa  perscHia. 
Después  que  Gaspar  Orense  pRttió  deptos  reinos,  haní 
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véhido  pfédtfftidttí^sdelak  p*i)Vfnc¡as'de  GHilé;  éótf  ííá^-•^^^^ 
Uis'de  lód^  cabiíd¿fs  delito;  énqiie  dáü  relacióti*  del '  estado 
dcáqaella  fíetrav  qué  cíéMa  pr6viiicia  de  iádiois,  qué  se 
Iftltíia  Arauco,  (Wtó  feniá  ftdro  ídeiTáldivíav  mataron  al-' 
gtinos  españoles,  qíié  ccfri  Francisco  de  ViFlaj^aáe 'habían  ; 
jantado  para  el  al^ámiétifo  ^  castiga  de  los  didhó^  iú'dios; 
é<Que  Franciábo  déAguiriié  é  Fí^aéiscó  de  Villagra;  an- 
sr^resto  como  por  ^befnár  en  las  dichas  prtirrhéias, 
había  hecho  cada  uno^  por  su  parte  junta  dé  geúite,  pre- 
tendiendo el  Francisco   de  Viilági^a  el  gbbierno  pbf  el 
nombramiento  que  los  cabildos  dé  aquellas  provincias  ha-/ 
bian  hecho  en  éí  dé  justicia  mayor  é  Óapitan  genéí^l,  y  * 
el  dicho  FranciSéO'de  Acolité  ]^ór  Una  cláusula  del  tesía- 
meoto  de  Valdivia;  eñ  qiié  lé  iiombra  pb^*^bémádbt^  ' 
por  facultad  qué  pái-á  eH'ó' téhia  del' obispó  dé  Palenfeia/  ' 
Hánse  dado  por  nidkuno^  Ibá'  ñombrámiéíÁDs;'  é  Mámlado'' 
qne  no  usendellos;  y  respondido  á' los  dábildós  y  escrito 
á  ellos  que  deshagan  la  gente  é  tengan  toda  conformidad,' 
sin  hacer  guerra  á  lós  dichos  indios^,  é  qne  las  cosas  es- 
tén en  el  estado  qtíe  éátabian  al  tiempo  que  Valdivia  imu- 
rid.'  Nóse'ha  enviado  persona,  entendiendo  qué  la  véni'-' 
dá  dér  vísorey  píaráéátóS'réihby'^eráenbréveVóS:  M-  hü-^- 
brá' proveído dégobernadot parra elláé.'jEn SO^eBnero phS-  » 
xímo?  pasadlo,  recibimos  unacarbde  S.M.',  hecha  etfTai- 
lladolid,  20  de  Diciembre  de  1553,  cerca  deí  hacer  cierta 
averiguación  con  los  ihdiosí  haceifsé  ha  ió  que'S.  'A.  man- 
dad— Nuestro  Señót  la  ttiuy  Ilustre,  muy  magnífieas  per-  • 
sonasde  V.S.  y  rfiei*cedes  guarde, 'Ctifnóaufe 'servidores 
deseamos. — De  losReyes,  á  cincé  Üefféb^éro  de  4535. 
años. — Muy  Ilustré,  Aiuy  magníficos  sénoifes,  besamos  • 
las  manos  á  V.  S.  y  YoefrCfeáés  sus  servidores [^^Licenoia^  ■ 
áó  Bravo  de  Saravia.-^L  Licenciado iFerbatído  de.Sáá- 
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tillan  .^-r-S!LLiceQCÍadQ  AlUmir^po  vjrrEi  ( J^ceacíado  Mejc^ 
^pado.,d€!^Peaalosa.*' ...  ■   '.\:i:;V  d  r.u.;.'  ;-.     .:  •. 
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'    flN^TBUGClON  DE   DON     Al«r0HIO^   DE  ;MEKD5za,     V^IBOREY/DE 

,     r -      ■  •  11  I  ■  .         • 

»!.'.#  )  '     ■  /         I   .        .      i    .    ■  .' 

r  Primeramente:  luego,  como,  llegárqdes.á  la  provincia 
:de  CuluajQ¿in,:eiLb9rt9ii)s^  y.animaref^  ^  los  españoles^  qv^ 
iresideíij  en.  la  yilla  d^^San  Míguj^l,  quuB  trajtea>bieh  los  lOj- 
.dÍQ8  que.estáíi  d^  p^z  y  rK),3e  sirvan  ,deUo^;^n  cosas  ece- 
siva^r.  certi&cándoles  que  haciéndolo,  a^  /  que  les  serán 
hechas  mercedes  y  remunerados  por  S.  M.  los  trabajos 
,  que  allá  haxi^'padescido,  y  enmjt^€|rpáQ.l)uen  ayudador 
p$u*a  eljio;  y  si  hicíeiren  al  contrario,  qi^  serán  cast¡gad93 
y  desfavorecidos.  .  _  \.,  ,    ,. ..  .  '  . 

. :  Daréis  á  pn tender  ,á  los  indios  que  yo  ps^  envió,,  en 
j^ombre  de.S.  M.,  para  que.fligaig  que  Jos. traten  bien  y 
que  sepan  que  le  ha  pesado  dp  los  agp^s^yios  y  malea. qu^ 
hoa  jrescibidp;  y  que  de.  acjuí:  adelanta  ,jSeján  bien  trata- 
dos, .y  Iqa.que  maá  les  hicieren. aeran  .castigados.. 

Asimismo  les  qertüpicarels  qi^^ .  no  se  harán  mas  e^ 
clavos  dqllos,  ni  ).o4.^oarán  de  sus  Uefrras;.  sino  que  los 
dejarán  libres  eüu  ellasi,  sjin^.bacQJOies  mal  ni  daño;  que 
pierdan  9I  temor  =  y  ^Onezcan  ,á  JJlips  Nuestro  Señor,  que 
^stá  ^n  el.^gielo,  y,  al  'Emperador^  que  está  puesto  de  ^w 
mano  en  la  tierra  para  regilla  y  gobernalla.  ,1 

;.   T  pqrqiiQ  .jFrandsco:yazque;&  ,^e  CorK>na[]o,  4  quien 
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S.  M.^tfei*  '^otáhlo'pfír  góbéí^na^^  ¿¿a'^rovinciaí, 
irá  con  vos  hasta  la  villa  de  San  Migüd  de  'Ctíhi&eaü, 
avisarme  heis  como  provee  las  cosas  de  aquella  villa,  en 
lo  y¡iie  toéa  al  Seülció  dé  Bies  Nüédt'ra  SeSStír  y  cónv^- 
sion  y  buen  trataonento  -  'dé '  lo^  naturales  de  aquella 
provincia. 

Y'sí  c<m  elájfíridá'de  Dióü'Títíéstro  «eBóry  ¿«bla'del 
Espíritu  Santo,  halláredés  éatdinó  para  pasar  adelanté  y 
entrar  por  la  tierra  adentro,  llevareis  con  vos  á  Esteban 
déDbrdntés  porgtiia,  ál  cual  ioiaVidó  qúe'ois'bbfedétca  en 
iodo  f  por  tódó  'ló  'que  vos  lei  tóándártJdes ,  CÓhiü  ;á  itli 
Alisma  persona; ')r  no  hádéürfolo  ast,''qtíé  íntíutra'eti  inál 
caso  y  etí  litó  í)etias  'q[í/é  báén'  lós^  ¿¡fié  xÍ6  áfifedesceñ  á  lafs 
*J>efrspñías  que  tienen  ^íóder' de  S.  Tft.'para  pódürles 
^ndar.  '       •        '■ 

•  Asfoíismo  lleva  éPdíchó  góbenlStdpr',  Frattóis'co'  Vá*- 
quex,  los  indios  qne  vífiieroti  cotí  üofattles  y  otros  (^é 
se  han  podido  recoger  de  aquellas  partes,  jpara  qtre,  si  Á 
*él  y  á  vos  ófe  paresciere  que  íteveíséii  vuestra  compañía 
algunos,  lo  hagáis  yuseisifeíloá^  eottioTÍéréde¿  qué' ion- 
Viene  di  servida  de  Nuést^o^áenoK'  . 

SíeitofiHB  ^ph)óxirjireis^de  ir  fe  más  seguramente  qué  ftie- 

re  posible, /éitífof  mandóos  priitiera  sT  están  de  paz  ó  de 

■guerra  los  utio&  indios  icbti  lo^  otro^;  'por  que  "tío  deis  üca- 

*áií)n  á  que  ha^h  algún  deséonóíéflo  cbñÑlra  vtéstra  pér- 

'«*ia,  el  cuál  será  cauáá  *|)aVá  qué  cotrtra  élloá  se  haya 

dé  proceder  y  hacer  castigo;  pohi¿e  de  éká  manera  eñ 

'iftgardeirá'hacelléá'bíen'y  dalleá  ltiiÉbi-é,;seria  al  con- 
trario. .■'.;..'.!  •  ■..:•,     ;  '•"  ".   ;     ...;.:;.     .  ..  ■ 

*  Oétar^fe  'Wucho  ¿fvisó  íé  •tíii]^ariá'*gfeftté  qrte  hay,  sí 
es  mucha  ó  poca,  y  si  están  derramados  ó  viven  juntos. 

La  calidad  y  fertiKHUI'déRav'Wtéál^lMi»íi*de  hi  tiéita, 
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los  árboles  y  plantad  y  animales  domésticos  y  salvajes^ 
que  hubiere,  Itt  manera  de  ta  Üerrá,  éi  es  áspém  ó  llana, 
loarlos,  s¡  sota  ¿randes  6  jí^tiénos,  y  las  'piedra^  y  *míé^ 
tales  que  hay 'en  ella;  y  de  las  cosas  que  Ise  pudieren  en- 

■  •  •  •  ' 

viar  ó  traer  muesti-a,  traellas  6  en  vial  las,  para  quédelo-^ 
do  pueda  S.  M.  ser  avisado. 

Saber  siempre  si  hay  noticia  de  la  costa  de  la  mar,  así 
de  la  parte  del  Nof  té  -córiio  de  la  del  Sur,  porque  podría 
ser  estrecharse  la  tierra  y  entrar  algún  brazo  de  mar  la 
la  tierra  kdentro.  Y  si  U^áredes  á  la  costa  do  la  mar  del 
Sur,  en  las  puntas  que  entran,  al  pié  dealgund  árbol  se- 
ñalado de  grande,  dejar  enterradas  cartas  de  lo  que  os 
paresciere  que  conviene  avisar,  y  al  tal  ái^bol  donde  qUe- 
daré  la  carta  hacelle  alguna  cruz  porque  sea  conocido; 
asimismo  en  las  bocas  de  los  ríos  y  en  las  díspusiciones 
de  puertos,  enlós  árboles  mas  señalados,  junto  al  agua, 
hace  la  misiña  señal  de  la  cruz  y  dexar  las  cartas,  por- 
que, si  enviare  navfdé,  irán  advertidos  de  buscar  esta 
señal. 

Siempreprodurareis  de  enviar  aviso  con  indios  de  co- 
mo os  va  y  sdis  recibido  y  lo  que  halláredeis,  muy  partí- 
cularmente. 

Y  si  Dios  Nuestro  Señor  fuese  servido  que  halléis  al- 
guna población  grande,  donde  os  paresciese  ¡que  habrá 
buen  aparejo  para  hacer  monesterio  y  enviar  religiosos 
que  entendiesen  en  la  conversión ,  avisareis  con  indios 
ó  volvereis  vos  á  Culuacan*;  Con  todo  secreto  daréis  aviso 
para  que  se  provea  lo  que  convenga  sin  alteración,  por- 
que, en 'la  pacificación  de  lo  que  se  hallare,  se  mire  6i 
servicio  <Ie  Nuestro  SéSor  y  hiende  la  gente  de  lá  tierra. 

Y'á'ünqñe  toda  la  tierra  es  del  Emperador  Nuestro  Sé- 
ñori '  vok  én  ihi  ñóhibré  (ornaréis  posesión  della  por  Si  al.. 
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y  haréis  la  ^aales  y  autos,  que.  os  .parecles^a  quq  ae  re- 
qqierea  para  tal  c^iso;  y  daréis  AeateQder  á  Ips  natura- 
Jes  de  ]a  tierra  que  hay  ua  Diosea  el  cielo  y  el  Empe- 
xador  ea  la  tierra,  que  está  para  maudalla  ygobernaila»  á 
quien  todos  han  de  ser  subyeto?  y  servir. — D.  Antmio  de 
Mendoza.  ,      ;   .  ,  » 

,        .  CERTIFICAaONES. 

.  Digo  yo  Fra.  Marcos  de  .Niza,  de  los. Observan^  de 
^n  Francisco,  que  rescíbí  un  treslado  desta  instrucción 
firmada  del  Ilustrísimo  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza,  vi- 
sorey  y  gobernador  de  la  Nueva  España,  la  cual  me  en- 
tregó,, por  mandado  deS.  S.  y  en  su  nombre,  Francis- 
ca Vázquez  de  Coronado^  gobernador  desta  nueva  GaU- 
.cia;  el  cual  treslado  es  sacado  de^a.ipstruccio^  de.  verbo 
jod  verbum,  y  con  ella  corregida  y  concertada,  la  cual 
dicha  instrucción  prometo  de  la  cumplir  fielmente  y  de 
no  ir  ni  pasar  contra  ella  ni  contra  cosa  de  lo  en.  ella 
contenido,  agora  ni  en  ningún  tiempo.  Y  por  que  así  lo 
Jo  guardaré  y  cumpliré,  firmé  aquí  mi  nombre,  en  T9na- 
la,  á  veinte  dias  del  mes  de  Noviembre,  de  mili  y  qui- 
nientos é  treinta  é  ocho  a5os,  á  donde  me  dio  y  entregó 
en  el  dicho  nombre  la  dijcha.  instrucción,  ques  en  la  pro- 

.  vincia  desta  Nueva  Galicia. — Fra.  Marcos  de  Niza. 

■    ■  '  •  • '  •' 

.  Digo  yo  Fray  Antonio  de  Cibdad-Rodrigo,  fraile  de  la 
,  orden  de  los  Menores  y  ministro  provincial  que  á  la  sa- 
.zon  soy  de  la  provincia  del  Santo  Evangelio  desta  Nue- 
va España,  ques  verdad  qpe  yo  envié  á  Fra,  Marcos  de 
Niza,  sacerdote,  fraile,  presbítero  y  religioso  y  en  toda 
.virtud  y  religión  tal ,  que  de  mí  y  de  mis  hermanos  los 
difinidores  diputados  par^  dj^Uos  jt(^ii|i^poA,qonseJQ .  en  las 
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cosasárduas.  y: díficaltosaSBsifud  aprobado  y  hal^ido  por 
4dóheo  y  suficiente  para  :  hacen icsta.joroáda  y*  descubrí- 
-miento,  asijior  iá^sufícteoGia  arriba  dicha  de  su  perdona j 
cdmo  por  ser  dócto^  no  sokinenteetilá  i  teología»  pero  aun 
•en  la  tiosmografíá,  en  elartadeia.már;  y  ansí  consultado 
•y  diñnido  que  fuese  él,  fué  con -otro  compañerb/Tfdaikile^* 
gó,  queíie  llama  Fra.;  Onorato,  por  maoúdada  del  Señor 
Don  Antonio  de  Mendoza,  visorey  desta  dicha  NueVáEí-^ 
paña;  y  S.  S^  le  dio  'todd  el  apaitejo  y  recabdo  que  ftid 
menester  para  el.di¿bo'Cdmino  y  jornada;  y  eáta  insbruc*^ 
cion  que  a(j[uí  está eácríta^ia. cual. yo^ vi  y  S.  S.  lo  comu- 
nicó conmigo^  pregilntándomeio que dellame  parecía,  y 
párésciéndome  bien,  se  dióal  dicho  Fra.:  Marcos,  póc  ma^ 
no  de  Francisco  Vázquez  de  Coronado;  la  cual  el.rescibíó 
sin  falta  y  executó  fielmente^  como  eñefetóba  parecido. 
T  por  que  lo  sobredicho  es  ansi  verdad,  y  en  ello  na  há 
falencia  ninguna,  he  escrito  esta  fée  y  testimonio  y  loíir*- 
-mé  de  mi  nombre«*-?«Fecha  en  México,  á  veinte  y  seis 
días  de  Agosto,  año  de  mili  .é  quinientos  étreintft  énue-' 
ve. — Fra.  Antonio  de  Cibdttd^^RodrigOp  ministro  provin- 
cial. •: 


\    *  * 
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(  . 


§ 

Con  el  ayudtei  y  fevór  de.  ia  Sacratísioia  Virgen  Míiría^ 
Ndíestra  Señora  y  del  seráfico,  nuestro  padre  SanFranr 
cisco,  yo  Fra;  Marcos  de' Niza,-  fraHe  profeso  xie  la  <Jf?r 
den  do  SaU  Francisco,,  en  cumplimiento  de  la  iastracQÍoo> 
arriba  contenida,;  del  Ilustrisímo  Sh  D.  Antonio  de  Me^r 
doza,  visorey  y  gobetoador  porS/M.  de  lajíueya^ 
paoaiy'partí  de4a.vlUa  deiSan  MigQeli  de  la  provincial i^ 
Culuaoan^  ymim  ^et^e^'dias  dql  o^/^  JAaf^  4^.  milité 


qaÍDÍentos  é  treíBla  é  nueve  años^  tteváncio  por  compa- 
Sero  al  padre  Vra.  OntH'ato  yllevaiifdo  cooííiigo  á  Eslié- 
ban  de  Dorantes,  !négro>  i  y  á  cíertósílndids,  délos  quel  di- 
cho Sr.  yi90.réf>lLbértó  y  compró  para  éste  efecfo^  los 
cfaalés  me  «atr^ó  Francisoo  Vázquez  dé  Coronado ,  go- 
befrfliaddr.de  fo^^ue va  Galicia;  y  con  otra  muc^  canti;^ 
dad^deübdióside  Petatean,  y  del  pael)lo  que  llaman  del 
GúchiliOy  qdé :serán  cincuenta  leguas  déla  dicha  villa. 
Lob  coates  'vinieron  al  valle  dé  Culilacán/  sinifícando 
gran'  alég^ta ,  por  habélles  certífieadó  los  indios  liberta- 
dos, quel  dicho  Gobernador  envid'delaiite  á  hacelles  sá* 
ber  su  libertad  y  que  no  se  habíaii'  de  hacer  esclavos  de- 
UoB  ni  ihacellés  guerra  ni  nial  tratamiento^  diciéndoles 
que  así  lo  quiere  y  manda  S.  M»  Y  con  ésta  compañía  que 
digo,  tomé  mi  camino  hasta  allegar  al  pueblo  de  Peta- 
tean, hallando  en  el  camino  muchos  réscibimientos  y  pre- 
sentes de  comida,  rosas  y  otras  cosas  desta  calidad,'  y 
casas,  qite  me  hacían  de  petates  y  ramas,  en  todas  las  par<^ 
tes  donde  no  había  poblado.  En  este  pueblo  de  Petatean 
holgué  tres  días,  porque  mi  ^oinpañero  Fra:  Onorato 
adoleció  de  enfermedad,  que  me  convino  dexallo  allí; 
y  conforme  á  la  dicha  instrucción,  seguí  mi  viaje  por 
donde  me  guió  el  Espiritu-Sadt6,  sin  merescello  yo.  E 
yendo  conmigo  el  dicho  Esteban  de  Dorantes,  negro,  y 
algunos  de  los'libertados  y  mucha  gente  de  la  tierra/ ha- 
ciéndome en  todas  partes  que  llegaba  muchos  réscibi- 
mientos y  regocijos  y  arcos  triunfales  y  dándome  de  la 
comida  qué  tenían,  aunque  poca,  porque  dicen  ^haber 
tres  años  que  no  llovía,  y  porqué  lo8  indios  de  aquella 
CQmarca  mas  éntendian  «en  eseondersorque ' en  sembrar, 
por  temor 'de  los  chrístiános  de  la  villa  dé  San  Miguel, 
ique  hasfá  MR^óliíhi  Itegár  á  les  haber  ^erm  yesclavos. 
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E¿  tóáo  éisté  ¿amino;  '(^lié 'serian '2S  ó  SO  legrias  '<Íé 
aquella  parte  dePetátéatf,'n6Hr'í  cdsadl^na'de 'poner  áqaí, 
ecébtó  qne' vinieron  á  mí  indios  fie  l4  isía  ián  qué  eétdvo 
é!  Marqués  deíVálfé,  dé  los  cuales  iSe'cértifiqáé  ser  lálíi, 
Y  no  como  álgiiíios'  {¡tiierefti  dtecir,  tiéirá'tirtaéVy  yí'íjtie 
"delfa  pasaban  á  la  fierra  Ifiríiie  ^ú  bálfesl "y  de  tá^tíétVa 
firrtié  á  ella,  y  eí  espacio,  que  hay  de  lá  isld  á'la''tleííTá 
firme,  puede  se^  ifaedía  legua  dé  inar,  poco  más  ó  méí- 
üo¿.  A¿ímís&o  me  vinleróh  á  Ver  indica  de  otra  íslá  ni!á-  . 
yor  quellia,  qüéslá  mas  ádélañtré,  dé  los  cualeís'tíive  rá^ 
zon(1)  haber  otras  (^éihtaisllst^  pequenáá,  {ibblácfád  dé 
^énte  y  pobres  de  ¿qnlidá,  e¿ebto  dos,  que  dicen  qüfe  tle^ 
lien  maizi  Estos  ¡nSíos  traían  colgadhs  dé  fa  -gaj^ántá 
muchas'-concha&,'en  las  cuales'súele  hfilbér  perlas;  é  jo 
ÍQá  moátré  tina  perla  que  llevaba  para  muestra,  y  rilé 
dixeron  que;  de  aquellas,  había  én  las  islas;  pétb  yo  no 
tés  vi  ¿inguná.  Seguí  irfal  cárúbo  por  un  déspóülildá  de 
cuatro  dias, ''yendo  títiftmigo  ínlSqs;.  así  de  las  islas  que 
digo  cójiío  íe  ítfs' pueblos  que  dejaba  áti*ás;  y  al  ¿abo  del 
despoblado,  baíie  oti'ps'ifaílids,  *'qüe  íse  adiníírárott  dé  -áie 
yér,  poi'qíie  úin^uria  noticia  tíenen'de  dírístiános,  á  causa  • 
de  no  coñtraiars'e  con 'fos  de  atrás  poh  él  despoblado.  Es- 
tos pae  hicieron  muchos  rdácíbitoiéñtós,  y  me  diéroú  míu- 
cha. comida,  y  prpcur?iban  dé tocaíiñe  en  ía  ropa,  y  riíe 
llamaban  Sa^bb,. que  quiere  decir  en  su'  lengua  aílombre 
áél  cielo»,  á  los  cuales,  lo  mejor, qué  yo  pude,  hice  én- 
iéndér  por  las  lenguas  lo  córit^hidó  eti  la  Insirücción,  que 
és  et  conoséiiíiiéri.to  Üe  Nuestro  SénÓr  éá  el  délo  jf  dé 
S.M.  en  la'Üerra.  Y  sieJííréVpoíitóM'WvíS^  {ítiepO- 
día,' procuraba  de  sábér' tierra  de  muchas  póbfábióhés . J 

'^     -  '  ' 

(1)    Está  escrito  ro».,  que  también  jpviáLen'líii/éié'réUleiéi! 
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(Je  g^nte  de^in^ .polJQía  y^ razoa  qaexon  los  qa^. topaba; 
y  119  tuv^  DuaV|8^  mas  de  qiiq/nie .dixeroa  que  I9  ;típrra 
adentro.,  cuatro  ;ó  cinco  jomadas, .  do  se  rematan  las  cor- 

i 

dolieras  de  las  .  sierras ,  se  Jiaoe  una  abra  llana  y  de 
jl^c^  tierra,  eala  cu^l  pn^  4i:s;eroa  hiaber  muchas.y  muy 
^ndef  poblaciones, , en  quehay'g^ote  vestida  de^  al- 
^^pn,.  Y  mbstrándples  yo,^lgun¡os  metales,  que  Uévaba, 
para  tomar  razón  de.lo^  metales  de  la  tierra,  tomaron  el 
metali  de.  QjTO  y  medixerop  que  de  aquel  hay  vasijas  eur 
tce  aquella  gente  déla  abra^y  que  traen  colgadas  de  las 
narice^  y  orejas  ciertas  cosas  redondas  de  aquel  oro,,  y 
que  tienen  unas  paletillas. del,  con  que  raen  y  so  quitan 
el,^udor.  Y  oomoesta  abra  se  desvia  de  la  costa,  y  mi 
intencionara  no  apartarme  della,  determiné  de  dejalla  pa- 
ra la  vuelta, .  porque  eplonces  se  podría  ver  mejor.  Y  ansí 
and|ive  tres  dias,  poblados,  de  aquella  misma  gente,  de 
Jos  cuales  fui  recibido  cook)  de  I(|ip  de  atrás.  Llegué  á  una 
razonable  población,  que  se  llama  Yacapa,  donde  ipe 
hicieron  grande  rescibimiento  y  me  dieron  mucha  comir 
da^  de  la  cual  tenian  eñ  .abundancia,  por  ser  toda  tierra 
qu0  se  riega.  Hay^  desta  población  á  lámar,  cuarenta  le- 
guas; y  por  hallarme  tan  apartado  de  la  mar  y  por  ser 

dos  dias  antes  de  la  Dominica  de  Pasión,  determiné  de 
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n^e  estar  allí  hasta  la  Pascua,  por  ^certificarme  de  las  islas 
que  arriba  digo  que  tuve  noticia.  Y  asi  envié  mensajeros 
indios  á  la  mar^  por  tres  vias,  á  íós  cuáles  encargué  que 
me  trujesen  g^nte  de  la  posta  y  de  algunas  de  aquellas 
jibias,  para  iptormarme  dellós;  y  por  otra  parte  envié  á 
Esteban  de  Dorantes,. negro^  al  cual  dixe  que  fuese  por 
la  derrót^  del  Norte^  cincuenta  ó  sesenta  leguas,  para  ver 
si  por  aquella  ria  se  podria  tener  razón  (1)  de  alguna 
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coser  ¿ratitfe  de  lá;  <que '  bM3cábdtD0s;  '^  icohcérbé  con  éí 
qúe-di  tuviese  alguna  notibíade  tidrra  poblada  y  rica  que  * 
fuese  cosa  grande,  que  no  pédUde  adelanté,  tíúó  qoé  tól*- 
vLeaeien  persona  ó  me  enriase  indióa'coii  estalseñal  que 
concertamos:  que  si  \^  cosa:fae8e-raEoAab|j9,  me  enviase' 
una'  cruz  blanca  de  un  palmo;  y -si  fuese  cosa  grbtídey.la 
envia$e:  de  dos  palmos-;  y  á  ifuese  cosa  -mayor  y  mie^' 
jor  que  la  Nueva  Bspaia,  ifle  envíase  una  grab  cruz.' 
Y  á9i  de  partió  el  dicho;  Estébatí,  negro,-  de  í&i,.Domi^  ; 
nicadePasioa  despuea  deí  comery  quedando  yo  en  está' 
población,  qbe]digo  que  ee'  diceíVacapa.  Y  dé  ahí  á  ctiaf^- 
tródiás,  vinieron  sus  mensajeros  de  Esteban  con  uúa  crut'' 
mtfi^'grdnde,  de  estatura  de  ttfi'iiombre,  ym^dixeron,  de  - 
patte  de  Esteban,  qae  ala  hór^tné  partíase  en  ia  seguí  itiien*-  - 
to,.  porque  había  topado  getíte  que  lé  daba  rasson  déla  ma-^ 
yo^'cosa  del  tnundo;  y  que  tenia  indios,  que  habian  es*- 
tadaeaella,  de  los  Cuales  tne  en vi¿  uno.  Y  esté  me  díxó  ' 
tantas  grandezas  dé  la  tierra,  qile  déxé  de  oreeHas  panr 
des^s  de  habellas  visto  ó  de  tener  más  cerlificamon  de 
la.cofó;  y  me  dix^  -qud  bs^iá  treinta  jornadas,  desde-* 
doáde  quedaba  Esteban,  basta  la  primera  ciudad  de  la 
tierra,  que  so  dicte  Ciioiold;  Y  |)0r  qbéíme  pAtecid '  di^o 
de'  poner  en  este  papel  lo  queste  ■  indio,  'que  Esteban  me* 
envió,  dice  la  tierra^  lo  quiero  hacer,  e)  cual'  afirma  y  di^i 
cQh'<iueen  esta'pvimer  provincia bay siete  ciudadesmuy 
gcaiktes,  todas  debajoide'un  selíor,  y  dd  casas  de  piedra 
ydé  pal,  grande^r-las  mag-pequeñad  de  «in- sobradó  y 'una 
azütea  encima,  y  otrps- deudos  y  dé  tres  sobrados,:}^  la 
dot/señor  de  cuatro;  leitítas  todas  pOrsu^ónlen;  y  en  las : 
poetadas  de  las  casas  principales  muchasi  labores  «de  pié^^-: 
d^. turquesas,  de  las cuáled, dijo,  que  hay«eagranabuii^:' 
daftcía.  Y  que  las.  gedtesfdestas  cibdades  anda  muy 


biQD. vestida.) fy,qti:asmfiQh93  particu)arid^s  Hai^ilixor'. 
así,desta§  i^í^^q  cí^skIiQa  f^WOiddtOtvaa  províoqias  mas* 
adel^Dtfe vcfada  1104  dQilas^ cuales 4ice! ser  mucho  masco- 
saqpes^tjftSJB^be  qiiida49N  y*paí!a  sabar. dél^sooiaio  sabia»; 
tuvwQs.  uj^uchas'  degmiujad  .y  respbest^^^      hállale,  de-^ 
nHfy  buQ^a  faspn,  Di :g|í^oÍ£tSiáiNiiLQSb*o Señor,  diferí  nú:: 
parlíd£^  eq.  seguimi^to^de  EsAébau- de  DoraiiteSt,'  creyeo^ 
do  q^e  «one^^  agMdrdaríaft  /como  coaceiHé  ooq  él,  ytambiea 
porqM^:prpinetií  á  los  i^i^jero$  qu0  envió  í&  la  mar  que 
los* aguardaría»  f^)rqui9^sieiqpre  ptopuae  d0  tratar;  con  Ja; 
geatp^qua  traíase,  mucha,  vetdad^  Los  metisaj|3ros  víaier 
ro9  día  de  p^sciMi  Florida,  y.  coa  ellos  genterde  la  costa  y  ^ 
de,do$;isla$|!dQ  loscMate^  Bttpe  perlas  islas;. que  arriba,  . 
digOy  pobres  de  comida^  como  lo  había  sabido  iintes,  y 
quesea  poblabas  pie  gente;  traían  conchas  en  la  frentOfy 
dicen  que  Menea  peirlas;  Gertifícáronmeide  treinta  y  cua*  v 
trojslas^icerea  Is^^nasdQ  lasotrasv  cuyos  nombres  pon^  i 
en  otro paepelj  donde  asiento  el  aombredfelasisTas  y  pobla- 
cioijies.  La  gente  déla  costa  dicea  que  tiene  poca  comídaí 
asíellos  como  los  de  las^islas^  y  que  se^contratan  losuno». 
con  los  Qtros  por  ¡balsaa;  aquí  la  costa  se  va  al  Norte' 
cuajQtomas  puede. . Estos  indios  de  laoosta  me  truxeroa 
rodelas  de  cuero  de  vacías,  muy  bien  labrados,  grandes, 
que  les  cubren: de  pies  á  cabeza,  con  unps  agujeros  en* 
cima:  de  laempunadora  para  poder  ver  detras  dellas;' 
son  tan  recias^  que  creo  que  no -las  pasara  uaa  ballestas 
E¡ste  día  me  vinierob  tres  indias,  de  los  que  llaman  pia-" 
tados,  labrados  los  rostros  y  pechos  y !  brazos;  estos  es^ 
tan: en  cerco  étlai  parte  del£»  y  llegan  .á  confinar  gente' 
dellios  cerca  de  las  siete  ciudades^  Los  cuales  dixéroa: 
que  me  veaiaa  á  ver,  porqué  tuvieron  noticia  d^  mí,  y 
entre,  otras  cosas,  me  dieron  mucha  noticia  de  fas.  siete 
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ciudsáles  y  pfDviacíaa  qnel  indio  de  Esteban  me  díxm ; 
casi  por  {a  misma  maniera  !que  Estélmn  me  le  envió  á  de«*. 
cir;  y  así  despedí  la  gente  de.  la  coda;  y idoa indios  de: 
las  istás  dixepOD  que;  se. querían  andar  comigo  siete  ó 
ocho  días.  Y  con  dios  y  con  los  tres  pintados  que  <ligo, 
me  partí  de  Yácapa^  segando  dia  de  PáscuaFloñda*  por 
el  camino  y  derrota  que  llevaba  Esteban;  del  cual  habia 
recibido  otros  mensageros,  eoá  otra  cruz  del  tamaño  de  la 
priinera  que  envió,  dáoídome  priesa  y  afirmando  ser  la 
tierra  ^  en  cuya  demanda  iba>  la  mejor  y  mayor  cosa  quei 
jamas  se  oyó.  Lóls  cuales  mensajeros»  particularmente, 
me  dijeron  sin  fiíltai"  en  cosa,  punto   dé  lo  qoe  dixo  el  i 
primero;  antes díxeron  mucho  mas  y  me  dieron  mas  cía-- 
ra  razón.  Y  así  caininéa^neldia,  segundó  día  de  Pascua^: 
y  otros  dos  dias  por  las  mismas  jornadas  que  llevó  Este- 
ban; al  cabo  de  los  cuales/  topé  con  la  gente  que  le  dio 
la  noticia  de  las  siete  ciudadbs  y  de  la  tierra  de  delantreJ 
Los  cuales  me  dixeron  que-^  de  allí,  iban  en  treinta  jor* 
nadas  á  la  ciudad  de  Cibola,  que  eá  la  primera  de  las 
siete;  y  no  me  lo  dijosofoi  Ano,  sino  muchos;  y  muy  par- 
ticularmente me  dixeron  la  grandeza  de  las  casas. y  la 
maaera  deltas,  comofme  lo  dixeron  los  primeros.  Y  de-, 
clanme  que,  demás  deatas  siete  ciudades,  hay  otros 
reinos  que  se  llaman  Marata  y  Acus  y  Totonteac;  quise 
tres  saber  á  qué  iban  tan  lejos  de  sus  casas,  y  dixeron- 
ms  que  iban  por  turquesas  y  por  cueros  de  vacas  y 
otra  cosas;  y  de  lo  uno  y  dé  lo  otro  tienen  en  aqueste 
pueblo  cantidad;  asimismo  quise  saber  e^  rescate  con  que 
lo  habian,  y  dixérontñe  (|ae  cdn  el  sudor  y  servicio  de 
sus  personas^  que  iban  á  lii  primera  cibdad,  que  se  dice 
Gibóla,  y  que  sirveb  alifeñ  cabar  las  tierras  y  en  otros 
servicios,  y  que  les  dan  cueros  de  vacas,  de  aquellos  qae 
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allí  tienen^  y  (urqiiesas,  íx)r  su  Bervicio.  Y  estos  áésle 
pueblo  traen  todos-  turquesas  colgadas  de  las  orejas  y  de 
laS'Uarices^  finas  y;  buenas,  y  dicen  que  deltas  están  he-^ 
chas  labores  ea  las  puertas  prin[eípales  dei  Cíbola.  DSxé- 
ronme  que  la  manéra^del  vestido  de  los  de  Gibóla  es:  unas 
camisas  de  algodón /largasi  hasta  el  empeine  del  pié,  Con  un 
botón  á  la:gai%ánta  y  im  toreal  largo  que  cuelga  del,  y  las 
mangas  destas  camisas,  anciías  tanto  de  arriba  como  de 
abajo;  &  ini  parescer  es  como,  vebtídó  bohemio.  Dicen  que 
andau-<;eñidos  con  cíntas'de  tárqnesas^'-y  que  encima 
destasí  camisas,  los  uñoS'  traen  muy  biá^nas  mantas  y 
los  otros  cueros  de  vacas,  muy  bien  labrados,  que  tienen 
ponr^mejor  vestido^  «de  que  en  aquella  ^  (ierrff  dicen  que 
hay  mucha  cantidad;  y  asi  mismo  .las  irio}eres  andan  vesti- 
das y  cubiertas  hasta  lostpiés,  dé  la  mismfi  manera.  Resci- 
biéconme  estos  indios  muy  bien,  y  tuvieron  úiucho  cuida* 
do  de  saber  el  diáque  partí  dé  Yacapa,  para  tenerme  en 
el  camino  comida  y  aposentos^  y  traían  me  enfermos  que 
los  curase,  y  procuraban  de  toóarme  eh  la  ropa,  sobre  los 
cuales  yo  decía  él  Evangelio.' Diléronihe' algunos  cueros 
de  vaca,  tan  bien  adobados  y  labrados,  que  en  ellos 
pen3cia  ser  hechos  da  hombres  de  mucha  pulida,  y  to^: 
dos  decían  que  venían  de  Gibóla*  Otro  dia  seguí  mi  car 
mino;,  llevando  comigo  tos;  pintados ^que  no  rae  querían 
dexar.  Llegué  á  otra'  poMaiGÍorí,  donde  fui  muy  bien  re- 
cibido de  la  gente  della,  los  cuales  asimismo  procuraban 
de  tocarme  la  ropa,  y  me  dieron  noticia  de  la  tierra  que 
yo  llevaba^  tan  particularmente  como  los  de  atrás,  y 
me  dixcron  como-  de  allí  había  ido  gente  con  Este- 
ban^ Dorantes,  cuatro  ó  cinco  jornadas;  y  aquí  topó  una 
(^u£  grande^  que  Esteban  me  había  dexado,  -ep  señal  dé 
que  la  nueva  de  la  buena  tierra  siempre  cre^cia,  y  dexó 
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diéb¿  qoe^üíei'dixeséa^iueTne  (dieáe  mucha  priesa,  qu^ 
ét  Iba  aguardaría  al  cabo^  del  primer  despoblado.  Aquí 
^nsd  dos  craces  y  Íodoó  póseseme  doii£Drme  á  la  iustrucr 
tíúks  porque^  ipe  pareció  iQertacpfteUa  mejor  tierra  que  la 
que  quedaba  atrás,  y-  qoei  •cóii^enia' desde  allí  hacer  aa^- 
-Ms  de  posesión.  Y  destá  mauefa  anduve  ciuco  dias,  ha* 
llaodó  siempre  poblado  y  gnaa  hospedaje  y  rescibimien'- 
4o  y  aduchas  turquesas  y.  cueros  de  vaca  y  la  misma  rar 
«on  déla  tierra;  y  luego  me  cfecíaiD  todos  de  Gbola  y  dfó 
aqueito  próviocia,  comagente  qué  sabia  que  iba  endemaor 
dá  della,  y  me  decían  ^eomo  Esteban  iba  delante,  del  cual 
^Mve  a^U  meosajeros  de  loa  vecinos  de  aquel  puebla  que 
baldan  ido  COA  él^  y  aídm^ra  cargándome  la  mano  en  d^^ 
^r  lagrandeaa  de  la  tierra  y  que  me  diese  priesa^.  Aquí 
Bup^que,  desde  á  dos  jornadas^. toparía  <^n  undes|>oUa^ 
tld.de  cuatro  jornadas,  en  que  no  hay  comida,  vmas  qué 
ya  estaba  prevenido  para  faapertnre  casas  y  llevarme  comi^ 
da;  (H^e  priesa^  penando  de  topan  ai(fin  del  con  Esteban;, 
porque^  allí  me  envió  á  decir:  que  jue  aguardaría.  Anfa^ 
tié  'llegar  al  despoblado^  topé  con  un  pueblo  fresco,'  de 
regadío,  á  que  me  aplíA  A  resoibir  harta  gente,  hqmbreB 
•y  mdjer^,  vestidos  de  a|go4on. y.  algunos  cubiertos  coju 
'OueiK)sdie  vacas,  que  eÉ>igeo€|FaI  .tienen  por  mejor  vesti- 
da quetde  algodoa.íTódoa  los/ destc.  pueblo  andan  enca^ 
ConádM'con  turquesasqueiles  cuelgafa  de  las  nances  y 
OFejaé,  y  á.esta  liacDaá  caconmi  entce  los  cuales  venia  -el 
Señor  deste^  pueblo  y  dosheit^aanoe  suyos;  muy  bien  vi3s* 
tidoa  de  algodón,  enoadoaadosyy  con  sqndoa  collares  de 
inr^oesaaal  pescueflo^.ympertaiñBeron  (mucha  caza  de  veh 
l^adoa^ :  oocejos  y .  eodomiottá, '  y> .  máiz  iy  •  pifio! ,.  todo  ea 
■naoh^i  abuqdancial;  .y.meiQfrtatíaron^.muQhás  .tupqueadi 
y  ihiórte  de  vaca,- y:  xkaru noy  lindas  y  otrasxsosasy  4e 

Tomo  III.  22 


338  DOCUMXlfTOS  11IÍD1T06     ' 

-lo  cual  DO  tomé  nada^  porqueasiilo  acostumbro á  JbAoer 
después  que  eutré  en . ¡la.  tieira. donde  do  .tenían  noticjM» 

•  de  tíosotros.  Y  aquí  tuyeda  mUfna 'relación  que  antes,  d^ 
las  siete  cíbdades  y  reinos. y: '  pro vinoiaSj;  que:  arriba,  digo 
que  tuve;  éyo  llevaba  vestido  aoi  hábito,  de  f)la&o.j)ardo» 
qué  llaman  deSara^oza^que  me  hizo. tráeir. Francisco;  Yaz)- 
ques  dé  Coronado,  gobei^nador  de  la  Nueva  Galicia^  y  el 
•Señor  deste  pueblo  y  otros  indios^  tentaron  el  hábito  con 
Jas  manos,  y  medixerónquede  aquéllo  había  mucho  en 
'Totonteac,  y  que  lo  Iraian  vestido  los  naturales  de-  aiit« 
¡de  lo  cual  yo  me  reí,  y  drxé  que  norséríá  sino  de  aquellUs 
mantas  de  algodón  quetlos  iraian;  y. dixérpnme:  «¿pienaa^ 
-que  no  sabemos  qué  eso  que.tú-traes  y  la  que  nosofro^ 
traemos  es  diferente?  sat^  que  eñ  Gibóla;  todas,  las  ca^as 
están  lleiías  desta  ropa  que  nosotros  ti^aemó&.mas;  mas  en 
'Xqtonteac  hay  unos  animales  pequeñós,.de|os cuales  qui- 
tan lo  con  qué  se  hace  esto  qué  tú  traesi »  Yo  me  admiré, 
porqué  no  había  oido  tal  cosa  hasta  que  llegué  aquí,  y 

^  quiséme  informar  muy  particulárúieñte  dello,  y  dixiéron* 
¿e  que  los  animales  son  del  tamaño  dedos  galgos  deCaSr 
tilla  que  ^  llevaba  Esteban;  dicen  que  hay  muchas  en 
Totonteac;  no  pude  atinar!(|uéi¿énéro<  dé:  animales  fuese. 
-\  Otro  día  entré  en  eldespobladb,  y^donde  había  de  ir 
-á  comer,  hallé  ranohoá  y  cúmidá  bastbnte,  junto  á  lAi 
arroyo,  y  á  la  noche  hallé  ^easas -y; a^;ipt3mo  comida,  y 
iasi  lo  tuve  cuatro  días  que.meditróiél  idespobl.ado^  Al 
-cabo  deilos,  entré  en  uo:  valle  ¿m^  bieá  poblado  .de  gen- 
te, donde  en  él  primer  pueblo  salieron  áaá  muchos  hom^ 
l)res  y  mugeres  con  comid8l;^y)i  todos  traían  inuehas.turt 
qnesas  que  les  colgaban  de.las  inaríces  y  de  la»  orejas,  y 

.  dgaqos  traían  collares  daitftrquesas,  delasique'digó^que 
traían  el  Señor  y  sus  heraunot^idel  pneblaantés  delactea^ 


ÜIL  ARCHIVO'  ms  iktÁAS.  'SÍW 

poblado,  edétó  qué  aquellos  it^lán  solaicroa  vuelta,  y  estbs 
iraian  tffe  y  ^cuatro,  y  mtíy  bái^iaü  ibáUtiBls  y  cuefdé  de 
'Váóa;  y  láé'ibügiefi^és  Idsnüsmás'-ttiíit^faeisdd  éú  las  nái'ióes 
fÓT^ésl,  y  inóy  buéínás  nagüaSÍ^  céiifíisas.  .Aquí  hábto 
tanta  noticia ^e-Glbtílá,  como^n  la  Ntieva.Bspaña,  de  Mé- 
xícó  y  en  d'Perír,  dfel  Cuzco;*  ^  íáii  p^hicülarmeDte  con- 
taban la  matíerá'  dé  las  casas' y  iJé'  lá- población  y  caBés 
y  pl^^s  delfó;  bo&ó'i!iersouas  ijue  habian  estado  en  ielia 
'jtoucháis  Veceé,'  y  que  Iraían  de  allá  láS  «osasdé  policía', 
qué  teríiaú  habidas  jibr  su  servicio^  cdmo  los  de  'atrás, 
ío  les  dfecia  qué  ñó  eripóéiWe-'^üelas  cásas^^  'fues&h  de 
lá  manertr  que  md  decían, 'y^^pSrá  dármelo  á -entender, 
tbníaT!)!áfa  tierfá  jr  cen¡iá,*yéfíiíábatfléa^d,'y  séñálábaií- 
me  contó  jidnián^léf  fjíedrá  y^^bíb¡& stfbíáñ ef  edificiOíar- 
riba -'¿Kimiendo.  SKpielFo  y  piedra  liásta  pbneliío  en  la  aife; 
^regúntábál'es'á  'ld¿  hoínbreis^  dé  aqliéHá  tierta  si  tenían 
alas  para  subir  ac^'uellos  sobirádoi;  xeíaúise  y  señalábanme 
?el  escaleta,  también  é'omo  lá: bódria*  Vó  señalar,  y  tóáia- 
ban  un  palay  pooílatilodobrelá  cabera  y  debían  que -aquel 
altura  hay  de  sóbt^ado  á  sobrado. fattíbíéfrifu ve  aquí  rélii-^ 
Clon  del  jímnoi  dé^  latía  de -Totóñteae^  dónde  dicen  que  las 
casas  son  tíónibláé  déCíbtila^y  mejoreáy  tñiic^asmas,  y 
qfoéés  cosa  muV  grande  y  íqüé-tío  tiene  cabo.  ÍAquí  supe 
^hélii  cóéta'sb  vuelve  ai  Potíénfte,"  niuy  de'  írecio,  porque 
faa^á  la  étítráda  deste  pi*iméff  despoblado  trué  pasé;  sietén 
ptelá'feoáta  se  veoi^r  metiendo  al  Norte;  y'comocoSá'que 
iífiporta  mucbo  volverla  costiíi,'(i(Éf¿e?ó  saber,  y  así  Rifen 
déniandá  deílá  y- vi  claramente  qué;  ien  los  treinta  y  cinteb 
grados,  vuelve 'al  Ge*te,  de  que  Winetíófé  alegría  tdvé, 
quede  la  buena  nuéYá '  dé  lá'  tiéiVa:  Y  así  me  volví  á  pro- 
•áegííirmi  caminó,  y'ftítpoí-tíqúelvalliB  cinco  díasrél 
cdál  éátáü  poblado  de  gente  lb«Mil  y  tan  bastado  «le  Ó6- 


ipjda,  que.  bas^JRar4c!í^'^<^:C9^«er,g^^^  ^>ian¡^  f|e  tirpsr 
cíeatQs4p  cal^allp;.  í\^&^  tqdo  y  e^ppmo  «i  yeiigpl, 
G^{^  los  barrios  i  xofídifli  Jegua  y  4  caijUii^jij^rtp  de  legjjf » 
jT.pn  cada  p^6bIO:4e€to^:j)allal:]ía  xnify  la^  je\^oj^.áp 
Gibóla,  y  Uo  partkmlarfoente  ine  (K^iti^^ 
^p^e  que  cada  ajao  yaa  ^Uí  á  ganar  su  yi(^a.  Aqc^  j^llé 

jm  hox^bre,.fi)9lvraJd&Ci)}QU9  el  pu^dijSLO  haberse.  yj&- 

Q^o  de  lajier^Qa  q|ae  el  Se^or  tíeoe  ^U{  ep:  Qboi^  poe^ 

t/Síj  por  qo^LS^or  destas  6iei^  cíudadea  vive  y  tiepie.sa 

asiento  en  la  i^f^  de^asj,  que  se  Uafna  Abacus^  y  ea  la/» 

otras  tieoQ  puestas  persona^  q,ue  lOfudan  por  éJ^Eaie 

¥eciao  de  Cibo)£t  es  bofpbre.dé  biji/^a  dispusiciof),  algo 

viejo  y  de  piuQha  ix^as  ra^.quejfíspaturaleajde^  yatfe 

yiflu^  los  d€^  ^V^l  dí.x,Qfae  qu€|  ^  qperia ir  coi^igp  paya 

que  yo  le  alcanza^  .p^onVluforméia»^  pfrrticul(itrineitte 

del,  y  díx^me  que  Gbola  es  ^loa  graqciu^^d^  en  que  hay 

Q^cbagenl^  y. calles  y  plazas,  y  que  en  algunas  partes  dé 

Jg,  cibdad  hay  unas  casas  muy  grandes,  que  tienen  A  diez 

^pbrados,  y  que  encestas  se  juntan  los  principales,  qiertop 

4^f  delapo;  dic^nquel^scpsasspndepi^ra  ydecal,pQrla 

;jp|ianera  quelodi:f^eff9niosde  «tpás,^yq^elaap€|rtadafl[y,4^ 

lanteras  de  las  n^asas  {wincip^I^a^on .de  turquesas;  ^1^3^ 

m^  q^e^  de  la  m^uierfi  (lesta«cj|udad,  son  las  otras  síet^  y^l- 

.gupas  mayores^  y  que  la  i^i»^- principal. dellas.c^s  AJtiaQfU^ 

4>\CQ  que  á  la  ps^r^del  Sues^,  |)^y  ua  re^, que  se l^páp 

Afpr^,  en  quesoli^  h^b,er  pruebas  y  muy  ff^df^ppf^ 

.  blfi/cjoa^s^  y  q^e  todas  tieaea  eslías  cai^  de  pjiedrA  j  im>- 

)M|fffdos,  y  qvesjLos  ban/^nidp  y  tienen,  guerca  cof).  ^  S^ 

ñor  destas  siet^^ibd^jíílesi,  pqr  lavcual  iguerra  se  b^*  áifir 

minuíd^  e/i  graa  canl;i(^4'^^iV6Í^9>de  ^jl^r^j  ^PWl^ 

todavía  está  6obr9/s|  y^tieQ^igp^rna  coi^  idfAQtiT)^.-^.;^ 


namail  dé  fniftóát^fcr  dice  qbé  es  utiá  'co^^  la  niByof  d6l' 

íoé  delóf  (jn^  íís  hecfid  éatoqjue'  i#^  traigo;'  y  oti^s  -bías' 
délicadosíjiqcíé^sacáft  de  los- mifiníiités'  ¿pie  atrós  ifiá 
éfeSaíártin;  T'  qiié  és  ^date  de'ínüiWft  ftaRtíía,  y  difeireritfe 
déla  gente  qoe  yo  he  vidlo:  Tatóbífen  dixó  (Jue  hay  otra 
pTovintíisl  y  íeííid  i¿uj'gráfr<afe,'qaesedÍfee''Acüs,  porqtio 
hay  Ahactrs:  y  Aha'ciis,  con  á^ííadóri,  éd  irta  de  las  áiété 
cíbdadeS,  laltass  jjtíoéfpal,  y'^itópiraciotr,  Acus,  es  reiiny 
y'  proViBCÍá>p<ji"9Í;  dfibmé  que  lósvéílidos  ^ne  traeü  eal 
(ñ)oIá  Sóti  dé  íáManérá'quéati'ásriBehtfbiári  dicho;  dice 
gae  to-dbs  los  iíe  aqtfella' cf&dád  ¿foeriaen  eA  camas  aftíía; 
del  áiieíO',  eoH  í'opiaí  y  toldos  ericittíd,  que  cobre  las  ca- 
mas; díxome  que  iHa  conmigo  hSsla  Gbola  y  adellantrfe, 
8Í  lo  quisiere  UevSr.  La' misma  relácioíinié  dieron  en- eafé 
páeblo  otras  mochas  personal,  aub^iie  ott  Ifco  particular^ 
ihente.' Pói' esté  valle  caminé  tres  dfa&,  haéíéndome  lós 
naíarates  íódias  las  fieslítfe 'y  i^6cíjb8  qué  pbdian;  aqitf; 
en  e^e  Vafle'Tf  mas  de'doSrflilléüertos'íifó  vacas;  esfré^' 
madambiíte  bleti  ddobadtM,'ví  mtichá  iáss  cantidad  ótí' 
íflrqoesasy  coHáreS  delfts;'  en'eiiíé  S'alfé,  que  en  totf*' 
loqqé  haiiia'déjitfóátrásíi' 'y  lodo  dicen  qtíé  Viene  délS 
¿ibdaddeCíbíffíf,  d^  11/ ¿oáltíetieD  tauta  noticia,  como  yo 
de  lo  que  traiga  éiilre  las  manos;  y  así  nafámo  la  tienéb.' 
del  reino  de  Sfai^ataj  ydé'Acós  ydd'  de  Totontetíft.- 
Aqtií  éú'eSíé'  váHe",  nié  ílfoieron  irii  cÜerd,  t^hto  y  medií» 
níayof  que'dé'oQd  graóvSfcá,  y  ihé  díxetbn  quesde  Orf 
aiHmial,  qub  tíeílé  Bóltfoíi  óuéHio  étí  la  frente  y  queátó' 
dúerhoes  tíorbO'hácia  \6é  péchOS,  y^'^ué'  dballi  sale  utíti 
pimta  derééhferi''eW  ía  caaS  dífcéft  qfííe'tieiié  t^ta'fowüt, 
c(ttó  iíÍiigtínd''iiVífet;  por  retíiáqué  sfesj  déiá'de  rompét*;; 
itía'élIÁry^fiétí^qtafe^bllty'  táám^  'atifniales  ádef^ 
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toa  en  aouella  tiarra;iia,^lQr del  cuero ^ amanera d^,c$tt 
bi:pn  y  el  peloUaUrg¡o.popQ|q¡el.ded9,.A^ 
ros^e  Esteban,,,  lo?' pvules,deÍ8a  parte  iffedí3L^Foi>.qu^  it)a 
y^  eu  el  postreí;  49?PPÍ^Mq,  y  muy  al^íí,j  por  ir  mas 
certiñcado de  las  grai;i|Glezas. de  Ifi  tierra;  y* me  envión 
decir  que^  desd^ que  60< apartó. d^. mí ^¡nuDQ^.&at^ia  toma- 
do á  los  indios  eo'  ninguna  mentira^  y  que  hasta,  allí  toda 
r,  tabi.  WUdoíporl. ¿¿eraqus  1, h*to .d¡cf,o y qaa 
ansí  pensabai;hallar  lodemás./Y  así  .lo  te^|;Q^.por,eieff*tq, 
porque  es  verdad;  que,  desde/elprimeridia  que  ^fí  t^V^ 
noticia  de  la  ciudad  de  Cibolá,  los  indíps  me  dix^rpn  toda, 
lo  que  hasta  hoy  ha  visito;  dioi¿ndome  siempre  losi  puer, 
blos  que  habia.de  hallar  en  el  camino' y  losi  noml>r§s  de^-. 
líos;  y  en  las  partes  donde  no  habia  poblado,  mp  señala- 
ban donde  habia.  de  comer  y  dormir^  sía  haber  errado  eo, 
un.  punto^  con  ihaber .  andado^  de^de  la  primera  nueva  qua 
tuve  de  la  tierra  hasta  hoy^  ciento  y  doce  legua?,-  que  no' 
ppresce  poco  dinade  escribir  la  mucha  verdadesta  gente. 
Aquí  en  este  v^je,  compren  los  demás. pueblos  de  atrás, 
pi|$0  cruces  é  hice  los  autos. y  diligencias  que  convenían, 
conforme  á  la  instrucción,  Los  naturales  de  esta  villa  me 
regaron  que  descansase  js^qu i, tres  ó  cuatro,  dias,  porque  ^ 
estaba  el  despoblado.. cua,tro;'leguaS|de:  aq^í;  y  desdé  el 
principio  del  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Gibóla,  hay  lar- 
goe  quince  días  de  camino;  y  que  me  qiueriaa  hacer  co- 
cida y  aderezar,  lo  ttéc^ario  para  él.  Y  ine  dixeron  que 
con  Esteban,  negro,  habian  ido  de  aquí  mas  <Je  trescie'n-. 
tos  hombres  acompajcíándole  y  llevándole  oomida,  .y, que 
conmigo  también  ..^ueríain  ir     muchos,  i  por  servirme  y 
^ijqijie pensaban  vólyér  ricos;  yo.  se[  lo  agradescí  y  Jes 
^ixe  que   adere^zasen  presto,  porque. cada  día  «e  W 
baíjia  unano^.cpn  ideseo  déíver  4.CiboÍa,  Y  así  ine  d^tíu- 
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ve  tfes  di^sÍQ  pusár  adelaiitei  'en^  los  cuáles  siempre  me' 
Itíformé  de  Gbola  y- de  todo  la  demás,  y,  no  faacia^sind 
totear  indios  y  preguntalles  aparlie  á  cada  uúo  por  sí,  y; 
todós'se  coñformabsffl  enaúa  tíiisma  cosa,  y  me  decían  la 
liifiichedumbre  de  gente  y  la  iórdeo^de  las  palies  y, gran-: 
deza  de  las  casas  y  tafanera  de  las  portadas,  todo  con^o 
me  lo  diteron  los  de  atrás.  Pasados  los  tres.dias,  se  jud*^ 
tó'itíoéha  gente  para  ir  comigo,  de  los  cuales  tomé  bas- 
ta treinta  principales,  muy  bien  vestidos  con  aquellos 
coHateS  de  turquesas,  t]ue  algunos  dellos  tenían  á  cinco 
y  á  seis  vueltas;  y  con  estos  tomé  la  gente  necesaria  qué 
llevafse  comida  para  ellos  -y  para  mi,  y  xne  pase  en  ca- 
mino. Por  mis  jomadas,  entré  en  él  despoblado,  á  ouer* 
vediaá  de  Mayó^  y  así  fuimos:  el  primero  dia,  porooi 
camino  muy  ancho  y  muy  usado,  •  llegamos  á  comerá 
una  agua,  donde  k)s  indios  me  habían  señalado,  y  á  dor-* 
mir  á  otra  agua,  donde  hallé  casa,  que  habian  acabado 
de  hacer  para  mí  y  otra  questaba  techa  donde  durmió 
Esteban  cuando  pasó,  y  ranchos  víejo^^  y  muchas  seña- 
les de  fuego,  de  la  gente  que  pasaba  á  Gibóla  por  esté 
camino.  Y  por  esta  orden,  c^^ipé  doce  dias,  siempre 
muy  abastado  de  comidas  de  venados,  liebres  y  perdiceé 
del  mismo  color  y  sabor  de  las  de  España,  aimqueno  tao 
gratideci,  pero  poco  menores  ..Aquí  llegó  un  indio,  hijo  de 
nd  principal  de  ios  (i[uevenian- comigo,  el  cual  habiá  ido 
en  compañia  de  Esteban,  negro,  y  venía  aquexado  qí  rostro 
y  cuerpo,  cubierto  dé  sadorí  el  cual  mostraba  harta  triste*^ 
tk  en  su  persona^  y  me  dixo  que,  una  jqrnada  antes  dé 
allegará  Cíbola,  Estéban:envió  ^calabazo,  con  m(ensa^ 
^i^os/como  siempre  acostumbraba  enviallo  delantre, 
para 'qoe  supiesen  comoibe;-  el  calabazo  llevaba  unas  hi^ 
levas  dé  cascabeles  y  dos  pluionas^  una  blaaca  y  otra  co- 
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16900  spa  d^}a  hecura  delojsqueMroB,  decildeaqoe  luer 
go  se  voelvan,  ismoique  no  <iue4Q;ró,bom))re  dellos;»  y  así 
86  quedó  ini|y]6QQ}AdQ«]¥  joaimepsjsyerod  yQiyieriQQ  trisr 
tes,  y  no  ostabaDj  decir  á JBs((&i;wii  lo  que  les  aca^scíó, 
aunque  todavía  ise  Jo  di:t:!erQi)>  y  el  les  dixo;  ((q«e,no  ter 
miesen^  que  él  quería,  w  ^lá,  po^ue,:  aunque  le.  respon- 
díáq  mal;  le  rescíbú^a  bien»;  y  asi  9e  fué  y  lieg0  ala  cici-'i 
dad  4e  Cbola,  ya  que  9Q  quma  poner  el  ^1^  coa  toda  la 
gepte  que  llevaba^  que  serí?^ .  mas  de  trescientos  ¡hom- . 
bres^  sin  otra^  muebas  mugere^;:  y  no  los  coo3ÍQtieix)o.en^ 
traren  la  ciudadysino  en  una  caaa  grande  y  de  buen 
aposento,  questaba  fuera  de  1^  qíudad.  Y  lueg;o  ((O^maron 
^  Esteban  todo  lo  quél  Uev^,  diciendo  quel  Señor .  lo 
maodó  aisí;  y  en  toda  esa  noche  ;üq  no9:  dieron  de. com^r; 
,  ni  de  beber.  Y  otro  día,  el  ;sol  de  una  lanza  fuera  (l)>.sar 
lió  Esteban  de  la  casa,  y  alguiK>s  de  los  principales  coa  él, 
y  luego  vino  lüucha  genle  de  la  ciudad,  y  como  él  loa 
vio,  echó  á  huir  y  nosotros  también;  y;  luego  nos  dieron 
estos  flechazos  y  heridas  y  ¡Qaimos;  y  cayeron  sobre,  no- 
sotros otros  muertos,  y  así  Q9tuyimos  hasta  la noche^^sin 
osarnos  menear,  y  o^mos  grarides  voces  en  la  ciudad  y 
vimos  sobre  Jas  azuteas  muchos  hombres  y  mugeres^que 
miraban,  y  no  vimps  mas  á  Esteban,  sino  que  creemos 
que  le  flecbarpncomo  á  los  demás  que  iban  conól,.  que' 
no  escaparon  mas  de  nosotros ;Yq,  visto  loque  los  indios^ 
deciaq,  y  el  mal  aparejo  que  había  para  proseguir  mi 
joroada  como  deseaba,  no  dexé  de  aentir  su  pérdida  y 
la  mía,  y  Dios  es  testigo  de  cuanto  quisiera  tener  á  quien 
pedir  consejo  y  parescer;  p^cq^e  condeso  qu^  á¡  mime 


I 

/ 


(1)    Ss  decir,  que  el  sol  e^ba  eñ  el  horizonte  á  la  altura  de  una 
lanza,  &  poco  de  luriier  salidO;^  •      t  .. 


fqlt^ba  .Dtxeles  q^^^N(;e8lco  Spl^ ;  cia§t>¡e3J^i{|t.  .4 , ;  QibQ|fi-,y, 
cipe  como  el  Emperador  supiese  Jo  qu^  pasi9bfi»:e;»]íi^^ 
nmolios  jchrístiaoos  á  que.  1q^  ca^tig^sep j  po  me[f^j(QrQ9». 
piQrqae  dicen  que;  nadiel^sta  copuda  eV  pod^r  4^  Cibp^a; 
pedilesque  se  consolasen^  y^op  Uoras3Q,. y  conadétp^-QOH 
las.w^res  palabras  ^«e,  pp(}e,  l^i^  cu^{i^s  seiía^  Jargq^ft 
pqneraquí.  Ycon  esto  los  de^ó.y  ^^  9pprté,  uai^rojó^ 
das46  piedra,  áencoqaend^r-mé^BioSjt.f^lQ.cma^^ 
hpf^  y  media;  y  cuan()o  volví  •  áello^^^^UéU^r^m^tm 
indíp  mió  que  ti^xe  da  Méjico,  qo^.  s^.  llw^  :14|urQ0^,y; 
dixome^  u  padre,  estos  tienen  concei;tadQ  de  .,ie  m^farJ 
porque  dicen  que  por  ti  y  porE^éi^nl^nmu^r^á^^i;^ 
parientes,  y  que  ,no>a^  de  quedar  de jodos  j^Ufjs.hoiiQ^^^^^ 
oi.iQ^geF  que  po  'muera..  Yp;  tor;x^,á  repfirtit  eptrf  d^ 
Iptque  me  quedaba,  de*  irqpa  y  re^pfit^»  por  aplacc^lof^^ 
y  díxeles  que  mirasen  que^  si. me  matabstu^  que-á  mi iKi. 
mehacian  ningún  mal  y.  porqfie  moria  phristíjaíno  ^.m<^^is^. 
al  cielO;  y  que  los  que  me  matasen  penaran .  ppr  ^  ^jlo,, 
porque  los  chístian,os  vernian  ei^  mi  bu^cs^:  y  co^tir^mi. 
voluntad,  los matarian átpdosi  .Con,,es^as  y  ptra^,muf^t^ai^. 
palabras,  que  les  dixoy  sp  aplaearpn  a^o^  ¡ai^iqiue  tbdayiia. 
hacían  gran  sentimiento  por  larrgentp  que  Jea>ní?ij^aron^{^ 
Bpguélesqijiealgpnosdellosqip6i|3spn  ir  A. Cíbola,  pa^ra.^prj 
8i;babía  escapado  alguno  otro:  ipc^io,  y  pi^a  que  suj))^!^^ 
alguna  nueva  de  •  Slstéban,,  lo  cual  pó  ppde.^Q$ibar^paél|pa. 
Yistaeslo,  yo  les  dix,e  qi^/,en:tp(^  qásoi  yo  había  de  ver, 
la  (Ciudad  de  Ubcja,  .y  .^eicüjteroújíjpfj  j^^^^  irip  po-. 
TOgojí  y  al  cabo  yiéndoqap  jt^pteripiagi^o,  4o9.  prip^^P^^s. 
d¡*erpp:que  irían  eomigp»,fiOjt^  ios  cufilps  Y.  pop  mis, in:^ 
diqs,  y  lenguas^  seguí  mi,, eiupífiQ  basta  layis^a.^e^Cibpl9»r 
la,ppal  está  asenta^^  ejD^^pjji  Uapo,  á  laí^^ 
redondo.. Tiejip  nxuy,  tercpip^pw^^ 


I>l6binnirrüi  íKtinrkM' 


báijfiblb,  por  cáyb  düAñkdó'i/o  'fui;  pata  qdé'la  déh% 
fro^fiflsiiiió  üéBdr'ti^réy  üSé  Ifa  Noevá  España^  á'ctiyo  pé^ 
€ftiiíénló  md  éáTiárdd  <i  Wá  jofMda  (xy^ray '¡méos 
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■tíñ  (á  g^áiV<d^dad-de^Téfbixtitan;=]!tIétfoo  de  la  <N6^ 
V«-£Í9pá¿kV'd»§  diás^dél'déis  dé^SietreYhbr«;'añó  tiel  hké^ 
oiihleiftB'dd>t<7tí«3tro>SéSdr  irésücH'sta  dé  tÁiny  qtííÉrientbé 
e'tFeinfáé  tíliéVé  «Hd^-'ahté'  61'ihuy  Illmo.  Sr.  D.  Ántó- 
aS4  de  Mendbrá,  VíádrtSey  é  feóbishiadbr  por  &.  M.'  étffes- 
ili  NüeVá  É%pan«t,!y'preárdéffté(Sé  la  Audiéacia  ;  chaa> 
fefllérfá  fieál^' é|úie  ^ú^dlá  Hedtdé,  eistando  presentes  los* 
iúa'y  mkgáíBco&'seBOfréá'HcéQciado  Franciséo  de  deiños^ 
dlddi-  por  S/M.^  en  ta  dteM  Réaf' Audienciá^y  FVáiiiri!»^ 
é6' Vftíqerez  de  GoróQádbi  gobferüadoí-'pbrS.  M.  eíi' la  im«-í 
Víficíá'  dé  lá  rW(tf*ia'  feíálíéteTy  ííft  presencia  de  i«>S  fóSaA 
Mitzh  úéE^nh;'  ééfóHbaiMtniayot'deia^tcbá  Ri¿át'Ati4 
dferf(Alit^;<le'  la'6dberne[¿toa  dé  íá  díctiaNúévü  EspaS^-'y 
^6rao  dtí'TÚtciDÁi  'es^ibabó^  SS.  MMl  y  dé'lacliééa 
Beial' Á>ik<!l{enéía;'''pbfedó  et  Uiüy  revéretido  padrá^  Frtty 
üíáiléob'de  NiSá-^'Víéé-^Misárío^étt  testáis  ptítfes  ide  latfftí- 

iiii.jil;;!' — '  'j!¿;'i'.'  i".i:  ■! — ¥•  .■,.':í;i^     '  •  '  -•  '.  .i,'^'    ■•    .,  t 
[]}    Lfts  palin)0ts  que, Tan  de  coxaiva, bou  It^  que  cubre,  en  los 

tíál'ñltiáiob  ieUgtoiiA  <íél  olagft¿ia\Mn*J¿a.lo  de  cera  Miínéü,  iiVaSáab 
y(IklC^Jn  l»¡yt«Mlar bAlQ  !se'hMIá:  ilteÍiglblB:.:/JÍ  ^^il«ra2lw^^«^ 
ertYÍ  «?f»Wf»/«VíwW'^RH«9e,..piiw  ftue  apio  f^lta-M  paiab». 
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DEt  Á]i¿HÍvé/DÉ  iiibii».  Tan 

dias  del  mar  Océano,  dels^den  de  Séior  SanFraqcisco^iy 
-présenlo  ante  S.  S;  y  árité  nos  los  diotio^  escribanos^y  testi^ 
gos!  yuso  escríptos,  esta  instrbccion  y  relación  (l^)  Srmadádp 
su  nombre  y  sellada  cón'elseHog&néral  de  las  Indias,  tacáat 
tiene  nueve  bogas,  oon  esta  en  ({ueran  no^tros  signos; 
'y  díxo  y  añrmó  y  certifiéó  ser  vei^dád  )ó  contedido en  la 
dicha  instrucción  y  relación/  y  pasar  to  en  etía  contenió 
do^  pa^  qué  S.  M:  séa>  infoihfnado  d(p  laí  verdad  dé  lo  que 
en  ella  sé  hacémencibnLY'S.  S:  mandá'á  fiosiosdiclios 
'escribanos, '  de  como  así  la  presentaba  y  >  declaraba  el  ^ 
dic&o  vice-comisario,  k)  aseutás^noq  al  pié  deila  y  '^  lo 
diésemos  por  féé,  •  'signado  •  co»  noestros.  signós^-^TesCí» 
gobque  á  ello  fuerqn  presentes:  lo9  susodichos,  ^éAntó^ 
nio  de  Almaguer  y  Fray  Martinid&Ozooastroi  frailé dd 
la  nlisma  orden  .—En  fée  de  lo  ^uálv '  yo  el  •  dicho  •  lom 
Bae2d  de  Herrera,-  'escribano  susodicho,  ñtíe  aquí  esté 
^mio  signo á  tál>  -feñ  tesinúonio  de  verdad.^— Juan  Bae^» 
asa  de  Herrera.— E  ja  él  dicho  Atitonio  de  Turcios,  es^ 
críbanb  susodicho;  que'á*'l0f  ique  dicha  és  presente 'íflrfj;^ 
fi¿e'a)iuí  egte  mió  signo  á  tal,  -jrfi^  t(s;stiilioiiio  de  ver^ 

-dádj-^ÁMónio  de  Turciosr  -5.    •  •?:/'.:  .      !» 

I    '  » •  •  ■  • 

Asiento  y'  cápituladoneSr  wfí^h  el  •  pirey^  de '  Ntéem  Espafí»] 
D.  Amonio  de  Mendoza,  y  el  adéíantqdo,  D.  P^ró  'éé 
'    'Akkr(uhyparalaprosectíáion\dddesfiú^^ 
j'lnUew,  hecho  por  FrjrMárws  AeNioftfi}.*     ^   1:1;. 

-  i>Bn  el'hdmbt*e  deDios  amen:  midúfiesto' sea  á  todos  Ida 

(^  "IfP^ '  '^V^  seguramente^ ^ei3,.r^^^ii^,j  probableixi^eiite -lo 
mismo  siempre,  pu€¿3,laYoz  rií^está'cUgupasyéces  con  todasana 
letras.  ■"'*':    "  • --''ii  í->  ^'*\^''''^í  '  '■    '■'■'•''•',      tu.  ¿íA 

v(t)   i!oliC€ÍvnÚ!éÍAxiñ(ai,ixttík.\ÍDíiXLl.      ':      .  '.i  -;  '  .íuk' 


^queia  prenote  imtA'  de  CQmfftfiiai  asiento  y  cddcierto 
j^iei^D^  com&:ea^{laciblo4o.'Tkipitíoydé  la  Nueva  Esr 
jiaolai  íluftesi  veinte  í^imieveidiasdel mas  de  Novteml^rev 
iaioidei  nasctimieótft.de  NuAtro  Salvador;  Jesuchristo  de 
tail  é  quÍQÍeatos  é.  euanenta  aSoSi  «stando  presentes  eA 
jHiiy ilustre Sr«  Dj.^AbtomodeJMdildoza,  visorey  é gober- 
•lisdor  por  S^  M,  eoí  eeta  Noeva  España,  ¿  preaideote  de  la 
au;  Audi^ciá  Real/  qU&)h8Stda.  eoija  ciudad  d^e  MépLÍoók, 
y^elmuy  tua^QiQóbisenoradtel^tado^^D.  P^drO  d^.  Alvarar 
Kk>»  gobdraador  piOrS;M;;dQlaa  provinoíaá  de  Groatiouila 
fy  Honduras;  y  en  praseaeíade  nos  Jiían  de  Leoft,  y  Di€r 
fjpr  de  JlQbMo>  oseciihanos:  dd  ;S&;MM.>  y  de  loe  teár 
4igosinfra6scr3U)8i:quai  eUOfiaeFqn.pQetóQtos;  los  dichos 
aboores  dixeroni:.(|iie  pQnt«anto.  §«  M;  mandó'  tomar  y 
Am(ip  a&iéuitoyíjoopbiactok^obetdicbo-j^^  adeUnítado, 
Ov'Pedro  da  Alvaiílda,  aobn. el  descubrimiento  qi^te  ae 
4ifr;ebeió  bacereh  lam^r  del  Sar«  hicia  el  Podiente,  y  en 
la  vuelta  que  baeé  la.  tierna  deMa  Nueva  Españli^  y  para 
siterlos  secretos  déla  copia  dolía,  como  se  oontiene  en 
e(  dicho  asiento  y  capitulaleioa  y  concierto  y  ce^ítutos 
della,  á  que  dixeron  que  se.  refecian^  é  hablan  é*  iMv- 
bieron  aquí  por  insertos  y  escritos,  como  si  de  ver- 
{iflT^tuif/  verbuni  iuése  aqui  iasertos  y  escritos;  en  la 
i0yal,.por  un  capilutodella,  S.  M.vJaDaQda  que.  etf  el^  di- 
cho descui)rinueAtOv  coúquiáta  y  pacificación,  el  ificho 
señor  visorey^itengá/lal^rda  parto, \cwfpr me  á,  k  dicha 
capitulación,  en  compañia  con  el  dicho  señor  adelantado 
fionPedróde  Alvaradoi  y.en  cumptiniienlo  della^  el  di- 
cho señor  Adelantado  ha  hecho  y  comenzado  á  hacer  el 
dicho  viaje,  con  hueve  ;üaVios,  que  al  presente  tiene  sur- 
tos en  el  puerto  de  Saátíago,' de  ¿uena  Esperanza  de  Co- 
lima, y  una  galera,  yiufia.'iüakav  oon.4íUaB,i  una  fragata^ 
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questá  varada  eael  puerto  de.AjcapuIcQ.  las  cuales  di- 
cl^as  papshati  nompre:  Is)  captaua,  nonobrada  Santiago, 
Otra.  QQüibrada  San  Francisco,  otra,   nombrada  Alvar 
Nunez,  otra,  nombi'ada  Antón  Hernández,  otra,  nombra - 
qa  de  Figneroa,  otra,  nombrada  la  Galera,  otra,.  la  fusta. 
Otra,,  la  fragata,  que  son  (jpdas  doce  velas/  prestas   pata 
jje^uirsa. viaje,  con  lá  ,biiena  ventura,  marinadas  con 
gente^de  pié  y, de  cabaljo,  én  prosecución  del  descubrí- 
íni^nto  é  asiento,  qjie  con  S.llí.  así  díó.  Y  eí  dicho  señor 
Visorey  ha  enviado  á  Franci^sco,  Vázquez  de  .Coronado, 
gopei^nador  é  capitaa  general  ide  la  Nyieva  Galicia,  en 
npmbrede  S.,M.,  por  tierra,  con  gente  de  pié  y  ^le  ca- 
í^!',9.y  pertrecíbos  y  Jbastimentos,.  á  traer  al,  sérvjcio  de 
,,Pf9s  y  ^e^.lÁ.  las  tierras  y  prpyincijsi^  y  gentes  que. el 
I  padre  Fr.  Marcos  de  Niza  y  ptros;  por.  .S!  S.  enviadas, 
qescubrierpb,  y  asimismo  á  aescubrir  todo  lo  qüé.iñas 
pudiesen  y  ponellodebaxo  del  dominio  y  señorío  de  .S.}n. 
E  ansí  mismo   envió  por.jnar  .al  capitán  Fernando  cíe 
Alíírcon,  con  tres  navios. y. ,geíite  bastante  en  ellos,  á  deys- 
oubrir:  el  cu?il  es  ya  venido  del  dicho  descubrimiento, 
que.qn  nombre  de  S..M.  hizo;  en  que  ha  gastado  muchas 
;8UJt|as  de. pesos  dq  oro,  por  jo  cual  y  para  lo  que  en  ello 
^á  servido  y  siiryÍGre,  S  M.  1^  na  escrito  que  léhará  gra- 
íjnc.ajcipn  y  merced,, conforjp       sus  servicios,  y  encárga- 
melo lá  prosecifcion  áe  la  pacificación  y  d.escubrimienlo 
^(í^lla.I|or;tantp,  lo8d\c1ips  »?npres  Visorey  y  Adelantfl^ao 
jJiixeron^:  que  porque.cionvenia  así  al  servicio  de,Dios  y  áe 
i$t,M>  y  por.^yí^r  aJg[UQ08  inconvenientes,  qué  se  podrían 
,  stwuir  ftinojiobiere  acuerdo  y  concierto  entrpllos  y  hiciesen 
_compam^>  haCiap  y  hic^eroi^  m  dicha  cgmpania,  asiento  y 
, cpqqi^rto  entrellps,  énla^fórnía  siéntente  los  papí- 

talos  ^j  condiciones  quei  iie  y  usa  se  hará  mención; 

ToMoin.  S3 


,    ,    .  •...•.;,, 


SÍÍ4  DOCUMENTOS  ílf ¿DITOS 

Primeramente:  quel' dicto  señor  Tisóréy  qa  al  dicko 
señor  Adelantado  la  quinta  parte  de  todos.Iós  aprovecha- 
mientos que^  en  lo  que^ansí  es, ido.  apacíñcar  y  áfescübrír 
el  dicho  Francisco  Vázquez  do  Coronado  ^  ca.pítañés[  y 
'  gente,  hobiere,  ansi  por  mercedes  de  S.  M. ,'  oficios  é  te- 

t     *^  ■'  ■.'  •■■•'*i"f  '•■ 

ñencias,  como  de  los  aprovechamientos  qojB  en  cualquier 
manera,  hobiere  ó  tuviere;  de  todo  Ib  que  eí  dicho  "Fran- 
cisco  Yazquez  de,  Coronado  hobiere  descubierto   por 
Sju  persQpaó  por  sus  .capitanes  y  gente,  en  lá  copquísta  ^6 
la  dicb^  tierra  nueva,  hasta  ¿I  dia  dé  hoy;  é  ansi  mismo 
el  dicho  señor  Visorey  da  al  dicho  sei\qr  Adelantado  la 
quinta  parte  de  todos  los  apróvéchamieplós  y  mercedi^s 
.qué  deS.  M.  é  de  la  tierra,  eñ  cualquier  jn^a  ñera  hobiér^, 
de  lo  que  por  mar  é  por  tierra  descubrió  el'dichp  capitán 
'Hernando  de  Alarcon,  con  los  tres  jiavios  y  gente  quel 
^ícho  .Visorey  envió,  que.al  presep^e  ésíáii  en  el  puerto 
'  dé  Acapulco.   '  .  .  ^     ^ 

ítem:  que  de  lo  que  hoy  descubrieren  ó  conquistaren 
6  poblaren  ó  pacificaren  el  dicho  Francisco  Vázquez  de 
Coronado  é  capitanes  é  gentq  désu  armada,  fuera  dé  16 
QÜe  hasta  el  dia  de  hoy  tuyiéré  descubierto,  úi.ótro  ca-^ 
pitan  ó  gente,  por  mandado  del  dicho  señor  Visoréy  ó 
en  su  nombre,  demás  de  lo  que  tienqn  descubierto  Ó  po- 
blado ó  pacificado  hasta  el  dia  de  hoy,  .como  dicho  es, 
jen.  la. dicha  tierra,  el  dicho  séñór  Visorey  há  por  bien  de 

dar  é  da  al  dicho  señor  Adelantado  la  mitad  de  todos  los 

,-■..■."  •  .  ■  • 

aprovechamientos  que  en  elja  hubiere  y  de  las  mercedes 
qiie  S,  M.  en  ello  le  hiciere  eu  cualquier  mínnera,  según 
'  ai:riba  esdicho^  sin  qa^l  ifnó  lepgsimas  quel  otro,  ni  el 
:otro  mas  quel  otroi  así  en  Íqs  oficios,  tenencias  y;  mer- 
cedes, .  como  de ,  los  déinas  ^apróveólíami^hiLoS  que  en 

cualquier  manera  hobfére;  é  ansimismói  él  dicho  s^or 

i::  •  *  T 


*^f^t^ydá  iai -dicho  señor  Axiebiitado  Gamitad  de i todo 

i'ltt'que  de^tibri6reQ,idé  boy  diadaki'  fibcfaa  ^désCa  -éh 

'  "ádéhíÁe  btíálesqiiier  tiavi6$$uyo8^'  en  loa  parajes  y jdeo- 

^'Tótob  cootebidos  ea  )¿' caf^úlacíoQ  qoel  dicho: ^efiorAdei- 

'  Iaiy£á;d(i^toii(H)'  con  S.  M.  De  todo  lo  dnsodicbo,  ^  dichp 

'St*.  D.  Antonio  de  Mebdofea,  visórey;  diko:'<fue;  xle  ¡sa 

~ -propia' voluntad,  hace  dónadon  blcKcbo  señor  adeianUe- 

dü,  Di  Pednxfe  Alyarado  é  á  sos  herederos  é  áubcesotcb 

^ -é  á  qaten  del  ó  deHof  bobiei-e  causa  y  razón;  donación 

^pbi^"é^p¿rfectfi(  é  no  revocable  v  agora  é  para  siempire 

^ja'ínásv  {KÍr  boenasi  obras  qa^  del^»  dicho  iéñor  A^antin 

v^óbai  rescibido^anai^deila  cuarta  parteV'qiie  ansi  le  da 

~'dé  Jo^de  la  dicha:  tierra* ^u^dr»  ¿orno  de  la  mitad;  segon 

"^^é  eü  estos  deis  dapitúk)b'sel^cie|meqción;'éánsí  misno, 

' 'ae' tos  gastos  qné  éú  losiisodíóhtí  el  dicho  señor  Visorey 

"ha  hechó^,'^ile  hace  la  díoha' donación  de  todo  ello? y 

én  'recomj^en^  de  ila- armada  y  parle  de  ci^pitulacion 

^'qbél  dicliof  señor  Adelantado  da  al  dicho  señor  Viso- 

f^y»  y  gasto&dellá,  <^omo  parascé  por  los  capítulos  que 

de  yuso'  se  hará  mención;  y  él  cede  y  traspasa  .desde 

agora  la  posd^íon  é  señorío  e  propiedad  déilo,;coh  todas 

•  hfi  fuerzas  y  firtíiestas^  qne  puede' y  dé  derecho  debe'. 

Y  atento  lo  siisodióho^  é  ténietodo  respecto  quel  dicho 
-^'señor  Virrey  dk  sil  dicho  señor  Adelantado  la  dicha  duar- 
tá  parte  dé  ló  qUé  an^  S.  M.*  le  hicie^  merced  •  y  de  los 
apróvechámiiéntos  é  intereses  que^hobiére  en  la  diclia  tier- 
ra núéVa  y  en  Ib  qtie  linsf  de^tibtíd  él  dicho  capitán 
Alátfeón,  y  Ift  mitad  de  los  áprdvéíchamientos  y  merce- 
des, i^üé  en  cualquier  uMmera  bebiere,  de  lo.  que  desctt- 
¿riéren^détadé  l¿y  diá  de  lá  fecha  destá  en  adelante,  el 
'  dicho  fVanciscaYazqúM  é  sná  capitanes  é  gente  y  navios, 
^éegtm  se  .contiemé  en  loé'  ca^tülos  antes  déste;  que  6n 


vr0c<)pipeD8a;i<de;llQ  basod!kdbit>>  ¿et  :dicbú  $tíBí»^  «A^|8nl^p, 
d>-  Piddix)  dé  Atlvarado  b6  gof!  bieo  y  ileiplftee  .qi^  ai)pí 
-ooÉia  el  ^chp  aa&or  Yiaorey  itiwe  ikm?  mer^  it^v^tlAf* 
•látiencia  parteidafln;  eoi^úifl^  lé)  (üe^cub^miento,,  por  fa 
(piweQte^  le  da  al  diehdér.  O-  AnU^iQ^á^ífi^n^qm,  y^i- 
serey ,  la:  fiítad  ida  ia  dtób  a.  capí  hitacú)D  .^  c^^/^t^cipa  é 
aaieotoí que j^qoíS;  Ji. iiamó;  élb baeé o^eií^i^ (leudar  ?p- 
4ire  el  .dicho  désctsbtiiniaoto  á^M»  diobaa-ttieira/^riq^, 
ielasy  oosbas^üsegí»^  taas  ialrgameolte  se  Qp&UgQ^  eo  Ja, 
dípha  capitu^aoioft yiea (4KJas  laa deps» proviwxídSiyipp- 
-4éres  quie  S..B1..ÍÓ  díó^  á  qn^  da<>i jqiie;ae(  refería  y fiTe^- 
füó^iy  qae  hfibia^  ^aquí  poriO^pj^eásdas,;  itiomo  »i4flin^A> 
fai  wr&uih  fiíeéeá  esoríteai; /é»  4i»iJtoj»ri,i6  gPS»i)ig^Bl- 
.oieDle  eQ2:iddoJú^ue::Se  díeseulwi^i^'y  OWqgístafiQ  yipa- 
voifícare  eo ksr^ic^a lifífjr&c&rip^  iílas^fécosta^.epjfljj^^ 
ycho  asiabto  y  capitulaQiÍ0QrCo()teqiída8MJ|íq;quQlipaq  ^- 
igá  ma&iíuel  dtPO,f  ni  el  QtrQ.oftaS),quel.o(p9b  a^j^Jps.^fi- 
>cíó8,  teaencias  y  merpedes,  c^DteíQÍda8  ea  la  dicha  ogpí- 
rti|la€Íon>  cómoda.  loademas  4P<?9vcQb ^wentos,  que  ^a 
fítuatqciier  jtnaoei:a  bobíere  eq  )o;  ^qup.  desc^briei^  ppa;la 
-ahEEKadaqueftíisnia^jlfeQll^  el  4íchp  seppr.jÁcl^laptadpy  ,el 
dicho  siañQf'  Vásorey  (3aviar€|áA(|eaQ!yJair¡r;ppr  í^.dipa^^ 
aúntícneñ^  coafocjfP(e4¡  W  íoM^a  p^ffUnlai^ioD. 
. ::;  ftem:  fel  diqho  aefior  adelaptófíí^»  R.jVedr^^ida  AJyaca- 
-tlo/eQ  recompensa  (V^]oeu9odiel4p»dan|a^;Bldicl^;8ej3i)r 
-dpn  Antoqiq.de  MpwJoza,  wi^v^yr.M  iB^t^  4^:}a^:dichfí3 
t imoa>  galera  é  f u^ ^if ra^^^iquedp WSQiyiaD qp^^ra^^s, 
-wn  todos  Io$  p^rlwedipSMjyela^.é^pqriejpp,  íirP?a^íé^a4ie|re- 
-íoa^  ellas  perj^neo^emgsi,  wa,Jigfi,^?Jifp§ptoft,m^ 
?^y.3pg^D;4í^?r,^J^PÍ^p.q^gl4ÍQJ^ft  9^r,¡4dft|aiirt3¿^,íps 
.4iWQ.«n  eltdiftho  piMI)ÍQi.d^;(íoAÍ!»*^:Á9aí^Mlp^^^ 
.-propia  suyai.  <W»ft  líbWídftl  dij^(h^^m)^¥^^fi?^4&^^ 


PédM  'd6  Atvahido^^  BI  cual  de' Ba< propia  ^w  y  e^cHH^ 
táüa VOlüiUdd^  »ü  Winducído'  Aif  ¿premiado  para 'elloy i. 
8h)6  pófiqUéf' airéii  dte'6'(^l^ 

dixor  qá6>hádil9i  é  b&ó  gmi^ia!  éi  dOÍIiBitíOtt<  ai  díbho  sBñdDr^ 
ViáoVéyéá  stííB  béi'eAéft^  é'Mbdé^oi^&'é  á  quien'dél  iq> 
deiloé'hbbiére.  ó  vkfP^óMsé  érmon^  ba^  fdé  ln  mttadi  itoj 
k  di¿hWai^tiíeídav¿ókbd'db  l6^<{üe^<lidío'w  d^f  áiso,'  eo^et^ 
cápíttAó  aafe^  de^,'  dottácibaptít^ariéf'lSfei^ 
cable,  para  agora  é  psíra  siempre  jamás;  por  cargo^^ed) 
que^di^ü  §éí»  a1'dic4i(>^l^  Visd¥^éteticli«¿  éttiuy  iMífe- 
néá  óbrá^'qiíedérhabfaf  í^^ibido;  (|ufé'M^  denáHA^i 

ycn'  réiñttáéracíóii,  ypor  i^zótf'dé  Yo^^iitóódi(A<8  y  te  c6i 
diá  é  d^ó  g<tfa^asab4á  étra^f^tt^*  déádé  ^^6Mf,  ai  di¿boi 
séSdb  yikíf^y'lá^pos^ibD'  é '  ideñoi^o  ¡é^opfódwl  d^  todal 
la  didba-  liiilad  ééstís'  ü^ro^^é  apmada',  c|¿^,  ^mo  diobo 
es,  tieae,  oi  más  í^  lÉíiíeDos  quél  la  li6M;  cótn5  si  pbP 
júatiñaúSénfodeí/Híét  6ottí^tétílé'\^1úQÉ&  ddda  lá  f^- 
8Íoh''d«Gfn&;  ])ói* NeUiíñtó  M  defsdb  «ígm^^  la  (üfdé  é.  tüdt^' 
pásá  é  dá^pdr  ló'sü&ó^btiü,  8(^aDqtté  eU^^éiíUt^do,  don 
todák  fós  flíméía^  qoe  pQéile  y  de  det^dbc^débé,  pafiai'qmí 
d^  póf  úMÍdlá'ésté  M'icfidMi  i^m»da  ó  de»  de  eMranlbo^i 
8iá  qüé''érátro'  tetí^á 'más  qtíél  etr6  eál' éffó;  p^^  en*  I» 
áípíik\íbxñp^éifpéh  b\iíÉplÍtííieú\!(í^&e  Kr  'díehfi^  (íápitultt- 
clon,  ftívíártfá  dotídS'  les  páfesciere  (íetó''iiitts'C(mVengá;' 
dividida  ó  juDta.         '  ' !     r     '       ;      >. 

'  lléni:  'eS'(Jtíñdi¿i<Ai*étí(r^  tes  ffidhéte^  é 

Aáelátítódo;- ^ae  lós^gftáós  (Jue  hasfif^et  díá^Mé  hoyase 
hiú  hetího  éD  lá^'dictféfd'^úb  'áWádHs^y  «n  ádlérré^IMd^¡y 
báfSté¿étíáfe;  áháí  ^br  ¡Jáítéldel'  Óiéhb  áefitir  Visorty;  eíi 
tó  diéíá  dtcM ñkt^  Trttevá  y  éá  fes  Aátídar  (Jtite  éAfvió^tí 
él  diéÜO'dápMti  HérhMt!¿  dé'  Aláriidoy  y  '¿skGld'^^^ 

(fhb  séfiSj^!Ad^t¿dd^;féD%tttt^te't^^  ibs  d}cfe(to>W 
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yioBré  marineallos  y  i^aatecellos  y  cbontodaljl  dÍQba:B9! 
arináda  y  gente  della  bájala^  hoy  didbo  día^  S0  y^yao  w^q^  i 
por  otros,  dé  mandJ*a;(|ael^u90val)Oico'm;^  otrQ|al  otro;, 
se^ :  obligado  á :  pagar  oíagai^a ;  cosa  ;iij;  .par t^  dellos,  si^o^ 
que  los  uoos  se  compenseQ  í^oq  los  otros  y  ^e  vayan  unosj 
'  pcnrlos  otros,  sin  qoe  q1  dicho  seaor>Ví$or6y  píd^i  ¡posa  al-rí^ 
guna  al  dicho  señor  Adelantado^  níieldíchQ,  señor,  Adelan- 1 
tado  al  dicho  señor  Vísorey,  haátael  ^in  de  hoy  como  es 

'dicho*   .;  i'    '■;•'.■•!:.  '.i*  •.  'í  ;  : 

-  bem:  que  loa  giastosque  denide  hoy  dichp  dia  ep  ade- 
lante se  hiciereq^  ansi  por  marcoinp:  por  tierra,  por  part$¡; 
de  los  dichos  señores,  Yisorey,é  Adelantado,  sean  de  por 
meldio  ^  conuiiies ;de;entrambas  p^rt^is,  é  que  c^da  uno;, 
haya  d0  pagar  é  pague  k  mítad.djdlos;  y  la  orden  qiue. 
OQieaU)  $e  ha  deten^.s^a  conforme  aLcomcierto.é  órdan 
é:  ^íentQ  .que  sobre  ello  ^e  diese.  enttrejJiosL 

Uem^ies  condición  qu^ta  di(?ba.  oQmpañía,  asiento  y 
C£^itqIacioBes  della,  haya  dei  dnr^r  y  ¡dure  por  QspaiQip  é 
tiempo  de  veinte  años»  cumplidos^  prjmeros  siguientes,. 
los  cuales  corran  .^  3e<3uenten  desde  lK>y  de  la  fecha  des- ; 
ta  compañía;  y  que  en  este  tiempo  los  dichos  señorcj^.  Vi- 
sorey  é  Adelan^do  é  lo?  dichos  sus  herederos  é  quien  de|- 
líos  hpbiere  causjBL  y  razón,  lo  han  de  cumplir  é  guardar 
é{C;up3pÍ9n  é  guardeq,  según  é  de  la  mia^era  está  especi-, 
ficado  y  declarado.  *  , 

»Jtem:  es  condición,  que,  si  alguno  de  los  dichos  señores 
Visorey  é;  Adelantado  é  sus  herederos  é  quien  delloa  bo- 
bíere;  causa- é  razón  quisiere  disponer  ppf*  ■  cualquier  via^ 
de  la  dích^  compañía  éde  iqque  en  e)Ia  tiene  é  tuvier^^; 
todaóxle  alguna  parte.della,  sea  obligado  á  jequerir  al 
comparo  f^:  la  quiftiwfípor  j^  Uptqj  ,é ;  f  i  ía  .venciese  fsin 
Ift. requerir  al  dicto^^c^m  q?§l)Ia„lal,y¿n^^^^  ea 
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81  nipgana^  e  la  otra  parte  jo  pueda  tomar  por  el  tanto, 
deQtro  de.dps  meseS;  primeros  siguientes,  que  vinieren 

SU  noli9ia. 

ItemTque  en  esta  dicha  cipmpáñia  ninguna,  dé  la9  'di- 
chas partes  pueda  meter  ñi  meta  otro  ningún'  compané-' 
ro,.  sm  cbpséntirojento  de  ambos  á  dos . 

ítem:  qne  se  hombre  y  por  la  presente  sé  nombra  él 
puerto  de  AcapulcQ,  para  el  cargo  y  descargo  de  lo  qué  , 
fuese  necesario  para  la  dicha  compañía,  hasta  que  otra 
cosa  parezca. 

ítem:  que  el  cargo  y  descargo  de  la  susodicha  no  píié-  ' 
da  ser  en  otra  parte  sino  en  él  dicho  puerto  de  Acapulcó, 
,  y  conforme  á  est¿,  se  dé  la  instrucción  é  instrucciones  á 
los  cáipitanes,  que  por  los.  dichos  señores  fueren  hombra- 
dos en  la  dicha  armada. 

ítem:  quel astillero,  dónde  se  hajQ  de  hacer  los  ñávró$ 
han  dé  ser  en  él  puerto  de  Xirabaltique^  ques  en  la  pro-' 
víncia  de  Guatimala. 

ítem:  qdel  dicho  señor  Adelantado  hará  las  casas  ñé-' 
cesarías  para  el  dicho. astillero, én  el  dicho  puerto,  y  ter- 
na cargo  dfello  y.tendrá  en  él  los*  oficiales,  que  S.  M. 
manda  en  el  asiento  que  tomó  con  el  dicho  señor  Adcr^ 
laotado. 

ítem:  quéí  dicho  señor  Adelantado  d^rápez  y  aiquitraa* 
y  xarcia  y  carretas  y  estopa  é  velas;  y  desto  terna  cargó 
de  facer  hacet-  é  hará; 

ttem:  quel  dicho  señor  Visorey  proveerá  y  mandará  pro- 
veer :de  clavazón  é  anclas  y  cables  y  botaren  y  artillería* 
para  el  dicho  efecto.  '"'   ' 

Jleni:  que  asimismo  el  dicho  señor  Visorey  ha  de  man- 
dar  6  mandará  hacer  las  casas  necesarias  para  el  cargo  y 
désdarj^tí;  éd  el  dicho  puerto  de  Acapulcó. 


.^ '  .'■■  i.\ 
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ítem;  que  todos  loa  gastos;  ansí  íoS  qae  el  senop  viso-, 
rey  hiciere  en  hacer  y  mandar  hacer  lo  susodicho^  como 


los^ue.asi  hiciere  en . ello  el   dipho  señor  Adeíanta^Q,. 

-r-rr'i   ;.  >   íhi.  .«u!  .:íi;.  .  -:::r:  ,-.   ■  ■  .  :.■    ,  n-     ....  :,  ■  ii 

sean  e  han  de  sei*  de  por  medio.  •  ,  ^ 


c^d 

minas  en  esto,  sin  consaltáilo  el  uno  con  jf^l  otrQrésí  más 
hojueren  de  gastar,  nue  sea  con. consulta  y  parescer  del/ 
otro,  y  de  lo  quel  uno  y  ei  otro  gastare  haya  libro, 
cuenta  é  razoo^  con  dia  mes  yañq,  é  que  cfida  un  ano, 
por  reí  mes  \de  ¿liciembrQ  ?áél ,  sea  obligado  á  fenecer, 
cuenta  de  lo  que  hobíereq  gastaáo,  ó  ¿áíar  lo  que  iáe- 
biere  la  una  parte  á  la  otra..'  ,  '  ... 

Y  desta  manera  é  con  estos  dichos  óapitüiós,  asiento  a 
condiciones,  los  dichos  señores  O.  Ániqpió  dp  Ikíencloza, 
visoréy  é  adelantado,  B.  Pedrx)  Üe  Alvaradó,   prornetie-. 
ron,  cómo  caballeros,  é  se  obligaron  ciedlo  ansí  cumplir 
é  tener  é  guardar  .esta  dicha  compañía  e   asféntoé  con- 
cierto, capítulos  é  cobiiicíónes  en  ella. contenidas,  según 
é  Áe  la  manera  que  de  suso  va  declarado  y  especificado, 
y  en  esta  escritura  se  hace  mención:  é  de  no  ir  ni  venir, ' 
ellos  ni  otro  por  ellos,  contra  ella,  agora  ni  ed  tiempo  al-' 
guno,  ni  por  alguna  manera,  dprante  el  tiempo  de  la  ¿fi- 
cha compania,  so*  periá  de  cincuenta  mil,  ds.  (1)  de 
büóna  níoneda  dé  castilla,  la  mitad  para,  la  cámara  é  ^scq- 
de  S.  M.  y  la  otra  mitad  para  ^a  parte  obediente  iiue 
por  e|lo  estuviere  é.lo  guarijare  y.  mantuviere;  é  lá,  pena 
pagada  ó  no,  que  todavía  seari  obligados!  de  guardar  é' 
cumplirlo  contenido  ea este  dicho  asiento  é  compañía,* 
según  diqho  es.  £  para  lo  ansí  tener  e  guardar  é  cumpli^ 

(1)    Así:  creemos  está  por /{o^¿a#,iLunque  también  pudieran,a«f , 
ducados. 
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é  ¿aM  liOí' 'fiVni'é.'aít'^á'i  qil¿^'6bfi¿BiJ¿  é'^ó^li^iroa''-' 

de'f^  ''áíéiiik;  sos  méd¿m§  'miiUmé&:  mmu'  ^  ^-'r. 

ceS,'^'áf)id6'4'é''íJpr  haber;  édeiHíisdesto,  si  lo  ansíÁVrttt-'^ 
vier¿'Q'¿  gUfllíit^ri  é  (^lítflplttír'éti;  como'  dicho  es,  di'ei-óíff'* 
p<í3fer'¿u'íS|)lí¡Si'a  todcísé  cyalesquier  jueces  éjnslici'á'é'díí" 
SS' íSSk.'"íh9Íífé'ía  su  casa  y'Córte'é  chanciüeWas,  ¿brtfil" 
dev^^k  \ki  tiafíÁdiís,  villas  é  liigüres  do 'los  sus  i^ei¿oS''' 
éseaSrios,' jíat'e  quiea  esta  escrip'ura  párcscierc  é  délíí 
éíelb'éo'élíá'i^Ó'n'ieniíío  fuere  p'editío  ó  deniundatíoírftó--''^ 
pfimíénib 'd^  jíÍ8*Íítiá,  para  que  por  lodos  los  rertiedi(l5'¡ 
é  ngói'e's  del'delíchó  les  coiitringáa,  compelan  é  íipi'Q- ' 
nuéií  á  lÓ'ási  íé'nep  é  guardaré  cumplir  é  pagar,  hasta  qií^' 
lo  sasdilichp'liá'ya'sii'ciimpliíló  é  debido  efüuto,  bieÜ  ÚÚ^"^ 
cómo  81  ás'l' fuese  jtlzj^'dó  tíbljii)  'poi'  sfenténciil  deflhltífjl''* 
de  juez  competenlc,  la  cual  fuese  por  ellos  p¿'di'da  é'cótí-'l 
sénliSa  c  á  su  pedimeoto  dada  é  ¡)as;ida  en  cosa  j'ilzgá(tó!í'" 
en'razon  de  lo  cual,  dTTxerónquii' renunciaban  ¿úíílés^btéF' 
leyes,  tueros  y  derechos  é'oraeoamientos  RéateB,  Caiíft- ' 
nícos  é  civiles,  comunes  é  municipales,  espícialfes  y  ge- • 
n'eráles,  t-  cualesquiera  liberfades  é  préniihenciááe'tMtf-;' 
cióncs.'cjuí'  por  ser  caballeros  de  ia  óideridel,SéñOf  Sad-^' 
tfagb  les  pueden  aprovechar,  cóuio  en  olra  CilálquieV  litl-" 
néra,  que  les  no  vala  cu  csiíi  razón,  enjuicio  íii'fúéi*a  d&'.'^ 
ir  otrosí,  d¡xt'íon,  que  renubciaban  é  renlíócíaron  ¿Ü' 
propio  filero  c  jurüdicíon  ó  domicilio,  é  coriio'dlchó  'es.'feé 
sometieron  yl  fuero  é  jurísdi'cion  real  de  SS.  MM,,  y  'ei--'' 
pecialmcnlé  Jixeron  que  renunciaban  é  reTÜiricláron  IS' 
ley  é  regla  del  derecho,  en  que  diz  que  geíifei'ár  réü'tincík- 
cioade  leyes  fecha  nóvala;  é  demás  desto,  para  mayor 
abundamietito  é  validacioa  é  firmeza  de  lo  susodicho,  los 
dichos  Sres.  D.  Antonio  de  Mendoza,  vísorey  é  adelanta- 


Djp^,é  á  Sania  María  é¡  á^  |fl^ 'p^^J^i^s  4?;.lQ8,San)fc(^9^ya'n^^  , 
geliof .  do  quiqr  que  ma^ '.J^irgainep^  ,f<>^  \W^r:  iT  p^'. . 
el  .tiábitod^i  Señor  $aBti^()»  iq^e  ,9^  ^us  j)e<pb9Í|  téoian, 
doftde  pusieron  sps  maídos,  d^ri^chf^  é  hicieroQ  pleito  ho- 
menaje  como  caballeros  hijo4|[|[aJlgo,  una,  dps-ó  tre^  veces^ 
upa^  doa  é.  tri^s  veces ,  upa,  dos  é  Ip^s .  ve<?ea(,  según  .aso  6,  \ 
costumbre  é  fuero  de  JE!spañ^»  enma^^S;  ^e  Q.;  Lujs  de  - 
GaatiUa,  caJballero  biiodaigo  de  ja  óreles  del,  Señor  San- 
tia^o^  que  délrescU)ió  de  lo  ansí  m^nt^er,,  guarqar^é  cum- . 
pljr  e^t^  dicha  com^iañía  é  asíentp  é  cpncjejrjto,,  é  oapítur 
los  é,  cood (ejiones  en  efla '  coptenídos^  según:  que  aquí  va  ' 
e^peclñcado.é  declarado^  Édíxeron  qué  copsentían.é  c6n^ 
sijQUe^oa  qu^  desta.  esCnptura  y  .(pon^pañíaisesaque  un  . 
tillado»   ó  ^ps,  ó  mas,,  ep  pábUca^orniá  ji^ratas  dichas 
partes,  é  signados  é  autori^cfps,.d^  pps.lps  4^c.hos  escri- 
banos. Lo  cuaí  otorgaron  an^.  nos,  .cook)  dicho  es,  qqes 
fi^ho.é  pasó  en  el  dicho  d¡^, mes  é  ano  susodicho,  estan- 
do^en  el  dicho  pueblo  de  Tiripítío.-T-.-'íestigos,  que  fueron 
presentes  á  lo  que  dicho  es;  el  reverendísimo  Sr.  D.  Fratí- 
cis(po,JIarroquin¿  primero  obispo  rde  Gualim|ala  y  el  se- 
fior. licenciado  Alonso  Maldonado,  .oidor  de  la  Audiencia 
Real  de  S.  M.  y  el  veedor  Peralmindez  Cherino,  é  Gre- . 
gorio  Lppez  é  Hernán  Pérez  dq  Vocane'gra  é  Antonio  de 
Zarate,  vecinos  de  la  ciudad  de  Mé:^|co  y  estantes  en  es^ 
te  dicho  pueblo. — D.  Antonio  de  Mebdóza.— El  adelan- 
tado  Al  varado. -T-Por  testigo,.  Episcqpují^  Cuahutemallen'' 
sis. — ^Por  testigo,  el  licenpiacíq  Alonso  Maldonado,  Don 
Lipfi  de  Castilla. 
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Carta  4^  Francisco  Vázquez  Coropajfo^flfí  Emperador  ^^in^ 
^  dolei  cuentea  de  \a  espedipion,  ^  /« |>rp9fnc»a  ^de  Q^í^^ri^/^,Í^r^ 
.  .f^  te  ififixactt^  (fe  »to  referido  i  F.r,,  ^árp^sde-íjf^a^^^ 
.  acerca  de  aquel  pah  (!)•        ir  :   ,  i  -;  ^    í 
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A  20  de  Abril  deste  año^  escribí  jáV,  M.,d^sta.provin-, 
q^  de  Tiguex,  ea  rei^puQsta  |d^  up^  l^tra^  (jfe  V .  JW , ,  P^p™  ^ 
ea  Madrid  á  1 1  de  Junio  del  a5o  P;a6á(jío,  y.  le  di  partiiju- 
lar  cuenta  y  razón  de3ta  ^prp^da,  qujBl  Virey  de  la  %^]¡(¿.. 
España  me:,máadó  hacer  eo  nomjjre  de  V,  M,rf  á  .e?!^, 
tierra  que  descubri(^  Fray  Máccios  de, Niza,  provincial  <J^^ 
la  ,órden  de  Señor  San  Francisco ^  y,  .de  lo  que  es  toda  .ejla  ^ 
y  de  la  calidad  de  la  gente,  como  .Y.  'M.Io  habrá  mandado  ^ 
y(5f  por  mis  tartaa.  Y  qu?  ení^njJiendo  en  la,  jCongii^^.  y 
pacificación  de  los natijuralesdestaiproyincia,.. ciertos,  in-. 
dios,  naturales  de  otras  provincia,.  ad^Ian^  dest^s,  foe ]iÁr ,  . 
bian  dado  relación,  que  &¡i  sp  tifírra  babia  mu^ ,¿iáycH€^^ 
pqQblos  y  casas  mejores  queila^.dQilQs  naturales  .,<}^^^.. 
tí^rrs\j  y  q«^  habi^  peñeres  que/loa  n^andab^in, , y  qw  ^j 
sery^n  en  vasijas  (¡ip  oro,  y  of raS;  (^p^s.  de  mucha  jgrd|^-( 
deza;  Y  aunque^copo  á  Y/M..  escribí,  por  ser  r,e)ac4onr 
de. indios  y  mas  por  señas,  119,  l^sdf.  crédito  ha^t9.quQ. 
poi^  mis  ojos  lo  yiese,  :parecién^ome,  la  relación  ^^ly;; 
gnnde  y  que  importaba  ¡al  servicip.de  y.  M,!que  sejV^-t 
sey,iQp  determinó  con  k^  igpnlifi  qup  ^quí; tengo  de.^^  |i[ 
y^V^  y  partí  de  eata  j)rovincia^  ái^  d^imes  de  A]H^i||P|r| 
aado>,j;)pif  .donde  los.  ín*os  i»p.qufsierpaígu¡ar.,y,,^^ 

V  '¡''Vi  '    . '- m — rrf— rT,':o-.   ■■!./:•.  (i-o  n-Jíií 


nueve  días  que  caminé,  llegué  á  udos  llanos  tan  grandes, 

<^í%t'ám^ip  fós^'küaíiVé^  ifó^ídá^iíané  cmUhHiiáé 

MÚ^'Méri^imiú^M  tégú\tóíf  éú  éÍldé-M1é''tíífa. 
tá'iJáítiáfááW^^caV}  «e'^B'ídéá'y.M.  éáiífM^qáé  llá- 
bia  en  esta  tierra,  que  numeralU^  é^' ímpÓBJbi'e,  '^'óFi^e 
ningún  dia  caminé  por  los  llanos,  hasta  que  volví  donde 
las  hallé,  que  las  perdiero.  'Y  á'ios'1l7  días  de  camino,  to- 


lle'^ñ  sus 
iñáá  fciW  áfe- 
páeá!á'<jllfe'fo' hasta  fi^  Íife'4i^tó  éifíndiás'.'  Eátos  bó  iúé 
süj^eirtíhdiaV  Mztíi'dé lá  tíerrtt  á  dbhde  toé'IIevábaii'  tófe 
glllási'^pdf  tfónáé  tó  qüMárótt  ^iiiár, -cainlné  Otros  dti^ 
cÍ>¿Ráé','  'h^tk  llégát-'  á'  ijiiids  lláábé,-  tan  -  ^in  seña  comb '  éñ 
éSilá^éráihbs'  éii^otfk'dós  éú '  lá' iÜar,  dóáde  désátinarodv: 
pdrq^'  én-tddyk  ellos  dítí'h'afjtuftá'píedrá'.  di  ctfésta,  ai  ári^ 
KflJ'ffi  tiíátaV  ni'bó^*<iüé''lb  pardicá;  liáy  muchas  fmúf 
UeVüib^^  déhéis^s  dé'lTttenk  yerba.-Y'íéstaddo  «perdídd» 
éd't^tb&lláúo^,  tnéríJó^faoUbréá'de cábaUo^  qüesatieh)» 
áWa  dlé-Válias,'topiáirbh(liios 'indios,  que tambfónr  ándla^ 
ba¿í  ^  (fa2:á',i  ley  ciiales'átíii'éiiéiiii^  de  ib^  c(úe  tbpé  bli- 
\k  Aésrlá-  tJáé^dá,  V  ótVt  náfóioa  iJe-^te  ^Ué  se  llathaür 
lóS^ltyjás,  todbsf'Watífeá'  tós  t;iier|i6á^y  rostrtiií'; :  gecftér 
^tni^oío  ¿t^da;  deJ'úiúif  btttén^  disposición.  Táti»^ién-<:^ 
men  estos  la  carne  cruda  como  ios  querechos;  viven -y 
andan  por  la  misma  nl^ei^  tp"¿lFds  fofn'lá^'Vá^^^  iki- 


4!^l(b^  j  de, altos,  Gompjift^  la^  lV'P''^P  '^  ¿P??*.  fi'^íift^ 
y4|ja.  y  eo  e^las  poca;^jftiflíi^9,.,piiz,;.X  qpn  ,^ta  íffí^ 
recibí  harta  peoa,  por  verme  en.^í\q;j;elíp^  ^l^(^,^i^  cg^, 
^(jdistiive  h^rtii  jiecea(da4|JÍ^,jgo»,.,}'/ji^a;tjis,íp9^1a  . 
J^t)f  tao  mala^,  (jaete^ian^s, parte  ^iC^gt'ie,  ^Vf^^^fl^- 
AWiP?  W nftfflrott  los, g/fi^s- (i4e,  ,ej\  f ql¡i,|^  gr^íjfp.  do 
-líftica^,  DQ,  iflpJwl^q,  clifi'iPiíyer^fí't,  f,Qrc|ue'^ranae 

;^l^  fj(vijio(i,íua;tia|liafli)liie,los,vifl|J»,\5(4i()S,  J¡,(«J  (Ifrá, 
,íí!M)f»ÍR  PffSÍ":  )í»-í?!ii«,'!ls»"w,<l!ffi  ,gííiÍ,B'«l"i'.BÍP 
.l?.,8WÍ<=«fl'í»  WffM'|e!(5lPfl,.iip.S9fliia,>(  s¡po,s^lp,j^m, 
jfQrt^ue  ,se.le3  acabó  ei-m£)^z  (^a^^esta  pr;o,VLQ9Ía.aa(^'^M^ 
^..pí^rflue  desde  .dopjdp  topé  estos, t^yas,  h^atá,  Is  tie^ 
,^Qde,i»e  Ileya^i^  la^  guias.im^.b^c¡a{i,rna3  (^,Cjja^^^^^ 
íjifl^  clexalñino;  a)íJ¡ijqii^^,o,pe  repre^^t^ipUrabajoy  pe- 
I}gr9,(¡\ie  eo  la  jorjQa^f|,jialjE¡ap9r  J^.^js  de  aguas  yde 
.fljaWi, me  pareció,  pp^.y^jr  ^i.ba)|f;ia^n((^e  servirá  V.M., 
^{las^r  ade|aQt^  con  S0I9S tijeiófa^Q  pa^^ll.ó,  hasta  llegará 
.  .jVer.lí^  tierra,-^  jtia.cer,veíií^ííera,Hela(jÍpná  V,  >I,  délo 
,qit^eq:ellá:yiesej,y  en5fijé,tqd*lade,pa^Síe,o(e,  que  Goiimi- 
,¿0;  llevaba,,  á  e^ta¡Jiroym,ciít.|j;  ppr.caf^iljo  á,  D.  Tristán 
.deAre|lanp|  porg^  sf)p^.  |^.  ^ja,(jij^|ti^i>l,íp,,ile,.flgaaj, 

J(t^r,,g|je,ifpi,tenjap.l(^^0jiii(l^,,5rí^!jijjpp6,if!.l,í,dfiaj^ 

ia9,lfl»:!9?  Wff f  «i»  qa.W?.  .gfl«;<9'Bá  «tí;iíf  /BPSSSfflí, 
-'3j)>'PÓ>2  ^iff.  <l=«Pft^fl!tf  .W-.If  ,8SÍ(í!,  .sfflifflfWl- 
M'íIUíífrfi'Jw.^.ípISÁj'^BrngiífiféjflaJ^^^JlJ^jifp^ 


,  ^  "braVós  y  fiétbs 
^iiááleery^'^^^^^  Mtíñbs  idias  sin  agua  y  ^isá^jdo  la 
iSimiláia  cóü  freiá  Üé  H^'óáá;  pÓTcftíé  ¿o  hay  ningún  ^e^ 
W»¿  lena  én  tóW  tóío^hlShitó;  fue^^  dé  los  árroyoá  y 
iío^,  (5[ae  tay  bíeá  pocos':  •  ;'  |      ' 

•  ^'  'Má^o'á)S'uéslro1^ói^'(Ja^^^ 

j^r  aquellos  désieHbk  sesenta  y  siete  días,  Hegúié  á  la  pro- 

yíníiííiá  que  Hámán  QMvira  llevaban  las  guias  y 

■  'ifi^  "habiaii  ¿éñaládó  cansas  dé  pfetihna  y  de  muchos  áltósi; 

f  ájti^  sólo 'tibiáis  Üáy  dé  piédréí^  sinb  despaja;  pero  la  géáté 

^aellas  ¿'¿tan  bárbató,'  conio^íódá  lá  qfae  he  visto  y  pasado 

'^áit^  áqiiíí  qtl^'tióViéiieñ  matitas^ni^  álgódoti  de  que  las 

Tíaéét,  ^íno  "¿tteroáf  qáé ' adtíbán, ' de  las  vádaá  que  imátait, 

^^ííjpíié''  tótóíi  pbbiiidos'éntteUafs  ed  ^i'n  rio  bieír  ^nde. 

•tíótíibn'ía  carne  crudá/cotoióíos  quérechos  y  teyasJ  Son 

"óXeralgofeunbs'dé  otros,  pero  toda  es  gente  de  una  ma- 

^úfifáV  y  estos  dé  Ouivira,  'hácén  á  lois  Ótrtó  ventaja  en 

laS  éá'saá  qtie  tienen  y  en  sembrar' tíiáiz.  En  está  drovin- 

(¿  ai,  Sféí  donde  soti  naturales  fas ^lilas  qué  ib^e  llevaron,  me 

teclbi^róíi'  de  pá¿,  y  aiinqüe  cüáiíd6  partí  para  allá  mé 

''^éróñ  que  en  dos  méséá  üo  laí  ácabatría  de  ver  toda,  nó 

M^  eñ  ella,  y  en  lodo  ló  demarque  yo  Ví  y  supe,  mas  de 

Veínficinéo  p^^^^  los  cuales  dieron  lá 

^ótíáiencla  á  y/,M.  yse  püsíerondiebajó^     su  Real  señoí- 

íió.  ta  gekite  (á¿llo¿  és*  crecida  y  alguiids  indios  hice  me- 

^if  y  faíallé  que  téDÍián  diez  patmok  dé  estatura;  las  mngé- 

id'dotí  de  buena  díspbsicltíti^  tTiéiién  los  roátros  mas  á 'mst- 

"íidra'  de  lübrtóciis,^  q'ué  de  indiaís.  Allí  me  dieron'  los  iiá- 

ttítóífeéíiifa  ¿édazadé:CK)bre,  ¿[¿e^u^  indio  principar tráia 

'fibtgadbdéf cuello;  étívf tirio,  d 

't(^Jtibiít][üé'ü()  he  visto  éüe^taí^  partea  otro  metal 
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i^aéf  ,'y'cifertoá'¿á9tiáí)eIés  iJe' cobré  que  le  envié  y'í&i 

"pbqíiító'cíémetdl  'qóe'iiái'Bcííii  bbS^'qae  no  hfe'sabidb'de 
dÜndé  sale,'  lÁás^iJeqlié'líl^ií'^é't^' íñdiós 'que  ni^'le 
dierdn  ,le  hubieróií  fí^  fitó  qtié  ^-a^ül  traigo  de  servírfb, 
/pr^ue  de  ot'rHpdne  fp^tíol^é'^Siif'Mtár  él  c/á'soimietitp, 
mséííj  dónde  áéá. Xa  dí^ef^iáaSf  dé  lenguas  que  hay'éh 

^ta'tiérra*  y'^áí)'?^  femdo'fálta' dé  quien  1Ó9  eotient^, 
porque'  eh'  cada  'ffáebló'  Kíilllán' '.íá'suyá/me  Ita  'hecnb 
^año,  potaü^  me  na'  sid6  forzado  envjar  capiiáláés  y  gen- 
^s  p9r  iqiichas  partb^,'  páti  'Bá)y^T  si  &a  eáta  tídira  bábna 
^ondeV!  M!  pudiese'éér'¿érviddVy  aunque' ¿pntoda'tlU 

'Vigencia  áe  ha  busóa^ó, 'úi  'sé  há  bailado  lil'tenido'relá- 

■.'cicjn  de  ningún  poblado,  sino  es  de  estas  pTovinciaÍ¡  ^íle 
paíiarto  poca  cosa.  La  provincia  de  Quivifa  está'id'e'Mé- 
x'iCónóveciéntas  y  cincuenta  leguas;  pby  ;donde  yol  vine 
éstá.en  cuarenta  grados.  L3  tierra  en  sí  es  la  mas  aj^lré- 
jada  que  se  ha  visto  para  darse  en  e11^  todas  fas  cosá's  ^e 
l^pána,  porque  demás  dé  ser  en  s!  ^rnésa  y  negra  yte- 

"net"  muy  buenas  aguas  de  arroyos  y  fuentes  y  rio^.-ni- 
'^  todas  las  cosas  de  España    y  nueces  y  uVas  StñóBB  • 
■y  nStty  fanenas  y  moras.  A  (os  naturales  de  aquella'  frtt- 

'  vinda,  y  é  los  demás'qúé  bé  tbiiádó'poi-  do  pasé,  he  he- 
cho' todo  etbiiéntrátaínié^fó  posible;  conforthe  á'ld  qbe 
1r!"M.' tiene üiándádqj  yeti  tñJigubá^  cosa  han  recibido 

'  ikg^áVid'dél  m)  bf  dette  t^ué  han  andado  en  tai  cotnpaStíi. 
'e^  e^ta'jprovtdcia'dé  OutVira  mé'tfótúvó  veintictabó  días, 

'''M'^^''í'ér'y'pRsear'Ía'trerra',''cipái6  píír  haber TelEféittn 

''éj  ádelánle  hírbia  alguna  dosá'éíi'qtie'  pudiere  §erVii^á 
Vi'M.,  pÜrqiíé  ia^gdta'a qué HkVabá' tile  habían  dadíVí»- 

'tRfia'df!  'otfíi^ipfoví(i¿iíisaaalanté'délla.  T'Ia  que.pude 
"hto-é^.  qii.e'ü'ÓTiabía'óW»  ii  íít'Wmétal  eó  tbda'¿qÉíé- 

'  W'tiéiíaJ  'J  fes'déiciíái/''ae''^e"'me'dieron  felatíá^  fio 


.-,^4Ííílose  con  l^& v4!3a^,.por,¡^',ai)«^,^|5u9 j^ar^l^ciliii'.gf^^ 
^(fli^íUertfn  fue  fa^a,.,pí>;tiu^,i!^  ptp^e^e'.^^ir  ^\\i<^;^ 
(p^lagejQla,  cr*^^i}^9  gpf!,'p^t¡,sp'r.,^lcaiíimo.de^j^^ 
(¿esiertüs  y  de^^bia^op.jy^-faltp  dé¡as^a3.,;  nop^  meíi^raii 
^^.parle  dpü(íe'f)ue?tfos.j^_^ÍJp^^,  ,^  ^??^}f05  ráuqéjramós 
¿^ha^^^re.  Y  ^sí jo  .(pi^^áf^ijn  las  guias,  y  que  por  con- 
jfkjo  y  Qí^t)(iam.i^pto.|^^^p^,^¿aturales  do  oslas  piovíacias 
■  Ji^ií^^biiao  ^t-qhp.  y  COQ  ^sto,|dfS[uips  dí3  haber  visto  ja 
,|ierra  ^e,Quiyija,  y  habida  Ja^reracipn  que  arríD^  djgo  de 
.to,  dp  adelante',  volví  á  esta  provincia  á  poner  recaudo 
,jgn  líi  ^e^píe  que  enviéágllay  á|Ijacer  re|acÍon  á  V.'M. 
_í¡ÍpÍpiquees  aijuelía  l¡|erra,  pyrque  gn  viéndola  escrehí^á 
,,y;.,,M.,  qiifi.S,^  i'a  baria.  Yo  l^e  ^echo  todo  lo  á  mí  posil^e 
..pprseryjfjá  y.,M.  y  descubrir  tici-ra,  donde  DiosNne^tro 
.,^e^r  fn^e  ^ervid!|Q  ^,apgi{)l|^do  el  Real  Pntnmonio  .de 
..y.  M.,  cqnip  su  leal^rí^o  y  vasallo;  porque  desde, q¿e 
.jjffgaei.  la  proyitMíiadjE;.Cil)p[a,  á  dopde  el  Visorey  deja 
;.Íí,ite[va, España  roe  ^nyió  e[i|^Qtp^iífl,de,y-,  M-,  yistQ  que 
.^1  había  pÍngi)Q,a;q99{i'/d§,!Í^s  q^i^Fr. Marcos, djj.(^,  be 
.Iffócarado  depc^bri;-i,^t,a,U(^rra,  duf ilotas J^guas  yjp&s 
üé; la  r(ídoi>da  deCu^píaj  y  ^^«^^or  ¡j^ip.be  tallac^es  épje 
oBfpde  Tigueii  enqpe  eslqy  á^^lqs  pfjljlacioflQstléJ,  flué-po 
jípq  parap9derla8ppb]ar^,ppcqi|ej,t^e(a^s,(íe,,|^e8^arpjía,í5'p- 
^^qotjas  leguas  de  )a  iJípr,íjÍel,Pío^(q,,  y í^?;'^  ^p\  ^i""  '^^Í4^ 
,;^p8oieptas,'  doi^^  ^p,|;^ue^.híi^pr,piugu[ia^fli^aD^,i;^Je 
í:líít<í,.la  li^i^a  p3,,'.t^n,firi^p.,ppip^o,,ái y.  j^.  tep^p  esKÍrifp. 
-ítf9>;IW%e,impo^f)lg;R9^3rft^,jjPa^rel,¡q\[ie,i;nQ  eij^liji, 
,,pprc|«g  npibyy  l3p4,  DÍ,jiji)pp,cofl  qv^^js^p^ijcl^n  aNgar 
.Jfl^'bombres.sino.pugfp?  ,^,qíje,qo,v;jsf9p,,lp3'  Oíaturaj,^, 
oí  ?!gíwsp  ínap^3sfile¿gRfÍpnsi?n  fi99afi^l^(|ad-  ?J5,.^'\?fÍo 
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at  Yisorey  de  la  Nueva  España  relación  de  todo  lo  que 
he  visto  en  las  tierras  que  he  andado;  y  porque  D.  Gon- 
zalo Pérez  de  Cárdenas  va  á  besar  las  manos  á  Y.  M.,  el 
cual  en  esta  jornada  ha  trabajado  mucho  y  servido  muy 
.bien  á  .V-M.  y  dará  razón  á  Y.  M.  de  todo  lo  de  acá, 
coqpo  hombre  que  lo  ha  visto,  á  él  me  remito. — Y  guarde 
nuestro  Señoría  S.  C.  C.  persona  de  Y.  M.,  con  acrecen- 
tamientos de  mayores  reinos  y  señoríos^  como  sus  leales 
criados  y  vasallos  deseamos. — Desta  provincia  de  Tiguex 
20  de  Octubre  de  1541  años.— S.  C.  C.  M.— Humil 
criado  y  vasallo  de  Y.  M.,  que  sus  R.  P.  y  M.  besa. — 
'Francisco  Yazquez  de  Coronado. 

Requerimiento  que  se  hizo  á  los  indios  de  Nueva  Galicia  {1). 

En  el  nombre  del  Padre  é  Hijo  é  Espíritu  Santo,  que  son 
tres  personas  y  un  Dios  y  un  ser  y  poder  é  querer,  Cria- 
dor y  Señor  de  todas  las  cosas,  vos  hacemos  saber  que 
somos  aquí  venidos,  de  parte  del  señor  Yisorey ,  que  es 
la  persona  que  manda  y  gobierna  todas  estas  partes,  por 
mandado  del  Emperador  D.  Carlos,  para  os  a;nonestar 
requerir,  é  avisar,  como  ya  otras  yeces  habéis  seido  amo- 
nestados, cuando  en  estas  partea  entraron  Igs  españoles 
primeramente  y  después,  como  venian  de  parte  de  Dios 
y  del  dicho  Emperador,  para  os  traer  en  conocimiento  y 
'  servicio  de  Dios  y  de  su  santa  fée  y  suyo;  y  porque  co- 
nozcáis, cuánto  nos  duele  vuestra  perdición  y  locura  y 
cegaedad,  como  paresce  por  los  delitos  que  habéis  co- 
metido en  ofensa  de  nuestro  Dios,  quemando  los  mo- 
inesterJos  y  quebrando  las  cruces  y  matando  los  españo- 

■    i  —  .    i    . 

(1)    Colección  d«  Muñoz,  tomo  LXXXII. 

Tomo  HI.  24 
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les,  por  lo  caal  merescíades  todds  ser  muertos;  líias  por- 
que coQOzcaís  que  nos  pesa  de  vttiestra  perdición,  os  ve- 
nimos apercibir  de  nuevo  y  avisar,  que  vengáis  to  conloa 
cimiento  de  Dios  y  del  Rey  y  en  servicio  dte  \oé  cristia- 
nos que  aquí  están  poblados,  avisándoos  y  amonestán- 
doos como  á  hermanos,  que  por  tales  os  tenemos,  <{ué  si 
viniéredes,  usaremos  con  vos  de  misericordia,  trasegán- 
doos beninamente  y  no  como  vuestras  culpas  met^cen. 
Y  para  que  no  pretendáis  inorancia  y  conoscais  algo  del 
error  y  ceguedad  en  que  estáis,  os  queremos  decir  é  dé- 
cimos: que  primeramente  habéis  -de  saber  que  tenemos 
un  Dios  y  Señor,  Criador  del  cielo  é  de  la  tierra,  de  quíeb 
todos  somos  criaturas,  porque  á  todos  nos  hizo  de  no 
nada;  es  tan  poderoso,  que  á  todos  nos  puede  ^deshacer 
en  un  momento;  es  tan  bueno,  que  no  hay  en  él  ni  puede 
haber  mal  ninguno;  es  tan  justó,-  qtíe  á  cada  uho  da  y 
paga  según  sus  obras;  es  tan  hermoso,  que  no  hay  feaV- 

■ 

dad  ni  la  puede  haber  en  él. 

El  hizo  el  sol^  luna  y  estrellas  y  las  aguas,  yerbas» 
montes  é  todo  cuanto  veis  y  no  veis.  E  este  señor  y  Dios 
nos  dió  leyes,  por  donde  vivimos  después  que  le  conosci- 
mos;  é  los  que  las  guardan  é  cumplen,  á  todos  ama  é 
quiere  mucho,  y  á  ios  que  no,  aborrécelos*  Habéis  de  sa^- 
ber  que  este  señor  y  Dios  hizo  un  hombre  y  una  muger, 
de  quien  todos  vosotros  y  nosotros,  pasados  y  por  venir» 
somos  hijos;  hízolos  Dios  de  un  poco  de  tierra;  y  ansí  ha- 
béis de  saber  que  esto  que  veis,  este  cuerpo,  cabeza  y 
ojos,  manos  y  pies,  todo  es  tierra,  como  veis  claramen- 
te, cuando  uno  de  vosotros  se  muere,  dende  á  pocos  días 
Be  hace  tierra.  En  eslos  cuerpos,  que  son  tierra,  puso 
Dios  un  espíritu,  que  se  llama  alma,  que  dá  vida  al  cuer- 
po, muy  hermosa,  oráy  linda,  á  imagen  é  semejanza  de 


:.  f. 
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Diós^  68-  nrvistble,  qae  no  la  podéis  ver;  y  i  porque  tene- 
mos esta  ialmiaj,  :no8  llainamos  hombres,  qukreaies  y  en*' 
fctademos^  l&rifcA  nobaoeáios.  aUuraties  qqe  no  tienen  ai-»- 
ma .  Ettds  piriáaeros  padred  se  Itaxoapon  Adán  y '  Eiva ;  pú-* 
solos  Dios  ed  un  lu^ar  mny  hermoso  é  muy  ádéleitabie  y 
diófesley  y  toandamientos; ' jf^} engañados. por iol  demonio,' 
traspasaron  el  mandamiento^  ley  déJKos^lé^pór  esta  sé 
enojó  Dios  cpntra  ellos  y  coritifa  todos  s¿s  hijos,'  qué^  so-^ 
Hios  nosotras^  y  {ior  esta  (iabsapadescemids  tantas neséo'^' 
sídades^  ¥^  tan  grande  el  pecado^  que  tuvo  necesidad 
que  usase*  Dfds  de.  miserícordrá  con  el|os  y  cdn  tiosotroe 
y «Bvió  Dios  ¿«uiiújoique  se  hiciese  hombro^  y  ansí  id 
hizo,  qae  tomó  carne  >huibana  éftíelr*  nrientre  de  una  tíin^ 
jer  irailiada'Maríaí^4a'niás  ttnda  y  mas!  hermosa  y  akas 
santa  que  se  halló. eri  él  raundo^  «y  delia>Dásoió,'  poryer^ 
tnd  del  'Esfiiritu  Santo,  nó  como  Bosotros.ipor  ayunta- 
míeato  deí  hombre  y  müger,  porque/ siendo  Dios  y  hijo  de 
Dios,  oomoqdiso.lo  híso;  y  ansí  sn  iñadre  te:dió  carne  ká 
ayuntamiento  de  Taren,  'é  lo  parió,  qoisdañidá; virgen  antes 
deipartcy  después  del  parto.  Fué  Hateado  Jesuchristo,' 
á  quien  los  chistianos  adoramos'  y  tenemos  por  Seior 
y  por  Dtps/y'ipdr'  eso  nos  lláfñamo^  -cbríbtianosi<  jEl  cual 
cuando  allegó  á  edad  de  treinta  anos;  <;omenzó  á' predi- 
car y  declarar'  su  ley  é  dotrina  y  la  voluntad  desü  padre 
y  como  loB.^hómbres  habíamos  de  tí vir  y  ser  buenos  y 
virtuosamente,  para  subir  al  cielo:  conviene  á  sabeh,sien*» 
do  hunütdes,  menosprééiaittlo  ias  cosas  deste-  mundo  y 
haciendo  penitencia, 'p8sándoaQé'delam9lo;  no  Mberhios 
nb  camsdes,  !no  avarientos; -no'idólitoks^  sometióos  (1), 
ni  tiranos^  ni  otros"  vicios  qtie  -en  Vosotros  ^  reinan  y  en  al- 
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guQOS  de  nosotros,  que  sooio^  malos.  Este  Señoríjésuchris-* 
ta  se  paso  ea  la^cniz  y  murió  en  ella  por  apiadará  su  pat^ 
dre  celestial  y  porque  nos  perdonase  <  á  todos,  y  resucitó 
y  subió  á  los  cíelos  con  su  padre;  este  pedricó  batísmo^ 
sin  el  cual  ninguno  se  puede  salvar»  lo  cuat^  ansí  como 
lava  los  cuerpos,  sí  creyéredes  qües  vuestro  Dios  y  Señor, 
lava  también  las  ánimasde  los pecaddres;  con  cuya  muer- 
te, fue  abierta,  la  puerta  del  cielo,  que  siempre  habiaes^ 
tado  cerrada.  Este  Señor  mandó  á  sus  discípulos  que fue-^ 
sen  por  todo  el  mundo  y  pedricasen  su  palabra  y  dotrí- 
nt,  y  mandónos,  que  tuviésemos  mucha  cuidada  los  unos 
dé  lo^  otros,  porque  todos  somos  'prdxinM)8  y  hermanos 
yidescendemos'deun  padre  yde  tina*  madre;  y  por  está 
eofasa  y  motivo  han  pasado  acá  á  estas  .partes  los  chrístia- 
nos  para  daros  á  entender  lo  susodicho.  ' 
-i.Yansimismo  habéis  de  saber  quo  hay  idos  logaresr 
uÍK)  buena  y  otro  malo;  ^uno  paraíso,  este  es  lugar  muy 
deleitoso,  donde  no  hay  frío  ni  calor,  hambre  ni  sed  ni 
cansancio,  sino  todo  contentamiento  en  ver  y  amar  á 
Dios  y  contemplarle:  al  paraíso  van  los  buenos  y  los  que 
guardan  los  mandamientasr  de  Dios,  y  al  infierno  van  los 
malos,  ques  un  lugarquestá  debajo  de  la  tierra, qué  siem- 
pre arde  y  muy  escuró  é  muy  caliente  é  muy  frió,  en 
compañía  dé  los  demonios,  á  quien  vosotros  adoráis  y 
los  que  os  traen  engañados,  y  para  que  sepáis  vuestra 
eeguedad: 

>  Habéis  de  saber  que  cuando  Dios  crió  el  mundo,  crió 
unasicriaturas  que  se- rliamah  ángeles,  y  hizo  uno  muy 
hermoso  mas  que.  todé^  y  este,  y  otros  muchos  con  él,: 
se  ensobecbecierott:  contra  su  Señor  y  Dios;  como  podé-* 
roso  y  justo,  echólos  del  cielo^  y  de  muy  hermosos  tor- 
náronse muy  feos;  y  diólest  por  morada  et  infierno,,  y 
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muchos  dellos  anclaa  por  estos  airesi,  qae  engañan  á  los 
pecadores  como^oflotros,  didéndoos  qaa  «líos  sonvues-^ 
tros. dioses; mienten,  que  no  son  aiao 'criaturas  malavenr 
turadas  y  que  están  en  tanta  pena  por  no: haber  amado  á' 
su  Dios.  Y  estos  malos,  de  envidia/  os  engañan  por   lie* 
varos  consigo  y^  ;porque.no  conoscais  á  Jesuchristo   y  á 
su  ley,  ques  muy  dulce  y  muy  suave,  queno  quiere  mas 
sino  que  le  améis  y  os  améis  á  vosotros   y  *  á  vuestros 
próximos  é  nos  hagáis  maj»  ni  os  matéis,  ni  ps  robéis,  ni, 
idolatréis,  sacando  sangre,  ni  sacrificando  niños,  ni  otras 
personas,  ni  seáis  someticos;  todo  lo  cual  os  pide  el  demo-*  * 
nio  paca  servicio  <y  sacrificio,-  en  ló  cual conoscereis euán  • 
bellaco  y  cuan  sucio  es,  •      «       • .  ! . . 

Habéis  de  saber  que  dejó  Jesuchristo  en  la  tierra  ua  ^ 
hombre,  que  se  llama  San  Pedro,  y  á  sus  subcesores,  por 
padre  y  gobernador  de  su  Iglesia  ydq  todos  los  christia-, 
nos,' el  cual  se  llama  Papa,  que  quiere  decir  mayor  q^^ 
todos,  para  instruirlos  y  gobertiarlos  y  corregirlos,  á  quien 
dio  muy  grandes  poderes.  También  habéis  de  -sabef  quet 
tenemos  un  Emperador,  ques  Señor  y  Monarca  del  mun- 
do, á  quien  nosotros  y  otras  muchas  naciones  obedecen 
y  tienen  por  Seño^.  Esfos,  dos  son  J03  que  gobiernan  el 
múndo>  de  quien  todos  sookos  vasallos,  y  habéis  de  saber 
que  estos  también  son  v^allos  de  J^duchristo,  y  con  el 
poder 'que  tuvo  San  Pedro  y  sus  sucesores,  han  tenido  é 
tienen  siempre  cuidado  de  traer  á  los  hombreo  á  conos-- 
cimieoto  de  Dios;  y  por  esta  cabsa;<el  Papa,  ques,  y  los 
pasados  tienen. encomendadas  estas  ]pat*te&  al  emperador.* 
D.  Carlos  para  convertir  é  instruir  en  las  cosas  de  núes-) 
tra  santa  fée.  Y  con  este,  motivó  y  celo,  mandó  el  Empe^: 
rador  venir  á  e^tas  partes  los '  christianos^  para  que  os 
instruyan  y  dotrinen  y  sepáis  lo  que  coaviene  pai^  s¡í^ 
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VACÍOQ  de  vuefitva^  áaiinaaB:  esto  k>  morió  y  noft  ba-  moví* 
do  á  todos  venir  ájestsi^parite^  para  eacaros^  de  poder  del, 
demonio^  (fue  ósUevvbaá' todos  ^  inflerfio.  De  parte  desa- 
te dicho  señor  Emperador,  baláis  sido  aifionefiltados  para 
qoe  reeibiéredes  dotríoa  de  Jesucbrísto  y  para  quesu- 
píéredesde  los  errónea  y  ceguedad  qq-  que  babeid  estada 
y-estaís;  y  coa  este  ceto  ^ ' ha  procurado'  que  Tiiiieseii' 
religiosos  frailes»  que  son  siervos  de  Jesucfarísto,  que 
guardan  mejor  sus  mandamieato»  qu&.BÓsotvos,  los  cuah 
les,  eoD  deseos  de  salvarosv  fundaron  sus  <^asas  en  vues^ 
tros  propios  pueblos,  para  os  mejor  dotrioar;  yagorapa-i 
rece  quel  demonio  os  ba  engañado,  por  tornaros  4i  su 
subjecíon  y  maldita  servidumbre,  porque  sin  cabs»  ni 

ra^on,  matastes  en  Apozol  á  Francisco  de (1);  por  lo 

cual,  y  por  otras  cabsas  faistes  castigados  y  fechos  escla- 
vos; y  después  apedreastesá  Gonzalo  Várela  y  á  otro  es- . 
paSol  en  Taltenango  y  le  eohastes  del  pueblo,  y  des- 
pués en  el  mesmo  pueblo,  habrá  ocho  meses,  matastes  á 
Francisco  López  y  apedréaseos  y  beristps  de  ciertos  fle- 
chazos á  Taribio  de  Bolaños,  en  quien  el  dicho  pueblo 
está  encomendado;  é  agora,  de  tres  meses  acá,  en  la 
mistna  provincia,  en^  et>  puebk)  dé  Tolonite  matastes  un 
negro  de  BovadiHa  y  le- robastes^  sus  ganados  é  hacienda 
y  cuanto  tenias  y  después  desioosconjurástes  todos  jun- 
tos^, en  Suchipíla^  de  matar  los.  religiosos,  que  tení^des  en 
el  tíaonesterio  para  vuestra  industria,  y  todos  ios  españo- 
les^ ainsi  los  que  estaban'  en  sus  pueblos  cómo  los  de  la 
vfDa;  y  ^gora  puede  litb^r  un  o^es,  que  en  el  pueblo  de 
Cnspaltan  matástea  A  Andrés  de  Salían,  en  quien  el  di*^ 
cho.  pueblo  estaba  depositados  y  á  otros  dos-  españoles, 
sus  coippañerosv  que  sé  llamaban  e|  unoBemaldo  6on- 
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zaiez  y  el  otro (1)  de  Fuenllana;  y  después  acá  ha* 

beis  robado  y  quemado  los  moQesterios  é  quemado  las 
cruces;  por  1q  cual  habéis  incurrido  en  graves  penas  y  mu- 
cha indinacíon  é  ira  de  Jesuchristo,  pues  en  tan  poco  habéis 
tenido  tanto  bien  como  os  estaba  pro veido  por  vuestras  al- 
mas» Por  tanto,  de  parte  de  Jesuchristo,  y  de  su  Vicario  y 
Papa  y  del  Emperador  D.  Carlos,  nuestro  Señor  y  Rey  y 
del  Yisorey,  os  requerimos  y  amonestamos,  una  é  dosé  tres 
veces,  que  vengáis  en  conoscimiento  de  nuestro  Dios  y 
Señor  Jesuchristo,  que  comenzastes  á  couoscer,  y  decis 
la  obidienciá  al  Emperador  y  á  su  Yisorey,  que  está  en- 
estas  partes  en  su  nombre,  y  vengáis  á  servir  á  loschrí&- 
tianos  y  no  seáis  locos  ni  desvaridos,  pues  sabéis  que  os 
han  de  tomar  á  todos  y  á  vuestras  mugeres  y  hijos  y  os 
han  de  destruir  vuestras  haciendas,  pues  sabéis  cuan  po- 
derosos son  los  christianos,  con  el  favor  de  su  Dios  y 
Señor;  ¿dónde  pensáis^  locos  de  vosotros,  escaparos  ni  es- 
conderos, que  no  os  hayamos  de  hallar?;  ¿no  sabéis  voso- 
tros la  grandeza  de  México  é  Mechuacan  y  todas  estas 
partes,  y  cómo  todos  tributan  y  sirven  á  los  christianos?; 
¿pues  qué  pensáis  desventurados  de  vosotros?;  ¿quiéa 
sois  ó  qué  podéis?;  ¿no  sabéis  que  os  habéis  de  morir  de 
hambre  y  que  no  hay  quien  haga  vuestras  sementeras? 
Vení,  vení  (2)  en  conoscimiento  de  Jesuchristo  y  del  Em- 
perador y  del  Yisorey,  que  nosotros  somos  christianos  é 
habemos  de  usar  de  misericordia  si  viniéredes,  porque 
ansí  nos  lo  tienen  mandado  Jesuchristo;  y  sino  quisiére- 
des  venir,  sed  ciertos  que  os  halamos  de  matar  y  hacer 
esclavos  á  todos  y  os  hemos  de  vender  y  llevaros  á  tierras 
entrañas  y  sacaros  de  vuestro  natural;  y  si  os  hemos  de- 

())    Blanco. 

(d)    Veni,  i^f  venid. 
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jado  estos  días  sin  castigo  é  sin  veniros  á  buscar,  no  pea- 
seis  que  ha  sido  por  temor  de  vosotros,  que  bien  sabéis 
que  bastamos  para  os  haber  dé  destruir,  como  lo  hare*^ 
mos  en  breve,  sino  quisiéredes  dar  la  obidencia.  Habé- 
rnoslo dilatado,  de  pura  compasión  y  por  tener  lástima 
de  vosotros  y  de  vuestras  ánimas  y  porquel  Visorey,  que 
está  en  nombre  del  Emperador,  acertó  á  venir  por  aquí' 
y  como  supp  vuestro  desatino,  envió  á  mandar  y  mandó ^ 
que  qo  os  hiciesen  guerra,  por  quél  os  queria  enviar  á^ 
llamar  y  avisar^  que  no  fuésedes  locos,  salvo  que  viuié- 
sedesá  suobidiencia  y  mandado,  porqués  muy  bueno  y 
quiere  mucho  á  todos  los  indios  destas  partes  y  los  favo- 
rece y  hace  justicia;  y  ansi  se  lo  tiene  encomendado  é- 
mandado  el  Rey^  y  si  algún  christiáno  hace  mal  á  los  in- 
dios ó  los  trata  mal,  los  castiga,  y  cuando  supo  de  vues-' 
tras  locuras,  creyó  que  los  christianos  os  habian  fecho 
algún   mal  tratamiento,   por  tanto  envió  á   mandar  que 
no  os  hiciesen  guerra.  Y  agora,  que  ha  sabido  la  verdad* 
y  que  vosotros,  sincabsa  sin  razón,  habéis  cometido  es-- 
tos  delitos,  pésale  mucho  de  todo  ello  y  os  manda  avi- 
sar y  requerir  y  mandar  por  nosotros,  haciéndoos  saber 
quél  desea  mucho  que  no  os  perdáis  y  que  no  os  maten 
ni  hagan  vuestros  hijos  y  mugeres  esclavos;  y  si  viniere*- 
des,  dice  que  tengáis  por  cierto  quél  os  favorecerá  y  am- 
parará, y  castigará  á  los  malos  misericordiosamente,  y  á 
los  buenos  guardará  mucha  justicia  y  os  dará  leyes  y  oí*-* 
denanzas  para  que  seáis  bien  tratados  de  aquí  adelante  y 
no  os  hagan  agravios  los  christianos;  y  los  christianos 
que  os  maltratasen,  que  serán  bien  castigados  por  ello. 
Y  para  que  seáis  ciertos  de  todo  esto,  viene  aquí  vuestro 
padre  Fray  Martin  que  os  ama  y  quiere  como  á  hijos  y 
llora  cada  dia  los  males  que  habéis  fecho  y  ruega  siem- 
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pre  á  Dios  por  vuestra  conversión^  y  os  hace  saber  que 
si  quisiéredes  venir,  (juél  será  vuestro  padre,  y  en  el 
nombre  de  Jesüchristp  os  recibirá;  y  para  mas  seguridad 
vuestra,  dice  que  estará  en  vué^ra  compañía.  Todo  lo 
susodicho  nos  ha  sido  mandado  deciros,  de  parte  del  Em- 
perador y  del  Visorey  en  su  nombre,  y  ansí  os  lo  deci- 
mos; donde  no,  que  sepáis  que  86  os  ba  de  hacer  güenra 
á  fuego  y  á  sangre  (1). 


(1)    Alzados  los  Indios  de  la  Nueva  Galicia,  el  virey  D.  Anié^ 
de  Mendoza  fué  con  genifi  á  pacificarlo&  Desde  Guadalajara  envió 
delante  al   capitán  Miguel  de  Ibarra,  con  el  P.  Fr.  Martin  de  Je-; 
8ÚS,  un  escribano  y  algunos  españoles,  para  hacerles  el  anterior 
requerimiento.  Llegados,  en  4  de  Marzo  de  1541 ,  estos  al  pueblo  á& 
Suchipila,  lo  hallaron  desiertx),  quemado  el  monesterio  ó  iglesia  j 
derribada  Ja  cruz.  Fueron  de  allí  al  pueblo  de   Apozol,  el  cu^l.. 
estaba  también  despoblado  y  quemadas  algunas  casas;  pero  die- 
ron con  algunos  indios  armados.  Tomaron  dos,  de  quienes  supie^ 
ron  estarlos  indios- de  la  comarca  {con  sus  caciques,  fortalecidos 
en  un  peü^ol  j  sierra,  que  se  parecía  como  á  dos  leguas.  Qozi  es-* 
tos   dos  mandaron  decir  á  lo3  alados  la  comisión  que  llevaban  ^ 
'que  á  otro  día  se  pusiesen  en  parte  do  pudiesen  ser  oidos.  En  efec- 
to: el  siguiente  dia,  5  de  Marzo,  fueron,  y  puestos  en  parte  que 
pudiese  ser  oidos,  después  de  sosegacla  la.  griteria  de  (os  indioa, 
les  convidaron  á  paz  por  medio  de  intérpretes  y  leyeron  el  reque» 
'  rimiento  á  voces  altas.  No  pudo  lograrse  otra  respuesta,  sino  que 
subiesen  do  ellos  estaban,  con  muestras,  de  no  querer  paz  ni  dar 
la  obediencia.  Viendo  esto,  se  bajaroti  y .  volvieron  al  pueblo  de 
Misquitrita,  4  ó  5  leguas  de  alli,  y  en  él  se  quedó  el  capitán  cop 
alguna  gente,  para  conservar  en  paz.  los  iudios  de  su  comarca^  y 
envió  á  Guadalajara  al  escribano  y  al  P.  Fr.  Martin,  para  que 
hiciesen  relación  al  Visorey.-^Esto  se  contiene  en  sustancia  en 
un  papel  simple  del  tiempq,  da  ^^^nde  se  ha  copiado  i'  la  letra  el;, 
requerimiento  que  antecede.  Cotejó  el  requerimiento  y  estracté  •  lo 
demás,  en  Simancas,  á  4  de  Enero  de  ns^.^Nóta   rubricada  por 

Muñoz.  .  y .    '  ^.-'rí  .-.':.  -,  j       ¡ 
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Relación  d^  h  ft^/ue  Hips aerviik.  y/ica^id»  Modados  ¿o- 
'  tdiS.  debites,  d^  anpche^do^á  disz  diaf  dei  mes  de  Setiemr 
bré,  de  Ibil  afios,  ^Z^  cíbdad  d^  Santiago  de  Guate-- 
mala  (!)• 

Este  aoo  hti  sido  d^  machas  aguas,  y  habieDdo  llovido 
jueves  y  viernes  y  sábado,  con  miiaho  vieoto  y  no  mu- 
cha agua/ el  dicho  sábado,  serian  como  es  dicho  dos  ho- 
ras de  uoche,  vino  muy  gran  tormenta  de  agua  délo  al- 
te del  volcan  que  está  encima  de  la  cibdad;  fue  tan  súpi- 
tamente, que  no  bobo  lugar  para  poder  remediar  las 
maertes  y  daños  que  sucedíeroníi  Fue  tanta  la  tormenta 
dé  la  piedra  que  traxo  por  delante  el  agua  y  la  mucha 
madera  y  árboles,  que  los  que  lo  vimos  estábamos  ado^i- 
radoB;  entró  por  la  casa  del  adelantado,  D.  Pedro  de  Al^ 
vátládo,  que  haya  gloria,  que  llevó  todas  las  paredes  y 
tejado.  Como  estaba  mas  de  un  tiro  de  ballesta  y  á  la  sa- 
zón estaba  en  una  recámaVa  el  Comendador,  capellán 
del  dicho  Adelantado,  y  el  capellán  de  la  Sra.  Dpña  Bea- 
triz y  queriéndose  acostar,  entra  el  golpe  del  agua,  que 
auq  no  habia  venido  la  piedra,  y  levántalos  en  alto,  y 
fue  con  tanta  furia,  que  estaba  una  ventanica  pequeña 
abierta  un  estado  del  suelo;  y  casi  medio  muertos,  los  ar- 
rojó gran  trecho  en  la  plajea;  y  quiso  Dios,  como  estaba 
cerca  de  casa  del  Sr.  Obispo,  que  fueron  remediados 
aunque  con  mucho  trabajo. 

En  la  dicha  casa  no  habia  hombre  ninguno,  porque  ya 
la  tormenta  los  habia  echado  y  cadi  muerto ,  y  hallóse 
sola  la  desdichada  y  sin  ventura  Doña  Beatriz  de  la  Cue- 


.      i 


(I)    CoUccion  de  Muñoz,  tomo  LXXXU. 


DIL  lAliPUVO  DE  llfMAS.  SW 

vá  con  SU8  doncelláa  y  dHeiaa;  y  coma  oyó  ^1  ruido  y. 
turbación,  fuele  áhsho coraoel a^üadlegabaá'Ia  recáina^ 
ra  donde  durmíá»  y  levanlóse  en  cámiaa  con  una  colcha, 
y  i  llamó  á  sus  doncellas,  que.  se  metíesen  en  una  capilla 
qué  nuevamente  había  hecho,  é  hiriéronlo  así,  y  ella  sé: 
subió  encima  del  altar,  encomendándose!  coa.  mucha  de^i 
Yócidn  á  Dios  y  su  Madre  bendita,  y.  abrásóee  con  una 
imagen  y  con  una  niña  hija  del  Aídeiantado^  Y  lá  ^m 
tormenta  y  pedreria  vi^o  á  dar  .^nechaá  la  misnuicart 
pülay  y  del  primer  golpe,  oa^yó  la  pared  y  tomólos  á  to- 
das debajo,  donde  dieroa  ¿1  áiiina  á  su  Guiador,  todaB 
juakas,  encomendándose á  Diosi  Acaab^  Dóoa  LeK>QOr  de 
Álrarado,  hija  del  dicho  A^llan^tado  y  Juana  de  Alvarado: 
y  Doña  Francisca^  hija  de  fórgé  de  Al  varado,  y  otra; 
sa  hermana  menor,   y    Francisca  dé  Molina   y   otras 
dos  doncellas  estabaa .  fu6ra<  ^el  aposento  de  la  Se-. 
ra  Doña  Beatriz '  y  fueron  llamadas;   y :  víAieodo, .  to« 
moles  la  tormenta  del  agaa  en  el :  camino  y  llevólas  c(f n 
las  paredes  del  huerto  de  casa  y  con  loa  natai^os^  y  cor' 
mo  las  tomó  el  hilo  del  agua  y  tomo  fuese  tan  CaertOjUe***' 
velas  mas  de  cuadro  tíros  de  ballesta  fuera  de  la  cibdadv; 
Fue  Dios  servido,  como  la  tormenta  se  había  deiramadq 
por  toda  la  cibdad,  fuera  en  el  campo:  no::  llevaba  tan-^ 
ta  fuerza,  y  tuvo  la  Sra*  Dona  Leonor  lugar  de  hac€^ 
jHéeh  unas  yerbas  y  maderos,  y  hallóse  un  muchacho 
á  laisazon  ea  un  ranchitb^  cerca  de  allí^  y  como  conoció, 
haber  llegado  altt,  conoció  por  lo  qué  ledi^o  ser  hija  del; 
Adelantado,  y  el  muchacho  fue  tan  comedi^^  qút^  abues^ 
tas  Ja  sacó,  que  parece  oosa  á  los  (|ub  I9  viotoá,  sGgflsi: 
el  Muchacho  era  chiquito,  ímpusible,  poique  la.  Uevó  á. 
cuestas  gran  trecho  habta  .uAacasado  la  déxó.  Y  db  laa 
demáa  qtKi  r salieroii^  escapai^n. !  las  ouatrai/t  potqae  uñad 
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entraban' por  las  casas  con  el  golpe  del  agaa^  do  se  sal- 
vaban, y  otriaiscoq  cordeles  que  les  echaban. 

'  La  casa  del  dicho  Adelantado»  de  indios  é  indias,  fue 
mucho  námero  de  niuertos,  y  de  las  mugeres  que  mü-^ 
rieron  con  la  señora  doña  Beatriz,'  fueron  once  sin  ella, 
las'cuales  todas  juntas»  como  se  hallaron  á  la  mañana» 
fueron  enterradas  en  una  sepultura ',  salva  la  desdichada 
de:  doña  Beatriz ,  qué  fue  enterraida  como  convenia  junto 
al'  altar  mayor ,  y  una  <^e  nunca  pareció.  .  r   ^ 

La  casa  del  dicho  Adelantado  está  en  medio  de  la 
plaza  ^n  lo  alto  y,  como  dije,  á  la  parte  del  Sur  de  la  dicha 
casa  toda  la  CYbdad',/qu^  en  Eas  dos  partes  de  la  cibdad 
toidas  las  casas  ó>  las  mas  dellas  fueron  caldas  y  derroca- 
das  -  y  anegadas  y  asoluadas  de  tierra  y-  arena ;  algunas 
casas  fueron  llevadas  enteramente  gran  trecho ,  y  á  na- 
die paresca  imposible ,  porque  fue  así;  muchas  casas 
quedaron  ¿fn  herederos,  muertos  padres  y  mugeres  y 
hijos,  sin  quedar  ningunos.  Personas  conocidas  fuei^on 
los  muertos:  Antón  de  Morales,  escribano^  que  cómo  oyó 
la  tormenta  tan  grande,  tomó  su  muger  y  sus  hijos  y 
echólos  por  una  ventana  y  él  tras  ellos;  fué  Dios  servido 
que  la  muger  se  salvase,  y  aquí  acaeció  un  misterio  muy 
grande ,  que  ua  niño  de  seis  semanas  y  otro  de  cinco 
años  y  otro  de  dos  años,  los  unos  llevó  al  hilo  del  agüat> 
qué  fueron  los  mas  chfquítos»  qtie»  ni  saben  como  ni  co- 
mo noj  fueron  á  pasar  gran  trecho,  y  en  la  mañana  se 
hallaron  vivos;  y  el  mayor,  de  cinco  anos,  se  halló  en 
casa  de  Espinar,-  en  un  comedor  y  se  salvó,  que  parece 
milagro  haber  podido  llegar  allí,  y-  estuvo  hasta  que 
amaneció;  y  acaso  entró  un  pspañol  y  lo  halfó,  y  con  una 
caerdá  ló  subieron  á  casa  de  Juan  de  iChávefií,  y  acabado 
de  sacate  id)<ii{ño,  cayó  todala  casa  á  donde  ^estalta.     *.  I 
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Murió  Alonso  de  Vels^co  y  su  mugér  y  hijo  y  toda  sa 
casa,  sin  quedar  piante  sh  mamante»  ni  mas  sé  ha*  halla-i' 
do  muerto  ni  vivo. 

{.Murió  su  muger  de  Bosaraez,  con  todas  las  niñas  que 
tenía  de  españoles ,  y  toda  la  cada  sin  dejar  cimiento,  y 
murieron  en  ella  cien  personas  y  ido  él  escapó  oon. otro 
español.  -     :  '      •  ,      ^'' 1 

iLIevóse  toda  la  casa  de. Bartolomé  Sánchez,  qtie  'mu- 
rieron su  yerno  Pedro- de  Ponte  y  su  muger ,  y  Hernán 
Dályarez,  el  procurador^  y  *ti  moger,  y  Francisco  Flores, 
el  manco,  y  el  mesmo  Barfolomíé  Sánchez  y  todas  cuan^ 
tas  personas  habia  en  .casa,  sin  escapar  ninguno ,  ni  se 
han  hallado  muertos  xá  vivos,  fin  esta  casa  se  halló  nn 
niño  otro  diá  hasta  medio  dia,  casi  debajo  de  la  tíerrav 
que  andando  minmdo ,  lo  hajláron  tras  una  puerta':  mo^ 
rió  Blas  Herúandez^  el  ciego,  y  su  müger,  y  Atienza  y 
kMfe  ia  casa,  sin  escapas  perspna.  .       i; 

jMoríó  Robles,  el  sastre»  con  una  amiga  suya  y  un  niño 
y  toda  su  casa:»  síii  escapar  ninguno.. 

'  Murió  su  muger  fie  FranciscoXopez^,  regidor,  con  toda 
sa  casa  y  negros  y  dos  hermanos  de  |a  muger,ique  no 
escapó  mas  de  é\  solo. con-  gran  trabajo,  y  jura  y  afirma 
que  teniendo  mía  viga jati^vesada  á  el  y  á  su  mugei*,  que 
ll^ó  á  él,  según  le  pareció^  un  negro  mió^.alto  y  le  pte- 
gtintó  si  era  Morales,  y  que  le  rogó  que  le  quitase  aquella 
viga  que  tenían  él  y  sn.kuuger  á  enastáis/  y  que  llego  y 
que  con  una  palanca ;tnuy  liviáhamente  laletantóy  la 
dexó  caer  sobre  su  muger^  de  lo  cual  mnrió;  y  él  dice 
que.éVvíóial  dicho  négróii' por  la  caUe  adelante  como 
sir'faera  por;  enjuto,  lo  cual  era  imposible,  ségund  estaba 
mas^de  dos  estados  de  .ciénago.  ! 

Hnraó  .stt  muger  dé  Alonso  Martín:  Granado  y  sus  nie-: 


/ 
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tos;  fajjds' (te  Juaa  Baer,iy  asimestaie  aba  hqa  6uya,  kj[\xe 
vúÜQ  'eaXloIiDftav  con  •coatro  hijos  lAirazadá;fQehaUada 
por  la  mañaDa  con  ella  muertos,  y  ansí  fcreron  todos  en^ 
teiradós'^eii  htia'  sepultura,  7 'aei'  míesmo  muríeróii  tñas 
decüarbata  perá)aas,  sin  BSdaplar  nrognna. 

.D.  Fraocisoo*  de  )á  Cueva;  -eomo  sintió  la  turbación, 
pensó  que  era  algún  ruido  y  queriéndose  acostar,' tomó* 
seiá  cal^r  las  caílisns  y«  tbftió  nnh  lanza  ^^  salió  de  la  'sala 
y  hallS  todo  el  patb^  cubi6r(6'  y:  casa,  tapada  la  puerta 
de  la^sala;  yacótdéodosede'Iadesdicliada  dona  Beatriií; 
acorrían  la  ventana  dé  ta  óalte  ^  vio  como  el  agua  lle^ 
jgaba  á  ia  ventana  y  no  se  atrevió,: porque' icierto  murie-' 
TUH  ^y  ciíeyendo  qoia  ja'éasa  cayera  ^bve  él,  Miíó  áiioé 
corrales  y  sialtáBdoi  ballósetódoinetido  en iél  cieno  hasta 
BIB6  deila  qintara,  qUe  oi  pudoür  adelante  !ni  atrás,  7 
convmüdiotrabfiljo'pudo  'salir  lin  ^co  hdeianté,  qUé  viÓ 
un  buhio,  y  de  allí  quiso  pasaif  adelante,  porque  fe  pa- 
rédia  que  veía  otro  butto^  y  llegado,  era  nn  caballo  que 
estaba  allí  anegado^  y  subióse  encima  del;  y  de  allí  vio 
xsúoú  palos  atravesados  en  una  pared  que  estaba  enhíéáta, 
y«on  gran  trabajo  estuvo  allí  hasta  la  mañana,  que  se 
creyó  ^ranuierto:  pehedió  toda  la  gente  de  su  casa  y  los 
caballos  y  un  español,  qhe  se  deda  Cabanas.' 
-  La  tempestad  vino  tan  prestó,  que  ño  hubo  lugar  de 
socorrer  unos  á  otros,  y  á  caso.,  al  tiempo 'que  venia  la 
tormenta,  entrró  Jtían  Pererde  Ardon  én  casa  del  señor 
Obispo  y  le  dixo  que  saliese' de  allí,  porque  la  casa  era 
de  grande  altiira>  y  respondióle  que  no  era- tiempo  sínó 
de  ir  á  favorecer  á  la  désdipháda  (lerdona  Séatm  y  á  sa 
casa;  y  mandó  á  ciertas  persoiías  que  ataban  e^  su  casa 
que  tomasen  hachas  y  fuesen  alliá,  7  el  dicho  seáor  Obis- 
po^tf  di  dichb'Juaa'Perei^V  yendo  jantosi  como  llevaba 
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pantuflos,  prdió ' '«Míe  -Mulatos  y. raiéntr»/ fueron  •  por 
ellos,  detúvose,  y  el -dicho:  Juan  Pérez  de  Ardoá,  ^orer 
oiéndQle  que  cnra  razoñ  adelantateo  •  á  isocorrer  -aquella 
rséñóra  y  á  sQicasa,  fué  detdnte  can  ilodrigüez  leí  h^raí- 
dor  y  con  mucho  trabajo  entraron  y  á ila/entrada  caydse 
la  casa;  y  pasaron  ed^aUte^  donde  hallaron  á  las  muje- 
res que  se  salviáran,' que  las  Ubyábá  ef  agua  y  creyendo 
que  «ra  la  s^ñdra  doña  8eatr¡¿j  ráierroode  üáa  della^  eft^ 
forzándola,  y  ^mo'otrb  torbellino  y 'á  -cada  uno  echó 
por  su  cabo  y  toa  lle^  hasta  el  írío,  donde  el  dicho  Juan 
PetBz  pasó  gran  tornoenta  y  trabajo;  y.  hecho  pedazos  .y 
muy  trabajadlo,  á  la  tnañana  amao^cíó  <  qué  lo  tráian  vií- 
vo,  que  ya  lo  tenían  partuoertó.  Todos  I09 demás  esp»» 
ñoles  y  liaüjeres  eBcaparoh  epnmticho  ti^bajo  y.  machos, 
quebrados  brazos  y 'pternaé;  de  qtte  («Igunos  deépues  faa& 
muerto.  ■ « '''■•  -  i>  :, 

La  cibdad  queda  tan  destruida  y  maltratada  y  todos 
gastatloB  de  bacií^ndaylósdemáslanatemorizadrá,  que 
todosunánfmesno!  desean  otra  cosa  sino  dexarla  y  des*^ 
poblarla  yquerse  quedei t(klo  perdido;  y  en  estose  pla^ 
tica  agora,  dando  gilacias  á  Dios,  ipbrque  los  dexótirois^ 
quese  eree  que  al  prímer^tpmbiDr,  las  casas  que  queda- 
ron vitas  se  hundiráo^  ypcr^Qoesperar  otra  ira  de  mai- 
no  de  Dios,  lo  quieren  dexltr  todo,  porque  fue  una  cosa 
tan  espantable,  que  los  nacidbs  nunea  tal  han  visto  ni 
óido;  porqcre  traía  tanta  tiéira  hecha  eieao  por  delante, 
que  corrían  con  tan  gran  fOTía  la  tierra  y  arena  y  piedra 
como  recios  ríos  caudales^  porque  las  piedras,  como  diez 
bueyes  juntos,  las  lle^badotno  corcha  ísóbre  el  agiia,  y 
esto  ¿n  tan  gran  caiMidad,  ^ué  la  dbdad'está  llena^  de 
rnka  lanza  0n  alto.  Quedaron  las  «alleb  taléis  qué  es  \  kii- 
l^ifalé  passir  pore'Has^  qae^el^ieio  llega  casi;  á  lasfmys 
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altas  veatánas,  y  fue  lar  cosa  tan  temevosa  y  con  tanta  es- 
ciirídad  de  viento  y  agua/ que  los  unos  no  se  [ludieron 
ver  ni  socorrer  á  los  otros,  y  cada  uno  que  escapó  pensa- 
-ba  que  él  solo  había  escapado  y  que  era  todo  hundido, 
basta  que  amaneció . 

-  ¡Acaeció  que  esta  mesma  noche,  Ibón  deseo.de  socorrer 
á'la  desdichada  de  dona  Beatriz,  que  salió  al  ruido  gran- 
de que  andaba.  Alvaro  de  Paz  y  ún  español,  que  venia  con 
él,  y  porfiaron  con  gran  trabajo  de  llegar,  sí  pudieran  so- 
correr; llegando  cérea  de  las  véntai^s,  la  gran  tempes- 
tad de  piedra  y  agua  y  tierra  los  arrebató;  y  los  lanzp  muy 
^ran  píeía,  de  arte,  que  salieron  muy  tnaltratados  y  pen- 
-saron  perecer.  Y  luego. Francisco  Cava ^acoItletió  muchas 
veces  con  un  caballo  y  no  pudo,  y  apeóse  y  llegó  con 
'gran  trabajo  y  á .  media  noche  hasta  el  aposento  de  la 
desdichada  de  doña  Beatriz,  y  hallóla  cama  caliente; ea  la 
-cual,  si  se  estuviera  ella  y  su  gente;  se  salvaran,  porque 
aquello,  de  toda  la  casa,  quedósano.  Yálaeiitrada,  que 
eintraba,  bailó  en  la  mesma  casa  una  vaca,  y  dice  que 
tenia  medio  cuerno  y  en  el  otro  una  soga  y  arremetió  á 
^  y  lo  tuvo  debajo  del  .6ieno  por  dos  vecas,  que  pensó 
mbrír;  y  esta  vaca  se  cree  que  era  diablo  ,  porque  en 
los  aires  andaba  tan  gran  estruendo^  que  ponian. temor  y 
espanto  á  los  que  lo  oian;  esta  mesma  vaca  se  puso  en  la 
plaza  y  no  dexaba  pasar  á  hombre  ninguno  á  socorrer  á 
nadie ;  y  á  otras  muchas  vacas  y  ganados,  con  temor  de 
la- tempestad,  se  vinieron  con  grandes  bramidos  á  la 
cibdad. 

v  .Asimismo  á  la  parte  del  levante  de  la  cibdad,  esta 

'«íesma  noche,  casi  tred  tiros  de  ballesta  fuera  de  la  cíbr- 

dad,  salió  arñha  del  mesmo.  vulcaa  otra  tempestad,  tan 

grande,  quetraia  tanta  piedra  y  madera,  que  asoló  todo 
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lo  quÍ3  lomó  por  ddahte;  7  tfue  graa  cantidad 'deígaaados 
la  (}iie  fena(ió,  y  algahoáindiosque  tomo  por  delahte;  y 
sé  éree  qqie  8i  jonlameate  ivioieraitámbaa  tempestades» 
juntas  poruña  parte >(}ue!no.qiikdará  vivo  enloGibdad. 
Héitío^b' atribuido  todo  á  üuestros  pecados;  .porque 
im  gran  tempestad,  no  podemos  saber  conio' ni  donde 
vino;  /  para  aplacar  la  ira  dé  :Dues(|iro  -Dios/  siansí  fuere, 
otro  día  luégó  por  la  mafiana;  :hizo  él  seior  Obispo  una 
procesión  y  se*  dixo  tqdá  la  letanía  'ante'  el  altar  mayor 
con  mucha  devoción,  y  les  hizo  un  razonamiento  ani- 
mando y  esfdriifiando  al  pneMo,  diciendo-  que  á  iod  bue- 
nos babiá  lievaído  Dios  á  sa  ^ría  y  á*  los  que  losbabía 
dexadO)  tiós  había  avisado  partí  que  fuésemos  tales,  que 
no  temiésemos  la  muerte ^n  todo  tiempo.  A  la  coyunta-^ 
ra  que  ésta  tormenta  vino/y  el  castigo  que  hizo  ea  casa 
de  aquella  señora,  túvose  en  parte  por  misterio  de  Dios; 
éi  la  sabei' porque  el  sehlimiento  que  aquella  spñora  hi- 
zo por  la  muerte  de  su  marida  fue :estiiemp,  quenicomia 
ni  bebía,  y  corrigiéndola  de  algunas  cosas  que  con  la  pa- 
sión y  dolor  sintia  y  decía,  díxo  muchas  aveces  que  ya 
no  tenia  Dios  mas  mal  que  le  hacer;  s^  bondad  y  christian- 
dad  y  devoción  la  escusan,  posible  es  que  la  quisiese 
Dioá  marlirizdfr  en»  el  ouerpoy  salvar  su  ánima  para  exem- 
plode  los  que  acá  quedamos:  encomendó  que  ayunasen 
todos  miércoles^  y  víqtms  y  sábado-' con  oraciooy  *  y  en 
todos  estos  tres  días  se  hko  su  procesión  solene  .con  su 
letanía.  Estabaá  la  sazoai  la  iglesia  Vitodoel  pueblo  car-^ 
gado  de  luto,  q'oe  se  estabaa  haciendo  lás.  honras  por  el 
Adélaíntadoy  «y '  cómo  fueron»  tantos  los  nraertos  y  loa  llo- 
ros, encomeiidó  al  pueblo  qt^e  no  era  tieriopo  .de  llorar 
por  los  muertos,  sino  de  orar  á  Dios;  y  asi  se  ha  hecho, 
y  encomendóles  que  quitasen  los  lulos  y  se.  alorasen, 

Tomo  III.  35 
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pues  ningunia  tristeza  bastaba  para  taa  graa  pérdida^  y 
mandó'  quitar  los  lutos  de  lá  iglesia;/;  faízdo  -iaoibieti 
por  aknor  de  los  naturalesv  que'AO  ipens^seo  que*  estaba 
.tan  desconsolado  el  püeblo^y  no* tomasen  alas  y  lomasen 
algunos  malos  pensamientosi,  y^porliáberj^ídoitaiii^an'- 
:dela  pérxlida,  aunque  na -dé  españolés^^^elase  laieibdad, 
porque  no  piepseh  que^estdA^os  descuidados,  Y  basta 
agora  no  $e  ha  sentido  ningún  rumor,  antes  todos  los  seno- 
res  de  la  tierrahancveñidojaiqüi/  pesándoles  de  lo  suce- 
dido. .■  <./'-..  .:■•  :■•.'  /•  '  ■  ' 
-  Entiéndese  agora  en  hacet'uoa  rancberia  grande  (^. el 
campo,  donde  todos  vivarios  juntosrha&ta.  tanto  que  se 
comience'  á  hacer  él  poeblo,  porque  no  bay'ÍK>mbre  que 
quiera  vevir  en  su  casa;  aunque  quedaron  pocos..  Es  lás- 
tima de  ver  tantas  y  tan  buenas  casas:  como  se  ban  per- 
dido y'se  deicáo,  y  la  iglesia  mayor  y  las  casas  iki  se- 
fior  Obispo,  después  de  las  de  México^  na  había  mejor 
casa  en  estas  partes,  ni  de  tanta  costa. 

Extracto  de  otra  relación  del  mismo'  $uce$o\  firmada  por  el 

'  Obispo  de  GiíatemtíA  (l)^ 

-   •  *  •  «  ■        ■   ■     ■. 

!  Después  de  uh  preámbulo,  exagjBrando  el  caso  dice: 
fin  esla  gobernación  b.  cibdad  y  sus  confines  han  sido 
este  año  las  aguas  muy  escesivas;  y  continuando  su  £urso 
con  nuevo  y  no  acostumbrado  ímpetu  de  aire,  llovió 
desde  un. jueves  en  la  tarden  que  se  Contaron. 8. de  Se- 
tiembre 1541,  hasta  el  domingo  siguiente  á  medio  dia; 
de  lo  que  descendió  tan  gnan  tempestad  del  volcan  6 
montaña,  á  dos  horaS'  después  de  anochecido,  sábado, 


(2)    CoUtcion  de  Müflois»  tom.  tDCXXIL 
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que  hizo  el  daSo,  que^pensar  de  it^ér  á  la  memoria  pa- 
ra escribir,  mees  causa  de^naéva  ttírl!)acioo.  La  casa 
del  adelantado  Alvarádo ,  qub  fue  la  mas  sciblime,  há 
sido  la  mas  «abatida;  como  estuviese  ea  la  plaza,  que  es 
)a  parfe  donde  la  mayor  parte  de  la  tormenta  acudió, 
antecojieodo  dósciasas  de  vecinos ;qtie  á  las  espaldas  de- 
lla  estaban ;  *en  quien  hizo  el  golpe,,  tpayéndolos  por  de^ 
lante  con  sus  posesores  y  muebles.  A  la  hora  que  doña 
Beatriz  de  la  Cueva  se  estaba  acói^fándo ,« salió  de  su  cá- 
mara ,  en  camisa ,  envuelta  en  una  colcha ,  y  se  fué  al 
oratorio^  con  la  mayor  parteí  de  sus  doncellas;  cuenta 
cícbor  entrellas  doña  Aniea,  bija  natiital  del  Adeiaütadti; 
de  5  años.-  Con;  Juana  de  Alvarado,  dueña  por  quién  la 
casa  era  gobernada,  envió  á  llamar  é  las  demás,  que 
eran  doña  Leonor,  hija  natural  del  Adelantado,   la  ma- 
yor^ doñaf  Francisca  de  Molina,  dos  bijas  de  Jorje  de 
Alvarado  su  hermano ,  una  moza  expósita  y  una  esclava 
blanca*  Yendo  estas  á  do  eran  llamadas,  fberon  arreba- 
tadas d¿  la  tormenta,  y  algunas  fueron  guarecidas,  eñ- 
tréllas  doña  Leonor- de  Alvarado,  asida  de  unas  ramas, 
donde  la  sostuvo  ún  muchacho  indio,  y  Juana  de  Alva- 
rado; A  doña  Beatriz  se  bailó  otro  dia  muerta  con  toda» 
las  doncellas  dichas.  Escaparon  desta  casa  dos  capella- 
nes, á  quiénes  1a  tormenta  levantó  en  alto  y  lanzó  por 
una  ventanilla  en  la  plaza  buen  trecho,'  y  un  Tiejo  por- 
tero: y  todos  los  pages;  que  otros  españoles  no   babia, 
eséepto  mi  Losa,  repostero.  Toda  la  demás  gente  de  in- 
dios de  servicib  murió.   Vecino  y  dendo  era  don  Frán- 
cisóo  déla  Cuevá^  de  cuya  casa  solo  quedó  en  pie  el  es- 
tudio, donde  se  escapó  él  con  todos  sus  españoles.  Sofo 
uño  que  estaba  fuera  murió,  con  60  ihdiosde  servicio  y 
ocho  caballos. 
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Dice,  por  menor,  de  H  casas  de  pripcfpalos  que 'unas 
cayeron  enterameotej,  x>tr9s  faercm  iievadaa,  ain  quedar 
rastro  deUas.  Son  las  de  Crístébal  Salvatierra,  Antonio 
de  Morales,  J^an  Paz,  Francisco  López  (á  quien  sucedió 
lo  del  negro  agigantado  que  le  quitó  la  Viga'y  ta  echó 
sobre  su  mnger  maitándola  y  se  marchó- tan  sueltamente 
jcomo  si  anduviera  por  seco),  lúas  Pérez  DatrÜdo,  Do- 
laaingo  López,  Cristóbal  Lobo,  Bartolomé  Sánchez,  E»* 
pindola  Boza  Raiz,  AKonso  de  Yelasca,  Pedro  de  Ponte 
Blas  Hernández^  ciego,  si  bien  algnnosdestos  seisalvaron. 

Cayeron  otroQ  muchoa  pedazos  de  caaaa,  €ntre  ellos 
una  portada  y  cuarto  de  la  mia,  la  xiué  mató.an  bachi- 
ller Contrei<as.  De  las  demás,  la  mayor  parte,  están  asor 
laáas  d^  cieno,  que  no^ pueden  habitar.  Murieron,  sin 
Jos  espaikil^  dichos,  ma$de  600  indio8,:é  gran  suma  de 
^nado ,  que  tomó  m  el  monte  y  otiia  qué  tomó  en  la 
cibdad,  que  se  vinieron  á  ella  huyendo.  Hizo  mucho  da- 
no  en  las  tiendas  y  mercaderías.  Estala  cibdad  tan  ocu- 
pada d^  tierra*,  c^sas  caídas,  piedras  y  madera,  de  laque 
vino  del  volcan,  que  no  se  conoce,  y  las  gentes  están 
tan  alborotadas,' que  con  cada  nublado  se  salen  al  cam- 
po. A  la  cual  causa  se  entendió  luego  etobiisbar  nuevo 
asiento  para  poblar^  y  está  ya  señalado. 

.Doña  Beatrii^  hizo  tan  gran  sentimiento  por  la  muerte 
de  su  maridQ,  que  vino  á  desatinar.  Enlutó  toda  la  casa. 
Uñó  las  paredes  de  negro  dentro  y  fuera.  Jalmas  quiso 
comer  ni  dormir.  No  eran  pasados  cuatro  dias  de  las 
honras  de  su.  marido,  cuando  sobrevino  la  tempestad  \f 
lo  consumió  y  acabó  todo.  Un  dia  dijo:  {hajfa  buen  siglo  d 
Adelantadol ,  palabras  que  profirió,  á  tiempo,  que  2  dias 
antes  ó  después  murió  su  marido:  Y  hay  de-equi  á  >  do 
murió  350  leguas. 


UEL  ARCHIVO  DE  INDIAS^  389 


DesDfipeian  d$  hs  pueblos  de  la  prú^ncia  de  Anéerma {i).  ' ' 

.  I  I   ,    ■  .  .       .  .■  * 

Los  puebk»  qfue  bay  alreldeddn  áe-  la  cÜM^aid  de  Santa 
Ana,  de  indios,  don  tos  siguidtítes,  qaé  están  en  la  pró- 
vincii^deHalDbftlt,  te  cual  sa  dice  ADdernia;por((ué  cuando 
la  primera  vez  entramos  ed  <eftld  cóñ  el  capítáÉf  Veoalca^ 
zar,  entramos  sin  lenguas  y  coniíküy'granfilIta'déglBÍl,  ó> 
cuanda  se  tomadla  atgun  indio^  le  pregismtábamós  por  sé-^ 
fias  por  sal»  á  la  cual,  ellos  en  su  lengua  nombrébau  aneer, 
y  por  e<$te  vocablo  de  ancer,  comfonoapreadimosotro,  ia- 
llamamos  Ancerma,  que  su  natural  nombre  de  la.pix>yín- 
cia  es  Hnmbra. 

Esti  en  el  valle  de  A^iceca,  el  cual  yo  puse  el  valle  de 
Santa  María,  ques  nn  vaHe  muy  poblado;  está  este  vallé 
tres  leguaa  de  la  cilidad,  hacia  la  parte  del  Norte;  están 
en  este  valle  ibuchos  pueblos  é  de  muchos  nombres;  en^ 
tre  m  edia&  dól  y  déla  eibdnd  eslá  el  pueblo  del  Peñol  y 
ansí  en  comarca  está  éSí  otro  valle  de  muchos  pueblos, 
que  se  dice  Ghanvuruqua,  questá  una  legua  déla  cíbdad, 
en  el  cual  liay  muchos  pozos  de  agua  salada,  dé  donde 
se  hace  sal;  el  eaal dicho  valle  nasce]de.  donde  ñasceeldé' 
Santa  María,  sino  que  corre  hacia  donde  na^ce  ersol. 

Están,  á  la  parte  donde  nasce  el  sol,  los  pueblos  dé 
Irra,  é  Angazea,  é  Guacayca,  é  Aconchará  é  otros  mu- 
chos, á  cuatro  ó  cinco  iegaas  de  la  cibdad. 

Está,  á  Ift  pUFte  del  Poniente,  Guarnía,  el  valle  de 
Apia,  Gbatapa,  Andica^  Humbria  y  la  provincia  de  Tan- 
pa;  fuera  desto^/hay  otras  provincias;  que  son  anexas  á 
esta  cibdad^  que  son;  Cdrantama  é  Caramanta  é  otros 
pueblos  cme^^stán  a»  ^p^r^t^os;  yp^sfda.ia  cor(}illeyi;3 

(1)    Colección  á^MuñtfÉ^'timMlpLIiXU.      ' 
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que  va  por  cima  de  la  cibdad  de  Santa  Ana  hacía  la  mar 
del  Sur,  estala  'proyincja.de  Choco,  quea  en  lasBarvá- 
toas,  por  la  cual  corre  el  rio  del  Darien;  es  muy  pobla- 
da y  demudia  gente;  la  Oual  yo  descubrí  (1). 

Los  indios  natjtirales  jdestíOid  províúcias  $00  gente  bien 
trat¡ada,  y  tienen  á  3us  señores  en  mucho,  traénlos  en 
hombros^  levando  van  d  alguqa  parte  que  ellos  se  han  de 
ipo3trar,  é  ansi  los  traían  cuando «e  venián  á  ver  de  par; 
usan  llevaí'  consigo  diez  ó  dpcie  mugenes,  muy. bien  adres- 
zadas  y  hermosas,  y  cuaüdo  lo  abajan  de  los  hoíabros  de 
los  indios,.,  loa  toman  estas  mugerés  sin  que  toquen 
al  suelo  y  jos  asientaiji  encima  de  sus  muslos  y  otros  le 
toman  los  píes  porque  no  le  lleguen  al  suelo»  poriinayot^ 
v^eracíon;  aquellas  inugeres,  de  las  qu^ , trae  consigo, 
las  mas  dellas,  son'  sos  mugares, y  otras  crísidaB.  Traea 
Ips  señores  la  cara  muy  pintadsi  de  diversas  pinturas  y 
colores  y  sus  collares  de  oro  al  cuello  y  en  las  ttarices  ua 
caricorie  de  oro  que  pes^  15  ó  20  castellanos,  que  es  á 
manera  de  barra  de  oro  retorcida,  y  íes  cae  sobre  la  bo- 
ca y  tienen  por  cima  de  Jas  ventanas:de  las  naricesunoa 
agujeríllqs,  de  cada  parle  el  suyo,  dobde  poneú  unas  per- 
rillas de  oro,  quQ  pesajráacuatroÓ!CÍQCQ:^asleIltinos,r:.  las 
cuales  tienen  unas  asillascon  que  se  .tienen  en  los- agu- 
jeros de  las  naricea.  ;  i'  .■ 

Traen  debajo  de  la  rodilla  un  grao  bulto dechaquirap' 
ques  unas  cueqtecicaS)  pienud^  inuy  iguales^,  blancas, 
parejas  y  qtro  tanto  eocima  del  tol>illo>  para'  que  crien 
pantorrill^  y  )o  ipisodo  h^ceq  et  los  brazos,  para  criar 
nc^olledo  y  lo  mismq^a  las  muñeioas  de  Iqs. brazos. 

,. Tienen. parf9  ceñirse  por  el  ouBrpp  Ipsque  ^loni señore9f . 

-(I)    Todas  eistáa  prcyrintíaiíefirtán  dentro  de  12  legüiede  laeílHi 
dad,  escepto  las  de  Chopq.X^of^  i$Jfyni($)f 
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unos  duchos  de  aqaella  chaqtiira -  (}lMea  y  ide^obaquira 
de  oro  y  de  cañulod^  de  oro,  hasta  un  •paloio  de  ancho 
de1io,  el  eúal  eolre  ettM'^letmucb»  damiSdad;  y  este  es 
para  meter  el  matkrecotk  que  tapan* susvéi^tteosas.vques 
vara  y  medía  de  largo  de  liento  de^  algodón^  rníiy*  pintan 
do,:y  una  de  ancho  y  -meteiiei  un  oabo que  les  cuelga  por; 
delante,  que  lasátapa^  y^toibanelotro  por  debajo  de 
las  pieroas  y  mécenle  porelancho  *  y  cuéi^ie^  un  rabo 
quQ  llega  casi  al  suelo»  • 

Traen  sus  gciirnakiiside'  di  varias  manárai  en  lascabe^. 
xas¿en:que  cejen 'el  cabello;  porque'  los  señores  Jo.n^n. 
traer  muy  :largo;'^asaD  las ^  uñas  largbs  y*  mientras  uno 
es  mas  gran  señor^iimas-targas'iás»  tiéne;i  oiiran  él; ,  caber 
lloimucho,  y^eUoé  en  siison  muy  regalados,' mir-an  on  mu^ 
chaSiabusíoQes^4^'>;y  ágtterós:'  cuando  ven  venir  algún 
nublado  ó  qoiei*e  ^lover/-  todos :empie2^n  á  koplar;éá  es^ 
cupir  á  el  cielo .y^á  desviar  el  agna  con  las  manok,  para' 
que  no  llegue  el  nublado.  :  :  »  ;  .      :.    . 

'  En  lugai?  cfestbejcinchos,  qué  los  seSorestraeo^  traen' el 
que  no  \o¿  traQ,íuqa  carta  de  oúeotas  gruesas^y  el^ueno.^ 
las  alcanza,  trae  un  Hilo^y  tod(»'traen  esfeds  maune:  traen  > 
en  lasor^'as  cahiohos  ^guj^ritos^por  todas  €llás,..eir:qii6  po^ 
nen  cuátrb  y  tiinco)  pares  de  wtcillos^  que  pesa  <cada  unp: 
delloscuatro  ó*cincopeso8;iéaiiU  mismo  traerles  que  jtoi 
8on;sefiore8  una  ¿iotade  chaqu^*a•al'Cuellp  y  {il.cabo  della' 
por  joyel  una  rana  ó  un  sapo  de  oro;  y  ansí  misúió^  sé  atan 
lasipiernasytps^moiledoddelosiitázos,  lo  cnal  casan  desde 
que  náscen,  puestoque  los  qué  Ison ;  de  mas  iMÓ^eétado»! 
noee  pone  la  ropa deláriB^qüe^e^ id  dtoiló^iseñoreaí'  I  .  > 

-  La  mayor  felioidad  clestos  sé&ores^^.víéio  d^  beber^^i 

í.i--.    ..:■,•    ;.  '.f.ñ'i  Ii'im;'  '".í  /.lÍ'.'    !i-< ':!    '    .    ;..:-íí-:    ;.;  r   'lii; 
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y  en  eslió  ocupan  siempre»  porquestad  mujeces  t[Ui^  ooQr 
8Ígo  traen*  las!  tjuaaon' de. servicio;.  ta(Í9S:VÍeQen cargar* 
dfisde  vasijto  iddriíÍD9ral  cual^taaMla  chicha;  hádese  de 
maie  y.  con  iafosiones  que  ello9  hacen,  y  Quaodo  quieren 
emborracharse,  ihácen  la  Cuette  $oa,e¿ertaa  yerJi)asqua 
ellos  echan/qae  se  llbma.fafta^.  fil  eomer.  dellos  es  po^ 
co,  porque  niincadejaft  da.itener  la'taaa  en  la  mapo; 
cuando  ellosi  hacen  alguna  ^esla,  es  ¿untarse  en  la  casa 
del  señor  muchos  caciques  é  muchoa  honiíbras  principa- 
les á  beber  é  faailair,  yalli  catítan  y  bañen  <Mtraa  mañas  de 
fiesta,'<)iie  lesduratrea  y  cualto  día3  y  noches^  porque 
como  la  noche  lea: tomé  en. la  fiesta».  no:6e  van  á  echar 
ni  se'qüítan>  della  aiao  borrachos  é  haciendo  visajes;  é- 
cuando  salen.  d8liá,'Vánae;Contra^lro6«lose  mas  cércanos 
á  ellos,  aunque  sean  sus  amigaste  ansií'^íitsmo  los  otros 
vienen  para  cellos,  que  también  vienen  de-la;  niismasuer-t 
te,  y  pelean  y  sé  naatan  müchea  tinos  í^orn  otros»  y  desta 
manera  pasan  su  fiesta . 

'  Ea  esta  provincia  hay  doQ, señorea  principales^ :  aiin- 
q^  no  lesobedesce  toda  la  comarca;  porque*  hay  otros 
qne  easi.  acm  tan  grandes,  como  ellos.  Drcese- el  uno 
Hufflbruza  y  el  otro  Ocikzqa.'  El  guebki  de  jhrra,  que  coa- 
fina con  estos  y  está  tres  legitds  de  la  cibdaiK  es  de  o¿ra^ 
lengua;  el*  señor  ■  del  se  dice  C^nanno»  aikstentábase  con 
todoá  estos,:  porque:  tetaia;  pop  fuerza  uen  bnazo  de  vio  por 
la üríUa déL  . .   :  vv. .  ví  : 

'  Xaa  señotaa-jno  ^n.iaá -iludas  eUt  esta  Irerra  loooio- 
IoS'Seione8;tiaanqué:taQri)Í0q*se.  hace. mocho  caso  dellasj 
andaavesCidea^híaaGatd  punti(  de  lasipíé^con  unasiman- 
t^sinóy  pintadáa,  que  ae dicen  nagiicai  éviénenM  ave- 
nir á  la  cintura  y  de  allí  riba  no  traen  camisa,  sino  otra 
manta  pintada»  U^c^  «Q  pi>aAi>Qnikts.piig.to8rr|»Qr  delan- 


te»  domo  tDan^Hiás^i^'y el  cabelló ttóy' largoé  liiujr  hvew 

soiafneot^^^r'rett  0tta«iá'áiis>  maridas' (^  la  €0pai%  omlv 
lietM  col»Ma*cai|n<loíle^^irafi4  úét^á§\ttímwff  hMé^^ 
la  daWa  á  ttiandra  de-la  de ^Ototittei  é  iUiíGadaB  deisi^oátllag 
delatfto  áél.    ■•'■:■    ''  '  -^íi^'-^  ••■  '^i^ñ'^'i  --r^'-    f  ^r"  ■■■    «ií 
icis  i^iós^éáiatidt^  €Ottién^'tDny'poisaÍ€at«tie;toí  iBfd# 
de  M  €;<]iiaep«9<ftiifa6  éyevbaK  goüsaAás  ddfimmhtis  «lau^ 
ñeras;  ebb'Mrt  ^1)  ]^  Qolfi<inf  titay  ^«á^t^me^  hMMM,  ^^ 
la  que  tídmeii  W^'lüdtb'd0>gffa^  'd^iféli^aiÉí'f^ 
c«»riie^iqo€tcóaieb'é8^«áM^  ptfi^tf^'UtfV  idacha?  kay  toa* 
chos  géneros  de  frata^^tfaoy-btfMass^arDídliM  hotol>r^ 
mugieres  ^  desoatim^  ^ '  pMq^  M  de  aiía  ^tüéMM  tttbgüfaa 
maúét^  di0  cétoadierr  ^aeraíetf  ^éú'  sib  MtMí^,  alllaB-  díet  * 
soetor  fi^tien'jsuH  'éstérii9S'<j/i)íéf'ffóhen  éú  el  buuél&^.yáúsl 
mesmo  eti  la  icialña  sbbná^aai^éÉfcirtiiefir,  prH^lie.  no  tísaá' 
efehéi^^ta[ta  debtijlH  üiiiocíef  paMiMOitda;  éée^tmGéú  saa 
matita^ '  gfandéá  de'  álisodbiQ'J  tiisbea  ^én  ésca>tíerrá  l&é^^sé-^ 
Doréa  tínoa  idoltib  4é  iÉBí^rú\^  HttfUtioíéábáf'  íáWdá¥as^cO» 
itíacfcifs' ¿dtó<^  tiéiV^fil' ^Éé  1^ 

llatni»i>S é^tios*  Mtehte«>é8i'qÉíé'Ibá'>*etaM<'i'^bi^<pH]lnóstí-'' 

bacetf  esv  (faefle  'M^'kbHbüsr^d^^  er-tíiár^> 

afiretáildóleiÉ  lás^cMeáfiyiéfHá^t^^ 
riba  dicieñéa  fp¡e>^a<)ttirflR^'^é^^éhttpad=;ié!J'iiabií  é^ 
tmyié'mimfíietíiV^  á^^std^lds'díMitftfífhfM  jóyás  dé' 
oifb y  dirás  bdtaif  (M^'éstb'^telílidétf.  «btiJ^Y (ettleiñdfdd ^ 
det  dSabfW,  ^r^fig'hflfW  nitldlítfá  cM^á  £¿^éHbs;  4ué  tíét^ 
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p^dreesiQliqqeqviil  tod«(9  ífaUA^osas,  an^MRdel  cielo  como 
I9S de  te  tiennt,  y^ ao^ míe» apai^eo^ mtfcbfta  viooea en  I09 
cbuftinoB  ó  eu  sua  o«sas{  6.afifií  comoJo  meen^.  lopiotaH'»  y  es 
tQa)aQ8á  QQaqrm^M^raop  jtKmau&rah^My  estas  ptoturaaque: 
€»Jmcaiia8  éi0iieifW3  se:(}0peo%  es  íQsioiaideldíablo  qiter 
ilosveen.  Y  cuando  tienen  necesidad  de  agua  panlosüDai** 
o^:  iftv<)Qaf)  al  sol  y/ ;á.  la  lona/  quelos  itieneq  ^  hijos 
8Qy/03,  rp$i>aiiqii!(^  s^ipt  d(éie  y:  msl  tíeaaiicraido  que  cuan- 
do sj^.fnoeren,  s^vaa  a|  ^ielp;ipQrquo  ei^  diablo q46  4 
e|)p9  Sjf|.iíesi>parescie  ;  dipe^qa^  Allí  :fls  dondql  está  y  qjae 
todos  yaj9  cpa  él.  Gp-tPdft^  pnQifinpiajaQ:  hay  mngam: 

aianerade!8aQi!i6QÍOi,cíWPiei>,ptra«w  írr    ;■ 
:  (Las  muji^nearq^et.kp^.sefÑi^^itPfOi^n^^^^        de  seBo- 

rwí  de;  Ja  pojowrca;  y  tooiaiís  di w  »ó  ;dofl«  miisire^,;  y  ünaar 
dp : dueroie^ tdqerrnp  oqti^eifjUas;  dej tpflacb^y  .Otraa  veces 
coa  nois^  yioom^  ^  le  iaatQJaii;g^dase,e9itr«:  }psii)í}io8: 
desta  tíerrar basta  elber^apoy; eh herm^ücy^li )a.:Sobj7Í(^. 
yJaata  €¿  ípiflqrP  gradOi>dei»llí  affribajnQiJÓaandaitina  mu- 
g»r  de  M^^sejlDi?  ^ptó  preftadj^;  jdpiflin»  mm^^  íwego  §e 
aparta  dQ,pu»BrjWP)PiW)ivai4í8ft:^ierCT>::P^ 
mugeres.qyf^itifif^swibü^  de ítópres,4e  piros  .pue^blof, 
y.ftovíaií-flllái.liísrt.quq  ,pi(rft«.hii£it^.qHelA  eripturaiCW¡:íte 
tws^^oa».  y.iW»  ia:<fi|ir«a i» y^,,y.)wBn^.)epttl!«»fMWbre, 
qvqjefttre  toda»  est9«k«;ro^ir^^qilQ,^«AQa».|a,pFÍme;ra,  qua 

tp  m  ^  myfí^<is*  mm^/iw^^  wM  ^ef>>^^9r  y  «  w 

t*y  Hjjo,-,frpr9íí«  *ü?.  §qp>p,  ftW.üiWfi^n^  aípjgo^  d^ 
mugeres  los  hombres,  porque,  coa  el  vicio  que  tieaen  de 
i)eber,  todo  es  acidente  y  aparej»  para  aquel  efecto.  Es 

gran  cosa  dey9f,,^^ppíAflf^q^9  í^í(S(Wff  J5  |o^,hiÍ98  qae 
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patf^D  todas  las  oiujeresy  queruol  se  {lasa'éoo  que'  no 

pareo.  .      .  ';.'!.■'     ,¡.»-.  •  .:;;  (.:»;•.     •.   !' 

EsU  Cibdad  se  pobló  >6d  botpbns'de  S^Mié:idel:niáF^ 
qués'P*  ^FraDcisco  Pizaproyv^día^de.'  Nceakr^  Señora  ¡de- 
Agosto,  del  ano  de  7539^  «aSo^;  Bsiá  agentada:  lácibdad' 
60  uaailoaiamuy  alta,  cbrre^  por  éi  un  cabo  della  'onrio. 
i^igoi grande  j^  f)or  la^ oirá. parte  otro;;¡.e6(  asienlO'  mny' 
saoovjpor  causa  de  ser  alio,  tieneijalrríba'sud  faentea^iy 
en  la  mesma  loma  est¿  .un  moaite.  grbndé,  obra  de  iiü> 
cuarto  de  legua,  dea  donde  seirae^ieSay  mader»  paúra 
lásdtsás;  bay  en  él  nroy  grandes  cedros  muy  hermosos, 
de  donde  se  sierran  tabiáséotrascosas^  4  bay  otra  ina^ 
dera  muy  gruesa;  toma  el  sol  lailomavatravesridaj  fdft^ 
VMíbera  que  corre  Norte  Sur; faay  en  estosribs'miiy  boé^^ 
ná  yerba  é  mucha  todo  el  ano  para;  loA-  caballos;  ry-aiÍM 
mistno  hay  buenas  estancias  pera  donde  los  cristianos 
^embran.  Veete  de  la  cibdad'  todas' tas  mas  poblázonés 
dé  la  tierra^  comienza >el;iflñrj|eimoilb8dafiD  -de* fifayofestá 
Nof  iembrev  puesto  qoe  ^en  todo^te  tiempo  á  veces  hace 
mfuy  lihdos.tiémpos  y  todo^lo  .n)as^Mpon^.én  eata'^o^: 
¥incia  todos  loa 'meses  del;  aSqiaiéaíibi-aftiloiiiadioá^íéco-^ 
gen.üstará  apartada'  la'cibdaididaJaf^onliltefra!  de;  las' 
Barbacoas,  aeis  leguai»  ó-siete,'y;4odlQi-wk!  qdé  hay  «pitre-': 
medias  es  tierra  {ioblada'db:OBa  ^paii^y^dei  dtra,  y  ^Tm^ 
vápafa  abajo  háfcia  el  Nqvte  todo)  poUada.  Bq  esta  tiérk' 
ra  los  indiesl  tieáen'su  I«ifij|fii#;^$<iub<€tantte8ti*a  lengua;  ad^ 
diite  mercados  dondéiellós  se  Jhnt^n  á  vender^^*  comprar^' 
^  gente  bieá  entehdid^^y  amigos 'áe espafiolésíCvéAtre^^ 
mo,  principalmente  las  mugeres,  no  consienten  entre  ellos 
bujarrones  como  en  otras  partes,  y  tíenenlo  por  cosa  fea. 
Ctóiiao^algún  'fádh)h  «ífi^é  «los  haiH»  áfgó  y  16  ;^iáiefaf  íá , 
saoer,  aquel  a  quién  lo  hurtó  lo  toman  por  esclavo  y  |ia.j 


3S6i'-  DOCCMINTOS  IRÉDITOS 

llevan  á  vender  á-ptra  tierra,  y  esta  ésla  pena  qoeledao. 
Y  cuando  riñe  uno  con  otro^  no  hay  cárcel  ni  manera  de: 
priaiod 'bingdáa^'  mfcs  de:  cpier  o¿cique||e  riüe  y  el  otto,  sí 
se:  puedéi¥éngw^.  sé  vebgaéanai  se  pasa.  PnegDntaáfio  yo 
ebfésta  tidrrai  qiie  porq&éí  apartaban  lias  señoras  estando 
pr joñadat  asi  sos  maridos»  respondieroli  que  porqué  lateria^- 
tura  se  eüríase  nwjorónaser  daiase-la  ^che  é  criasen. 
8arpa^Ío»;Cuale3idi9Mten€n*é&. mocho;  é  ansi  se  orí^Q^la» 
crdatüiras;  nday  hioidts  y  hcrmosasL 
./Lft  inaiienDqiia>fieheiKeneI enterrarse^  cuando  semuon. 
re .algnn sfeñor^i es  úel  campo,  ea: parte  escondidaró' 
anfií.hacdQ  lai  áepaRora  con  erkuloé  y  gentd  que  gioardeoí 
swireta! donde: está;  y  prinleroique  leeotierren,  te  posen 
entre. doai^fticigQS^M  nna  barvácoa^  ¿manera'  de  parrílkw 
áidesainar (i)^'  haslaiqBew  pácai  moy  se¿ov[y  después  á^ 
may  JMüi  iel^nbt/oh  eon  aqúMa  i>ija  -colorada^  que  ellos* 
eetandd  i^iyos.'S&fioaáB,- ^  fiióiienle  só  chaqáira:  enlaá 
pierQas;y'briiiQs:y  ¡badaa'las  jeyaa  de  orbí  que  ét  estandd* 
vi¥0:  ae:ponia>qn.  siis  fiestdsy  y  eBv:aáIVenie  en  muchas^ 
maQ(|aade  latgfikAnD  quet  para:  ac^i  efecto  tíénea  hechas 
y  gnardadaaide^inflcfaoÉiempói  f  és  la  cantidad  de  mann. 
taa!qub  le  ponen^tantav  qne.haoea  uá  bulto  camo  un  to*« 
nel^ : flpie^  veinte  bomArels  tienen^harto  que-  ákar;  y  vaü 
ta&ipor  ócdeatpuestasy  cosidtev  qué  l)ay  que  deshacer 
CBiéltpara  qirilárásiád^  cuándo  alguno  se  topa,  mucho;  Y 
después  dé:  puesta  teda ;  esta  ropaiy  estando  é^  en  medio; 
dettaMsn^miQltfr  én  ausí  algodpnes^  Ití  llevan  á  la  sepoltura 
quekieaen^hkcfaa^  y  áUí  malaa  dai  ihdios,  de*  los  qué  á 

\:  ^[  I  '-.y.  ■;-"M  ■>!<!  •..        .    ,'-.í  ::■•'■.' 
breque  86  4a  a  la  grasa  de  baliépa  j.en  al¿uDa«  provincias  ftl 
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él  ie  servian  y  ipáneate  el  uno  á  los  pies  y  ^^Ub'á  ia 
cabeza.  La  sepoltafe^  es  muy  oodaé  de  dentro  heciit  una 
grande  bóveda,  que  (>iieden  estar  coatro  de: lífií ioaballo, 
<¡on  una  .poerta  que  se  cierra  con  unos'  paíloe  q¡h  mo  se 
pudreo,  y  ansí  queda  el  caciqoé  en  esta  bóveda;  y  cerra- 
ba ésta  puerta,  sé  salen  los  indios  que  metieron  al  ioaci- 
qoe,  ó  incben  úé  tierra  aquel  hoyo  qné  ban^becbo,  ques 
fnjuiy  grande»  de  cuatro  ó  cinco  estado^  én  alto,  y  quecb 
el  cacique  metido  en  bueco;  7  para  qoe  m^se-vea  que 
allí  ba  bebido  sepoltura  ni  señal  deUa> .  labrad  enüíma  y 
sienddran  Inaiz  é  otras  cosas,  por  maniera. qde- na  se  vea 
ni  baya  señal.  Cuando  elcacique  mebe&ón  aquella  bó'vé- 
da,  aun  cabo  della  ponen  sus  armas  éBülasieb  quesesQ- 
lia  sentar  y  tazas  con.  que  s^ia  beber  é  vasijas  itenas  de 
vino  y  platos  llenos  de  las  maneras  de  manjares^ique  él 
solía  comer,  y  dicen  qtie  lo  hacen  para  .que-  comao  de 
noche,  y  ansí  escuchan  de  noche  endma  de  ia  sepoUura 
muchos  días,  para  ver  si  lo  oirán;  é  como  ellos  son  a])u«- 
sioneros  é  milagrosos,  é  cualquier  cosa  creen,  «sf^ieciial- 
mente  algunos  que  entre  ellos  hay  maeaob,  háoeb  creer 
que  babki;!  é  que  come  é  que  preganta  por  sus  padres 
y  por  su  gente.  Primeoo  qne  le  entüer^éQ^  le:  tienen 
muerto  en  casa  mas  de  dos' meses,  écadanodie  hacen 
fiestas  de  borracheras^  :óalli  le  Uoran  é.  allí  le  alaban  de 
las  hazañas  que  solia  hacér^  á  manera.de  enjdechas.  -Guan* 
do  alguna  Deñora  se  muere,  echan  muy.  poco  «no  con 
ella  é  entiérnanla  enotra  sepóUnra^por  si,  y  cudndo>líe^ 
ne  el  señor  algiuua  cantidad  de  oro,  demás:  délas  joyas 
que  él  solia  poner,  quíébranlo  iodo  y  báoenlo  pedasBCscoó 
piedras  y  écbanlo  en  ia  sepoliura,  con  él  como  cesa,,  que 
pues  él  muere,  que  perecea  todo* 
En  esta  provincia  hay  poca  tierra  llana,  porqbe  toda 
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és  idoblad»,  hechij  valles  éKserrillos  á  (ornas;  é  á  esta  ¿afa** 
sa,  cé  QiuylértH;  és  iieira  de  inÍBas:d&  brp. 

La  oibflad  deiCartago-  está  pobladi^  á  catorce  leguas 
desta  de  Santa  Ana^  .divide  los  términos  dé  la  una  y : de 
la^otra  un  brazo  dei  Rio  grande/ que  sale  i  Santa 
Martdy  que  nasce  de.Iá  provincia  de  Popaysin:  dícé^ 
se  la  píx>v&GÍa!  doodestá  Ja  dbdad  dé  Cartago^  Quíqt^^ 
ya;^tá  nuérve. leguas ideste.  Rio  grande;  está  arrimada*  á 
una  sierra- muy?  grande  nevada;  Ja  tierra  es  mas  llana  que 
la  dé  Santa.Aná,  síno^qne  es  toda  llena  de  cañavérales  y 
entre- ellos  tienen- ios'  indios  faéchos  sus. pueblos,  porque 
(hienden  desdesta' sierra  nevada  niluchos  ríos  pequeños^ 
que  van-  á  dar  á  este  ría  é  pasan  por  estas  provincias  donde 
se  hacen -miiy  grandes  vegas  é  ríos,:  donde  k)s  indios  tie- 
nen sus  aemeoterais  ó  granjerias  ó' grandes  arboledas  de 
frutas.  Hay  entre<e8t08  cañaverales  mocho  género  de  ca- 
za, porqueautaque  hay  cañas,  no  es  tierra  de  anegadizos 
ni  hay  ciénagas»  sino  tierra  buena  y  muy  sané.  Hay  en 
esta  pravincia  mas  de  ochenta  caciques,  todos  al  rededor 
déla  cibdad;.dQrarálapobIazon,  en  ancho  y  en  largo,  diez 
éseis  leguas  de  bojo  en  donde  no  bay  palmo  que  estopor 
poblar;  está  la  cíbdad  asentada  entre  dos  ríos  en  un  asien- 
to muy  Hano;  hay  muchas  tierras  é  muy  buenas,  donde 
los  cristianos  tienen  sus  granjerias  é  labranzas;  é  á  tres 
leguas.de  allí  tienen  muy  grandes  zába ñas  para  criaderos 
de  ganados;  yendo  el  Rio  grande  arriba,  que  dura  mas  de 
treinta  leguas.  Esta  provincia  es  otra  lengua  que  la  de 
Santa  Ana,  muy  diferente,  que  no  se  entiende  sinoes  por 
intérpretes  que  entre  ellos  hay,  que  saben  la  una  y  la 
otra,,  é  son  enemigo^;  y  hay  mayores  señores  y  de  mas 
pundonor  y  son  mas  señores  en  el  mandar;  beben  con 
vasos  de  oro,  que  hay  vaso  que  pesa  trescientos  castella- 
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nos^es  tierra  riea*  é  ¡donde  lodos  Jos^iodiQS  poseen  mücba 
cantidad/  de  joysfF;:*  anclas  ceriipobiasé'  rddalrtas[»  -sod  co- 
flibílba  de^SaDtfa'Aiia;ques<IápFovmpía'deHúiiii)rai  y  ansí 
iienen  las  m ajeras  y  matoéra!  deü^estnr^^  riodo  ió  démáa; 
tieiien' suri cncbaras'ldeioroQc  vasijas.  Spad^imas  trabaje!» 
la  gente' deeUr  prpviiiékii  qae  la'  deHam^ra  yjdém&s rab- 
ión, porqueíQOsda  tan;deiibadoSjiyf  óstcí  oabsa  SQr  los  ín^ 
dios  toas  obedientes  ájsusiseipi'esyiy  ansí  llenen^  mejores 
.i^ásas  y'mejok*  arta  en  su^d^vrcíoiqoeios  dé  lafpravincia 
de  fiambra;  Los  principaltí9¡  «eñorés^  qde^  aqoi  bay  soq 
cinYX)^  -seis,<qire  Isei.llaniao:  TaocM^onví'.ytótro  Tanva  y 
otro  Zázaquavi'  y  «otro  Via  y  €tro  Pindana,'  puesto  qne 
flfiogünodesto8>e8  8eñprá)a8íd6  su  tierra /énÍDgoñb  de  los 
otros  le  tierie  obidenciav  mas  qae  ioidoa  soo  iparíei^es  y 
amigos  y  esiáa  i  casados  irnos  éon  otros; !  Son  mas  bastos  y 
masímorenosy  doblados  que  los  deHambra;  aadian;  lodos' 
KDQtilados  (1)^  sino  son  ios  señores  y/  algunos  de  los  sé^ 
ñores  lo  andan.  Fuera  desta  provincia  de  Quinbaya,  bay 
otras,  qiíestáb  sidbjetas  áestaeibdadyaírviéfa  amella»  á  14, 
y  ái20' ' l^iias^  qaes  Quindio  :é  Ga vrap*,  y  Picara  é  £au«- 
cura,  é  Plozo,<  é:  Arma  éplroá* •machos  pueblos.  Fundé 
esta  cibdád  á  nueve  ^6  éeV  mes  de  Agosto  ¡1 S40 ,  en  nom«> 
bre  de  S.  M;  y  del  marquésD^ Francisco Pizáriro.       :    > 

La  provincia  de  Cáifra|)a;y!  Picara  es  déla  lengua  de^^ 
ta  de  Quioba^a,  Qntndib.e8'4!üra)lengua,  y  Pbeolo  misr 
mo,  difiarente  launa-delaiotray.yPauiura  otra^  lengua  y 
Arma,  difereüte  de' todas  estasiy  ansí  un  cada  uña:  destás 
que  difieren  tienen  diferentes  las  opiniones  é. sacrificios. 

En  la  píx)vinGla'de  Poco  tieneo  los^. indios  eó  cada  casa 
mucha  cantidad  de  ídolos  grandes^  de  «estatura  .de  hombre 


•f;  '    i     .     . 


(1)    MbiUaitM,  l>ól'fÍ0¿áZojitf,ó<M>n*«Ii[«k>cfdkrtid&/ 
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;yi  otros  mas  peqtibiósv  IbodkdB'deiuiadeE^é  eott  stisojo»  y 
4HHÍ0Q6  y.'éus  idéyisas  ;de  joyas  é ¡sos caoloreé  ^lahrébotes, 
como  los  isentt^sé  pbaeii.,  &  oofi  gente^belifeúsit  éiindo*- 
Hiabié^  \á  cansa  dasto  qués  bebetra  y  tWQ^n  poco  respe** 
cío  á  los  caciqbesy  «düoresryjmaíifae'aqiiT  donde  tuve 
•mas  trabajo  an  ganat*  éBto  províacift,  que  nin^na  de  las 
-que .he¡ ganada^  Y^el  primér'dia  ifue  entré  eo  ella  me  hi- 
ñeron mal  dedos  herida&,^de:>qñe  llegdé  á  punto  de 
iiiiierte«.  Está  en  una  tierra  alta^  que  las  fridas  del  la  lle- 
gan al  Rio^ande;  adoran  ^slci&idülós^  sod  muy  graAdes 
carniceros  ide  carne  ^bmnána;  -.  tienen  dentro  de  las  casas 
onucbos  hqesQOfé  oalavetiias,  délos  hombres  que  han  co- 
aDÍdo;(tíoDeñi9aerra  con  t4da6.lB»4íroviociaa  qáe  con  eBa 
co^joañ^ :  qoes  cam  Pjbarai,  qoeUegan  aéáienterascon  se*- 
inenteras,  écon  €apraf)a ;  é;Pa«Mnra;  usas  >poBler  aqiri  algu-^ 
Mos^íadiosren.dnos^^losdliae  aspados 'y  pénenlos  hacia 
-donde  sale  disol;  yesto  invocándola  ansdeibónios  y  por 
aaórefictoís^   V      .  . 

.i  lEn  la  de  rPhmra'  lienen^casi  comofos  de  Quinbaya» 
«ruúqoe  ^s  diferente  ta'  léñgwai»  puesto  qne  stcriñclan  ai 
diablo  cadaidia  ciertos  indios^y  ansí  mismo  en  fá  de  Paa-* 
-onra'.  Ba  esú  .pregante  y  o  aiisefior  qae  cuántos  indios  sa- 
crificaba álosldoloa  cada 'iia,  y. me  dijo  que  jcinco,  y 
<fOé6to  lo  hacia  de  temor  del  diablo^  porque  no  io&aso- 
4a8en:á  todos  y  no^e  enójase,  le  ofrecian  tos  corazones. 
V  £n(>ell  traer  de  las  ;^yas  é  chaqiríra  é  maniera  de  vesti-^ 
'^ktovcasi  todos  son  de  una  manera  y  todos  traen  aquellos 
^nresynoantas.     • 

•'^>Lb  provincia*  de  Armar,  que  :está  adelante  dos  leguas 
ide  Paocnra, . ie^  diferente: d^istotras;  es  mayor lé  mas  rica 
que  ninguna  destotras,.  dejando  la  de  Quinbaya;  está 
muy  llegada  á  la  cordillera  >de  la  sierra  nevada,  en  un 
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seno  que  se  hace  en  la  misina  sierra.  Aquí  usan  los  íd« 
dios  díferenle  traje  é  no  son  tan  pulidos  ni  tan  cortesa- 
nos en  su  traer  y  habla  ni  en  su  comer  y  beber»  y  las  ca- 
sas son  de  otra  hechura,  que  son  redondas;  las  indias 
traen  unas  pampanillas,  ques  hasta  palmo  y  medio  de  pa- 
ño de  algodón  que  les  ciñe  al  cuerpo  y  no  se  a  tapan  mas 
de  sus  vergüenzas  y  traen  todo  el  muslo  y  pierna  de  fue- 
ra, y  no  traen  otra  cosa.  Y  muchos  de  los  indios  tío  traen 
maures,  y  los  que  traen,  son  de  una  corteza  de  árboles 
que  ellos  hacen,  que  casi  es  con^o  papel  destraza,  que  co- 
mo en  esta  provincia  hace  frío  por  estar  pegada  á  la  sier- 
ra, no  se  coje  algodón,  y  ansí  traen  poca  ropa.  Habitan 
en  cada  casa  destas  diez  hombres  con  sus  mujeres  é  hijos, 
porque  las  casas  son  grandes  é  bien  hechas,  é  cada  uno 
tiene  su  apartado  dentro,  donde  duerme;  son  muy  ricos 
de  oro.  El  principal  señor  desta  provincia  se  dice  Maitama. 
Cuando  me  vinieron  de  paz  la  primera  vez,  venian  todos 
embarrados  y  desfigurados  los  rostros  y  encenizados  y 
cantando,  que  parecian  mostruos;  preguntando  porque 
lo  hacian,  dijeron  que  porque  no  meparesciese  bien.  En 
esta  provincia  son  mas  carniceros  de  carne  humana  que 
en  ninguna  de  las  otras.  Traen  los  señores,  por  bajo  del 
labio  questá  sobre  la  barba,  hechos  muchos  agujeros  que 
traspasen  á  la  boca,  é  por  allí  se  meten  unas  barretas  de 
oro,  que  los  cristianos  llamamos  barbas,  porque  andan  col- 
gando hasta  en  bajo  de  la  barba,  y  son  los  agujeros  algu- 
nos tan  grandes,  que  la  comida  se  les  sale  por  ellos,  é 
traen  sus  caricories  é  sarcillos.  Es  la  gente  muy  recia  ó 
muy  doblada,  como  es  tierra  fría;  é  no  son  muy  astutos 
en  la  guerra,  como  otros,  aunque  son  muy  grandes  traido- 
res é  muy  doblados  en  sus  tratos;  tienen  las  casas  hechas 
de  seis  en  seis  juntas  y  una  placeta  delante  dellas,  muy 
Tomo  III.  96 
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llana,  hecha  á  mano,  en  la  cual  tienen  hincadas  unas  ca*- 
ñas  gruesas,  de  las  que  en  aquella  tierra  hay,  que  son 
tan  gruesas  como  dos  muslos  y  muy  altas,  y  tan  largo 
cuanto  dura  la  plaza;  van  estas  hincadas  por  su  orden,  un 
palmo  ó  dos  una  de  otra,  ó  ansí  ponen  mas  de  veinte 
rengleras  dcllas,  questá  hecho  como  un  monte,  y  en  el 
comedio  de  la  pared  dellas,  á  la  parte  de  la  plaza,  tienen 
hecha  un  escalera  por  su  orden,  que  sube  hasta  lo  alto 
de  las  cañ^s,  de  anchos  de  seis  palmos  en  ancho,  con 
sus  gradas,  y  á  la  una  de  la  escalera  un  ídolo  y  á  la  otra 
parte  otro;  y  esto  es  para  sacrificar  indios  é  indias,  lo 
cual  en  esta  tierra  se  hace  mucho  sacrificio  al  diablo;  y 
destos  sacrificadores  hay  muchos,  é  los  mas  principales  son 
en  las  plazas  de  los  señores;  y  en  la  punta  de  lo  alto  des* 
tas  cañas  tienen  puestas  calavernas  de  hombres.  No  es 
esta  provin  ia  tan  abastecida  de  frutas  como  es  la  de 
Quinbaya  é  Humbra,  porque  la  gente  es  mas  gruesa  y 
DO  tienen  tanta  pulicía,  nr  se  guardan  parentesco,  como 
pase  de  herm  inos  y  aun  estos  no  estoy  bien  si  lo  guar- 
dan, segund  ellos  son  de  bellacos.  Costumbres  de  la  pro- 
Tincía  de  Tenuhama  é  estotras  tierras,  casi  todo  va  por 
esta  arte,  porque  como  yo  pasé  de  pasada,  trátelos  poco, 
puesto  que  los  dejé  de  paz;  y  son  de  diferente  lengua  de 
los  de  Arma.  Toda  esta  gente  son  grandes  carniceros,  y 
por  gran  fiesta  tienen  dentro  de  su  casa  muchas  calaver- 
nas de  hombres  ó  hosamentas,  y  estas  de  indios  que  han 
comido  y  muerto  en  la  guerra,  por  donde  se  puede  en- 
tender el  gran  servicio  que  á  Dios  se  hace  en  poblarse 
esta  tierra.  Desde  la  provincia  d»  Arma  hasta  la  de  Ce- 
nufonn,  habrá  20  leguas,  y  desde  Genufana  á  Avurra  pue- 
de haber  seis;  en  todo  este  camino  hay  grandes  asientos 
de  pueblos  antiguos  é  muy  grandes  edificios,  de  caminos 
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hechos  á  itiaiM)  é  grMdes»  por  las  sierras  é  medias  ladea- 
ras, qae  en  ql  Cuzca  no  los  hay  ibayores.  Y  todo  esto 
perdido  ¿destruido,  é  do  liáy  indio  qae  sepa  decir  como 
ha  sido  ni  de-qne  se  ha  despoblado^  por  lo  que  se  puede 
pensar  iqiie  los  ha  despoblado  las  grandes  guerras  que  há 
habido  entre  los  naturales.  La  provincia  de  Moregia  es 
una  provincia  pequeña,  en  quehdy  cinco  ó  seis  pueblos; 
está  en  lo  alto  de  la  sierra:  ya  estos  tienen  otra  manera* 
de  gente  ¿  otra  len^a;  es  una  gente  viva  y  entendida»  é 
grandes  rescatadores,  porque  tienen  muy  gran  contrata* 
cioncqn  toda  la  tierra  <le  ki  comarca»  porque  allí  tienen 
buenas  salinas:  .é  aparejo  de  hacer  sal,  é  contratan  con 
toda  la  tierra-.  Y  en  esta  provincia  traen  las  mugeressus 
naguas  hasta-  los  pié»  é  los  indios  sus  mantas  como  los 
de  Quinbaya;  tienen  sns.  Ídolos  como  los  otros,  sacan 
oro  de  minas,  sotí  muy  amigos  de  comer  carne,  ansí  de 
indios  como  dé  cualquiera  cosa  que  la  puedan  haber. 
De  allí  sé  pasa  un  puerto  para  ir  aja  provincia  de  Arma^ 
que^atravíesá  la  cordillera  de  la  sierra  nevada,  y  pasada,  se 
haceun  valle  é  un  buen  rio  grande,  que  corre  por  él,  en  el 
cual  está  aquella  provincia  de  Avurra»  la  cual  es  diferen- 
te de  todas  estotras,  ansi  en  eltraje  como  en  la  manera  de 
las  casas  como  ea  todo  lo  demás;  porque  los  hombres 
traen,  en  lugar  de  cinchos,  una  madeja  de  hilo  colorado 
ó  blanco  y  sti  datara  cogida  arriba,  asida  por  el  capillo  de 
aquel  ancho;  no  comen  carne  humana  y  son  indios  po- 
bres, que  tienen  poco  oro,  y  son  grandes  labradores  y 
tienen  mucha  ropa  é  ikiucho  de  comer,  así  de  carne  co* 
mo  de  frutas,  porque  tienen  grandes  arboledas  y  están 
exk  aquel  valle  ques  muy  ancho  é  vicioso;  son  belicosos 
en  la  guerra  y  pelean  con  diferentes  aruías  questotros, 
porque  tienen  estoricas  coa  qne  tiran  sus  tiraderas,  que 
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8oh  unos  dardos  delgados,  que  los  echan  con  tanta  fu- 
ria como  lina  xara.  Salidos  de  aquel  valle  por  la  sierra 
adelante,  hay  muchos  despoblados  y  caminos  muy  an- 
chos y  acequias  á  mano  é  asientos  de  pueblos/ todo  ya 
destruido,  de  grandes  pueblos;  está  en  este|mismo  rio,  que 
baja  de  Ávurra,  la  provincia  de  Amache,  bien  veinte  le- 
guas abajo ;  estos  son  flecheros  é  tienen  yerba;  son  de 
otra  lengua. 

Las  lenguas  de  las  provincias  de  Hevejico  duran  mas 
de  cuarenta  leguas  de  tierra  de  largo  é  ancho,  otras  tan- 
tas para  ser  una  lengua;  es  la  gente  mas  cruel  y  mas  car- 
nicera de  toda  cuanta  en  aquellas  tierras  hay,  é  que  mas 
se  comen  unos  á  otros.  Fundóse  en  ella  la  cibdad  de  An- 
tiochía,  al  pié  de  una  montaña  que  en  una  llana  aunque 
no  muy  grande,  porqués  toda  esta  tierra  tan  agrá,  que 
no  hay  donde  poderse  hacer  pueblo  que  tenga  mucho  es^ 
pació;  e?  este  asiento  muy  bueno,  corre  por  la  una  parte 
de  la  cibdad  un  arroyo  que  sale  desta  montaña,  que  se 
podrán  en  él  hacer  molinos;  nacen  dentro  de  la  cibdad 
cuatro  ó  cinco  fuentes  de  mucha  agua;  en  esta  provincia 
hay  muchos  géneros  de  frutas  muy  buenas  é  mas  que  en 
Cartago  ni  Santa  Ana;  es  muy  rica  de  minas  de  oro,  pene- 
que sigund  las  minas  los  indios  tienen  abiertas  é  la  gran 
contratación  quellos  tienen  de  puercos  é  otras  cosas  que 
les  traen  á  vender,  sacan  mucha  cantidad  de  oro.  Los 
señores  desta  tierra  usan  venir  acompañados,  aunque  no 
tantos  como  los  de  Humbra  ó  Cartago ;  traen  sus  maures 
é  mantas,  é  las  indias  sus  enaguas  hasta  los  pies;  es  gen- 
te muy  cautelosa  é  traidora;  son  muy  vivos  en  el  hablar 
é  muy  entendidos  é  avisados  para  ser  indios;  son  gran- 
des contratadores  é  tienen  pesoé  medida  para  las  cosas 
que  compran;  no  tienen  ninguna  manera  de  ídolos,  mas 
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de  qoe  usao  sus  borracheras  é  ñestas  como  en  esotras 
partes,  é  también  hablan  con  el  diablo  é  le  tienen  por  se-^ 
ñor.  Es  gente  creoída  é  de  grandes*  fuerzas,  no  usan  tan* 
to  el  beber  como  los  desiotras  provincias;  son  muy  gran-- 
des  comedores,  especialmente  de  cai*ne;  tienen  muchas 
maneras  de  ráiójBs  é  de  yerbas  de  comer. '  En  e^ta  pro- 
vincia está  una  alagunilla  dé  agua  pequeñaV  cerca  de  lá 
cibdad  dónde  yo  estuve  aposentado,  la  primera  vez'qiie 
entré  en  la  tierra;  porquestá  un  buen  pueblo.  Y  viendo 
los  indios  que  iban  allí  á  dar  agua  á  los  caballos,  me 
dijeron  que  no  entrase  en  ella  porqueslaba  allí  una  culd'- 
bra  muy  grande  que  los  mataría  si  entraban  dentro;  y 
haciéndoles  preguntas  desta  culebra,  me  dijeron  que  sar 
lia  de)  agua  é  les  hablaba,  é  que  tenia  orejas  é  ojos  gran-* 
des  é  pies,  6  para  que  noestovíese  enojada  le  echaban  de 
comer,  y  no  ^  osaba  ningund  indio  lavar  en  ella  ni  en- 
trar dentro;  e  de  ver  cómo  entrábamos  nosotros  é  lava- 
immos  los  caballos,  se  admiraban  mucho  y  sespantaban 
de  cómo  la  culebra  no  saliá  é  nos  mataba.  Y  desto  se 

« 

puede  tener  que  ^a  el  diablo,  que  se  les  aparecía  en 
aquella  ñgnra.  Son  grandes  hechiceros  é  miran  en  abor 
sienes  é  cosas,  porque  óuando  ellos  quieren  que  los  cris- 
tianos no  pfasen  por  ^Igund  ¿amino,  ponen  unas  raices, 
que  allá  hay,  hecho  en  ellas  figurase  otras  cosas,  creyendo 
que  en  pasando  por  allí  nos  habemos  de  morir  ó  dejar  d^ 
pasar.  Esta  tierra  es  muy  poblada,  hayal  derredor  destas 
provincias  otras  que  se  dicen:  la  una  Penco  é  la  otra 
Ituango  y  la  otra  Jundave  é  la  otra  Brero  é  la  otra  Por- 
Tuto  é  la  otra  Coróme  é  otros  muchos  pueblos;  es  la  tierra 
lonuy  fragosa,  algunas  'destas  provincias  estañen  tierra  ra^!* 
88  é  otras  en  montaña;  hay  mucha  diversidad  de  fuentes 
é  ríos  é  arroyos,  porque  no  hay  qu^brada^'  por  pequeña 
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que^^ea»  no  lleve  agua,  y  iodad  ellas  crita  pascado  auii- 
ques  meotiido,  é  ci>aUHt$i  que  son  6  manera. de  caogrejoa  y 
buenas  de  oomer;  h9y  ed  esta  tíerra  pei-díces  é  codorni- 
ces, é  conejos»  e  pava^i  é  tórloUSí  é  palomas  torcaces  6 
otras  muchas  avesi  y.  veoados  y  ¡puercos  oKXiteses,  que 
XianoQ  el  Qfpbligo  ^obre  el  espi«a«9;  ,bay  leones  pardos»  é 
tigres,  é  gatos  ceryales^  nutras  en  laucba  cantidad;  hay 
•dantas  en  las  moetanas;  jbiay  osos  hormigueros;  hay  pn 
<as¿mal  ques  á  manera  deraposa^  S0I9  ques  maá  pequeña, 
qne  desde  que  ha  parido  losliíjos  los  toóla  en  una  bolsa 
qae  Xiene  eoi  la  barriga  é  tieüe  las  lelas  dentro  de  la  bcd- 
«a  y  des  que  ios  bgos  tiene  dejatio^  pliega  la  bolsa  é  váse 
por  ahí  con  ellos,  é  ansí  lids  trae  hasta  que  los  cría  é  soa 
de  comer,  dícense.por  nombre  ge»úif  í^b^í  cabo  de  la 
cola  hace  uciarQac^.QOíao  «a puerco;  hay  0^03  doimales 
-qae  m  di(¡eíxafm0A)M4  que  traen  encítoa  idel  cuerpo  una 
cobierta  de  conchas  que  les  cubre  hasta  las  orejas,  é 
iauoquQ  les  den  encima  con  cualquier  arma,  no  los  pasa, 
é  son  buenos  de  comer,  é  tienen  (Sus  cttévas  en  que  crian 
y  esláo;  cría  cada  uao  tres  é  cuattto  é  jiiene  sus  tetillas  coa 
(foe  crian;  Ja  carnedelloB  es  blanca  égriiesa^oomo  tocino. 
.  Antes  <|iie  yo.fundaseesta  cibdad,  estando  aposentado 
.cercjEi/esta  lagu4Qba,  miraDudo  la  tierra  y  el  sitiada  lacibdad, 
hice  poner  uaá  crute  en  «na  Joma  que  encima  desta  iagu- 
nh  está,  y  citaado  se  j)uso,  hice  entender  á  los  indios  que 
no  Ja.  habían  de  qcrítdr^}  potv|(i^  aquel4a  era  insinia.de  lop 
cristianos  y  iqub  la.leajamos  én  gran  TeaeraGion,  porqn^ 
elquahiso.iodo  eliúiundo  élorió  todas  Jas  cosas  del,  skis 
la  jbabíadado  pDnae&al  é  abandera  para  contar atodas  ias 
cosa6.malas;ié  que  aosi  eUosJa  podían  tener oootnaaqacA 
dkhtio  iqoa  fia  Jas  apareaeiay  y  qiae  cuando  lo  TÍeseto,  qa« 
hiciesen  aqupUa  sefial  oon  íb  mano  ^  con  patos,  y  queiue* 
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go  huiría.  Y  estos  indios  estovieron  después  muy  rebel- 
des«  porquesta  paz  que  comigo  entoncas  trataban,  era 
con  cautela  de  quererme  meter  en  una  quebrada  questa«- 
baentrellos  é  otro  pueblo  que  eran  suft»  enemigos,  é  te- 
nían hecho  de  concierto  con  los  olidos  que  cuando  ellos 
nos  viesen  abajando  la  quebrada,  que  los  unos  de  un  ca- 
bo é  los  otras  de  otro  nos  matasen  con  piedras  é  penas 
grandes.  Ehízolo  Dios  mejor  que  no  fuemos,  puesto  quo 
de  presente  oo  caí  en  la  traición  é  después  lo  supe  delios 
mismos.  Y  á  otra  vuelta  que  yo  torné  á  entrar  en  esta 
provincia,  por  la  otra  parte  delta,  porque  no  había  veni- 
do por  de  la  otra  banda  de  la  cordillera,  mirando  la  tier- 
ra é  andando  tas  otras  provincias  que  arriba  dije,  atrave* 
sé  la  loma  é  salí  frontera  desta  loina,  donde  dejé  la 
cruz  -j-  puesta,  á  un  valle  que  se  hace  entre  la  cordillera 
de  montaña  y  entre  la  questá  la  cruz  -j-;  é  como  los  indios 
vieron  queja  primera  vez  no  me  habían  podido  matar  en 
la  quebrada,  acordaron  de  juntarse  y  esperarmerde  guer-* 
ra  y  declarar  su  mala  intención,  y  ansí  estaban  todos  los 
cerros  llenos  descuadrones  de  gente  y  todas  las  laderas 
llenas  de  peñas,  para  nos  arrojar,  y  en  la  loma  dondesta^ 
ba  puesta  la  cruz  mas  de  diez  mili  hombres,  todos  al  der* 
redor  de  la  cruz,  lo  coal  tovimos  por  milagro  no  habella 
quitado,  porque  ninguna  cosa  nuestra  ellos  veen  que  no  la 
deshacen  é  quiebran  después  de  idos,  y  aun  las  casas  en 
que  nos  aposentamos  queman  y  las  cruces  derriban,  por-* 
que  en  muchos  cabos  mandé  poner  cruces  é  las  quitaban. 
Y  ansí  abajé  á  esto  valle  oon  mucho  riesgo,  porque  no 
traia  mas  de  treinta  hombres,  doce  de  á  caballo  é  diez  é 
ocho  de  pié,  y  aunque  quisiera  tomar  por  donde  había 
entrado,  no  pudiera  por  respeto  que  la  cordillera  de  moa* 
te  era  tan  mala,  que  perdí  un  caballo  y  estoviaron  todos 
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en  riesgo  de  perderse,  por  questáa  las  raices  de  los  ár- 
boles de  un  estado  en  alto,  é  de  la  hoja  de  los  árboles  que 
ba  eaido  de  tantos  tiempos,  hay  ochotes,  que  los  de  pié 
pasan  bien,  mas  oomo  los  caballos  son  pesados,  hunden-* 
lo  todo  y  quédanse  atascados  entre  aquellas  raices;  é  co- 
mo es  sierra  é  ladera,  quiébranse  las  manos,  é  si  no  fue- 
ra por  los  negros  que  traian  con  hachas  é  azadones,  nin- 
gún caballo  sacáramos. 

En  este  valle  me  tovieron  los  indios  cercado  tres  diaa» 
en  los  cuales  tuve  guazavaras  y  escaramuzas  con  elloa, 
donde  hobo  indios  que,  romanos  en  sus  hechos  no  hicie- 
ron mas,  porque  hobo  indio  que  acometió  á  dos  españo- 
les é  hirió  al  uno-  muy  mal  y  no  con  estas  armas  arrojadi- 
zas sino  con  un  montante  de  los  que  ellos  usan  ques  de 
palma,  lo  cual  fue  en  un  pedazo  de  llano  que  teníamos 
donde  yo  estaba  aposentado,  questaba  fuerte  porque  tenia 
una  quebrada  de  uñ  cabo  é  otra  de  otro.  E  una  noche 
que  me  paresció  que  ya  estaban  algo  descuidados,  con 
el  ayuda  de  Nuestro  Señor,  subí  en  la  loma,  á  pié  sin  ca- 
ballos, porque  hacia  muy  oscuro;  y  habíales  hecho  en- 
tender á  los  indios  que  había  de  estar  mucho  tiempo 
allí,  é  esto  les  hizo  estar  descuidados  algo,  é  no  me  sin- 
tieron hasta  questuve  en  lo  alto;  lo  cual  tovimos  por  gran 
milagro  que  Dios  quiso  obrar  comigo  é  con*  los  que  allí 
iban.  Y  ansí  los  desbaratamos  é  hicimos  huir,  porque 
luego  subimos  los  caballos  é  me  fui  al  asiento  donde 
fundé  la  cibdad. 

Después  de  fundada,  que  fue  á  21  de  Noviembre  de 
1541  años,  viendo  los  indios  los  pocos  españoles  que 
comigo  estaban,  é  creyendo  que  todavía  serian  parte 
para  echarme  de  la  tierra,  se  juntaron  con  los  de  una 
{>r0víncia>  que  se  llama  Pequi»  ó  me  TÍnieron  acometer  á 
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la  cibdad.  Y  antes  que  á  eiia  llegasen»  había  salido  el 
alférez  Alvaro  de  Mendos»,  y  otra  gente  de  á caballo  con 
él,  á  hacer  espaldas  á  la  gente  que  traia  maíz  á  la  cLb* 
dad,  que  era  medía  legua  de  allí.  Encontraron  con 
la  gente  de  guerra»  é  allí  tovieroa  con  «dios  otra  gua- 
zavara,  é  alancearon  machos  dellos  é  á  otros  hicieron 
despeñar,  porquel  rocupimiento  fue  en  una  loma»  é  ansi 
los  desbarataron.  E  otros  escuadrones  que  venían  por 
otras  partes;  que  los  que  en  la  cibdad*  estábamos  ya 
habíamos  visto,  como  vieron  lo  que  pasaba,  se  retira- 
ron, é  nunca  mas  tovieron  ánimo  de  venir  de  guerra» 
é  salieron  luego  de  paz» :  visto  que*  salia  verdad  todo 
lo  que  yo  les  había  hablado  é  dicho.  E  ansí  me  da- 
ban por  descuipá  que  no  pensáraa  que  hiciera  lo  qué  ha- 
bía hecho  ni  creían  que  yo  había  hablar,  sino  que  les  decía 
que  viniesen  de  paz  por  quemarles é  tomarles  lo  quete** 
nían,  como  habían  hecho  otros  cbrístiaínos,  que  habían  pa- 
sado por  la  provincia  de  Non,  que  habían  quemado  á  los 
señores  saliéndoles  de  paz»  sobre  demandarles  oro.  De  lo 
cual  se  me  siguió  á  mí  mucho  trabajó  é  á  la  tierra  muy 
grand  daño»  porque  hIos  indios  na estovieran  escandali- 
zados desto»  no  toviei^a  el  trabajo  que  tuve  en  hacer  de 
paz  estas  provincias,  conx)  no  lo  tuve  en  las  demás  que 
antes  de  llegar  á  estas  pasé.  -        ' 

Desde  la  cibdad  hasta  el  Rio  grande,  habrá  tres  ó  cua- 
tro leguas  y  es  todo  cuesta  abajo  muy  derecha,  y  valles 
despoblados;  va  él  rio  por^aquí  muy  angosto  é'  muy  cre- 
cido» porque  deia  otra  .parte  está  iMÉa  sierra  muy  alta 
é  la  cual  es  las  provincias  de  Yatute  y  Brezo»  ques  don- 
de me  mataron  tres  christianos»  que  en  i  esotra  relación  se 
bace  mincion.:Qaince  leguas  abajo  déla  cibdad  está  una 
puente  que  atraviesa  el  Río  grande»  que  ios.  indios  de 
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Bresa  tiene  Ueohay  que  es  de  bejucos  muy  gruesos  é  tor- 
cidos unos  ooa  otrosy  que  hacen  unas  maromas  gruesas 
eomo  el  cuerpo,  ó  tienea  sus  ingenios  con  que  las  esti- 
ran; tienen  del  on  cabo  del  rio  y  del  otro  casas»  é  á  don- 
de tienen  cierta  guarnición  para  defender  la  puente  á  los 
enemigos;  es  la  puente  para  contratar  loa  unos  ooa  los 
otros,  porque  como  va  por  allí  el  vi»  tan  recio,  no  se  pue-< 
de  pasar  con  balsas  ni  con  canoas,  y  tienen  puesto  su 
tributo  |tara  los  que  pasan;  tiénese  en  mucho  haber  puen- 
te en'Unriocomp  este,  y  ser  del  arte  queos,  porque,  por 
angosto  que  por  allí  vá,  es  mas  ancho  .que  el  de  Sevilla. 

Bl  monte,  que  encima  de  la  cibdad  está,  es  una  cor- 
dilleraque  pasa  por  allí,  la  cual  dura  mucho,,  que  no  se  le 
lia  visto  el  fía;  y  esta  oordillara  divide  la^  provincias  de 
Jfori  y  las  4e  Guaca  á.Yuírítica  con  las  de  Havijico,  por- 
que pasa  por.  ^medío,:  y  por  del  otro  cabo  de  Nori  y  de 
'Guaca  va  otra  cordillera,  que  llaman  las  Sierras  de  Abive, 
<|ues  la  que  pasé  viniendo  á  Cartagena,  y  estas  sierras  de 
Abive  ;  se  jubtan  con  la  cordillera  que  arriba  digo,  que 
pasa  porencima^de  la  cibdad  de  Antiochia,  veinte  leguas 
masarriba,  y  desde  allí  se  hace  un  valle  dpnde  está  No- 
li y  el  Guaca,  y.  viepe  por  alliun  bmenrío,  allende  destos 
pequeños  que  nascen  de  ambas  cordilleras  é  corren  por 
el  valle  á  la  madre  del  rio  mas  grande.  Este  río  que  por 
este  valle  rompe  las  sierras  de  Abive  ó  va  á  salir  al  río 
del  Darlauo,  pasada  la  4icba  cordillera  que  pasa  por  ci- 
ma de  Antiochia,  yiniendp  de  la  cibdad»  las  aguas  son 
vertientesial  rio  de  Daríeu^.  y  .antes  que  se  pasen  van  al 
ríograndadeSantia  Marta. 

Esta  gente  de>  la  provincia  de  Paez  es  gente  muy  cres- 

icida  é  belieosa,'. andan  tDesqfuiladosy  no.  traen  cubiertas 

•US  vergüenxas,  las  aroiasque  tienen  son  dardos  é  boa- 
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éw  ¿  pibas  de  treinta  peimos  de  largo,  f  caaodo  yíeneo 
á  pelear,  ponen  la  pica  en  el  suelo  é  tira  las  tiraderas  é 
laégo  toma  lahoiida,  trae  debajo  deliiraKO  una  inochille, 
ja  en  qfne  tiene  las  piedras  sietidas,  y  luego  loma  la  pi« 
«a  é  cáfeala  por  encima  det.braaoeaáio  aotdadosde  Italia. 
Está  esta  provincia  á  nna  ^Ida  de  ima  Bíenra  nevada;  son 
amigos  todos  los  indios  desta  ¡Mroviocia  oon  todos  los  in*- 
dios  de  las  otras  pravíncias  comardanas:  que  soq:  Soyn  é 
Jateen  é  Avtrafma  é  Apirama  é  iM  Fijaos;  y  sonto*- 
dos  de  una'  manera  é  de  «n  traje^  é  tienen  todos 
tm  arte ^de  pelear.  Y  estos  Indios,  que  se  dicen  Fijaos» 
pelean  también  de  noche  como  de  dia,  y  vienen  á  dar 
en  ioschristianos  de  aeché;  lo  emi  no  tiaoeii  ningunos 
Indios  de  estotras  provincias.  Adoran  todos  estos" indios 
^h  él  diablo  y  pimanto  ansí  como  le  veen  enando  habla 
con  ellos.  Todas  estas  pvKyvínciasá  la  parle  del  Levante 
de  la  sierra  nevada,  q^iestá sobre  Sile,  eon  grandes  earni- 
ceros  de  carne,  humana,  porque  en  la  provincia  de  Api<^ 
rama,  en  bn  cáMigo  que4iizo  el  capitán  JuanCla^rera,  ma- 
taron ciertos  indios  en  un  recuentro  qüetoviere«i;é  asen- 
tó sú  real  cérea  de  fKlll  donde  babta  ^Mdo  é\  recuentro» 
é  un  indii»,  dte  les  amigos  qtíe  traía  e) capitán' loan £¡abrer 
ra,  tomó  im  >aie  de  leña  é  hizo  túndela  sobre  un  indio 
de  lesimuertos,  é  asóle  é  boniió  tanto  del;  que  rebentó; 
poi^uedicén  losque  lo  Vieron^  que*  se  comió  mas  de  la 
i&iiad.  Deüóaiiera,  que'  desde  4a  cordillera  délas  sierras 
de  Abfvtt,  «guas  vertientes  á  medid  día,  tedas  las  prtH 
viñetas  que  hay  desde  esta,  cordillera  de  Abive^l  medie 
dia,  en  todo  loque  está  descubierto  há^  tos  previnciaís 
de  Quite; ^son  grandes' ebrrbeb.é  comedores  dé  éerne  bUi- 
ttánu,  é  tienen  grandes  guerrastmoisl  con  otros,  y  los  que 
se  cativan   unos  á  otros  en  la  guerra,  comease  muy 
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cruelmente»  y  desde  Abive^  aguas  vertientes  al    Norte, 
no  oomeñ' carne  humana. 

En  estas  provincias  de  Orí,  Caramanta  y  Cartamason  to- 
das de  una  lengua  y  traen  ultraje;  las  mugerj9s«8(UB  man* 
tas  desde  las  tetas  á  los  pies  y  los  hombres  un  cordel  en 
la  cinta  y  de  allí  colgado  uh  maure  con  que  cubren  sus 
vergüenzas/ matira  es  una  venda  angosta,  dod  palmos»  y 
de  largo  vara  y  media  ó  dos  varas. .  Sus  cerimonias  es 
tener  unos  ídolos  de  palo,  pequeños,  en  que  adqraa  y 
hablan  con  el  diablo^  En  aquella  tierra  tienen  cada  pro- 
pia del  diablo,  donde  van  á  hacer  sus  sacrifinios;  ma- 
tan indios  i^hicos  y  grandes,  que :  le  sacrifican  sacán- 
dole el  corazoo,  y  d&alo  al  diablo;  tráenlo  en  procesión 
haciendo  susareyt08:(]),  después  de  heelM>  cuartos;  sus 
mántenimiantos  es  como  en  Ancerma;  no  tienen  mucha 
carne  ni  mucho  pescado,  sqs  armas  son  macanas  y  tira- 
deras, dardos,  lanzas;  es  tierra  de  muchas  minas  de  oro; 
«ntiérrase  los  indiqsf  en  el  mas  oro  que  puede;  no  hay 
plata  en  toda  la  tierra^  digo  Santa  Marta,  Gartajena  y 
Quito  y  Bogotá  ni  Chile; 

En  las  provincias  de  Sima  y  Tatape  y  Choco  llámanse 
por  si  provincias  de  6artHicaa«  en  indio,  ilámanlas  así  por 
todas  las  cosas,  las  tienen  armadas  sobrealtos  y  grandes 
maderos,  por  causa  de  la  vanidad,  suben  á  ollas  por  esr' 
caleras,  y  de  noche  las  alzan .  Hay  en  esta  tierra  tigres^ 
no  otro  animal  de  que  ellos  90  guarden;  es  gente  belico- 
sa, pelean  desde  Jo  alio  de  las  casas,  hasta  que  no  les 
queda  cpn  qué  pelear;  tienen  por  armas  unos  cerbatanas 
á  manera  de:acá;  tiraA  con  ellas  unas  Qechecitascon  unas 
puntas  de  palma  pegra,  y  las  flechas  son  á  manera  de 
una  flor  que  echan  las  panas  de  acá,  con  su  flor;  tambiea 

(1)    Danxas.  :  « '      ^ 
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pelean  echando  agua  hirviendo,  y  después,  visto  que  no 
4)ueden  roas,  queman  la  barvacoa' con  toda  la  ropa  que 
en  ella  tienen  y  se  daná  prisión.  Sus  mantenimientos  es 
maíz  menudo,  muchos  puercos  y  venados  y  mucho  pes- 
cado, de  los  muchos  rios  que  van  al  Daríen. 

El  rio  Darien  sale  á  la  culata  de  Brava,  con  siete  bocas 
muy  bajías,  solo  por  una  puede  entrar  navios»  que  es  la 
segunda  boca  de  la  parte  de  poniente. 

Sale  á  la  culata  á  la  parte  de  Levante  tres  ríos:  el  pri- 
mero junto  á  San  Sebastian ,  que  será  de  diez  vecinos, 
llámase  rio  de  Brava,  tres  leguas  de  Brava;  el  segundo  se 
llama  de  las  Canoas,  docelegoas  por  tierra  y  nueve  por 
la  mar  de  San  Sebastian;  el  tercero  se  llama  la  Ciénaga 
del  Dabayve,  una  legua  mas  al  Darien. 

Mopox  descubrió  el  licenciado  Santa  Cruz  y  lo  po- 
bló, es  buena  provincia  rica,  agora  se  ha  perdido  con  el 
mucho  rescate.  Llegó  Santa  Cruz  hasta  Urive,  que  es  de- 
trás de  las  sierras  c|e  Abreva;  allí  le  desbarataron  los  in- 
dios y  dio  la  vuelta  á  Cartajena;  envió  gente  en  busca  del 
licenciado  Vadillo  luego  como  pobló,  que  había  un  año 
que  habia  salido  de  Cartajena,  la  cual  gente  pasó  por  el 
mesmo  camino  de  Vadillo,  que  todo  lomas  fué  despoblado, 
pasó  por  Vuritica  y  Nori  y  valle  dé  Pablos  porCuri,  por 
Caramanta,  y  salió  á  las  provincias  de  Ancerma  y  de  allí 
á  los  Gorrones  y  de  allí  á  Lile  y  de  allí  á  Quito  y  de  allí 
á  Xauja,  y  de  allí  se  embarcó  en  el  mar  del  Sur.  Halló 
poblado  á  Lile,  Popayan,  Pasto,  Quito:  la  gente  de  Santa 
Cruz,  en  allegando  á  las  provincias  de  Ancerma,  se  detu- 
vieron, que  la  tenia  poblada  el  capitán  Jorjo  Robledo. 
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BéltAÁmdela  Ish  dé  la  Florida  (L)¿ 

LlegamoB  al  pberto  de  Bayahoiida,  ^esembareamo» 
seiscientos  é.yeiiite  hombro»  é  dueientos  é  veinte  é  tres 
caballos;  ioegO'Como  desembarcaiaoB,  de  unos  indios  que 
se  looiafoq»  supimoa que  estaba  uo  cbristíaao  allí  en. la 
tierra,  que  era- de  los  que  halulan  ido  con  Panfilo  deNac- 
váez;  fuinoios  en  busca  déU  t|ue  lo  letnia  ait  cacique  que 
estaría^ocbo  leguas  del  pwrto;  topéaK)ale  ea  el  oamíno, 
que  ya  él  venia  para  nosotros,  eomo^l  Cacique  «upo  qi^ 
habíamos  desembarcado  attú  díxote  al  cbristiaaD'  ^  que*^ 
ria  venir  donde  nosotros  estábamos,  yél  dísíote  ^ue  sí,  é 
envió  nueve  indios  con  él.  .Ven&adesíiudo^omo ellos»  coa 
un  arco  y  unas  Aechas  en  temanóv  labrada  el  cuerpo  co- 
mo indio.  G>mo  loschríatianos  los  toparon,  pensaron  que 
eran  indios  que  veiúan  á  espiarla  ^n\e,  fueron  para  elloa 
y  ellos  huyeron,  para  un  montecitio  quitaba  á  cerca; 
llegaron  los  caballos,  dieron  una  lailzada  á  un  indio,  y 
aina  hobíeran  muerto  al  christíano,  por  quél  sabia  poco 
nuestra  lengua,  que  la  tenia  olvidada;  acordóse  de  llamar 
á  Nuestra  Señora,  por  donde  fue  conocido'ser  el  christiano. 
Traxímosle  con  mucho  -  regocijo  á  donde  el  gobernador 
estaba.  Habia  doce  años  que  estaba  entre  aquellos  indios 
y  sabia  también  la  lengua^tlellos  y  era  tanta  la  conti- 
nuación que  tenía  hablarla,  que  estuvo  mas  de  cuatro  días 


■*^ 


(1)    Coleéeion  d«  Muñoz,  tomo  LXXXI. 

Al  margen  de  la  dopia,  hajla  siguüaate  oot»: 

«Simancas,  Paír.  Real,  Indias,  leg.  7,  orig.  firmada  por  el  que 
parece  su  autor,  Luis  Hernández  de  Biedma  Son  6  pliegos  útiles  10 
fojas.  En  la  cubierta  va  este  tit.  ^Relación  del  suceso  de  la  jomada 
del  cap.  Soto,  y  de  la  calidad  de  la  tierra  por  donde  anduvo.» 
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entre  nosotros  que  no  sabia  juntar r  una  razón  con  otra» 
sino  que  hablando  un'  roeablb  espafiol,  liablaba  otros 
cuatro  ó  cinco  en  la  lengua  de  los  indios,  hasta  que  se 
vino  á  reformaren  hablar  nuestra  lengua  Inen.  Tenia  taíQ  ' 
poca  noticia  de  la  tierra,  que  de  veinté^  leguas  de  allí  no 
sabia  ninguna  cosa^i  por  vista  ni  por  oidteis;  verdad  es 
que  nos  dixo  en  viéndonos  que  no  había  punta  de  oro  en 
la  tierra.  Partimos  del  puerto  d^  Bayabosda»  para  calar  la 
tierra  adentro^  toda  la  gente  (]ue  -  desembarcó v  quitados 
veinte  é  seis  dé  acaballo  y  sesenta  Ipeones^  que  quedaro» 
eb  guarda  del  puerto  hasta  que  el  gobermador  respon- 
diese ó  los  enviase  á  llamar,  fuimos  nueMro  camino  en  la 
vía  del  Poniente  y  tomando  del  Noi'oeste.  Llevábamos  üo« 
ticia  de  un  cacique,  que  nos  decían  los  indios  que  tribu- 
taban á  aquel  todos, -é  se  llamaba  fiurripactíxi;  estaría 
fasta  veinte  leguas  de  la  costa.  De  aquí  fuimos  pasando 
algunas  ciénagas  é  ríos,  otras  quince  ó  veinte  ieguas  de 
allí,  á  un  pueblo  queiosindids  nos  lo  hacían  muy  grande» 
tanto  que  nos  decían  que  la  gente  dé\,  dando  gritos,  ha- 
cían caer  las  aves  que  iban  volando;  Ufamos  á  esle  pue- 
blo, que  se  llamaba  Etocale.  Era  pueblo  pequeño^  halla- 
mos alguna  comida  de  maíz  é  frísoles  y '  perrillos,  que  no 
fue  poco  refrigerio  para  la  gente,  que  iba  muerta  de  ham- 
bre; aquí  nos  det u  vimos  siete  ú  ochodiás,  en  ios  cuales 
se  hicieron  algunas  entradas  para  tomát* .  indios  que  nos 
guiasen  á  la  provincia  de  Apalacbe,  que' había  muy  gran 
noticia  en  toda  la  tierra  della;  tomáronse  tres  ó  cuatro  in<* 
dios,  que  el  que  más  dellos  sabia,  no  sabia  dos  leguas 
adelante  de  aquel  pueblo.  Salimos  de  aquí  caminando 
todavía  hacia  la  Nueva  España,  iríamos  desviados  de  la 
costa  diez  ó  doce  leguas,  pasamos  algunos  pueblos  en 
cinco  ó  seis  diasque  caminamos,  basta  c^ue  llegamos á^una 
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poblazon  razonable  que  se.  llamaba  Aguacalecaen.  Falla-* 
bamos  todos  los  indios  alzados^  huidos  por  los  montes; 
aquí  paramos  otros  seis  ó  siete  dias  para  buscar  algunos 
indios  que  nos  guiasen;  yendo  á  buscar  algunos  indios, 
se  tomaron  diez  ó  doce  mngeres,  en  que  nosdecian  que  la 
una  era  bija  del  Cacique,  por  lo  cual  vino  el  Cacique  á 
nosotros  de  paz,  y  dijo  que  nos  daría  lenguas  y  guias  para 
adelante  y  nunca  nos  las  dio;  hobímosle  de  llevar  á  él  con 
nosotros;  é  yendo  caminando,  á  cabo  de  seis  ó  siete  dias 
que  caminábamos^  salieron  obra  de  trescientos  é  cincuen- 
ta indios  á  nosotros^  con  arcos  y  flechas,  á  propósito  de 
quitarnos  el  Cacique  que  llevábamos;  matamos  algunos 
dellos  y  prendimos  todos  los  demás;  entre  ellos  habla  al- 
gunos indios  que  tenian  noticia  de  lo  demás  adentro,  é  di- 
xéronnos  allí  muy  grandes  mentiras.  Pasamos  otro  rio 
questaba  en  una  provincia  qae  sollamaba  Yeachile,  y  ha- 
llamos algunos  pueblos  de  la  otra  banda  todos  alzados 
aunque  no  dejábamos  de  hallar  en  ellos  lo  que  había- 
mos menester  que  era  alguna  comida.  Partimos  de  aquí 
para  otro  pueblo  que  se  llama  Aguile,  queste  confína  con 
aquella  provincia  de  Apalacheque  devide  un  rio  la  una 
provincia  de  la  otra;  en  este  rio  hecimos  una  puente  de 
muchos  pinos  atados  unos  con  otros,  y  pasamos  con  harto 
peligro,  porque  de  la  otra  parte  habia  indios  que  nos  de- 
fendian  el  paso.  Como  los  indios  nos  vieron  pasados  el 
rio,  fuéronse  á  un  pueblo  mascercano  deallí,  que  se  llama 
Ivítachuco,  y  aguardaron  allí  hasta  que  nosotros  llegamos 
á  vista  del  pueblo,  y  en  viéndonos  asomar,  pusieron  fue- 
go al  pueblo  todo  y  huyeron.  En  esta  provincia  de  A  [)a  la  che 
hay  muchos  pueblos  y  es  tierra  de  harta  comida,  llaman 
á  toda  esta  otra  tierra,  que  -anduvimos,  la  provincia  de 
Yustaga.  Fuimos  á  otro  pueblo  que  se  llama  Iniahico  y 


aqtñ  oo»'pak*deiÓ  fi[Aé  ená  tíeiap&  d¡e  «iber.derilo6  que 
qaedabaneniel  puerto  y  qné:6l|o8Ba{)ies6n  de  -aosotroev 
poique !  pensábamos'  meterDod  .la.iíenra  adentro  tanlo,  qijie 
no  podlésadnod  mas  teiier  oubva  déitos,  habíamos  andado; 
ya  ciento  y  diez  leguas  dende.  donde  Jos  dexamos  basta' 
sdll;  y  elifiobemador  los  en  vio -á:  llamar  qne  se  viniesen 
doÍMle  nosotros  estábaaiQsl 

!  Aquí  fuimos  á  bascar  la  mar,>  qué  estaria.nuBVft  legua§ 
deste  pueUo^  y  hallamos  á  la  oriila  della  donde  PáñSlo  de. 
Natvaei  hizo  lasbaroas  .porque  ha  llamos  el  astootode  la 
fragua  é  muchos  huesos  de  loé  caballos,  é  ios  indios  nos 
dixeron  por  la  lengua  como  alii  habían  hecho  los  otros 
christiaivos  aquellas  l>arcas;  .aili  biso  Juanee  Añasco. cier* 
tas  asnales  en  unos  árboles  qne  estaban  á  la  orilla  de  la 
mar,  porque  le  mandó  el  Gobernador  que  fuese  él  á  lia* 
mar  la  gente  que  había  quedado  en* el  puerto,  y  que  los. 
ioviase  por  tierra  por  donde  nosotros  hablamos  venido  y 
quél  se  viniese  por  la  mar  en  dos  Jbergdntines  y  nn  batel 
que  allí  estaíba,  y  qué  los  trajese  á  aquella  provincia  de 
Apatache;  y  entre  tanto  nosotros  nps^quedamos  aguará- 
dando  allí.  Juan  de  Añasco  invió  la  gente  por  tierra  y  él 
se  vino  por  la  mar  como  el  Grobernador  le  mandó;  donde 
pasó  harto  trabajo  y  peligro,  porquéino  halló  aquella  cos- 
ta, dende  lo  que  había  visto  por  tierra  antes  que  allí  fuese 
por  la  mar,  no  hallaba  memoria  dellos,  porque  erap  en- 
cones (1)  baxos,  que  con  la  creciente  <do  la  mar  teoian 
agua  y  con  la  menguante  quedaban  en  seco.  Nosotros  he- 
cimos  una  piragua,  que  cada  día  salía  dos  leguas  á  la  mar 
á  ver  si  venían  los  bergantines,  para  mostralles  á  donde 
habían  de  parar;  plugo  á  Dios  que  vinieron  á  ellos  por  la 


(1)    Acaso  an<oncs.  (Nota  dé  Muños.) 
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mar,  y  la  otra  gente  por  tierra.  Veaid^s  ios  bergantioi^. 
el. Gobernador  les  inaadó  que  fuesen  la  via  deLneate,  ú  xer 
si  podían  hallar  algua  puerto^qnestaviese  oevcaide  allí» 
para  saber  la  costa,  sí  fallase  algo  la  tierra:adeiitro.*Ftiéen 
los  bergaatio^  Francisco  Maldonado,  un  eaÜalierode Sa^» 
lamanca;  andoTO  costeando  la  costa  y  entrando^ todas  :laia 
caletas  y  ancones  y  ríos  que  vido^Juaistaquellegóáuaffio» 
que  halló liuena  entrada  eaélé bu(»i puerto  y  unpueblode 
indios  á  la  costado  la  niar^que  vinterofi alguno^  á  rescatar 
oon  él;  y  tomó  uno  de  aquellos  indios  ¿  vínose  para  dooi 
de  nosotros  estábamos^  Tardó  en  esta  jornada  dos  meses, 
que  ya  á  todos  se  nos  hacían  mil)  años  por  detenernos 
allí  tanto, 'segud  teníamos  la  noticia  de  lo  déla  tierra  aden- 
tro. Venido  Maldoaado,  el  <]roberaador4e  dijo  como  no&-t 
otros  nos  íbamos  en  busca  de  aquella  tierra  íque  aquel  in- 
dio no9  decía  questaba  en  otra  mar,  quél  ae  viniese  para 
la  Isla  de  Cuba  en  aqtfelios  bergantines,  donde  estaba 
Doña  Isabel  dé  Bobadilla,  la  mujer  del  Gobernador ,  é' 
que  si  dentro  de  seis  meses  no  supiese  da  nosotros,  que 
viniese  en  aquellos  bergantines  é  que  costease  la  costa 
hasta  el  rio  del  Espíritu  Santo ,  porque  allí  habíamos  de 
tornar  acudir;  y  los  bergantines  se  fueron  á  Cuba,  y  nos- 
otros tomamos  nuestro  camino,  la  vuelta  del  Norte,  para 
ir  á  ver  lo  que  los  indios  nos  decian.  Caminamos  cinco 
días  por  despoblado,  llegamos  á  un  rio  grande  muy  cor- 
riente>  no  pedimos  hacer  puente  por  lo  recio  que  corría, 
hecimos  una  piragua  en  que  pasamos;  de  la  otra  banda 
hallamos  una  provincia  que  se  llama  Acapachiquí,  bien 
abundante  de  comida  de  la  que  los  indios  comían;  vimos 
aljgunos  pueblos  della,  y  otros  no  pudimos  ver  por  ser  tier- 
ra de  muy  grandes  ciénagas.  Aquí  fallamos  diferencia  en 
las  casas  de  los  indios,  que  las  hailamoscomo  cuevas  da- 
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bajo  de  tierra»  y  fasta  aquí  eran  <^ubiertas  de  palmas  y  de 
pajas.  Pasamos  adelante,  topamos  otros  dos  ríos»  que  ho« 
bimos  de  hacer  puentes  en  ellos,  de  pinos  atados^  como 
solíamos  hacellas;  llegamos  á  otra  províncía>.qüe  se  llama 
Otoa,  fallamos  un  pueblo,  razonable,  mayor  que  fasta  alli 
le  habíamos  fiíUado.  De  allí  fuimos  á  otros  pueblos  de  otra 
provincia,  que  estaría  dos  días  de  alli,  donde  tomamos  al-^ 
guna  gente  que  estaba  descuidada,  que  no  habían  sabido 
de  nosotros;  acordaron  de  venir  á  servirnos  de  paz,  por- 
que les  volviésemos  la  gente  que  les  habíamos  tomado;  el 
Gobernador  se  la  volvió,  que  no  le  quitaron  sino  fueron 
unas  guias  lenguas  para  adelante;  tardamos  en  pasar  es- 
ta proviuciaí ,  que  se  llama  de  Chisi ,  cinco  ó  seis  diad, 
donde  fuimos  bien  servidos  de  los  indios,  de  la  pobreza 
que  tenían.  De  aqui  pasamos  otros  tres  días  sin  poblazon, 
fasta  otra  provincia  que  se  llama  Altapaha,  aqui  fallamos 
.un  rio,  que  no  corría  al  Sur  como  los  otros  que  habíamos 
pasado,  que  iba  corriendo  la  vuelta  de  Leste,  á  la  mar  don- 
de vino  el  licenciado  Lucas  de  Ai  I  loa;  por  donde  dimos 
mucho  mas  crédito  á  lo  quel  indio  nos  decía,  y  creímos 
ser  verdad  toda&las  mentiras  que  nos  había  dicho.  Esta 
provincia  era  bien  poblada  de  indios,  y  todos  nos  vol- 
vían á  servir:  preguntándoles  el  Gobernador  por  aquella 
provincia  que  nosotros  íbamos  en  demanda  della,  que 
se  decia  Gofítachyque,  decíannos  que  no  era  posible 
poder  ir  alia,  ni  había  camíup  por  dónde,  ni  qué  comer 
en  el  camino,  y  que  todos  moriríamos  de  hambre.  Pa- 
samos adelante  á  otros  caciques  que  se  llamaban  Ocute 
y  Ck)faqui,  y  estos  nos  dieron  de  las  comidas  que  tenían, 
y  nos  dijeron  que  si  nosotros  .queríamos  ir  á  facer  guerra 
á  la  señora  de  CoQtachíque,  que  ellos  nos  darían  todo  lo 
que  nosotros  quisiésemos  para  el  camino,  porque  nos 
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hacían  saber  que  no  había  camino  por  donde  ir,  por- 
que ellos  no  se  trataban»  por  la  guerra  que  tenían,  sino  era 
cuando  algunas  veces  se  venían  hacer  guerra  los  unosá 
Iqs  otros,  y  questo  era  por  partes  escondidas  y  ocultas 
por  donde  no  fuesen  sentidos,  y  que  tardabaA  en  ei  ca- 
mino veinte  días  é  veinte  é  dos,  y  no  comían  sino  yer- 
bas y  algún  maiz  tostado  que  ii^vaban.  Vista  auestra.de- 
tei*minacion,  diéronnos  ochocientos  indios  que  nos  llevasen 
nuestras  cargas  de  comidas  y  ropas,  y  otros  indios  que 
nos  guiasen,  los  cuales  tomaron  el  camino  derecho  á  Les- 
te y  ansí  fueron  caminando  tres  días.  Y  el  indio  que  nos 
llevaba  engañados  decíanos  que  en  tres  días  nos  pondría 
él  allá.  En  cabo  de  los  tres  días,  que  ya  comea^^bamos  á 
ver  la  mentira  del  indio,  no  por  eso  dexó  el  Gobernador 
de  seguir  el  camino  que  llevaba  comenzado,  y  mandó  que 
todos  guardasen  la  comida  que  pudiesen,  porque  sospe- 
chó lo  que  después  sucedió,  de  vernos  en  harto  trabajo 
y  necesidad.  Caminamos  por  este  despoblado  trece  dias, 
y  al  cabo  dellos  llegamos  á  unas  cabanas;  los  indios  ya 
habían  desatinado,  que  no  sabían  por  donde  ir  ni  camino 
que  darnos;  el  Gobernador  salió  á  buscallo,  y  volvióse  de- 
sesperado  de  podello  hallar,  é  hizo  que  la  gente  se  vol- 
viese obra  de  media  legua  de  allí,  á  un  rio  grande,  y  allí 
comenzó  á  dar  raciones  de  unos  puercos  que  llevábamos 
con  nosotros,  á  libra  de  puerco  á  cada  christiano,  y  co- 
míamoslo  cocido  en  agua  sin  sal  ni  otra  cosa.  Y  dende 
aquí  invió  el  Gobernador  á  buscar  camino  por  dos  partes: 
uno  invió  el  rio  arriba,  la  vuelta  del  Norte  y  Nordeste,  y 
otro  invió  el  rio  abajo,  la  vuelta  del  Sur  é  Sueste;  é  dió- 
les  término  á  cada  uno  de  diez  días,  para  que  fuesen  é  vi- 
niesen á  ver  si  hallaban  algún  camino  ó  rastro  de  ver 
pueblo.  El  que  fué  la  vuelta  del  Sur  y  Sueste,  vino  dende 
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-á  cmiro  4ia8  eon  niieva  que  habie  topado  un  poblézoelo 
peqeeño  cfoo  zigana  cohhcIq;  y  trajo  tres  ó  cuatro  iudios 
del,  los  coaieB  hablaron  con  aquel  iddio  que  nos  llevaba 
engasados  y  entendiéronse  la  lengua;  tío  fue  poco  para 
nosotros,  pbria  gran  necesidad  de  lenguas  que  hay  enla 
-lién^,  y  tohlónos  á  certificar  las  mentiras  que  nos  habla 
dicho»  y  nosotros  lo  creimos  por  velle  liablar  la  lengua 
con  aquellos  indios.  Partimos  luego  con  toda  la  gente 
para  ir  á  aqucA  poblezuelo,  á  esperair  allí  los  que  habian 
ido  por  ótrás  psutes  á  buscar  camino,  y  estuvimos  aqaf 
cuatro  ó  cinco  días,  fasta  que  w  rec<y¡ió  toda  la  gente;  fa- 
llamos obra  de  cincuenta  ftinegas  de  maiz  é  alguna  harioa 
-de  máiz  tostada;  hallamos  muchos  morales  cargados  de 
«ndoras  y  algunas  otras  frutillas.  Partimos  de  aquí  para  el 
pueblo  de  Gofitachique,  que  estaba  dos  jornadas  deste  pe^ 
queno,  estaba  ala  ribera  de  un  rio,  que  creemos  que  se«* 
ria  d  rio  de  Santa  Elena,  donde  estuvo  el  licenciado  Ai- 
Hon.  Llegados  á  este  rio,  la  Señora  del  pueblo  nos  invió 
una  sobrina  suya,  é  la  traian  unos  indios  en  unas  andas 
con  mucha  autoridad;  é  inviónos  á  decir  que  holgaba  que 
liobiésemos > llegado  á  su  tierra^  y  que  nos  daría  de  loqub 
^a  pudiese  é  tuviese,  é  invió  una  sarta  de  perlas  de  cinco 
^  seis  hilos  al  Gobernador,  diónos  canoas  en  que  pasase* 
mos  aquel  río  y  partió  con  nosotros  la  mitad  del  pueblo; 
estuvo  tres  ó  cuatro  dias  con  nosotros,  y  luego  se  alzó  y 
se  fué  al  monte.  El  Gobernador  la  hizo  buscar,  y  como 
•no  se  pudo  hallar,  abrió  una  mezquita  que  allí  estaba,  don- 
de estaban  enterrados  los  principales  de  aquella  tierra,  y 
sacamos  de  allí  cantidad  de  perlas,  que  serian  hasta  seis 
arrobas  y  media  ó  siete  dellas,  aunque  no  eran  buenas» 
que  estaban  dañadas  por  estar  debajo  de  la  tierra  y  men- 
tidas entre  él  aaín  de  los  indios.  Aquí  hallamos  enterra* 
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das  dos  hachas  de  cortar  leña,  de  las  de  Castilla,  y  ob  ro- 
sario de  caentas  de  azebache  y  á  alganas  margaritas  de  las 
que  llevan  de  acá  para  rescatar  con  los  indios»  que  todo 
esto  creimosqae  lo  habian  habido  de  rescata,  de  los  qne 
ftaeron  con  el  licenciado  Aillon.  Con  la  noticia  qae  tuvi- 
mos de  los  indios,  estaría  de  allí  la  mar  hasta  treinta  le- 
guas, supimos  que  la  gente  que  fué  con  Aillon  no  entr6 
casi  nada  la  tierra  adentro,  sino  siempre  estuvieron  á  la 
costa  de  la  mar,  fasta  que  adoleció  é  murió  Aillon.  Y  des- 
pués la  gente  se  mataban  unos  ^  otros,  cada  uno  sobre 
querer  mandar,  y  otros  muchos  dé  hambre;  de  manera 
que  nos  dixo  uno,  que  se  habia  hallado  allí,  que  de  seis- 
cientos hombres,  qae  Aillon  habia  metido  en  aquella  tier- 
ra, no  habian  escapado  mas  de  cincuenta  é  siete,  y  esto» 
fue  mucha  causa  dello,  perdérseles  una  nao  grande  qae 
traían  cargada  de  bastimentos.  Nosotros  estaríamos  en  este, 
pueblo  desta  señora  diez  ú  once  dias,  é  luego  nos  convi- 
no salir  de  allí  en  busca  de  tierra  donde  hobiese  comida, 
que  aquí  no  la  habia  sino  muy  tasada  para  lo  que  habian 
de  comer  los  indios,  y  nosotros,  con  los  caballos  y  la  gen- 
te que  iba,  despachárnoslo  muy  presto.  Tornamesa  vol- 
ver la  vuelta  del  Norte,  y  caminamos  ocho  dias  por  tiehra 
pobre  y  mísera  de  comida,  fasta  que  lleganK)s  á  uoa  tier- 
ra que  llaman  de  Xuala,  y  aquí  hallamos  poca  poblazon, 
por  ser  la  tierra  áspera,  todavía  hallamos  algunas  casas 
de  indios.  Entre  estas  sierras  hallamos  el  nacimiento  del 
río  grande,  por  donde  nosotros  salimos,  é  creemos  ser  río 
del  Espíritu  Santo;  pasamos  adelante  á  un  pueblo  que  se 
llama  Guasuli,  donde  nos  dieron  cantidad  de  perros  y  al- 
gún maíz,  qué  tenían  poco.  De  aquí  fuimos  caminando 
-cuatro  días,  y  llegamos  á  un  pueblo,  que  se  llama  Chiba» 
que  es  muy  abundoso  de  comida;  está  metido  en  una  isla 
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dbsteiriadei' Espíritu  Santo^  qae  desde  el  oacimieDto  b» 
hace  muy  jgrandés.  JBa  esta  provincia  eomenaamos  á  ha-^ 
liar  k)B  poeMos.  cercadop»  y.  aquí  sacan  los  indios-  mucha 
cantidad  de  aceite  de  nueceai  detuvimonos  aquí  veinte  y 
aei&ó  veinte  y  siete  dias,  por  dar  alguar^rigerio  á  los  ca^ 
halles,  que  los  tri|iamos  muy  fatigados  del  poco  comer  y 
mucho  trabajOé  PartiiDósde  aquí,  ladbera  del  río  en  la 
mano,,  llegamos  á  otea  provincia  que  sollama  Gost^hé^ 
que  están  los  pueibios  ansí  mesmo  en  islas  del  río.  De  aquí 
fuimos  á la  provÍDcia  de  Coca ^  ques  una.de  las  mejores 
tierras  que.  topamos  en  la  Florida,  saliónos  el  .Cacique  della 
á  recibir,^  en  unáis  andas,  cQn  muy  gran  fiesta  ^  mucha  gen- 
te, porque  tiene  .muchos  pueblos  snbjetos*  Otro  dia  por 
la  mañana  se  huyd  toda  la  gente  de  ios  indios,  tomamos 
al  Cacique,  porqué  nos  diese  indios  para  que  nos  llevasen 
laa  cargas;  detúvonos  algunos  dias  fosta  que  nos  los  dio; 
fallamos  en  esta  provtnc^ia  ciruelas  como  las  de  acá  de 
Castilla,,  é  mucha  cantidad  de  parriza,  donde  habia  muy 
buenas  uvas.  Partimos  de  aquí  la  vuelta  idel  Ueste  y  Su* 
duesie,  y  fuimos  ^r.  pueblos  deste  Cacique  cinco  6  seis 
dias,  fasta  iqué  llegamos  á  otra  provincia  que  se  llama 
Itálisi:  fallamos  alzadlBíla^ente,  fuiínos  4  boscalla,  vinie- 
ron algunos  indios  á  nosotros,, cop^  quien  el  Gobernador 
inyiQ-á  llamar  el  Caoiquev.'é  vino  á  oosotpps,  y  trájonos  de 
presente  veinte  é seis  6  vemteé >stete  mngeres  y  cueros 
de  venados  y  lo  que  ellos  tenían.  Deaquír  partimos  la 
vuelta  del:  Sur,  allegándonos  hacia  la  costa  de  la.  Nueva 
España,,  y  pasamos-algunos  pueblos,  hasta  que  llegamos 
á  otra  provincia,! que  se  jamaba  Taszalusa,  dequeeraca*^ 
cique'un  indio  tan*  grande,  que,  al  parecer  de  todos,  era 
gigante;  esperance  de  paz  ensu' pueblo^  hetímpsle  mucha 
fiesta  cuando  llegamos,  é  jugamos  capa3  é  corrimos  mucho 
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oob  ks iCabaUoky  ana  quél  mostnbap^gp^ 
toda  esto;:  idwpaes  pedímoile  r({ae  jaos^dÍBse  indios  |MRá 
Ik^^ar  laSilcaKaÉ.ir :ffespoiulié.€R)É6ljaojac6itom 
servir  ánadieyqae:  antes  todesleiJsecvian:  A  éhiEüGkibe» 
Bader  raaadó  qie  loolbi  dejasen  ini  au  casa^^aíBCKqueJe 
detanesen  aUí;  de  inimia'qaólisiiiUó  foa  «BtaiMí  detaañ'r 
do  leatré  noaotroSv  ípoR  donde  domádíéí'^f )  la  [raiodad  ipM 
después;  nos  lazo;  y  por  qaa  diiqo  qae  áltt  >ao  fínldia  daci- 
opa mdjguDa  kMtea^icpie'fiuésenios  áotr&ipiie^oisnyoy q/ap 
sedéoía  Mávib,  que  aMíjaos  darla  lo  quei&pediames^ca-p 
laioamosc  paral  allá,  ll^giimos  á  do  ria  condal, '.quaicreemoa 
qnes  el  rioqueTáása^ráiia  bahía- 'de;Ghnae,  Aquí: toTÍ» 
mqs  QuaTa  bOHio  |iiriM8Bii.Uegado  ias  ibamai  de  Narvaet 
eon  «necesidad  dé  agua^>y  :qae  ae  .^o^dó  aqoi  entre  estoi 
ifidios  iúHshristíiano^'qtteaeíllamaba  D.t  Teodoro,  y 
ooból;  mofltrároQQOSiun  ^fial  qqel  chrísttano  trata.  >Ea«> 
tuvimos  aquí,  hamodo  bausas  psira  paselr  este  río  dos 
días,  en  los  cuales  ios.  ÍDdiois  nok  tostaron  un  cbristiaoo 
que  era  de  la  i  guarda  del  Gpbeitiador;  deienogado,  trató 
mal  al  Cacique  é  díxde  que  le  había  de  ^opiemar,  .sinovia 
daba  los  indios  que  habiaá  nkierto  el  cbrístiano;  dixo 
que  en  aquel  pueblo -^uyo  de  iMavila  nos  los  datíal 
Era  on  indio. este  Cacique,. que  "(raia  otros^muehos  indioi 
que  le  servían»  y  andaba  siempre  •  oda  an  imoscador^  qué 
traía  un  indio  detrá&ciéI,>heleliode  plumas,  muy  graadei 
para  quitar  que^noié  diese  el  sol.  'Llegamos  á  Mavila  nú 
dia  á  las. nueve  de  la  manaba^  que  era  un. pueblo peqoe*^ 
ño  y  cercado,  muy  fuerte;  estaba  asentado  enim  llano; 
había  algunas  casas  de  indios;  por  defuera  de  la  cet^ca, 
&Hamós  que^ellos  habían  derribado  á- los  indios  todo  por 
el  suelo,  por  tener  mas  desembarazado  el  'cam|)o;  salie^ 
<l}    Abí  por,  eami$üá.  ¡. 


ron  algow  )krao(dpitieB  -á  ^BOíBotrofi  en  ññitedMO»,  ¿  digjk^ 
^ntoialGol^eraador^porSaleigiia»»  que  ai  quería  pasar  allf 
M^  aqoél  Uaiio  óaiipenaaBli^rdaatroiMpiiebJo,  qiii) 
áí  Id tard&nóadanaá  lo»iiiAbB  fían  tas oaagaa^JUi&obeiH 
oadbrde  paneoib  ^uBiráaiCie^ieDtrarae  eael(>ueblO'00i| 
attoiBf  y  ínaBdó  que  todasjQoaeiririaaauMirallá,  ÓMÍ  lo  herr 
eÚDoa.  ÜQlrachs  iiDaatrosdeblip,  áiidaiMlo:0oaJoa  iadtoi 
pariaado^  cotDoquejiqaítefíialttOB  dé.  paa,*  porque  ik>  paret 
cidn  aim^tMsdentaa  6ciiatititíea*fB4^^ 
oíqee'initl  iadioB  eá  elpuábk)tesocftidide»eQ  Jas  oasaa^  que 
fio  ios  veíamooni  pareoiaop  leaJfuÜM^.  loomd  quemoa  iiAciaii 
fieitat^fi^metiiaroB,  á'ltficteaoa>baüeay  areítM^iteniaD  por 
désinudar»  pa9á.i|ae  teilaaeordelaiite  d^  kioao|raB,,q[liifiO| 
6  voiUé  ^nagevea.  iDésqiie  ya  hokMoaiíaíiado  un  rata« 
knrantóte.-ei  Gaoique^^  ekitoéaaieii  úaa  deÍÉaqaallaa  caeai» 
eI.6oberBadDr'.ld.cfiiúó!)á  IlMoar  que  aaUeseifuera,  y  ól 
diio  ^oe.oOí(|U0ría;  HOBdraiá^aacallo  dlcapilaade  la  guar*- 
da';dQi;  Gobecqador^iyiVió  iaolb  gente  d^otio  y  taoá  pun4> 
tádegaeiYaiiq«edioÍM>;poíí)bíeada6eaalirydexallo,:y  dUo 
al  Goberaador  queaclwllaAiCasafiastaáiaaltónaade  iadíosv 
todo^  oooíafeos  y  flaehaa,  idearte  de  Moer  dguna  bella^ 
quería.  El  Goberoador  llamó  á  -otro  iiodío<quo!)pasaba  por 
idli,  tamp^KU)  quiao  Teñir.»  un  caballera  qoe  8eJ^alldalli\  á 
^r  déit.lrabóle  del'braaapara  traello  y  diófó:  un  tirón  que 
ae  le  flolló«  entoncea  puao  ilianoiá  la  espada ;  é^dióle  una 
euobilladb,  que  le  cortó  un  bvaio;  en  lúrieado  este  indio» 
eomeouuron  todos  áUiíarnoa  ieobaa,  um^ipor  de  dentro 
de  las  casas»  ipür  nuiehaa  soleras  que  íteaian  hechas^  y 
otros  forfuesa,  y  fcomo  ^ñoaotros  estábamos  tanidesaper^ 
eíbidos  ^{tor  pienaar  que  les  teníamos,  da  paz,  eon  :muchb 
daSa-qué  reoibimoa ^  nos  fue feraado  salir  huyendo  de* 
pueblo^  y  quedóse  dentno  todo  lo ^ueloaiodíos  nos  traían 
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«n.  cargas,  eoino  Jo  habían  descargado  allí,  (¡lomo  loa  ia^ 
dios  DOS  vieron  fbera^  cerraroit  las  paertaa  qiie  tenia  cd 
pueblo,  y  comienzan  á  tocar  sus  atamboraa  y  levantar 
banderas  con  may^  grande  alarido,  y  ¿desvolver  hofiatras 
petacas  é  lios,  é  mostrando  deencimadela  cerca  todo  Jo 
que  tfafamos  como  nos  lo  tenian  en  su  poder.  Nosotros 
ansi  como  sal  íactos  del  pueblo,  cabalgamos  ea  nuestros 
caballos  y  cercamos  el  pueblo  todOr  porque  los  indios  no 
ae  nos  saliesen  por  alguna  parte,  y  acordó  el  Crobernador 
que  nos  apeásemos  sesenta  ú  ochenta  de  nosotros,  los  que 
mas  bien  armados  estábamos,  y  que-  nos  hicíésemoaen  cua- 
tro cuadrillaa  y  fuésemos  á  combatir  por  cuatro  partes  el 
pueblo,^  y  que  el  primero  queentrasepuaiese  fuego  á  las 
casas,  porque- de  «dentro  no  nos  hicieaen  mas  daño,  y 
diésemos  los  .caballos  á  otros  soldados  qpé  no  estaban  ar- 
mados, para  que  sí  algunos  indiwiaaliesen  del  pueblo 
para  huirse,  que  los  alcancasen.  NosotiD»  entramos  den- 
tro del.  pueblo  y  pusimosfiíego,  donde  sé  quemaron  can^ 
tidad  de  indios,  y  sequemd  todo  puantb  apsotros  llevá- 
bamos, que  niñganacosa  quedó;  peleamos  aquel  día  hasta 
que  fue  noches  sin  que  se  nos  rindiese  ningún  indio,  sino 
que  pelearon  conN)  bravos  leones;  matárnoslos  todos,  unos 
con  el  fuego,  otros  con  las  espadas,  otros  con  las  lanzas, 
de  los  que  salían  fuera;  ya  ceroa  de  noche  quedaban  soló 
tres  indios,  y  tomaban  aquellas  veinte  mugeres  que  ha- 
bían traído  para  bailar  y  poníanlas- delante  de  sí;  las  mu- 
geres cruzaban  las  manos,  haciendo  de  señas  á  los  chris- 
tianos  que  las  tomasen,  llegaban  loschrisUanos  á  tomallasf 
y  ellas  desviábanse*  y  los  tres  indios  que  venian  detrás 
dellas  flechaban  á  los  christianos.  Matamos  los  dos  délos 
indios,  y  uno  solo  qoe  quedó,  por  na  se  nos  rendir,. subió»- 
se  á  un  árbol  que  estafen  la  mesma  cerca,  y  ..quitó  la 
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euerda  demarco  y  atóeéla  al  pescaeto»  y  á  miá  rama  del 
árbol  ahorcóse.  Matároaaos  este  día  los  iodio^  maB>de 
'veiote  hombres,  y  escapamos  heridos  docientos  é  cin- 
cuenta, qne  teofamos  seteoíentoré  sesenta  flechases;  eor 
ramones  aqaella  noche  con  el  nñto  de  los  mesmos  indiqk 
•muertoa^  que  no  nos  había  qnedado  otra  medicina,  que 
todo  se  nos  había  quemado  aqoeldía.  Estuvimos  no» aqm 
curando  veinte  é  siete  6  veinte  y  ocho  días»  phigo  á  Dios 
que.  todoa  sanamos;  las  mugeres  tomamos^  y  se  vepartie- 
itm  por  {osmas  heridos,. para cpie^ ios  sirvíeseA i- Tovímos 
•por  noticia  de  los  indios  que  eatariamoer  dé  to  mar  fasta 
cuarenta  leguás,quísieraii  tpuchosqifetGétoniador  llega* 
ra  á  la  mar,  porque  nos  dabannbévtf  de  Iqs  bergaotiniSB; 
y  él  no  se  atrevió,  que  era  ya  mediado  él  mea  dé  Noviem^ 
bre  y  hacía  grandes  fríos,  y  le  convenía  Ir  á  buscar  tierra 
donde  fiíllase  mantenimientos  para  poder  invernar,  qiié 
en  esta  no  los  había,  que  era  tierra  dé  poca  comida.  Tor- 
namos á  volver  la  vuelta  del  Norte,  y  caminamos  dier  ó 
doce  jomadas,  con  muy  gran  trabajo  de  frió  y  de  aguas, 
que  pasábamos  á  pié,  fasta  que  llegamos \á  onaproyinoia 
gruesa  y  de  mucha  comida,  donde  pudimos  parar  mlenr 
tras  pasaba  la  furia  del  invierno,  porque  allá  caen  mas 
nieves  que  no  en  Castilla.  Llegados  ó  esta  provincia  de 
Chicaza,  saliéronnos  los  indios,  de  guerra  á  defender  un 
paso  de  un  rio  que  habíamos  de  pasar,  y  detuviéronnos 
allí  tres  días;  al  cabo  pdsamos  por  una  piragua  que  hecí- 
mos,  é  los  indios  huyéronse  al  mente  todos.  DeÁde  á  sie- 
te 6  ocho  dias,  vinieron  mensajeros  delGaciqne  al  Gober- 
nador, diciendo  que  querían  venir  á  servimos  él  y  toda 
BU  gente;  el  Gobernador  lo  recibió  bien  y  le  invfó  á  de^ 
eir  que  viniese  en  todo  caso,  y  qué  les  daría  muchas  co- 
sas de  las  que  traía.  El  Cacique  vino  y  trajo  hartos  indios 
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icón  óU  traiaolck  puesto  enoima  de  k»  bombroíB;  tn^oum 
algtuM0|»ernUoa>^^  cueros-de  venados.  Quedóse  con. nos- 
<ikti85el  .Qaoiqab  y.los  oMob  índkis^olviéFOfiaeáiirribaii 
f.veBMiaikfuiaidm  íadios»  yrirtriíaniDuchoíBeoncgoB  y  de  lo 
^qabifHMUaalMbetf  eb  krAieimry  taibUenidletnQcheíBe  to- 
«ffx)nrfílgtiii08  mdsoa;  ycoQ  tátdio'de  estar  de  }>aaí,  Teniaii 
i^L.verfda  la  manera  qile  dormíamos  y  cooio  nos  guarda*- 
baiaas.iNM9trQS,»qiritadw;d0  la  bellaquería  que  ellos  !ter 
DÍaD::pea8ada,dixtffiieavtlGsciqae  qoe  nos  queríamos  pav^ 
tir.c¡troidi^pariaíi^n«iasuro  camino^  y  él  se  fué,  y  aquella 
m>cka;imfOí^bre'nasotfDS»'>y  00010  ya  «líos  tenían  noti«- 
xna  dbade  iioa(Mcos  teoiamoerpyusaiaÉ  nuestras  centinelas» 
entrtaron  sid  que  los  sratiesen,  doa  á  dos  y  cuatro  'á  cua- 
tro, ;ma0  ét  tresoientos :  indios  en  «1  puebla,  con  unas  olli^ 
Uas  j9n  que  firaíaü  «metido  el  fbego»  por  te  ser  sentidos  ni 
vÍ9t03p  Al  tietopd  que  ios  otvo9^  indios  se  venían  allegad^ 
do«  que  lias  ceotmelas  sintieron  tropel  de  gente,  qué  toca-"- 
roa  arma «  ya  estotros  tenían  auna  puesto  fuego  en  el 
pueblo.  Híciérojíinos  muy  gran  daño  y  nos  mataron  estti 
Bíocl^e  cínetteúta  ró  siete  caballos  y  mas  de  trescientos 
puercos  y  trece  ó  catorce  hombres;  y  fue  misterio  gran- 
de de  DioS«  que  sin  resístiilos  nosotros  ni  hacer  cosa,  por 
(pié,  ios  indios  volvieron  á  haír  y  nos  dejaron,  que  si  -nos 
siguieran,  no  escapaba  hombre. de  todos  nosotros.  Muda*** 
mesaos  Lu^go  de  allí  á  una  cabana,  que  estaría  obra  de 
ima. legua;  de  allí  supimos  que  los  indios  tenían  acorda** 
do  de  volver  aquella  noche  sobre  nosotros,  atoo  que  pla«* 
/  go  á  Dios  que  llovió  un  poco,  que  por  el  iagua  lo  dexaron: 
£stába  mos  tas  mal  apercibidos,  que  aunque  nos  habiaa 
quedado' algunos  caballos,  no  nos  había  quedado  silla,  tá 
lanza,  ni  rodela,  que  todo  se  habia  quemado:  aquí  nos  dU 
mos  priesa  á  láacer  rodelas  y  lanzas  y  sillas,  como  pudi» 


moa  ^'8«pimo8..  Deade  «en  daoo. tUas;,  .torikarcm é^Yolver 
adbm. nosotros  los  indk»^'  bechoé-  an  'edouadrcHwa  con 
OMicbo  concierto:,  vinieron  A  dar  por  .ires' partea,  i  cómo, 
estábamos  ya  mas  sobre:  aviso,  aeotímealoe  y  salimos  £ 
eliós,  y  desbaratémoslos y^bedmoslesalgan  deño^icon  qoe 
pingo  á  Dios  que  no  tommion  mas.  fistariamos  aqni  doe 
meses,  haciendo  loque  habíamos  menester  de  siíiasy 
lanzas  y  rodelas»  y  luego  nos  partiiHios»  la  yta  del  Norueste,' 
para  otra  provincia  qne  se  llama  lAiibaiiio.Aqoí^  nos  acon-v 
teció-  lo  qne  dicen  que  nunca  ha  acontecido  ea  Indias, 
que  fue  que  en  el  medio  del  oaaiino  por  donde,  habíamos 
de  pasar,  sin  tener  •  allí  comida :  qae  defender  ni  mugeres 
qué  guardar,  sino,  solamente  por  se  probar  con;  nosotroB^i 
hicieron  una  albarrada  en  el  medio  del  canuno»  muy  fuec^ 
te,  de  palos,  y  metiéronse  allí  obra  de  tresoientes  indios^ 
condetermioacioQ  de  morir  antes  que  la  desmamparasen. 
Gomo  nos  vieron  asomar,  salían  de  la  albarrada  algunos 
indios  á  flecharnos  y  amenasarnos  que.nohabia.de  que^ 
dar  hombre  vivo;  desque  nosotros  vimos  aquella  albarra<^ 
da  de  nuevo  y  con  gente  qnela  defendía ,  oreimos alguna  co-* 
mida  tenían  allí  o  algo  que  guardaban^  de  la  que  nosotros 
teníamoe  mucha  necesidad,  porque  esperábamos  pasar  un 
despoblado  de  doce  dias,  que  en  todo  él  habia  ninguna 
cosa  que  comer,  sino  lo  que  allí  hablamos  de  llevan 
ApeámoQOS,  obra  de  cuarenta  hombres,  é  pusímonos  en 
dos  partes,  para  que  al  tocar  de  una  trompeta  bebiésemos 
todos  á  uua  entrar  en  la  albarrada:  hecímolo  ansi  y  entra- 
mos, aunque  recibimos  algún  daño,  que  nos  mataron  sie« 
te  ú  ocho  hombres  y  nos  hirieron  veinte  é  cinco  é  veinte 
é  seis;  tomamos  algunos  indios  y  otros  matamos  y  supimos 
dellos  que  aquello  hablan  fecho  á  efecto  de  probarse  con 
nosotros  y  no  otra  cosa.  Buscamos  por  allí  comida,  aun* 
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que  con  difi^altad,  paraeotrarea  miestro  daspoblado;  ca- 
minaiuos  por  él  dooe  días  con  batió  trabajo,  por  amor  de 
lofi  heridos  y  enfisrmos  que  nevábamos.  Llégateos  aa  día 
á  medio  dia  á  imipíieblo»  qiie  se.  llama  Quizquii,  taa  de 
sobresaHOi  qáei  ningaDá  nottcia  teniaa  de  nosotros;  los  in- 
dios eran  idos  á:biftcér  sus  labores  á  sus  maizales;  toma* 
mos  mas  de  treBcienlas  mugares  que  estaban  en  el  pue- 
blo, y  esa  miseria  que  tenian  en  sus  casas  de  cueros  y 
mantas  ;>aqtti  bailamos  las  primeras  nueces  chiquitas  de 
la  tierra,  que  son  mucho  mejores  que  no  las  de  acá  de 
España.  Estaba  este  pueblo  cerca  del  rio  del  Espíritu 
Santo,  dedanños  que  tributaban,  este  y  otros  pueblos 
que  por  allí  habia,  á  un  señor  de  Pecaba,  que  era  nombra- 
do en  toda  la  tierra.  €omo  supieron  que  les  habíamos  to- 
mado aquellas  mugeres,  vinieron  de  paz  á  nosotros  y  pi- 
dieron al  Gobernador  que  se  las  diese;  el  Gobernador  se 
las  dio  y  les  pidió  que  nos  diesen  algunas  canoas  para  fMi- 
sar  aquel  rio  grande,  y  ellos  dijeron  que  nos  las  darían, 
mas  nunca  lo  hicieron;  antes  se  juntaron  para  darnos  guer- 
ra, é  vinieron  á  vista  del  pueblo  donde  nosotros  estába- 
mos, y  al  cabo  no  osaron  acometernos  y  tornáronse  á  vol- 
ver; nosotros  dejamos  aquel  pueblo  y  nos  fuimos  aposen- 
tar á  la  ribera  del  río,  para  dar  orden  como  le  habíamos 
de  pasar.  Yímos  que  estaba  de  la  otra  parte  mucha  canti- 
dad de  gente  para  defendemos  el  paso  y  tenian  mucha, 
canoas:  acordamos  de  hacer  cuatro  piraguas  grandes,  que 
cada  una  dellas  pudiese  llevar  sesenta  ó  setenta  hombres 
y  cinco  ó  seis  caballos.  Detuvimonos  en  hacer  estas  pira- 
guas veinte  é  siete  ó  veinte  y  ocho  días ;  en  este  tiempo 
los  indios  cada  dia  á  hora  de  las  tres,  después  de  medio  dia, 
se  metían  en  ducientas  é  cincuenta  canoas  que  allí  tenían^ 
muy  grandes  é  muy  empavesadas,  y  llegaban  hasta  cerca 
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de  esta  otra  orilla^  donde  Dosolros  estábamos,  con  muy 
grande  alarido,  echábannos  todas  las  flechas  que  podían,  y 
volvíanse  de  la  otra  banda;  de  que  vieren  que  ya  tenía- 
mos nuestras  barcas^  á  plinto  para  pasar,  huyeron  todos 
y  dejáronnos  el  paso  desembarazado;  pasamos  con  mucho 
concierto  el  río,  que  tenia  casi  una  legua  de  ancho  ydies 
y  nueve  6  veinte* bratas  de  fondo.  De  la  otra  banda  ha- 
llamos algunos  pueblos  buenos;  subimos  el  río  arriba, 
porque  para  ir  á  aquella  provincia  de  Pacaha  hablamos 
de  tomar  á  subir.  Antes  que  llegásemos  á  ella,  llegamos 
á  otra  provincia  de  otro  sefior  con  quien  tenia  mucha 
guerra,  que  se  llamaba  Icasqui.  Saliónos  este  Cacique,  de 
paz,  diciéndonos  que  hacia  mucho  tiempo'  que  tenia  no- 
ticia de  nosotros,  6  que  sabia  que  éramos  -  hombres  del 
cielo  y  que  no  nos  podían  hacer  mal  sus  flechas,  é  por 
eso  no  querían  guerra  ninguna  con  nosotros,  sino  servir- 
nos. El  Grobernador  los  recibió  muy  bien,  y  no  quiso  que 
entrase  ninguna  gente  en  su  pueblo,  porque  no  le  hicie- 
sen daño,  é  aposéntamenos  á  vista  del  pueblo  del  Caci- 
que, en  un  llano;  estuvimos  dos  días. i  Este  día  que  lle- 
gamos, el  Cacique  pidió  al  Gobernador  diciéndole,  que  sa- 
bia que  era  hombroídél  cielo,  é  pues  se  había  de  ir  ade- 
lante, que  le  dexase  uña  señal  á  quien  él  pudiese  pedir 
ayuda  para  sus  guerras,  yá  quien  su  gentepudieso  pedir 
agua  para  sus  sembrados,  que  tenían  mucha  necesidad 
della,  que  se  murían  sus  hijos  de  hambre.  El  Gobernador 
mandó  que  hiciesen  una  cruz  de  deis  pinos,  muy  alta,  y  le 
dijo  que  otro  dia  volviese,  que  él  le  daría  la  señal  del  cielo' 
que  le  pedia,  y  que  creyeseque  ninguna  cosa  le  faltaría,  si 
tenia  en  ella  esperanza  verdadera.  Otro  dia  volvió  á  nos- 
otros el  Cacique,  diciendo  muchas  cosas  porque  tanto  nos 
tardábamos  en  dalle  la  señal,  que  nos  había  pedido,  pues 
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tanta  voluntad  tenia  de  set^irnosé  ságuiHÉos;  é  hiid  alli 
un  llanto  muy  grande  porqiae  nase  la  daban  tan  ptiesto» 
tanto,  que  nos  híao  llorará  todds^  de  ver  la  devoción' y 
abinco  con  qné  lo  demandaba.  El  Gobernador  le  mandó 
qoe  á  la  tarde  volviese  él  y  todos  sus  indios,  y  que  nos-' 
otros  iríamos  á  su  pueblo;  y  le  llevaríamos  la  señal  que  él 
había  demandado.  El  vinoá  la  tarde  con  toda  su  gente, 
nosotros  fuimos  en  procesión  fasta  el  pueblo  y  ellos  tras 
nosotros;  allegados  á  el  poeblo^  acostumbran  los  caciques 
allí  tener  junto  á  las  casas  donde  viven  unos  cerros  muy 
altos,  heehosá  mano,  y  otros  tienen  las  casa»  sobre  los  mis-* 
mes  cerros;  en  acpiel  alto  de  aquel  cerro  fincamos  aquella 
cruz,  y  fuimos  todos  con  mucha  devoción,  hincados  de  ro* 
dilias,  á  besar  en  el  pié  de  la  crur.  Los  indios  hicieron 
como  nos  vieron  hacer  á  noaotrof^  ni  mas  ni  m?nos,  y 
trajeron  Inego  mucha  cantidad  de  cañizos,  hiciéronle  un 
cerco  en  torno,  y  volvímonos  á  nuestro-  asiento  aquella 
noche.  Otro  dia  por  la  mañana  caminamos  la  via  de  Paca- 
ha,  que  era  el  rio  arriba;  anduvimos,  dos  dias,  é  luego  vi-  ' 
mos  el  pueblo  en  un  llano,  bien  cercado  y  con  un  foso  de 
agua  en  torno,  hecho  de  mano;  fuímohos  llegando  al  pue- 
blo cuanto  pocKmos;  cuando  nos  vihios  cerca,  paramos, 
que  no  osnmos  entrar'en  él,  y  andando  rodeando  á  una 
parte  y.á  otra,  vimos  que  por  una  parte  se  salia  mucha 
gente  huyendo;  entonces  arremetimos  al  pueblo  y  entra- 
mos sin  defensa  ninguna.  Tomóse  muy  poca  gente,  por- 
que ya  toda  habia  huido,  pero  no  pudieron  poner  en  co- 
bro esa  miseria  que  tenían,  que  todo  quedó  en  el  pueblo; 
estando,  que  estábamos  nosotros  á  vista  del  pueblo  para- 
dos, que  no  osábamos  entrar,  vimos  venir  por  nuestras  es- 
paldas un  escuadrón  grande  de  indios,  que  pensamos  que 
era  gente  que  venia  en  socorro  del  pueblo,  y  fuimos  á 
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ellos  y  falIaiDOs  que  era  el  Gaciqíte  detrás,  donde  había- 
.mos  pue^o  lacrar,  qae  veaiaairás  nosotros  para  socor- 
rernos si  lo  hobiésemos  menester.  Llevárnoslo  al  pueblo, 
y  él  comenzó  á  dar  tatitas  gracias  al  Gobernador  por  la 
croz  qae ie había  dejada,  diciendo  que  había  llovido  mu- 
cho en  su  tierra  el  día  antes,  y  que  toda  su  gente  estaba 
tan  contentos,  que  no  dos  querían  dejar  sino  irse  con  nos- 
otros. El  Gobernador  le  metiden  el  pueblo  y  le  dio  todo 
lo  que  en  él  fallamos,  ques  mucha  riqueza  para  ellos,  unas 
cuentas  que  hay  de  caracoles  de  la  mar  y  unas  pellejue- 
las  de  gatos  y  de  gamos,  y  alguo  maíz  que  en  el  pueblo 
había,  con  que  lo  invíó  muy  contento  á  su  tierra.  Estuvi- 
mos en  estepueblo»  para  ver  si  podíamos  haber  caminóla 
vuelta  del  Norte  para  atravesar  á  la  mar  del  Sur,  veinte 
é  siete  ó  veinte  y  ocho  días:  de  aquí  se  hicieron  algunas 
entradas  para  tomar  indios  que  nos  informasen,  en  espe- 
cial, se  hizo  una,  la  vuelta  del  Norueste^  que  nos  decían 
que  había  poblazones  grandes,  por  donde  podíamos  ir.  T 
caminamos  ocho  días  por  una  tierra  despoblada,  de  muy 
grandes  lagunas  de  oiéDagas,  por  donde  aun  árboles  noha-> 
liábamos^  sino  unos  llanos  muy  grandes,  donde  nacía  una 
yerba  tan  alta  y  tan  recia,  que  con  los  caballos  nopodía-> 
mos  hender  por  ella;  á  cabo  deste  tiempo,  llegamos  á  unos 
ranchos  de  indios,  que  eran  cubiertos  con  una  enea  cosi- 
da, que  cuando  los  querían  alzar,  arrollaban  toda  la  enea 
de  la  cobertura  é  la  llevaba  un'  indio,  é  la  mujer  ifevaba 
el  armadura  de  ios  palos  sobre  que  se  poqia;  y  hacíase  y 
^deshacíanse  tan  ftcilmente,  que  aunque  cada  hora  se 
mudasen,  pudian  llevar  la  casa  trasí.  Supimos  destos  in- 
dios que  habia  algunos  rancbuelos  de  aquella  manera  por 
lá  tierra,  é  no  hacian  otra  cosa  sino  asentar  aquella  casa 
donde  andaban  muchos  venados,  y  que  habia  en  una  cié- 
Tomo  III.  S8 
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naga,  donde  había  mucho  pescado;  y  desque  aquí  tenían 
espantada  la  caza  y  el  pescado  no  lo  tomaban  tan  fácil- 
mente como  de  primero,  mudábanse  de  allí  con  las  casas 
y  todo  aquesto,  íbanse  á  otra  parte  donde  la  fallaban  de 
refresco.  Llamábanse  esta  proveía  Caluzi;  era  gente 
que  se  curaban  poco  de  sembi^ar^  porque  se  mantenían 
de  este  pescado  y  carne.  Volvimos  á  este  pueblo  de  Pa- 
caha,  donde  quedaba  él  Gobernador»  donde  fallamos  que 
ya  el  Cacique  había  venido  de  paz,  estaba  allí  en  el  pue- 
blo con  él;  y  en  este  tiempo  vino  el  otro  Cacique  de  atrás^ 
donde  habíamos  puesto  la  cruz,  que  fue  cosa  de  ver,  ver- 
los ambos  caciques  juntos,  que  eran  enemigos.  El  Gober- 
nador les  mandó  asentar  cada  uno  á  su  lado:  fue  cosa 
maravillosa  lo  que  cada  uno  trabajó  por  ganar  al  otro  la 
mano  derecha.  Visto  que  no  había  camino  para  poder 
atravesar  á  la  otra  mar,  tomamos  la  vuelta  del  Sur  y  vol- 
vimos con  el  Cacique,  donde  habíamos  puesto  la  cruz,  y 
de  allí  tomamos  nuestro  camino,  la  vuelta  del  Sudueste, 
hasta  otra  provincia  que  se  llama  Quiguate.  Este  fue  el 
mayor  pueblo  que  fallamos  en  la  Florida:  estaba  so- 
bre un  brazo  del  rio  grande:  aquí  nos  detuvimos  ocho 
ó  nueve  días ,  para  buscar  lenguas  y  guias,  todavía  con 
intención  si  pudiéramos  atravesar  á  la  otra  mar,  porque 
nos  decían  los  indios  que  once  '^dias  de  allí  estaba  una 
provincia,  donde  mataban  unas  vacas,  y  que  de  allí  sa- 
bríamos lenguas  para  pasar  á  la  otra  mar.  Partimos 
con  estas  guías  para  aquella  provincia,  que  se  llama  Co- 
ligua, sin  ningún  camino,  sino  que  nos  llevaban  cada  no- 
che áalgunas  ciénagas  de  agua  con  que  bebiésemos,  por  el 
tino^  donde  fallamos  cantidad  de  pescado.  Caminamos 
mucha  tierra  llana  y  otra  de  sierras  ásperas,  y  fuimos  á 
dar  de  punta  en  blanco  al  puebk)  de  Coligua,  como  sf 
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por  catnifk)  real  nos  llevaran,  viendo  que^n  toda  la  vida 
por  allí  había  pasado  hombre;  fallatño»  mucha  comida 
en  edt0  fierra  y  macha  cantidad  de  colas  de  vaca  adoba- 
das y  otras  por  adobar;  pregántftthos  por  camino  piará 
aquella  via  que  llevábamos,  y  poblázon  alguna  en  aquel 
término  lejos  ú  cierta,  nunca  nos  supieron  dar  razón  de 
ninguna  cDsa'/^^iio  qiíe  si  queríamos  caminar  j[)or,  ó  donde 
bebiese  poblazotf,  habíamos  de  volver  la  via  deLoéste^ 
Sudueste.  Tornamos  á  volver  pót  doüde  los  indios  tíó6 
guiaron,  y  fuimos  á  unas  pol)lazO)^s  derramadas;  que  se 
llamaban  Tatil,  Goya:  aquí  fallaínos  un  rio  caudal^  que 
después  vimos  que  iba  á  parár  al  rio  grande;  tuvimos  no-^ 
ticia  que  este  rio  arriba  estaba  una  piH>viiicia  grande,  que 
se  llamaba  Gayas:  (bimós'á  ella,  y  fallamosque  era  toda  por 
blazon  derrabada,  aunque  era  poblazon  gruesa,  y  se  hi- 
oieron  algunas  entradas,  es  la  tierra^muy  áspera  de  siér-* 
ras;  biabóse  una  entrada,  en  que  se  prendió  el  Gacique  y 
mucha  gente;  preguntado  por  nuevas  de  la  tierra,  dixé-* 
ronnos  que  yendo  el  rio  arriba,  toparíamos  una  provincia 
gruesa,  que  se  llagaba  Tula.  Et Gobernador  quiso  irá  ve^ 
'  Ha  para  ver  sí  eráicosa  donde  podrid  envernar  la  gente,  y 
fué  con  veinte^  de  caballo;  dejó  toda  la  gente  en  esta  pro^ 
vincia  de  Gayas.  Pasamos^  antes  de  llegar  á  la  provincia 
de  Tula,  algunas  sierras  ásperas,  y  llegamos  al  pueblo^  sin 
que  ninguna  noticia  tuviesen  de  nosotros.  Gomenzamos 
á  prender  alg^nos  indios,  y  ellos  á  apellidarse  y  darnos 
guerra,  biriéronoos  aquel  día  Huevero  diez  caballos  y 
siete  6  ocho  españoles,  y  era  tanta  la  braveza  dellos, 
que  se  jdniat)an  de  ocho  en  ocho  y  detüeí  en  diez  y  Áé 
vehíai^  á  nosotros  como  perros  dañadost  matamos  obra 
de  treinta  ó  cuarenta  indios.  Al  Gobernador  le  pareció 
quenoienra  bien  patW  alM  aquella  noche/ porque  llevad 
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l^i  piwy  poca  igep^et  !y  wlyió^^  por  ^  fia»M»i  ^w  fcn- 
fa(a/^io6 v,€»idp¿ 4< w  mso 4^ tioaieag» qiieUio jb^ffi», ppr 
s»do  9n  pa^o  «alo  4e  Ja(iÍQri9j:<Ii;w  li^c^t^p»^  qnie  los 
l)[)(ito3  nos  toi^o^  fHqiiQl  paiso.  Qtro  d^i  llegó  4omle  la 
g^te  estable  y  no  feíÁa  in4w  4?  íi»^  ni 

99  haUó  ep  sqüiQllfi  provioffi^  m^^ií|i)9Jq$  ieiiiSk|o4Á93e  h 
lepgqa;  nMindó  que,  se^p^r^i^li  (Qdo$  pRi*^  caqoi^r  par 
jra  aquella  proyipeia,  faimiosallótoegOjrielfOtdia  quaJler 
^mw,  agií^aecieropí  8qbreftí»o(,ro3,.pQrijliw  p4rjlieí|,,iMrQa 
puy  fpr^nilm  e^cM^wm^  deindíoaj  wlt0iQ6ij&el|o9>  jd«»- 
bfii^t^üpdo^los  y }i^imoflto9 algpadaSo,  loon  que  naa^hír 

£i$r/i;>n  Bms  goianra. 
peodpó  dqí^tA^4iA«i  iayil^iW  ^^^ 

P9Uf;  aiipq^Qipgay>a;cp6a  lMi»ttMm4íw^iiify»v  Ja iilta  de 
la  lengua^  PQr  aei^üo^  ]fis  idji^vmo9{4aQfilíM!ti:^«9eA  ton- 
gpas  parsi  los  dQ(i#y  y  ^\\o».  003  farnjj^TQP^  oiqw  ó  ;8eis  in^ 
dios  que  entendían  las  leogotia  qw,  ^{a 0103;  preguntá- 
ronnos que  ¡qué  gente jéri9#ias  yqueibainos  á  buscar;  pre* 
gnntámosles  por  AJgnnaspro  vinciasgnsuiéies  donde  hobiese 
mucba  comida,  porque  ya  el  frió  átíiiimi&cixo  nos  an^e- 
^azaba  mucbo,  digéro^qos  que»  la  via  queltev/ibamos,  no 
sabían  de  poblazop  ^iiande  ninguna»  seSfllteonnos  sí  qae« 
riamos  volver  la  vuelta  de  LegKey  Sueste  y  Norueste, 
que  hailarisimos  poblpzooes  grandes*  yisto  que  nótenla-  * 
mos  otro  renaedíQ,  tomamos  á  volver  la  vuellia  del  SnestQ, 
y  fuimos  á  una  provincia  que  ^e  llama  Qnipana,  que  está 
al  pié  de  unas  síerms  máiy  esperas,  y  aqui  fuimos  la  vuel- 
ta de  Leste  y  atravesamos  estas  sierras  y  abajamos  á 
unos  llanos,  doqde  fallamos  una  poblazon  aparcada  para 
«iuestro  propósito,  porque  habia  un  pueblo  junte  que  ter 
i^ia  mucha  comida»  y. estaba  sobre  ua  rio  caudal  y  para- 
ba al  río  grande  por  donde  jiplimos:  UAm4bas<ííesla  pn>vin- 
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«kk'VitmifiOi^Kfíá  pernos  á  iaVehiar,  bizo  tan  gt<dridd8 
tti6Ve»7frióSi  (fáé  ^éníáb&iÉds  6et*  tüuértOá.-  En  este  ^vm 
bld'80'úb» ibü^iió' (ff  ebHilUaif» (ffiíe'hiatifoiiidá lí^ítádtf  étí 
faP  tiépfd  dW  ló8'd6iMHí^ii!!i(l),>'(|Ü6'  !fóVáliio«*{}(>k-íeü^ 
SUtloió» dé  fl^M  •ptíhoijfib  d(j lÍláfihBbiyfi<qttóD3i)^y¿($i^ 

fh  ábüjd,  ed  '1á  iüttoó^  éOháé  témtntíáiitíS^fni^ititiáÉ^bim 

Atm  próTÍtldlá,  qti&  nbs  p»téei6«i'tfé>lá9Í)ttaiñiéi(]Ué>iya-' 
bMidó»  l&^d6éá  fddá  lá  tíc^liA,  <)á«{ieí  llámk'Aaifitfy&tt-' 
^é.-  A(]ui  tidií  VioiD^dé'iMik  dtn>  d^qlíiW,^(iefsei  IléiiÁalbif 
6aá6h^áWeia«^,  ((ttetíéM'Btt  jpébláMfti  Sobra  el  rió  grande 
y  ttebW  ttiilcbki'  g«étt»<ebii  éáté  oln»'  dotildé  edtábamMv  ET 
GAltol'baddr  M  fM¥ti6  {ac^|)áíi4<déti»ó{ird'p(iébíü  de'Gbfii* 
dbojáúHééi  ^  lI^Vó  iQlGac{^eoOiásig)6:efaéÍpaebk3^baé^ 
iM,>  bien  détmd6"fíamjb,  (eUia  poca  cdtiiida,  que  la  Bá^' 
.bidtt  áhááÓMú»  itiditUáV^.  A^éátabá^^elGoberáádto 
efií  détérofiíiaeíohi,  tÜ  hílll§i«%  liíapi  de  bia)^  bergaglinél,' 
j^  dar  itlttttlIaéd'áGtibtf  dé^iooio'é^aaíM  Vivos,  paiti^oé' 
iftfe  pfDveyéseH  dé  áf^tíútA  tab^lóit  y  («éitod  n«eeyariáH' 
^babiáWoiibeb6ÉC^iittVrdélX]ájf(]t8tt',  Ik  Vu6HadéI  Sti^- 
áí^Bi'podCiadésedbHr'^n^á  oámino  pkru  it  á  bü»cát^  la 
lihi*;  poique  por  tél'ácion  d«  lOft'indios'iiiiigatífl  co^  sii 
pddia  aabdt  que  hübiéáe,  y  volvió  diéidbdO  qüénobali^^' 
Ut>  oauiinó  ai  pm  do  poder  paaitr  las  gratidd^cienas,  qntfF 

it¿  ^fándé  echa  dé' si.  El  Oobériliidor,  dé'vierseataja'crtíy' 
YéAr'qitónitigaáa  dbto  áé  lér  hábia  á  sd  piíD^ito,  adoie- 
as  úblk  éhfertnédalil,  qm  miU'ió:  Muerto  él  Gobernaddi'; 
d^htís  dótabÑidd  á  Lüi^  db  Moáibsó  ¡nñi  qoe  le  (uviéi- 
seUáOspor'Gobéi'iiáddr:  adordátnos  qaé,  pues  hobstlláttií^ 
ittbirtiáúilnío pahdr^lá'már,  dctétObfáüdinóÉtraesti^o c&áÁú^tl 
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la :  yia  del  uoste  y  que  podría  ser  que  pudí^mos  «alir 
por  tierra  á  Méjico»  cuando  otra  co3a  .bo  halláseooos  en  la 
tierra  niejí  que  poder  p^ra^  Caminamos  díiez  é  siete  jor- 
cadas, hasta  que  llegamos  á  una  provincia  deChavite»  don- 
de hacian.  los  indios  mocha  sal »  que  ninguna  cosa  nos 
sabíamos  del  Poniente.  De  aquí  fuimos  á  otra  provincia, 
que  se  llama>  Aguacayí  que  tardamos  otras  tres  joniiadajs 
en  llegar  á  ella,  todayia  derechos  al  Poniente;  de  aquí  nos 
dijeron  los  indios  que  no  podíamos  hallar  mas  poblaxon,. 
sino  nos  bajábamos  la  vuelta  del  Sudueste  y  Sur,  porque 
allí  hallaríamos  poblaa^nes  y  comidas;;  y  que  por  la  via 
que  les  demandábamos  había  unos  arenales  grandes,  y  no 
pqblazon ni  comida  ninguna.  Hobimos d^ volver  pordpn- 
d9  los  indios  nos  guiaron;  y  fuimos  á  una  provincia  que 
ae  llama  Nísione,  y  otra  qjUQ  se  llamai  Nandacao,  y 
otra  que  se  Uaipa  la  Came;  y  por  tierra  cada  ve?:  potas 
estéril  y  de  menos  comida;  ^íb;amos  pregan tandQ  por 
ana  provincia,  que  nos  dec^  que  era .  grande»  que  se 
llamaba  Xuacatinp.  Este  Cacique  de  Nondacao  nos  dio 
un  indio  que  nos  guiase,  á  propósito; que  nos  metiese 
donde  nunca  saliésemos;  y  ansí  nosguió  por  tierra  áspera 
y  fuera  de  camino,  fasta  que  nos  dijo  que  ya  no  sabia 
donde  nos  llevaba,  que  su  señor  le  habia  mandado 
que  nos  llevase  donde  muriésemos  de  hambre.  Toma- 
ipos  otra  guia,  que  nos  llevó  á  una  provincia,  que  se 
llama  Haís,  donde  suelen  acudir  á  tiempos  algunas  va- 
cas; y  como  los  indios  nos  vieron  entrar  por  su  tier- 
ra^ comenzaron  apellidar  que  matasen  las  vacas  que  ve- 
nian,  y  saliéronnos  á  flechar  é  hiciéronnos  algún  daño. 
Partimos;  de  aquí  y  llegamos  á  la  j)royincia  de  Xacatin', 
que  era  entre  unOs  espesos  moate^i.  y  falta  de  comida; 
de  aquí  nos  guisaron  los  indios,  la  vuelta  de  Leste,  á  otros 
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daeblos  pequeños  y  pobres  de  comida,  condecir  que  nos 
llevaban  á  donde  habia  otros  chrístianos  como  nosotros» 
y  pareció  después  ser  mentira,  y  que  no  podian  tener 
noticia  de  otros  sino  de  nosotros,  sino  que  como  hacia*- 
mos  tantas  vueltas,  en  algunas  destas  debian  de  tener  no* 
ticia  que  pasábamos.  Tornamos  á  volver  la  vuelta  del  Sur, 
con  propósito  de  vivir  ó  morir  ó  atravesar  á  la  Nueva 
España,  y  caminamos  obra  de  seis  jornadas,  la  vuelta  del 
Sur  é  Subdueste:  allí  paramos,  é  inviamos  diez  de  caba- 
llos sueltos^  que  caminasen  ocho  ó  nueve  dias  cuanto  pu- 
diesen, á  ver  si  bailaban  algún  pueblo  para  rehacernos  de 
A  maiz,  para  pasar  nuestro  camino;  y  anduvieron  cuanto 

pudieron,  y  toparon  con  unas  gentes  pobres,  que  no  tenian 
casas  sino  unos  ranchuelos  miserables  donde  se  metian,  y 
no  sembraban  ni  cogian  cosa  ninguna,  sino  de  solo  pes- 
cado y  carne  se  mantenían;  trajeron  tres  ó  cuatro  indios 
destos,  no  fallamos  nadie  que  les  entendiese  la  lengua. 
Visto  que  habíamos  perdido  la  lengua  y  que  no  hallába- 
mos que  comer,  que  ya  nos  iba  faltando  el  maiz  que  ha- 
bíamos llevado  acuestas,  y  que  era  posible  (1)  tanta  can- 
tidad de  gente  atravesar  tierra  tan  mísera,  acordamos  de 
volvernos  hasta  el  pueblo  donde  habia  muerto  el  gober- 
nador Soto,  porque  allí  nos  pareció  que  había  dispusicion 
para  poder  labrar  los  navios,  que  saliésemos  á  la  tierra;  y 
volvímonos  por  aquel  mesmo  camino  que  habíamos  lle- 
vado, hasta  que  llegamos  á  este  pueblo  donde  habia  muer- 
to el  Gobernador.  Llegados  aquí,  no  hallamos  tan  buen 
aparejo  como  pensamos,  porque  no  hallamos  comida  en 
el  pueblo,  que  la  habían  alzado  los  indios;  bebimos  d& 
i  buscar  otro  pueblo,  para  poder  invernar  y  labrar  los  na- 
vios. Plugo  4  Dios  que  descubrimos  dos  pueblos  muy  á 

(1 )    Asi:  debe  decir  impoMU  6  no  §ra  püHiU. 
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nuestro  propósito,  que  estabaa  spbre  el  río  grande  y  te» 
niau  mucha  cantidad  de  maíz  y  eran  pueblos  cercados» 
y  allí  paramos  y  labramos,  nuestros  navios  con  jauichotra** 
bajo.  Hecimos  siejte  bérganiínes»  que  tardaríamos  en  acá- 
batios  seis  meses;  echamos  los  bergantines  en  el  rio,  y 
fue  cosa  de  «¡sterLo  que,  con  ir  calafeteados  coa  aqaeitas 
cortezas  de  morales  é  sin  ninguna  pez,  nos  lailamoe  están- 
eos  y  muy  buenos.  Y  llevamos  con  nosotros  algunas  ca- 
noas, el  rio  abajo,  ein  que  llevábamos  veinte  é  seis  caba- 
llos, á  propósito  que^  á  la  costa  de  la  mar  halláramos  al- 
guna poblazon  que  nos  pudiera  sustentar  de  comida,  de  alU 
enviáramos]  un  par  de  bergantines  á  dar  mandado  al  Vi- 
sorey  de  la  Nueva  España»  para  que  nos  proveyera  de 
navios  en  que  saliéramos  de  la  tierra.  .Y  el  segundo  dia 
que  íbamos  el  rio  abajo,  salieron  á  nosotros  obra  de  cua- 
renta ó  cincuenta  canQa3  de  indios,  muy  grandes  y  muy 
ligeras^  en  que  baJ^ia  canoa  que  traía  ochenta  indios  de 
guerra»  y  comenzáronnos  á  flechar  é  irnos  siguiendo  y  fle- 
chándonos; algunos^  que  venían  en  nuestros  navios,  les 
pareció  que  era  poquedad  no  salir  á  ellos,  y  tomaron  cua- 
tro ó  cinco  canoas  pequeñas  de  las  que  llevábamos,  y 
fueron  á  las  canoas  de  los  indios,  y  como  etiopios  vieron» 
cercáronlos  como  pudieron,  que  no  los  dejaron  salir  de 
entre  ellos,  y  trastoroáronleslas  canoas  en  el  aguacé  anaí 
nos  mataron  este  dia  doce  hombres  muy  honrados,  que  no 
pudimos  socorrellos,  por  ser  la  corriente  dd  rio  mucHa  y 
nosotros  traer  pocos  remos  en  los  navios.  Con  esta  Vitoria, 
los  indios  nos  vinieron  siguiendo  el  rio  abajo,  fasta  que 
llegamos  á  la  mar,  que  tardamos  diez  é  nueve  jornadas, 
haciéndonos  mucho  daño  é  hiriéndonos  mucha  gente, 
porque  como  ellos  vieron  que  no  teníamos  armas  con  que 
hacelles  daño  de  lexos,  que  np  nos.  había  quedado  arca- 
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Inú,  ni  ballesta^  sino  solas  algunas  espadas  y  rodelas,  te- 
nianoos  y£i  ^rdido  el  'mítedoi  y:  llegábanse  ya  líiuy  jun- 
to á  fleobarlíos.  SetUmos  á  la'  mal*  por  la  boca  del  rio,  y 
andovimos  poruña  baya  que  &aee'elrío^  muy^^ande» 
tanto  que  navegamos  tres  dias  é  tbe6  noches  con  tiempo 
razonable,  qüeen  todos  ellois  nó  vimos  tierra,  nos  pare- 
cia  questábáouÑ  engolfados;  y  al  cabo  destoa  tres  dias  6 
tres  noches  (cogíamos  agua  tan  dulce  como  del  río  que. 
se  podía  bien  bebbr)  vimos  unas  isletas.  pequeiSas  hacia 
la  vanda  de  Sueste,  é  fuimos  á  ella^,  é  de  allí,  siempre 
venimos  la  costa  en  )a:9iano,  mariscando  y  buscando  al- 
gunas cosas  que  comer,  faM  que  eo tramos  en  él  río  de 
Panuco,  ahí  es  doqde  fuimos  m^y  bien  recibido!  de  los 
cbristiaüos. — Li|is  Hernabd^  de  Bíedmá  (1). 

Relación  de  la  ¡ornada  de  Pedro  Menendez  en  la 

Florida    (2). 

Memoria  del  buen  suoeso  y  bueu  viaje,  que  Dios  Nues- 
tro Señor  fue  servido  de  dar  á  la  armada  que  salió  de  la 
ciudad  de  Calis  pana  la  :provincia  y  costa  de  la  Florida, 
de  la  cual  fué  por  general  el  ilustre  señor  Pero  Menen- 
dez de  Aviles,  comendador  de  la  orden  de  Sántiaf^o.  Sa- 
lió esta  dicha  armada  de  la  bahía  de  Cáliz  jueves  por  la 
mañana,  veinte  y  ocho  dias  del  mes  de  Junio  de  1565 
años,  y  entró  en  la  tierra  ó  costa  de  las  provincias*  de  la 
Florida  á  veinte  y  ocho  dias  del  mes  de  AgoMo  del  di* 
cboaño. 


(1)  Bate  Biodma  prest^dtó  la  antecedenjte  relación  en  el  Consejo 
de  Indian,  como  dice  al  iBLéj  el  misiáo Consejo  ea  consultado  1544¿ 
que  está  Beal  P^tr,  Indioi,  Un*  8,  donde  so  dice  que  fué  con  Her-( 
nando  de  Soto  por  Pator  de  S.  M.  (í^óta  dé  M^fiot,] 

(»)    Cfofo^oír  de  Mudoz.  tomó  LXXXYU.     . 
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Yendo  navegando  con  buenos  temporales,  que  Dios 
Nuestro  Señor  nos  dio ,  desdé  el  dia  «arriba  dicho,  veni- 
mos á  reconocer  las  islas  de  Laniarote  y  Fuerteventa* 
ra,  donde  á  cinco  dias  después  que  partimos;  y  luego, 
miércoles  á  cinco  de  Julio,  tomaifios  las  islas  de  Canaria, 
que  hay  de  navegación,  de  Cálii  deltas,  docientas  y  cin» 
cuenta  leguas:  allí  estuvimos  tres  dias  rehaciéndonos  de 
agua  y  leña. 

Luego  el  domingo  siguiente,  ocho  dias  del  dicho  mes 
de  Julio,  salimos  de  las  islas  ocho  navios  de  armada,  en 
compañía  de  nuestro  General,  para  ir  en  demanda  de  las 
islas  de  la  Dominica,  que  son  unas  islas  que  están  por 
conquistar,  de  indios  caribes;  y  quiso  nuestra  desgracia 
que  nuestra  capitana,  con  nn  patache,  luego  aquella 
noche  que  salimos  de  las  Canarias,  se  perdieron  de  nos- 
otros y  nosotros  della,  y  anduvimos  arando  la  mar  dos 
dias  porque  nos  juntásemos,  y  nunca  nos  podimos  topar. 
Visto  esto,  mandó  nuestro  almirante  que  llevásemos  la 
via  derecha  en  la  via  de  la  Dominica,  porque  allí  nos  ha- 
llaríamos 6  esperaríamos  los  unos  á  los  otros.  Viniendo 
en  esta  demanda,  sucedió  que  una  chalupa,  en  que  ve- 
pía  el  capitán  Francisco  Sánchez,  empezó  á  hacer  agua 
por  abajo,  de  tuerte  que  no  la  podían  tomar;  pidieron 
socorro  y  no  se  les  pudo  dar.  El  piloto,  queriendo  traer 
su  navegación  derecha  con  los  demás  navios ,  hasta  lle- 
gar á  tierra  donde  se  remediarán,  el  capitán  con  los  de- 
mas  soldados  pusieron  mano  á  las  espadas  contra  el  pi- 
loto, porque  los  volviese  á  tierra,  por  el  temor  que  tenían 
de  se  ahogar;  el  piloto  no  podía  por  causa  del  mucho 
temporal,  acordaron  de  tomar  lacuarta  al  Sudueste,  yen- 
do en  demanda  de  tierra^  y  desta  manera  los  dexamos 
y  nos  apartamos  dellos,  con  harto  trabajo  y  cuidado  de 
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liensar  de  lo  que  dellps  ha  sido.  Lqs  (depotas  navios,  que 
fueron  cinco,  han  venido  en  conservación,  muy  bne- 
Dp8  temporales ,  bendito  Nu(e9(ro^  Señor  y  su  bendita 
Madre,  hasta  hoy  viemes;,  veinte  dias  del  dicho  mes, 
que,  como  á  las  diez  del  día,  nos  en){pez6  á  dar  un  temr 
poral.  muy  fuerte,  y  como  á  dos  horas  do  la  noche, 
se  nos  convertii6  en  un  huracán,  el  mas  bravo  y  des- 
hecho  que.  los  hombres  han  visto,  de  agua  y  viento, 
y  la ,  mar  tap  por  el  cielo,  qiie  nos  quería  comer  vi- 
T09«;Pue  tangrandq  la  iarbacion, y  temor,  qne  senti- 
mos en  el  piloto  y  los  demás,  de  nuestra  perdición,  que 
me  animé  á  predicar  á  mis  hermanos  y  compañeros,  re-» 
presentándoles  la  pasión  de  ]^est.ro.  Señor  Jesuchristo, 
su  justicia  y  misericordia,  y  aproveché  de  tal  manera, 
que  toda  aquellu  noche  no  hice  aino  confesar  á  estos  mis 
hermanos.  Y  truenos  sobre- nosotros ,  que  nos  mataban; 
la  mar  much^S;  veces  entraba  por  la  una  parte  del  na- 
vio  y  salía  por  la  otra..  íbamos  ciento  y  veinte  hombres 
egcima  de  cubierta,  porque  no  habéa  Otro  lugar  donde 
poder  est^r,  porqae  sola  una  cubierta»  que  tenia,  con  el 
yizcochp  ocupada  y  los  demás  mantenimientos  y  agua  y 
vino;  y  vi  monos  en  tan  gran  peligro»  qoe  convino  alijar; 
el  n^yío,  y  echando  muchas  pipas  de  agua  á  la  mar,  y  eU 
fogop.con  siete  piedras  que  llevábamos  para  hacer  moU*^ 
nos,  y  echáronse  la  mayor  parte  de  las  maromas  y  cableí 
gruesos  que  tenia  el  navio;  y  eon  todo  esto  no  montaba 
nada,  é  todavía  nos  ibamod  hundiendo,  y  determinaba  el 
Almirante  .de  echar  todas  las  cajas  á  la  mar,  Y  fue  tan 
grande  el  llanto  de  ios  soldados,  que  me  obligaron  á  ca- 
si ponerme  ante  él  de  rodillas^  que  no  lo  hiciese,  sino 
qiii^  esperásemos  en  la  ^an  misericordia  de.Oii  :Dios;  j. 
él,  coi^aiic|Q:0ttMto  como  boea  cridUano,  iaa4^j6*:.Tf> 
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ébándd  Jé£ñicfariM6  nos  étitió  su  luz,  enfeádlftüDos  cpíé 
háhlwlñíS»  retíuóitlrtk^  y  aittíqM  no  et^  metios^  tónfrébVái 
iá  éét^b8dó:(}tté  Ití  del»  iM(ehe>á^^  cocíáoláfBátáod' A 
ItíÉ^^p^í^'^kdé  iitíi\\^ti  úot^é-yank  SfhrúoéeúÁ 

tbd'á^'tfqtíená'iyEifeKé'y  ^oi^zí^  (fe  NuésTihá 

Séáoi',  i^M  '«níaitéci^  el  dütíiidgb.  A4égt<áfmdáOs  taritó^c6íl 
lUlút,  cttatttó^dd^  ca^  Y.  M.  podrá  ^Mteófdei^i  dOModé 
tódtf'éldóiÉfíttgó  hasta  élifttaettsiguiéDfWá  i&edíodra;iittl& 
ÑtíéMr6  S^ño'f  Dfob  ftid-^|Hirt«6^d(3  úbAí  M  *ü}  nñ^i&tíf^ 
dtd's^dékttidlfiída  <$6n  )dí0soU*oíi  e«ifl^é»llát*álo9airéd  y  rtíüt 
taft  fúémeiá  dftlmtr  áti  iva.  ÉnMbdék-óé  h«  cj^é,  <iUtttídtt 
tí^éW^éíÁ&'áñty  ítíárúi6tc\üt&  tíñ^íoieú  coüéét^Vá;  j^ 
a^óétllst  tmísbu  Yiáiclbd  t^^  del  humcíM  echó  á  cada 

ario  poi"  BU  psi'teV'qiief  imticá  níns  b<M^  ViÉiéíí,  káMh^  éü 
«libo  d&  trM  diwi  que  tkm'  üsíüihI*  tiutod Venir  teM  tía vfof; 
y'tééMoOktíób  iser  de  dUé^tf^  «ófi^rv8|^  alftiqüé  at  ptfií^ 
éip!o^^  temíamos  faése  firaií^b. 

Quedá^db  lodjüícík)»  de  lo^^cfcii)  álií  Ihánióé  tatHyáüM^ 
dos  y  tatt  a^rúb^ádofd  de  vef  ló  pasado;  que  it>s  piioüídü 
ú6  sabtaii  torttará  tofflár  la  via^edu  b«V6gáóioü;  yai  fiü 
álUUbmdód  por  tá  aíft^O  diel  EspIHta-SaMo;  biaúdftrbii 
euc&ai{Mrál  l^te^  ciM(mdélSud«eAé^  y  VetílitMBá 
refdóuooer tierradé Iffslfiílisis de' rá Deé^eada.  Hoy  domirtg^, 
díiá  de  Ntieairft  Sefiora  de  las  Nieves;  ciacfo  de  Agoste^ 
yendo Kttíbándo  sobre  ellas,  nosdíó  Uü'^naoeró  cou^tíft 
tíeiíipo  de  vendaba!,  que  nos  hito  ir  arribatído  s€lbi%  \é 
IiAá  de  la  Dominioa,  tierra  dé  íttdios^  caribes.  lVi^»iübfr 
el  puerto^  lniieís  eu  la  noche,  como  á  laststíeve,  y  eobttdtt 
e)  ancora,  Iiiego  nuestro  Capitán  mand6  e^uifhr  elbttél^ 
de  6ti8*üiarinero9y  y  toñaardn  bot^a  y  füémn  á  tiemt  pOP 
aj^ua,!  [lerqfáe  veniíHQas  aarf  neeeaítadtoxIeHái  ¥>iitt^  mc^ 


ÍWiPQr  4escwl?,i:ir  ^l  jíg<ya, <^a  Is»  lun?»  mi^  clara  quebH^7 
9Í5l,,rfes<fiíUrió  dfibqjo  íjl^  pi»  4^1?pj  :Uoa^  ¡ÍW^uga,  la  c<i?» 
maSj^fSiq^e  y,  §er?>  que  fea^  hoy  baD  yifl)lq  liQs  bpmlwes; 
y  al ,  prÁW'  P«>>  íQWO  «Hs^  /??>.í«»e^eói,  pRUen^lecpo  spr  alg^T 
Qfk^rpieptp  ú  cQs«i  qi«!9  )psjt\9¡cl6  matar  |iv|biera,  y  ^ierpí^ 
4e  bHJr,  BfiFíí  íií  pifiar,  ,f!on<Ie  .teo^n  ^1  bakil;  y  co^o  ibap 
^;  Ijpijoibi;^»».  f)í|r«QÍ<^le8  qup,no  b#p¡s\a  pl  deher^ytP- 
i^afidp;  fi^da  aw .  ^i).  regip  y  ptrps .  palos,  vplvipra^  para 
el  ^gaf  ds»¡iáQ  Ia>aMa%  yisto,  y  ib^Uarpp  ser  pp^  ^pfigp 
^p  Vwt,i|g?,  Ll^g^uropse^eUíi,  y  CQa,l9§  rp^^p»y con  la 
nwtyor  di^^opi.^  qn^  paflferpa^  quUieífpnfycilwr  la  bar- 
riga arfil^,.lislte  dj^  4e  ¡bpy.  p.i|rí»  sal^jnpl^c  ep  ia  a>ar, 
y.fififtnnppHfíaJIa^ptpcpfflppIlpR,  qiéplf  pFPB(íÍprPí»,j: 
at9ra»>.poF  W^IWP»  J  lí^.MrPíferoaiái.bpr^Q  del  wyio; 
y  ptrp  dA9  pt^f  a  M  d^^9e?i?.prj3p  mpaester  spis  hombres. 
Tp^a eij;;S^  vip^r|e  q,4jiiajeiitp^^,ap,vos yernas,  de }a  mesn 
pafpwp  y  mainpra  qiift.lff9dp:jla8.|¡a|llina8,  ^n.fm  yp- 
mas,y  cl»ra,  8ílvo.íli^e;  wn  ^pd^B^os^  c>omp  Hoa.pejota 
CQP  güP  juegan, Iq^, niños  y  4el  «efigap  .^mawí,.  y  ^po^ 
ce  .^r  g^s^^que  tieap>  pf  ,(}p  la  forma  dpcarne  detprnpfa, 
espe^^liQPQtp  (ui^ndp,  ^  corap  asada :  es^8;8e  pñf  n  en 

la.ms^r  y:fil®  npohp  sftlpoá tierra, ^.dprmtil  ypuandpes- 
tep  oyad9§  PPiDpQPSt?,  ppi^pn  SHSlhpeiYop  pn.tiprra,  y  oíi- 
brpQio^  QPP;  ;l9  ^^e^ma  |tterra»iy#^bo4epiertpt(pnipQr,  sa- 
Ipp.  IpSipplliljo^  y  va^e  parfl  h.  piar  dpade  8te  crian. 

I*WPgP>  niáftes.ppría,ipí|paqn,  o^qpdó.^l  spppr  AW- 
T^ffi^^filtif  }a  biirca.y  s^lfar  Iqs. m^ñneros,  para  hacer 
agijay, Ipñít,  y  dí?oine  i^  i^,qu(»>sLqupna  jr:á;tipíraflup 
íÍ>éWi P^W.qPQ  Pí¡r*9e  Ip^q^p hacijE^i  y. yp.deseo^pfle  la 
iiflTira,¡,n<)i  tiffle.QHpn^i  pfln  Ips Jpcpnirpwentps  q9p.;pa- 
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que  tomase  media  docena  de  camisas  qae  ibaú  sucias  cóit 
otros  paños»  y  dile  un  fadríllejó  de  jabón  para  que  en  tierra 
las  lavase,  como  ló  hizo  muy  bídn.  Y  hice  que  hinchesen 
cincuenta  botijas  de  agua  muy  buena  que  haTlé  en  la  moni-* 
taña  y  enVíé  el  barco;  mientras  que  mi  mozo  con  otroá 
cuatro  hombres  qué  quedaron  lavando  sus  ropas,  fúime 
yoá  hacia  tinas  peñas,  que  estaban  á  orilla  de  la  mar,  y 
por  mi  concertó  me  andaba  cogiendo  un  poco  de  maristóo 
que  habia  en  abundancia,  alzando  los  ojos,  vi  bajar  por 
una  ladera  de  una  sierra  tres  hombres  en  cueros,  y  como 
yo^taba  en  tierra  de  enemigos,  cierto  tuve  que  fuesen 
caribes,  apreté  los  pies  con  la  mejor  diligencia  que  pu*" 
de  y  fuime  pñva  donde  estaba  mi  compañía,  y  hágolrai 
salir  á  todos  y  tomar  media  docena  cada  uno  de  guijas, 
y  saliüióslos  á  recibir,  yéndonos  los  unoá  á  los  otros  alle- 
gando, hasta  que  nos  podíamos  entender;  dieron  Vocea 
que  eran  de  los  nuestros,' qué  no  fue  para  mí  de  poco 
contento,  por  el  peligro  que  yo  y  los  demás  pudiéramos 
correr.  Fue  el  caso  que  cuando  yo  con  los  demás  salta- 
mos en  tierra,  el  Almirante  no  dexó  saltar  á  ninguno  de 
los  demas^  y  como  los  pobn^s  iban  tan  deseosos  de  po* 
ner  l«s  pies  en  tierra,  acordaron  cinco  soldados  de  se 
echar  á  nado  para  ir  donde  yo  estaba,  y  al  parecer  etí- 
tendíase  poca  distancia  haber  del  navio  á  la  tierra,  y  era 
mucho  mas  de  lo  que  parecTia;,  y  la  corriente  del  -  agua 
grande;  por  manera  que,  de  los  cinco,  los  dos  se  ahoga- 
ron y  los  tres  fueron  á  pié  por  la  sierra,  hasta  donde  yo 
estaba,  y  estos,  como  iban  en  carnes,  entendí  ser  celada» 
de. caribes.  Hícéles  hacet*  mas  de  cien  botijas  peruleras 
de  agua  y  mucha  Teñja,  y  recogímosnos  al  navio  como  á 
las  cuatro  de  la  tarde  deste  mesmo  dia.  En  la  mesmá 
hora- ^no6  refrescó  un  vienta,  4^  cuando  ^1  miércotes 
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por  la  mañana  amaneeíó,  nos  hallamos  soBre  la  Isla  de 
MoQsarrate»  que  hay  .de  dóade  salimos  á  ella  treinta  y 
cinco  leguas:  entenderse  há  que  destá  á  Canaria  hastáJa 
Isla  de  la  Dominica»  que  arriba  tengo  dicho,  hay  de  nave-» 
gacion  ochocientas  leguas:  adelante  destas  Islas,  hay  otras 
muchas,  que  han  por  nombre  los  Sanctos^  y  otra  Guada- 
lupe, y  otras  las  Vírgenes:  esta  tiene  al  parecer  mas  que 
doscientas  leguas  de  box,  es  tierra  muy  fragósa,*inhabi-p 
table. 

Jueres,  nueve  del  dicho  mes  de  Agosto,  cómo  al  me-** 
dio  dia,  reconocimos  tierra  de  la  Isla  de  San  Juan  de  Puerto 
Rico;  y  como  fue  anochecido,  mandó  nuestro  Piloto  to« 
mar  todas  las  velas,  porque  no  a;nduviésemo8,  á  causa 
de  muchos  bajos  que  tiene  entre  de  sí  la*dicba  Isla  y 
y  puerto.  Venida  la  madrugada,  refrescó  un  poco  el  tiem-' 
po;  diéronse  las  velas,  y  con  un  dia  muy  claro  y  á  nues-^ 
tro  contento,  llegamos  al  dicho  puerto  de  Puerto  Rico  et 
viernes,  día  del  bienaventurado  S.  Lorenzo,  como  á  fas 
dos  de  la  tarde.  Entramos,  y  drátro  del  puerto  hallamos 
surgida  nuestra  nao  capitana,  con  un  patache  que  en  so 
compañía  se  apartó.  Fueron  tan  grandes  los  gritos  de  la 
una  partQ  y  de  la  otra  de  alegría  alabando  al  Señor  de 
habernos  hallado  y  juntado,  qáe  no  lo  puedo  figurar  ni 
significar  el  como  ello  fue;  luego  fueron  los  capitanes  y 
alférez  á  visitarnos,  y  los  regocijamos  con  algunas  conser-!* 
vas  y  otras  cosas  que  traia.  Este  mesmo  día  saltamos  en 
tierra  el  señor  Almirante  y  yo,  y  fuimos  á  visitar  al  se- 
ñor General,  del  cual  fuimos  muy  bien  recebidos,  con 
todas  hs  buenas  caricias  que  aquí  podría  significar;  y 
visto  que  á  la  noche  no  acudía  á  cenar,  por  no  haberme* 
lo  mandado,  otro  dia  ¡ne  envió  á  llamar  y  me  mand6 
aposentar  en  una  buena  «casa,  y  que  no  ie  perdiqse  talóla; 
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agradecilo  ycU  las  gracias  como  era  razón,  y  lo  hize  ansí. 
Estuvimos  en  este  dicho  puerto  cuatro  días,  que  los  trea 
nó  hizo  otra  cosa  el' tiempo  sino  Mover;  y  el  quinto,  que 
l^e  miércoles  quince  del  dicho  mes,  y  día  de  Nuestra  Se- 
ñora, noá  embarcamos,  como  á  hora  de  las  diez.  Rehur- 
taron en  este  pueblo  y  escondiéronse  mas  de  treinta  bom* 
bres,  entre  los  cuales  füeroa  tres  clérigos,  de  siete  que 
veníamos,  que,  rhuertos.ni  vivos,  do  se  pudieron  hallar 
ni  descubrir,  de  lo  cual  el  General,  mi  señor,  estuvo 
raay  sentido  y  apasionado  y  yo  no  menos,  porque  ha  de 
ser  harto  trabajo  para  mi.  Es  cierto  que  en  este  puerto 
se  me  ofreció  capellanía,  de  un  peso  de  limosna  por  cada 
uisa  que  dixese ,  sin  que  me  faltase  todo  el  año;  no  lo 
bíce  porqué  no  se  dixese  de  mí  lo  que  oigo  de  los  otros» 
y  también  y  por  que  es  pueblo  donde  no  iae'  pued^  me- 
drar mucho,  y.  por  ver  si  trueque  de-  mitra  bajo,  Nues- 
tro Señor  me  quiere  dar  alguna  ventura  siguiendo  mí 
jornada,  porque  entendido  tengo  de  servir  á  mi  Dios  y 
á  Nuestra  Señora,  su  bendita  madre.  Y  los  hombres 
que  aquí  están  ricos  es  por  ganado  vacuno,  que  hay  hom- 
bre de  veinte  mili  y  treinta  mili  vacas  y  otras  tantas  ye- 
guas, por  cuarenta  pesos  de  mala  mpne<la,  que  hacen 
ciento  y  veinte  reales  de  España;  y  valen  ansí,  porque 
no  son  para  servicio,  por  no  haber  en  qué,  si  loes  para 
en  casa  en  lugar.de  burricos  y  para  sacar  algunos  [)otros; 
como  pues  del  ganado  vacuno,  sino  es  do  lo-^  iielicjo.-i,  no 
se  sirvaaini  les  valen  otra  cosa;  y  vale  un  cuímo  once  ó 
doce  reales  desta  tierra;  digo  esto,  por  liab  r  ne  persua- 
dido que  me  quedas  *.allí  en  e^te  pueblo.  Nos  costaba  al 
señor  Val  verde  y  a.mi  una  azumbre  de  vino,  y  no  muy 
bueno,  ocho  reales  dosta  tierra;  rohocimos  alg  inos  rega- 
los para  por  la  mar,  dopde  fueron  muy  buenos,  tasajos 
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y  naranjas,  limas  y  patatas,  cañadulces,  heziraos  uñado- 
^cená  delenguasde  vaca,  con  ciertos  lomos  de  dentro  en 
-cecina;  y  hecimos  esto  porque  cuando  yá  llegamos  allí, 
entendí  las  necesidades  que  se  padecen  por  la  mar. 

De  la  tormenta  que  en  lo  de  atrás  tengo  significado 
que  padecimos,  parece  quÍ3  la  nao  capitana,  como  se  halló 
mas  á  tierra  al  tiempo  que  el  huracán  se  llanto,  tratóla 
muy  mal  y  de  suerte,  que  habiendo  de  ser  todos  con- 
fesados esperando  por  momentos  la  muerte,  vino  una 
fuerza  de  tan  gran  viento,  que  fes  arrancó  el  mástel  del 
trinquete  coü  la  vela  y  todas  las  jarcias;^  y  como  dió  coa 
todo  ello  á  la  mar  y  quedaron  muchas  de  las  jarcias 
tlsidas  de  las  amarras  donde  estaban  atadas,  hacia  pen- 
der tan  á  la  Muda,  que  por  dos  veces  vieron  Ta  gavia 
del  mástel  mayor  debajo  del  mar;  juntamente  con  esto, 
les  rompió  cierta  parte  de  las  obras  muertas;  arrancóle 
también  el  mástil  de  la  vela  de  la  gavia,  ques  lo  mas 
alto  del  navio;  y  visto  ser  perdidos  y  Sin  remedio  de  dar 
vela,  dejáronse  estar,  gobernando  contra  las  ondas  lo  me- 
jor que  podían,  hasta  quéí  Dios  proveyó  de  misericordia 
•que  pudieron  arribar  á  este  dicho  puerto,  donde  se  han 
aparejado  lo  mejor  que  se  ha  podido. 

En  este  dicho  puerto  de  San  Juan  de  Puerto-Rico  com- 
pró eí  señor  General' un  navio,  para  poder  llevar  cincuen- 
ta hombres  que  el  Rey  mandó  que  se  hiciesen  en  esta 
fsla,  con  mas  veinte  y  cuatro  caballos  que  aqui  se  com- 
jpraron;  y  el  mismo  dia  que  salimos  del  puerto  se  anega- 
t)a  el  navio  y  venia  tan  á  pefígro,  que  les  convino,  para 
poder  escapar  la  gente,  alijar  el  navio  de  muchas  cosas 
kjue  parecida  (raian,  y  visto  que  aprovechaba  poco,  acor- 
daron de  dar  tras  los  caballos,  y  echados  á  kt  mar  y 
liiuertos  fberob  veinte  y  tres,  que  solo  uno  vino  á  osta 
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tierra  dQ  la  Florida,  vi vp,  y  coQ^sto  se  remediaran.  G¡st9 
mismo ;dia  se  partió  u^q.  barcos  ^rja^n^^^qa  d^ii^i|ida  dp  I9 
ciuda(ir4^Sf2^  Poipipgo^  ^r  n^^ds^Q  del  G<sneral  b4 
señor;.,  p^araiq^o  se  eip(b^rcas4Q  ci|ai)rQeieiH06.  hambres 
que  S|t^  e^aiipa,i¡i  ecfaos.poft:  ip^&^^dp  dc^  S^  M^  y  qae  á 
toda:  pEi^^ftíViaio^ieo  la  rmlti^  d^ate^  p^ierto  doode  al  prrOr 
senté  es^qi^^- 

DeaanJtQs  q4ie saliese  la >ar9l&da  d^E¡^£^a>.pqr i)[)aB4ar 
do  de  &/M..,  36  eo^vMroa  tre^  cad?abel«s^  aviso,  cada  unfi 
de  por  síiiea  d$fere&tes  tieoopo.^  TemaQ  á^S^ato  Domiagp 
y  á  la  Haimna,  m^a^aadQ  S.  1$»  lo  qua^  a$  babia  de  l^ 
eer  yla^rdeo  qu^e^se  habí^adl^  twerparacnaadonosotPQB 
allegá^jeffios,  y  pasas»  la  segMübda ! carab^a^  que  sali6  ccm ' 
iQUobo^i  pMtejps  cerrados,  y  e^taadai>doiftrí90sde  lo  qi|0 
pe  baWftode^  bí¥?«;  <íue  ^qiMdp-  cargada  de  oirás  iw»r 
cfaa^  oo^S|::y:  Bs^ii]f  b^ieiias;Oos9s,  afttierop.  á  elta»  sobi?e 
la  Isla  de  la  Moaa  que  es  ya  tierra  de  Santp  Domingo»  ud  iiah 
víodefrpncesos;'qae,eraadestos  mesoK^fl  nuestros  vecinos, 
y  la  combatijeron  ba^  q^e  la  rindier  on  y  ent  raron  dentro; 
los  tpm0ron:todos  los  papeles  y  leyeron  todps  los  avisos  y  or- 
den que  Be  daba  para  Ja  conquista  de  la  FIjQrída,  tomáronlas 
todos  los  papeles  con  todo  lo  demás  qae  les  pareció  y  dixe- 
ronles  qae  se  fuesen  norabuena  á  Sai>^  Domingo  á'dar 
sus  avisos,  quoelios  sdiriaa  á  la  Florjda.á  daravisoálos 
suyos,  y  que  tan  presto  pensarían  estar  ello»  en  la  FJQrí4ia 
oomo  la  carabela  en  Santo  Domingo,, y  desto  maaera  ae 
apartaron  los  unos  de  loa  otros. 

Yierotes.  diez  y  siete  del  dicba  loes. de  Agosto^  comO;  á 
las  cuatro  de  la  tarde^JIegamof  á  vista  de  la  tierra  y  Isla 
de  Santo  Domingo»  y  nuestro.General,  atreviéndose  A  la 
misericordia,  de.  Dios  ^  su  bueoa  ventura^mpiidóen  aq^^,- 
Ba  >mesma  bora,  luaadó:  4  la  nao  Atiranta  que  toi^ar 
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sé  la  vaelta  del  Norte  y  que  embocase  por  una  ca-^ 
ral  haMo  peligroso  y  pbr  dCAKl(&  hbsfa  hoy  nadie  há 
navegado;  y  el-  AhniriaQte^  aunque*  triste  y  todos  ]o» 
dema^  q^e  veníamos,  no  podlafOKDtt'  déjiar  de  no  obeF-r 
decer  lo  que  nuestro  General  nos  itiandaba;  y  ansí  cón^ 
embocamos,  fuei  tan=  grande  el  enojó  efn  laitíii^^J^^asóIaK 
tan  hincbádaBi  que  no9  qiie)^ián>  comer,  y  la)c4iflffidt»d  ve^ 
nir  atravesados  y  forzando  con  las  miismas  olaa:  luego  €l^ 
Almirante  mé  mandó  que  animase!  á  los  soldados  con'  aV^* 
gunas  buenas  oracionesy'otraS'Cosasquélésdixesen,  con-' 
qae  sé  consolaron  y  toda-  aquella  noch&  venimos  cotf 
aqueste  trabajo. 

El  sábado  por  la  ma2aná,  que  se  conlaroftdiez  y  ocfiOj' 
cuando  amaneció^  nos  consolamos,  yendo  navegando,  di- 
mos en  medio  de  la  mar  con  unos  bajos,  que  las  mesmad 
ondas  quebraban  en  ellos,  y  todos  los  pilotos  vinieron- 
eebando  sus  sondas,  mirando  el  fondo  que  había  para  po- 
der navegar,  y  á  partes  hallábamos  cuatro  brazas  y>  en> 
otros  cabos  á  meño?,  y  en  obra  de  dos  horas,  enantes  quéi 
nos  anocheciese,  venicnos  en  reconocimiento  de  una  I$Ik> 
inhabitable,  llamada  Aquana,  muy  baga,  y  fue  Dios  servi-' 
do  que  así  los:bajo^  como  la  isla  nos  tomase  el  día  sóbrb^ 
ellos,  para  que  16  pudiésemos  ver  y  aguardarnos  de  Ios- 
peligros;  que  cierto  como  ello  fue  de  día  por  permisión  dé< 
Dios  y  su  bendita  Madre,  fuera  de  noche,  no  podramoi^' 
^degar  no  destrellarnos  en  cualquiera  parte  dellas.  Visto  eí' 
peligro  y  que  ninguno  de  k^  pil0totP,¡  que'  en  el  armadd^* 
venían,  entendían  esta  tierra  ni  navegación^  acordarOioP 
de  amainar  la  vdas y  junto  á  está  Isla,  porque  no  osaron 
caminar  de  nocfa^,  porque  no  nos  perditeemos.  Guando  €Í' 
domingo  por  la  mañana  an^aneeió,  qop  se  contaron  diéiP 
y- nueve  del  dicho  mea,  el  primer  qavio'que  di6  á  la^^' 
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la  fue  el  Almíranta  eo  que  yo  venía»  por  quel  capitán  f  pi- 
loto que  esta  nao  regia  entendian  bien  lo  que  al  vi^ge 
convenia.  Y  juntáronse  con  la  Capitana,  y  hallaron  aiseñor 
General  y  le  dixeron  que  no  traía  buen  viaje;  y  él  toda«^ 
via  man()^  que  prosiguiesen  con  lo  que  él  tenia  mandado,  > 
y  lo  níii'sm^  j^ipieron  todos  los  demás  capitanes  y  pilotos, 
ansi  mes93Q¿^  todos  mandó  seguir  el  viaje  que  tengo  di- 
cho; y  todos  iban  dello  muy  tristes,  por  ver  el  gran  peli- 
gro en  que  por  momentos  se  veían,  á  causa  de  los  muchos 
bajos  que  é  cada  paso  topaban .  Este  mesmo  dia  tuvimos^, 
vista  de  otra  isla,  ansimesmo  baja  y  también  inhabitable» 
con  muchos  bajos  y  peligro  que  en  derredor  de  sí,  que 
tenia  por  nombre  Capuana;  y  fue  Dios  servido  que  coa 
díala  pasásemos,  y  nos  guardamos  de  todos  los  peligros 
que  en  ella  habia.  La  tarde  deste  mesmo  y  cerca  de  la 
noche,  se  fue  á  juntai*  la  nao  Almirantacon  la  Capitana,  y 
el  Almirante  y  su  Piloto  se  declararon  mucho  con  el  Señor 
General,  y  casi  por  razones  le  dieron  á  entender  que  no 
iba  seguro  en  proseguir  el  viaje  por  la  via  que  llevaba;  y 
él,  todavía  con  sus  trece,  mandó  el  señor  General  á  jlos 
capitanes  y  pilotos  que  la  noche  siguiente  lodos  los  na- 
vios tomasen  la  delantera  á  la  nao  Capitana,  para  se  guiar- 
la del  peligro  de  los  bajos;  y  visto  el  mal  gusto  que  todos  - 
llevaban^  por  ir  navegando  por  parte  donde  no  se  enten- 
dían, en  oscureciendo  la  noche,  todos  los  navios  se  que- 
daron por  la  popa  de  la  Capitana  y  la  echaron  por  deian- 
.  te,  para  que  ella,  que  sola  quería  esta  navegación,  los 
asegurase  á  todos. 

Lunes  veinte  del  dicho  mes,  cuando  amaneció,  nos 
hallamos  todos  surgidos,  porque  la  nao  Capitana  surgió 
como  á  la  media  noche,  por  el  temor  de  los  bajos^  y  ansí 
todos  con  ella;  luego  que  fué  de  día,,  el  dicho  lunes, 
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Conocimos  otra'isla^  que  hallamos  por  la  proa,  y  qae  bo- 
gaba macho  tambiea  baja>  y  dé  aqqí  adelante  se  énmen- 
dó  la  oaregacíon,  digo  acerca  de  los  bajos,  porque  ha- 
llamos pocos  y  á  esta  causa  íbamos,  con  algún  poco  de  mas 
descanso. 

'  Ayer  domingo  por  la  mañana  llegó  un  batel  de  la  nao 
Capitana  á  nuestro  bordo,  para  unos  cabaHeros  amigos 
míos,  y  por  ella  se  decia  como  el  General  mi  señor  ha- 
bía hecho  y  elegido  otros  ocho  capitanes  con  sus  alférez 
y  sargentos,  sin  cuatro  que  de  España  salieron.  Y  cada 
capitanía  ha  de  ser  de  cincuenta  hombres  y  ciertos  caba- 
lleros para  correr  la  tierra,  y  con  esta  hueva  recebimOd 
todos  contento  y  pasó  ansí. 

Este  mesmo  dia  lunes,  como  á  las  nueve  del,  dia  se 
juntó  el  navio  Almirante  con  la  Capitana  para  saludarla 
como  es  costumbre,  y  el  señor  General  mandó  á  nuestro 
Capitán  que  á  todos  los  soldados  se  les  diesen  sus  armas 
para  que  las  aderezasen  y  las  tuviesen  prestas.  Vista  la 
determinación  del  señor  General  acerca  de  la  navegación,; 
que  arriba  tengo  referida,  entré  en  mi  cuenta  y  es  cierto 
que  le  entendí  los  pensamientos  sin  haberlos  querido  co- 
municar con  naide.  Ya  Y.  M.  se  acordará,  cuando  yo  en 
está  tierra  estaba  y  el  armada  se  andaba  haciendo,  que 
fhi  á  verme  con  él  General,  mi  señor,  al  puerto  de  Sancta  < 
María,  y  dixeque  me  habia  mostrado  una  letra  de  mi 
Señor  y  Rey  D.  Phelipe,  firmada  de  su  nombre,  en  que  le 
decia  como  á  veinte  de  Mayo  del  dicho  año  habia  salido 
de  Francia  siete  navios  con  setecientos  hombres  y  de- 
cientas mugeres,  Y  en  San  Juan  de  Piüsrto  Rico  hallamos 
nuevas  de  como  habian  tomado  la  carabela  de  los  aví* 
sos  qué  arriba  tengo  referido.  Y  visío  esto,  de  como  lá 
inar  habia  desbaratado  nuestra  armada  y  qué  no  se  haHÓ 
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^n  esle  p^QrtQiiBM  dl^  ccmcirntró  furrios,  de  diee  qae  salí* 
xsos(l6  Cáliz,  y  otro  que  allí  compró  para,  tomar  caballos  j 
-  lacéate  que  «a^a^ud  pUertOtsebico.ly  todos  noiimy  bien 
ji()ercibídos,.(3QleDdió^  como  hooibre  de  guerra»  que  le 
habian  los  frauceses  de  estar  esperando  en  los  -puertoe 
ie  adelante»  que  es  Moote-Crístí  ú  la  Habana  ú  el  /Cabo 
^e  laCapas^  qw  esioda  uoa  meama  co3ta  y  dereohamente 
el  camino  p^ara  la  Florida,  especialmente  que  losavisoe 
g^ie  los  tomaron  ae  decia  que.  en  la  Habana  noshabiámbb 
iairt  juntar.  Pues  para  no  toqpiaFse  .con  ellos,  por  cauaa 
4e  Ja  poca  defi^&a  ^ue  llevábamos  en  haber  perdido 
AW^tros  i^avios^  y  acordé  de.toiúar.la  derrota  háoia  él 
Norte,  que  es  casi  tornar  á. tomar  la  vuelta  de  España 
yunque  por  diferente  navegación,  y  de  otro  bordo  embo- 
bar por  la  oanalf^ «Babama  como  lobiso,  y  desta suerte 
j^sumió  dejarlos  é  barlovento,  .si  acaso  lo  estaban  espe* 
rando.  Y  después  qae  yo  comuniqué  esta  pcesupcíon  con 
q1  señor  Alqiirante  y  Piloto,  dixeron  ser  muy  gran  verdad, 
y  que  no  podía  haber  otra  causa  ú  razón  por  dexar  la  na* 
vagación  derecha  que  había  de  llevar,  que  era  por  la 
Habana,  y  entendido,  como  teúgo  dicho,  por  la  carta  que 
fJ  me  comunicó  en  el  puerto. 

Prosiguiendo  como  tengo  dicho  por  su  navegacionj 
9on  tanto  peligro  como  tengo  significado,  por  causa  de 
tantos  bajos  como  por  delante  hallamos,  fue  Nuestro 
$9&or  servido  de  traernos  á  salvamento,  hasta  hoy  do- 
mingo vQtnte  y  seis  del  dicho  mes  de  Agosto,  que  llega- 
mos en  re<x)nQQlmieojk>  de  d  os  Islas,;Uña  enfrenté  de  otra, 
qü^^.nombralMín  laaldlis  deJBahama;  y  eran  tan  gran^^ 
d$S'los  bojpsque  entre  estas  ¿Islas  .víamos,  que  én  medio 
4»  ^  mar  Reventaran  laSiOlas,  y  jnandó  nuestro  General 
á  üQdos  los  pilotos, que  viniésemos  sondando  parA  ver  ú 
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liondó  que  b&bia;  y  iinla  n&o ,  qae  se  comprd  en  Puerto 
Kico,  seiyYdb  este  dÜiiñesúío  éü  dódbrázaís  y  media  dé 
agüaisoIaQtehté^  qft^petísó  quedarse  allí.  Lúe^oincoDtK' 
éetile  dio  la  ttrelte  á  baflóVéntó*  y  volvió  hufyérido  de  lo» 
BUjos,  lá  Vuelta  donde  ino^Wós  estábamos.  Nuestra  nao 
€!a][)itana,  con  ser  de  iás  úAyores  que  lioy  navegan,  se 
bailó  este  tnestaio  diá,  cdcho  k  fa  prima  noche,  en  tan 
poca  agua,  cjue  diB  ¿wir  tres  Teces  coto  él  ptón  íen  élsue-^ 
Ib'tan  graüdes g6l)?és,  q[uépénsaron  ser  anegia dos,  por- 
que entendieron  que  se  iabriera  por  abajo;  pero  como 
ésta  empresa  es  de'Jesud^risfo  y  de  su  bendita  Madre, 
ktégo^  á  dósgolpés  del  miar  que  leáidió  por  lá  popa, 
lá  echó  fuera;  y  iüe^  iadelante  %  halló  en  seis  bra- 
tíÁ  y  poco  mas  adeíáñlé  en  diez  y  doce.  Y  deslai 
sianera  hemos  venido  ha^ta '  euibocar  pc^  la  canal  de 
Bahama,  por  donde  embocamos  este  meisnio  domingo 
eíomo  á  la  media  noche;  y  aunque  éste  mesmo  dra'ha- 
bfámós  traído  algunas  cal  mas  con  hartos  y  n^uy  grandes 
aguaceros,  fue  Dios  servido  que  hego  que  emboéaffiós, 
la  canal  nos  refrescó  el  tiefmpo  como  hasta  las  nueve  del 
dia  adelante^  qué  fué  iuoés,  que  nos  dió  calma.  Y  visto 
él  señor  Gbnéftfl  qtte  nó  tíavegábámoé,  iíós  étH/Só  él  batel 
de  tó  Capitana  coú  media  tSóéefniai'  de  botijas  de  vino  y 
etros  íégalos.  Visto  di  sSSot  ca^Han  Patino  y  el  señor 
cespitan  Diego  de  Aináya,  que  €s  él  piloto  mayor  qu6 
lá  mañana  almorzó  cosímlgo  allá  en  Xérez,  qué  el  batel 
vfetóa,  jidieron  al  'Séffer  Gétteral  qufe  sé  (Querían  venir  á 
holgar  conmigo,  y  asi  les  dió  licencia  y  eswvierotí  con- 
ttilgo  todóí  aquel  ala ,  ló  m^oií'  que  pude. 
^^  Bl  i^ábádó  á  ías  tres,  antes  d^  lo  que  tengo  referido^ 
fM  86  contaron  veinte  yeínoo  del  dicho  mes,  vino  el 
señor  General  ft  Míeiilir«' j^^ 


4S6  McuMiNTOs  ucáprros 

tiUería  para  el  tiempo  de  la  •otrada  de  la  Fiorída^  eo:que! 
truxo  dos  pasamuros  y  dos.  versos  j^pólvorsiy^  pelotas  y 
dos  loml^rderos.  (1)  Y  despiies  de  haber  proveído  su  na- 
vio, se  sentó  j  hizo  un  par)9mei^to,  declarándose  de  Jo  que 
habíamos  do  hacer  en  llegando  al  puerto  donde  están  los 
franceses;  y  por  no  ser  en  esto  largo,  que  habia  biea 
que  escrebir  según  el  pro  y  contra  que  hubo,  pero  la 
resolución  sola  del  General  fue,  -  con  que  estuviesen  dos 
mili  frapcese$  en  el  puerto,  que  habíamos  de  entrar  por 
medí^  rompiendo;  y  yo  le  repliqué  acerca  desto  y  le 
encargué  la  conciencia  y  que  mirase  mili  ánimas  que 
traía  á  su  cargo,  que  diese .  buena,cuenta>  ,dellas;  y  de 
aquí  pasamos  á  otra^  cosas,  q^e  por  ser  largas,  las 
dexaré  para  el  cuando  nos  veamos,  '.siendo  Dios  Nuestro 
Señror  servido  y  su  bendita  Madre;  En  este  mesmo  dia, 
sábado,  acabado  el  razonamiento,  me  llamó  el  señor 
General  y  me  dixo  estas  palabras  formadas:  «Hánme 
dicho  queteneis  aquí  un  pariente  vuestro.-f— Dixele:  señor 
sí. — Pues  si  yo  lo  supiera,  cuando  elegí  los  capitanes,  yo 
lo  acomodara  muy  bien,  pero  no  lo  supe  hasta  qMe  de 
vuestra  parte  me  lo  dixo  Diego  de  Amaya,  y  entonces 
tenia  por  proveer  la  gineta  de  sargento  de  la  capitanía 
del  capitán  Mexia,  quis.  es  un  caballero  principal;  rece^ 
bidla  hasta  que  seofresca  otra  cosa  que  mejor  sea.»  Yo 
le  pedí  las  manos  para  se  las  besar,  y  llamé  al  señor  Yal« 
verde  para  que  le  viese  y  se  lo  agradeciese,  y  holgó  el 
señor  General  con  la  dispusicion  de  la  persona;  por  paa-* 

(1)    PasamuroSy  deben  ser  á  moda  de  anrietes,  pai^  batir  los 
muTpa.r-Verso,  culebrina  fie  poco  CBMhTe.--r Pelotas,  balas  de  hier- 
ro, plomo  ó  pleánL.-^ZÓMbardirOj  cafion  k  modo  de  lombarda  6 
¿ulebrififa;  atmque  tánibiéb  seaplíealAi  deJté  nombre  al  soldado  qus 
Jenia  k  su  cargo  dirigir  j  4iv*^rar  lasltmbMrdas* 
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oera  que  q1  señor  Yalrerclc.jBai^eQto  y  oficial  di^l  Rey, 
para  cada  y  cuando  que  habier^  que^  repartir,  do  aprove-' 
chara  el- oficio  poco^  allende  delmerecer  su  persona ,  y  &t 
elloliacebieny  da  buena  cuenta  de  si,  e&  asiento  para 
de  allí  subir  á  Capitán,  qp^  ^ya  la  haré  y  veré,  sino  me 
muero.  v  .- . 

Lunea  veinte  y  siete  de  Ago^Q,  viniendo  navegando 
y  .casi  como  &  la  salida  de*  la  cana]  de  fiahama,  nos  mos- 
tro  Nuestro  Señor  un.  misterio  reo  el  cielo,. y  fue  que, 
como'á  kis.naev.e  lloras  de  la  noche,  eali^  una  cometa 
del  cielo,  que  nació  .ca$i  de  encima  de  nosotros  hacia  la 
parle  del  nacimiqato  del  sol,  y  , fue  dando  tanta  lumbre 
46  sí,  que  parecía  el  3oI ,  y  fue  x^pitr.ii^ncjb  hacia  la  parle, 
del  Poniente,  que  es  á  donde  está  la  Florida,  y  duraría 
tanto  su  resplandor  como  la  dístaooia  que  se  podrían 
decir  dos  credos;  tu vímoslo  por  buena  señal,  según  lo 
trataban  los  hombres  de  la  mar.  •. . 
.  Luego,  martes  veinte  y  ocho  dd  dicho  mes  amanen, 
cimos  con  una  calma -tan  grande,  cual,  nunca  hemos  tenido 
desde  el  día  que^  empezanaos  á,  navegar;  y  estábamos 
nosotros  de  \e^  nao  Capitana  j  de  las  demás,  di$tancia 
de  legua  y  media,  y  estando  harto  fatigados  y  yo  can- 
sado de  rezar  y  pedir  á  Dios  y  á  su  Madre,  remedio  de 
tiempo  para  salir  de  aquella  fatiga,  como  á  las,  dos  de  la 
tarde,  proveyó  mi  Dios  de  su  misericordia  y  nos  envió 
un  temporal  tan  bueno,  que  luego  con-  todas  velas  nos 
venimos  á  juntar  con  nuestra  Capitana.  Y  esto  que  ago-- 
ra  diré  y  lo  tengo  por  milagro,,  que  en  la  hor^  que  es-^ 
tábamos  en  la  calma  y  auQ,  .cqando.  nos  juntamos  con  los' 
demás. na viosf^  ainguno  de.  lost* pilotos  j^l  armada  sabia 
vi  entendió  dónde  í^tjaba,  y  habi^  algunos.que  decian 
qv^  jestábanpo$  loafi^  ^  xi^  legoaa ,  ele  la  Florifla; '  y  per- 
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iiiítHiDtbsylM'ite^'^é'dtt^ettdit'a  A^  ^ae^  tíies*- 
ma  tát'dé '  i^GMoeífiibls^liéihfa .  A  vetiluVá  d«  tecótióceír  lá 
tierra  que  eca,  sé  M  Mlb^ándó  paraélld,  y  %ttrgió  úoñ 
«na  legua  de  fierra,  ¡f^hsf  todos  k>s  étemá^,  y  haffámo^ 
ikOs  en  la  mesAia  Flbi4dia  y  bo  l^os  íde  naestros  enemw 
gos,  que  fue  para  todos  nosotros  grandísima  consGfbciofi 
y  alegría.  Gsta  ^oclié  itíátfdó  nuestro  General  Ifetmar  to- 
dos los  pilotos,  y  'iíe  fueriih  á  juntar  á  la  Ciapftana,  j^ará 
tratar  dé  lo  que  sé  hábia  ^e  hacer, 
'  Otro  díé>  téfmte  y  nueye,  íaegó  ¿oííio  fue  dfe  día,  lá 
GapiUina  eon  todos  los  demás  havios  allat*on  feh*o,  y  fue*- 
ron  por  la  cóstb'eii  l!)ttsca  deliuestroi^itoemigos  6  de  al«^ 
gnn   buen   puerto  donde  se  pudiese  defséibblapcar  la 

gente.  •  *^ '  • 

Jueves  treinta  del  tlióho  mes,  nos  did  nn^émpo  por 
avante,  que  nos  hizo  qóha  el  ferró;  yestntiínos  con 
tiempos  contrariéis  cuatro -dias,  qué  rió  pudimos  navegar 
adelanté;  y  cuando  e^  faltaba,  tíos  Venia  ohas  calmas 
que  moríamos.  Eátnvrmos  todos  e¿tós  días  ¿ungidos,  y 
<^mo  legua  y  inedia;  la  Capitana  estaba  delantera  de 
nosotros  como  una  legua,  que  nó  podíatnos  arribar  á  ella 
por  la  mucba  corriente  que  había.  Visto  el  General,  mi 
señor,  que  los  pilotos  qiie  traíamos  ni  los  dos  franceses 
que  en  nuestra  óompaSia  venian  presos,  que  eran  de  los 
mesmos  que  están  en  el  puerto,  no  sabían  dar  lunrbre 
del  puerto,  por  las  po'cas  señales  que  la  tierra  tiene,  á 
causa  de  ser  la  6oBlá  taú  baja  y  llana  y  falta  de  séfiales, 
acordó  de  echar  cfncuenta  arcabuceros  etí  tierra  y  cfer- 
tos  capitanes.  Hiciéfion  tnuchas  hogueras,  porqueros  in- 
dios sealborbtaseñ  f  aéudiesená  Ver  lo  que  era;  ellóS',' 
como  son  tan  bestiales,  rio  curaron  déffó  ni  acudió  nin^ 
guno.  Visto  los  nuestros  esto,  metiéroiisér  la  tierra  adén¿^ 


Uó,  f  cuatro  légaas  /de  bIU,  ;didr(m  ,cini :nQ:^QeU(>  dA 
indios,  de  los  üuales  faeroü  biea  recibiiioB  ^y  das  tdteroa 
Irieade  comer  y  lesphmzanpQy.  lee  ^pedían  de:  Jo  que 
(caían;  y  los  soldados >  faetoh  tañ^  baati^, .  i^ue^Jes  diot 
ron  muchas  QQsas  deias  que  Itev^^bafni^  ¡y/eHoB^lec^díenNi 
dos  pedazos  de:  oro,  aúnqbe  110  mogf'^biaattod^  qiiHatfS# 
fero  basta  esto  paija; entender  que  íay  y  tratan;  yiwai 
oioe.lo  dicen  Jos  franceseé,  iqiie  nosotros  Ira^mos,  i  qné  lá§ 
{mu  tratado  mbohos  días. '^  Qbuiaraa  Jos  indíod  que  kf 
cristianos  aó  quedaran  ^K  fqncUa  noche  ip^  tfestejav^ 
los^y  ;dlos  noilo  aceptaróB^  üéhr'vesir  á^daí^  aViae  de  lás 
bneñas  nuevas  á  nuestro  Crenbral.  :    .  1  .: 

Ytsto^  nuestro  General  la  Regocijada  flnieva,  i(cordó 
fango  poria  mañana,  sábado  ptíméroidia  de  :!$efiembre; 
de  salir  ieutíerraycaoBiiliar  para  idobdé  edtos  indios  es^ 
(aban.  ¥  ttevdlos  muchas;  cosas  de  '  Hemos' y  cuchillos  y 
espegqs  yotnas  mpóudeñoias,  desta  «uerte^para  ganar^^ 
les  la  voluntad  y  ^e  díesjen  iiimbre  donde  estsbi^a  jA 
puerto  de  loi  franceses j^  d  uap  de  tos  franceses  que  ten«* 
go  dicho  Mtendia  la  leagiía,  (i)  y  dixeron  que  atrás  loe 
dexábeoioscbmo  cinco  legras,  que  era  elimesmo  logar 
donde  Bios  no  trcQo  ovaiido  llegamos  A  vistade  la  tierra; 
y  él  hierro  de  no  haber  idacbo  con  ellos,  fáe  no  echat 
gente  en  tierra'  pB«'a  rcjconoéerla^r  que  luego  dábamos 
coaeHos  y  te  tomábamos  harto  d^scu^dadoe^. .  > 

Martes  ¿uatro  del  dktol  saesde  Septiérúbfe,  salió  el 
armada  déste  lugar  que  tengo  ^icho^»  y  volvimos  la  vuel-^ 
(adel  I^orte  pw  la  mcfsma  cQSta.'y  íáego  ifliércoles  en  Ú 
tarde^ mnsí: como  dos horás' aiit és  (fu^ ^ el^  < Sé  pusiese J 
timmos  yistá  de  <fcoatré  láiTios  de  fraáóMés^  «que  estaban 

(1)    Por  el  sentido,  parece  que  falta  aqiií  que  el  francés  preguntó 
donde  estaban  les  demás  navios.        .  ••      ^      i  .  í  i^ 
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ala  bocaje  anrío»  y  desqaó  estuvimos. los  anos  deloi 
otro8-comb  dos  teguas;  se  juntó  nuestra  Capitana  con' su 
armada*  ^  la  recogió  muy  junta»  que  eran  otros  cuatro 
mmos'sin  la  Capitana.  Y  sé  habló  el  General  con  los  de-* 
mas  capitaneis  y  pilotos,  y  mandó  qu6  d  Almirante  con 
otrb  chalupa  embistiese!  con  la  Almiranta'  de  los  fran^ 
ceses;  y  nuestra  Capitana  con  otro  bajel  con  la  Capitana 
dé  Francia»  queá  mi  ver  ecan.dos  navios  muy  princí* 
pales  y  de  muy  graaco¿iládQ.Y  todos  los  de  nuestra  parte» 
puestos' muy  bien  en  ói^eq  y  con  grandes  ánimos/  por 
d'bden  talante*  y  gran  düígencía  que  sentian  en  su  buen 
General»  fueron  acometiendo  én  seguimiento  de  su  Capí* 
tana;  pero  como  nuestro  General  es  tan  cuerdo  y  táá  as«» 
tuto  en  la  guerra»!  no  los  tiró  hielos  hizo  otro  'mal»»  m» 
que  irse  derecho  ¿'  la  Capftana  francesa^  y  isíurgió'  como 
ocho» '  pasos  della»  y  los  demás  navios  por  la  parte  de  s64 
tavento»  muy  cerca  de  los  demás.  Al  punto  desto»  seria 
como  dos.  horas  de  la  noche»  y  eñ  todos  estbs  términos  no 
se  habló  palabra  de  la  una  parte  á  la  otra,  ni  desde  que 
nací  vi  tan  gran  silencio  en  gentes.  Visto,  nuestro  General 
acordó  de  hablar  y  dixo  estas  palabras  á  la  Capitana  fran* 
cesa»  que  era  la  que  mas  cérea  tenia:  ¿«Que  gente?;  res^ 
potKiieron:  Francia.  Pues  qué  hacéis  en  la  tierra  del  Rey 
Don  Phélipe»  dexádmela  libre  y  andad  en  horabuena; 
donde  no,  vedlequé  queréis  y  deterülinais  hacer? — Res<>' 
pendieron  y  dixeron — Cón]^  llaman  el  General  de  esa  ar- 
mada. Dixéroqles  Peco  Melendez  de  Aviles.  Y  nuestro 
General  mesmo  pidió  ^u  réplica  que  le  dixesen  y  nom-^ 
brasen  el  nombre  de  su  General»  y  dixeron  que  se  lia*' 
maba  el  gran  señor  Gastos  (1)»  Y  durante  éstas  palabras/ 


(1)    Sin  duda,  por  Gastón. 


despidió  la  Capitana  francesa  uq  batel  pard  su  Almíratite, 
y  el  que  tr^'o  el  mensaje^!  díólo  tan.  en  secreto^  que. no 
oimoa'el  mensaje  que  ttajó;  mas  eotendimos  1^  respuesta 
del  Almiraate  francés ique  dijo.  «Yo  soy  el.  Almirantes  mas^ 
antes  morir.  Por  donde  ealendliüos  que  le  enviaba  á  de- 
cir qtie  se  rindiesen,  áioaasa  de  tener  pooa  ¿ente;  y  aca-^ 
bado  de  decir  ios  franceses  aquesto,  cortan  ks  amarras, 
y  déxanselas  en  la  mar,  y  dan  las  velas  de  trinquete 
y  sálense  junto  con  nosotros  por   medio  de  todos.  Visto 
esto,  nuestra  nao  Almiranta  da-  tras  la   nao  Almiranta 
francesa  y  díoele'  «Amaina  por  @1  Rey  D.  Phelipe.  >>  La*  res* . 
pu^sta  que  dio  {ae  muy  fea:  manda  luego  nuestro  Almi- 
rante tirarles  un  tiro  con  una  m^dia^  culebrina^  y  dale; 
por  medio  de  aquellos  hijares,  que  pensé  que  iba  al  fon- 
do, y  dándole  caza,  desde  á  poco  l|e  tornamos  ¡á  requerir 
que  amainase; :  respondió.  «Primero  morir»  pues  dale; 
tornáronle  á  tirar t^on  la  misuia  piezstí  otro  gran  golpe,  y 
destps  llevó  cjnpo  ó  seis;  y  copao  estqs  djmonios  $on  tau 
arguUosos  (1)  por  la  mar  pidiéronse  tan  buena  maña^  que. 
ni  prendimos  á  oinguno,  nijlesto^  golpes^  qide  xitrQs  quei 
nu^tra  G^ipitai^i  Jes  dió>  no  puc^jwQS  :ecbar  nipgiino  al. 
fondo^  mas  de  haberles  tomado  aquella  noche  una  barca 
grande  que  se  les  quedó;  que  nos  ha  hecho  harto  ;  pro- 
vecho. Toda  esta  noche  fué  dando  caza  nuestra  Capitana 
á  la  Capitana  francesa,  y  nosotros  á  el  Almiranta. 

Miércoles  por  la  mañana,  cinco  del^icho  mes,  cuando 
amaneció,  fue  tan  grande  -  la  tormenta,  uu  temporal  nos 
dio,  ,que  pensamos  ser  anegados;  y  como  nuestros  navios 
eran  pequemos,  no  osamos  tornar  la  vijelta  .dq  L»  mar; 
volvimos  hácia^  tierra ,  y  como  legua  y  media  de  tier- 

(1)    ArgvXl^ot  pureéé  qae  esl&  por  trguciosos  6  astutos  j'ló 
münoo  ñas' atelute.' 
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ra/diniod  fondo  t^8  ríavio$  qua^  veníamos;  y  estaodi^ 
sobre  ido9?  amarras , i.  tonto  i  eM=  ^n   fuerza  la;  áeHí. 
viénu>!7  diei  ta^iüar,  nos  quebifó^-Ia  una,  yquedaviOfiP 
pidMndl»  á  Dios   ti08<  sustentase  Ja'  otra,  qo^e  áqué^ 
bramóos»  DO  podia»ios>  d^r  ó»  no^^ár  en  la  costa'' y* 
perdemos).  >¥  como;  nuestra  CafHCma  em  gttáade  ynosto^' 
mó  dentro  de 'la  mar  dbndo  caita  éloscoátíiarios,  por  sl^ 
pudiera  cbgér  alguao,  no  les  dio  tfealpí»,  iogát*  de  volveí< 
sobre  nosotros  para  nos  socorrer,  portjne  estábamósedL 
peligro  de  los^enelnígoS;  Bsta  misma  tardOi  como  á>  pues^ 
tadél  soly  vimos  venir  una  vela  por  alta  mar,  y  ttivímOd^ 
por  eúietídidd  «er  ntíe^ra-  Capitana,  quefée"  gran^conso^ 
laeíon  para  liosbtl^osj  y  desque  estuvo  cereá,  reconocíalas 
ser  el  Alffiirantja  frá^^eesá,.  que  nosotros  hübíamos  tratado! 
iDal  k  nóolbe  antéS^  y  Viívitaioá'  entendidiy  que  eibbistierá^ 
cOn  nosott^s^y  no  osd  y  fóése  á  siIh^  como  á  una  legua 
dé  nosotros-  báéfál^  lá-párt^dctiéira.  Acjuella  noche  los' 
pflotos^de  los  othes  do^  navios  esfabán  á  par  de  nosotros; 
metiéronse'  eñ  su  batel  y  viniéronse  á  comunicar  coiñí 
nuestro  Ali^Mtín  té,  deboqué  debía  de  hacer.  Otro  día  dé- 
i^añanav  eaténdiéndó  eton  ia.  toftnentaser  perdida  nuestra^ 
Capitana  ó  á  Ib  menosr  métidiei'en  la  niarcieá  leguas,  iúi^ 
mos  dé  acueiiáo  que^,  en  siendo  de  dié>  aízáéemos  los  fér^ 
ros  y  con  baenáói^dén  nos  viniéselmos^  recogiendo  á  un* 
rio,  que  estaba  á  sblavento  de  los  fraticeses¿  ytjue  alU  to- 
lAiásemos  puerto  y  4iiciésémos  ün  fuerte;  para  nos  defen- 
der, basta  que  nos»  viniese  socoito;  * 

Júíeves's^  del  dicho  mes,  luego  como  fiíé  de  diáj  em-* 
pozamos  á-'dar  la  vuelta*  sobce  la  nao  que  estaba  surta; 
yendo  íeasi'sobt^  dlá;'  quesin^  faKa-  la  tomáramos;  vimos^ 
a^mar  por  aJta.mar  un  navio»  y  pensando  todavia  ser  el 
nuestro,  dábamos  tras  el  Almiranta  francesa;. y  «de  qwi 


cesa  qw^r.iMj(wifijii  Cffg^^mf^ha)m.mfii^^^>^h^ 

por  maua^  porquei  «i^  ^^qs  .ai^i^ijQetín^ 
^^ead«q«e  nQ8^sp€frqpeA{  Y'?c€ia^^íl(iPS|a^  Cüin 

n^veobdefQand?  del|jpry:^6ii1.c^q!409mba^dí«e^«  doi^ 
&0NQegtroSraor  Berrido  yr^beodítaAIactiieciue  hailarr 
W)9  ime^tra jCap^ilaqa'  oon  etr^  lOaviQ,  porqae!  epUO;  elloa 
habiaa  acordado  de  hacer  lo  mismo  que.«06iQtri9av  SaUsH 
rop. en  tierra  tre^cf^pUaplasi  qiiaikiqJaium'  la  del  s^ñor 
capilaaAndf^]U>giee  Patinen,  yjla  otra  la  dql  aenor  capi^ 
taia  Jijiaor  de  Sia^i^  YiqeiHe»  qae  ^%0P  Cf^ballUfp  bsoüe.  prior 
ciípalti  yrfuero^fdd  k>q  Í9fij0sr;  bieo-*  necUñdoSf^^rlea^  díj^K)» 
«w  may  gcande  casa  4e  ai^  <$aff  i^a^^  q^a  esit^jttBta  con  la^ 
nberaidel  riov  Y  liiQgo.eJíeaor  oa^tan  Patíao^y;  et  capitán 
Slm'Vi^^nterJ|  oqi^  sa/bueqa  iadfUstría  y^Higenera»  manda^ 
mm  haoer  uiia  caba  y  foso  w  d^i^redor  desta  oasa»  coat 
BmeWtórrapleQQ  (k^itierra  y  <£BigÚQay¡q!tiee3ta  defensa  qae^ 
bay  en  estaiien^a^  porque  aoliay  ma:i^e4ra,  por  sjsñaU 
en  tod(]i  ella.  Tieaemoa  deatra  baata  hipy  día' da  laífacba 
dev^fi^e  y  oaalro<UrQsd9'  bfxmoe;  q^a  ^ibeaor  ea  d9 
yeinte  y^iaco  quiql^esc  eat&'  aoestPQ*  fa^exlet  de  lOb 
anemigfis ¡cerno  qaiaroe  legaaSi  Fpanoi»;tanr^rande9  la|» 
4UigQQcia9r ¡qaesios  ^os-  Imeooa capítaaosf  hiciarion  *  coa  au 
mdadtriai  que  q^tn^Iaa  uAa»;  de  ana  saldados^  sití  haber 
otrits  tteivaoiientaaj.búciaroiiifaeiW!^  defender, 

de  manera  que  cuando  el  General  se  desembajroó^  ;qued() 
epatado  ^loiqpehaliíi^beahai       ,     :  í 
.  SAU»4afOQ)i(vdot  dkbpl|i^8i^a.46^l4ÑatÍ!ñdad  dj&Naea^ 
traSadomida  Satiofnlwa»  .0e4e«^«bar!eófikawo»  Qaaerab 
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foa  muchaisí'.tiádclerastefididas  y '  rtiucteis  trompetas  Y 
<>tros  inisirumiBntos  de  gtícfitff^  soitaódo'  áiucbá' artillería; 
y  yo  rcpmb'iéstabá  enUlért'a  éesdéí  dia  ^ntéá  y  tomé  unk 
úmz  y  sülilósi  ;á  l^ecebir^con  e\  salmo  dé  Te  Deum  láúda^ 
mus,  y  el  General  vino''dérechb'  á  la  Cruz,  con  tbdós  los 
demás  que  cdñé!  venían,  y  hincadate  las  Rodillas  por  tier^ 
ra^  besabáin  la  bru¿;  y  estabaú  grah  cantidad  de  indios 
mirando  toda6  estas  ceremonias^  y  así  hacen  ellos  todo 
lo  qne  ven  hacer.  '■  ■  ^  - 

Este  mesbo  día  el  General,  mi  señor,  tomó  la  pose^ 
«ion  désta  tíeri^  por  S.  M.,  y  todos  lois  fcápitanes  lo  jura- 
ron por  General  y  Adelantado  de' toda  esta -tierra;  y  esto 
acabado  de  hacerse;  ofreció  á  todos  los  señores  capitanes 
de  hacer  por  ellos  todo  lo  qué  pudiese  hacer,  especialmente 
por  el  señor  ;capitan  Patino  j  ^ufe  háséi^vido  eñ  esta  joma- 
dá'bien  á  Nuestro  Señor  y  á  stt  fifey,  y  entiendo  cfiá  debe 
de  ser  muy  bien  galardonado,  porque  mediante  su  buena 
diligencia  y  el  no  dormir,  se  ha  hecho  un  fuerte  con  que 
BÓ3  defenderemos:  hasta  qiie  Vengfet  el  sckjorro  de  Santo 
Domingo  y  déla  Habana,  qu^  los  esperamos  por  horas. 
Estaremos  ahora  en  el  ftferté  Como  seiscientos  hombres 
dé  pelea,  y  los  fi^atíceses  áerán  oíros  tiantos  y  algo  más: 
dado  le  tengo  por  mi  parecer  al  señor  General  que  por 
todo  este  invierno  no  acometa  otra  véí  los  enemigos,  sirio 
que  rehaga  sú  gente  y  espere  el  socorro,  qué  por  horas 
esperamos,  y  los  destruirá;  e^tfln  amigo,  que  no  sé  si  lo 
hade  hacer. 

Ha  usado  Dios  y  su  bendita  Madre  olro  tan  gran-mi^ 
lagro  con  tioeotroís,  y  ed  <jue  ffe.^pues  que  nuestro  buen 
Generardes^mbarcó  en  «s¿e  fuerte,  luego  otro  dia  nos 
díxo  que  no  podía  sosegar,  por  ver  que  su  galeaza,  con 
otro  navio  solo,  estuviesen 'fuera  del  puerto  surgidos. 
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ccma  uiHr  legua  en  la  mar;  y  esto  era  por  no  poder  en- 
trar en  et  puerto  á  oausa  de  los  grandes-  bajos;  y  que  es- 
taba temeroso  no  viniesen  los  franceses  y  diesen  sobre 
eilos  y: los  tratasen  mal.  Y  lu^o  como  esto  imaginó,  se 
partió  para'sn  galeón  con  cincaenta  hombres,  y  mandó 
que  una  de  tres  chalupas^  que  teísmos  metidas  en  el  rio» 
se  partiese  luego  para  4raer  ios  mantenimientos  y  gente 
que  la  galeaza  invieee;  y  luego  otro  día  como  la  chalupa 
llegó  á  bordo  de  la  galeaza,  metieron  la  mayor  parte  de 
lea  mantenimientos' que  pudieron  y  mas  de  cien  hombres 
qué  eá.  ella  estaban  por  desembarcar  y  volviéronse  la 
vdétta  del.  puerto:  y  antes  «que  llegasen  á  la  barca  con 
nfódia . legttá^  les  dio  una  calma  tan  grande»  que.no  pu- 
dieron navegar,  y  echaron  el  ferro  y  dexáronse  estar  toda 
aquella  iioche;  y  luego  como  queria  amanecer,  alzaron 
el  áncora  el  Piloto  de  nuestra  chalupa,  porque  iba  ya 
hinchendo  la  mar  para  poder  entrar  por  la  barra;  y  lue- 
go que  fue  de  dia^y  pudieron  ver,  hallaron  á  sue  espaldas» 
por  la:  popa  de  nuofstiro  navio,  dos  navios  franceses,  que 
aqoeiliBi  noche  habiftn  venido  en  su  den^anda,  y  si  luego 
que Uegarón* los  frláiceses  acometieran,  hai)ian  muy  gran 
preáa,  porqjue  Íos:nuestP09  veniaa  desapercibidos  de  ar-* 
más  y  DOS)  llevafa|an  los  rnaateránieotos.  Gomo  los  nues- 
iFoa'reconocáeroD  con  eldia  ser  franceses,  pusiéronse  en 
oraeión  áiúuestra  Señora  de  Consolación,  que  estaba  en 
Utrera,  pkjtiéQdble.spcafPO  de  un  poquito  de  viento,  por- 
que ya  los  franceses  venian  sobre*  ellos,,  y  pareció  que 
€diá  mesma  Uegó'  al  navio,  y  con  un  poquito  de  viento  que 
sé'buH^/jentaé  el  naVío  por  la  barra,  de  suerte  que  la  cfaa>- 
h«pa  acabada  dé  entrar  yi  los^  firaoceses  d»  Megar,  y  €Oma 
ea  barra  y  |)aja  y  sps  navios  eran  grandes  no  pudieron 
entrar^  y  de  esta  manera  nuestra  gente  y  bastecimientoa 

Tomo  IH.  30 
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entraron  á  sal  vamenlo.  Y  juntamente  con  estos  dosnaTtos, 
como  abrió  et  día  cíe  descubriéroB  otros  caatró  navios 
de  los  mesmos  enemigos,,  aunque  algo  mas  lejos»  y  estos- 
eran  los  mesmos  que  hallamos  en. su  puerto  la  noche  que 
sobre  ellos  allegamos,  que  arriba  tengo  referido,  ifue  ve- 
nían apercibidos  de  gente  y  artillería  y  venían  á  dar  en 
nuestro  galeón  y  sobre  el  otro  navio  que  estaban*  solos 
y  fuera.  Y  para  esto  proveyó  nuestro  Señor  de  dos  re-^» 
medió;  el  primero  fue  que  aquella  inesma  nobbe  acaba*^' 
do  de  meter  los  mantenimientos,  que  tenlgo  digov  y  gen- 
te) luego  como  á  la  media  noche,  sin  ser  sentidos  de  los 
enemigos,  el  galeón  y  la  nao  compañía  qoe  con  él  estaba 
.  dieron  las  velas  y  se  fué  la  una  la  vuelta  dé  España  i  y  la 
otra  la  vuelta  de  la  Habana'pára  traer  elarmada  que' allá 
estaba,  y  desta  manera  se  quedaron  sin  la  tina  presa  y 
sin  la  otra:  lo  segundo  y  que  mas  cóntentóinos  dio,  fue 
que  luego  otro  día  desde  haber  pasado  lo«que  dicho  ten** 
go,  vino  un  huracán  y  tormenta  tan  grande,  que  no  pue-^ 
de  dexarde  ser  perdidos  y  la  mayor  parte  de  lo&  france- 
ses por  la  mar,  porque  los  tomó  en  la  costa  mas  brava 
que  hasta  hoy  yo  tengo  visto,  y  muy  llegados. á  tierra,  y 
si  los  nuestros,  digo  el  galeón  y  su  compañía,  no  se  han 
perdido  fue  por  salir  á  la  media  noche>  que  ya  cuando  la 
fuerza  do  la  tormenta  vino,  no  podia^n  dexar  de  estar  mas' 
que  doce  leguas  en  la  mar  y  desta  manera 'tendrían  lugar 
de  poder  corrier  y  ayudarse  hasta  que. Dios  proveyese 
de  otro  tiempo. 

Nuestra  buen  General  como  es  tan  argutloso  en  las 
cosas  de  la  guerra  y  tan  enemigo  de.  franceses^^  especial-- 
mente  destos  pues- tanto  les^  va,  visto  las  daoáles  qqe 
arriba  tengo  dicho,  llamó  á  sus  capitanes!^  trató  conb 
ellos  que  derminaba^,  con  quinientos  hombres,  jr  á  dar  s€i^ 
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breólos  franceses;  y  aunque  tuvo  contradjeioa  de  la  ma-»* 
yor^patFte  de  los;(^piUiii68 y diBiBÍ  y  deotro dérigoquea* 
taa]K)d  deputados  para  ids  consultas,  dixo  guiB  él  se;i;Qf 
sunria  enquelo  babia.delhfilcer;  .  .'  ;¡  ^  •:  -7 
LunC^  dia?  y  seis  de  Si^tiembre,^  piurUó^^^ooquiDieury 
ios  hoinbres  con  mucha  arcabucería  y  piquería,  y  jcajda 
uno  de  los  moldados  qoüiub'saquS te  de.  )>an  acuestas,  que 
llevaría  una  docfena^ de  libras,  y  una  bota  de  vino^  para 
el  eaminOiiy  Hbvaron  dos.cacíquesíndioaiqueefran  grai^ 
des  eben)igoa  de  los  franceses,  para  que  les  ens^ñasea 
y  aiumbraBen  el  camina.  Yisegun'  la  práctica  de  est09 
indios  y  por  la$SQñas  y. óf draque  oostodalían'.á  entenr 
der,  eat^díaino^  estar i^nco  leguas  d^  fuerte  de  !  loa 
enemigos;  pue&tos:  en  el  camino,  remanece  haber  1090 
que  quijQcey  de  el  mas  mal  camino  que  el  sol  se.  caliedy 
ta,  pues  todo  Jk>  baa  caminado^  según  .una  carta  que  hay 
diex  y  nueve  del: dicho  mes. recibimos  del  señor  (ieneraH 
en  qa0  dipe  que  la  menos  agua  que  han  llevado  por;,  el 
x)amino  ha  sido  á  la  rodilla,  y  pormontes  muy  espesosi 
y  que  pianana  jueves,  veinte,  como  á  la  alborada^  les 
pensaba  d^r  el  ^alto  sobre  el  fuerte  á  los  enemíígps.r  Su 
áqimo  y  celo  bueno  es,  pero; holgara  qué,  lo  llévára>  olúl 
liaa  poca  mas  de  flema;,  .porque  me  parece  que  para  coo4 
seguir  lo  que  preieade,  hiciera  miuy  al  oado  y  aua  pañi 
el  s^vicio  de  S.  M^Aeal^ique.  os /á  quien  mas  vd.  Lo& 
temporalesr^idiespUes'que  los  tíuestros:  partieron,  han  au^ 
cedidO:id&  inas :  infortunios,  y: t6iúpe$tuotos  de  agua&.y 
tormentas  que  bái^ta/liny;  he  visto^  Plega  á  la  Divina  JUat 
gesladíno&aíconipañe  y  soborca^  comaaahaqde  lo  hemos 
menesVer. ;  •-.   ;•.■".'      .  ;    ■'=.••  .)'■.  jíi 

'    Hoy  miércoles,  en  la  tarde,  diez  yjnueve^    enviamos 
desla^^drte  veinte^hombres,  carados  con  mantenimibar 
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ítíB  á^  pd»  y  Tino  y  ciettos  queso»,  p$m  hatt  ^ídb  ttrttiis 
1á8  aguas  <|Qd  ddbre  ellos  hatt  dá4o,  qne  no  sé  él  cón>«, 
hiiú  de  poder  llegar  doode^ está  cflOetferal/ mi  seibr,  y  su 
exército;  confio  en  mí  Díds  lo  hará  como  «oavi^itte»  para 
(^^  pernos  tD(da|:¿ar  su  sancta  fée  catbólic»  y  desiruir 
e^s  herejjes^. 

Boy  sábado  t^nde  y  dos  dal  dicho -meiSv  por  la  mafS»* 
ua^  eB  acabando  de  decir  ki  misa  d^  Nuestra  SeSora» 
oMtndd  el  Sefiof  Álurirante,  A  noestiro  pedimento,  éeíer^ 
los  marineros  que  fuesen  á  pescar»  porque  no  era  dia  de 
grosura^  comiésemos  los  clérigos  algon  poco  de  pescado; 
'y  Negando  á  el  lugar  y  playa  donde  querían  echarla  red» 
Vieron  entrar  sm  bombre;  y  saltaron  en  tierra»  yéndose 
))flm  él,  alzo  una  tMHddera;  que  e»  semlde  pa^  y  llegan-» 
do  á  él.  k)  prendieron)  y  era  franoéa  de  nue^btMi* mismos 
éMmigo»/  y  irnuóronlo  preso  á  noes(ro  campo,  y  eíl  lur*- 
bado^  creyendo  que  lohabiamos  de  ahorcar,  ^taba  aiuy 
Horoso  y  afligido.  Y  yo  )e  pregunté  que  si  era  cristiano, 
áidixo  que  si,  y  dixo  las  oraciones;  y  visto  esto^,  lo  cont- 
able y  le  dr^e  que  no  tuviese  pena  ni  miedo,  tratando 
térdad  lie  todo  ló  que  fuere  preguntado,  y  él  k>  prome- 
tió* Quede  donde  veaiay  que  buscaba,  diico  que  era  de 
ios  franceses  que  esUiban  en  el  fuerte  y  que  au  General 
ie  halña  mandado  á  él  con  oíros  quince  en  una  fragata» 
iioy  há  ocho  dias,  y  que  Tiniesen  á  reconocer  aaeslro 

« 

puerto  y  que  diesen  y  sintiesen  lo  que  hadámoa?  ellos  en 
leumplimiento  desfo,  vinieron  por  laiüosta»  y  ttftgaodo  á 
la  boca  demiestro  puerto,  envió  Dios  Nuestro  Seüor  una 
tormenta  y  Iniradan  tan  deshecho^  y  que  por  huir  del  y  de 
nuestro  puerto,  procuraron  tenerse  á  la  mar  y.Mipudie«- 
ron,  tanto  que  la  braveza  déla  mar  y granfioria de  tien- 
to los  echó  á  la  boca  de  otrorio^  questi  eMfrt>tegu»de 


DOBotrofiTBobre  I^lD^da  dal  Sor»  ^Qiydd  la  fir^aU.^  pfffri 
di¿»  y  ^I)p9  <«0'a^og9CQii  JiQ»  ciwQ,  ^  QtcQ  4ía  ao^^^^ 
iáereíR  ^olíirQ  Qlto^  Jpa  indios,  /^to^^^W  ádar'SoJíHr^^IlQA 
y^flatí^rRií  loa  tr<B3  <l  píIq^  y  ^^  y  .qI^q  4ie^Q^  .^  \um 
por  iíA  pipnie,  y<fft  wp^iwo*  en,  i|q  boyo^  4orulQao  ow*^ 
parw;  y  49QPHea  4Q8tQ,  lu^o  otra  dia»^  acordaron  4% 

Yemrwila  v^wi*.  4ft  W  pwr^  y  p)^|ti^rqf^  por  el  fsmp  ^\x% 

sola  la  cabeza  traían  de  fuera,  y  d^^  miiQ^á  ll^gariEH^ 
ay^r  yi^^iineq»  día,  de  §aq  l^tbieg,  á  la,l»aca  di^  no.  y  el 
o(roiX)mpa6^Q6^  deiercpioó  4o  ^char  á  ia  mar  y  pa^ 
da }»  oUb  parle  por  írsQ.  for  «^H  á  sapuertOi  quo  se  pu&r 
de  ir  muy  fócilq^ot^  pero  «agua  os  el  rioaooho^  ybravp 
que  andaba»  yo,  (epgO  q«e  .9e  ahqgó:dke  también,  qupd^ 
loa  4ewas  iCpnopañoroa  d9  sabe ,  qi  m^^  los  vido.  Luego 
deapai^apiDs  diez  bonPÜ|;)rq«^  ^Idado^  y  marinero^,  «parfi 
qQ(^fMeaw&  correr  la  tierra  en  busca  ^  los  otros  com* 
paooroa y  traer Ufraga^a,  que po nos aprovecbára  pocci^ 
Diceqae,  j^olr^toda  lageqte  que  ea.ol  fuerte  está,  eer^ 
aotepiontos  hofií^bre^,  x}ae  la  terpia  parte  soa  luteraops,  y 
mas  que  tienen  dos  clérigos  que  les  predicáq  la  seta  hiy 
^^9^1  y  quo  eq  aa.ll^  bay  óchQ.  ó.  di^  españoles  y 
^t  loa  Inés,  hallaro)!  ^ptre  los  iiu!Uq3,  vestidos  de  8I19 
pell^os  y  labrados  los  ouerpo?  oooiq  ellos,  que  fueron  dí^ 
qertQ  navio  que  se  perdió .  ^  esa  oo$ta,  y  como  bá  tanr 
tps^  Uerppos  no  ba  portadp  |;ente^  bánse  quedado  con  loa 
indftoa  y  <^a^do3  algunos  doUo9(  dicen  qoe  tienen  cierta 
cantid£)d  |de  vacas  y  carneros  y  puercos  para;  multiplicar; 
dice  que  su^mada  Ueg(¡^  na  veinte  dias  antes  qu^  I{| 
naestra^  y  que  toda  la  artillería  y  municiones  que  traiap 
no  l^aa  desembarcado  maa  que  doscientos  quintales  d^ 
vjizcocboydoscientasbanegas  4o  tr^go  y  cierta  carne  y 
otras  cosas,  de  que  ¿recibimos  algnn  contento;  porque^ 


1|7Ó  bóCükÉwTos  mÉtoÍTCís' ' 

B?6d.  Nuestro  Señor  da  4)Hén  suceso  *  naeátit)  Oenfera!, 
Cdmo  creo  que  se  lo  dará,  todo  ha  de  redundar  en  nües- 
tto  provecho,  y  lo  principal;  qtie  mas  nos  conviene,  es 
qne  dice  que  metieron  en  cuatro  navios  mas  ¿fe  déiscién- 
tos  hombres  para  venir  én  nuéstrá'busca,  y  (¡iie  mas  no 
han  vuelto;  y  según  este,  deben  ser  perdido^,  porque 
después  que  salieron,  han  tenido  dds  tormentas,  las  ma* 
Vóirés (^ue  yo  he  visto .  .  •  ;  .:<  .. 
''  En  este  mismo  dia,  sábado,  tonny  *á  medio  dia/  vista 
ía  relación  del  fraricés  y  como  quedábala  fragata  zabor- 
Úéñz  (1)  en  tierra,  mandó  él  seSor  Alminaüieádiéz  hom- 
bressoldadosy  marineros  que,  etí  un  batel,  fiíésen  bien 
átdérekados  dohde  estaba  la  fragata  flm  safcásem  y  truxet- 
fen,  y  ansi  se  puso* póí^ obra.  Y  llegando  nuestros  diez 
hombres  junto  á  el  lugar  dónde  estaba  la  diéha  fragata. 
Salieron  á  ellos  mucha  cantidad  dé  indio?,  y  temiéndose 
que  no  los  flechases,  'tuvieron  por  bien  dé  se  volver, 
"friendo  en  el  mismo  lugar  donde  llegaron  qnince  france* 
ses  muertos  de  los  indios,  que  eran  dó  los  que  hablan 
víenldo  en  la  fragata.  -^ 

'••  Lunes  veinte  y  tres  del  dichÓTníeá,  enojado  viel  Almi- 
fante  de  como  los  diet  hombres  voWieroñ  sin  la  fragata, 
nlándó  esquifar  un  báteí  y  'coma  utía^docena  de  hombres, 
y  fuese  por  el  rio  arriba  á  descubrir  lo  que  había  y  si 
habia  algunos  puebloiá  de  indio^;  de  ventura,  halló  salida 
para  la  boca  del  rió  dbtide  éé  liabia  perdido  la  fragata,  y 
anduvieron  hasta  dar  con  ^Ha;  y  desque  los  indios  re- 
fconocieron  ser  españoles,  los  Teeibieron  muy  bien  y  les 
ayudaron  á sacar  la  fragata.  Y  él'  martes,  como  á  las 
riüéve  de  la  mañana,  entraron  por  esíe  puerto'  fcón  ella,  y 

inégocomo   los  vi  y  recoriocí  áer  ellos,  mandé^epicar 

I  •■      ...  .         , 

(I)    Zabordada,  encallada  ó  varada  eii  tieri^. 
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Jas  campanas  y  báber  mucho  regpcijo  por  el  Real.  La 
fragata  es  a^a  pieza  muy  proYechosa  para  nuestro  pro- 
pófsíto,  porque  es  como  una  galeota  de  quince  uncos  (1) 
para  todo  servicio . 

Nuevas  de  gran  regocijo^  dignas  de  ser  contadas. 

•  •     •      •  * 

-  Este  mesmo  dia,  luíies^  como  una  bora  después  de 
haber :^trado  el  Almirante  con  su  presa  de  la  fragata» 
vimos.venir  un  hombre  dando  grandes  ialaridos;  y  elprí* 
mer  hombre,  que  á  el  sali(^  para  ver  las  nuevas,  fui  yo, 
y  me  abrazó  ix>n  graa  regocijo,  diciendo:  u  victoria,  vic- 
toria» que  el  puerto  de  lo&  franceses  es  ya  nuestro.»  Yo 
le  prometí  sus  ajbrícias  y  se  las  di  lo  mejor  que  pude. 
.  Yaenlos  capítulos  que  arriba  dixe,  como  nuestro 
•buen  General  se  determinó^  contra  muchas  opiniones, 
<ié  ir  sobre lo$  franceses,,  por  la  banda  de  tierra,  con 
quinientos  hombres,  como  lo  hizo,  y  como  esta  es  em- 
presa da  mi  señor  Jesu  «Cristo  y  de  su  bendita  Madre,,  el 
Espíritu  Santo  alumbró  el  atendimiento  de  nuestro  buen 
General,  para  que  se. hiciese  á  nuestro  salvamento  y*  con 
tan^gran  victoria.  Comp  siempre  el  Adelantado,  misenor, 
•ha'sido  tan  argullo60.y  diligente  en  ^lá  guerra  y  eñ  sus 
cosas  y  badadatan  buena  cuenta  de  sí  en  todas  las  co- 
das que  por  S.  M,  le  han  sido  encargadas,  no  menos  lo  ha 
dado  ni  dará  en  esta  empresa,  tan  importante  á  la  coro- 
na ReaU  y  hálo^hecho  con  un  ardid  y  diligencia,  cual 
nunca,  príaeifie  en;el  mundo  lo.  hizo,  no  faltando  su  per- 
sona y  £avQr'de  ia  presencia  de  sus  capitanes  con  los  de^ 
mas  soldados!,  animándolos  y  esforzándolos  con  unáúimo 

» 

-:>(!)    &fic«t,.crfemo8  se^n  garfios  ó  incoras:  del  latino,  imc«9. 
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valeroso,  que  soIo6uspalabra&,;sÍA  quehobiemofa^osTega*» 
los,  bastaba  por  iDaQtenioMetitos,  para  cqakpúee  soldada 
^pelear  como  ua  roolaad.  Tpara  quemojer  9eiiéroiáao8:qM^ 
pueda  gustar desta  victoria,  quiero  dar  ouimta  dé4ilguiio^ 
pasaron  en  esta  jornada^  porque  se  entiende  que  sólo  mí 
Dios  y  su  Madre  hicíeroa  esta  joraada  áiu  itieAias  de 
hombres,  conlra  estos  enemigos  de  su  santa  fée  cathólíca. 
En  el  capitulo,  qüadestotra  parte  '  tengo  rafurido»  digo 
oomo^'¿  diei  y  3^8  del  preaetild  mea  4de  Se|itieiiibre,  8a^ 
lió  nuestro  buen  General  con^qaínieQtos  boanbres,  arca^ 
búcaros  y  piqueros  y  dos  caciquos  indiosi,  qoe  los  tbaa 
tBosb^ado  el  camino  del  fuerte  de  loa.^qeoiigoa;  estavie^ 
ron  en  él  camMio,  hasta  llegará  eHos,  trep  días.  ,Eat6Q4- 
derá  el  se&or  lector  que,  deade  el  día  que  mí  boeo  Qe^ 
ñera!  y  sus  soldados  salieron  ({este  puerto^ .  llevaron  el 
agua  iiasta  los  pechos  y  pasaronitres  rios  á  nado,  y  piaá«- 
baioS)  desta  s^anéra:  losque^biafl  nadar  pÉsábMse  de^ 
iante  y  ataban  Jas  picas  y  traian  á  los  otros  por  el  agua; 
y  desla  manera  fueron  todo  el  camino^  hasta  el  míérco^ 
es  en  la  noche  diez  y  ocIk),  que  llegaron  cofno  un  cuari* 
to  de  legua  del  fuerte  de  los  enemigos,  y*  estuvíeroii 
toda  aquella  noche  metidos  en  un  paoteoo  de  agua  baata 
la  cinta,  y  cuando  vino  amanecer,  ya  d  capitán  Aa^- 
drés  LopoE  Patino  y  el  capitán  Martim  Ochoá  habiaa 
ido  á  descubrir  el  fueite,  y  cuando  quisieron  arreme* 
ter,  estaban  la  mas  gente  tullida  de  lasí  muchas  aguas 
que  habian  recibido  así  del  cielo  como  de  la  tierra. 
Y  como  tuvieron  lumbre  para  ver  lo  que  bacáaiii  jueves 
por  la  odañana^  nuiestro  buen  General. con  suyerao  Pedro 
de  Yaidés  y  el  capitán  Patino  fué  á  su  Jadct^ififié  á  asYe«- 
meter,  dio  para  el  fuerte  de  los  enemigos  con  un  ánimo 
tan  grande,  que  no  pareciababer  pasado  por  eUostr^lba- 
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joittiígixiio;  y  oómD  loé  deqi^s  frieron  bslD;<icobranciii  áiii«* 
mo  7  fodoSj'^úii  Iri^r  DÁOj^Biio^  Háee 

de  üQtar^ÍK&iloB  éDeimg|oeéiiiica.Jaaiás!lQS  síatíeircHi»  l)as-* 
ta'queídieroQiBol^fe''elhps^9'.  oóoio  Q^aiie  cot^oada  jf  \\o¥ 
via  cdd  graci^£riBia)tDnnstataí  la-mayor  parte  jao^ertataái 
khFabtadfB  daiaf  icamas^iy  otaos  ^Uan  «n  mcfos  y  ietrw 
eo  camisa,  dicieaido:  ii([yo;íiiid'iiiodó,>8eui}ir;:ii  yaaeml^^ 
gatttje)  babüiohpiOMbiÉanfftoiiéíetito  yiieaareirta  y  dos;  los 
deidás,  iqüd  hbbian  á  icsoBlpUiiHdnta^  Arecáetitosi  isatierbh 
b«y^ndo  por  \m  <murallafl^ :  y  fuéroose  los  Unoa  para  ^ 
monte  y  los  oíros  se  recogieron  para  unos  navios  que  le^ 
BiaAieMtkd  BQieoo  tottaetitíclpséiflis»  fi^^^  qinedi'.n* 

tro  de  dna  h<to*a^:  Mtabti  (el  loarle  po^iiMáotrolSr^&lt^ 
deottesbra  parte  ibombitojiíii  aun  l^btido^  fialahaft  eá^ 
rib  sm  liavíw:;  totxiáBe(U«;terg«(iilÁn  y  tma  galeote; ^n- 
que  BiQeistBba  acabada;  jtomamoferojuro  navio,  ()iie  ealabd 
varado  y  diott^argadoidehartaa  maoGaderías;  de  loa  otroa 
trias,  >6stabab  Joaidoi}  é  lalnaoade  Itíbarra  para  defender*^ 
Qoa.Ia  eafradla,  díeírádío  i^mé  iiaUannids  dé  venir  por  la 
mar;  el  olro  «fsiaba  iuata  al  puerti^^rieargado!  de  VÍQoe.y 
de  ouaa  oüsa^,  Ao  aa  qdiafr  rándh^aino  daba  laa  veias; 
tirátodta  un  itii^  da  Im  <|tte  eátósp^^  leo  áu  fuerte^  y 
aeliáronlo;^>fandQ^pera  <«tá  ¡9»  pAte  donde  ni  el  vaso 
ni  lo  que  iea  él  taiá  .«ae  feudíti^.  Ikiló^  en  ei  desf^ojo 
muohasjeoaM  y  fviáy  l^tiw^s^^^iie. fueron  oieajto  y  veinlo 
coseletes  «nuyrftmeilOs^tr^^ÍMtaa  picase  muchos  arcabu-* 
ees»  mudhas  dedadas  ^mutthias'Topa^. de  vesUr  y  muy 
bufeoaa^  aiUK^hoaUQaaOai  oKicbos  paños  (^¡(O  cariscas,  mu* 

iX)  C(^ri4^(is:  ^a^rim^  lo.  ^ujB.^igujfl^i^.  es^.vox,  que  eatáa^i 
escrita  en  la  nota  de  MvSoz,,  que  publibainos.  Pudiera  ser  equ^- 
Tocaelon  por  cófféeát,  ^^bn  «ste  x^í  ieH  "vei  yfgnifiéáhi  curttíUt 
éMur^  éelJttttoo  c^Hmm.  --ü-       «  ,':  <.•'.  n  *-  -  .  i-.v   •■  ■ 
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chas  tetillas  finas;  dooientas  pipáis  deí  baríoa,  mucho Jbíz4 
cocho,  mucha <maateda,;caraeroi:y.'{iBémó6.aiiaque  «no 
muchos;  tréa  caballos^  cpatco  bórdeos :  dos  )hembraa^  ído?« 
cíéntas  hanegas  de^trígo^:  horno -:gf  ¡atahona  lyotí'assipu.n 
dias  Dosas,  que  por  no  sei*  prDHx0;:dexaró|iara  su  tiem-^ 
po^  siendo  Dios  servido.  Y  la  mayor  ríqaézaiy  ^cfae  desté 
negocio  yo  siento >  es.  la  victoria  que  Nuestro  Smor .  nos 
ha  dado,  para  que  su /Santo  Erángetideeaiplantado  y  pro«» 
dícado  en  éstas  pa;rtesyidóndé:taiita  neoésidád  déliiabiaV 
pñvsi  remedio  «de  tantas  ánimas  «como  aquí  estáoüperw 
didas.:  ••;■  ■■ :  .1.  -■-/;  :-  .  i.  ••  :  • ':  -"ii»'  •  *  ;  •  :  I  ..i 
Halláronse  gran  cantidad  djB  libros  lateranos,:halláron<* 
se  muchas  barajas  de  paipes  con  4aí  flgara  de  la  hostia  y 
cáliz'  por  las  espaldas»  y  mucho» ' iánctoa  , con  cruces 
acaestas^en  los  otros  naipes,  burlandoyescifcneciendo  do. 
las  cosas  de  la  iglesia.  Murió  entre  batos  un  luterano  qu^ 
aqtri  tenian  estos,  gran  cosmógrafos^  nigromántico  y 
otros  mili  cosas  malas :  que  tenia  y  fatibía  sido  fraile;  de 
manera  que  hoy  lunes^  veinte  y  ^cnatro  del  Jiresente, 
como  á  hora  de  visperasv  qntró  nuestro 'huen  General, 
acompañado  de  oincuenia  soldados,  já  pié  y  despeado  y 
muy  cansado,  él  y  tbdos^lós  qu^  con  é^  venían^  Sabida  la 
nueva,  fui  luego  á  todocorrérá  mi  casa}' iy  saqué  una  ro-^ 
pa  nueva,  la  mejor  que  tenta^  y  una  Sobrepelliz^  y  tomó 
un  crace&xo  en  mis  manos,  y  ^Balito  :á  recebfr  un  trecho 
antes  que  llegase  á  e^te  poertovy  ól  coino  caballero  y 
buen  qristiano,  ábtes  que  el  llegase,  se  hincó  de  rodillas 
con  lodos  los  dem^s  que.con  ét  venian;  haciendo  muchas 
gracias  á  Nuestro  Señor  por  las  grandes  mercedes  reci- 
bidas, y  desta  maneja,  yo  y  mis  compañeros  ríos  venimos 

m  •  i  '  I'"  4*»*  " 

delante,  canijando  ea  prpjp&sipa,  por  nianera  que  él  fue 
recebido  con  gran  regocijo  de  nosotros  y  nosotros  déi*  Es 


tati  grande  el  celoqoe  en  cristiandad  ti9ne,(|ae  todos 
estos  trabajos  $on  descanso  para  su  espíritu;  que  isierto  me 
parece  qué^  según  lo  que  él  ha  trabajado^  nó/ hubiera 
fuerzas  dé  hombre  humano  que  tal  hubiera  sufrido;  pero 
el^fqegó  y  deseo  que  tiene  dé  servfc  á<  Nuestro  Seior  eú 
abiajaf  y  destruir  esta  seta  Luterana,  epemiga  de  nuestra 
sancta  fée  cathólica»  le  hace  el  nó  sentirlanto  él  trabsyob 
Pues  si  queremos  decir  de  un  hehnano  suyo  que  cohsígd 
trtixo,  oue  se^  dice  el  capitán  Barthplqmé  MencfesV  "no 
ni0nO6  celoso  en  ensalzar  nuestra'  tompitii^fée  cathóHca  y 
obedecer  los  mandamientos  de  su  bueni  hermano  y;  Ge-f 
Deral  nuestro,  será  qanca  acabar;  que  cuando^ el  General, 
mi  Señór^  saltó  deste  fuerte  para  ir  á  dar  sbbre  los  ene-*' 
miigós,  le  déxó  encargada  la  gente  y  ñiérzá>  qué  aquí  que- 
daba, representando  su  mesma  persona;  y  era  tan  gran- 
éé  la  diligencia  que  traía  en  tqdo  él  tiempo  que  su  her- 
mano  caminó  y  estuvo  sobre  sus  enemigos,'  que  nunca  le 
^  desmido  ni  en  caipa  acoslar,  poniendo  oentinelad' por 
pane  de  la  inar  y  de  la  tierra,  de  parte  de  noche  y  dé 
día  ae  ocupaba,  él  y  todof  suá  soldados^  en  haoer  las 
fuerzas  y  fuerte,  y  >  las  noéfaéa  que^  tentamos  rebatos^  qué 
no  fueron  pocas,:  el  primer  homAire  que  sáiia,  armado  de 
punta  en  blanco,  coa  cek>;  da  servir  á  Dios  y  á  su  Réy^ 
era  éi;  y  las  palabrals  que!decia  én  ausencia  de  su  her- 
mano, bastsíban  para  animar  y/ consolar  á  todo  su  éxér-^ 
etto  parU'  que^  aunque  ic8  faltara  el  mantenimiento,  pe- 
learan como  romanos;  pues  sí  queremos:  decir  en  lo^  con- 
trastes y  tormentos  que  en  la  mar  tuvimos,  digaos  dete- 
iner*,  era  tan  valeroso  .el  ánimo  que  eate  buen  Capitán 
mostraba,  y  qtie  animaha  y  esforzaba  muchos  pilotos  y 
n^rlqéros  que  hiciesen;  el  deber  j^ñeii  oficio^  páraci^n 
tiempo  de  tan  gran  peligro  como.noa.yimas;.y:  aun  sifués 


raiMoester  íinpor  bs  stttetas  jde  ariiba  (1),  para-  vcnedi» 
de  Ia)geatd!qae>á:«ft€avgo  WDÍa^  élera  fil  prta)eAii;  y  por 
evüa^!(irQliKUÍádv  no  pasaré  adelantó  cíoii  las  .obma  ycMh" 
8ft9;queá  este  (bueD  varan  ha  visto  bai^er^'que  citrtoeml 
digna» dé  mmiorfaL  Pxies  si  mequíaíerea  pr&g«Dter  if^op 
d  Maestre  de  Campo,  nn  caballero  moy  priocHtial,  y0nMi 
d^;fl9ñoi^  General  y. deodoiimiy  cdnfiíQto  del  Arzobispo  da 
Serillar  maoceho  de  haeto  veinte  y  ebao  ¡años,  do  w&f 
gentil  |wesBP(da  y  pecsiHia  de  kombre  y  no  menos  Mh 
ma,  iy  ás  maydHigeale'  yaviaado  eo  todas  las  ietísaa^iw^ 
pedalmsnfasen.lasobsaa  de  gnerra^  y  á  esta  caiMa  tA 
Genenat»;  tsxuémary  te  -ha  ¡tn^o  sieaipae  á  su  lado;  y^eo 
la  entrada  del  faetot^  y  boioa  da  lot  «Bemi0(!»a>  eete  faum 
eabailero  fiae  ds  ;krs:  primeros  qaeaffemetidroa,  á  el  lad^ 
de  aa  suegro^  y  eo  la  mataoaa  que  hribo^tée  los  qtie  aieS 
jar  se  «eñalaron;  y  Visto  iponel  Geaecair  ni  seSotv  coalk 
valeroaamenie  lo  había  heoho»  acordó»  «uaado  dio  J«i 
vuelta  paiB  auestro  f^ierte^»  dexallo  por  Groberotdor  en  «I 
fuerte  c|Qe;^aúarQa'á  lod  eaemigoa,  y  base  dado  tan  bne^ 
aa  mafia,  que  en  breve  tiempo  ha  tomado  con  su  gei»(0 
á  forjialesa  <el  fuerte,  haciéndate  una  cava  en  redondo  ;f 
on  oal)al(ero  {i)  hacia  :lá  vuelta  ide  la  mar,  que  ai  la  nóff 
tad  en  Francia  Tiniesei,  no  le  bastaría- enojar.  '     '     > 

Después  de  acontecido  lo  de  jhasla  aquí,  en  vierMS 
pasado,  que  se  contnroa  veinte  y. ocho  de  Setiembre  4ú 
dic^oaño,  estando: ci  señor  General  descansando  la  skeri^ 
ta  un  ptíoo,  del  mucho  trabajo  que  había  llevado,  vinio^ 

■■'    '       '  I  *  MI*'"' <l    '>♦  ] 

.  (1)  Asiea  el  original:  presumimos qus^será. «STror áh  oido íbii cd 
copijÉ^nt|e,  60  ¥€z  de:  ir  fQt  ¡^  aUtc^  .arriba^— -áU^íx^  eiü  ná»tjjQi^ 
son  los  dos  maderos  corvos  que  forman  la  popa  de  un  buque^ 

(2)    Cam^  foso.— Üat^aZ^o,  faert»  ititerior  que  se  levanta  so« 
htd  el  teA^r0(>lf^  de  Ui  ptaos.  :    '   ' 
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#oa!0ierio9  iodiosiá.  este  Hedí;  por  señas  nos  díerqD'áéiin 
tndekf  que  €n)  l|b  oísta»  bacía. iaba&da  del  Sur^  «Étabaün 
Bfcvia  de  fraáceset  perdido  y  anegado;  y  hiq^' vuestro 
bita  Seaéral  iniradó  á  stt  AJimr  que  esiqatfase  una 
barda  y  domase  cío^taeota  soktados.y  ñiéie  por  el  #io  aiN 
vfba,  á  salir  á  la  mar,  y  descubriese  ló  qae  kibia.Baiío  he^ 
oho,  oemo  á  deshoras,  eiíGe&eral»  w  eéfiér;iiie>i&siidé  Ha-* 
iñar,  y  cetno  tiene  tjaoto  ámibo^especiataietiie  pata  está 
empresa  me  dix0:  ^Menctosas  paiiébeme  cfae  laoilobé 
aeertadoeií  nb  habeFÍdócooaqiii6lIa^títe.¥e  tetispliquér 
Vv  SL  to  ha  ^certado^  y  cuando  V»  S.  oira  cosa  qitíBÍera 
haceii»  yo  y  1(6- deoiás  criaijos  ée  Y'^<S.  S0  lo  Impidiera^ 
mes  j^r  avilar  elpeügmque  á^  persdMp  dKera<moebiri » 
Y míeatras ma^yp  blaadeaba  «m >estiaS)palabnia,  sú.ánímQ 
ooiledexaba,  y  reáetaidaioeate  dixdqueéi  quertáirv^  nm^ 
dándome  á  mí  y  A  ciertos  capitanes  que  all^í  estaban  que 
faósefuos  oon  él^  que  lodos  seriamos  baste  docehom* 
btes,  y  en  un  batel  nos  fUimos  tras  de  ouesira  oottipañía, 
0*11  dos  indios  qoe  nos  guardaban .  Y  desque  sattmos  del 
ríQf^  para  ir  la  vuelta  de  la  mar  enbctfsoá  de  mtestrea  ene« 
migos^  cainioamos  ffl«s  que  dos  leguas  por  unas  brefias 
Uaoas^  y  lordifnariameate  ^el  agua  basta  los  páfieles,  (1)  y 
nuestro  buen  fteneral  siempre  por  delante.  Salidos  qiie 
fMtnos  á  la  mar,  marchamos  como  tres<  iegoas  atrás  por 
k  malina,  en  demanda  de  nuestra  ccmpafiiá^  qfue  Sjsrián 
las  diez  de  la  noche  cwittdo  dimo3>iM)n  <rilói(  y  isf  los 
auvesiconjos  otros  nos  >6l6f(assos  de  aos^habekí  b$llado 
^ffios.  Besde  allí  Mames  losftiegosqüe  los^eaemigos  ba«* 
ctao)  nuestro  buiÉi  Genei^l  mandó  á  dos  soldados  que 

— — ; •       ■     .  ;; >      ..         km'  .'..'' 

(1)    Pañetes,  calzoncillos  cortos,  q^e  solo  llegan  á  la  mitad  de  la 
p^ma:  eqaítate,  püéS,  &  déCif  qUé'  n^án  con  agua  hasta  m6dia 
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fuesen  por -la  bneSa  á  reconocen  lo3  enemigos:  y  á  ver  .el 
sitio  y 'higar' dónde  ésiaban,  para  ver  lo  que  sobreilos 
debía  kaeer;.  los  soldados  fueron  y  y  como  á  deshoras 
vieron, ' y  dixeron  que* Iteenemigos  eslabsúi  de  ta  .obrai 
parta  del  río  y  qué.  no.  Íes  podíamos  allegar.  Luego  el  se^ 
uot  General fiQkiandó ádos soldados, con  cuatrb marinercíSy' 
la  vuelta  {donde  habiamos  dexado  las  bureas,  para  qiíe 
las  llevaseo'por  el  rio  arriba,  para  poder  pasar  á  el.at-? 
ti0  y  lugar  dondei  estaban  nuestros  enemigos;  luego  mao** 
do  marcbar  Jagente  la  vuelta  del  río,  y  antes  que  atoa* 
meciese  llegásemos.  Y  en  una  quebrada  nos  escondiinúa 
con  lod  indios  que  llevamos,  y  cuando  itompió  el  dia,  vi- 
mos muobos  de^^  los  enemigos  andar  por  ta  parte  del  rio^ 
pescando  maríséo  paira  /Comer,  jdende  á  poco  vimos  sacar 
ttfia;baf)¡dóra  y  estendertá  en  manera  :de  guerra  ./Nuedtro 
buen  óener aU  :que  todo  aquesto  via ,  alumbrado  pbr.  di 
EspírítusaQto.di:to:»  señores,  yo  acuerdo  de  tirarme  es* 
tos  vestidos  y  ponerme  en  hábito  de  marinero  y  aacaí^ 
este  francés  conmigOi'(que  6ra  uno  de  Jos  que  traíamos,  da 
España)  y  salir  á  hablar  á  estos  franceses;  quizá  estañan 
desbai^atados  de  tal  suerte^  que  se  quieran  rendir  sin  pe- 
lear.» Y  an^í  como  lo  dixo,  lo'  puso  por  obra,  y  desque 
empezó  ¿  dar.vooeís,'  uno  de  los  enemigos -se  echó  ánado 
y  vino  á  hablar  con  el  General  y  lé  dio  á  .entender  el  bar? 
rato  y  desfruiOíon  que  tenian  y  de  como  estaban  perdí-* 
dos,  y  que  babija  diez  ó  doce  días  quen  comen  bocado  de 
pan;*  y  ultrsi ¿desto,  confesó  que  todos  ú  la  mayor  parte 
erati  luteranos.  A  este  envió  el  señor  General  la  vuelta 
de  sus^.t^otupañeros;  que  lesdixese  de  sti  parte  que  de 
rindiesen  y  le  truxesen  las  armas,  donde  no,  que  los  me« 
t^rlá  á  todos  por  el  cuchillo.  En  respuesta  desto,  vino, 
un  gentil  honbre  francés,  sargento,  y  truxo  un  menaa|e 
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del  Real  de  los  enemigos,  en  que  pedían  que  se  les  otor- 
gasen Ja  vida»  y  que 'tundirán  las'  armas  y  entregarán  las 
liehsonas;  y^rdespués  de  ihacho  *  parlamente  \eat»«'¿l  y 
nuesti*o  buen  General,  respondió^  y 'di^o  qué  no  les  q&e- 
ría  dar  tal  palabra,^  sino  qoe  truxesen  las'armasy  sus  per- 
sonas, para  quél  hiciese  á  su  voluntad,  porque  si  el  les 
diese  la  vida,  guaría  qué  se  k)  agradeciesen:,  y  ^i  laimuer- 
te^  que  no  se  qoefaseii  de  habérsela  q^iiebrantadó.  Vkto 
que  no  podían  liaber* otra  cosa,  se  volvió  á  su;  Real,  dón- 
de'á- poco  espacia  ^vinieron  /todos  con  Sus  armas  y  háw^ 
déras  y  las  edtrégaron  já  8U<Señoría,  y  pniieron  las  peraó-» 
ñas  eñ  sii  poder  para  qae  hícieie  á  sa  voiciniad.i  Visto  ([|ué 
ledos  eran  iqteránoá^ndetermiDÓ  su  Seiioriá  de  cóndeinar-' 
•lo&á  mnerte;.yyovporsgr sacerdote  y  tener  entrañas  dé 
hombre,  le  pedi  riie  otorgaseiraa  merced,'  y  fuelque  los 
que  hallásemos' erisif anos  no'  mnriesNeo  -y  ansí  se  me  otof- 
jgó;  y  hecha  la  diligencia,  hallanios  diez  ó  doce,  y  estos 
trúximos  con  nosotros,  todod  los  demás  murieron  por  ser 
luteranos  y  contra' npestra  santa  fée^rcathó^ioa.  Todo  lo 
susodicho  pasó' sábado,  dia  del  Señor  S.  Miguel,  que  se 
conUí roa  Veinte  y<naeve  de  Sétiemb^ej^qoe;  se  Gontah)n 
mili  quinientos  sesenta  y  cíncoaños?  I^^efantidad  desloa 
Interanos,  que:miurieibni  fueron  ciento  y^boce  hombres, 
sin  catorce  ó  quiniceqne;presoatruxintós.-4-Y  ya  Francis- 
co Lope;!  de  Mendosa  6f  ájales,  cajl)eitán  dé  su  Señoria> 
doy  fée  que  todo  Jo  susodicho  pasó  en  realidad  de  ver- 
dad.— FnMDcisoo  López  de  Mendoza  Grajaies.. 

•I';r-r    J  ':':■■>;,'■      •(:     i  •,    :•  ¡'If-.i--  ?:-.  •    'i:.jM  ;   ..i-  ..,■ 

>'.>^  '  '■■  '  \     i'      '  '    'ií»  '    '•:'/r.f     '-'.  '  *''.:.')  •  í     ■       .    .  I    •■..•■• 
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Instrúceion  que  porfinfíndadb  d&Si.M.  h^zo/et  virey  Dm 

Martín HeáriqtieXifpará  d  Gonde  éeíCeriañOí,  Iw  otMid 

'  Conde  eiwió  ápidiriesdé  el  camino,  y^ioanííBm  todo  id  mas 

que  hs  Vüreisítieñm  en^esiátierra^é^^  qíi$  acudir.  (4) 

•  ■  .  •  I . 

'  Lo^qoe  S.  Mu  Bue  eQráájÉaadar^  y^iV.  S.  I.  mé  pid0 
acerca  de  dexar  agimos  avisds  de  last^éosfts  desta  lierca; 
entiendo  que  es  rásamay  .neoefiariav  súeáipre  que  á  ella 
hubiere  de  venir  algún  Ybcry  ry  salir  olrb;*porqt]e  es  tan 
diferente  de  lo  de  EapaSa  todoiie  ijue  se  trata  acá  ea  iás 
Indias»  que  si  eüGoberbador.ñUevp»  Dti<se<  vale  de  Jo  qoa 
puedeadvertirléiel  ^ueacá  ba'jBálado^.teagé  por  caeo 
imposible  poder  acertar  bn  mac^asoosas,  4  lo  menos  al 
principio,  ni  coiiooer.alg^anae  gentes  dellá;  qoó  no  es  lo 
de  noeaosimportaaeia;:  porque  p!iMrbid)efiae'fait$ido!á  mí 
eeta  luz  cuando^aqüí  irtne,  fae  oecesdírio  dreer  á  otros  y 
errar  algunas  por  aucdusa;  Wiquie  no  biciera^  si  ei  ante* 
cesor  me  la  ipudieradár^  que  es  loqaefaborayohago  por 
servir  á  V.  S. 

K  Y  eomenisando  por  lé  nías  importante,  digo  que  la 
mayor  seguridad^y  fuerza,  (fue  tieae^esta  tierra,  es^l  Vi- 
rey  que  la  gobierna  y  la  Real  Audíeincía:;  y  lo  que  ma$ 
puede  sustentaf^.esia  fuerza,  es^que  sustenten  ellos  entre 
sí  mucha  conformidad  y  pac;  y  t^asesloque  traigasiem^ 
pretan  sujeta  >la  Fepábhcay  que  ninguno 'se  atreva,  cota 
las  cabezas,  á  cosa  que  haelá'á  desacato,  sopeña  de  cásti^ 
go  exemplar,  como  se  ha  fecho  con  algunos  en  mí  tiem- 
po, sin  rbido;  porque  cosa  cierta  es  que  no  puede  haber 
mucha  seguridad  donde  los  mayores  no  fueren  acatados 

(1)    Se  ha  tomado  de  un  códice  ms.  de  la  Biblioteca  Nacionalt 
señalado  X— 153. 
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y  temidos.  Y  sí  quiere  V.  S.  saber  el  iDediocon  que  en- 
trambas cosas  se  puedea  conseguir,  mayormente  en  esta 
4íepra,  digo  que  es  que  vivan  bien  los  que  mandan,  por- 
que en  esto  pueden  siempre  usar  de  su  libertad,  y  entrar 
y  salir  con  ella  en  todas  cosas  sin  temor;  y  de  otra  ma- 
nera, habrá  de  ser  al  contrario.  Y  así  ha  de  procurar 
Y.  S.  que  las  cabezas  de  su  gobierno  se  esmeren  tanto 
en  esto,  que,  si  fuere  posible,  no  se  halle  contra  ellos 
^osa  que  huela  mal,  ni  les  obligue  á  perdella;  y  Y.  S- 
perdone  la  que  yo  tengo  en  decirlo  desta  manera,  porque 
no  cumpliría  con  lo  que  debo  y  S.  M.  me  manda,  si  ca- 
Jlas^  lo  mas  importante  y  lo  que  es  el. fundamento  de 
^odo  lo  bueno  y  malo,  especialmente  en  esta  tierra  donde 
yo  sé  que  es  muy  nectario  advertirlo  al  que  viene  á 
gobernarla,  por  haber  en  ella  muchas  gentes  que  no  se 
desuelan  sino  en  juzgar  las  obras  y  palabras  de  los  ma- 
yores, y  saber  cuanto  pueden  de  su  vida  y  costumbres  y 
pensamientos:  y  esto  aun  no  para  estimar  lo  que  fuese 
bueúo,  ni  alabarlo,  sino  para  calumniarlo  siempre  que  les 
parece;  por  lo  cual  suelo  yo  decir,  que,  gobernar  á  esta 
tierra,  lo  t^ngo  por  infelicidad  en  un  hombre. honrado, 
-pues  veo  que  los  que  lo  hacen  están  sujetos  á  esto,  y  pue^- 
4os  como  blanco  de  todos  para  ello.  Y  si  la  malicia  no 
perdona,  como  yo  lo  he  visto,  á  los  que  en  ello  miran 
por  3i  y  vivQn  con  cuidado,  juzgue  Y.  S.  lo  que  hará  con 
los  demás. 

2.  Después  desto,  sabrá  Y.  S.,  que  aun  que  juzgan 
en  España  que  el  oficio  de  Yirey  es  acá  muy  descansa- 
do y  q\ie  en  tierras  nuevas  no  debe  de  haber  mucho  á 
que  acudir,  que  á  mi  me  ha  desengañado  desto  la  espe- 
riencia  y  el  trabajo  que  he  tenido;  y  lo  mismo  hará  Y.  S., 
porque  yo  hallo  que  solo  el  Yirey  es  acá  dueño  de  todas 

Tomo  III.  31 
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las  cosas  que    allá  están  repartidas  entre  muchos,  y  S! 
solo  ha  de  tener  el  cuidado  que*  cada  ünó  h&bfá  de  lénéir 
en  su  propio  oficio,  no   solám'énté  ieglkr, '  isina  tailñbien 
eclesiástico;  y  si  así   no  lo  hace,  há^Iláirá  muchas  fálláS' 
en  algunos,  las  cnales  dan  mucha  coAfgo^  á  oira  búen^ 
cabeza.  Y  si  la  principal  obligación  del  Virrey  és  na  cbtt- 
sentír  cosa  mal  hecha  á  nihguno  de  su&  niíembrosi  con- 
sidere V.  S.  el  trabajo  que  será  meíneátér  para  velar  i^ 
bre  lodos.  Y  fuera  desto,  no  hiay  chicó,  W  grande,  tó 
persona,  de  cualquier  estado  que  ^a,  qiie  tejpa  acudirá 
otro,  en  todo  género  de  negocíbs,  ttrto  ál  Vírey,  que  es- 
pantan, porque  hasta  los  negocios  y  íiifieribs,  que  pasan 
de  enojos  entre  algunos  en  suscásd^,  les  piarecequeisí  no 
dan  cuenta  dellds  al  Virey,  no  paede  hbbér  buen  suceso. 
Y  visto  yo  que  la  tierra  pldia  ésto,  y  qué  él  Viréy  ha  de 
ser  padre  de  todos,  y  que  paría  ello  ha  de  paisár  por  todo 
esto  y  poner  la  mano  en  todo  y  oírlos  á  todas  horas,  su- 
frirlos con  paciencia,   me  ha  sido  forxósó  hacerlo;  y  esto 
mismo  procure  bacer  V.  S.  Y  en  acudir  á  otra*  obliga- 
ciones forzosas,  que  son  de  ^ló  el  Virey,  que  es  él  am- 
paro de  todos  los  monasterios  y  hospitales  y  toüchageiafe 
pobre  y  desamparada ,  que  hay  ya  éo  esta  tierra,  huéi*- 
fianos  y  viudas,  mugeres  y  hijos  de  conqnisfádorefe  y  cria- 
dos de  S.  M.,  porque  pasarían  ñarucho  ti-abajo,  si  el  Virey 
no  mirara  por  todos.  Y  en  lo  de  los  -hospitales,  pártictí- 
larmentc  conviene  acudir  al  de  los  indios  desta  ciudad,. 
y  al  del  puerto  de  San  Juan  dé  Ulna,  porque  cómo  el  de 
los  indios  de  aquí  tiene  nombre  de  hospital  Réál,  y  pien- 
san todos  que  S.  M.  provee  de  lo  necesisarib,  acuden  po- 
cos á  él  y  asi  padece  necesidad:  demás  de  que  los  espa- 
ñoles,  después  de  servirse  de  los  iíidíos,  mas  cuidado 
tienen  de  sus  perros  que  no  dellos,  y  hubieran  lííUcfaos 
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pereoído,  así  de  los  desta  ciudad  como  de  ios  de  fuera, 
sino  se  les  hubiera  l^ecxho  -este  recurso,  en  lo  cual  V.  S. 
hallará  haber  yo  trabajado  lo  que  he  podido.  Y  el  hospi- 
tal ta,nib¡en  del  Puerto  habrá  visto  Y.  S.  que  es  de  mu^ 
cha  importancia,  así  para  la  gente  que  allí  adolece,  coai9 
para  los  enfermos  de  la  flotas,  de  ios  cuales  me  contaban 
tantas  lástimas  por  estar  .aquello  tan  deaproveido,  que  me 
tuve  por  obligado  4^  hacer  ea  ello  k>  que  be  hecho;  y 
así  con  procurar  que  S.  M.nos  ayudase,  como  lo  ha  co^ 
jxieQzado ,  y  con  lo  que  be  ¿astado  de  *  mi  casa  y  con 
otras  cosas  que  se  aplican  de  penas  y  limosnas,  ha  estia- 
ilo  proveído  de  cosas  y  medicinas,  y  físico;  y  esto  con^- 
viene  que  se  lleve  adelante* 

3.  Ya  traerá  Y.  S.  entendido  que  de  dos  repúblicas 
que  hay  que  gobernar  en  esta  tierra,  que  son  indios  y 
españoles,  que  para  loque  grincipalmente  S.  M.  nojs  en^ 
via  acá  es  paralo  tocante  á  los  indios  y  su  amparo.  Y  es 
ello  ansi,  que  á  esto  se  debe  acudir  con  mas  cuidado, 
como  á  parte  mas  flaca,  porque  son  los  indios  una  gente 
tan  miserable,  que  obliga  á  cualquer  pecho  christiano  á 
condolerse  mucho  dellqs.  Y  esto  hu  de  bacer  el  Virey  con 
mas  cuidado,  usando  con  ellos  oflcío  de  propio  padre, 
que  es:  por  una  parte,  no  permitir  que  ninguno  los  agrá* 
vie,  y  por  otra  oo  aguardar  que  ellos  acudan  a  sus  co- 
sas, porque  nunca  lo  harán,  sino  dárselas  fecháis,  habien- 
4o  visto  lo  que  les  conviene,  óomo  lo  hace  el  buen  pa- 
dre con  sus  hjyos;  y  esto4ia  de  ser  sin  hacerles  costas  ni 
.gastos,  porque  los  mas  dellos  no  tienen  de  donde  pue- 
dan sacar  nn  real,  sino  se  venden,  ni  sus  negocios  son 
.de  calidad  ni  cantidad,  que  no  les  sea  mas  útil  confor- 
marlos en  la  ufia.  Y  aunque  el  haber  procurado  yo  esto, 
entiendo  que  lo  han  sentido  los  que  escriben  y  solicitan 
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SUS  negocios,  pareciéndoles ,  que  se  les  quita  su  interés» 
rio  me  ha  dado  mucha  peña,  visto  que  importa  á  los  in- 
dios lo  que  digo,-  y  lo  mesmo  haga  V.  S.,  cerrando  los 
oidos  á  lo  contrario:  y  mande  V.  S.  á  las  justicias  que 
tengan  este  mesmo  cuidado  con  los  que  están  á  su  cargo, 
y  entiendan  que  han  de  ser  castigados ,  si  se  descuidan 
en  ello.  Y  porque  todo  lo  que  toca  á  indios  pasa  por 
mano  de  intérpretes ,  que  acá  llaman  naguatatos ^  por 
cuyas  lenguas  se  negocia  con  ellos,  por  lo  cual  la  tienen 
para  hacer  notables  daños ,  si  quisiesen,  es  necesario 
que  V.  S.  viva  muy  sobre  aviso  con  los  que  sirven  á 
los  viréis  y  Audiencia,  y  que  lo  mismo  hagan  las  justi- 
cias con  los  que  asisten  á  sus  juzgados,  que  siempre 
tuve  yo  este  cuidado,  hasta  hacer  velar  sobre  los  que 
conmigo  negociaban,  y  ponerles  al  descuido  personas 
que  entendiesen  lo  que  hacían ,  y  conviene  cierto  enter- 
der  lo  que  se  puede  fiar  de  cada  uno.  Y  aunqtie  acudir 
á  todo  esto,  con  la  puntualidad  que  se  requiere,  es  cosa 
trabajosa,  como  lo  es,  porque  lo  mas  dello  parecen  ni- 
ñerías; V.  S.  entienda  que  lo  ha  de  llevar  en  paciencia, 
porque  respecto  de  lo  que  he  dicho  de  ser  esto  á  lo  que 
principalmente  venimos  acá,  en  ninguna  cosa  se  merece 
mas  para  con  Dios,  ni  con  ninguna  mas  descarga  la  cons- 
ciencia  Real  de  S.  M.,  que  con  el  cuidado  destas  niñerías. 
Yantes  de  pasar  adelante,  conviene  avisar  á  V.  S.  de 
un  secreto  muy  importante  en  cosas  de  indios,  y  es  que 
aunque  en  lo  general  de  su  miseria,  pasa  lo  que  tengo 
dicho,  que  en  particular  hay  algunos,  especialmente  de 
los  prmcipales  y  mandones,  los  cuales,  ó  por  cierta  ma- 
licia con  que  nascen,  ó  por  lo  que  se  les  pega  de  la  compa- 
ñía de  muchos  mestizos  que  servian  y  andan  entre  ellos, 
que  es  una  suerte  de  gente  que  V.   S.  conocerá,  vienen 
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cuasi  los  ioclios  á  perder  su  natural,  de  flojos  y  pusiláni- 
mes que  son ,  y  se  hacen  bulliciosos  y  pleitistas.  Y  para 
seguir  estos  pleitos,  hallan  tanto  aparejo  y  ayuda  en  los 
mestizos,  que  aunque  sean  los  pleitos  injustos,  ellos  pro- 
pios los  incitan  y  dan  ánimo  para  moverlos  y  dinero 
para  ello;  y  aunque  después  se  pagan  de  su  mano,  por- 
que al  ün  vienen  á  consumirse  entre  los  mestizos  todo 
cuanto  los  indios  adquieren  y  poseen.  Y  después  que  se 
ceban  en  estos  pleitos,  es  les  vicio  gastar  su  vida  en  ellos 
y  la  poca  hacienda  que  tienen,  y  aun  la  de  sus  pueblos 
y  propios,  basta  echar  derramas  en  mucha  cantidad,  que 
entre  ellos  es  una  costumbre  perniciosa  y  de  mucho  daño. 
Y  sobre  lo  mas  que  suelen  traer  estos  pleitos,  es  en  con- 
tradiciones de  las  tierras  que  los  Viréis  hacen  mercedes  en 
este  reino,  en  nombre  de  S.  M.,  para  lo  cual  también  ha- 
llan favor  en  algunos  religiosos,  como  los  mestizos,  y  los 
ayudan  y  animan  para  ello  por  algunos  Qnes  que  deben 
tener,  que  porque  V.  S.  vendrá  á  entenderlo  lodo,  no 
digo  aquí  mas.  Dejo  el  mayor  cuchillo  y  perdición  de 
estos  indios,  son  estos  pleitos,  y  así  el  mayor  bien  que 
Y.S.  puede  hacerles,  es  no  les  consentir  andar  en  ellos, 
que  si  Dios  me  lleva  á  España  yo  trataré  con  S.  M.  tan 
de  veras  desta  materia,  que  le  obligue  á  poner  remedio 
en  ello;  y  en  el  entretanto,  V.  S.  lleve  adelante  el  que 
yo  he  comenzado,  que  es  echar  de  todos  los  pueblos  de 
indios,  los  mestizos  y  algunos  españoles  viciosos  que  vi- 
ven entre  ellos,  y  que  los  prelados  de  las  órdenes  no 
permitan  que  sus  religiosos  traten  de  mas  negocios  que, 
la  doctrina  que  les  está  encomendada,  que  si  en  esto  hay 
algún  cuidado,. yo  entiendo  quesera  de  mucho  efecto. 
Yo  he  concluido  esta  materia,  con  decir  que  todo  lo  to- 
cante á  indios,  conviene  se  haga  V.  S.  de  manera,  que 
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ellos  y  todos  entiendan  que  con  el  nn  ojo  está  V.  S.  mí- 
ratido  por  ellos  y  por  lo  que  toca  á  su  amparo,  y  con  el 
otro  lo  que  hacen  y  dicen,  para  no  les  dejar  salir  con  cosa 
injusta,  ni  el  favor  se  la  deje  hacer,  y  que  si  la  hicieren, 
sepan  que  han  de  ser  castigados, 

4.  Y  por  ser  materia  deste  propósito,  y  que  conviene 
que  V.  S.  la  entienda,  quiero  decir  que,  ío  tocante  á  los 
religiosos,  es  aquí  muy  diferente  que  en  España,  porque 
allá  ya  V.  S.  sabe  que  con  estarse  el  religioso  en  su 
casa  ó  acudir  alguna  VéJj  á  alguna  obra  de  caridad,  cuan- 
do se  ofrece,  cumple  con  su  obligación,  y  en  solo  esto 
se  encierra  lo  que  hay  que  dar  ni  tomar  con  ellos;  mas 
acá,  como  por  la  falta  de  clérigos,  ha  sido  siempre  for- 
zoso que  frailes  hagan  oficios  de  curas,  y  que  S.  M.  se 
valga  dellos  para  la  doctrina  de  los  indios;  y  el  acudir  á 
esta  doctrina  ha  de  ser  andando  por  todos  estos  pueblos, 
unas  veces  solos,  otras  de  dos  en  dos,  donde  nunca  ha- 
cen mucho  asiento,  que  es  una  vida  mas  libertada  de  la 
que  habian  de  tener  los  de  su  nombre  y  profesión;  de 
aquí  resulta,  que,  con  solos  ellos,  hay  masque  dar  y  to- 
mar que  con  todo  el  resto  de  la  gente,  porque  sobre  que- 
rer mandar  lo  espiritual  y  temporal  de  todos  estos  pue- 
blos, y  que  no  se  entienda  por  los  indios  ni  españoles 
que  hay  otras  cabezas  sino  ellos,  andan  por  ordinario  á 
malas  con  las  justicias  y  lo  mismo  con  los  españoles.  Y 
con  tantas  temas  y  diferencias,  que  á  no  haber  yo  tapa- 
do cosas,  por  lo  que  toca  á  su  honor,  hubiera  en  esta  Au- 
diencia muchos  pleitos  entre  religiosos  y  seglares;  y  pa- 
reciéndome  que  esto  cessaria  con  no  meterse  en  mas  que 
su  doctrina,  como  en  España  se  hace,  pues  que  es  á  car- 
go de  las  justicias  en  nombre  de  S.  M.,  acudir  á  todo 
lo  demás,  he  procurado  con  sus  mayores  que  assi  se  haga 
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y  se  lo  maotd^Qij  y  qu^  para  la  doctrina  destos  pueblos 
escojan  personas  que  sean  religiosos  en  las  obras,  como 
lo  so^  eo  q1  nombre,  pues  entre  ellos  hay  muchos  tales» 
y  muy  buenos  y  que  no  enyien  unos  mozos  de  dos  anos 
de  hábito,  que  se  tienen  todayi^  en  los  labios  leche  del 
q^undo,  pqes  ven  que  es  causa  de  todo  el  daño  que  se 
hs^  dicho  y  mucha  infamia  á  todos  los  demás.  Pero  siem- 
pre lo  veo  d^  una  mapera,  no  sé  si  es  descuido  dellos  i 
por  salir,  como  dicen^con  la  suya;  y  como  son  religiosos 
y  s\k  doctrina  tan  nece;^aria  en  esta  tierra,  y  asi  mismo 
el  sustep{o  de  su  buen  nombre,  no  be  osado  proceder  con 
ellps,  §ino  con  I?  blandura  que  Y.  S.  entenderá,  quQ  es 
pasando  con  l^^chas  cossas  y  atajando  otras,  y  otras 
remediándolas  por  mano  de  sus  mayores;  y  esto  mismp 
conviene  haga  V.  S.  Para  lo  adelante,  yo  creo  que  enten- 
dido por  S.  M.  lo  que  sobre  esta  materia  puedo  decirle, 
ha  de  maadar  poner  el  remedio  que  baste^  para  que 
V.  S.  y  los  que  le  subcedieren  no  vivan  con  esta  pesa- 
dumbre. 

5.  Tambieq  ha  de  saber  Y.  S.,  que  el  mayor  sustento 
de^la  tierra  sale  de  las  minas  y  labores,  cuyo  bene^cio^ 
no  se  sabe  hacer  sino  con  indios;  y  ai^nque  antes  de  la 
pestilencia  se  acudia  descansadamente  á  todo,  por  los 
muchos  que  había,  prometo  á  Y.  S.  que  después  acá  se. 
hace  con  mucho  trabajo;  de  lo  cual  no  me  cabía  á  mí  la 
menor  parte,  porquQ  por  un  cabo  via  la  falta  de  tantos 
indios,  y  por  otro  la  necesidad  precisa  de  su  servicio,  so- 
pena  de  acabarse  todo.  El  cuidado  de  como  se  podía 
acudir  á  ellp,  sin  m^s  daño  de  los  indios  que  quedaban, 
no  me  daba  poca  pena,  y  al  fio  vine  á  dar  en  la  traza, 
qjue  Y.  S.  hallará  coa  los  demás deste  scripto,  con  la  cual 
pa(;ece  que  se  han  ido  esforzando  entrambas  cosas,  y  cada 
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dia  se  irán,  mas  llevándola  V.  S.  adelante,  mayormente 
si  procura  que  haya  efecto  lo  que  yo  he  comenzado  á 
tratar  con  S.  M. ,  de  que  se  ha  servido  de  mandar  que,  á 
cuenta  suya,  se  tfaigan  á  esta  tierra  algunos  negros,  para 
que^  estos  se  repartan  entre  todos  los  mineros,  porque 
dándoseles  al  precio  que  acá  valen,  y  haciéndoles  en  la 
paga  la  comodidad  que  se  les  hace  en  el  azogue^  á  ellos 
se  les  hace  buena  obra  en  ello,  y  se  les  ayuda  á  que  sa- 
quen mas  plata;  y  de  sacarla  viene  S.  M.  á  tener  mas  de- 
rechos, y  la  paga  y  ganancia  de  los  negros  queda  segura, 
como  la  del  azogue  lo  ha  sido  siempre.  V.  S.  lo  considere 
lodo  y  lo  guíe  de  manera,  que  este  beneficio  no  peresca, 
ni  los  indios  por  causa  del;  y  tenga  V.  S.  perpetuo  cuida- 
do de  mandar  á  las  justicias  que,  después  de  acudir  á  esto 
los  indios,  lo  bagan  también  al  beneficio  de  sus  propias 
sementeras  y  hacer  una  de  comunidad  en  cada  pueblo, 
porque  les  cuesta  poco  trabajo  y  les  viene  á  ser  de  pro- 
vecho, como  V.  S.  irá  entendiendo.  Y  asi  mismo  á  la. 
cria  de  gallinas  y  otras  cosas  de  su  aprovechamiento,  que 
yo  les  he  ordenado,  porque  aunque  parecen  niñerías  como 
otras  que  he  dicho,  para  los  indios  no  lo  son,  y  todo  \o 
dexarán  caer  si  no  se  lo  solicitan;  y  á  los  papeles  que  que- 
dan, remito  otras  muchas  menudencias,  tocantes  á  los 
mismos  indios, 

6.  Poco  tiempo  há  que  también  habia  comenzada 
á  tratar  lo  que  también  habían  comunicado  conmigo  al- 
gunos mercaderes  deste  reino,  sobré  el  navegar  á  Espa- 
ña las  lanas  que  acá  se  crian;  y  pues  el  tratar  yo  desto 
ha  de  cesar  con  mi  ida,  V.  S.  podrá  llevarlo  adelante, 
que  los  que  digo  me  certificaron  que  seria  negocio  de 
importancia,  porque  las  lanas  de  aquí  son  escogidas  y 
van  cada  dia  en  augmento,  y  no  es  justo  dexar  de  ia- 
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tediar  cualquiera  cosa  que  sea  ó  pueda  ser  servicio  de 
S.  M.  y  augmento  de  sus  reinos. 

7.  Asi  mismo  me  parece  que  la  contratación  de  la  lana 
va  siendo  de  provecho  en  esta  tierra,  así  para  S.  M.  con^ 
para  los  que  en  ella  tratan,  como,  en  su  tanto,  también 
para  los  indios  que  la  crian;  pero  bien  puedo  decir  que 
me  cuesta  mi  trabajo,  porque  cuando  se  registraban  dos 
ó  tres  mili  arrobas,  era  mucbo;  y  la  causa  desto  era  ser 
los  indios  taq  flojos  como  he  dicho  y  no  haber  nadie  tomado 
el  cuidado.  Mas  después  que  yo  le  tomé  y  se  puso  en  ^ 
punto  que  ahora  está,  nombrando  juez  para  el  registro  y 
justicia  en  los  pueblos  donde  se  cria,  que  hiciesen  á  los 
indios  trabajar  con  diligencia  en  ello,  ha  sido  en  tanta 
crecimiento,  que  hallará  V.  S.  registros  de  mas  de  doce 
mil  arrobas  algunos  años;  de  manera,  que  con  llevar 
adelan  te  este  quidado,  entiendo  que  no  sea  menos  la' 
grana.  Y  porque  la  tierra  de  Yequemachalco,  provincia 
de  Tepeaca,  es  tierra  de  mucha  grana,  según  lo  refieren, 
los  que  en  otro  tiempo  la  vieron,  y  no  he  podido  acudir 
á  ello  por  lo  que  se  ha  fecho  en  otra  parte,  será  menes- 
ter que  V.  S .  lo  haga,  porque  se  torné  á  levantar;  que 
Francisco  Vázquez,  mi  secretario,  6  quien  yodexo  vivo 
en  Tepeaca  lo  entiende  bien,  porque  pasó  por  su  mano 
la  orden  que  se  tuvo  en  el  levantar  lo  demás,  y  esa  mis- 
ma cosa  hará  como  yo  se  lo  dexo  mandado. 

8.  Lo  mismo  que  en  la  grana,  es  necesario  se  haga 
para  el  beneficio  de  la  seda,  que.  en  Camística  se  cria, 
porque  andando  el  tiempo  no  será  menos  aprovecha- 
miento. Y  por  no  se  haber  engrosado  hasta  hora  esta  con- 
tratación, no  habia  nombrado  el  juez  para  el  registro,  que 
fuese  de  confianza  y  calidad,  como  en  la  grana,  pero  ya 
podrá  Y.  S.  nombrarle  y  encargarle  el  cuidado  del  aug- 
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m^uLo  de  la  ^a,  y  in^  ipismp  qoI^^s,  justicias/ p^tp^  q^e 
vaya  adelante. 

9.  Unos  i^^m  qug  a^  llaman  Qi^k^iiQ6co9,  á.  los 
wales  se  juutaa  otros  ^  o|r^3  oaQíoo^,  qm  todos  queda- 
ron )>or  conquistar  y  andiaA  aj^^^^  y  revelador  del  ser- 
vicio de  Dios  y  de  S.  M.»  ha  f^ido  nn»  plaga  qu^  ha  daclo 
bien  en  que  ^tender  á  estos  reinos^  porque  e^os  hahitaa 
en  la  tierra  mas  terg4  y  fragosa  q^e  h^y  e^  éi^  por  lo 
cual,  eptendipndoquQ  si  p^racaatig^^rlQs se  jupiasen  todos 
kís  españoles  que^  bs^y  acá,  no  bastariían,  porque  como 
ellos  nunca  tíei^n  asiento  .ni  lugar  cierto  donde  los  pue- 
den hallar,  sitio  que  con  sus  arcos  y  fleohasf,  que  son  las 
armas  que  Msaq ,  andan  de  qna  partQ  á  otra,  y  conoo 
venados  sustentándose  de  8o]o  yerbas  y  raices  y  polvos 
de  animales  que  tra^n  leo  unas  calabazas,  saben  bien  hur- 
tar el  cuerpo  é  los  que  sueleo  buscarlos,  y  cuando  los  es- 
pañoles piensan  dar  sobre  ellos  estáp  bien  lexos  de  allí; 
y  ellos  tienen  mil  astucias  para  buscarlo$  y  hallar  los  es- 
pañoles, basta  htUarlos  emboscados  en  pasos  forzosos  y 
camiaois,  y  así  hap  hecho  y  hacen  de  ordinario  robos  y 
muertes  en  ellos  con  crueldades  increíbles,  aunque  para 
remediarlo  se  ha  fecho  siempre  lo  que  se  ha  podido  por 
mí  y  por  las  Audiencias  Reales  de  aquí  y  de  Guadalajara, 
comunicando  algunos  medios  con  personas  graves  y  re- 
ligiosos, y  diferenciando  diligencias  y  gastando  mucho  di- 
nero, así  de  S.  M.  como  de  personas  enteresadas,  que  tie- 
nen por  allí  haciendas,  y  aunque  harto  siempre  de  la  mia, 
nunca  ha  sido  bastante  ni  creo  ha  de  bastar  ninguno, 
si  S.  M.  no  se  determina  á  mandar  que  sean  asolados  4 
fuego  y  á  sangre;  y  no  dudo  sino  que  ha  de  sei*  dello 
servido,  cuando  se  satisfaga  de  lo  que  sobre  ello  le  pien- 
so consultar,  como  testigo  de  vista  de  lo  que  ha  pasado; 
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y  así  lo  que  Y.  S.  podrá  hacer  en  el  entretanto  qii^QstQ 
es,  llevar  delante  lo  que  todos  hemos  fecho,  que  es  Ir  a^eri 
gurando  los  caminos  con  soldados,  para  qtie  loa  da|LQ$  ap. 
sean  tantos,  y  castigar  los  salteadores  qiiie  pudiesen  «91? 
hallados,  que  la  orden  para  todo  hallará  V.  S,  entr^ 
los  demás  papeles.  Y  advierto  á  V.  S.  quo  Luis  do  C^^ft*^ 
vajal,  que  vino  en  esia  ilota,  por  Goherr>ador  del  nip^vo 
reino  de  Leon^  es  la  persona  que  á  mi  parecer  podrá  ^y^ri 
dar  mejor  en  esto,  porque  como  se  ha  criado  eiiitre  estpa 

• 

mdios  y  sabe  sus  entradas  y  salidas,  y  conosoe  la^  vfí^s^ 
cabezas  de  ellos,  y  lo  mismo  ellos  á  él,  tiene  con  estQ  a^<-» 
dado  mucho  camino^  especial  en  lo  que  con  ellos  se  ha  da 
procurar,  que  es  tratarlos  de  paz;  y  por  verlo  ¡nclipadOjíi 
esto,  mas  que  á  beberles  la  sangre^  me  valí  yo  siempre  dé\ 

■ 

y  creo  acertará  V.  S.  en  hacer  lo  mismo,  i 

10.  Lo  de  la  China,  porque  pase  adelante  será  necesa^ 
rio  ayuda  de  Y.  S.,  porque  aunque  hasta  hora  ha  sido  mas 
loque  S.  M.  gasta  en  aquellas  ladeas  que  lo  que  i^ljias 
han  dado  de  provecho,  no  se  tiene  atención  sino  á  que 
podrían  dar  para  adelante,  porque  espero  yo  ea.  Dios  que 
ha  de  ser  escala  para  venir  á  ganar  aquel  ^ran  jreipo/  1q 
cuál  se  así  sucediese,  no  se  podría  llamar  mal  empleado 
ningún  trabajo  ni  gasto.  Yo  dejo  tocantes  á  esto  muchos 
papelea,  Y*  S.  mandará  verlos  y  enterarse  de  las  cosas  de 
aquella  tierra  y  el  estado  en  que  están,  que  después  con 
mucho  trabajo  irá  Y.  S.  sustentando  lo  que  hasta  aquí, 
que  es  solo  lo  que  se  pretende  hasta  conseguir  el  intento 
y  efecto  qjue  digo;  yo  procuraré  consultar  con  S.  M.  lo 
que  cerca  desto  entiendo,  y  por  ventura  resultará  dello 
algunos  que  sean  buenos.  Solo  quiero  advertir  á  Y.  S.  que 
por  el  intento  que  digo  de  entrar  la  tierra  dentro,  ^ndap^ 
do  el  tiempo,  había  deseado  y  procurado  yo  enchir  aquQ- 
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Ha  tierra  de  caballos,  enviando  algunas  yeguas  y  gara- 
ñones,  y  también  para  que  en  el  entretanto  serviesen  á 
los  españoles  cuando  los  envian  de  unas  partes  á  otras, 
porque  como  la  tierra  es  caliente  y  van  cargando  con  ar- 
mas, he  sabido  que  mueren  muchos,  y  para  remedio  de  lo 
cual  también  conviene  lo  lleve  V.  S.  adelante. 

11.  Cuando  yo  vine  á  esta  tierra,  hallé  tan  mal  orde- 
nado lo  tocante  á  las  yaiidaciones  de  los  derechos  que  se 
pagan  á  S.  M.  en  la  Vera-Cruz,  de  lo  que  viene  de  Es- 
paña contra  S.  M.  por  cuenta  de  los  oficiales  que  allí  re- 
siden, que  eran  entonces,  tenientes  de  los  de  aquí,  que 
fue  necesario  ponerlo  yo  propio  en  la  orden  que  convenia, 
como  lo  verá  V.  S.  por  los  papeles,  que  hablan  sobre  ello, 
que  quedan  con  los  demás.  V.  S.  mandará  que  aquello  se 
guarde,  porque  es  lo  que  conviene  al  servicio  de  S.  M., 
después  de  haberlo  consultado.  Y  todo  lo  tocante  á  ofi- 
ciales de  la  Real  Hacienda,  téngalo  V,  S.  muy  debajo  de 
su  mano  y  mírelo  con  muchos  ojos,  y  mas  los  que  estuvie- 
ren mas  apartados;  y  lo  de  las  cuentas  que  les  está  man- 
dado invien  cada  año  á  él  ajustaría  con  los  alcances,  no 
hallen  en  V.S.  remisión  para  que  no  se  lleve  adelante, 
porque  coo^o  traen  toda  aquella  máquina  entre  sus  manos 
y  en  las  de  sus  servientes  que  allí  tienen,  pudrían  hacer 
muchos  males,  si  no  se  vive  con  ellos  sobre  aviso. 

12.  Algunos  años  que  ha  habido  en  esta  tierra  estre- 
lidad  de  pan,  me  Jie  visto  con  mucho  trabajo  por  lo  mu- 
cho que  se  siente  aquí  la  hambre,  y  probando  algunos 
remedios,  ninguno  ha  venido  á  ser  mas  eQcáz  como  el  de 
tener  albóndiga,  porque  muchas  personas  que  tenían  po- 
sibles y  aun  alguna  de  bonete  atravesaban  todo  lo  mas 
que  el  ruin  año  había  dejado,  y  vendiéndolo  á  excesivos 
precios  en  harto  daño  de  la  república  y  mas  de  la  gente 
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miserable;  y  al  fin  después  que  se  supo»  Ji  orden  en  ei 
albóndiga  y  se  atajó  á  los  recatones  (1)  la  ación  de  su  cudi* 
cía  desordenada;  parece  que  ba  sido  de  algún  efecto  pa- 
ra no  sentirse  tanto  los  años  estériles,  y  así  conviene  que 
no  se  deje  de  ir  adelante. 

13.  Lo  de  la  sisa  del  vino  no  sé  lo  que  le  parecerá  á 
V.  S.,  porqué  ba  sido  negocio  de  juicios  y  opiniones,  de 
que  bay  barto  en  esta  tierra  en  todo,  desde  la  mayor  has- 
ta la  menor;  pero  el  ponerle,  pareció  á  mucbos  que  con- 
venia y  lo  mismo  á  3.  M.  con  quien  lo  comuniqcié,  por- 
que le  di  noticia  del  poco  posible  que  teniah  esta  ciud9.d 
para  acudir  á  mucbas  cosas  forzosas,  y  que  desto  se  jun- 
taría un  buen  pedazo,  de  donde  se  supliría  todo  sin  que 
la  república  recibiese  daño  ni  aun  lo  ecbase  de  ver,  por- 
que ya  yo  babia  becbo  esperiencia  que  no  era  mas  de  qui- 
tar á  cada  cuartillo  de  vino  lo  quecabia  en  una  cascara  de 
nuez,  que  es  lo  que  primero  se  mira  para  ponerla  sobre 
él  y  no  en  la  carne;  pero  ninguna  justificación  suele  abas- 
tar para  con  algunas  gentes,  y  queria  yo  ver  á  los  tales  en 
cuidado  de  su  bonor  y  que  esto  pendiese  del  acierto  en  lo 
<|ue  hiciesen,  para  ver  si  saben  obrar  coqqo  juzgar  y  mor-^ 
murar,  aunque  no  lo  digo  tanto  por  esta  niñería,  como  por 
otras  cosas  que  en  doce  años  be  pasado  con  algunos,  y 
V.  S.  creo  pasará;  y  en  esto  de  la  sisa  V.  S.  hará  loque  te 
pareciese  mejor. 

1 4.  En  lo  tocante  á  las  letras,  yo  he  procurado  acudir 
así  con  mucha  hacienda  como  con  acudir  y  significar  á 
S.  M.  la  importancia  deilas,  para  que  ayudase  á  levantar- 
las como  lo  han  fecho,  con  lo  cual  se  van  ennobleciendo 
las  escuelas  mas  que  yo  las  hallé,  y  parece  que  han  mos- 
trado lustre; \.  S.  mindará  darles  la  mano  para  que  va. 

(1)    Recatones,  por  regatones,  ó  revendedores. 


/^ 
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ya  adelante  y  se  hagan  buenas  escaelas,  pues  S.  M.  lo 
itía^da,  porque  van  én  tanto  augmento  los  que  nacen  en 
eíst^  tierra,  que  si  esté  socorro  no  tuviesen,  no  sé  lo  que 
f6$ra  delloB,  según  la  inclinación  de  algunos,  aunqoe  los 
padres  de  la  compañía  han  acudido  también  á  esto  des- 
jpa^^s  que  vinieron,  que  ee  echa  ñby  bien  de  ver  en  él  fru- 
tb  ^ue  pafrece;  por  lo  cual  en  lo  qué  be  podido  los  he  yo 
-héfirdáo  y  ayudado,  y  to  ibismo  es  justo  haga  V.  S.,  puu 
-por  efUtO  jr  por  todo  lo  que  hacen ,  lo  merecen . 

f5.  'Guanctó  S.  M.  me  envión  esta  tierra^  lodexécon 
atgducoidado  sobre  el  asiento  deila  á  causa  de  las  nove- 
ttedei9t]e  aquel  tiempo,  y  si  he  de  decir  verdad,  no  dexa- 
l>a  y^  de  traerle  por  esta  misma  ocasión;  mas  después 
t]oe  llegtíé  acá  y  trafté  la  gente  y  conocí  los  ánimos  de  to- 
-do^  y  sus  iticlinaciones,  dixe  luego  que  bo  babia  de  qnc 
teil^rte  en  esie  caso,  porque  Madrid  no  estaba  coa  mte 
seguridad,  y  lo  mismo  entiendo  ahora,  y  V.  S.  lo  puede 
entender  también.  Solo  lo  que  podría  dar  alguno,. como  lo 
be  dicho  asimismo  á  S.  M.,  es  la  mucha  gente  que  iiay  d& 
gente  menuda,  mestizos,  mulatos  y  negros  libres,  y  el 
crecinriento  grande  en  que  van  con  los  que  de  allá  Tie- 
nen y  acá  nacen,  y  como  ella  es  una  gente  tan  malíndi* 
riada,  no  creo  será  peccado  presumir  dellos  cualquier  mal, 
en  caso  de  algdn  rebelión,  como  algunas  veces  se  ha  te- 
mido, que  entonces  fue  cuando  yo  díórJen  para  que  los 
mulatos  pagasen  tributo  áS.  M.  y  que  ninguno  dexase  de 
servir  amo;  y  creo  que  lo  hubiera  acertado  en  hacer  lo 
-mismo  con  los  mas  de  los  mestizos.  Y  si  algo  hubiese  que 
temer,  no  dude  Y.  S.  sino  que  estos  llevarían  tras  sí  mucha 
parte  de  los  indios,  según  su  facilidad,  y  aunque  yo  he 
.procurado  siempre  y  conviene  que  estos  ni  nadie  no  en- 
tiendan que  estamos  con 'este  recelo,  todavía  he  vivido  yo 
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siempre  con  «él  y  he  j^rocürftdo^escfca^íotiarlos  de  algu- 
nas coéas,  ñéí^sA  déddtfido,  y  irles  enffl8({uecréndo  lasfiíer- 
zas  qUe  pci^t^M  (^ñietvCdnt]K!>{)ermíii^  gé* 

ñero  de  ariBií&  ttí  dekat*setíi$  háfcéf  á  tó&'líid¡66,  cóíi  petoSiv 
hi  andar  á  cabárflo-cón'freiiio^fii  6í«a;  Wffolb  tíutí  importa 
toiielio  que  V.  S.  llevé  ^détatító. 

16.  Y  pata  taal^kir  »ktem,  mti^^'tí^  haya  otro 
sino  loi9  qué  ^F^moé  ¿adá  día  ccm  k^rdbbl»^  qiié^tiós  dttft 
de  todos  )e^&  ^püérioa,  itemfls  K^onvreíi^  q^ie  ^ttfs  «asafe 
fteales  estén  sfete[$ré  bi^en  ^óM^idíis  áé  ktwa^  y  ^üe  16 
TDidino  hag&n  eb  lasdaísaade  lo(}  ift»paffiotes  déstá  diüdéd  y 
en  las  detoas,  ^üe^ü  éísté  (^&^  tifien  %  ^pued^  teder  da- 
llos confislnza  qué,  ^n  ^^üOd  tiarxies  qm&e  áiéten^ha^ 
cer  de  en  ciliado,  éfa  títiatldá  i9e  Vei^  ^^((yi#e  'bay  alguna 
falta,  para  qtie  &e  repara.  Y  te  Útdm  '^fle  yó  b^  tenido 
para  proveerme  xle  armas  'fera,  qttó  odti  ütó  'v«b  4i  doa, 
que  á  fhi  pedimeifitó  d^ndo  S.  M.  A  kfft  dficialee  dé  Sevi^ 
Ha  que  mo  las  tídvMsen^  y  elfoa  ^nue  (enviaron  poco  mass 
de  qtiitiítítítós  duc^a^  deitlbs  em^teados  en  ^oatiupe^  y 
cotas,  lanzas  y  íiM)rrióá=é)^;  y  íafá  ibáyo  dando  á  Jos  solda- 
dos de  la  (3i¡ña  y  Chichlberab  y  Otras  partes,  ení)fi»etóío& 
moderados,  quitándoles  el  valor  di3Íia)9  de  in  ^eldo;  y 
eáto  tornaba  á  enviar  á  Espalia,  para  que  tra'xeaeía  xnas 
armas,  y  á  pocas  vueílas  qué  éátó  ^  hito  quedó  la  tierra 
-pW)¥eida  dellas  y  la  casa  Real  \o  ha  éSiaAo  ^ie«ípf e,  y 
quédabia  ganai^ia  áS.  M.  y  á  Ids  ^tdados  i$e  Íes  hacia 
buena  obra,  porqoe  habla  ve(ies^Gíe  no  liallaban  armas 
7)or  ningún  dinet^,  y  dárselas  aquí  por  meaos  de  lo  que 
suelen  valer  y  en  tiempo  que  no  podían  pasar  sin  ellas, 
érales  mucha  cómódidiad. 

17.  Yo  he  venido  á  entender  que  una  de  tas  ^osas 
necesarias,  para  qtíe  los  ^ireyes  puedan  mejor  gobernar 
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eeta  tierra,  es  dar  una  vuelta  á  ella  y  visitarla,  porque 
viene  con  esto  á  quedar  señor  de  muchas  cosas  que  vee 
por  vista  de  ojos,  en  las  chales  porrelacíQo  bastantemen- 
te no  puede  enterarse;  y  con  haber  yo  entendido  que 
esto  es  así  y  haberme  mandado  S.  M.  hacer  esta  visita 
y  desear  yo  hacerla  muchas  veces,  nunca .  me  di  maña 
'para  ello:  lo  uno,  porque  há  mas  de  seis  años  que  en 
icada  flota  pensaba  irme  á  mi  casa,  y  lo  segundo  por  otro 
inconveniente,  que  se  me  presentaba  siempre  que  trata* 
ba  dello,  el  cual  diré  yo  á  Y.  S.  de  palabra;  y  hallando 
V.  S.  fácil  este,  yo  tendria  por  acertado  tomar  este  tra- 
bajo,  por  el  bien  que  dello  podría  resultar  así  á  la  tierra 
oomo  al  descanso  y  acierto  del  que  ha  de  gobernar. 

18.  He  querido  dexar  para  la  postre  el  tratar  á 
Y.  S.  lo  que  entiendo  mas  le  ha  de  cansar  en  los  ne- 
gocios, que  son  las  provisiones  de  los  cargos  de  justicia 
desta  tierra,  porque  los  que  piensan  que  tienen  mas  de- 
recho á  ellas,  son  los  nacidos  en  ella,  hijos  y  nietos  de 
conquistadores,  aunque  destos  entiendo  han  quedado 
pocos;  y  en  defecto  de  no  les  dar  á  ell<^  los  cargos,  ha- 
cen tanto  ruido,  que  no  falta  sino  poner  el  negocio  á  plei- 
ip,  porque  pedir  t^timonio  para  irse  á  quexar  á  Es|)aña, 
por  ordinario  lo  hacen.  Y  como  yo  vi  esta  tormenta  los 
primeros  años  después  que  aquí  vine,  y  conocí  el  talento 
de  algunos,  di  cuenta  dello  á  S.  M.  para  que  me  man- 
dase avisar  el  medio  que  con  ellos  podría  tomar,  y  le 
advertí,  que  por  cuanto  los  que  estos  cargos  ex^  rciaa 
hablan  de  administrar  á  otros  y  gobernarlo^,  ^1  niais- 
trando  justicia,  y  en  ellos  descargar  su  Rí^ííi  con<i''ncia, 
que  convenia  fuesen  personas  que  la  tuviesen  buena  y 
capacidad  para  poderlo  hacer,  y  que  enfre  los  pn  ten- 
sores de  los  cargos,  nacidos  en  esta  tierra,  habia  yo  co- 
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nocido  á  muchos  á  quien  para  descargo  de  la  mia  no  les 
fiara  una  vara  de  almotacén;  y  que  si  con   todo   eso  era 
fuerza  habérselos  de  dar  á  ellos  y  no  á  otros  por  ser  hi- 
jos y  nietos  de  conquistadores,  que  mirase  S,  M.  que  se- 
ria esto  no  mas  que  proveerlos  á  ellos,  pero  no  proveer 
el  cargo  ni  dar  justicia  ni  gobierno   á  los  qué  vivian  en 
él,  y  que  así  tendría  por  acertado  dárselos  á  los  que  lo  * 
merecen,  y  á  los  demás  recompensar  en  otras   cosas  los 
servicios  de  sus  padres,  Y  loque  S.    M.  me   mandó  fue 
que,  pues  yo  tenia  esto  presente,  que  como  lo  demás  lo 
gobernase,  mirando  lo  que  mas  convenia  al  servicio  de 
Dios  y  suyo  y  bien  de  la  tierra;  y  así  lo  he  fecho  des- 
pués acá.  Y  lo  mismo  haga  V.  S. ,  sin  reparar  en  sus  que- 
xas,  porque  esos  son   los  hijos  de  conquistadores   que 
para  esto  se  hallasen  con  menos  codicia  y  mas  presum- 
cion  de  hacer  en  todo  el  deber,  y  tener  temor  de  Dios. 
Y  teniendo  todas  estas  parles  el  nacido   en   esta  tierra, 
hijo  de  conquistadores^  no  digo  sino  que  es  justo  ante 
ponerlo  á  los  demás;  pero  destos  hallará  V.  S.  tan  pocos 
como  yo,  y  aunque  los  busque,  y  esos  que  hallé  yo  los 
honré  y  aproveché  en  nombre  de  S.  M.,  como  V.  S.  en- 
tenderá; y  con  esto,  yo  entiendo  que  los  unos  y  los  otros 
no  formarán  quexa  de  mi. 

19.  Otras  cosas  muchas  pudiera  decir  aquí  á  V.  S., 
las  cuales  dexo,  porque  como  él  autor  ha  de  ser  el  tiem- 
po de  las  masdellas^  y  quien  las  ha  de  preguntrr  ha  de 
ser  las  ocasiones  que  se  ofrecieren,  seria  mucho  volu- 
men para  aquí  y  cansará  V.  S.  ante  de  tiempo;  solo  digo, 
que  para  todo  lo  que  se  ofreciere  en  el  gobierno  ¡y  aún 
de  cosas  de  justicia,  quedan  en  este  scriptorio  los  papeles 
que  yo  he  trabajado,  con  las  instrucciones,  ordenanzas 
y  memorias  necesarias^  y  lodo  con  tanto  concierto  y  luz. 

Tomo  UI.  32 
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que  con  mucha  facilidad  se  valdrá  V.  S.  dellos,  siempre 
que  sea  menester. 

20.  Y  coa  lo  que  quiero  acabar  esta  Memoria,  e&  coa 
avisar  á  V.,S.  I.  que  sL,  eu  lo  tocante  al  gobierno  y  buena 
orden  de  las  cosas  desta  tierra^  hallare  V.  S,.  alguna  que 
le  parezca  que  está  fuera  de  su  lugar  ó  se  la  quisiei:ea 
'  pintar  muchos  señores  curiosos  que  aquí  hay,  que  Y.  S. 
considere  que  lo  que  ahora  mira  coa  ojos  de  nuevo,  le 
pívecerá  loque  es,  andando  el  tiempo,  y  pase  Y.  S.  por 
ello,  porque  cierto  no  sé  ninguna  que  no  se  haya  hecho 
con  mucho  consejo  y  consideración  y  con  mucho  tra- 
bajo y  experiencia^  lo  cual  no  se  puede  bien  entender 
hasta  que  también  se  entiendan  las  cosas  de  la  tierra, 
que,  como  he  dicho,  son  muy  diferentes  de  las  de  España, 
y  no  menos  la  gente  della.  Y  así  á  los  que  vinieren  coa 
esto,  no  les.  dé  Y.  S.  crédito,  porque  si  en  mil  cosas  que 
se  les  ofrecen  se  les  hubiese  de  dar,  todo  lo  que  hicieroB 
mis  antecesores  y  lo  que  yo  he  fecho  irá  á  su  parecer 
errado,  y  lo  mismo  será  después  de  Y.  S.  y  de  los  de- 
mas,  porque  solo  andan  á  viva  quien  vence;  y  con  solo 
este  lenguaje,  en  sabiendo  que  hay  Yirey  en  la  tierra,  acu- 
den todos  los  mas,  como  Y.  S.  la  habrá  visto,  y  lo  aior-r 
mentan  por  esos  caminos,  cada  uno  coa  su  negocio,  qi^e 
todo  viene  á  parar  en  invención  é  interés  $uy<o  y  dfiño 
de  su  vecino;  y  como  el  Yirey  se  halle  en  todo  tan  nuevo 
y  vé  unas  portadas  de  hombres  que  representarán  no 
haber  mas  que  pedir,  entienden  que  sin  el  CQnsejo  des- 
tos  no  se  debe  poder  gobernar  la  tierra;  y  después  el 
Uempo  le  viene  á  desengañar,  como  á  m;^  de  lo  que  son^ 
Be  manera,  que  con  Lo  que  entonces  yo  hice>  y  después 
me  be  hallado  bien,  haga  Y.  S.,  que  es  oirJos  á  todos  y 
creerá  pocos  y  caminar  despacio  en.  ios  negocios»  qne 
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será  hasta  haberlas  entendido  y  conocido  la  gente;  y  des- 
pués de  coiu>cida,  procure  V.  S.  honrar  á  los  qoe  lo  me- 
recen, porque  conviene  entiendan  todos  que  solo  por 
este  camino  han  de  medrar.  Para  todo  lo  cual  si,  en  al- 
guna parte  del  mundo  había  de  vivir  con  artificio  el  que  ' 
gobierna,  es  en  las  Indias;  pero  basta  que  el  tiempo  mues- 
tre en  que  manera  se  ha  de  mostrar  y  usar  del,  yo  es-* 
pero  en  Dios  que  V.  S.  con  su  christiandad  y  prudencia^ 
acertará  á  cumplir  con  todo  ello. — ^A  25  de  Septiembre 
1580 — Don  Martin  Henriquex. 

Relación  de  lo  que  hacia  en  Santa  Marta  el  gobernador 

García  Lerma    (i). 

S.  C.  C.  M. 

Esta  es  la  memoria  de  las  cosas  que  García  de  Lerma' 
ha  hecho,  después  que  es  gobernador  en  Santa  Marta, 
las  cuales,  nosotros  Jsan  de  Cueto  y  Juan  de  Berrio,  al- 
caldes ordinarios  desta  cibdad  de  Santa  Marta,  é  Antonio 
Tellez  de  Guzman  y  Francisco  de  Mayorga  y  Alonso  de 
Cáceres,  regidores  por  V.  M.,  y  Alonso  de  Treviñoy 
Juan  Muñoz,  regidores  creados  por  el  Gobernador;  los 
cuales,  todos  juntamente,  decimos  que  nos  obligamos, 
nuestras  cabezas  y  haciendas,  á  hacer  verdad  y  probar 
con  toda  esta  cibdad  lo  que  en  este  memorial  se  contiene, 
que  vá  firmado  dé  nuestros  nombres. 

Primeramente:  porcjue  es  temeroso  y  no  se  sabe  dar 
mfañ^  para  ganar  y  pacificar  la  tierra;  y  la  causa  desto, 
és  no  querer  recebír  consejo  de  nadie,  sino  regirse  por- 
su  consejo. 

(I)    CoUceioñáB  Muñoz,  tom«  LXXXI. 
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Lo  segando:  que  de  cuantos  oñcialQS  son  y  han  sido 
creados  por  V.  M.,  nunca  los  ha  tratado  bien,  porque  le 
han  dicholo  que  cunople  al  servicio  de  V.  M.;  y  desta 
manera  no  tiene  aquí  V.  M.  casi  jurisdicíon/  mas  del 
nombre. 

Mas:  que  cuando  vino  aquí  á  gobernar,  halló  la  tierra 
tan  de  paz,  que  solo  un  cristiano  iba  cuarenta  leguas  por 
toda   la  tierra,' y  los  indios  le  daban  todo  lo  que  habia 

* 

menester  sin  le  hacer  mal,  y  agora,  quince  de  á  caballo 
no  osan  salir  dos  leguas  y  media  deste  puerto. 

Mas:  que  cuando  vino  nuevamente  á  gobernar,  que 
estaban  de  paz  todos  los  caciques  que  le  venían  á  ver,  le 
truxcron  mucho  oro  y  joyas,  lo  cual  se  tomó  para  sí,  sin 
dar  á  nadie  parte;  que  de  justicia,  pagado  el  diezmo  á 
V.  M.,  lo  mas  habia  de  repartir  con  la  gente. 

Mas:  llevó  de  todas  las  sepolturas,  que  aquí  se  halla- 
ron á  la  sazón,  que  fue  mucho  numero  de  oro,  el  tercio 
de  todo  el  oro  que  en  ellas  se  hallaron. 

Y  cuando  venia  algund  soldado  á  le  pedir  licencia 
para  ir  á  sacar  alguna  sepoltura  que  tenia  visto,  dábase- 
la,  con  aditamento  que  le  diesen  á  él  dos  partes  para  dos 
personas  que  él  sabia  que  tenian  necesidad;  y  llevábase- 
las  él,  y  más  el  tercio;  y  si  esto  no  le  concedian,  no  les 
daba  licencia,  y  proveíalas  á  otro  á  quien  el  quería,  con  la 
condición. 

Y  antes  que  nadie  supiese  el  aviso  de  las  sepulturas, 
él  sacó  secretamente  muchas  y  las  mas  ricas  de  todas, 
porque  truxo  dos  canteros  de  Castilla  que  se  las  saca- 
ban, con  otros  muchos  criados  suyos  que  él  tenia  y  gen- 
te que  él  alquilaba;  y  desta  manera,  sacó  mas  de  quince 
dias,  que  lo  traian  á  costales. 

Y  cuando  la  gente  lo  alcanzó  á  saber,  sacóla  á  hacer 
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una  entrada  á  la  provincia  de  Gauringa,  y  entre  tanto 
dexó  un  capellán  suyo  y  criados,  que  nunca  hicieron 
sino  sacar  todo  lo  mas  y  mejor,  y  1q3  que  después  lo  al- 
canzaron á  saber  débaselas  con  el  ditamento  sobre  dicho; 
y  esto  duró  poco,  porque  no  las  habia  sino  á  legua  y  me- 
dia de  aquí  de  Santa  Marta,  porque  era  enterramientos 
antiguos;  porque  en  toda  la  tierra  no  se  ha  hallado  cosa 
semejante;  y  después  que  hobo  sacado  todo  el  oro  de  las 
dichas  sepolturas^  envió  avisar  al  secretario  Cobos  para 
que  las  pidiese  dénde  á  V.  M.;  y  después  que  vino  la 
cédula,  no  se  ha  sacado  hasta  tres  pesos  de  oro,  porque 
no  se  halla  mas. 

Mas:  que  rescató,  antes  que  repartiese  la  tierra,  infini- 
tas hachas;  y  después  de  haber  él  esquilmado  la  tierra, 
la  repartió  y  tomó  para  si  veinte  y  siete  pueblos,  los  me- 
jores; y  estos  le  han  dado  mucha  suma  de  oro,  y  á  V.  M. 
no  señaló  sino  uno,  que  no  ha  dado  un  solo  maravedí,  y 
este  se  puede  llamar  mas  del  dicho  Gobernador  que  de 
V.  M.,  porque  le  vemos  servir  con  cosas  déla  tierra  á  él 
solo,  y  presentalle  joyas  de  oro,  y  á  V.  M.  no  nada. 

Ha  dado  á  un  sobrino  suyo,  y  tiniente  y  criados  los 
mejores  repartimentos  después  del;  ni  á  los  oficiales  de 
V.  M.,  muertos  ni  vivos,  no  ha  dado  cosa  que  valga  nada, 
ni  á  los  primeros  pobladores  que  mejor  han  servido  á 
V.  M.;  y  desta  causa  todos  mueren  de  hambre,  y  están 
necesitados,  porque  no  está  el  dinero  sino  en  él  y  su  so- 
brino y  tiniente  y  criados. 

Mas:  nos  ha  llevado  los  quintos  de  las  entradas,  no 
llevando  Y.  M.  mas  de  los  diezmos;  y  para  nos  los  lle- 
var, prometió  á  los  capitanes  á  cuatro  partes,  que  no 
folian  llevar  mas  de  tres,  porque  se  lo  consintiesen,  y 
hizo  andar  los  cabos  de  escuadra  por  toda  la  gente,  para 
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que  firmasen  que  habían  por  bien  que  llevase  el  quinto; 
y  ios  compañeros  decían  que  no  querían  firmar,  y  que 
nadie  les  llevase  su  sudor  y  trabajo,  y  que  los  cabos  de 
escuadra  los  amenazaban,  diciendo,  qne  el  Gobernador 
mandaba  que  el  que  no  firmase,  que  le  hiciese  ojo  y  que 
le  embarazarían  la  parte;  y  anéí  los  hacían  firmar  ¿  mal 
de  su  grado.  Y  después  hizo  con  sus  familiares,  como 
tiene  de  costumbre,  que  le  diesen  una  petición,  en  que 
por  ella  le  suplicaban  que  se  sirviese  del  quinto,  qne 
ellos  lo  habían  por  bien;  y.  esto  todo  nos  lo  llevaba, 
quédensele  en  su  casa. 

Mas:  que  habrá  un  año  que  envió  á  su  tiniente  FraO'^ 
cisco  de  Arbola nche,  con  cierta  gente,  á  hacer  una  en- 
trada á  la  Xamada;  y  halláronla  de  paz,  porque  YadiUo 
la  había  dexado  de  paz,  y  demandaron  oro  por  toda  ella, 
y  en  dos  pueblos  principales,  que  se  llama  el  uno  Tapi, 
y  el  otro  Bíribucarí,  y  entramos,  dieron  casi  nueve 
mili  pesos  de  oro  de  águilas  y  de  á  quilates,  y  después 
de  haber  voMtado  toda  la  tierra  veníanse  con  suma  de 
veinte  mili  castellanos;  y  entonces  les  hizo  una  Jiablael 
Tiniente  á  la  gente,  que  el  Gobernador  le  había  mandado 
que  señalase  á  Tapí  para  el  dicho  Gobernador  y  Eberi- 
bura  para  sí,  y  el  oro  que  estos  dos  diesen,  que  fuese 
para  ellos,  para  el  Gobernador  lo  de  Tapi,  porque  eran 
cinco  mili  castellanos,  y  lo  de  Beriburari  el  Tiniente, 
que  era  casi  cuatro  mili  pesosdel  dicho  oro.  Y  esto  hizo 
hacer,  sin  señalar  á  V.  M.  ningún  pueblo,  y  sabiendo, 
como  es  notorio,  que  Vadillo  había  señalado,  en  tiempo 
que  la  dejó  primero.de  par,  el  pueblo  que  se  llama  Tapi 
para  V.  M.,  porque  es  cosa  mejor  de  la  tierra,  y  al  vulgo 
de  la  gente  todos  le  tenían  por  de  Y.  M.  por  lo  que  l\ 
oyeron  á  Yadillo  que  era^para  Y.  M.  Y  esto  hizo,  no  ha- 
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hiendo  señalado  repartimiento  en  aquella  provincia  hasta 
hoy,  ni  para  V.  M.  ni  para  ningún  délos  que  la  conquis- 
taron primero. 

Otrosí:  antes  qqe  la  tierra  fuese  repartida,  fuimos  al 
valle  de  Gaira  á  vesitarla,  con  el  dicho  Gobernador^  y 
diéronle  cierta  cantidad  de  oro,  el  cual  se  tomó  para  sí; 
y  viendo  que  era  Ié^  tierra  tony  buena,  señaló  todo  el  va- 
l^B  para  sí,  como  se  lo  tiene  hasta  hoy  dia.  Y  esta  dicha 
es  á  l^ua  y  á  dos  leguas  lo  niías  lexos,  y  por  habdles  ^ 
sacado  muchas  veces  mucha  cantidad  de  oro  y  tan  ame- 
nudo,  rostro  á  rostro  yendo  á  pedilleis  mas,  habrá  dos 
meses  que  se  levantaron  alimente  tres  caciques,  los  mas 
principales  de  toda  esta  tierra,  por  lo  que  h^  perdido 
harto  Santa  Marta . 

Otrosí:  anda  en  dos  anos  que  salió  el  dicho  Goberna- 
dor desta  cibdad,  con  la  mas  gente  que  aquí  habia,  á  ha- 
cor  una  entrada  y  á  descubrir;  y  allegamos  á  un  pueblo, 
que  se  dice  el  pueblo  grande,  y  hallémoslo  de  paz,  don- 
de fuimos  muy  bien  rescebidos  y  nos  dieren  todo  comer, 
&  nosotros  y  á  nuestros  caballos,  y  nos  dieron  oro  y  es- 
tuvimos en  mucha  paz  cuatro  dias;  y  luego  llegaron  al 
dicho  Gobernador  muchos  indios  principales  del  dicho 
pueblo,  á  le  rogar  que  se  fuese,  que  ellos  eran  sus  amigos 
y  qcre  en  acabando  de  hacer  sus  simenteras,  que  á  la  sa- 
cón las  hacian,  que  ellos  vernian  á  Santa  Marta;  y  él  no 
(Jüiso,  antes  dijo  que  no  quería.  Y  visto  esto,  los  indios 
8b  nos  alzaron  pocos  á  pocos  y  se  nos  fueron  á  la  sierra  y 
entretanto,  envió  él  Gobernador  á  tres  capitanes  que  pi- 
diesen oro  por  los  alrededores,  y  Sllá  en  un  mal  paso  fle- 
charon á  un  capitán,  que  se  llama  Juan  de  Berrio  é  mil*» 
cha  gente,  de  los  cuales  murieron  hartos,  y  el  dicho  ca- 
pitán saVi6  CQü  seis  6  siete  flechazos,  donde  queda  manca 
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de  una  pierna  para  toda  su  vida.  Visto  por  toda  la  gente 
y  capitanes  esto,  como  los  indios  andaban  contra  noso- 
tros tan  de  mal  arte,  llegamos  al  Gobernador,  diciendo 
que  mirase  la  dispusicion  de  la  tierra,  que  era  para  nos 
matjar  á  todos,  que  se  saliese  con  tiempo  á  lo  llano,  por- 
que era  una  dispusicion  donde  no  nos  podíamos  aprove- 
■  char  de  los  indios  y  ellos  podían  frechar  á  todos;  él  no 
lo  quiso  hacer.  Otro  dia  siguiente  un  indio  nuestro  ami- 
go, que  llevábamos  por  guia,  le  dixo  que  se  saliese  de 
allí,  porque  sabía  que  venian  catorce  caciques  con  toda 
la  tierra  sobre  nosotros,  y  dixo  que  no  quería;  y  así  no 
quiso  tomar  consejo  de  nadie.  Y  luego  vinieron  los  in- 
dios sobre  nosotros,  y  nos  mataron  mas  de  sesenta  cris- 
tianos y  nos  hirieron  muchos  y  también  matan  muchos 
caballos,  y  nos  tomaron  todo  el  oro  que  nos  habían  dado 
y  todol  o  nuestro  que  llevábamos,  y  de  aquí  ha  manado 
que  toda  la  tierra  se  nos  ha  alzado  y  no  nos  tiene  on 
nada. 

Y  entretanto  que  fuimos  á  hacer  esta  buena  obra,  man- 
dó ir  á  nueve  de  caballo  y  seis  peones  á  visitar  la  tierra^ 
de  paz,  y  pedilles  oro;  y  truxeron  nueve  mili  castellanos; 
y  destos  se  pagó  el  diezmo  á  V.  M.  y  él  se  llevo  el  quinto 
y  mas  se  tomó  seis  mili  castellanos  de  aquel  oro. : 

Mas:  que  de  algunas  causas,  que  se  ofrecen  entre  nos- 
otros de  justicia,  nunca  las  quiere  sentenciar,  para  nos 
tener  debaxo  de  la  lanza,  para  que  hagamos  siempre  to- 
do lo  quél  quisiere;  y  así  tiene  muchos  procesos  cerrados 
y  otros  abiertos,  y  todos  los  tiene  por  sentenciar;  y  con 
estos  tales  hace  él  todo  lo  que  quiere  de  probanzas  y  co- 
mo él  las  punta. 

-  Mas:  que  dio  cargo  de  Capitán  general  á  un  sa  sobri- 
no, que  há  diez  y  ocho  ó  veinte  años,  mancebo  sin  nin- 
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guna  ispirencía,  y  bo  toma  coasejo  con  nadie  sino  con 
otros  mancebos  como  él;  y  desta  manera,  en  ninguna  co- 
sa acierta,  habiendo  aquí  hombres  de  casta  y  de  edad  ma- 
dura y  de  mucha  ispirencía. 

Otrosí:  que  es  persona,  el  dicho  Gobernador,  que  se 
dá  m)as  á  mercadurías  y  granjerias,  que  no  en  pacificar 
la  tierra,  y  es  persona  que  cria  los  hombres  parleros,  y  á 
quien  se  va  con  parlerías,  los  favorece  y  les  da  reparti- 
mientos, mejor  que  al  que  mejor  sirve. 

Mas:  no  haciendo  alguno  lo  que  él  quiere,  le  quita  que 
no  vaya  á  su  Cacique  á  pedille  oro,  y  si  se  lo  dan  sus 
indios,  se  lo  embaraza,  hasta  que  hace  lo  que  él  quiere;  y 
desla  manera,  favoresciendo  diez  ó  doce  hombres  de 
mala  vida,  que  de  nos  han  hurtado  mucho  oro,  los  cuales 
no  han  pagado  el  diezmo  á  V.  M.  Y  cuando  el  dicho  Go- 
bernador los  quiere  espantar,  les  dicelo  que  sabe,  cuales 
son  los  ladrones  y  quien  no  ha  dezmado  el  oro  que  ha 
hurtado  á  V.  M.;  y  ha  acaecido  decillo  públicamente  de- 
lante de  muchos  y  del  tesoro  Tcllez  de  Guzman,  y  decille 
el  TesoreJo  y  requerille,  que  pues  él  sabe  tal  cosa,  que 
heí^a  justicia  y  que  cierre  la  puerta  á  ios  ladrones  para 
que  dexen  de  hurtar;  y  él  le  respondió  que  lo  dexaba 
para  su  tiempo.  Y  desta  manera  los  entretiene,  y  con 
dexallos  algunos  sus  mancebas  tener  públicamente,  y  el 
dia  que  ellos  no  andan  á  su  voluntad,  entonces  les  manda 
echar  presos  y  apartalles  las  mancebas;  y  en  tornándose 
á  concertar,  déxaselas  tornar  á  su  casa;  y  con  estos  hace 
él  sus  probanzas  falsas,  cuantas  ha  enviado  y  envia,  y  á 
estos  dá  capitanias  y  cargos. 

ítem  mas:  que  há  dos  años  que  siempre  han  estado 
mal  el  Gobernador  y  fray  Tomás,  protetor;  y  en  este  tiem- 
po hizo  el  Gobernador  una  probanza  contra  él,  que  es  muy 
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pública  y  notoria,  en  que  le  ha  probado  que  es  puto,  y 
hereje  y  ladrón.  Y  en  cuanto  ladrón,  es  tannotorío,  que 
á  V.  M.  le  ha  tomado  muóho  ora,  que  enviaba  á  Castilla 
sin  pagar  el  diezmo  á  Y.  M.;  de  lo  cual  está  bnena  parte 
dello  en  depósito  en  el  arca  de  las  tres  llaves  qlie  tieneii 
los  oficiales,  y  mucho  que  le  ha*  soltado  el  Gobernador.  . 
Y  agora  se  han  concertado  los  dos  para  que  autorice  lo 
que  quiere,  y  para  contradecir  lo  que  nosotros  pedimos, 
que  es  lo  que  cumple  al  servicio  de  V.  M.  Y  dícese  que 
las  probanzas,  que  tiene  el  Gobernador  contra  ól  hechas, 
que  porque  favorezca  isu  mal  propósito,  que  anechila  (1). 
— Juan  de  Cueto. — Juan  de  Berrio. — Alonso  de  Caceras. 
— ^Juan  Muñoz. — Juan  Calcinas. — Diego  (2)  Treviño. — 
Francisco  de  Mayorga. — Antonio  Telleí  deGuzman. 

Carta  de  D.  Antonio  de  Mendoza  á  Juan  de  AguUefír,  pi^ 
diendo  se  la  autorizase  para  avenirse  con  los  portugueses, 
sobre  la  posesión  de  territorios  omquistados .  (3) 

Lo  que  D.  Antonio  de  Mendoza,  visorey  de  la  Nueva 
España,  escribe  á  Juan  de  Aguüar,  para  qué  dello  haga 
relación  á  A.  S.  y  á  los  señores  de  sa  Consejo,  es  lo 
siguiente: 

Por  cartas  que  he  recibido  de  España,  he  sabido  que 
por  via  de  portugueses,  se  tiene  noticia  como  los  navios- 
que  envié  á  descubrir  á  las  islas  del  Poniente,  han  apor- 
tado á  una  isla,  y  que  ellos  dicen  estar  en  tes  que  pre- 
tenden tener  derecho,  por  el  empeño  que  S.  M.  les  tie- 
ne hecho;  y  porque  podría  ser  que  á  S.  M.  se  le  hiciese 

(1)  Así:  por  aniquila  ó  anula. 

(2)  Así:  al  principio  dice  AlonfiO. 

(3)  Colección  de  Muñoz;  tomo  LXXXI. 
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esta  relación,  quiero  informaros  de  lo  que  acerca  de 
esto  pasa.  El  Emperador,  nuestro  señor,  mandó  capitular 
con  el  á^delantado  D.  Pedro  Alvarado  para  que  descu- 
briese, con  dos  galeones  y  un  navio  sutil,  las  islas  del 
Poniente,  y  que  asimismo  descubriese,  por  la  costa  de 
esta  Nueva  Espafia  que  llaman  de  la  tnar  del  Sur  á  la 
parte  del  norte,  con  dos  navios.  Y  en  -esta  capitctlacioo 
qoe  digo,  S.  M.  910  hizo  merced  que  yo  tuviese  la  mel- 
lad, en  tanto  quel  adelantado  Alvarado  venia  de  España 
con  esta  capitulación  que  digo.  Yo  habia  enviado  por  la 
parte  de  la  Nueva  Galicia,  á  descubrir  la  tierra  dentro, 
á  un  religioso  de  la  Orden  de  S.  Francisco,  con  ciertos 
indios  y  un  negro  que  vino  de  la  Florida  con  Cabeza  de 
Vaca  y  sus  compañeros,  los  cuales  me  volvieron  con  la 
nueva  de  las  siete  ciudades  que  habréis  oido.  Cob  esta 
relación  provei,  en  nombre  de  S.  M.,  á  Francisco  Vázquez 
de  Coronado  con  mucha  y  muy  buena  gente  y  bien  pro- 
Teído  con  la  nueva  de  la  grandeza  del  descubrimiento 
de  esta  tierra.  El  adelantado  Alvarado  aderezó  doce  na- 
tíos,  como  pudo>  con  cuatro  cientos  hombres  y  sesenta  , 
caballos,  y  metióse  en  ellos  diciendo,  que,  por  la  capi- 
tulación que  tenia,  le  pertenecía  esta  conquista,  y  vino  á 
un  puerto  desta  Nueva  España,  donde  él  é  yo  nos  concer- 
tamos y  hicimos  cierta  campañía,  en  que  me  dio  la  mei- 
tad  de  todos  sus  navios.  E  yendo  el  Adelantado  á  despa- 
char el  armada  para  las  islas,  sucedió  el  levantamiento 
de  los  indios  de  la  Nueva  Galicia;  y  porque  se  halló  aque-* 
Ha  parle,  y  el  Teniente  de  Gobernador  de  aquella  provin- 
eia  le  pidió  socorro,  determinó  de  írselo  á  dar  en  perso- 
B«,  y  en  la  jornada  morió,  como  habréis  sabido.  Desde  á 
pocos  dias,  morió  aa  muger,  por  no  menos  desastre  que 
él,  á  quien  habia  dexado  por  heredera,  y  no  hubo  per- 
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sona  que  por  su  parte  entrase  en  sus  bienes,  por  temor 
de  las  deudas,  ni  hasta  ahora  ha  habido  heredero  del 
Adelantado.  Quedádome  estos  navios  y  los  demás  que 
yo  tenia  y  la  parte  de  la  capitulación  que  S.  M.  me 
habia  hecho  merced,  determiné  de  seguilla,  y  en  cüm- 
plimíenro  de  ella,  envié  tres  veces  navios  á  descu- 
brir esta  costa,  y  descubrieron  hasta  cuarenta  y  cuatro 
grados  de  altura,  á  harta  costa  mia.  Y  aunque  por  la 
capitulación  de  S.  M.,  yo  no  era  obligado  á  enviar  mas 
de  tres  navios  á  las  islas  del  Poniente,  teniendo  noticia 
de  las  grandezas  que  dicen  deltas,  asi  los  antiguos  escri- 
tores como  los  modernos,  quise  engrosar  mas  el  armada, 
inviar  seis  navios  muy  bien  en  orden  de  armas  y  artille- 
ría y  municiones  y  de  todo  lo  demás  necesario  para  se- 
mejante jornada,  y  con  cuatrocientos  hombres  muy  bue- 
nos y  á  Rui  López  de  Villalobos  por  capitán,  al  cual  man- 
dé y  di  por  instrucion  que  hiciese  una  buena  fortaleza,  ea 
la  parte  que  le  pareciese  mas  cómoda  al  servicio  de 
S.  M.;  y  para  ello,  llevó  oficiales  y  herramientas  y  orden 
como  habia  de  ser.  Y  porque  podria  ser  que  su  merced 
creyese  que  aquella  gente  se  haya  entrado  en  lo  que  está 
empeñado  al  Rey  de  Portugal,  digo  que  por  instrucion 
mia  llevaron  que  guardasen  lo  qne  S.  M.  tenía  capitula- 
do y  mandado  en  este  caso,  lo  cual  le  entregué,  como  pa- 
recerá si  es  necesario  por  fée  de  escribano;  y  demás  de 
los  escrito^  dixe  al  Capitán  que  no  convenia  por  ninguna 
cosa  quél  ni  sus  navios  fuesen  á  parte  donde  los  portu- 
gueses estuviesen  ni  se  tuviese  noticia  dellos,  así  porque 
yo  no  sabia  si  el  Emperador  nuestro  señor  seria  deservi- 
do, como  porque  no  era  bien  que  se  pusiesen  en  aven- 
tura de  que  los  portugueses  se  revolviesen  con  ellos  y  le 
desbaratasen  los  navios,  porque  sin  ellos  ó  temiéndole^ 
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mal  acondicionados,  no  podrían  enviar  á  esta  Nueva  Es- 
paña á  dar  noticia  del  suceso  de  su  navegación;  y  otras 
muchas  cansas  á  este  propósito,  por  tas  cuales  no  se  de- 
ben creer  que  esta  gente  está  en  la  demarcación  que 
pertenece  á  Portugal  sino  que  quiere  ocupar  todo  lo  que 
pueden  por  cualquier  manera  que  tenga  color,  y  echar 
á  S.  M.  de  todo  lo  que  hay  en  acuellas  partes,  teniendo 
entendido  la  gran  riqueza  y  grandeza  de  aquellas  islas  y 
tierras.  Y  no  seria  justo  que  S.  M.,  sin  que  nosoya, 
quiera  perder  el  señorío  de  tan  gran  cosa  por  solo  el  di- 
cho de  sus  contrarios,  ni  que  yo  sea  despojado  de  la  po- 
sesión, sin  que  seamos' oídos  y  se  entienda  donde  está 
aquella  parte  poblada,  porque  yo  tengo  por  cierto  que  es 
muchas  leguas  fuera  de  lo  del  empeño.  Y  si  S.  M .  y  los 
de  su  Real  Consejo  de  Indias  me  hubieran  favorecido,  yo 
tuviera  el  día  de  hoy  otros  cuatrocientos  hombres  juntos 
con  los  que  están  allá,  porque  el  día  que  ellos  navega- 
ron, que  fue  en  principio  del  año  de  cuarenta  y  tres,  te- 
nia puestos  en  artillería  (1)  dos  galeones,  los  mejores  que 
hay  en  estas  mares,  hechos  al  propósito;  y  teniéndolos  casi 
acabados,  vino  el  Visitador,  y  la  primera  cosa  que  en 
el  puerto  publicó  fue  que  traía  todo  el  gobierno  de  la 
tierra,  y  preguntándole  «¿qué  será  del  Viso  rey?  >>,  respon- 
dió, «envialle  en  un  navio  cuando  me  pareciere.»  Lle- 
gado aquí,  demás  de  tener  muy  poco  respeto  á  mí  per- 
sona, pregonó  mi  residencia  por  todos  los  lugares  déla 
tierra,  y  no  una  vez  sino  dos,  como  si  yo  fuera  el  mas 
triste  corregidor  ó  alcalde  que  había  en  ella.  Ck)n  estas 
cosas  y  con  venir  en  las  nuevas  leyes  una,  que  ninguno, 
Visorey  ni  Gobernador,  pueda  entender  en  descubrimien* 


/  ' 


(1}   •Asi    parece  que  quiere  decir:  en  aatilleria,  ó  en  astillero. 


510  DOGUMUITOS  UfKDlTOS 

tos,  yo  perdí  Iq  iBas  del  crédito  y  reputación  que  tenia 
con  la  gente  para  poder  llevar  adelante  la  empresa;  y 
aunque  bastaba  lo  que  digo  para  no  seguir  lo  comenzado, 
lo  que  mas  temí  y  principalmente  me  impidió,  fue  que 
demás  de  los  testimonios  que  me  habian  levantado»  ana-* 
dirían  que  la  gente  y  armada  era  para  otra  cosa  y  efek>> 
que  servir  á  S.  M.  Yo  tengo  gastado  toda  mi  hacienda  y 
estoy  empeñado  en  gran  cantidad  de  dineros,  pensando 
hacer  el  mayor  servicio  á  S.  M.  que  nadie  leba  hecho  en 
estas  partes,  y  estando  seguro  y  cierto,  como  parece  por 
la  nueva  que  agora  se  tiene,  S.  M.  tiene  en  condición  de 
tener  acrecentado  sa  señorío  nfíU  y  quinientas  leguas 
adelante,  con  esperanza  de  descubrirse  muy  riquísimas 
tierras  é  islas,  con  aumento  de  grandes  tesoros  y  rentas 
para  su  corona  Real,  demás  de  la  perpetua  fama  qu6  en 
sus  bienaventurados  tiempos,  se  acabe  de  descubrir  lo 
que  resta  del  mundo  y  ponerse  debajo  de  su  señorío;  é 
yo  como  su  criado  y  hechura,  confieso  desear  que  noque- 
dase  nada  que  hacer  para  su  hijo,  mas  de  gozallo  por  mu** 
chosaños  y  que  los  nuestros  le  sirviesen  en  ello.  No  se 
como  bastan  hipocresías  vanas,  so  especial  de  religión 
cristiana,  para  tener  á  S.  M.  tan  ciego,  que  crea  que  los 
que  nunca  tratáronlos  negocios  los  entienden,  y  que  sub 
criados  y  los  que  en  estas  partes  le  sirvimos,  somos  tan 
desalmados  y  sin  conciencia,  que  pospongamos  el  servicio 
de  Dios  y  el  suyo,  sin  que  liaya  nunguno  que  se  pueda 
aeeptuar  de  esta  opinión.  Pluvieraá  Dios  que,  como  S.  M. 
tiene  puestos  los  ojos  en  el  imperio  de.Oriente,  tuviera 
uno  en  el  colodrillo  con  que  mirara  el  de  Occidente,  que 
no  viera  menos  grandezas,  ni  menos  dinas  de-  su  gran 
ánimo  y  pensamientos.  Y  suplicareis  á  S.  M.  que  se  me 
dé  licencia  para  que  yo  vaya  ó  envíe  uno  de  mis  hijos. 
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pues  tieneo  personas  para  servir,  á  averiguar  esta  dife- 
rencia coa  los  portugueses  y  á  partir  eata  déoQarcacioa, 
porque  aunque  no  tengo  sino  una  capa  y  espada,  con 
solo  el  favor  de  S.  M.  y  saber  que  le  sirvo  en  ello,  yo  me 
averno  con  ellos  y  procuraré  que  S.  M.  no  pierda  lus 
tierras  y  señoríos^  dexando  á  lo3>  poríu^uesesi  lo  que  es 
suyo,  Conforme  á  lo  que  S.  M*  maadarey  faece  servido; 
y  el  acrecentamiento  que  de  esto  verná  á  toda  España» 
así  en  general  coiiK)  en . partículac. 

Relación  de  loque  Hernanda  de  Jd^arada  y  Fmx^  Joan  de; 
Padilla  descvbriermendemoñdmde  lámar  del  Sur  (I). 

Partimos  de  Granada,  obmingodia  de  San  JuaA  de  eo* 
llatione  (2)  veinte  y  nueve  de.Agodto.de  40;  la  vía  de 
Coco;  y  andadas,  dos  leguas^  dimoa  ea  un  edificio  antiguo 
como  fortaleza,  y  una  leguaadelante  hallamosotro,  y  poco 
mas  adelante  otro,  y  adelante  desloshallamos^  una  ciudad 
antigua,  harto  grande,  toda  destruida,  aunque  mucha 
parte  de  la  muralla  estaba  enhiesta,  la  cual  ternia  seis  es- 
tados en  aho,  el  miHro  bien  labrado  de  baena  piedra  labra- 
da, de  sus  puertas  y  ahnañares  como  una  ciudad  deCastílIa . 
Media  legua  adelante  desta  obra  de  una  legua,  hallamoB 
otra  ciudad  destruida,  la  cerca  de  la  cua¿  debia  ser  muy 
buena,  hasta  un  estado,  de  piedra&berffoqueñas  muy  gran- 
des, y  de  allí  arriba  de  muy  buena  f^dra  de  cantería. 
Aquí  se  apartan  dos  caminos,  uno  para  Chia  y  otro  para 
Coco;  tomamos  este,  y  llegamos  al  dicho  lugar,  el  cual  es 
ana  de  las  mas  fberteS' cosas  que  se  han  visto,  porque 


(1)    CoUteion  á%  Muñoz,  tomo  LXXXII. 

(9)    Dia  de  la  Degollación  de  San  Juan  Bautista. 
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está  la  ciudad  en  un  peñol  muy  alto;  tiene  la  subida  tan 
mala,  que  nos  arrepentimos  de  haber  subido  al  lugar;  las 
casas  son  de  tres  ó  cuatro  sobrados;  la  gente  es  de  ma- 
nera desá  provincia  de  Civola;  tienen  abundancia  de  co- 
mida de  maíz  é  frísoles  é  gallinas  de  las  de  la  Nueva  Es-- 
paña.  De  aquí  fuimos  á  una  laguna  muy  buena,  en  la 
cual  hay  árboles  como  los  de  Castilla;  de  allí  fuimos  á 
uñ  rio,  el  cual  llamamos  de  Nuestra  Señora,  porque  llega- 
mos á  él  la  víspera  de  sudia  en  el  mes  de  Setiembre.  Y 
enviamos  la  cruz  con  una  guia  á  los  pueblos  de  adelante, 
y  otro  día  vinieron,  de  doce  pueblos,  principales  y  gente 
en  ordenanza,  los  de  un  pueblo  tras  de  otro,  y  dieron 
una  vuelta  á  la  tienda^  tañendo  con  una  flauta  y  un  viejo 
hablando;  y  desta  manera  entraron  en  la  tienda  y  me 
presentaron  la  comida  y  mantas  y  cueros  que  traian,  é 
yo  les  di  algunas  cosillas,  y  con  esto  se  volvieron. 

Este  rio  de  Nuestra  Señora  corre  por  una  vega  muy 
ancha  sembrada  de  maizales;  hay  algunas  alamedas^ 
son  doce  pueblos.  Las  casas  son  de  tierra,  de  dos  terra- 
dos, la  gente  paresce  buena,  mas  como  labradores  que 
gente  de  guerra;  tienen  mucha  comida  de  maiz  é  frísoles 
y  melones  y  gallinas  en  grand  abundancia;  vístense  de 
algodón  y  de  cueros  de  vacas  y  pellones  de  la  pluma  de 
las  gallinas;  traen  el  cabello  cortado.  Los  que  mas  entre 
ellos  mandan  son  los  viejos;  tenérnoslos,  por  hechiceros, 
porque  dicen  que  suben  al  cielo  é  otras  cosas  desta  ca- 
lidad. En  esta  provincia  hay  otros  siete  pueblos  despo- 
blados y  destraidos,  de  aquellos  indios,  envízadoslos  ojos, 
deqnieíiáV.  Mrd.  hacían  relación  las  guías;  dicen  que 
confina  con  las  vacas  y  que  tienen  casas  de  paja  y  maiz. 

Aquí  vinieron  á  darme  la  paz  los  de  las  provincias 
comarcanas,  que  son  las  que  V.  Mrd.  verá  por  esa   me- 
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Bioría»)eiyqáe  habrá  ochenta. püebloá  dé  :1a  calidad  que 
Cengo  diphd,  yieotre  ellos  uao,  que  eAá'  ^asenUdb  entrer 
unas  ribelraH;  lerna  Teinte  barrios,  que  son  cosa'  de -ver  j- 
bÉ  casas  son  de  tres  altos  de  tapia  y  otros  Ires  de  made-^ 
ra  de  tinas  tablas  pequeñas,  y  en  los  tres  álios  de  tapóte 
por  defuera,,  iieneo  tres' corredores;  parescíanos  qne  ha^-; 
bria  ení  este  pneblo  basta  quince  ¡mili  personas.  Es  tierra 
muy  fría^-no  sé  crian  gallinas  ni  algodón,"  adoran  al  sol 
y  al  :agub;  hallamos  montpnes  de  tierra  fuera  del  lagar^ 
donde*  se  ehtiérran . 

En:  las  partes  que  se  levantaron  cruces,  les  mostraba* 
IDOS  ádorallas,  y  ellos  (tfresbiea  sus  polvos-y  pipmasiy  alt^ 
|;Qnbs  dejan*  iáa  mantas  quéMIeván  vestidas,'  y  con  tanta 
«gonia  j 'quei  subían  unos  encnna  de  otros  por  alcanzar  á  los 
brasoB  dfe  las*  cruces,  para  poner^  plc^mes  y  rosas,  y  otros 
(rayendo'  escaleras,'  teniéndolas  btrós,  subian  á'  atar hílos^ 
parh  ponbrlks  rosas  y  las  plumas  (1).  j 

Carta  del  Priúr  y  Cónsules  de  Sevilla  proponiendo  varitu 
dtepóskiú^esrelativasáhidáy'méltadé  Ms^flaidsú 
Indias  fmodo  de  protegerías  durante  la  guerra' con 
Francia  (t):  ■■''  ■'     '■■ 


1. 


« f 


UCUY    ALtO    Y    MUT    POfDEROiO    SEflOR. 


A  Y.  A.  hemos  escrito  estos  dias,  dando  cuenta  como 
cadtfdti^  se  esperaba  el  armálda -que-fué  á  los  Azores,  y 
po^-g^d^al  della  D.  Juan  Tello  do  Gbzman,  para  tnaéc 
el  Oi^  ^  ptota  que  allí  babia  dé  S.  M.y  de  partícularesy 

_• ._ ^  1 

(1)    Papel  simple  de  letra  del  tiempo»  que  paracé  copia  hechá'eii 
Secíref  aria.  Fío  muj  poeo  desta  relación  (íioUi  de  Míéñoe,y 
(a) '-  tí^Ueciíndi  Muiias,  tomo  LXXXVn.  ^ 
Tomo  III.  33 
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cargazobes  y  acabtráblad  de  hacer  del  toflc^^inDaiida,  fik^ 
cieodo  á  Í)i0d,  :veoga  Fc)rfaii!/;qu6  seráen  ^)dolOtftbney 
cdn.e^Co  .^  ppdtéir^reaap  para'  que  aa%a.la  flota  por  iri. 
mes  de, Enero..  >.:!'.  i  i  ■^'        •/  ■  ■  ■/■;•'.•■'      * -/. 

Cuaüto  á  lo  que  se  aoplieb  áíV.  ái^c}^^  pon  ¡cada  flota : 
fuesen  cuatro  úáos  da  afinada  ¿una  queiée  apaftasé  deade  * 
B^  islas  de  las  Indias! 'Ooii  bo  i  saos  de  Sániói  DomiDgb'Ti 
fuese  y.  vi aiese. con, ellas,  olmiiaoiqué  se  apártase  comías : 
naos  de  Tierra^ Firmé  y  filete <;Da;eHaB^ai!^kuHbro:de  íAm' 
y  de  ^11»  viAietse  coaella^  áila  Haiíatiav  y  olir8s<d(ia  oaái. 
fuesen  coü  las  da:  Nue^ira  Es)>afía  haitarel  tabQ  de  Saa  AA^ ) 
toay  aHí.las  déxasé  ir  y  las  dos  naos  setAieseaéila  Bn^:' 
ban^á  esperarildá  dé  todos,  cabos. de  Indias  "^  se;^ime$áa  \ 
en  conserva;  toda  elstOise  ha  bomuoicádp  der presente  oon 
Ubi  versidad, .  y.  >&&  hallan  'algímoaincenyeBientes»  quo : 


«      '    •  ■  * .     i 
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Que  para  armar;^cuatro  naos  para  cadá!Qota,  del  poHe 
y  con.  la,  gen  te  necesaria  para  guardar  las  naos  dé  mar-* . 
cadérí a  á  la  ida  y  traer '  el  oro  y  pla.ta  y  'mercaderías  á'  la 
Tenida»  setía  menear  para  cada  naxy de  armada,  para. aa 
año  que  tardará-  en  ir  y  estar  y  venir,  ^vc(mte  mili  dücadois» 
que^  en  ocho  baos  para  dos  flotas^  son  ciento  y  sesenta 
mili  ducados,  sin  Jos^iñtereses  detraer  los  dineros  ácam<* 
bio;  y  tableado  de  donde  se  puede:  sacar  tanta  sumada 
dineros;  bo  sé  halla  de  adonde,  n^  como  se  pueda  hacer 
por  averia,,  y  tabibten  potqiie  bymasíde  jo  qae  se  gaátare 
seM  detraer  &  caibbio;  ufifeatirás  vuelven  las  armadas;,  y 
no  hay  personaíque  quiera  ni  poeda  traiet^  tanta  sumando 
díaerosácanü)ío.,    '    ;  i  -    í 

(4  •  1  j  I 

Ansimiamo  paresce  que^sr  asmar  dos  naóls  ptaradoa  flotas 
que  vayan  y  vuelvan  con^  las:  naois:á>Santo  Domingo»  t^ue 
costarán  de  princ¡pal,.iSinrlds4nlerese8,2CuarfeBlÉi  íniH  da^ 


iídác^í  mvéod  coBÍi  que  oo  convieüe^  porgue  poco  mas  pü!&^ 
de  valer  todo  cuanto  puede  Véair  de  Saiito  Doti^ngo  cOfi 
4as/i3iá(03  de  árteAda;  y  los  dd  Sáúto  DbittiDgo  á  Wás  no 
pódíi&ti  súftit  Uata  jcOBta,  y  )oi)  de  Nueva  España  y  Tíer^ 
'f^  Firme  no  quíereü  pagaria  por  el  tos  üi  es  justo  lá  pa^ 
^eio.&eiDaáerá^tie  la  nao;  para  ir  y^enir  con  las  de 
€anu>  Domingo^  paregíce  no  ée  debe  haCer  nUsé  fódtk 
tx]in8ervaF/y<}Ue  el  trato  de  aquella  isla  no  tiene  nin^n 
<ttró  remedio  sino¡  que  Y.  A;  mábde^que  vaya  od armada 
i  guárdaor  aquella  isla  de  Santb  DomibgO  y  laá 'demás; 
puésicadá  dia  van  allí  mucha  cMftídad  de  cursarios  fran- 
ceses y  led  hacen  muehd  dsmo,  y  tienen  gran  necesidad 
de  aquellas  islas  de  que  hoya  en  jellas' artnada  que  las 
guardé;  y  que  acá  en  estas  costil  de  España  haya  ariflttr 
dá  de  S.  M.  J  que  tepgailimpia  Jfa  costa  para  que»  cuaftáo 
las  nao8  de  Santo  Domihgo  vengan  &  reconocer  á  EspaBa, 
estén  segaras. 

^^Guaoto  á  las  nabs  qué  fueron  á  Nombre  de  Dios  y 
Nueva!  Eípáña,,loqu^á  esta  Universidad  conviene  y  p&- 
resce  sé  |K>dr^  sustentar,  en  el  entretanto  que  S.  M.  lo 
lAandané  guardar/^  que  cada  ¿no  haya  dos  flotas  en  los 
dichos  tiemblos,  y  que,  con  cada  flota,  vayan  dos  Qaos  y  ütt 
patáx  de'  áripada,  cooio  lo  lleró  Fár&n;  j  estas  dos  nátiá 
y  f>ataxiyayan  de  aquí  en  aconipaííamiento  de  todas  las 
naos  que  fueren  para  todas  páMés  de^Indias/y  at^i  vayan 
Insta  las  islas  de  las  indias^;  y  que  d^  sA^  se  apsairten  las  de 
%erra  Firme  coii  una  iiao  de  armada^  y  las  demás  vayan 
stt' derrota' ¡hfsta  de:(arlas.de  San^  Úofebingo  jauto  á:  su 
|i«erto^y(|as^dfe  N^eva  EspaBa  y  {londuras  vayah  janbs 
Paella  ieí  C^tbo  dé  SaariAflHm/iy  de  att  se!apartén  laB  que 
íwren  á  Honduras^My  laydé  Kdeva^Bspafiá  váyan^V^ 
j6.iOQQ>ta¡otia -nao  de/^umadq  yleTpatax*  bastai  la  Yehí 


s^q^  d^  ífftg?Ka:^qfífl  Jfci0ft4e4l,W*r  pon  iwslri^^ft  46^09 

«vapAiwgQ.;,y/lc^f|Aeí.  fitegamn.  ppio)i»ffQ>^dgUarddri  á.  Im 
ptfo^dosp^tajgoe.lW  dtelfeeím  Esf)a6i  y Jierríi fitm© 
^  J4nt«AiaHí#y.^b^aitA  loa'títroa.K^^     de  U»:Iadíaf 

4^  to^Sj  j(ai>MüdQ:  jadían)  se/»etox^^  allí  i  las  naos; y  jte 
jilRt^ráo  /j,:  .ad^ezjgu'^oqpaira  jir^air  ea  conserva;  7  diOm^r 
{A9fta  que  jbrai^Qi-q  liaitaodeíanQádajf^taxde.Na^va  fiír^ 
pqña  lo.  re^ftír<4a  00  la  obraioao  daíftitaiMlade  Tierra  Fir^ 
me,  y  en  las  demás  naos  que  vinieren  de  .Tifirra^  raiai 
que  aoD>^empre  boeúaadiaosiy  bíQnadrezadas;,para.qüelo 
que  vioierie  de.NitóVd  ^paSa^iae  reparta.por :b^a  la  flola 
y  1)0  v^gajtodoien  taioao  y^uel  palax,  |)(ln|iie  las  naos 
quelueredá  Nue.^iEspanatooü  mí^roadpníaficojí  la  oacde 
armaba  y  al  palax^.  por  .lo  mucha  qm  alK  lardan  .en  <ieBT 
cargar,  :no  p^edeqi.Yi^ik';  con.lajdicha.Bao  y  patasi^  y  baa 
de  qaiddar  idea(;ar^aAdQ,pa(i:U.ve0ir4i^PQ6a  ceo/ei  ariiaar 
da ijuQ  fuese. ^on  otcft  fli5te»i-  !,(.;..,...  ^  t      .<. 

^wlqia¡e  lo  q«e^are^e^qjuMBiib^y.mn^l:  aa.^que  Y^  A* 
jMtf^de^íque.eafin  detieaood  eii.priacipío  <ie  Bnerott 
.baga^una  ¡ar^naida  idls  é»&  aaofc  jimpatfiix^r.  y.qud  coa  «Ua 
«alga^ ítodaa  laa  naw  t}u^  e^tiiTiaren  > prestas  .para  joaal^ 
qifier  parle: do J^.  jbdi^i  .y.^i^neApatíL  fin ^de  Agosto  jÍ 
fitVDMsño  düf  S(Hk\tíA>m^.Bib^quk  viQaei.ibaDde  joigmi^ 
ido  )aiitiania>óodeB«^T)lq  qüeiaengastace.finaiDhalB  larma^ 


BM  JÉonvo  HB  VnMAB.  WO 

d»  6D  cada.did^  sb  reparta  por  a  verla  ^n  Ip  qué  fuere  y 
^nieieBaiJ|B8''Mrós:  en  rayó  aodÉipafiaipíeiit0,  faeceo^ 
hríBÍei*ett  fari  díobaárarmadaBí  >á  la<  ki»é  doe  y  inecüo  .^or 
<Miitci;fy -ala; vuelta,  ki'qbefiltafejpqr  cobrar,  á coma sa-i- 
Vkr^y  yque  está  órdett  se  guardbeil:  io^  años  adelaiite» 
Méiiiraan^v^A.  teixiaildatai^ra  cosa.  « 
'}-■  Para  jbaoeréitM  armadas^ '(íokD»!^  Y.  A.  -es  Aotorio; 
eoiL  tqeoestbc  iiuicboil  diacrosi; aporque  aunque  se  sifqvé 
11118^  fiarte delkMí  del  aVerla  qw»  se  «obrará  á  la  ida»  mienH 
traiésttiae  cobra;  eaiaaiaíiésténfxitterkn^)^  después  a^íeá^ 
lías  vuelve  el  trinada  :que/fnére/qoe:flardará  ün  año  en 
ir  y  v^r^  ea^ineaestertradr  Itr  cpn  fahare  á  cambió', 
jporqul)^  )tt>Btio  es  dlu^há  soinal)Dtí  Áf^Midrá  hallar  de  otra 
panera.  Y '(ior  Hssfo  hcs  móbester!  f}lifa » Yt  Ac  áé-  lioencit 
parfei  4ue?  los  diMROIs  qua  foéteit  inéBMter^iop»en4  Qüioh 
bios  ó  baratas  para  proveerse  las  dichas  armadas,  y  que 
•ei  daio>  qiíelen  iraellosá)  aaoafbio  l^blete,  6e  pongan  con 
ias  mes  bostas  de  la  didia  artfitída^  y  qúe^todo  se  reírte 
junto  por  avería:  Esto  es  lo  quoiparesde  á  esta  Universi- 
dad que  conviene»  así  al  serVfcio  de  S.  M.,  como  al  bien 
y  conservación  de  las  Iddias  y  tr^  dellas,  como  al  désta 
Universidad.  Y.  A.  lo  mande  proveer  como  mas  á  su 
nervioía^cóiiveDga;  -'■'■         '.:!.!..:../  !••    r..-,-- 

• !  -DemasidelaAttSQdicho,  en  la  dicte  cédala  Y,  A-,  mft 
manda ^qnen^ha 'dbhdceii  las  dtúhas  armadasi  si  las  .han 
4e  hacerijloriofitiíalebde &.>Mj«é;el R^íOr yJGónsules^ftiae 
luíeren  ddsta'  Uiibepsidad .  Y.  A.  ditode ¡lo  q«e  f uer0  ib 
serviciar  (p6ri|i#iles>q|*e(i0'bobiermi>dehiu)e^  teog&n.ciiir 
jdadú'dello,»  -  •:■•-?  '■••:  • -m.')  >:!.'•: -^  i .  ■•  '.■:.."* 
"U"  Ai)siitó8aK0  yj A ^  debe  mandat  a)  Yiney  de  Nubnt 
España  que  con  toda  brevedad  despacha  á  los  naos  que 

van  á  la  Yera-Gruv|N3rqi0eftT€Bt(^4isr:habido  y  hay  tan 


SW  .iKKnnnniTos  jRÉuToií 

mala  orden,  que<^ada  «rio  se  comea  allí  de  brw»  oeho.6 
diezQaos;  y  lasque sedeepachanvienentatesyqueeoielcá^ 
mipo  fite  pierden  ó  qo'sod*  maspara.votv^y'laá  ecfanial 
través,  porque  mas  qmereií  perdeilas,  qtte=  gastar  allá' taÉ«^ 
to  tteimipo  como  losdetieáen  con^llaa.  Y^r  esto  V.'AL 
debe  de  mandar  quecon- macha  brevedad  sedespadwm 
las  dicfaas  naos,. y  cpieei  Viseroy  no  GonBienta'f^,  sobre 
los  fletes  y  averías  y  cpsas^aoexas  á  las  naos,  haya  pleitoe 
ai  apelaciones,  sino  queseen  toda  brevedad  aéanl  'd^&pm^ 
efaados  los  maestres.  Goardé  Nuestro  Señor  muy  hiea^ 
aventuradamnnle  l)a  mpy  altay  muy  poderosa  pérsona'dtt 
Y.  A.,  con  acreceátav^cnto  de  mayores  reinos  y  aeSorroil 
i*^De  ^Sevilla diez  deJuKo det 1 554 .^^Besan  losHeales piá$ 
y  manosde  V.  A.  el  Prior'y  Cónsules  de  Sevi|laf.-^ldosM> 
delllescatf.-^FemaodOidft  Castro.^-'Fraiiciseo'Deseobafr; 


Gárta  dirigida  á¡  Emperador;  por  aaaerdo  del  concilio' 
hbrado  en  Méjico  en^  1565,  pidiendo  se  remediasen  al^ 
gunas  necesidades  desaquella  iglesia  (4).; 

.  ■'  .:'  '  ^«-.CC.  M. 

Luego  como  el  Arzobispo  de  México  llegó  á  eíta  sg 
iglesia,  donde  V.  M.  fe  proveyó  y  áiaodá venir  ^á  residir, 
dé  que  no  pequeño  servicio  se  ha  hecÜo  á  N;  &.  y  bene- 
ficio á  toda  esta  tierra;  por<![ue'por  la  falta  d^' pastor  ptf*» 
decía  grandes  necedades  én  lo  espiritual,  las  cuales 
iiúmo  buen  pastor  siempre  entiende*  ea^írM)edí{irr> 

Para  que  el  xemedio  fuese  universal  y  se  esteñdieseá 
leda  ésta  nu^v-á  ig^eBla;  convocó  i}  todoá  lo»  obispes  su- 

— <¡     '*i  ■•  ■     i    i  '■  tuwtin'^fnil)  Ifi,.        '.::  i.[  .»;  r<"/'  ;'f:p  !•/■!.     .' 
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feag&nos  á  coacHb;  los*oaates  Venidos  que  fuimos  á  eatn 
ehidad  de  México;<^n  noipequ^  tarat^joy  eosta^^^no» 
jmtaiiOs^  >eoQiri) favor  cfel  'Sfárilu  SanCoi  el  día  derlos 
Apóstoles  S.  Pedro  y^/Sl  Rriskí,  y  'DOEDeQzainos  á  celebfat 
ei  santo  coacilio^  jpmeiinlndo  ^^  reo^yedío  y >  asieüto  deMa 
wóMkÁ  iglesia; eoeitedas t^uieslras faenzasl» Bnel cual tíem*- 
po,  con  el  divino,  favor  se  han  ordenado  enéllas  ónde^ 
aacionea  y  coBStíiucionesliiie  eoii  ésta  á  Y.  M:  enviarlos, 
para  qae,  como  señor  qfue  es  désta»  tierras  y  patrón  desta 
Ddevá  iglesia,  debajo  de  cvyp.M amparó  ;ry  dominio  está 
todo,  86..httd[gpe>pqr:  16  qoei  estoVierer-ifieaiioi'deBado 
j>ara  remedia  spiHtublídei  lai8  ánima»  deatóá . sos.  vasallo^ 
y  descargado  te:  ireal  ooBciebciat  íY  pdra/qde  ;este .  tan 
grhn  bren!  véngb  ejot  efectn^yiesta  modva  iglesia;  >  teogH  «i 
demedio  tan  deseado/ »68|tQ8ptetadoa,  capelladés  de<y.;.Mt 
qaé  en  estási^  itattea»  estamos  desterrados  de  su  Real 
presencia  y' favor,  suplicamos  humildemente  seamos  £»t 
;rrirecidos,y.sé  nos  liaga.álerá&dpa«a  remedio  dé  nues- 
tras tgle&iasicottoediéiulobos estas ícosaa qQe;aquí  en jesstf 
carta  snplioamoiB^  /  •        ?•  i.'í.» 

'  Xo  primero,  qiie  V.  M^otenfe  proveerle  minisUxxs, 
así  clérigos  como  reKgidaoei  quesean  tates,  que  ¡coa  vida 
{f;  ^'empld .  y  doctrina  iostroyaA  á '  bstosi  naturales  y  ^  lojs 
Udminislren  '  los  Santos  'Saorameatos,  parque  aunque 
ATJ/Mi  Iq  tiene  maridado,' no  se* descarga  eíntarameiM  iM 
Real  concieaCia,  puea  aunque  tienen  ayunos,  ^lempne 
hay  falta,  y  es  muy  grande  la  necesidad  que  padecebla^ 
Anima»  por  .£ilta*  dormiaistiíos;  loa  Buales'nr>;puede  hihev, 
mao.bay  deqpué  auqteatarios.y  110  'se  eEígen,  y  idotan  i  Uts 
ftirroebiaft  é  j^Q^i  qo0'«oilr«eneatei'¿:  Y.  para-e^to^.^ 
itdebaflü^^beiYuíiMj.tDandeicbn^breTedadq^ 
pasttwi  díeiin^  doílo^oeieogeMn/  como  joir46fiDa9[crMT 


BBS  *iMMBBisuno%'tséum 

tianÓ8,  ponfáenp^seipaede-diar'otraittash;  qne^sea'^dwi^ 

fpgtn  ^opíod  y  peferpétuoé  ippdtdDés  7^eo'ei8ta>inievaii 
haya  culto  dmnú  ywden  UeMrcUco^csiiid  eá^kriniíp^ 
sal  y  antigua  costtimiare  de  larlglafa'tCatbólica,  i{ae  és 
llagar  lo8'  ñBléñdiemmfi á  Bíw  pava  o&flientair  áa  igleaifli 

y-iaiíllistrts.  ■•-.•  í  ^'  '"^  ••''•■: 'I     <  .."Vi;*:    I."'"**  ...■• 

'^Y  por  cuanto  e^td- tierra  es  de  gente  tmeTomeate  oon«^ 
viertída  á  nnesim fiéhta  Fáe>  y  ^nidéne  imi^  paráis^ 
bnena  crt8tiiin(tad>q[up:tengaií  en  apaia^  rerveveocia  laa 
qbsáa  <le:]aí«^sia.y*^in!ínistro#  déllac^ ; esp^sJcíaimeete  loa 
préiad0s,^[4titofiioa:f'á  V.  IkfJmbiide^iái -sof  Vigoney yr:é 
68fa  sir  Real;AodíeD¿ia<y  é  las  otras  iualicifasf'y  Gobaiv 
iiadores,  (pie  favorescan  )¡^  a^atbná  tos  .l^tdados  deilaai 
i^ésias  y  álos'MinistroéidellikSi'l^es'tmieiiíos  t^^ 
bwirnD  para  quejarlos  >á  y.  M^'/  cnuittdp  ñiélreino»  de»* 

fáTOrecidos:/"   '•    i-ü  .      •    ^Oiin:- ií-'p-s  .;     .'  *'  -[    .■     •  •■•'■'i 

-'Taminen  suplica  inosá  V.  M.rcpie'  eo«  las  'prebendas 
plerpétuas,  qoeicemoá  pUren.le'pepieneoe  nombrar  eü 
todas  las  iglesias  destas  partes,  sea  servidor mnübiar  para 
cadft x^atedrál  anboqnt2iirólogd/y.un  bnen  canonísftá,  y 
lin  4)«ten  latjno;é(lli«ó)ogo  pablas  cosas,  que  se  ofirec»e« 
ten  en  k)s> cabildos;  de  concíeiileía,  y  paira  él  pulpito,  y  el 
duionista  parailas'-eósas  qne  insisten  en  derecho»  y 'el 
totitio  sea  Tacionero;  yestos^ftierá  del  Arcedíánei  y'lMa- 
estrewEscuela»  qae  nuestras' i^rMítma»  oíandan  que  keaM 
gmduadbsií    ^- .-•::  ^'^  '   'un:  .*■..■  •  •/ 

Y  porque  aliipresente  los^'mioistrosliaéhéyy' por  esta 
tierra  tan  ^oesiTamenteicara^  ino'se'p«iedeaiña«teber'y 
nos  dexan  lasf  iglesias;  ssplicamo|Pái?^.'IC.  seai'servid^ 
tedndar  proveer  comoiedten  i&«ada  lina  dei^S' dignidad 
déd  docienkx^  [)eso8,  y>á'  loa  JConó(Mg6s^bi«»tcí^  y  cinenití^ 


|ii^y>^li;lQ3faciQmroai*cientQ»  y  á  loa.  .onáioé  nacicMaiés 

otrasHlígDídades,  pues  desta  manera  lo  tieu  iV:-)-lk  'pEd-»* 
Vítídb^áiie^^isl¡98ÍA)ddMé(iáQ9.  XnfiiHieooBDecMidád/fíe- 
1^  bi$><]ítci6igleMp,íañlttSidEna9qn,¡pcir^  Imv^Ooms 

m^iciiratiipHMAchlaf  yíw  de  80frraftk]tofta¡ctiidadi  j;  ^ 

oefeiX|d0;9Qdar^'ii)ereaflteáQdo^  queí'CÓU  «jbaqtieii;  coa 
dráir  <]^.iu).áe;  ptiddieÉíiiBafitm«%  MjiBQMtt  poiAr^ 
ftfK^opw ^ ;m&rj(l»noite iddigofis<a^  saden^  ti;,  ^r); 

oii|tQiai;>«li^kdtfiicia  á:  ¥g  iMiláiaaíuJtetáifasíCOBieddidá^edi 
4u&  agofa>ficm.dfitp|Wiúi^fy  44oBj(prieí^ 
addlaotatdp  la!iKoba;itrd¿n'A(Í6iQtraft)ca>eqtftdSi^ 
ña»  que  libremente  nos  paguen  diezmos»  como  loi^.dM)eli 
yifioma Ids  pagó! DL  AQloQia)deMebdbia4  jucomb . lúe)t)a* 
ga^ieldia  de  JnoyliPLi  Ft^jantisgaide  Mencjoiai  gárgol  qpqr 
Gédifla3/d6  y.iM^iipobJaá'báabea  le  &ianda:qii6iii fM|giie^ 
DO .  oMdnte  isar^  jCeiDeadador  'd&  la  i  <dí dha  i  Chr dba  i  cfaoSu^ 
tiagOy  spKM*  la  co&laeiqDifa/oaíHMr'de^  -pagalr  diéamosl 
^'j8i0OFAiia)a.dichdB;)Cdip«^  jücéé  fBj^ 

el  iIic)iiiio;{o;^iii.df  pagan {á'éáiiÉífgoodel  fispadaMihaik 
ciudad;  dfi,Se!ViiUa, .  ^qufe  la /didú/oasa  itiene  i  nitt^ 
Pcinoípe  N^S^tJfbUcíaipK)  jEkijsdeJBglatatoi  (il)/ciada^0D  sii 
capítulo  para  qi»  lo8.xiorlíirtndaidare8»!  qae  enjealabiiñiitBá 
esiáB^  aQudatt/OMi  eüUiehu)  ú  Jft:dícia:caáady^>Sayt16go 
deliSapáda;  la  icual  ínwcpd  £i  J  Ailnaliiifierip^^i  >tqvíei1aimt 
laoioqdolas  dicbásiocduiasmple^  qnOMl^)  áL  ibandétidar 
eotttra  I)vjAntiMiiadpiMandMai')K<iy  di^faa^pieroadoésien 
gran  péqaicio:de  la  ipo)M»A  deaiasi^eBíaéry'íibmiptoci* 
d^asi;ni  ¡Medo^  éMaa  ii^a»  deben  cosa  alcana  .áifaidb*» 

(1),  Felipe  |i,  por  su  Qasamipnta  coa  la  reina  doña  Vana  deui- 


ehaOrdea  de  Saotiagoi  y  Alas  otra»  •  ordeños  mifitar88> 
póes  ea^nada  ayudaroÉ  á  pOoikiás  deiMKJo  de  ia  bandera 
de.Jesa-G¥ríato.^  "  »••  •]••'"  '.=  •  .  '•'.••-.;  -■..■(j 
-'  il^V^M;saplícaaioft.  que  pasado  el  tiempo  que  noesthiá 
isrectiones'  pmie  para  la  presentación  qbe  V.:  M.'ttdbe  ha^* 
cér  paira  las  prkbéodteqoe  iraoan>  pódattios  ;loe  Obispod 
pmve^  kis!  tales  prebeudas^^de  la  manera  qcfe  próveeüMM 
las  (matro  que  V.  M.xposdá^Umaeia;  hasta  tanto  qae 
Vi  M.  presente  y  proveaien  las  dichas  prebendas;  vacas 
los  qiie  fuere  servido;  porqa^  el  cnlto^' divino  y  seríete 
délas  iglesias  nO'  padeioa  Ail ta  coa  lá  mocfaa  dUacimí  ^ue 
sa^  -  haber  éa '  kj  prolvísion  desCas .  prébendas;^  y  ac|ii 
lió  ■  poetemos 'praveev.lnas  de;  basta  CM       por  cédula 

-ti  )tem,(bay  necasídbd  que  los  sdbredtehOs  y  los  cnatro 
qae  loó^ Obispos  proVéeiabos; -niaiidé  dbblarar  V;  «M;  qae 
aimqap  ob  tengan^  voto  en  dabildo  ni  silla  en  él  coro,  phav 
daa^<»|pitular  en  elcoroy  serViren  el  altar  mayor  como 
lo  suelen  hacer  tos  éanóiiigos^  porque  de  los  provetdói 
jpEor  ¥/M.  hay  pocos:  en  alguáas  iglesias  y  algunas  vecds 
oia^noty  :y  éé  rsionque  tos  que  se  ponen  para  wplir  ia 
ttécésidad  de:cñHa  divino  de  coro  y  altar,  sirvan  de  todo 
lo  qae  sirven  todod^  los  csnánigos  presentados,  pues  nó 
ba'bíepdo  esto,'  muchas  véeés  fiaitará-el  servicio.  .  '> 

•  Y  porque  hemos  visto  y  «oada  diá  vemos  la  g^an.na^ 
eesidad qile se  psdéá^ida'.lasi  que  vienen  de  üspafiá  y 
tambisa'de  lfaÍ8qúe!i^&,  que  es.  ¿osa  de  gran  compasión 
ver  los  trabajos  que  padescen,  y  lél  (kooói¿nin^n  reme^ 
dio  quedos  tales  tíéoeo  én  itodoa^o^l  camino/doíKle  mué* 
réiisinbsar  favorecidos. éniloiiespiritaal  y  temporal;  p»^ 
reciónos  suplicar  á  Y.  M.  mande  de  su  Real  Hacieiiida  ha- 
cer  y  dotar  un  hospital  Real  eñ  Lancero'  ó  éñ  |al9£^> 


oammo  de^la  yer^>  Gim^  qiie  leAgab^apeUw  :j.  botiea  y 
todo  recaüifo  para  cbrac  los  «njferitaíos  iqile  iáenéii^nlan 

jiTembien^  Qoa  pafe9fe6':«fiiQ;tendnioiMi(^Kg|t€áoa.de^a!v^ 
fltr  ^  V.  M.  y;'8i»pltaaiie  qbQé^ptiesjiMjf  taoigraftidáfio^Ik 
tad  y  Canto  peligro  y  pérdidnapa  el  deapMdvilde  laanaoft 
qile. vienen  á  S.  Judode UUía^ yj8s.mu(dlad  Aliettea que 
h9y.de  marineros  y  f^s^j^Oa^i  qaepcir;  detoaofde-fflui^ho: 
tí^napo'sB  totaere»,  y  loátnavíOfi^^porilarmiicAMí'  dilaOiocí) 
soiabrooiap  (l).y  las.xápoii|6^:eaeedO'ypudrdD;  ylgaatañ) 
soa  J^aiaieiidas;  y  cuaiidd)^^  qiiáecekiiiQrftaf  i&  EspafiA)y; 
nfttr^^r,  eorpeti  peligrQj  por jel>  0)^1  reqadodJ&i  •akrÍM  y 
il^wc^s^y  ^9: persDnasiá.ríQSgopor >8pr-laitiorf!a:dolí0js^:¡ 
á.^i. M^.AttpUcamoa.ao^i  aeryído  de  ntadduír  rda^^iAli 
puerto^y  qM0  ae.di§!<^en  coaiO)Jk)Sfiaw^i^¡oa  yigeqM)  90 
despache  con  br.Q^Qdadf,ihaoieadp  e^ifioío^  .ea  la  tierea^ 
^QUedel  dicho  paecto,  Idoode  es,  breve  se  desoarg^mlas 
meveadnrías  y  lo$  que  lasítmea-sedespaehieny.de  .rntod**; 
raque  Iqs iiavio$  M>  tebgattioctiaiiiii^esedetóDer^  W^^ 
da  ]Q*QQfitnarjbí>  se  siguon^andea  (feisb6;¡i^!  jolameote  á> 
laB'  yida^  de.  losib^arjoonofií  y  pasajfrQS^H^Fe.üHBjbiené  Itís^ 

mei^caderesiy  á  iodai  la.jfepúbiícaTdesto  Nnei^aifiapaSar'' 
porcfiie  86  enieai^oen  tpdaaitasjitietcadpríaa^i  y  el  .oro.  y: 
plaia«que:  vá  para  el  servicio. dd^iViMi^incí^ moBtianí  aagu^ 
rp  «{QOlo'  diebría,  y  muchos  navios/ qoeivendridn: is¿httbí6-« 
se  /íe[sred^patfbo«  d^xanidíe  Veain,;  y  .asista  tíetira  iwider 
ce  oeoesidad  de  miibhasiotísts^  y^  las  que  hay  ^mb^píáicaír; 
cQsivDs  prjSQtoSi^  porque  todas  estas  costas  ;ií:;tlaDO$;Cfti!gaiij 
enoL  precio  dÍB8tfl8rUi»qfidurías.j  . ,  ,>:>::;>   .<;?  kj  *i  :  :, 

(1)    Áhr<nfíarse  los  n^yios.  eajo  ]ni8in9  qu¿  llent^fie.  de  kríWfa,. 
t«0dbi*tatl^ía'|aí4UilliHÍeÍos'bTi^^  '•  í  •'  i 


'•  •  íl 


8M^  .'MmmMmo&mÉBiM» 

/  Olrli^tiosa  üfolé  pprece  mly  Iqip^íitmfté^^  qóer  élras  vMMfn 
»iia^u{rtícadcxé.Y¿  Miií^^  mudar' et  piibbla  de -ia^ 
Yera-Cruzá  lugar  decente  y  mas  convenible,  al  ptfrgéfei» 
dé/los  4ue«MgQr(  iiiiíefldea^lar'típrM;  p&tcfáV  él  sitio  (^e 
aI!|aii8ei46lK06)eS!8épottMr«  dp  vh^j'f  déSspl^^ 
noi  ji  aniiefiidlíi(kM|iiil]ró  e 

na  qaeiteMí  ái  lá  eati^d^,  él\^iia1^defeddíá  el  jHfebtodS 
los  amiidflsy  eMá  eo  grati' pelígri»,  qf^é'por  poeo  queérélst-^' 
cií'él Jifi¿^  ettárwporél  {imebU»/ *f  tiéúeXi  fieceiMad'^los'  ^'' 
obkwide  velaito'md^ios  tfoi&e  ^  sobre  sálfd.  Y  la^nidr-^ 
(^dáetméeí^pcmffkü  á'  bttett  recudó^ftiéra  del  pd«Mó;< }( c^ 
to  a9iáiib(jatoá(iip(niqwt)dtí0flen  donde  Ifts^^ 
péMtídt^áittiaciiósí  qiie  fatoiéúdoáe  la  diésetr^  éb'-tíOtYar. 
áirnri^  ^  ta  oíddiid  S0  pásate  d^Lenoero  á^dtHÍdg  ha^l)i]^ 
n»  dlépusidícM  -j^n  «sentar  el-  jweblb,  dfst^  d^  Uerfláv ^  -y! 
fi^a«ic#fDOde( temple q^eéfiíibulf^a^^^^    f*' ' '  '  .' ^ol^ 
iPorqoeá^miestro  ^óid- paitorinl  y)a|i>€fioib  bpbitálíird' 

que^teiieibas,  pért^éce  pmc«rlar  |^or  l!tMÍá4  !$$  vifs»  f  tt^ 
do8|q«t  pudiópémos  eottio'la  Pée.cih^'  Grislo;vNiie9<rO!|leK: 
deotor;  seh  ampliada  y  todas  la^gente&'^ifgiHiéfixx^^^ 
ciabiefitbdíifilwy  salvati.  avsáohtf&s^isaplírabcié^  V/M'. 
aea-scirfldo  pvo^eek^  f  mandar^  pod  lai'Víaa  <gif&  mbs  joa^ 
t9s>  paéecHsreov  qba  ia  Flocula ^ y  gente  detta  Tenga^i  ea^ 
coooadimleMd  d^isd^Criédór,  fraes;  la  Unemoa  taü  «ertsb 'y: 
sabe»¿s  la:iiitiomei^Mrie.em«0  qoe'en  ella^  (clMkleiia>por 
no  M^eviquíiéaiw  predique  ef  Sbmo  fi^agélto;  Y'á  JM. 
cocoaPrM^^e  cmtiaarfaiino^^Sov'd^  y 

pattaa'<ieeta  igieaia  nuetás  periedece  eelenegoeio  seprM* 
ga  en  efecto,  dando  el  moiiti  y^ iraca  qtíé'filaa^coiitoiíWft 
sea  á  la  ley  eyangélica.  Y  alliendedet  ensalzamiento  de 
la  FéÍB' c^^tiólica»  á  todJEL  pi$já  Nb^^^  £^a 

beneficio,  porque  hierbe  de  .gente  hoi^petzaoay.qneiiioJÁQ!^ 


tanta  ^oerá ,  oon  la^  l]ue  del  EspaSa^denme^Q  viene  y  dck 
ñdce,  que  sioq  Üa^  algün  desegtaaderov^qstóítodó  et  peb-^. 
gr6;  y  convieae:  daMe  «odo^oma>i4e  «óeFiam^  á^oteiá. 
pártase '  •  '•  í^  i-.  in'.  ".•'■.■  ^  ,■    w  !í.  i*  <>!.!,  .ii'-  ....  -¿i'. . 

;  Ed(.  asía  Aadiencial  Béd;  hayigrwi  copia  da  negocios^ 
qoe  por  oioguná  iúa%<  'pitedeii^portos^toídocaa  quezal 
presente  hay  despaebary  y  paiteay  qoej.  j^^ae  son  fXMoa^ » 
qué.  meaos  dé  seis  te:  Íes  podijáiü^  dar  récaadb;  V.-Mc 
mandará  p^veer  icerpri  desto  fá  qué  &iéa^  a^rv^dbv^pob: 
lo  que  sottiOB  obligpdqs  decla(rámflig.la!  ndeesid^  quejM^ 
tei^emoé,  y  deseamos  mueblo  ^^^  losiqde  ae  provejíe-r 
ron  seaá  personas  dé  gran.  co|i&a4Ea<y  seidaBÍa:  yiMpí^ 
reDoid(,  qo^ por «eriesf^ítiénra^ níie^ yutaiielpartodadfe^ 
Y.  M.  para  podeniM  ackoitar  :déu»B  {bhl  &vot^íib^^^ 
oeütdad  <te¡.todo  estp.  Y  jaííláiiiealocaiiKeistOíw  proivéaní 
alcaldes  de  corte,  porqué  no  .püédieaio3^ÍMdore9y  cgaitos/ 
muchos  negocioe  ■>  (pkei  lieoéoy  deí^chqr i  iq  cevit  y  craáii- 
nal;.  Y  demás  deslo  CQandoaei  ofrece  alguna  iiiiédnciavque' 
á^ la  iglesia ise  'haoe>  el  mdsua  oínotoque; la  hace  seimanri; 
dpi  ál«ol?eíf5  iki  cMí^afeoiacion  nkla  <v9ifi  aáleBiisegoi]^ 
dérecljo  reeüeide  kn  I*  meimiafiy  bíal)iMcbi}(idiiroe(^i84>' 
tintos  de  küs  alcaldes,  Imaioakiési  no'  8éraiiijtaBiae&i€|D 
cdosa  propia,  cúáadqá  la  d^eaifa' se  d^sacatareB^  poiH' 
que  1d;  deCiecminaréá  fes  oidobsa^  X  st  ¥r;M^iuftt^  aervida 
que  d  dWíiM  Aité9$ín  Sediifio^  >qae  tjiaimi^ 
el  AttoobispO'desta'ciQCbd; fuBs^.anbideidaañdoreá^ poiv 
sona  Hfi  con  quieii'VvM^i  Jdafamitgarólsv  Real  coádanoiay 
dáí'i)or^(if^  bai^nÍBUi''letnis  ^^limpiesai  dadinaga:  y  bóndad^y» 

-  ¥  porqbeidéái^toáos;  losijpk^eladsp  eMaoÉi»  ippoifei^  tp 
aifi-  éscirátmtoj  por«^«Mir  o))tigi»dos  dci>  desefcfcaryi  pd^ 
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atiesaras  óopsacracionea  á  ooiiicfats,' cosas  qae»  pqr  estar 
taainBtaiitds^  son  moy:dificJdltds(»:j(ie !  cumplir,  aoplic^tK 
iiios^  V*  M.wiio^  procure  dcisuSantidad  (JUspeosacipa  de* 
Uas:<iiO  primero,  que^jao  seamos  obligados  if.  á  conciliou 
general,  cuando  lo  hobiere,  pues  nuestra  ida  es  con  graa; 
peligro  y  costa  y  con  gran  pérdiibíide  nuésti^s.ovejáá  y 
detcimento  de  nuestras,  iglesias;  lo  segundo,  senos  proca-^ 
rarelaxacioQi  del;  juramento,  que  bacerabs  ^ú  Buestra 
consagración,»  de  visitar  pérapnalmeateiee  Roma  la.igle- 
siaifl&los  apóstoles  Saa  Bedro  y  San  Pablo  d^  úintos  á 
tantos  añós^!. y  esta  neüa&acion  aéa  perpetua  poff  toda  la 
vida  de  cada  obispo,  y  sin  que.  se  nos  obligue  ¿  enviar 
peijaonas;  lo  tercero,.  que\porquei acá  es  muy  dificultoso, 
elliaber  el  bálsamo  de  Alexasdria,  y  si  alguna  vez  lo  hay, 
es  por  muy  crecido,pEecÍ!Giiy.eflta8.ig)ea¡adi8bi;i  pobr^.que 
podamos  consagrar  coaél.báls^nfo.que  sd  cojeleb  esta 
tierra,  pues. es  de  marOTÜlqsosefeqtos.  ,  :  1  -.  ...\ 
-i  Asi  mesrao,  porque  b^y Inucfaos embarazos  para  casar- 
se los  naturales,  clandestibamentev  y^  es  cosa  muy  usar* 
da  enire  ellos  y  no  bastan  avisos.ni  iamonestaciones,  con* 
vieqe mncho  qiie  se  alcancé  de -Su.  Santidad  que.'aniile  )( 
dé  por  ningunos  los!  matrimonio^  :claadéstíi)Os  que  de 
aquí  adelante  hicieren  lós.naturalesdéstas: partes,  de  ma-^ 
ñera  que  no. tengan  valor  sino  los. que  hiciesen  en  haz  de 
lá  Santa  Madre  Iglesia,:,  conforme  -á  derecha;  porquiB  se 
padjsce  gran  trabajo  en  examitiak:  y  aveni^uar  cu&Iésson 
^^r(|aderos  matrimonios^  por  ser  cbsa secreta,  y  contraen 
£Sídilménle  con  iDOjohasx^landestindmente  y  niegan  la  ver-» 
dad  del  primer,  ibatrimoñio,  de  lo  cual  se  caosaiestar 
muy  enmarañados  los  matrimonios.  Por  lo  "c.ll^l/vi^oda 
el  pdigro;  grande  en*  que  están,  )ao  )te;liAlla  otro  reme- 
dio niasjsiegnrii  que  esi  dar  por  mogupos  los  dichos  n^ar 


tittionto^  idikiHidMfiiioat^  Itatta:  (]piO'A&  hagan  ^o  ;&9«  .á»^m 

ii  *  Xiivdtténi  coAvieiM^  pltr»  el  Jbtol  ei^pií&iítual  .desloa  {flatii*-. 
nriMrsediepddse'eooAiellQspclr  «tgoR-tieaipoqQeQo  coih 
Miigaii  cogoacioo  8pwítiiai;lrt  iaipadirDentopuMicie  Aofi^^: 

ÍQgtraidoa  eniestm  caatt^ •¥ -de^lb.iw^iDa? manara  oonviar. 
ae  bajtai  dispeAÉbcíon  .pitta:4ae:eo  Aodb-iidwpo  del  añOy 
3m.4ue^  ag!iaTde6^Joa^tk«i)^id&j£^a  veladow  ((ue.  M 
dereabo  pone,  se  lea  ]^iJMdao  dar  las  in^Ciooes  y  beinU* 
dones;  porqneestd  geftte.  no  ae  asift^  stik.  ¡caaar  aunque 
aea  ^po^o  (ledipo,  y  BO-caBáfidoloa,  eo  eaviúdando/Be  bai^ 
de  aioanoebér  6íeiBi8*r  clandesUnBEaeote^^  porque  cook)  ik> 
usan  entre  sí  gente  de  servicio^  el  día  que  no  tienen  mu- 
ger,  no- puede  comer  iH  hay  quien  }á  ^iñ  loab^ips  m  atf&' 
gallinas»  qtieesitoéasuJiacieada:.  /.  -  .^ 

y  pQi  q»t^  acá  apoftMBfi  muchos  casos^^aai  de  |oa  incHos 
como  de  los  españoles,  qae  requieren  dispanaacioa,  así 
en  el  fuero  judicial  exterior  como  en  el  fuero  de  la  con- 
ciencia,^*^ acá  se  nos  ha  toúcedidó  por  Su  Santidad  auc- 
toridad  papiíl,  en  todos  los  casos  sin  exceptuar  ninguno, 
para  >ai)solvier.  auéÉkcos  aúíbditoa  naturales  de  todos  ios 
excesos  v  ipeeados  que  hoUeren  cometido,  que  de  Ift 
meama  lii^mierase  nos  conceda  que  podamos  dispensar 
od  todos  los  caaos  que.  requiere  dispensación  y  está  á  Su 
Santidad  rfisuñrada;  supuesto  que  haya  causá,^  pues  si  se 
hobies4*  u«  .rtHmrrMT  á  su  Santidad  por  dispensación,  es 
tan  diff(  ij  •>/  jj>ci6,ique  en  loa  naturales.ea  imposible,  por 
^t  genh  oobrev  ique  ni  por  si  ni  por  tercera  persona  pue- 
den pn  ít'  mIo;  y  los  eipftQolés,  como  el  cafliino  es  tan 
largo  y  .  peligroso,  perecerían  las  personas  y  destrui- 
rían los    : ^< '  ios  antes:(^Viniese  el  remedio,  y  en  alguna 
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tiíanera /parece  que  «stán  aiüá:  ibpoflákílttados  «ü'^eMas 
partes  de  conseguir  estos  remedios  espirituales  los  qiié 
en  ellas  viven,  si  los  pretodós  no  tí€inea> esta <M>mÍ8ÍÓ0  para 
dar  remedio  y  medecína  á  soS'  ov^as.  Naealro'  Se&dr 
guarde  y  prospere  á  Y/S.  M.^íiebir  «ciecentamientQ  de 
mayores  reinos  y  señoríos,  cerno  aporras  vasallos  sCdMÜ- 
tos  y  capellanes  es  deseado.-^Se  México^  primero  de  No^ 
viembre,  1535. — DeVv  M.aflbditQ,  vasaüoyeapdUm. — 
Fr.  A.  Archiepiscapus  ]yhxioMA9^-'^éGtdé9B  esta  carta 
en  el  Sancto  (^ncilio,  por  ante  mt  Pedro  de  Logroño,  se- 
cretario y  notario  (El  sobre  «A  la  &  C.  G.  M.  del  Empe* 
radbi:  y  Rey  N.  S.  en  su  Real  Consejo  de  Indias:-T-Del 
Santo  Concilio  que  se  celebró  en  la  eíodad  de  México.») 


I , 


^tracto  de  una  relación  hetha  oí  Emperador  por  Alonso  dé 
Figuerola^  chantre  dé^'Ckutacai-  ^  ^  servicios  quo 
habia  prestado  desctünriende  piedras  preciosaB  y  (^as 
cosas,  (1)  »i  - 


I 

'  t 


S.  C^  C.  M»i'  0-     ■ 

En  la  obligación  que  todos  los  vasallos  que  acá  están 
tienen  á  Y.  M.,  en  esta  misma  vira  yo;  y  como  uno  de- 
llos,  me  atrevo  á  escribir  lo  que  en  esta  tierra  he  visto, 
que  me  parece  que  son  cosas  provechosas,  ansí  al  servi- 
cio de  Y.  M.  como  el  provecho  de  loe  habitantes  y  na- 
turales del  la.  Yo  soy  un  capellán  que  fui  del  Almirante 
de  Castilla  D.  Fadrique,  que  en  gloría  sea.  Y  al  tiempo 
que  mas  encaminado  estaba  para  recibir  galardón  del 
por  mis  seS^icios,  el  licenciado  Luican,  del  convento  de 


(1)    Cplecoionáe  Muñoz;  tomo  LXXXII. 
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la»  óÉdénés;  me  rogó^oe  TÍniese é  éstas  partes á servirá 
V.  M.  coa  el  Viserey;- y  ansííloltóéeyíy  V/  ]l.  me  hiao 
rntercedlde  hi'Gliantríaidé<IrQiaacaü  ¥  llegado  á  estas  tiér- 
raBii:irí^algttQa^co8as*qcie¡8%QÍéBdoláS)ppdiKtmrk^  pro- 
YóeíkO,  y  soü  lastcpiebigiieno^  *  i^    ;  < .         ,  r  i?,   .      .[ 

Sá  télrmiliode'lst'Misteca,  haHé  rastre  de  Hibieri/<y  firotí 
outéret  naadímíeittd  deUes,  y  *hallé  cerca  de  on  riocoata^ 
tidadide  safinos  y  rubSes,  quemados  del  gránr  sol  if  aguafi 
cerosv  qoeádoñdé  eUo&eétán  lijacen;  y  destosisaqué  algiir 
ñas  piezaí,  etatrellas  tmoó  dos^,  que  fueron  uUitibí  y  mi'^afr 
firó;  y  lábrelos  -  por  mib*  manos;  ^  yhbliélos  4aü  nobles  eo 
dureEá,  que  6n  este  caso  no  tute  que  dubdab;  y  iemsímis* 
mó  ea color.  Peiro  como'fueseu  tomados  del  agba,  esta«» 
ben  maltratados,  y  nó  tales  que  déHos  se  pudit)se  hacer 
caso,  masque  saberse^ ci^erse que  caVaado,  muy  cerod 
se  podría'hállar  la  mikiav  porque  donde*  yó  los  vi,  no  bay 
lugar  á  do  ño  se  erea 'que  se' han  de  topar  cavando;  pere- 
que los  que  debajo  de  la  tierra'  están,  son  los  que  han  de 
aprovechar.  (Ofrece  hacer'  el  descubrimiento  si  le  daq 
L(K)  indios,  comida-para  ellos  y  herramientas.)' 

También  hallé  d  acero,  queá  Y.  M;'  híz((  t*eládon  el 
Visóiley :  y  fue  que  en  esta  tierra  andaban  -haciendo  es** 
piriencias  los  conquistadores  en  un  pedazo  dello,  y  ha- 
bíanlo puesto  en  cendradas  (1)  pensando  sacar  plata  délIo; 
y  yo  lo  tomé;  que  el  Visorey  me  mandó  entender  en  ello, 
y  lo  hice  tirar  en  una  fragua,  y  avisé  al  Visorey  dello.  Y 
esteno  lo  hallé  yo;  pero  un  hombre  me  dijo  que  estaba 
en  la  provincia  de  la  Misteca,  y  que  liabia  una  montaña 


•  H 


(1)  En  cendrada*:  lo  mismo  que  mcendrat^  término  de  ensajado* 
res,,  que  aegun  Terreros,  significa  un  vaso  que  servia  para  cendrar 
ó  acendrar  los  metales,  esto  es  para  ensayarlos  ó  copelarlos. 


{I3Z  AOonueoDs*  iinbiiiroa  * 

deste  acere  es  mtgajoa,  ehraay^IgMrnK^aantkladi'Y  w 

esto  no  saMizomas  de!Io'qw^aquí.dÍ99^^  ''  <' 

Hayim  el  [üi8mo.téíramK>tielá  Mistos  ^ia^iriíaift^^ 
sas  elHrop{a»(4)qqe-jaaiá6  86ittir^mto,y  es^ 
de  Ton^la,  y  con  pedazos  tan: grandes k(dhió  la  cabeaiiie 
nn  bombréi De  lae tarqaésaé  yamátístáa^iyaVu'llj  tiene 
relacioo;  mas  Üarqfnesas,  dtnis  má'áb  ban  Vista  oomoiaBí 
de  la  Tierra  Noevá,  qóe  yo^Ias  tatbré,  y  as['«n  ddreiDa* 
como  en  color;  no  son  mejórenlas  dé  Afafandria;  y  avisé 
al  Visorey  delio.  Y  ansí  mismdea  ténniho'deJNiQxapa, 
hay  ájgatas  tan  gratídés,  qoeao  abmzarin  él  górdor  de* 
Has  tres  hombres;  y  amicpin  no  son  piedras  de  precio  por 
ser  grandes,  están  entre  extranjeros  tenidas,  en  mucho 
para  hacer  Tasijas  y  ^ñezas,  qae  sueleu,  por  la  IbUte  qne 
las  maestros  les  dan,  estar  tenidas en^efiMmacioa; 

Hay  minas  do' caparrosa  en  mucha' caantidad:  es  cosa 
muy  necesaria  para  tintas,  especial  para  paños  y  seda 
negra;  es  la  mejor  que  yo  he  visto;  puédese  hacer  é  óray 
poca  costa;  está  en  término  de  México.'^:.  Se  puede  ha^ 
cer  para  lo  que  acé  es  ralenester,  y  pava  proveer  6  Espa^ 
fia  y  Flandés;  y  tengo  para  mí  qne  sena*  taá> rica  hacienda 
como  razonables  alumbres,  y  mny  massiti  costa  el  ha-* 
cer  della. 

El  volcan  de  Guatemala  es  iodo  alumbre,  y  está  ocho 
leguas  de  Estapa,  puerto  de  la  mar  del  Sur;  y  ai  tuviera 
buen  embarcadero,  harto  mejores  alumbres  eran  que  ios 
que  agora  tiene  Qarate  en  Izucar,  ansí  por  ser  tierra  sana, 
como  por  tener  gran  abundancia  de  alumbre  y  lena,  que 


(1)  Elüroiña  lo  mismo  que  keliotropio  ó  girasol,  piedra  precio- 
sa, verde  y  con  rayas  encarnadas,  asi  llamada  segim  Pliiilo,  porque 
echándola  en  un  vaso  lleno  de  agua,  aparecen  los  rayos  del  sol  de 
color  de  sangre. 
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eob  ponerse  en  él  Aealexo.  puértodeLeoa,  30- pueden 
bajar  fcr-ei  dsss^a(ki¡09  quedan  mno  pequeño,  que  aup» 
ésviBmeQfiar  m»^del;S«r>  inoí'  hioieraF  thola  >  oostá)  oomo 
ÍMi0e«báMnitir<s^de  inmráip  Yeraoi^  :]$s  taMa^etíinAl 
enharpadwb,  quo  ebafanbioei  ¡eo'parie'estíi^  que'  -fo  fio 
«qué  ceaf e  báetk,  poique  á>  imloift  ^$  fi*ígi<|ai;  y  00  tvrbá  la 
fahff  qnéitnnri6roii)lps:dBiyerKáruz>  qoe,  por  sobra  de  ibcu^ 
tÉíidad/tRÓ>GülónL)Iiuas<alonÉ)hes^^q^  están  entté 

lÍB'eáste:deAi3ateaáiiiep;'xxm$Qe9tálT^  l^       -  ¡ 

Cristal,  es  muy  grande. et)jd()inklaikd¡etqde)bay^  y: tnay 
grande»  los*  pedaras^  -qoe  !ae  poddan  haper  .vasíjáá  y 
oirás  cosas  que  son  mnyi  estinadas;'  Está»  ^n  término  «de 
Tdcoiiatlady  térmipo'  de :  Goátémalat^  ^ipms  propio  del  ade^ 
laÉIado:  D.  Pedro  de  Alvdradi9;.>  Bni  la  isla  dé  la  GaknaQca 
aupe  HvLB  hay  .gran  cantidad  de  cristal,  tove  un  pedazo, 
por  extremo  bueno  y  muy  oriental;  y  tuveraaoadé'eafiros, 
que  los  hay  allt::  suelen  ser  Téoinóscbloci  diamantes  y  de 

.  Goniaravüla  (^)  y  ocre  y4)al  arraénteo»»  hay  infinidad 
íeü' esta  tíer  rav. '  ■.■....■.       « 

El  a^ui  de  Aore^  que  «s  el  íapii  lázuli,  he  proburédOr  y 
«)  le  ^ay«  ¥  lo  qué  acá  agbm  se  dice  que  han  hallado, 
üvaiidó  yo  yiiié  6  la  tmta  lo  >:ví,  y  naes  masdiB  lo-  que  es 
lo  común  que  de  Alemania  se  trae;  y«sto  se  hélla-en  mi^- 
aas  qoe  tienen,  vetas  de  Gobta^  y  Janiássnetep.  haber  aban- 
danoia  para  que  dello  ee  saqué  et<sañdfai^  siho  fájese  ^ 
^dieodo^el  dtibi^;  y  dósta  inánera  8e>si]Déiéii  topear  iioásK 
-'  «fie  todas  éstas  cosas'y;avi9Q6  tuve  muestras  para  Ué^ 
7ar  á  V;  Mjf  Y  neado  aráada  coíno  losr  capenánes  d^  - 
V.  M.  i;ae  eran  en-Piaerto  Viejo,!  maltratabad  y^iíatabaa 

(1)    Oamaravilla:  por  goma  arabltt|i6sxiiblaii«         v  u  '       -  ^ 
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indios^  -según  dicen  por  Jiabecla  jnkífft  de  Ja»  esmeraldas 
^e  alU  hay/  ideterminóirp  porqué  >  podría  bec  t^ner.  la 
mina  dentro  de  laa  easaá  da  los  «ispaioles;!  y  !no  condrar- 
ladoti  aonlos  <)Ue^a(^;m»s*presB«left  de  hi|Mdands.'Qaé 
nacen  laa ¡estíaieraldas (dentroide  dnás  muy  doras  pñdhras 
d^  dufiaimo  jaapis  (1)  y  en  taiedkK  >flpn  ten  grandes  tomo 
grandes. nielones;  naspeneUaacótnd  la'^^emaéndkc^TOü.l 
El  navio  en  que  iba^dió  al  Iravés^n  elgót&'deO^k^vISO 
l^uas  de  León;  si  no*£úera:pord  goiserriadóryltodrígo^ 
€ontrera8^  todos. perebiérámte.  !*>  rvi  ;  .  Jr^  !: 
.  (Qce  que  por  enfermedad  sedetuToun  año  eo/Milver 
álGuigaca,  ¡y  bailó  queS.  M;  había  provisto  su-  chantría, 
estransúadó  sé  la  quitase;,  viviendo;  sapoiie  habría  habiifo 
siniestros  informes.  Dice  eslar  habiendo  uha' infonbaescm 
de  sü  vida.  Parece  se  sospechaba  sí  era  fraile/ y  dice  ser 
pura  calumnia.) '  ^  '     ,    * 

Con  trabajó' de  ingenio  alcancé  el  vedriado,  qiie  notCK 
nian  un  plato  en  que  comer,  sino  venia  de  Castilla.  Me 
dcnró  un  año,  que  nohacia  sino  hacer  y  deshacer  bordos, 
y  buscar  por  las  sierras  el  alcohol  para  ello.  Lo  amostré 
á  los  indios  de  México  sinmterese  ninguno,  que  pudiera 
yó  ganar  dello  mas  de  3000  pesos  basta  agora,  porqne 
en  el  tiempo  que^e  comenzó  á  hacer,  daban  medió  peso 
por  una  olla  mediana. : 

-  :  (Dice  que,. por  mandado  del  obispo  de  México,  hizo  <m 
libro,  por  el  cuál-  fuesen  instruidos  los  indios  en  criarla 
seda  hast^  teñirla;  que  en ^  la  mdsiéa  ha  hecho  su  parte; 
Pide  se  provea  como  tenga  que- comer.)  Agora,  pH>sí- 
giae,  el Tiqorey  me  dá  lo-  necesario,  y  gasta  connñgo  y 
con  todoS'  lo  4)Cco  !  que.  tiehé  ,^  >  ope' i  SQ  casa  está  kech^ 
tienda  de  mercadurías,  para  vestir  y  cubrir  las  necesída- 

(1)    /a*i»í:  lo  mi«no  que  íwspéi 
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des  de  }06  pobresty  de  ioeiqpvéproeiiraft.el  $ervicÍQi  de 
V;^  M;;y  ansí  cuanto  yo  be « trabigado  y  hago,  é»  por-su 
mandado»  y  le  sirvio^deíoapollan.  Jtor  ser  tan  benigno^  nó 
hay  hombre  que  no  desee  .servirle,  y  ansí  esperamos  to- 
f¿k)seil;Dios,  qué  eow  Jxúidad.  y  honestidad  y  casta  vida, 
rIKoa  ha  I  da  i  aomentar  esta  tierra,^  y  hacer  buenos,  ebria- 
4iano6ik)6)natuÉ*ales';d6llai;.:Dio8  N.  S.  etc.  Mésdco  .ií9 
de  Julio,  1541  año8í.jrifr.AioD80  de  Figuerola^  chantre. ds 
Guaxáca.  {ALdofirsQcniyistai  y  envíese  ál  Yírey ,  qne  use 
dély  dello.n) 

;  « 

Cana  de  Hernán  Gbriár,  a^  Otmfejo  de  Indias ,  pidiendo  a/gu- 
i. da  para  continuar  sm  armadas,  y  recompensa  para  sus 
servicios,  y  dando  algunas  noticias  sobre  la  constüueiou  de 
la  propiedad. de' fas  ^iierfasi entre  tos  indios  (1). 

-BtVERENÜISMO  TMi)ÍriLUBTáBiSBflOB,.llUT  MAGNÍFICOS  SEÑÓREfil: 
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ii'-  Pcmlué  deilas  armadas^  que  en  este;  mar  del  Sur  he  he- 
cho,y  éflíviado,  éa  cnmplimieáto  del  .asiento  quecdmigo 
[se  toiüá  en  «e  Real  Consejo  para  el  descubdmíeido  delld, 
he  hecho  larga  relación  ^  é^despues  acá  no  ha  habido  cosa 
nuera ;.  cuanto  á'estoiiO|teQ^o  otra  cosa  que  decir  sino  que 
él  presente  yoüoDgonabvé'Baviosimuy  buenos  y  muy 
bien^adei^adoépffifaflDaiará  seguir  en  esta  demanda, 
/y  á. falta  dé  pilotoa  eufiefaiileB,; están  varados  en  tierili, 
jKMtiueen  ekta  BO(k».hBy>>^'amiqcie  he  onviadó.á  £anb- 
má'  jé  Leóá^bde tnaidictín  que  hatüa  algunos,  no  los  he 
:  podido;  haber ^  Yo  énvib^én  eetos;  nav^  á  buscados  á 
«iiy)s«Rein69,'yreeaud6ifpaha  quémelos  envíen;  supUooá 
/V,< S;.y :d Vetrasf Afod^. quéá  la  persona  que' lo  hade 

(1)    CifkíMk  á%  mik^^%iáíe  IXXXi: 
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«blicitar/qué  es  Juan  Crahvwrosle  idea'^todo!  fa^bni^puiai 

4iue  ii|6^  tos  eDvie;  pbrqae  yo  oipero  do  Dio»  qoe/  ad^qoe 

hasla  tqaí' mis  ^naariM  no  lui}ian -iieeho  et  fruto*  i^  jfco 

^  deseado,  ni  eiiatQiítortimbajoé'  yt:  costos  ote  qae^é 

JUA  het^fao  há  riie^ecidó,  c;^  de  aipiíi adelante  Itabrá  da 

^as  otro :8u&c8suv  porqpe  :Dtí  tdroán  bd  asiorbolqae  haitb 

'aiqui  iiaai^Qido  en  loa  que<  bao  gobernado;  qae  si  io*m^-^ 

'ieadlerao»  como  el  qáe  isgom  ^ofeiená^^  yá  t^ueiio   ote 

'  faubieraQ  ayudado,  noaEie'^atóiiiiaHran;  '¥iadí  sufriieo  q«e 

siempre  se  encomiende  á  esta  Audiencia  et  .¿BÍvor  desta 

cosa,  pues  delio  sespera  que  S.   M.  ha  de  ser   servido; 

aimqaeyo  spyoierto  qu^  poc  parto  >dd  'VisdÁey^  '«lio  le 

feltará,  porqae  h)  siente  de  otra  manereqae  los  parados, 

y  tiene  otro  celo  q|ae  eUos. .    '•;•..;...  .»  . 

Acuerdóme  que  eilaado  me  pantia  para  aquoHi^  tíérra 
nueva  onde  fui,  que  há  cuatro  años^  y  otras  veces  escri- 
:bi  á  ese  fieal  Gonsejo,  supReando^e' diese  asiento  y  de- 
claración en  la  mercedqueS.  M.  me  hizo  en  esta  tierra  por 
*iDÍs  servicio^,  ponqué  por  no  estar  dada  esta  deelatacion 
y  asiento,  yo  dex«ba  de  dav  aigpna  ¿vden  en  mi  caM  y 
hacienda;  y  para  qáe  mas  breve  y  cbn  meooB  difioriltad 
eslp  se  hiciese^  supliqué  qae  no  se  tuviese  ces^ecto  4  eata 
Bveroed  ni  á  lo  que  sonaban  los' pnivilegiosdetla,:  simkA 
ja  voluntad  que  S.  ftL^uvocfe'  kacérmela'  y  at  pesq  ide 
mis  iservicios,  coma  itfQQen  está-tsaliafeGhdSyiinetso  foe 
.  de  d^rme  -  pleitos  oi  <M)iáieiidaá,  "«índ  de  iionmrtné  y 
-darí¿e  dé^omer  y  qve quedase laioiiioria <  de  mfsi^erví- 
eios,'  y  de.  la  igratátud  qoe  en  elioé  fi..  H.  .había  laridOr  é 
remuneración  y  paga  que-mo  había  hecfia  ptBa  pi^fámaQe 
ánn y  animará  servirá  ios  da^b;  y  cumplir  ib-4pK 
&.  M.,  como  católk»  y  gratisiaio.pHdóipe^  es  obligado.  Y 
en  cumplimiento  desta: /fnioSupUcacion»  auAqiie'  yo  no 


aeboei  ser  i|es|KMidído>ácilaj^:tpare8ce.<pw  fiie  mancbpr 

^pe  88  me  c«i¿tafl|9&  k»  Tasattos  que-  tenia  y  que^  antes 

mp  cQiitasea  4odo  la  déiMs, ^ae  aanqae  oa  eraümadi^ 

üocpiioolIrafMXto  biqíéravie«yada;  ¥S,  M. :bi«i sabev 7 

-ViL;i8;Ama.']]i!  etiéeionCciaieiidldor  mayoil  seaoordárán, 

V|mí^ó  num^iiiesInWiénuiqscitHreste  nÉmet^deisrafialloe^ 

fvnpie' 9abíá  ioí qoe^av  liastaíi^fie^M.'fliQ'biaocfQeroed 

idedéc}rixieqaeiK)^á»ÍHtidtideqaita^  nada  dedo  qúfe 

tenia,  basta  aer  ialobaiadoi  y  que:  seiquení»  ha^er  cemigo 

eome  Ioq  qiie  se  ^flÉtestraa  é  jttgar<á  la  bplloata;  qite^ 

-frímeroaiiroS'daa  fttemfiel4wreirq(l),  yiasífinaaeiiaittii^ 

4Íando  hjpistadar^eil^olUanca'y^l^  y^estaananera^S.  M. 

i^uería  Jr  faosta'cbr'etttet 'fietde  U>  qap  mif^  eervicíoe  mé- 

orefciao,  t|ae  ^Arétafitonoée  sie  iqiiítaíbapQá  se  me  había 

de  quitar  nada  de  la  qae  teiiki,<  y:  poiqué  má   palsbnae 

-qóeáS.  Mrno  se  le >fhabfifíii  olvidado, <jb8  refiero*  aquí, 

aunque  ereo  qoe  de  deUó^^S/ 14.  dqir  |)«rte  desto  eii  eee 

Real  Coasejoy  puea  ee  iia  mandado  olíra^cpsa;  -Y  puesto  q«e 

-este  soaBdaio  vino  (eu  tiempo  q«ie  leraipi'esídeiilé  deMa  ¡ka- 

-dieácia^  elObiispo  de^fianto  Domíipfo^.DO  Igquiaoeyecutari 

BorqueJriiosupdilíBettdiai]  eataaia ye 'vxsetíbfi  desta  ^cr- 

fS',  y  envióibdfcp  eicneúmiente  átqueme  (HNiteseo  üos^ma- 

¿loa^y  ^veoinw  qapab'éll0s:h»bÍB?'y  como  eo  aocfieirta 

iiallá  qm\pai*a''t€pm)^Ura8me*la^nei^^ 

acreficeoiar   muofaa  caatidad  debiÉi  'de  la  que  tenca;  y 

-ponpie  oe  fureeciese  taft  *  notoríp^el  agfBVie>  y  faem 

que  meb^e^iea  iqatttMwlos  fuebioa qoernie quttó^  te- 

BíeBdo  la  pot^eaünVdettoe  per  inttud  de.  la  merced  de 

-S.:M.  yforoiandsmíentoü que  ia  \áABdienc¡a  dió'^^áóa 

f^pieila  UMtíase^  ecí  tearipikiHenlode  la»  diofaa  Imisróed;  y 

áO'ieAo  noi  lo  qiÁeé!baqecv>i{)eroauiiníi^  «aobasVeoes 
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tfdeno teQta tal.iQandamípQ(o.Bi  gcUbIísíoii  para  ecwtart» 
m^  los  YasaHos;  lí^luego  quife  vine  dé  aqiieUa  tierra^  supe 
q«é ; también  veoía  eamelíilo  ftl  Viaorejr^  y  le  apliqué 
que  lo  axeciilaáe;.  y . cobiq  hoDfthre: '  qué  hafajia> ,  poo6  jqpie 
estaba  ea  la  tíerra^^  dilatólo  falgünoadiás  por  inftrüíai^ 
^e,  y  pdrque  ie  paresdá  qii&i  había;  alguna  dtficot- 
tad  y  por  otna8.ócupaci9Qe6''y  cauaas  que  lé  nnmerai^ 
Y>eoitao  se  éxeculóelnútadaiaieiito  que  setine  quilasn 
todos  los  pueblosque  teopa,  futura desta  merced;  obmú 
qoieo  pietisa  qiie cumplida  seme  satisfaría  lo  qué  se  me 
quitaba,  di  mucha  priesa  á  Ique  se  me  cootaseu»! y  kUi- 
cieudo  que  me  iría  á  quejar  á  eselleal  Consejó  eioo  be 
4iacia;  y  creo  yo^  que  el  Yisorey  no  loidiaxabapéniaeyo 
ño  recibiese  aquélla  buena  obraiui  se  dexase  de  cainpHr 
iainerced  de  S.  ]ML^  sinocomo  celoso  de  su  servicio^  oé^ 
loso  de  su  oficio,  áuiique  i  satisfecho  de  su  intención,  der 
bió  temer  el  vulgo,  porque  einét  está  tenido  por  muy  mi 
S^ñor  y  mi  amigo.  Y  como  yo  le  apretó  tan  recio,  deter- 
minóse 6  hacerlo  por  su  persona,  y  para. obviar  á  los  ma- 
los y  que  conociesen,  qué  :mi  amistad  ai  la  de  sus  hijos 
eran'  parte  papa  :que  él  dexase  de  hac^  laque  debia,  puso 
tdffiia  diligencia  en. inquirir  y  saber  la  que  habia  en  es- 
tos pueblos  mios,  que  fue. mas:  de. la  que  erameoester>/Y 
coQCurneron  dos  cosas:  Ja  una  esta  que  he  d^ho;  y  la 
otra  que,  como  satisfecho^  yo  de  su  persona  y  como  teme- 
roso de  las  falsedades  que  en  este:  caso  se  me  han  levaa- 
iado  y  deseoso  ;que  se  me  manifestasen ,  no  quise  yo  ni 
que  nadie  por  mi  contrádixese  oosa  de  ló  que  se  hictese, 
ñi  hallarme  presente  á  eUo.  Por  maneira  que  con  habec- 
se  trabajadoi  cuatra  :méses,  estando  el  Yisorey  eu:  pórsoí^ 
en  olio,  no  se  contaron  sino  dos  paeblos>  que  me  costó  de 
mi  parte  mas  dó;  4os jmill  castellanos  la  cueittat  ■  y  de  la 


anya  hfrto^inás,  porque  se  haeie  todo  á  su  «ésta;  yiéstá 
hoy  monos  daridüd  y  mas  confuaibo  que  basta  aqai.  Y 
ponqfoa  de  la  relación  ;que  el  IKiádr^.  iuiYiavá  á  esa  Real 
Consejo  creo^iyo  se'Qoli^^ilQqu^idigOivnodiré  lo  quesea 
•  J)ios  aabe  cnADtq  yo  qpisicta  /sér.  «I  ordlator  destiaa  eosaá 
yi^aoUeitador.  deUas,  pero  eatéfbanriielo  machas^:  ¡ofií  edad) 
mié  trabajas,  .mi  Becesíd«d,  portpié  cokno  vlúe  tan  aidw^^ 
dbdo  y  síem|tre  lo  he  6atadd«y/esb>^iQ0&.^stasarmadasisr 
ctm  otros  ^loa  quejoose  piíadeniesciisaf/y  cbniai 
ayudas  de  fcosta  que  dése* .  fteal .  Gcmsejo  se  mb  :  baa  )bei^ 
obo,  ^stea  favores  como  ea^^Uarme^kto  pneblos.qóé  sé 
me  quitarofti^yo  teiig;^  hallo  qu^  bacev  en^mantoDóitaié 
en  un  aldea,  donde  tengoroti  Bdager^.aia  bsar  residir  an 
esta  cibdadkii  venir  á  elia^  por  no  lener  que^meríen 
4^a;  y  si  alguna  vez  vengo  porque  no  pueda escusarld^ 
si  estoy  «Q  dJia  un. mes,  tengo  neobsidad do .ayuiíai}  nn 
ano.  Y  por  estaB causas  y.^r.taiiedb  de&anceses  (que 
si'dellos  tuyiera  eiegurtdad  qike.na  me^tomamo  mas-c^iie 
los  dineros,  poco  ^slúrbq  me  hicierais) >  be. dexndo  ipdr 
iígoraide  bacer  «sta^ jomada;,  ¡y,  sdrdiel  ya  la  cesa  n^ 
^veqne  temepiidieéeofrescferjíqiie  hidiíese  necesidad 
^abacería  forfcosai  porqaeesloy  ;ft»«]a8ipai!a  diut  cugeblia 
dedo  pasado^  que  para  i  hbcernie  nuevoaoargos.  Suplico  á 
Vi  S.  y  áVtras.  Seas JMrds. que  si  es  posible  escusarme 
este  irabajoi>  se  baga^  mandando  dar  en  -esto  orden  <x>me 
en  mis  dias  tenga  de  pomery^  después  délios:  se;  eoneaca 
en« mis  Ifijosiiueaa  padre  raerescióalgo»  .• ! 's  .;  -  i  m^ 
Y  aunque  db  la  relacionj  -que  él  Visorey  enviare,  cteo;  iae 
atenderá  la  orden  qüe.eétisijgeotéS'  naEnraléSitíem^niéá 
eniívivír,  y  loque  soo^tpueden  yvnlOn^y.  por  esto  yo  me 
pudiera  escusarde  darla,  y  lambien.pQrque,  comoya.be 
dicbo,  tengo  tanto  coivcept^49.k>  qwii^iQí^AQrvñtp,  jr4e 


S¿  M .  á  qaieQ  ha  hóobo'  esto  servioíos  y  4b  Iqb  qoe 
le  pienso  hacer  cafla  dia,  que  no  ha^  de  «entrar  €B  cuenta 
ood^  an  svepfoy  ánoidartne  coino  gretfaíaio  Prkifípeí 
paréiqemeqbe  yo  4áDibípn  debo  decir  ¡«(igiuia  coaa  -4 
Vteraa.'  Srfak  y  á  Ytrá8.^Mrodft.v  TttiB.  que  ies*  eoMte  y  ee- 
patt  to  que  ea,  y  no  aolo  ooaaígo  aioQ  oon>  ¿tras  perñaae 
á  quien  iS.  M;  cada  día  hacfe  Aéreedea,  en -«ta  tierés; 
puedatt  Kedir  aegand  Ift  vohífltád  qiieS;  H/távieríei  de 
liaícerlas;  Y  para  €8te  éaiviq  ttaa(iígur#',  pa#a  <{ue  ccMi  alte 
y  con;^é8tav»elacion''aii*ál6aiiee;  no»  aé  ai  bAatará jMiFa  dark» 
le  bifn  áiMtender^iaia^'fnese  «dn  alto  persona  tpie  lo 
hobieae Tístoipero  ya  qo^  déi 4640110 se coa»prelidb,  no 
puede  deixir'de  daManobo  arrisa^  .  .     n* 

:  La  órdei^  general  es,  ntayórmente  en  lafs^  oomareaa 
desla  cibdad  y  oaai  en  lodo  lo  demias  de  la  tíarrsi,  qlfee 
en  tada&jaa^tiérmdcMide  toa  Vecinos  de  ios  pnelitoatié* 
nensuaiabcaásas  y t  Heredades,  están  anligbamenterepafw 
tídas  entretios,  con43argo  d^  ¿íerto  tributo  que  por  etlás 
dap  alwñdr;  y.  estas  están  repartidas  mas;  ó  aneaos,  -si^ 
fpindi  (a  pesibíKdad  de  aquel  enícguíen  se  repartieron.  Y 
hecho  este  repartimiento  porlos  barriop  6  coUackM]es'(i) 
del  pneblo,  queidan  perfectaaien^  en  aquellos  en  quien  áe 
tepartíeiDn,  con  la  carga  del  tributo  >en  sus  hijos,  y  nié-^ 
tos  y-todosiosqqe^de  él  d^scietaden,  sin  qué  el  señor 
se  las  pueda  quitar  por  nÍBgdnacosa,  en  tantQ'  qne  pa« 
gareD)9qu€l'tmbtato  que  •les' fue  impuesto-  Y  kas'  vasallos 
no  las  pueden  enagenar  por  venté  ni  troque  nt  por  otra 
via^aigunav  sin  apresa  líceqcia  y  mandado  del  señbré 
sin  que  aMéqmlato-deafjuel  barrio  (que  es  casi  couio  los 

que  se  llamaq  joradosen  eatis  reinos)  asiente  en  la ina^ 

í  ... 


tFfeulaóiloéfña  epie^tíeiie  de  las  tierras  f  ritmos  det 
acpiel  barriev  de  aquel  qaé  deexa  h»!  ialn  lievraa  do  ea  ai 
qué  naeTtaüaeiité  laateoia  y  aeiaalifiítaga  qoeiba '  tal  finr^ 
soaa  que  pagará'  úcpue^  «Kbfato*^  oon  «qv»  el  Hitira  las  tenia? 
porque  en  gniesa;  tddslQ  siiBa^de  lo^que^  ncntao  k» 
tributos  de  tas  •tieHvas  que  dstán  Mps(rtidas  en  lo^  veei<- 

6 jurado^  y  él<!a  cüeiita'«l  aéñoréiá  sUvÉMk^órdooM)»  j 
éi  eobra  de  los  Veciqosw  ¥  porque  aeáedoefaiüehaa'Vecea' 
que  algimásdestas'tié^rtB  quedas TiqbaB/DparqiBe  el  qua 
las  tenia  muné^iftlieradertiis;  ¿lyá-quelosiqüedexó  uaqúi'^ 
siepou  tomar  las  tiérraaooo  pqdritaK^rgaiBobresívó  por- 
que se  quiso  ir  á  vivir  á  .<iÉror(iiiettloi'd«  tai  caso  -^  II9-» 
qúttato  á.juradb  de  ^uelibárrió  bace  célaoíon  al'  aeftor  ó 
ét  Éa  mayordomo  ^oon»o  aquietias  tíervaS''  qwBdaa-' váquas; 
para  quedas  dé  á  <)ui€n 'quisiere  ¿on^  aq^llaicafga;:^  en*^ 
iré  tanto»  (odoalea  yec^lfi^  deiaquel^bartría^tonoblil^dcB 
á-beneñciarraqueltas  tiierras;^  para-  qbédéltap  eeípa^ne  eV 
tributo  sd  señor;  y 'tornan'  aquello  para  rius  geMos  pfibit^^ 
006  y  pagan  aqbel  tributo^  basta  tahto  qué  tiene  otro  ve^^ 
oinoá  quien  sé  den  bon  la  lúisma  capgapdé^manera  que 
en  cada  pueblo  !j^ 'OO'  cada  t^arrío  á  cdltacioQ  dél  hay  nú- 
mero de  vecinos  aenalbdos^  que  contribuyen  al  señor  y 
en  las  obras  y  gastos'  péUicos. 

Hay  que  demás  de  los  tributos  que  :por  estas  tierraé 
se  pagan  al  Senoi*».  que  entran  etí  su  casa  ó  cín  poder  de 
sus  mayordoflios,  aáí  como  maiz,  ropa»  algodón,  aves^ 
axi,  frísoles,  chtay  otras  cbsas  de  legnmbres  y  hortali^ 
zas,  que  son  inuehas,  tienen  obligación  algunos  dé  los 
barrios  y  ^un  algunos  vecinos  particulares  de  sostener 
con  estas  tierna  otras  gentes,  que  scm  oficiales  de  to- 
dos  oficios,  mecánícost  é  cazadores,  pescadbres^  maes^ 


QpIS  BoeonHoreos /iiiáiiiTOB' 

trÓB  de  hacer  romé  qaá  sbn  €onA>  k»  rattillétei  de 
Barceldoa»  -j  de-iBÍQtlu»  mas!  diferbnotas;  i  otros  qué  ia«f 
venlaii  hesitares  y  .quer^^loa  muesCraa'  átaiiUr  y  daa 
loe!. ¡sones  y  iM  maestran  á  ' diáÜáf ; «troa  que  hacen  far» 
sas,*^  oíros  que  jaezan  de  manob;  otros  que  haoeo  títe^ 
res  y  otros  juegos;  y  estos ;  tiene  cada  barrio  ó  parrtí*^- 
chiaiobiiJKaciionde  tener  tantos  ^ra las iobráá  y  para  las 
fiestas  qúet  Seoorqnisíero  hacer»  y  dan  ésto  por  Mahá« 
lasv  demás  de. ios  tributosqoepáfgaff ¡por  las  tierras.  Esta^ 
gentes  están  y  rettdfo  en  estos^  pueblos  y  tbidriosá  cosCá 
délos  vecinéedellos,  y  estánel  tieokpo  qtteqiñeren sigund 
se  lo  pagan^  y  váfise  cuátidq  quieren' y  cotno  te  les  antoja^' 
adonde  mejor  partido  i  Iíbs  hacen.  >  •  .  r 

Estos  vecinos  tienen  ¿sí  misino  esta  6rden  én  béaefi.-» 
ciar  y  labrar  «sus  tierras^  qué  son,  como  he  dicho,  repartí-» 
das  por  ana  medida;,  y  desta»  medidas  tiene  nnb  1  OiO,:fy¡ 
otro  200,  y  otro  1000,  y  otro  2000  y  así,  mas  ó  menos: 
sigund  tuvo  posibilidad  el  primero'  en'^quien  se-repar-^ 
tíér6n.  Y  el  que  tas  tiene,  puede  pagar  el  tributó  porque 
porcada  medida  se  les  carga  tanto  tributo  sigund  la 
parte  onde  están  las  tierras.  Y  para  beneficiarlas  y  oul- 
tiyarlas  alquilan  gentes  y  las  ponen  en  eHas,  dellos  casa- 
dos con  sus  mugeresy  hijos  y  dellos  BoReros,  y  tienen 
con  ellos  esta  manera  de  paga:  que  les  señalan  un  pedazo 
de  su  tierra  onde  haga  una  casa,  que  es  una  choza  de  paja, 
y  aquel  pueda  sembrar  de  lo  que  él  quisiese;  y  unos  des- 
tos  dánie  al  dueño  de  la  tierra  una  pierna  de  manta,  otro 
una  gallina  de  tantos  á  tantos  dias,  otros  son  obligados  á 
serviriesen  su  casa,  otros  á  traerles  leña,  otros  á  labrar 
sus  tierras,  otros  á  llevar  cargas,  otros  á  que  sus  muge- 
res  les  vengan  á  moler  maiz  y  hacer  pan  en  sus  casas, 
otros  ú  hilarles  algodón,  otros  á  texer 'mantas,  así  para 


ei  tribatoque  dan  óoiúo  para  lo-québaa  meaéfier  easus 
casas»  otros  qoe  lósiaeompafieá  é  ísus  i  idui^res  4  laé  éa^  i 
ya^  y  otras  mucbaiíittiaileras  de  sefrvieíót:  ^ue  les  hacéii^ 
porque  lois  tienen  énrsinimedadés^éiesidaft  en  ellas  don«i 
de  labren,  que  por:  It  ptoKgidaAíy  •nrachedaiBbfe  deilos^ 
dexo de  espresatlés!  •   .."ir-^: --vi  n»i:;  .■;?..•  >  .  i  lu 

DioB  Nuestro  Señor  la  Rma.  y  muy  Iltre.  persona  dé 
V.  S.  Rma^  goardé'T?  so  estado  aumenta  y  en  su  servicio 
conserve,  y  á  la  Iltre;-  y  ¡muy  tnagnifícas.  personas  dé. 
y.  S.  yMrds.  guarde  y  testado  y  casasacrescíenté. — ^En 
esta  gran  cibdad  de  México  de  la  Nueva  Bapana,  20  días 
de  Setiembre,  de  1 53&^^MMuy  cierto  servidor  de  Y.  S;  Re*^ 
verendísima,  servidor  de; V.  S&  y  Mrds^-^-^l  Marqués  del 
Valle.  ■     .-iir/  •.-     -...!  li  .    .. 

•  •  •••  .'V  I  I       ' i  t 

Parecer  de  los  teólogas  de  la  Universidad  de  Salamanca  so^. 
X  Iñ-e  el  hataistno  de  ios  Indios  {ky. 

.       •         i  .  .  i"  .      • 

In  quadam  insularum  oceani  aiaris,  que  sub  iroperío 
et  ditione  sunt  gloriosissimi  Imperatorís  et  Hispaniaruun 
Regis,  orta  dicítnr  qüestio  ínter  eclesiásticos,  circa  baptis-^; 
mum  barbarorum  iiliusregionisindigenarum^quibusdam 
contendentíbusquod  generaliter  omnes  ilii  barbari  insulam» 
qúí  subgubernatione  hispanorom  sunt,  deberent  baptizarla 
nonquidem  inviti,sedtamennon  expectatá  tonga  instruc*^ 
tione  autpredicatione,8ed  potius  intra  aii^em  brevem  et 
cértum  terminum;  et  ita  dicuntur  tentasse  et  incepisse  fa- 
ceré etiam  edicto  proposito,  ut  intra  certum  diem  omne& 


(I)  CoUceion  de  Muñoz,  tomo  LXXXII.^Debemos  advertir  á. 
los  lectores  que  se  ban  suprimido  los  diptongos  latinos ,  por  no 
llevarlos,  en  la  copia  de  que  dos  servimos,  luis  palabras  en  que,  son 
necesÉMos,  Bi  bien  exldte  indicación  de  algunos. ' 


SUí\  ]|Q|QÜ1IBCI1I0»«HÍ«I'QBI<F 

baorbari  ])a}itizentiir^let  ídem dicuodet  i&eíiiiitdetaftrm*^ 
iafiddibuES^ quÍ!Bdilla»:r6gk»li38  adsemtiiiniibiep^ 
tcadacti  sobii  Alir^itronÉra aÉs«niafa,»ÍMii)aix»(iioQ esselmfr^^ 
tkaodosy  fiiae  grabi-oéwüió  ifft  4í<irftHrnaíímstitatij^  et  om^ : 
tgra  espkHiatíobei  dai  jm^nteiékrMqDÉát^ 
rorum,  circa  sacramentiím  baptísmiel  fidém-ae^reli^aeía' 
chtíatíaaaflOj.  .•  i)íI  /imí    '  .-■    '  n\  'u<f\i.<  •...*.'.»*''.  -o:- 
Dé  bao  eooBflroTensia:  ooiáuitíiioairaHi'exisiagMrL^eC* 
tfaeologia  UniveráíéaláB:  SalaaaoticeMii^  k|uí;  huno  Hbc<^> 
llum  sttb^acñ'ipsiiiiuBrndva  jKttorüate'  bft:eensürd'  eclésié^ 
Romana  efc  bo^l venia  iliornÉi  qiiriüíleéeéntifé  pcMBen!* 
íb  seqaenteih  mochín  reapoodrite^tta^r *  ^  .'i/  : . 

Primifm  odrimim  dicmuiai  .«fufid  db  faao  ornteria  d - 
questione  noa  videntur  esse  varíe  sententie  vel  opiníMí» 
SaDctorum  aut  theologorum,  ut  non  raro  solet  contíngere  in 
aUis  cansía Bt  qudstioiiibu&oirbalrQligionauet  mores,  aed. 
putamus  6atís.^4av6áiiiB  de  haareiniéi^ doctos  et  Docto- 
res. Et  certe  quamvis,  salva  pietato,  possint  esse  nonoullis 
qQCslioDÍbh9:inlef  caihdicoa  i^ríe  jestentie)  sed  iamen 
initraditione.  saeradoeiitopqm  él.masune^ciroai  baptisómn]^ 
qtií  jfijnua  est  chrísliiu:ie  religtontSy '  vitari  idiE^Krent  omiieiti 
contentiones^  et  máxime  ajppd  nationesi  iUas  barbaras;  úBter 
quasy  sine  scaadalo,  hnjnsmodi  cmitroversie  oontiogere 
non  pósisunt.  Seqoendam  esk^  in  bao  iré  presertiánv.  co&sii- 
lium  Pauli,  adOof^.l:  (tobsecro  aatem  vos  fratres,  jper  ño* 
mcn  Domini  Noatrí  JesD^ChriBii^  dtid  ipeiimdicat^s  omnes^ 
et  non  sint  in  vobis  scUsmata. »  i°  Dícimas  quod  in  causa 
fidel  et  religionis  non  aufificit  babere  bonam  lelümei 
pium  studium  ad  augendam  et  promovendam  religioaem» 
sad  oportet  zefum  dirigere  et  ordinare^nón  et  animi  ím- 
petu,  sed  s^eundum  cañones  et  regulas  scripturarum, 
Eclesie  et  Sanctorum ,  ne  aimus  de  numero  illorum  de 


^}mm'^  cop#ft.?'<ílgt^po„ ¡JR.  cap,.  i.fl9,7,tt<le¡3  49, 
^mH'i-M  iWfl8U9RS%i^ífiPPSJl?.«P,fl!f;?íle  ,re,p(^de^e§, 

refiipwn;,,  aMlT^pectea^,.et.praeteai^|ir,.iñ  WmO\  et 
yelipt  lyiy^íe  pt  persey!erw;p.|p  ^fid?  et  religíope  chrj^^-- 


et^lAuie^,  á:tÍiQql.Q^is.  le^^ji^rviion  videatur  revocaré 
i?  4P¿f  Í'.sed  oinpe?  sa^^  ^ífiflrditéí  |¿.  ¡íian^  conyé- 

loomn  ^QC\(itef  ^ip.jiqf,  .^p^b^ÜsoíHDft.Dpprlere  prece- 
dere.q^^^UmuQ,  <}\ü  ,^at^m  SQDat,,.,qas^ptum  ^ostructi^ 
e$  d^pl^ipfi;.  el  8|4e|>e^,jpfeQeclJeirQdQ9triaa,  ,cert'e  ood  po- 
tg§t,j(t^^yior.  aut  .ifíi^Qr.  ifjQctrio^  ^!^*i?i.  ^^^  limitar^ 
qu^  jg^uamUim  . .  i\ec|^¿firia ,  sit  ad  salutem;  et  lícélt 
ajiqM^  49ctores  sobJ^n  jueooiloenat  dlejdjOictriD^  et  instrup- 
(ipne.gded,  cer(um.,est  e9.3.ppQÍQtelligeresolun)  de  airti- 
9u|j3^f|ai>  neque  excluderp  do/^lrm^in  iporum,  cüm  non 
rpiffffSijfjj' .  accesoria  ,3(1  sal ptemguí)  a^  priína  p^r^cepla, 
qttam\fi(lpsArt¡culoi:i^cx);,  ñeque  miaqspstde  fide^  adulr 

^gaj[Q^.(¡¡Uristum  e^seP^am  et  homine^^.  Upáe  sicut  009 
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est  aliquis  adultos  báptixándasiiiió'^de  drKkti/  ita  néc 
SLÍie  fíde  preceptohim.  Ét  máxiiiie  hó¿  Vhiíetbi'  Mmndom 
circá ,  istos  barbaros, '  qui  iatdlérai)iles( '  ét^rorés'  dicuntiir 
hábété,  non  solum  dtdDoos  sed  étíámdénoíóribiis.  Prete^ 
fea  Dbctores  iü  i.*"  D.  4,  detértúiómi,  qb6d*ádültá9  non 
est  baptizandas,  si  coiistat  qtiód  e^titar'pecdáticyiiiiértatf. 
QuáihseatentiamS.  Tho.  cbafiriUat  étprobát;  3/  {laite, 
q.  68,  ar.  4.,  primo,  qaiá  per  báptÍ8mámfadÍDrM9dlifÍ8t6 
incorporantur,  secundum  Hfod  odF'iSáfof  3:^  ttqiifctklnqDie 
la  Christo  bapiizBtí  éstis,  Ghristttm  m(Iiii8t¡fl^t>  qd  aotein 
est  actu  ki  peccato^  non  potefiít  ésse  ChHstó  éoiíjanótus,  noii 
ergó  est  báptizandus.  ^/  Qaía  iii  opéribus  dhrístr'ét éülede 
nihil  debe!  fiérí  f^usttia ;  frustra^  antein  ésséfc  baptizare 
illum  qui  ácttialiter  per^verat  iñ  pebcátó,  cuoí  baptis- 
mus  órdinetur  ad  remissiohént  j;)'éccato^um,iüíxt;áillodac- 
tuum.  2.''  baptizetur  nnusquisque  vestrum  in  nomine  Je- 
suchrísti  in  rémissionelb  pecdátornm  Véstrófutn.  S.^'Quia 
in  sacramentatibns  signrs  nou  debet  essé  iaf iqua  falsitas; 
est  autcm  sigúum  falstím  coi  res  signata  non  réspondet. 
!Ex  hoc  autem  quod  aliquis  lavandum  se  prebét  perbap- 
'tismum,  sígnificat  quod  se  disponat  ad  tnterioreni  ablu- 
tionetn,  quod  non  contiú^t  de  eo  qm  habét  prpposHum 
persistendí  in  peccáto*.  Héc.  S.  Tho.  Constat  aoteb  de  iá- 
tisbarbarís  quod  sunt  omnesin  péccáto  mdrtali,  non  so- 
lum inñdelitalis,  std  iti  multis  aliis  péccatís  morialibnt?,  a 
qoibu$  liberari  non  possunt,  nisi  salteúi  propónant  relia- 
quére  perversos  et  impios  mores  prioris  vite  et  consue- 
ludi^is,  quod  faceré  non  possuñt,  nisi  prios  dílígeoter 
instruantur  de  fíde  et  móribus  chrístíatiis  et  de  iniqoita- 
té  morum  preteritoruin.  Imoio^  nisi  iterum  álqoe  itbrum 
ádmóneantvir  eC  incitentur,  ut  adversantes  p'reieritam  vi- 
tam ,  anipleólantur  novam  relígionem ;  cfued  certe  ttoa 


coinmode  fiéri  polesÁ/  per  breVeta  t|uaindam  et  J>erfunc- 
loríam  adttiOQitioném  et  predícatibnem* 

ítem  hec  conclnsio  vídetur  (^btermio'ata  De  Dé  omsecr:', 
d.  4 ; c.  ante  b^ptismofai,  ubi  dicitur  qiíod  príüd débet  bap^ 
tizandus  fide  incarnationis  iihristf  instroi ,  et  dic  ad  bap^ 
lísmnm  jaiñ  credoinn  bdmitti ,  út  sóíát  cojas  gratié  ia  eo 
est  particepsietXDijaili  debitór  fiat  deinceps/Et  in  c:^ 
seqoenti  dicitoi",  qaod  cathecumini,  ante  20  diei  biaptidr 
mi,  doceri  dcteát  cirea  eaqae  bant  fidei.  Et  ídem  in  subH* 
tantia  babetnr,  itf  c.  BapH^ándtis  et  ii^  c.  Ifon  iiceai 
exprese  cávetof,  tie  cathecumini  prías  baptizeotur, 
qaod  reddant  simbolam  fidei;  et'  iñ  c.  baptizátadi  dicituír; 
quod  cathecumini  non  brevitér,  sed  dia  et  erebo  ante  bap- 
tismam  examinentor.  Et  idem.  questione  1,  c.  Placuii, 
dicitur  quod  episcopi  modis  omüil»ns  precipere  deben!, 
sicut  antiqui  cañones  jubent,  ut  ante  SO  dieá  baptismi  ad 
purgationem  exorzi&mi  cathecumini  cárrant,  in  quibus  20 
diebus  ómnino  simbolum  fidei  specialitek*  dóceant. 

ítem  Clemens ,  succesor  Petri ,  in  eptótofa  De  officio 
Sacérdotum  ita  dicit:  «Sí  qnis  ergo  fidelís  voluerit  exis- 
tére,  et  desiderat  baptizan,  exutas  prioribns  malis,  de  re- 
liquo  pro  boriis  actibus  héres  bonor¿ni  céléstium  ex  ges- 
tis  propriis  fiat.  Accedat  autem  qui  volt  ad  sacefdotein 
suum,  et  ipsi  det  nomem  suum,  atque  ab  eoaudiat  mis- 
teria  regnAeloram,  jeíuniis  frequentibus  operam  impen* 
dat,  ac  semetipsum  in  ómnibus  próbet,  ut  tribus  men* 
sibus  jam  consumando,  in  die  festó  possít  baptizan. »  Ecce 
claram  et  apertam  sententiam  Ciementis,  ubi  ante  baptis- 
mum  non  exigit  birevem  et  festinatam  predícationem  et 
instructionem;  sed  justi  et  non  exigni  temporís  probatio- 
nem  et  examiñationem^  nec  tantum  in  fide  sed  etiara  in 
moribus.  In  qua  re  cst  considerandum  quod  tempus, 
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cofistitutam  a  patribsfiet  ki  jilre  ad  íosftroéndilm  et  do- 
cendum  baptizandos  ^  Uitet&giCiir  postquátki  ali^DÍ  péte-t- 
baat  baptíftiBiAD  et  dabant  nomén  saim,  ora  erim  fM- 
US  dicebantór  balbecuibiui.  linde  qv&ofeéiBhr»  diii  ét 
muHuín  aliquis  audísset  piredicáttotiem  aftostoloram  «rt 
sacerdotmn,  secundüm  anti^'aiü  forrtabí  ^eoiesie^opor- 
tebat  eqm  daré  iM>meii  sainti,' et  áb  ea  dte  ^pectare 
preaoriptum  tc^pus,  antecpiafl^*  baptizaretar;  Cade  patet 
qut)d  ai  hec  formn  áetvanda  esfc,  harbari*  eliáfii^  ai  per 
multos  dtesaudíerínt  predieatiotteiB  ek  doctFRiflfin  c6rí8>- 
tanam,  tamen  postqtíatd  peUibt  baptisorarfi  debeni<Ie  in- 
tegro doceri  et  püobañdefitde'et  moHbos  per  legrtimmn 
teBdpus,  aQteqaam  bapttzentnr. 

ítem  apud  anti^aam  eolesfam 'omnes  qai  baptíEaban- 
t«r  recipiebant  euchariátíam,  ót  consitat  ei:  prlflibis  anciori- 
bus,  et  tradit  etprese  Dionisios  %"*  c,  Eclesiásfieehierar.; 
sed  certum  est  qaod  eücharistianonest  ministranda  solum 
credenti,  sed  ei  tantum,  dcqtio  siiprobabileqQod  recessit 
a  pecoatis  preteritis  et  proponit  in  fntunrai  réNgiosé'  et 
chrístiane  vivere,  máxime  cum  Panlas  dicat,  de  accedente 
ad  eücháristiam:  «probet  antém  sé  ípsum  bomo,  et  sic 
de  pane  illo  edát  et  de  califce  bíbai;  qai  enim  mandacat 
etbibit  indigne,  judicium  sibi  manducat  etbfbit,  non  di- 
jodicanscorpusDomini.v  ídem,  od  Cor.  li.  Exquoconstat 
in  primitiva  eclesia  neminem  admítti  adbéplhmum^  qui 
non  existimaretur  dignus  éncharialia.  Esset  autem  teme- 
rarium  et  perículosum,inadm}nÍ5trationeBacramentamai, 
discedere  a  forma  ét  ritu  priscorum  et  sanctorumpatram, 
qui  preterquám  quod  et  doclr¡n$i  et  religidné  erant  supe- 
riores nostris  sacerdótibus,  sed  sine  ddbio  credítür  anti- 
qüa  eclesie  observafio  ab  Apostolis  ipsis  dérivata  'et 
cepta. 
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Preterea  nollum  aliud  sacrameotum  rile  oonfertor,  nffifi 
lili  de  q«0  verísiiDiliter  crediUir  quod  sit  extra  statum 
pecali  mortalia.  Uade  teniérariá  ooraiielQdo  et  lícenUá 
e9t>  daré  taalom  saorameDtofn  quaQtuoi  eet  sacrameoloiii 
bap(ísint/ei8  de  qoitM»  aut  nulla  aut  eltígua  precéasit  pho^ 
batió  et  examioiettio ,  aa  aiot  ia  peccato  oiortail  necfH% 
quales  i^tí  barbari  -videiitiiHr'esae. 

Et  ut  alia  omiüa  ceesareBi  DivtiaÁugosCimia,  udus  satis 
erat,  ad  poDendum  finém  faaio  dié{^utationi ,  qui  íb  iibr6 
Dé  fide  ar  opetibus,  baac  questlonem  etiprofesso  et  et 
ifiteoftione  dispatat  et  lotefiBH»  et  diserté  detemiiQat^  qúod 
non  satis  est  quod  baptizandi  mato^óaiitur  ia  fide  priusqaaoi 
recipiantvr  ad  baptismutti,  sed  <jfifod  necessé  eA  ut  ñon 
Bolam  doceatitur  ^de  moribus  cbrisliafi»,  sed  etiam  ut  ipri 
baptisaudí  pro&teantur^  se  observaturos  chrístianos  mo^ 
res^  immo  qvod  re  el  opere  príos  retigi^^se  ét  pie  vivere 
incipiaDt.  Uude  sciendum  est,  quÍ3d  hec  eontroversia,  que 
miper  dipitur  orta  in  iufiítfla  illa,  videtur  etiam  jactata  fuisse 
temporibus  Augustioi,  assereutibus  doqduIIís,  satis  esseut 
cathecumioi  ad  baptisoiufli  admittereutur  iu  fide  instruc- 
ti,  Beque  opus -esseut  de  moribns  pritis  doeerentur,  ñeque 
quantum  ad  hoc  ritam  mutarent  ante  baptísmum.  Contra 
quos  Augustinus  líbrum  illum  scripsit,  in  quo  sepe  et  ex* 
prese  poniit  conclusioeem  istam ,  quitm  in  hoc  libdllo 
asserimus ,  ut  probat  muitis  testimoníis  .scríptararum,  trt 
íllo  loco  Marci  16:  «euntes  in  mundnm  univérsum,  pre^ 
dieate  evaogelium  omni  creatiire;  qui  crediderit  et  bajH 

tíaatus  fuerit,  salvue  erit,»  ^. 

« 

Ex  quo  patet  quod  prius  predicandum  est  erangelitihi; 
quam  baptismom  conferenéom.  Predícate  áotem  evan^- 
Huta  non  est  sohim  ártícultto  ftdeí;  i^d  etiam  mores  dirís^ 
líanos,  qui  utique  continentúr  in  *évaiigeliOt  dócere.  ítétti 
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QX  illa  \oQQ  Epbe8iÍQ$^  4.:  adei^onite  tos  secuodum  prís- 
tioam  goaversatipapiu  vaterem  bomiaem»  reuovauüm 
antem  ppíritu  meQUs,veitr6iy  €t  indulta  i«)viim  homínem. » 
Ptidominus  Matb  •  9 :  a  aemo  aasui  t  panum  no  vum  vestímento 
veteri,  et  nemo  mUtíl  víoum  novumin  utres  vetaras.»  Ex 
quo  argo^t  Augustinus  qiu>d,tcum.per.l>aplismum  fiat  no- 
YUS  homo,  commode  fíari-  non:.pofe6t »  niai  baptisa&^i 
prjas  exiiant  veterem.  hominem,  non  aolum  relinquentes 
ift^deUtatem  el  ímpiatatam,  ^  atiam  mores  infídelitatís. 
Quod  Apostólas  in  oodem  Joco  doclarat:  «quí  furabat,  jaia 
non  furetur, »  ^catara;  qujÉbiwexaquíturqiiid  sit  depaa^ 
re.  velarem  homipem  at  indaere  novum. 

ítem  ex  illo  loco,JMath.,  ^»  ubi  Joanneg.  Baptista 
nientes  ad  baptismam  non  sobim  de.fide,  sad:de  operibus 
admoneb^t;  unde  et  muUibus  diceqtibus  ¿qaid  ¿su^ienuiB?» 
upa  dixit  interior  credíta.  et  bapti^amini,  post  audiatia 
quid  facera  dabeatis;  sed  ante  díxit  naminem  concusaeri- 
tísy  nulU,  calumniam  feceritis^  sufíciat  vobis  siipendium 
vestrum. 

ítem  probatex  dicto  Dominj:  cmolite  sactum  daré  ca- 
nibus^»  Matb.  7,  Nec  dubipm  est  de  sanctitate  baptismí, 
et  venientes  ad  baptismun  non  mutatis  moribus,  adhuC 
canes  esse. 

ítem  exeo  loco  Act^um,  S."":  «agite  penitentíam  et  bap- 
tizetur  unusquisque  vestrum,»  etc.,  ñeque  enimest  vera 
peniteptia,  nvsji  mutatis  moribus.  Et  tándem  quoniam  iiber 
ille  grandior  est  et  totus  in  boc  argumento  consumitur, 
qui  de  nostra  conclusione  dubitaverit,  lagat  librum  illiun» 
et  desinet  dubitare. 

Eandeqi  s^^ntentiam  parsaquitur  idem  Augustinus,  ia  li- 
bro Ve  cath^cizandi^  rudib%s  ubi  etiam  formulam  ponit 
pradicatioai^  et .  sermonis»  qui  ad  cathecuminos  habar! 


d^beat^DQu^iuade  fide^se^  Q^^  di^tiac^e  et¡{iartíci4^r. 
tim  de  mofibu§;.etQOi;^:Iu|dUtd^  iaterror, 

gandus  est  cathecumÍDus,  an  hec  credat,  atque  qbs^rya-*^ 
re  .desÁt^et;.'  qne  caa^  rp^pood^rjilt  eojemnílor  t  utiqi:^» 
sigM^dcif  ^Vy^t'  exílm^  moi:e  Iractai^qs,. : ,  . 

,  J^ecf  mipus  QU^xd,|(iU2US|  AuSP^^W»,  eandem  sententiam^ 
pcmit;  J)¡p^ísÍH%;iPaali  r^iscipql^s^  ,qui  m  dicto  c.  %.  Ede- 
siifiaicebÍ0r(V^^f  ubi!  rUum  jfecipiendi  caÜtecumiQuai, 
ad  baptisiDum  describea^i  x^y^ni^^tíf  ioquitt  ad  baptismiXQ , 
coote5tat^rP9^ex.oport0reepm  exÍQtegrp  totocme  corde 
acoederfi[^4>Qgam  per \.(uii|c^7p^)rleQtQmt  et  ipimacula;:. 
tum^  4um  dÁyÍR4  qu^qu^:  coavi^rsa^ipais  ae  vUe.  ilU  eKpU- : 
caiw-  radiooem  >  < ;  99  íta :  vqI^  deíDo^ps  .v¿ vere^  scisci  tatu^;. , 
qupd. .  i^bí'  il(e,.  pollidims  «fnerjt ^  imppait  ejos.  capiü  ma*t 
aomi.))^.  Ubi,  pa(6^qiiQd;noQ  aoluai.de  fide«  sed  etiam  de 
m^pbqs, t  iba^Mg^ida  eai  ia.  j^.  fffkBVí.  ratio<  >  ,  m  : . 

.  ídem  laperte  seotil;  Origepes,  iiHomiiia  -22  super  Lu-^ 
cam^4)  ubittr^el^QS  illa  verl^fi  Joaapis  Baptiste:»  genimina, 
viferarum  .quifi  osteH(iif'  v^w.  (ugers  ra  ventura  ira^  ama- . 
neos»  ioq^t»  i^  prísttQe  ^WfH^  et  ^pres  spos  et  consueta-  • 
dÍ9emiwi)(^]|Ú9iqneps».iieqpf^  nte.ad  baptiamum  ycr. 
njJ^D.etpljmim  haacseutei^tiam.  Ex  quoconstal,  vetere^. 
ílU>s,pUr^!Q^er^ ^ibaftízaadis^  noa  so)um  fídem,  ,s^ 
vi^m  e(  ifiore^^.^^aUvn,  abest  ut  barbaros  ita  turmalio^, 
hafíitix^reat,  6K.qjúübMS,aoJ96,habet  plures  qxores >  alfM9, 
reliquít,  9Ufa(D  et  hab^t^aUenami  aliua  pst  leneratQr,  aliufi. 
aÍK>' i^^4^^abi^  yitio  laboi^t»  .,:;  ,^  ,.,  .,.  .  ; 

.^  í¡i|cit,fi4  QQQ^rp^Air^eopi  hujius  sent^lie  et  coficlu-» 
síQQI^  9VQc)T^aieote8  ^ad  ^pti^^uip  rpounciaot  diabf))o, 
^'{«PpoDiRMi >:^f^i  ^^^  ppofessippisf.^emíqít .etiam .Ti^.. 

tq^ops^  yctustisaiaius  aiictor»  libro  Z^a  corona  tnilitiii 

et.  Ifiooipiu^.,^   o,,  ^Edffii08tice  hierarchie   doo  esseV 


t^  lÁktákifiiti-'mmai-''' 

álitetü seiía-et  ¿mj^ex tafís'^nifksió;'  síéd iHosbKa'fn  é^ 
qüi,  retentís  lúaf is  moHbotr , '  éttaos  fldeütef*  créfl^ 'ih ' 

Chriitüiü:"-  '     y    ■  •  "'-•  ■  ■    •'      '••  ■■;••■- 

Kt  pdsseútüítíltb  plairiá  Wddircí-  tfd  «confirmcrofÜ^  cbn- 
clusioDeiD,  nisi  -éi/kt  ectótñiftf  ib  ri»  úm  dtibttr  Vtt  srj^' 
mebtTé  et  téséitbbnük  nbi^  úéÓéMi^  rH^,  ttti^Úé,  büíli  diver- 
sa senténtía  Áón  vidédtur  ^bteé^^iikiánqtaibos  M^tbH^: 
aai  átilétbribyii  Et  AugnetniAé  in  illótibró  niis|M>ttd^tét  sa- 
tisíkdit'dl^ectioiiibbs  iU  cofóti<áríini.  (•  ^ 

Che  cdneji^íóbé  líi{él%Q^ót  pátét  '«yrotítfádi,  l|ik>d  te- 
mérariuni'ét  jiéiicáfosnfai  .vidélbt- ítá,  |){lteiliieft=Bhib  nrii- 
joté  ditigéntía'et'etamidátíbáis',  batitiMiie  bferbárAts,  bi^fé 
DÍoltá  absurda  oeqüeMtiÍi'{>{k  áiebidére  Aeceáse^dátV  ^iHt^ 
le  édtiiiiid  qii^d  ¥ú  HiápaniÜ  VidéAb»,' 'ttt  molli  iS[uJ  Mil 
baptisfmüm  irec¿]^tí   stfét,'  ^kblbÜbiitbir  él  repéKakitliir  Kb  ^ 
ómnibus  eclesiastíeis  sáei^áiéM^/qút  (ames,  ^t  tfiMüM- 
estV'statihi  post  bapUfimuQ  éütJfiflírfáié 'ái9k;rainetato  boma- 
nicaH  debuissent^  si  éñliiqaafD'  édesíe  traditioném  réti^  ' 
néremus.  Átcjué  ita  fit  ütv  dédiqüaní  ^lürímo^fi^titvááiilÉ 
habere  baptízalos;  paitóos  habéhftitís  Vire  cbrísflianiM, 

'I  *  I 

non  ^fam  qu6  ad  mores,  {séd-étfámqliÓFA!  ñáéíñ'.  Pro^ 
verbium  e^,  «^t  cito  si  sat  Iréfaé;  p  etincft^edibiffr dicta  ek 
qfaantüm  moiié  rebus  ét  né^btfis  féáti^atíoñe  ddjittlátur,  \él 
lit  est  ih  adagio  bispéftietftí  «sépé-Mmpe^iiímj  ttls^fiéA^' 
dinm  est,»  quód si  hec  diliisi^ntiá  in  áliisihfidelibTÍsóbfiíéi^^ 
vanda  est,  multo  triagís  neééSária  vídietür  feí-gá  iStoi  1^ 

•     •  •         ■ 

baros,  qui  suapte  nature  dicanftff  hébétés',  et  páraA^cónlA-' 
déra)ii(es  quid  illis  ^xpedíat',  ét  ttiriitü  íd  mo¿<in&  ihcéds- 
tanteJ[i:'Hec  bóbiá  deit^firóiNitá^  'ví»a§ünt,  ¿alvá  iteáifiéíf 
sáQlóréséatetitik  et7Ídfdé;-^-^hiaMÍ¿ie,  priinfalálRi,  vaA 
ISil.^Tr.  Cordobtíósii, détía«&s ««iftetís.— «¡"r; fPrtrtiü 
císciaS  Victoria.— Ma¿istet"XótiÓi¿Ps  dé  áaflt  MUtátt.— 


G^rM'de  Qíimso^^'de  ^Ahúf^idgat  tChnsájé ^ :  Indias^  imi» 
i^^'jitmÉAch  9n  ^4iMim^iíie  Francia 

J  •  I  1 

y«l!éD  ltt*«itfdaÍá  4b\6á  R¿yM;'<A>dd6^Ao(ltoM)cid  -reside, 
hdboí  ciértfa  dItéMefGíft  y  ^i)i<  mi^ti  Cméé,  y  meí  iRie  teíiife^: 

diB  éúú»o^ÍM^uuíá'  pt^\^\&f*yWi»kúVpíiáfis,  y  destétu. 

jMdddVtíé^s'dn  (tkia^qiíletttilv^Yi'itid ddr sala^ ni ayudái 
Ae«i(>sM^^:ie)i1oic«at  gMé!)^^  «l-eitita  y  seia  mili  oáa^ 
f(iHáta(»;  de*  ttihMteiub; 'Venido  iliB^aiirá  )a  d:adad  de  iá 

i*i'Mii/«^t  I  ni  i.4_:4)i  .x...(ij'íl»  íl  j  .••  '«./''Ü  ••"  •  ',.1  i! 
canbiaroQ,  los  Teólogos  ds  Salamanca^  sobre  el  bautisnío  délos  in- 

é9>fg,ii'-.^m  '• '^  *   ■    ■"^''■ 

este  y  otros  documentos,  que  completan  lasque  en  este  mismo  tomv 
hemos  dado  á  luz,  relativos  á  la  rebelión  de  Hernanfléz,  jr'qufar:(io 
habíamos  podido  copiar  antes. 


Pam  donde  t^ango  I^vil4f^^^]|^  (x>i|  íd^qU)  dpxeiof^ffmi^ 
par^a  pajjar  I9^..gaatp^.pa3ad99^  i^^ 
hijo  del  conde  de  la  Gomejrf  j|  {^QSj.^u^.f^^gt^o^.qi^^fa?» 
ron  á  Hinojos?,  general  que  fue  en  la  jornada.....  (1) 
corr^idot'  \y  jiiMícia  Aayor^\  qoé'á  la  attAHí Vienten 
6fllta  provincia..  E  iddóQttnentó^^.é 9.., (2)t  de  UsTiUade 
Piata,  que&dofideauic^ió  lo:qu6  éittba  digo,  álf^  ciuidad 
de  la  Paz,  que  hay  noventa  leguas,  ¿  me  8iatar4^í'^Aini 
muger  y  hijos  y  á  que  me  derrocasen  la  casa;  y  la  causa 
era  porque  si^bjai^ime  hsdbiftdeeponercQoMra  su  maldad, 
y  porque  en  el  Cuzco  ordenaron  y  quisieron  matarme  y 
alarse  con,  aquella  eí^dad  kis :  1 0iíanio$j !  }ítcow>  f ue.yor 
mi  sintidoi  prendí  al  iMs  printúpal  d^llos/qua  a^  Uaaiaíbii 
dob  DiegO)  Eariqui£9>  f  brevemente  lesearte  ia  cat}eíia^*:y. 
log  demaa  se  auseiitaron  y ; vinieroni  á  jesU^  iproy incia  ^  dwn 
de  reftdia  Hinojosa/al  Qualfeaoríbí  iiuejk>9>  prendiese  y 
caiitigase»  pQrqu0  ano  lo  Jbaoia»  l0  hat)iafn  |d^  mat^r^  que 
y4)t  entendía  andabanude^aso^egados  y  con^áqtento  da  ha-r 
€6r  lo  qite  b:i<;ieron..  Qcilso OJoaqjfte  el^pitan»  que  á/tíko 
ín^iaran^.  se  apar0  de^qíserer  ;6fe0t«ilAr:  tan  mala  -(¡¡bf»,  ^S^ 
desarüió  á  los  mas  idanadoi  que  eoasigO;  llevaba  y  n» 
fila  á  dar  aviso  de  lo  rsucedídoi  £  aabido  por^  ml^  recogí 
toda  la  gente  que.en  la  biudud  liabía,  émeipove;  en^l 
désaguadero^ques.unyasófuertQ  deona lagantii  contioda^ 
la  gente  que  llevaba,  é  la  demás  que  por  la  provincia 
recogí.  Estuve  en  este  fuerte,di«|i  .diw>  dentro  de  los  caá- 
lea  vino  noei^a  babia»  ntaerta  4  0.  Sebastian;  y  sabida» 
deshice  la  ^enite  y  me  volví  áiñi  cada.  T  estatido  éñ  éflk; 
no  sabiendo  el  Audiencia  lo  sucedido,  por  ae^^  tanJárgó  el 
camino,  me  enviaban  á  mandar  los  faesaáesuitigar,  é  que 

(1)    Degibl?.     ...     ■ 
(8)    II  agible. 


las  ciuc|ade9  del  GuzcPv Arequipa,  PaapiaDg^  ^f.la,  ?a^.y 
iodos  los  demáá  soldados  que  en  esto^.  pueblos  t^obí^^i 
acudiesen  á  mis  Uatnaaxieatpsi. para  que  hícteseo  en  lUHp^ 
bre  ide  Y.  A-  lo  que  por  jdí  les  fuese  aiaad«do;, ó  hiciere 
gente  de  guerra,  para  Iq  ir  á  jadi^aajr»  yipara ;  ^lo  gasittis^ 
loque  de  la  Real  hacieudaiuese  ne^cesario,  de  las  cuales 
provij^Ques  oo  fue  nescesaríp  usar^  por.aer.eUir^pQ'OiMerr 
tQ...  Y.  qoA  esta  poyf^daAf  me:estuv^  qi^o,  habiendo  49do 
cueota  de¡todo  losuc^ídp  al  Att^ieacii(,  y  esjperar  lo/qv^ 
ea  ella  proyeíao,  por ,  ser  qO|UK>  era  la  prjpieni  {^vis^ 
hecha  por.  término  ide  gueirf^ó  h^b^r  |laJ:>ido.  nove^adc 
Proyeyeron  nijievain^nte.fuc(SQ  á  castigar  los  .que  e^i^la 
rebelión  hpbiese  c^Mlpa^os,  y  :asi  vine  á  esta  prpvinoia'OOii 
3Q0  hombres,  los  veiinte  de  calidad,  porque  asi;  cpnyeQW 
para  laei^ecucion  de  la  justicia  é  s^i^ridad  de  «4  pwi 
^oa;  á  donde  se  hizp  justicia  de  Basco. .  Gudio^  ¡qiaeae 
de;Caa]^po,  que  fv^e  del  tirano,  leí  cual  le  mató  habiéQ4ílte 
puesto  en  ello  y .  ordenado  quel  P/  Sebastian  -hicieaei  lo 
qi^e  hizo,,  pqr  pensaír  por  el  tfd  camino  qpe  babia  dPttOQor. 
de  comer  y  honran,  como  ep  esta  tierjca  á. algunos  1^  habia 
sijicedído  4SÍ..Y  sippdp  mfiy.notpria  su  culpa,  ppr  grandes 
informaciones  que  en  €)I^  se  hicieron  y  por  su  <x>iifis¡on, 
le  mandó  cortar  l^  jcabe^a,  é  hacer  justicia  de  otros. catm**^ 
ce  y  echai?.  ^  algu;u>s  ^  \^^  galeras  y  desteiraidos  d^ste 
reino.  £  teniendo  presos  mas  de  sesenta,  que  contra,  élifís 
se  procecfia,  me  yino  nueva  como  en  eltCoscQire^ 
<uipitan  Francisca  .Hernández  ,Giroa.  habia  pre^p  al  (k)r«-. 
regidorde  alli,  é  faabia  /  muerto  al  capitán  Palpminp*!^ 

á  un  Morales,  é  se.  había  ^Izfidp  con  la  ciudad  * /¿  co- 
menzado á  hacer  gente  é  municiones  de  guerra,  dicien- 
do cosas  muy  desacatadas  contra  el  servicio  de  Dios  y 
de  y.  A.  Y  después  he  tenido  por  nueva  cieftá  qti^  mj^tó 


'  xHB  '  vdcoHMltié  íMMtKk' 

éoMaf  (libblibtUtfid'á  b.  BMthasar  de  Castilla,  hijo  del 
ocMde  de^  Iti  "G^mem,  hermano  de  D.  Sdtosüan,  qtie 
jfHttfeMi  §fe^|tfzi&^  de  V.  A. 

A4ímsk>'1óisk^  hi  gente  deste  asiento  é  dé  la 

Vffltr^'^atá^e  de  fodár  la  'pi«t^6ía,.é  hacer  ¿tdibn^ 
cfeb  'y  póivttb '  y  1)1^*  y  otías  to!in!ci(Jnes,  partí  ^i  él 
altéMídokhb 'Viniese  á  büsrjár,  no  ifie  hallase  desapeN 
6ft)fi^,  éiipérando  Ib-qtiél  Aüdfénete  en  el  caaafyroteía. 
FMádos  latgonbs  dibe,  íM'^iiti6  á  ttfáfidar  lefíiese  á  ^9i9^ 
íH^.Móá  lás'm^iáás^roVi^néé  que  pata  en  fodedeb 
Sbhklíátf  sb'tttiá  haViañ^'eíavfadb;  ^  hlógo  recojf  toda  lá 
(fc^nle  deáte'ptoVincra  y  fes  dí^MMfrb  para  las  cosas  néá'-^ 
éi^^á- entetneJaMe  jbrnaHá^'y'dété  aaniqfiie  eté 

hivieMo;  ir  al  Cózóo,  dicynde  al  pi^e^élíite  tengo  notieia  esítá 
FrtitaicJlticd 'I^iiandéz;  aunt^  uh  capitán  sayo;  ({ne  M 
dkié  Ibiilá» '1%2qtfes;  con^Mé,  há  salido  á  Aref^tiipa  para 
lé^tlkiMMf'y  llegó  á  eliá:  no  hellló  resistencia,  porqtiétodoi 
Aeh'abián  alimentado;  Y  de  las  pelrsonasque  allí  halló,  86 
dlt^e  t[hé  nyáté  á  on  Lexéano,  vecino  de  aqaella  nndad 
^:...t  (l)/y  bate  fiettepiót  muy  cierto.  Conviene  esta 

pristfeífc  ]>db  la  gráii (1)  que  laañque  no  es  mucho  el 

nüttterb  dallas,  son  tan  escesivós  los  precios  de  todas  las 
cdró&  y  aytrda  qué  se  les  ái,  que  nó  podría  ser  menos  dé 
áer  Msi.  Y  la  gente  juátá,  'como  acá  es  de  mala  inclina* 
cíon,  podMá  óakisal*  algim  desüohciertó  Y  también  porque 
íranciSco' Bfernítndez  no  sé  rehaga,  que  la  dilación  podría 
dát  ¿dasknü  4  cfa^  le  s%üiei9éGi  y  fuesen  de  su  opinión  mas 
de  k)é 'qué  ál  ^Ire^nté  lo  sóni  Y  ttíisí  he  ordenado  toda 
te  igett.te'/l|tié  cok  *€f!  ayudft  de  Nuestro  Señor  y  ¿ran  ven- 


(^  . ' — ^^ — — ■ 

e^ble. 


■WZt.' 


tura  rde  Y.  A„  me j)^rUré>de  ^y  eiV;qc^9:d^  ííppiqgbpt- 
pieQtos  hombres,  \q^X^(^já^:^c^h9ÜQ^^^(^ 
Ifís  demás  CM  pi(^9,  jTqi^iu^sl.fapilfuei  é^s^o^pfígfVf^^ 
qnestá  en  el  desaguadero  c^.  doscientos  .ho^bn^^i^gflp 

portodps  será^.xnilL,|íía  por  ima|B^  4e  x^mi^Pn:!^^ 
de  Abeodafigy/criado  4^  y*  A-,  y  ei^sianrfart^  fieal^^ley^ 
jpjego  de  Porras;  qapili9,ae9.  ^  :¿jQaba)Í9  sim  P^rQ^^#- 
nandez  Pania^ajde  jPQay^7;P'  fia^riel  dcf.ffiqíf  a^^»  ifuf^p 
Ortiz  de  Zarate;  capitana  (|«,)n^nt(^|a^lfi;eljl^^ 
Poto  Hondegardo,  J>;íjó  de  ^wepár^  fí 
Hernaqdo  Alvarez ,  .(^^oMo,.  Mariía  d^;  4^\^^mÍ^^^^ 
de  la  Benaga,  todo^  per^naa  die  QODfiqíqza  y  qve,  sierre 
se  han  señalado  eñ  el  sery^ciQ  <jie  y.^*.  ¥¡aj)Of  safgei(ilo. 
mayor  del  campo  Diego.de  y^la-Yicencio,  q^  ^uyi;^  e^ 
tmrgo  en  el  castiga  qoé  sehbp  dQ  Qoo,x^lo  Pi^i:rp^..Pír 
cenme^  Fraocisco  fiern^ndea^  terna  basta  SQD  ó  ^00  bom- 
Jbres,  de  Iqs  cualesi  sabida  mi  ida,  creo  algunos  ile  desam- 
pararán; y  ansíaanques  invierno,  me.daréMHÍ|i Ja  priesa 
posible  para  ser  con  él  y  caslígArlo,  si  me  espera  y  no  váá 
la  Ciudad  de  los  Reyes,  doode  reside  eí  Audiencia.  Yesera 
así  con  el  ayuda  da  Nuestro  Señor,  pues  esta  causa,  es 
suya  y  de  y.  A.,  qqe  tan  católicamente  trata  á  sussábdi- 
tos^  el  siceso  de  locqal  enviaré  á  V.  A.  con  ^a  brevedad 
posible,  para  que  y.  A.  sea  informado,  de  lo.que.ep  ellos 
se  hiciere. Siempre  temé  cuidado  deservir  á  t.  A.,  cqpih) 
há  mas  de  SO  años  que  pn  esta  tierra,  lo  he  hecho  .^n 
cosas  muy  señaladas,. así  en  la  conquista  delia^  coipp  en 
la  jornada  del  lilenclado  Yaca  de  Castro,  ,cqido  del  presi- 
dente Grasca,  que  á  y.  A.,  le  es  notorio,-  Dp^,^rapias  á 
Nuestro  Señor,  como  muchas  veces  lo  he  hecho,  que  aunr 
que  soy  el  menor  vasallo  de  los  qup  y,  A.ytiiene  en  sus 
reinos,  he  sido  de  efecto  para  su  Real  servicio,  porque  no 


lMi  sido  ni  soy  la  mextor  parte,  sino  á  mi  parescer,  la  qfae 
inaé;  para  sástentai^  este  k*eiho  ^  casti]g;ar  los  que  contra 
Tñéialro  Real  servicia  se 'deáaeaTatn.  tocaalV.  A.  será  fn- 
fohnado,  mny  mas  lairgamenté  que  yo  aquí  le  digo,  de} 
Áddiéocía  que  en  estos  reinos  resiicle,  áqaien  he  enviada 
¿pedir  sbtbe  haga  merced;  en  remunéracio»  de  mis  ser- 
vidos y  gastos,  de  los  indios  ((aé  teñia'en  encomienda 
Pedro  de  Hinojosa^  y  dexaría  lois  mios  qué  al  presente 
teliigo,  que  valen '  ()odo  mendá  (¡ué  iellos:  héseme  respon- 
dida se  consültáHa  con  V.  -A.  Es(!os  indios  ál  principia 
fueron  dS  mucho  provecho  y  de  gran  sonada,  é  agora,  con 
la  tasa,  nódan  la  cuarta  parte  de  lo  que  solian;  y  desto 
creoV.  A.  será  informado.  A.  V.  A.  suplico  mándese 
me  haga  níérced  dellos,  con  perpetuidad  para  mis  hijos 
y  sucesores,  con  el  titulo  que  V.  A.  fuere  servido.  Y 
atréVome  á  pedir  esto,  porqué  me  parece  qué  ninguno 
écílas  Indias  lo  ha  servido  mejor  que  yo,  y  todo  el  tienaipo 
que  viviese  haré  lo  mismo  y  después  mis  hijos;  y  pues 
y.  A.  á  ninguno  que  le  sirve  dexa  de  levantarle  y  acre- 
centarle para  siempre,  ño  sea  yo  solo  el  que  deste  bien 
carezca;  y  cierto  será  animar  á  muchos  en  estas  partes  á 
que  hagan  lo  que  yo  en  el  Real  servicio  de  V.  A.  Asi- 
mesmo  en  esta  johiada  se  me  recrescen  grande  gastos, 
que  toe  dejarán  en  muy  grande  néscesidad.  Nuestro  Se- 
3or  la  muy  alta  y  muy  poderosa  persona  de  V.  A.  guar- 
de y  prospere,  con  acrescentamiento  de  mejores  reinos, 
como  los  vasallos  de  V.  A.  deseamos.; — ^De  Potosí,  jurisdic- 
ción de  la  Villa  de  Plata,  provincia  de  losXharcas,  á  20  de 
Enero,  de  1S54  años. — Muy  poderoso  señor. — ^Besa  pies 
y  manos  de  V.  A.,  su  hümill  vasallo. — El  mariscal  don 
Alonso  de  Al  varado. 


■  ;  ••]    ' 
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-üatia  del  Enlpéradóf'  &  su  Mfá¡  la^ééf^érihitíi^  iprincéM 
■'    Doña  Jüána,  góbetiiaidNi  M  fletitó  dtiréraéáu ''  auseti- 


'-cia  y  la  del  reif  DJFaipé'Il  {^^^^^^        '  ■  '     ''[. 

.YasabeiS'Cioáibel'IteT  oa^rifU^^  por  so  oarla  de  SO 
d(t  Julio,  qoé  lle^ó  €ardi^I^i80  Poertocarrero,  diciendo 
-fatinstaneia  qué  el  Afavrqoés  ^  ^Gaiñéte  haoiei  en  qae  s&'  le 
diese  el  misKho  poder  yjfiícBltaclqtie  llevéei  lipendiado-Gfls^ 
ca.pára  poder  darji  piiOTewimeirai&ooiiqaiBtfisy  deíscidm.- 
mientos.  Y  que  habiiÑMdose  platicado  acá  en  ello  y  coa- 
-sultádose  comigtt,  pareoi(^  que/uoieqtaba  fuera  de  razón, 
coa  prevenirle  y  órdeoaiíle^que.isí'Pofoe^'COn  agrande  y 
BOtoria  necesidad,  nó*  Mar  4^  16  sfibrbdiohp;  y  que  cuando 
lo  hubiese  de  ihacisr,  'fuese  ¡daiidd  talfs  órdenes  éjinstru- 
cienes,  que  se  justificase  uufiblrtí  icoacienoiist  y  se  escusaí- 
ren  Jos  daños:  y  malos. tratamientos! qiie  ser  chacen  á  los 
•indios,  atendieHdp'príncipalaiente'ií  |a  conversión  ybiyen 
gobierno  dellos^.  -Y  que'  por  la  -dificultad  qué  los^  del  Gon« 
sejo  de  Indias  faaéén  én  esto, /os  \o  remítiinos,  para  que 
consultándolo  coki  ellos  y  ¡otras  personas,  si  viósedes  que 
era  menester,  tomájsedes*  la  resohic|oQ  que  paresciese  mas 
cónvetíir,  teniíendo'resipectD  á-}o:uno  y  lo  otra.  Y  deter- 
minándoos eá  que  se  hiciese,  «odíese^  al  dicho  Marqués 
el  despacho  en  buena  y  camplidfi  iórma,  comolo  llevó  el 
dicho  Licenciado^  Y  hasta:  agora  no  habernos. tenido  avi- 
so de  lo  qne'eii  esto  se  ha  hecho,  ni  si  el  dicho  Marqués 
es  ya  partido.  Y  porque  fi.  Antonio  de  Ribera,  que  ha  ve<=^ 
nido  aquí  por- aquella  proMikcíav  en  una  de  ^  las  cosas  so- 
bre que  prinoipatmeoie  hac^iisOncia  de  parte  della,iqs 
que  la  gente  suelta  y  Hlture  qi^>hja  quedado  después  del 

•  (1)    CokeeiokHt  tta»».  líomo  tíábcim. 


desbarate  de  Francisco  Hernández,  se  saque  de  aquella 

pasados,  y  no  se  pu^<|^  .¥ps^»Wuñd#4  «4  qW^44on- 
de  estuvieren,  por  las  pretensiones  que  tienen,  que  con 
iftulD  á^ib9}mr\w^yyiiíiiié^.fwi^^  cAr^iiAnéé.  Y 

ibí  jcosa  neoeearia  y  \  mtty  MK(i>ttftft(*  <dai)  bn^v q  (róoleéld 
j3n  gsto^  porqúOijde  BÍiiptDpfo  ^  pMiásóe  lof )ÍMoamDÍai^ 
408^gi4iAd88;qdé'{iiiQdbMtpabBji«OBi^^  en  otra 

^tedotadoipdij^Mea^fifi^  Y 

•fuesto  qtle  seria  bieB^aaafeqii!  aellufiiáfié  aftíppér.asegurar 
otas  ia  Gon8CÍéocid|;:pen9LiVtttp  quei  aqjaeUn  genie-nó  plier 
de  Isalir  á  otra  parte, lyi^udipS'/da.oukcbOj Dueños  mconiíe«- 
diente  quelo  que.'é^lqBkitQtij^liadfiíioie.tóni&é  alteran; 
^omo  podría  s&b  ^úe  kbiiodioft^tíiu^icpiedaii^iiHiGbos,  dé 
4o8  cuales  inatnudosienihciéev^  se:  acabalen- de  coasooaiur 
con  las  guerras^  íl)abeiiio&  aoardadó  y  determibadd,  latn 
esperar  á  saber  lo; que ide  aU&J^aboeíp  proveído, de  man '- 
dar  que  las  dichas  >eonqiiibtafi  y  ;nuqvóís  .descubrimientos 
se  hagan  en  lá  dicha  provinoia  del:  PerD,  itanib  cuanto 
bastare  para  sacary  limpiar  del  la  la  gente  Irbré  y  suelta 
que  al  presente  hfiy,  para-qae.tooeapea. en  aquello;  I>a 
qtie  esperamos  que,^  aunque  ju>  ^eda-ir  tan  Justificado 
coino  seria  razbn, aloabo  .seseghirá  m^nclto  servido  á 
Dios^  como  en  mucha  |iál4(e^  se  ha  visto  .en^  Ib  pasado. 
Y  escribimos  á  los  del  Consejo  del  Indias^  mandándoles 
que  si  ya  no  lo  hubiesen  hecho,,  envien  al:dii;l^d<Yis6rey 
poder  y  facuitadi>para  ello/de.U  mjsma  fbcniáy.iipanera 
qiiese  dio  y  (3oocedíó  arrdyw:rffeO(iI¡ciiinciad(»Oaisc^ 
que  use  deHoisegun  le.pajréscierfB  quema^lcoávione.  á  lá 
quietud  y  repósd.de  aq.aeU^b  tierttií,  é  i^  se  debe  (enep 
tanta  atención,  porque  no^e  acabe  de  destruir  y  cosumir. 
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Y  que  le  envíen  con  toda  brevedad  y  en  los  primeros  na- 
vio». (jueiiuerenV  P<>r  triplícailo^  despaebids^  Jaa  in&truoíOh 
oea^db  ih  órdeo  y  forftiá>qt}é  han  d^tenfer.y  6(  suele  dar 
é^ioe  (fué  éé  eavÍM^>áv80fiiejaatea  efeetosi  X  |)ar(iu.e  esto 
lió  basttt¡a,ai  se  peroiriidse  pisar- deto9  tehicte  de  buevo 
ninguna  gente,  de  cualquier!  ^eaaró^iüualidaXl.qack  sea,  á 
la  dicha  provincia  ó  al  Nombre  de  Dios,  que  seria  todo 
uno,  que  cian^D.ku^pxMrtorosolatajil^otciiiáYesio  y  hagan 
todas  las  provisiones  necesarias  en  Sevilla  y  en  los  puer- 
to»; por  madera  queFfaájr$;tado;baen>  rooaüdoiy  Roiipiie- 
ddn  páisar  oomo  a]|anaerosr;y  :tíiei|caiite6^  que}o  auelen  la^ 
4i]&B  Veceá  haoa(V.;yobilM:m9pdapeia(qu6  conforcne  á.eato 
.lo  pr0Yeao^«ioiq|^».obSí:ooQ8ttllen  máS'ec^re'  qllQ^üpótiqae 
-acate  fta:  vÍ6toy'examUiadQÍi])iÍ!dn!eateiipttntoy;convieo& 
^ese  exacute;;y  de  cordo  se*  .tece  nósi  avisáneíai  Vlor 
la  relación  que  va  con  esta,  que  ha  venido  de  Fran- 
cia de  buena  parte,  veréis  los  navios  que  se  armañ*~éYi 
Norma^dia  y  para.(íl  pcopásita.qiiailp  hapen,  y  por  dila<- 
tarse  por  este  invierno  mi  paeada  á  esos  reinoa  por  oiis 
mÜi^pusicíoiies,  he*maii(iíadGÍ'á  O.  Luis  de  Carvajal,  á 
^uieoL  se  ha  dado  cu^oti^ad.  d'p  vitofillas,  que  salgfi '  oop 
sn  armadti^íréforzáQdoiá^  do. otros »algu nos  imvios,  y  que 
aridé^Iioi*'la'  cdnal  y  pftoetir^é^dé  éicusár  qü&"no  salgMi 
dí^i  puerto  ni  hacer  el  vLaíjé  que  piensáa/y  si  ló  hiciereií, 
^)ombata  con  ellos,  eaeaao.que  le  paresca.qve-se.-piUjQda 
bMñ^tíiénte  emprender;  Miñidareiiar  á  toér  del  Consejo  de 
Indias,  á  quien  escribo  so1)réIlo,  (J^e  provean  lodo  lo 
.q^^  conviniere  y  fuetee  pecesario,  así  en  «aquellas  parios 
como*  en  lo  demás,  paw  que  no  piredán'  redbir  daño,  (f) 

;(!  j  Sin  dudtf  motiró  éáta  reJofucibri'  Id  que  el  Múrqudí!  de  Cu- 
fíete escribió»  desde  Sevilla,  en  S^  Mayo  de  I5C^.  P^r  egta»^* 
labras:   «Ya  creo  V.  iví/«jitár¿  Jnformado*  coiné  eivlits  prórin^ 

Tomo  III.  ^ 

I 
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-Caria  de  las  Oidores  que  fueron  con  dtjértito  en  f^rseou- 

■  don  de  Francisco  Hernández t  á  la  Audiencia  de  J^ana*- 

' '  tná,  dando  cuenta  de  un  ¡encuentra  qm  con  H  habianiio^ 

nido^  y  de  haber  dominado  un  ievantamiento  en  la  ciudad 

de  San  Migud  de  Piura^  (X)     . 

# '  .      ■  •>  . 

MUT  ILUSTRE^  Mirr  ITAamPKQS-SEfiORCS. 

Eq  30  de  Marzo  escribimos  ¿  Y.  S.  y  Mrds.  el  estado 
en  que  quedaban  estos  [reiDÓer  y  ebte  pliego  que  fue  du^ 
plicado,  con  los  demás  se  inviaroa  al  Gobernador  de  Tie^ 
ra  Firme,  para  que  los  enviase  en  losr  primeros  navios. 
Lo  que  después  ha  subcedido  e9>  que  yendo  el  Real  si- 
guiendo á  Francisco  Hernández,  por  el  camino  de. los 


eliis  del  Perú  hajr  pasados  de  8000  españolea  y  ordenados  480 
Tepartimentos,  y  con  gobernaciones  j  oflqios  de  Y.  M,  no  llegarán 
á  1000  los  que  puedan  tener  de  comer  j  entretenimiento.  I^os 
7000;  que  quedan,  jo  no  sé  que  orden  tenga  con  ellos,  pues  se 
sabe  que  ni  quieren  trabajar,  ni  cabar,  ni  arar;  j  dicen  que  no  Aie- 
Ton  á  aquellas  provincias  para  ello:  y  siendo  la  cantidad  tanta,  .no 
86  podrán  forzar  á  ponellos  en  razón  ni  en  justicia,  ni  nienos  se 
podrán  echar  de  la  tierra  haciéndolos  embarcar,  Conyernia  que, 
eon  todas  las  justificaciones  necesarias  y  cristianas,  se  diese  orden 
que  pudiesen  hacer  algunas  entradas  para  desaguar  la  tierra,  en- 
Tiando  con  ellos  religiosos  de  santa  y  loable  vida,  y  que  predicasen 
el  Evangelio,  dejando  á  los  indios  sus  casas  y  haciendas,  y  no  que- 
riendo dellos  mas  de  que  reco nociesen  á  V.  M.  por  Rey  y  se&ór. 
T  hecho  esto,  por  la  necesidad  presente  Y.  M.,  mandará  qué  no  se 
dó  licencia  para  que  ninguno  pase  en  aquellas  partes  sin  gran  cau- 
sa.») {Ifota  de  i/u^os.)— Esta  carta,  de  la  que  sin  duda  Muñoz  no  hi* 
zo  copiar  síqó  lo  que  le  pareció  mas  interesante,  es,  según  el  epi  - 
grafe  que  lleva  la  copia,  de  27  de  Diciembre  do  1555. 
(1)    Coleccioi$  de  Muñoz,  tomo  LXXXYII. 
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Llanos  por  donde  se  retiró  y  se  envió  en  su  alcance  á 
Pablo  de  Meneses,  maestre  de  Campo,  con  cierta  gente) 
y  por  aviso  de  un  espía,  que  Francisco  Hernández  dexó ' 
en  el  camino,  revolvió  sobrél  y  fue  desbaratado.  Murie- 
ron «n  el  reencuentro  el.  capitán  Lope  Martin  y  Miguel 
Cornejo,  vecino  de  Arequipa,  é  otros,  óomo  Y.  6.  lo  verá 
por  el  traslado  de  las  cartas  que  con  esta  se  envían.  El 
Real  hizo  alto  en  el  valle  de  Chincha,  porque  parece  ques 
lugar  conveniente,  hasta  ver  el  camino  que  los  alterados 
toman;  porque  si  suben  á  la  sierra,  para  dar  la  vuelta 
hacia  esta  ciudad  ó  abajo,  está  en  buen  paraje  para  to«- 
malíes  el  paso.  Lo  de  arriba  parece  que  está  bien  pro-* 
veido  y  avisado,  según  Y.  S.  lo  verá  por  las  cartas  á% 
Alonso  de  Al  varado,  que  con  esta  se  envian. 

En  cinco  del  presente  recibimos  dos  cartas,  la  una  dé 
dos  vecinos  de  la  ciudad  de  San  Miguel  de  Piura,  y  la 
«tra  del  Corregidor  de  Truxillo,  en  que  hacen  saber  que 
un  Francisco  de  Silva,  veciao  de  San  Miguel  de  Piura, 
con  hasta  quince  hombres,  prendié  á  Juan  Delgadillo^ 
corregidor  de  aquella  ciudad,  é  mató  á  un  alcalde  é  al- 
guacil, é  se  apoderó  del  pueblo,  como  Y.  S.  y  Mrds.  lo 
verán  por  el  traslado  de  las  cartas.  Y  porque  el  altera- 
ción no  pasó  adelante,  enviamos  al  fator  Bernardino  de 
Romani,  en  un  navio  por  la  mar,  con  hasta  seisenta  hom- 
bres, para  que  prendiese  é  castigase  los  alterados,  y  se 
escribió  á  las  ciudades  comarcanas  que  le  diesen  favor  é 
ayuda. — N.  S.  la  muy  ilustre  muy  magnificas  personas 
de  Y.  S.  y  Mrds.  guarde,  como  sus  servidores  deseamos. 
— De  los  Reyes  20  de  Abril  1534  anos. — ^Muy  ilustres, 
mty  magníficos  señores^  biesamos  las  manos  á  Y.  S.  y 
Mrds.,  sus  servidores. — Dr.  Bravo  de  Saravia, — El  licen- 
ciado AUamirano. — El  HcenciadO  Mercado  de  Peñalosa 
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Es^tracto  de  mrtas,  en  que  seda  €uew$a  dé  hallarse  pnjanie 
Francisco  Hernandesí^;  y  de  las  causas  de'  su  rebelión.  (1) 


/  1  •  • 


Lo  q\i(y escriben  d^r  rio  de  la  HachoV  que  ^  en  el  eabo 
de  la  Vela,,  én  indiaa^,  por  cartas  de  fia  de)  mes  de  Ocia* 

bredelS5i,  que  troxo  unnavioque' vino  ahora  dételo* 

guana,  qoq  es  en  )a  isla  üe  Santo  Domingos 

Loque  WyqjüO' hacer  saber  áV.  M.*,  deanes  que 
Ft*ancisdo  Heriiaadez  e^  muy  pujan te^i^or  una  Tujn  maña 
que  se  dio  At^a^ado  con  él,  y  os  que  Francisco  Hernán* 
dez  estaba  siete  ó  ocho  leguas  de  Lima,  con  cüatrociea 
fts  hombres;  íbase  retrayendo,  vi^  que  los  de  Alvtirado- 
eran  mili  y  docientos,  y  todos  los  mas-  ó  todos  en  caba- 
llos y  otros-mochos  caballos  con  éi.  t 

pesque ^virfd  Francisco  Hernández  qué  sus^oontrarios 
vepian  cerca,  hiio  llamar  toda  su  gente,  y  hilóles  dn  par-« 
lamento,  diciendo  que  se  pusiesen  de  cuarenta  en  cua- 
renta, á  trechos,  en  emboscadas,  que  hicieron  muy  á  su 
posta,  y  cerca  la  una  emboscada  de  la  otra;  Y  como  los 
contrarios  viniesen  entrando,  que  los  primeros  de  la  em- 
boscada soltasen  sus  alcabuces,  empleándolos  todos,  y 
qíie  acabándolos  de  largar,  so  retrajesen  adelante  á'  los 
delanteros  de  lá  otra  emboscada;  y  como  fuesen  guian- 
do, que  los  contrarios  los  seguirían,  y  en  llegando  á  la 
otra  emboscada,  soltasen  los  otros  y  todos  por  esta  orden, 
hasta  que  los  acabasen;  y  largando  los  cuarenta,  fuesen 
adelante  los  otros  á  apercibir  sus  alcabuces.  Por  manera 
que  feiemprelos  tban  cebando  con  estas  emboscadasj  hasta 
que^ya  el  Alvarado  se  vido  herido  y  perdido  y  con  poca 
gente,  determinó  de  se  volver  y  retraer  la  vuelta  de  Lima, 
(1)    Colección  de  Munax,  tomo  LXXX\^r. 


con  harta  poca  gente  de  la  que  llevabaj  porque  murie- 
ron  mochos  y  todos  los  demás  que  quedaron  se  voh^ie?» 
i^n  á  él;  Y  álU  le  toaiaroo  á  Alvarado .  millón  y  miedio 
de  moneda  de  &.  M*,  y  le  toniarbn  casi  dos  jñiU  cabs^los 
y  muchas  armas  y  oirás  cosas^^.  Por  maguera,  que  él  está 
agora  cinco  leguas  de  Lima,  con  casi  mili  hombres  y  con 
dos  millones  de  moneda* y  todeslos  puertos  tomados  de 
todo  Perú,  Y  los  oidores  tienen  en  Lima  un  galeón  bien 
armado^  para  qsé  desque  nd  puedan  mas^i'  acogerte  á 
Panamá.  Y  en  Ii£ba  cada  hora  estaban  esperando  esto; 
y  si  viene  Francisco  Hernández  á  lima*  yt  la 'toma,  seié 
menester  dientes  para  volver  á '  tomar  la  tierra,  por  cm^ 
sa  dé  !o  pasado*  Y.tédo>  este  daño  y  mal/Uan  causado 
la  libertad  do  los  frailea,  que.han  qoüerido  cfairá  los  indios; 
que  el  Francisco^  Hernandei  y/  les  demás .  no  áe  álsaro* 
6Íno'f)Oi^  ver  taéKberlades  de: los  indios  y  de eoÉno  nó 
se  tenia  dienta  ¿offioií  querer  dar  de  comer,  siendo  ellos 
conquistadores  de  todo  Pera;  y  ^to  faá  oascido  dé  frsti^ 
les  y  de  k»  mismos  oidores,  y 'querer  tanto  ^trochar  la 
tierra.  Todo  esta  es  verdad,  adsi  como  lo  digo,  porque 
aqní  está  un  fraile  francisco  y  otro  viejo  honrado,  que  vi^ , 
nieron  de  Lima  en  el  galeón  que  esta  nueva  truxo,  el  cual 
navk)  venia  á  embarcar  la  moneda  del  Rey  y  aun  la  de 
particalares,  para  qlie  se  llevase  á  Lima^' ^oifque  na  te-« 
nia  el  Rey  »n  real  para  igastar.  Y  por  esto  ha  de  perder 
el  Ríey '  mucho,  ^  porqué  los  soldados^  desque  do  h^ya  di- 
neros, se  héndle  araptibar  todosi^Las  naos,  que  había 
embarazados,  qué  liei! las  desalan  .pasar»  paáarónya  ocho 
y  qaedabad  otlx)á' dios  ó  4ooe  pana  püsai;  otvo<díd:  estas 
partieron  por  a^to.las  deraáa  partieren «jolor! Setiembre.' 


^^ 
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Carta  de  la  Justicia  y  Regimienta  déla  ciudad  de  Santiago 
de  Chile  al  Emperador  ^  dándole  fiarte  de  la  muerte  del 

-  gobernador  Pedro  de\  Valdivia^  de .  lo  ocurrido  después  de 
ella  y  del  estadode  aquella  gobernación  (I) , 

S.  C.  C.  M. 

Despoes  que  GeróDímo  Alderete  salió  destas  províor- 
cías,  á  hacer  saber  el  suceso  desta  tierra  á  Y.-M»,  «a- 
eedtó  en  ella  que»  estando  pacifica  é  sirviendo  los  in- 
dios, empezaron  á  levantarse  é  á  matar  algunos  cristia- 
nos; lo  cual  viendo  el  gobernador  D.  Pedro  de  Valdivia, 
que  en  gloría  sea,  estando  que  estaba  en  bcibdad  de  la 
Concebicion,  quiso  ir  á  castigar  ó  ¿  pacificar  los  indios. 
Bfué^Díos  tervido  que  yendo  á  los  pacificar»  ¿  15  leguas 
de  una  casa  qne  tenia  el  dicho  gobernador  en  Puren»  es- 
taba hecha  gran  junta  de  indios,  é  mataron  al  Goberna- 
dor é  á  5(Lsoldados  que  iban  con  él,  á  los  cuales  los  des- 
pedazaron después  de  habellos  preso,  é  cortando  dellos 
pedazos,  se  los  comieron.  Fue  en  1 .""  de  Enero  del  año 
de  1554  anos. 

Después  desto,  sucedió  c^e  como  murió  el  Goberna- 
dor, la  cibdad  de  la  Concebicion  se  halló  con  poca  gen- 
te, é  los  naturales  estaban  vitoriosos,  enviaron  á  esta 
cibdad  de  Santiago  á  hacer  saber  la  muerte  del  Gober- 
nador é  á  pedir  socorro.  Sabido  por  el  cabildo  é  regi- 
miento della  la  muerte,  é  que  la  cibdad  de  la  Concebi- 
cion enviaba  á  pedir  el  socorro,  para  dello  hacer  como 
convenía,  de  toda  esta  gobernación  eligieron  por  Capi*^ 


(2)    Colección  de-  Muñoz,  tomo  LXXXVn. 
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tangenerbl  éjoátida  lüayor  al  capílan  Rodrigo  de  Quiro*- 
ga>.qae  era  eútcbces  Tettiéi^e  de  Gob^riiador  en  esta 
oibdad de  Santiago.  Fub  el^ído  éndmbrado  por  el  can* 
bildo  é  regimiento  dalla  é  por  todos  los  vecinos,  y  p<»r 
tal  se  recibió,  hasta  que  V.  M.  proveyese  otra  cosa ,  por 
ser  como  es  hombre  de  mdcha  calidad' é  mny  buen  críe^: 
tíano.  El  cual  envió  lu^o  todo  el  soeorro  que  para  la 
dicha  cibdad  era  inenester. 

Después  desto,  sucedió  que  cdnut>Frañotsca  de  Yilla-^ 
gra  estaba  nombrado  por  el  Gobernador  de  Temente  ge^ 
aér^  en  esta  provincia;  y  era  ido  á  Cierto  descubrí mientof  > 
qtie  sé  dice  el  Lago,  la:  vuelta  del  edtrecbot  como  tuvo 
nuevii  déla  muerte  del  Gobernador,  stómó  á  las cibdades 
Imperial,  y^  Valdivia,  y  Villarrioa,  y  Concebcion,  donde > 
por  ser  muerto  el  dicho  Gobernador,  estas  ¿ibdadé»  le. 
elígíériofa  por  Capitán  geráral  é.  Justicia  mayor,  hasta  que 
Vv  M.  otra  cosa  proi^yeae^ :  E  como  fue  oleado,  envió  á; 
decir  á  esta  cibdad  <)ue  pufó  recibido  Ja  habían  en  las 
oibdades  ya  dichas,  :que  también  IQv  recibiesen  en  esla^' 
La  Justicia  é  regimiento  le  respondieron  que  ellos  hablan 
Qlegido  por  Gá^pítan  general  é  Jpstt¿ia  mayor  á  Rodrigo; 
de  Quiroga,  é  qye  no  elegirían  ¿  otro,  fi  ansí  fue,  qp0^ 
como  fueron  con  la  tespuestaJdsnens^eros  del  Capí- 
tan  Francisco  de  Villagra,. ése ihalló  en  la  Concebciod, 
quiso  ir  á  castigar  los  indios  porila  muerte  del  Gobero^. 
dor.  SMió  á  hacer  el  dicho  castigo  con  >  180  de  caballo,  é 
halló  junta  .de  muchos  indios,  que  dieron*  sobre  él  ésobré 
la  gente  (}ue  Ikívába,  é  matáronle  80  dellos;  é  con  :  los 
demás  que  le  quedaban,  maltratados  y  heridos,  se  vol^ 
vieron  á  la  cibdad  de  la  Goncebcibn . 

Sucedió,  que  conio  el  capitán  Frapcisco  de  Yillagra 
volviere  desbaratado  por  la  fuerza  de  los  .indios^  ásn^mer^ 
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ter  éií,  ta  'CoiEicébdioa>  Iqegd^otradia  iri  dkiio :  ErandsGO* 
de  ViUagraé  los  demás 'caballeros  é  ^dados  'é  veoinos^, 
que  éstab^a  éa  ü  dioba  cibdad,  la  despoblaroa  é  Iseíf^-^ 
meiiOQ  á  esta  cíbdad dé Sántiqgo.  La  justicia  é.reginiien^ 
todella^por  ^¡iar  iiase>)ii6iese  algjua  esdáqdalQy  requí^ 
rieron  al:  leá  pitan  RbdHgo  de  Quiroga  >  <)4ie  se  desistiese 
déluoargo  qpedeniai^'-^^y^el  dicho  Itodrígb  de  Qairdga  poi^ 
mejor  servir  á  Y.  M.  y  por  destiar  las  discuéiohes  qué 
entre  él  íjrFrasciscddei^Viilagfa  pudierm  haber,  pe  de- 
sistió del  ioKcho  icar^  «y  le^jó  en  \a(  jevtibia  é  regimiento 
destaicibdad.  Eldafaildo  óiregioiieíite^ 'deljahaní estados 
hasta  axj&ca.  tediendo  él^  gobierno  dé  4a  dicha  ctbdadp 
sin  recibir for  capitán  ó  jastictaima^oraL'*oapitah  fraa«4 
cisoo  de  Viflagra  ni  á  otra  ningunoj.  esperaado  la  Toliia*^ 
tan  dé  V.- Mi  -  :•  :^  .     i;í!.'íÍ..*  »  .1  :-ti  í  .  v.-í.  -  ■  -r - 

Pues  como  suoedióiar venida  de  JPrauú^sco.dq  íVfllági>» 
á  esta  cibdád-de  Santiego^  con  mucha  gente  que  coi^'gof 
truxo,  quedaron  las  otras  cibdacjes^  Imperial  y  Valdivia  6 
Yillarrica  en  téribínos  de  se  perder^  E  'Visto  esto,  eóái-* 
pranios  un  navíQ  para  enviar  80cortx>áaquellaS'CÍbdade6^ 
porque  por  tierra  no  les  podría-  ir;  ^  también  para  saber 
si  ^ran  vivios  Icé  esfbaniolesi  *  pok'que  qypdabaa  á  g>ra¿ 
rieago,  enviárnosle  coa  ^  bbei^  reciabrioJ  El  cual  llegó  en 
salvamento  ^  hizo  mucho  frato,.  y  volvía  4  pedir  socorro^ 
dieiendo  qaédar  to^igente  qn  estrema^  «^¿ésidad.  Pxiep 
como  el  Gobernador <muri6;  bailóse  «un  testameáid  qoe 
dejó  hecho,  juntamedte  c^uña^  provisión  del  Presiden^' 
te  de- la  Gasee,  en  quedaba  podera)  diobo  Gobernadora' 
porque -no  pereciese  la  admdhcstraoion  de^lp  justicia,  qué» 
en  fin  de  su  muerte  pudiese  'nombrar  una  perbana^qu» 
gobernase  en  estás  próVinoía^,  hasta  «que  Y.'^,  otra  cosa 
proveyese.  Y  ahsi  es  ({iie  se  halló*  upa  cláusula  én  sudéav 
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de  flu3^ días;  ♦IXesocíi^  GiBPÓwpof  AWerQte^  .,qoii  a4¡ia- 
Hfeati»;  A]a0  pag90e/tocfóai&iiSf'4&b(la€i;Ty  .qii  4^  do  qu^rch 
Hat«j^«d>tdr,'i:DOfobraba  «(P0rnldl  Gobern^or^al  c^pits^ 
F4r«ncist^de^u9víni»,^eoQ  Im  miañas  ooDdibiooea.':Pii^ 
GO«|o  di  tiempo  qae  )iiiuit¡<}  •  blUSoberqador»  tQ  estftte 
aquíftl  Tétordto  G^céúiuVD^Aiderete.íqiiJe^  Clfajdo  áiii^iVf 
mar  á  y.  M.^y^el  oapiaftiHtiapcjiaco  de  Againre  aoKfKsASíf 
bafsqtií,  {>ocque  mal  ido  <M«.:prQvÍ8Í0O  del  >Gt)beifna^  ¡á 
poblar  de(^á8  dé  )a  oordilleiri'ribácíti. Wü  pi|Q:VHiiC¡a  dejTu* 
eamaoi  hicléroUse tíos fiOf0braiD¡eQtO9:;ya  diebod.  ,  a  '  t, 
Paes  coaío  el  ráp^ati  ilnaDoisdoiide  A^UTe  suposlá 
mneHe  del;  !&)beriiad(ywVd<óójdQi pablar ^^^^^ 
eibdadde  lafSériánai  eo;Ui<d«jafl()Bitato(qoliilKtadopor:Te<? 
Hi6otb,^y;  de  dlídiivíóá. decir  ál^sttf  oibdád  de  Saurttiaga 
k -réfeibieieil  |)or  ^dbüroador^  lilamándoad  señoría,  como 
te  d^clarabaieá  elii  tealamdblcl.  fil  eapitaa' Fran(sisco  de 
Villagra  tepüéó/  didbiidó: -que  éH .eatabafelégido  por  icart 
pitaáoligénei;»)!  é: íiiatíciá.  iiaydr.pw t^itaco^/^ 
prdvlocia.iyqbe  ásél)  M  iperfefiíecía el; gobieraejrfaadta 
qafv^Vbffflknproyey^éfie*.  ;Y<inihA-  dfferettciaa : rair e  eUoa^ 
Estaiqiibdad^ié eábildo^éne^icníeoílo  bafti jkrobiMiadíe^.dd /Mn 
Berea^paa  eMe/feioq;  idierbarpoi^^nédió  que  8e*d^ás($ 
eft.aiaab8^é!dos;lBU*adoe,^tie  ioí  tertíiÍDaátt)«  Ibsi  cudleld 
dídi^QD  por  órdeftifue  be  \  eattPKiliásk.  \k  tierraí  6omt)  ae  es^^ 
tdba>/hafeiá>i|iietl(pasabeb  8tete;4iiQsé»; ¡y! ^ne pasador, (Hd 
vittieiidQ  nipat^oridc  tVii^^;  eD>!la)/.c4k60'  tavÁ^  el  Go- 
bievlMi  xiirila/ ehiCjafttaiii  FfaQq¿}Qo>  d«  !»¥illa@iB.  y.oQtt 
esloi'  áespachaimaciá  \  la  nReql  Afadíboaia,  *  ^^ei  ¡reside  :át 
la!o4)dad.tIe.IÓS!Reyp8/  ■  [•-  --rí  sin»  •  /? .!  i.  r.-j  \{\  .';.-.,/ 

:  Sikcedldo  est<^ :  despi^lumoi  elí  (f  avfb»  qisé  liebia  in^ 
á  pedir  socorro  por  el  macho  aprieto  en  que>«8tiübahrJan» 
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•«pioles lütelá^idbdacfós  ^^ickaai  Bticaj^taa  Francis*-^ 
co  4é  Yínagrd;  pd'el  paireeei*  -de'lM  dibfetracbs^^'hítb 
ciertos  reqdérímientdd^'dteiéddo^oilyeúir  al  aervició  de 
Y;  M.  le  socdrrtéseinos  cén  díferoa^  para  4r  á>  isoeorre^ 
^üellaa  cibdadesié'odnio^Qo  le  9oasn4tfii^»''Belii2ore^ 
eibir  por  fuerza eb esta (ubdad  poniCapitaD geneMtó ios* 
tiüm  mayor,  diciendo  serVírá  ¥i  M.  m  ello.  Ufl  dia  ee^ 
tábamoe  en  lafundicíon)  quiiitM4b|'y  entró  dentro,  oca 
ciertos  hombrea,  é  noa  requirió  ié  id^áemosiie)  droque 
eitaba  en  la  Gaja^Real;  é  iioaotros  ae  k)  defendimosv  coa 
'  requerimieiltoa  é (apelaciones 'para  ante  V.^M:  E  no:em«- 
bárgante  estó^  noS'quebrántó^IlBi  Gaja>,4'férorbtementesin 
pbdello  nosotros  réaistir^  por -estar  como  éatbüa  poderos 
80,  sacó  de  ta'  Caja  Real  38^625 peaosvdicMAido ansiiéoti- 
venir  al  servició  de  V;  M.  €on  ios  duales  hizd  180  hom- 
bres, conque  fué' á  socorrer  lasidichas  cí^Kladea.iYeo^ 
mes  informados  que  sa  ida  hizo  mu^ho  fruto,'  porque  á 
no  ir,  se  perdiei*an  las  dichas  cibdades*  Y  despnes  de  so- 
corridas, se  volvió  «á  esta  cibdad  de  3anit¡ago,i  é  halló  en 
«lía  al  capitán  Amao  Segarra  Ponee  de  Leop,  contador 
en  estas  provincias  por  Y.  M.  ^cbn  provisiones  enviadas  por 
el  Abdiencra'deLimaY  en  que  mandaban  ia  orden  que  se 
habla  de  tener  en  esta  tierra,  hasta  qué  Y.  M.  proveyese 
Oobemadór.  El  capitán  Francjscode  Yillagra  las  obedeció 
é  cumplió,  é  lo  mismo  hicieron  todos  (os  demás  pueblos 
é  capitane^;,y  ansí' están  esperándola  voluntad  de  Y.  M. 
La  orden  que  e<  Abdíencia  pusb  en'  estas  provincias, 
fue  que  ios  alcaldes,  cada  uno  en  sa  jnrisdicion,  admi- 
nistrasen la  justicia,  hástá  que  de  Gobernador  se  prove- 
yese. Del  cual  hay  tanta  necesidad,  que  ¿i  Y.  M.  no  pro-» 
vee  presto  sobre  ello»  puede  ser  que  renga  en  desminu- 
cion  la  tierra.  -    -i  : 
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Esta  gobernación  es  al  cabo  del  mundo:  todas  las  co- 
«as  valen  á  peso  de  oro»  como  Y.  M.  será  informado  por 
una  probanza  que  dello  hizimos,  la  cual  enviamos  á 
V.  M.  Ningún  oficial  desta  provincia  se  puede  mantener 
en  ella  con  cuatro  mil  pesos;  y  aunque  Y.  M.  dellos  le 
haga  merced,  es  imposible  poder  vivir  sin  indios.  Y  tanto, 
que  por  no  poderse  susteotar  coo-ios  500,000  maravedís 
que  Y.  M.  manda  que  Sé  les  den,  están  los  oficiales,  en 
casa  de  los  vecinos^  á  los  cuales  si  los  vecinos  no  les 
diesen  de  comer,  nó  se  podrían  sustentar.  -Stiplícamosr'á 
Y.  M.  provea  sobre  ello  loque  mas  á  su  servicio  conven- 
ga. Estando  esta  tierra  asentada,  tenemos  noticia  que  se 
sacarán  cada  año  en  ella  dos  millones  de  oro,  que  ven- 
drán de  los  quintos  Reales  500,000  ducados. — N.  S.  la 
sacratísima  persona  de  Y.  M.  prospere,  con  adelanta- 
miento de  muchos  reinos,  en  su  santo  servicio.  Desta  cíb- 
dad  de  Santiago,  á'  (Odias  de  Setiembre,  de' 1^55  afiós. 
— S.  C.  C.  M. — Los  sacratísimíos'  pies  de  Y.\M.  besamos, 
sus  criados  subditos  é  vasallos,  Amao  Segarra  Poncé  de 
León. — ^^Juan    Fernandez    Alderele.— -Antonio    Alva- 

rez.  (1)  .:   • 

■1 '  ■  "     *  1     '/ 

,(I)  Est¿  daplicada  esta  carta;  pero  atnbos  ejenoq^ares  majmal- 
tratado3  y  carcomidos.  De  los  dos  se  há  podido  sacar  la  lectura 
C(unpleta,  con  algún  trabajo,  pero  sin  duda  alguna.(iVbU  ií#iAiJÍaf.) 
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